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LIBRO  VIH 

CORÓNICA  GENERAL 
DE  ESPAÑA, 

CAPITULO  PRIMERO. 

La  causa  de  la  guerra  con  los  Numantinos  ,  quan- 
do  la  comenzó  el  Cónsul  Quinto 
Ponjpeyo. 

Lega  ya  aquí  la  Historia  de  España  á  lo 
mas  aJro  de  gloria  y  fama  que  en  estos 
tiempos  pudo  *ubir :  pues  se  ha  de  co- 
menzar á  escribir  la  guerra  de  los  Ro- 
'manos  con  nuestros  Numantinos  ,  que 
habiendo  ántcs  durado  muy  poco ,  agora  pasó  hasta 
la  entera  dcstruicion  de  Numancia.  Mas  ánres  de  lle- 
gar á  esto ,  por  el  grande  esflierzo  y  valentía  de  los 
nuestros  ,  paídeciéron  los  Romanos  terribles  ignomi- 
nias y  afrentas ,  vencimientos  crueles  ,  y  muy  tristes 
estragos,  qualcs  de  m'nguna  otra  nación  jamas  los  re- 
cibieron. De  tal  manera ,  que  aunque  son  sus  Historia- 
dores de  los  Romanos ,  los  que  cuentan  estos  hechos, 
Tom,  If^.  A  dan 


^  Libro  yin. 

dan  en  ellos  tanta  gloria  i  los  nucsttos ,  que  si  noso- 
tros los  esci  ibicraiiios ,  no  nos  la  pudiéramos  atribuir 
mayor.  Y  por  haber  sido  esta  guerra  una  de  las  cosas 
mas  señaladas  que  en  España,  y  aun  en  nuicha  parte 
del  universo  han  sucedido :  será  itíuy  notable  y  mujr 
diano  de  memoria  todo  k>  que  4Íellasc  contata,  t  si 
fulron  ini  istas  las  causas ,  «on  quela  otra  vez  se  mo- 
vió la  enerra  á  Ibs  líuttiantinos^  mucho  mas  lo  fué- 
ron  la  de  s^ora ,  iHies  no*hubo  mas  de  buscar  los  Ro- 
manos malas  ocasionesy  achaques  para  sujetarlos.  Por- 
que hasta  afcoi»rc?B^^  so  V^^f^^"  ^"í"^» 
uao  amkos  y  conftÜcrados  con  el  Pufcbk>  «^mano, 
desde  qnando  Tiberio  Graco  hizo  el  alianza  con  ellos, 
Y  después  Ta  leniívd  el  Cónsul  idarcelo.  Jvias  d  mo- 
verse ascora  la  guerra  tuvo  este  principio. 

a    Todo      de  b  Csíltiberia .  liabia  quedado  agora 
en  obediencia  y' sujeción  de  los  Romanos^  porque  el 
Cónsnl  Mételo  m  dcxabá  muy  rendido  y  pacífico.  Y 
asi  el  ¿o  siguiente  «n  que  Quinto  Pompeyo  en  su 
CdOtobdo  vino ,  como  queda  dicho  ,  por  sucesor  de 
Mételo  en  la  Citerior  ,  descando  hubiese  guerra  ,  co- 
menzó á  buscar  ocasiones  para  trabar  con  los  Numan- 
tinos  ,  que  solos  con  los  1  ermestinos  sus  vecinos,  es- 
taban libres  dcsta  sujeción,  siendo  no  mas  que  amibos 
y  confederados  con  el  Puebló  Romano.  El  pueblo  prm- 
dpal  desios  Termestinos,  aunque  está  agora  despobla- 
do   todavía  conserva  el  rombic  casi  nada  diferente, 
eo  ^§itio  donde  está  la  ermita  llamada  Nuestra  Se- ^ 
ñora  de  Tiermes ,  nueve  leguas  al  Occidente  delsitio 
de  JSlimiancia.  La  ocasión  que  hallo  d  C  ci-sul  pa^^ 
sa  romper  con  los  Numantinos  fue  tan  hviana  conk^ 
la  cuenta  Lucio  Floro.  Y  aun  á  él ,  con  ser  Romano, 
le  parece  tan  mal ,  que  dice  cxpresamenoí,  q"c  pa» 
decirse  la  verdad,  se  ha  de  confesar,  que  ninguna  güWV.^ 
ra  hicieron  jamas  los  Romanos  con  mas  mjusta'catt-»  / 
sa  que  esta.  Y  así  parece  petmitió  Dios,  que  loa  na^  * 


Digitized  by  Google 


La  guerra  de  Numancia»  ^  ^ 
tros  hiciesen  muy  á  la  larga  en  cUa.  el  castigo 
Injusta  causa  in€recia«.Y  coma  la.  cuenta:  Lucio  Floro; 
fué  desea  manera..  Ix»  Segedanos'  habían  ofendido  á  los 
Romanos  con  aigna  tevantamienro  ó  desacato  que  la 
causa  no-  se  dfce.  Aunque  por  ventara,  pudo  ser  que 
en  la  gqerta,  pasadai  coa  Vitiato-  le  haDÍan  ayudado: 
pues  cuenca  Ajip&no'y.scgqn  hemos  visto ,  que  los  Pue.^ 
blos  Belbs  ^  donde  Segeda:  estaba junto  con  los  Tl^ 
tíos  envtárona^Mnai  vez:  mucha:  g^ente-  en  su  ayuda.  Por 
6ta,  6  por  otra  causa  temmlbs.5egcdanos. algún  gra- 
ve castigo  de  los  Romanos;.  T  no  ser  teniendo  por  se- 
guros en  su-  ciudad^  acogiéronse  á  la  de  Kutuancia,  con 

3uien  tenían  mucha  amistad  y  confederación^  estan-b 
o  también  muy  aparentados  ios.  unos  con-  los  otrosc 
Los  Numancinos  los  acopéron  por  esto,  y  queriéndolos 
reducir  j  conservar  en  eí  amistad  de  Romanos,  envía* 
fonles  á  suplicar  les  perdonasen-  io  pasado.  No  valió 
nada  con  los  fibomanói  el  nipgade  los  .Nomanttiio^ 
ni  híctéron  ningún*  casa  de  su  bunma.  Intercesión.  Y 
que  asi  fueron  desdeñados  los  de  Nnmandá  ,:  por  no 
ofender  á  los  Romanos,  ni  provocarlos  contra  si :  de^ 
terminiron  estarse  quedos ,  y  perseverar  en  el  amistad 
qoe  con  ellos  tenianr  sin  mezclarse ,  ni  entremeterse 
por  mngiana  via.  en  h  guerra  ,  que  ya  muchos  de  los 
Cdriberos  junto  con  Segedanos  apareiaban  muy 
bniva.  Todo  este  buen  miramiento  tuvieron  los  Nu- 
mancinos ,  y  con  todo  este  recato  se  eicusáron  de  no 
dar  ningnna  ocasión  para  que  los  Romanos  se  altera- 
sen contra  ellos»  Pues  la  remuneración  que  hubieron 
por  todo  este  su  buen  comedimiento  y  cuidado,  fité, 
que  queriendo  ellos  renovar  las  alianzas  pasadas ,  y  con^ 
ñrmar  de  nuevo  la  confederación  que  con  Graco,  y 
después  con  Marcelo  habían  hecho :  les  proptisiéron  las 
Romanos  con  mucho  desden  y  aspereza,  que  si  amis- 
tad y  confederación  querían  con  ellos ,  habían  de  4í^r 
todas  las  armas  que  tenían ,  y  quedar  del  todo  sin  eito 
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"^.'.•lón  los  Numantlnos  el  oír  esto ,  como  si  verdade- 
rámcnte  se  les  mandara  que  se  cortasen  todos  las  ma- 
nos. Indignados  pues  ya  con  tanta  afrenta  y  desden, 
determinaron  de  tomar  las  armas,  porque  nadie  ks  for- 
zase á  dexarlas.  Tan  injusta  como  esta  fué  la  causa  de 
la  guerra ,  y  también  en  lo  que  sucederá  adelante  en  * 
día »  habrá  muy  buenos  miramientos  y  respetos  de  los 
Numantinos ,  que  harán  mas  culpables  y  graves  las  sin- 
tazones  y  ligones  que  los  Romanos  usárop  después 
con  ellos*  Determinados  pues  ya  los  Numantinos.  con 
una  ira  rabiosa  i  la  guerra,  comenzáron  ¿pensaren 
su  defensa*  Toináron  por  su  Captan  Generaiá  Megt* 
la  y  ciudadano  muy  principal ,  dé  cuyo  grande  ánimo 
y  esfuerzo  se  tenian  ya  grandes  experiencias» 

3  Era  Numancia ,  como  mas  á  la  larga  queda  di*  ' 
cho ,  una  dudad  no  muy  grande^  y  Paulo  Orosio  muy 
de  espado  se  para  á  deshacer  la  opinión  de  algunos  que 
la  hadan  tan  grande ,  que  tenlá  txes  millas  de  circui* 
to  (n).  £scaba  puesta  en  un  luoar  alto,  y  no  tenia  mu- 
ros, ni  torres  oue  la  fortaleoesen,  sino  solamente  á 
Duero  y  otro  no  llamado  agora  Tera ,  ^ue  la  toma- 
ban en  medio ,  y  grande  aspereza  de  penas  y  monta- 
fias  míe  la  cercaban  por  tooas  partes ,  dexándola  Mcx» 
ta  solamente  por  un  llano  de  la  vega  que  agora  vemos 
al  Orlente  de  aquel  sitio :  y  se  tiende  mas  de  tres  le- 
guas el  rio  Tera  arriba,  con  buena  fertilidad  de  tier« 
ras  para  sembrados.  Por  allí  estaba  fortalecida  de  ca* 
bas  muy  hondas ,  con  muchos  traveses  y  tranqueras  de 
vigas  ^  y  oolunas  y  paredones ,  así  dlspoesto  y  atrave- 
sado todo ,  que  hadan  muy  defendido  y  peligroso  el 
acometimiento.  Tenian  esta  vez  los  Numantinos  ocho 
mil  hombres  de  guerra  de  pie  y  de  caballo :  y  los  unos 
y  los  otros  valientes  y  muy  diestros  y  apaiq|ado$  con 

nn 

(tf)  Floro,  Orosio^  Appiaao  y  San  Augastía  ta  ti  IH». 3.  de  Clv. 
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ía  guerra  de  Numancia,  y 

nn  rígtiroso  corage  á  perder  de  muy  buena  gana  la 
vida  en  defensa  de  su  tierra.  El  Cónsul  Quinto  Pompc- 
yo  comenzaba  la  guerra  con  treinta  mil  hombre;  de 
pie  ,  y  dos  mil  caballos:  todos  gente  diestra  y  cxcrci- 
tada  ,  y  acostuaibrada  á  vencer  con  Mételo  los  años 
pasados. 

4    Este  levantamiento  de  los  Numantlaos  parece  qnc 
sucedió  el  ano  del  Consulado  de  Pompcyo  ,  que  es 
ciento  y  treinta  y  nueve  ántes  de  la  natividad :  y  lo 
que  él  hizo  después  contra  ellos  ,  es  sin  duda  del  año 
siguiente  dentó  y  treinta  y  ocho ,  que  también  se  que- 
dó aci  con  cargo  de  Procónsul ,  y  es  este  mismo  año 
el  de  la  muerte  de  Viriato »  en  el  qual  se  comenzó 
esta  guerra  de  Namancla«  aunque  ya  desde  el  año  pa- 
sado quedaba  rom|»da.  Y  si  alguno  le  pareciere  que  to* 
do  fiie  en  un  mismo  año  del  Consulado  de  Pómpel  o, 
poraue  los  mas  Historiadores  le  Haman  Cónsul  en  es- 
tos hechos :  considere ,  que  habiendo  el  año  pasado 
raebido  de  Mételo  el  exérdto  al  fin  del  invierno,  no 
pudo  tener  lugar  de  hacer  todo  lo  que  dél  se  cuenta.' 
Quanto  mas»  que  si  Pompeyo  hizo  la  guerra  á  los  Nu- 
fflantinos  en  su  Consulado ,  el  año  siguiente ,  que  es 
éste  de  la  muerte  de  Viríato ,  no  queda  ningún  Ca- 
pitán Homano  en  la  Citerior  que  continué  la  goerra 
qne  Vompeyo  había  dexado  comenzada.  Y  éste  es  tan 
grande  inconveniente ,  que  no  se  puede  sufrir.  Y  aun*» 
que  acabó  con  la  paz  Pompeyo  ,  fue  tan  mal  compues^ 
ta  como  luego  vercmo?.  Y  el  decir  también  Appano, 
qne  el  C()n?i!l  Popílio  sucedió  nci  en  la  Cirerlor.á  Póm- 
pcyo  :  quita  toda  l\  duda  que  podía  haber  ,  prtri'  que 
se  crea  que  «;ucedic)  todo  lo  que  diremos ,  no  en  su 
Consulado  ,  sino  en  el  año  siguiente,  qiiindo  se  que- 
dó por  Procónsul  acá.  Porque  curre  el  Consulado  de 
Pompeyo  y  el  de  Popflio  ,  hubo  un  orro  aiío  ,  que 
fué  el  de  la  muerte  de  Viriato.  Y  así  queda  ,  que  ha- 
biendo comenzado  esta  guerra  en  él  año  pasado,  es- 
te 
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te  en  lo  que  se  sig'ie  es  el  ciento  y  treinta  y  ocho 
antes  del  nacimienro:  y  es  el  mismo  en  q  ic  Pompeyo 
es  acá  Procónsul  en  la  Citerior»  y  el  mismo  ea  i^uá 
íuc  muerto  Viiiato. 

CAPITULO  II. 

•  ■ 

Quinto  Pompeyo  sujetó  ¡os  Termestinos :  maltra-* 
táronh  los  Numantinos  ^  y  bizo  muy  fea 
paz  con  eüosm. 

• 

X  Coaraqiid  sa  eiérdto  QirpodemOt  poso  Fom- 
peyó  su  real  cabe  Numancia  ^.y  nabiendaúlido  á  cier- 
to camino ,  dieron  sobre  él  los  Nnmancinos-  derr¡bÍD-> 
dose  de  un  collado;  y  sobreviniendo  a^nosde  sos  ca- 
ballos de  Pompeyo  á  socorrerre ,  se  los  matáron  casi 
todos.  Sacó  después  toda  sa  gente  algunos  días » y  oc* 
denó  su  batallas  en  lo  llano ,  para  petear  con  fos  nues- 
tros. Mas  ellos  acometiéndole  con  escaranmiza»  desde 
el  collado ,  y  retirándose  á  diversas  parres  del ,  poco  á 
poco  le  lleváron  hasta  aquel  llano  fortalecido  de  las 
cavas  y  rraveses  que  dixinios  ,  donde  ellos ,  por  las 
entradas  y  salidas  que  sabian ,  tenian  gran  ventaja  á  los 
Romanos ,  y  allí  le  apretárou  tanto  ,  que  tuvo  poc 
bien  de  volverse  á  recoger  como  mejor  pudo. 

2  Cansado  desta  manera  de  pelea  el  Procónsul ,  y 
enojado  de  ver  cada  día  vencidos  los  suyos  de  tan  po- 
ca gente  por  la  dificultad  del  lugar :  dcxó  á  Numan- 
cia, y  fuese  á  cercar  á  Termancia  ,  que  así  llama  Ap- 
piano  la  ciudad  principal  de  los  Termestinos ,  que  to- 
dos K)s  demás  llaman  Termes,  creyendo  poderla  to- 
mar con  facilidad.  No  le  sucedió  como  pensaba.  Por- 
que en  sola  una  pelea  le  matáron  scte(;ientos  de  los 
suyos:  y  otra  vez  hicieron  huir  á  un  Tribuno,  que  traía 
provÍMOU  al  real.  Después  desto,  en  mismo,  dia  diér 
,  "  *  ^  ron' 
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xoo  los  .Tcrmestinos  tres  veces  sobre  los  Romanos ,  y 
otras  tantas  los  hldérón  retitar  hasta  anas  sierras  xaúy  ^ 
en^ca^ »  y  lorzáron  Íl  muchos  delíos  que  sé  déspe- ' 
ñasen  coa  sus  caballos  por  Ja  montana ,  y  los  demás.  ^ 
con    espanto  j)ásliroa  lóda  aquella  noche  arma^¡ 
£1  día  .si^iiiente  peleáton  los  unos  y  Jos  otros  sín'po^ ' 
detse  vencer  :hasta  que  lá  noche  los  despartió.  Otra  no- 
che, como  wtos^uc  Appiano ,  Pompcyo  se  fué  con 
sus  caballos  a  una  dudad  llamada  Malia  >  que  no  es^ 
taba  Iqos   y  tenían  en  ella  los  Niimanrinos  gente  de 
goaimciom  £sta  .toda  matáron  los  de  Mafia  con  tra!^ 
don ,  y  entregiron  la  ciudad  á  Pompeyb ,  ^  le  díérotí  ' 
rehenes  para  su  seguridad  y  armas  para  su  ^xércitoj ; 

3  { Cómo  hablamos  de  vencer  los  Españoles  á  los  * 
Romanos ,  siendo  nosotros  mismos  los  que  procurá- 
bamos nuestra  dcstruicion  i  i^iicsrras  discordias  y  par-  , 
tlciLices  encTiisrades,  y  aquella  inclinación  natural  de  to- 
^dos  los  Españoles  á  ver  nü\  edades ,  cansándose  de  estar 
siempre  en  uii  ser,  aunque  sea  muy  bueno,  nos  ha-^' 
cia  la  guerra  ,  y  nos  quitaba  de  las  manos  la  victoria 
♦de  todos  los  Kommos ,  que  sin  d'ida  la  alcanzáramos- 
con  unión  y  concordia.  Y  en  España  hubo  entonces  * 
quien  'sintió  esto  mismo  ,  y  !o  díxo  :  y  Strabon  tam-  ^ 
bien  lo  considera  mviy  de  proposito,  como  prestó  se', 
veri  todo  en  su  lugar  (a),  Y  ninguna  duda  tengo ,  sino 
que  ai  fin  dcsta  vez  Quinto  Pompeyo  sujetó  á  los  Tcr- 
mcstinos,  ó  los  había  sujetado  ántes  ,  como  expresa- 
mente la  dexó  escrito  Tito  Livi6,y  ^gpra  parece  en. 
xl  sumaiiü  de  su  iibio.        "    '         *'  '' 

4  A  esta  sazón  Tangí  no  ,  un  Capitán  Español ,  dcs- 
truia  Con  su  exército  toda  la  provincia  de  los  Sedcta- 
nos,  que  como  se  entiende  claro,  eran  las  comarcas  de 
Zaragoza.  Fompeyo  se  partió  contra  él  con  todo  su 

campoi  aMvet^do  lo  qué  hay  desde  las  comarcas  de  . 

ot..:  =>ji   fKu     ¡  V  c       .  ' 
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Som ,  por  cerca  de  las  faldas  de  Moncayo ,  hasta  me- 
terse bien  en  Araron  :  y  habiendo  peleado  contra  el, 
lo  venció,  y  tomo  vivos  muchos  de  sus  soldados  ó 
ladrones.  Mas  ellos  eran  ,  como  Appíano  reñere  ,  tan 
feroces  y  crueles,  que  muchos  se  mataban  por  no  ver- 
se cautivos :  y  otros  mataban  á  sus  señores ,  y  otros 
que  eran  llevados  por  m.ir  ,  horadaban  los  navios  en 
que  iban  ,  para  que  se  hundiesen ,  y  todo^  se  ane- 
gascn. 

5  Volvió  de  allí  Pompcyo  á  Numancia  ,  y  para 
quitarles  los  mantenimientos  qac  les  entraban  por  Due- 
ro, pensó  en  atajarlo  y  echarlo  por  otra  parte.  No  lo 
consintieron  los  Numantinos ,  y  á  los  que  andaban  en 
la  obra ,  y  á  los  que  vinieron  en  su  ayuda  ,  los  hicie- 
ron retirar  al  real  con  pérdida.  También  mataron  un 
Tribuno  ,  y  á  todos  los  suyos  que  venían  en  guarda  de 
los  que  traian  mantenimientos  al  real.  Por  otra  parte 
también  mataron  un  Centurión,  con  muchos  otros 
que  hadan  un  íbso.  No  sabia  Pompeyo  qué  hiciese  pa- 
ra reparo  de  tantos  daños  ,  ni  halhba  consejo  en  los 
que  se  lo  podían  dar.  Y  por  no  perder  mas  de  reputa- 
ción ,  y  cobrar  si  pudiesen  la  pérdida ,  aunque  entraba 
el  invierno,  conao  dice  Appíano  ,  se  estaba  cu  los  rea- 
les ,  perseverando  en  el  cerco.  Los  soldados  lo  pasa- 
ban muy  mal  con  el  frío  ,  que  en  aquella  tierra  es  cruel, 
y  para  los  extrangcros  intolerable ,  y  esto  con  la  mu- 
danza de  ayrc  y  aguas  ,  cansaba  que  muchos  muriesen 
de  cámaras.  No  cesaban  enrrctanto  los  de  la  ciudad 
de  hacer  sus  saii\ias,  matando  en  rodas  muchos  Roma-, 
nos  de  los  principales  ,  y  Je  los  demás.  V  tanto  y  tan 
continuo  fnc  er.tc  estrago  ,  que  foi  z6  á  Pompeyo  mu- 
dar de  parecer,  y  retirarse  á  invcrnac  ea  Ui  ciudades 
que  estaban  por  el  Pueblo  Romano. 

6  Todo  e$t9  pasó  en  es^c  año  ,  y  en  parte  del  .sí- 
- '  guíente  ciento  y  treinta  y  Mete  antes  del  nacimiento, 

en  que  fué  mandado  venir  á  £sj}aña  d  Cói\sul  J^rco 

*  Po- 
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Popiífo  Léñate  y  ^ue  ccoia  por  couipaoesó  á  Goeo  Ga^ 
purnío  Pisón.' 

7  Poinpeyo  que  ya  al  principio  del  verano  io  es- 
peraba, y  temía ,  como  dice  Appiano  ,  de  qiuen  es  todp 
esto ,  que  le  acusarían  en  Rouia  por  no  haber  adminis- 
trado bien  la  guerra :  comenzó  á  hablar  coii  los  Na* 
mantinos  de  la  paz  ,  y  ellos  holgiion  qnc  se  tratase 
della.  Porque  habían  muerto  algunos  de  los  principa- 
les en  ia  guerra  ,  y  los  campos  estaban  por  labrar  ^  y  la 
hambre  ios  apremiaba  ,  y  la  guerra  también  que  no 
pensaran  durara  tanto  ,  los  tenia  algo  cansados.  Mas 

Suerian  los  Numantinos  la  paz  muy  igual  ca  codo; 
onde  no  perdiesen  punto  de  reputación  :  f  entendía 
Pompeyo  óue  dandósela  asi  >  no  ouiiplia  coé  honra 
dd  FaeMoRooiaiioi.  Teoiaido  todavía  miidia  ganade 
la  paz ,  trató  seccetamence  con  los  Mhtma&tinoa  dcdar^  i 
les  las  ooodidones  que  pedían ,  moftrando  cft-pábllGo 
madu  vcQcalade  sií  parce.  Con  csáos'  trafos  manifies- 
tos y  eacubtefcos,  al  fin  se  condaf  ó  ia  paz :  y  los  N»^ 
mantinos  se  di¿con  á  los  Romanos-,  y  dufon  idieoes,  ] 
j  entiqgjicon  todos  los  que  se  ks  hablan  pasado.  • 
día  mas  Fompeyo  treinta  talemos,  qae  era  talor^  de      *  .  j 

mas  de  diezy  sdsiiiil  do]cados,y  losNttmanc¡nos  j 
giitoá  luego  la  >iiltad ;  porque  «scptesamcnte  dice  Eih 
tropfo,  que  la  dudad  era  muy  rica ,  auñqoé  los  demás 
historiadores  la  hacen  pobre  de  dinero.  Estas  condido- 
net  de  la  paz  poiw  Appíanó  y  ¿mu  debieran  ser  las 
.p&blkas,  pnes  daKsmente  parece  qoeíUéron  á  venta^ 

de  Romanos.  Las  iecmas  ,  qDé  el  no  refiere , 
ron  sin  duda  muy  honrosas  para. los  nuestros,  pdef 
laego  veremos  como  los  Romanos  tuvieron  codo  és^ 
te  concierto  por  aflrentoso.  Y  tal  cierto  debió  ser,' 
pues  E'jtropio  llama  esta  paz  muy  fea  ,  y  Paulo  Oio-* 
?io  muy  infame.  Y  el  sumario  de  Tiro  Lívio  dice  ,  cjtie 
por  cob.irdía  la  hizo  Pompeyo.  Lucio  Floro  también 
cuenta  ,  que  k  quisíáon. ma& los.  Nomancinos-y  que 
Tom.  üK.      •       '    '  B  no 
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concluir  la  gucira  con  nuicha  certidumbre  que  te- 
nían de  la  victoria.  Por  iioiidc  parece  claro  ,  que  esta- 
ba en  su  mano  pedir  jas  condiciones  de  paz  que  le 
pluguiese.  Y  Pompcyo  como  quien  cntcndia  la  mala 
paz  que  concertaba  ^  dice  Tito  Livio  ,  que  el  ^iia  que 
había  de  tirmaila  ,  se  fingió  cxifermo  por  no  ¡filiarse 
prénsente  en  ella.  Esto  no  se  lee  en  liro  Livio  ,  por- 
que no  tenemos  agora  este  libro  ,  sino  léeí»e  en  Pris- 
ciano  ,  que  citó  este  lugar  en  su  gramática.  Y  sin  to- 
do esto  ,  es  cosa  manifiesta  que  la  paz  fiié  á  ventaia 
de  bs  Namantinos ,  porque  luego  que  Uegó  acá  clOáfiv 
sal  Popilio  Léñate ,  Ponu)cyo ,  con  empacho  dd  mal 
concierto  que  había  hccno « comenzó  á  decir  que  él 
w  hab^  hecho  ninguno.  Los  Numantínos  afirmaban 
fU  verdad  con  testimonio  de  los  mas  principales  hom- 
bres dcLexérdro  Homano ,  que  hamn  Intervenido  y 
estado  poesentes  en  loa  conciertos. 
. .  8  'Feiipilio  Vftta  la  mab  contienda ,  j  qne  Pompcfo 
ski  attst>i^idad  expresa  del  Senado  M>la  hecho  a^^pieHa 
|ie8':  mm¡tió  los  lí^innantlnos  á  Roma para  que  allá 
tratasen  con  Ponipeyo  lo  que  en  esto  pretendum*  Mas 
ningim  buen  recaudo  halláron  allá  los  qu^  fueron :  por- 
q'ie  aunque  en  el  Senado  hubo  diversos -pareceres  ,  al 
^.se.rteolvi6  con  razón ,  ó  sin  elle ,  qtie  se  les  hicie- 
se gi^rra  á  los  Nurpantinps» 

9  £1  Cónsul  Popilio  en.  este  tlonpo  flie  contra  los 
Lusones ,  pueblos  vecinos  de  los  Numantínos.  No  hizo 
allí  nada  por  la  mucha  resistencia  que  halló.  Tan  breve 
como  esto  pasa  Appiano  Alcxandrino  lo  que  este  Cón- 
sul hizo  en  Espnña  ,  y  con  esro  escribe  que  se  volvió 
á  Roma  ^  porque  va  le  venia  sucesor.  Y  por  decir  que 
era  su  sucesor  el  Cónsul  I  ucio  Ilosrilio  Mancino  ,  qne 
no  tuvo  ci  Consulado  h.isra  orro  año  después  r  parece 
sin  duda  ,  que  el.  año  sigulcrtc  se  qpcdó  también  Po- 
pilio en  tspaña  con  targo.de  rrocónsnl.  Esro  también 
se  emieodc  haber  sido  así»  porque  ci  sumario  de  Tito 
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Livlo  lo  que  cuenca  que  hizo  Papilio ,  lo  pone  en  el 
año  que  viene  ,  en  ei  qual  si  Popííío  no  qued  i  acá  ^  no 
hay  qaíen  reaaeve  h  g;  ierra  con  los  N  imancinos  ,  y 
hAbiéndose  determinado  ea  Roma  con  tanta  firia  ,  se- 
ria grande  inconvenience  ,  decir  que  se  quedó  sin  ha- 
ber acá  Capitán  Romuio  qüc  !e  ttatase.  De  la  ITltcrior 
no  se  hace  mención  este  año  en  los  Historiadores  anti- 
guos ,  y  asi  no  se  puede  eaccuder ,  ni  aun  quiéa  estuvo 
ca  eUa* 

CAPiTÜL^^  IH. 

tdts  Numantinos  vencieron  d  Popiiia ,  y  rindiáron 
fiame»te  al  Cónsul  Manclno,  Bruto  fundé  d 
'  Falencia  e»  ia  Lusitania* 

4  4a 

P .  ' 
or  muy  justas  causas  dexamos  acá  en  la  Citerior 

por  Procónsul  á  Popih'o  Lcnatc  este  año  siguiente  cien- 
to y  treinta  y  seis  ántcs  del  nacimiento  ,  en  que  uno  de 
Jos  Cónsules  Decio  Junio  Bruto ,  vino  á  la  Ulterior. 
Popilio  peleó  este  año  con  los  Numantinos.  Y  como 
la  causa  de  comeiízai  esta  guerra  había  sido  injusta ,  y 
el  romper  la  paz  de  Pompcyo  muy  á  sinrazón ,  así 
les  sucedí I  mal  á  los  Komanos  todo  lo  que  contra  los 
Numantinos  ¡ntcnraban.  Ellos  dcsbaratáron  todo  el  cxéc- 
cíto  Romano ,  con  que  Ies  acometió  Popilio  ,  y  lo  pu- 
sieron en  huida  de  mala  manera.  Y  porque  no  se  ha- 
lla esto  escrito  en  orro  Autor ,  sino  en  el  sumario  de 
Tito  Livio ,  no  se  puede  escribir  mas  a  la  larga  cómo 
pasó  {a).  vSolo  Julio  Frontino  cuenta  ali^una  particularin 
dad,  de  quin  mal  le  fue  á  Topilio  en  el  cerco  deNuman-i 
cío.  Viendo  los  de  la  ciudad  q-ie  Popilio  sacaba  todosit 
cxército  para  combatirla  ,  estuvieron : tan  quedos  ly  tan 
encerrados ,  que  ninguna  defensa  pusieron  ni  aunijci^  lof 

i  3  a  /   •  T"!^  n  »T 

Qfl)  Lib.  3.  cap.  17,        '  •  • .   :  wr^,'oH 


12  Libro  VllL 

re  p. ir  os.  Al  Prbcónsul  le  pnrecíó  ,  viendo  que  no  pare- 
cían los  enemigos ,  que  podia  ,  poniendo  las  escalas, 
entrar  la  ciudad*  Mas  quando  vio  qne  aun  entonces 
tampoco  no  resistían,  creyó  que  había  alguna  mala 
celada :  v  por  no  dar  en  ella ,  mandó  decendcr  los  su- 
yos apriesa  de  las  escalas,  y  retirarsc.c Entonces  ya  qnan-, 
do  los  Romanos  estaban  turbados  en  esta  vuelta  ,  sa-, 
lié  ron  con  Ímpetu  los  de  la  ciudad  ,  y  dicxon  ea  dios 
m  uy  á  su  salvo. 

z  M  icho  mas  prosjjcramfctltC  le  sucedió  al  Cónsul 
Junio  BiLuo  cu  la  ITJtcnor.  Luego  que  llegó  ,  tuvo  cui- 
dado de  premiar  los  soldados  qu^  habían  seguida  rau* 
chos  años  la  guerra  contra  Virtato :  y  como  en  el  su- 
mario de  Tito  Livio  se  .  dice ,  dióles  tierra ,  y  fiindótes 
una  ciudad  que  llamáron  Valencia.  Algunos  hombres 
doctos  creea  ser  ésta  la  dudad  muy  famosa  deste  iiom-* 
\/ié ,  qué  ló  da  á  tododlseyno^en  ia  Cctfomtik  Aragoo. 
MasxiciQs  con  mas  adirerteoaia  k&  paieceí ,  que  teiiíen* 
á»  Bqwo  et  gobietno  de  la  Uketioc,  y  habiendo  sido 
U'guma  de  Vhiato  por  la  mayor  farte  en  la  Lusita*- 
mky  sinique  jamas  eiittaae  tan  i^os  eo:la  Cicerior: que 
<k  dar-  liarim.d'lorvflcenBioa  V  ietbtmia%.ixú9ma  pro-*, 
vlncia  donde*  conquistáron.  Por  etto  creqs  seria  esta 
Vsleiidavqaf>  i^tá  se  fundó ,  la  que  llaman  de  Al^: 
caatara ,  por  estar  cerca  de  aquella  ciudad ,  ó  otra  eo 
Portugal,  fiomerode  la  cKidadde  Tuyd,  llamada' de 
Miño%  poTMord  la.cttKra  4e  aqudriow  Y  esto  tjene 
jak^  fundameiao'deyesdad..  ..  \-  .  -  y. 

<  3  'Ba  ftbma  fué.  acusado  cs'te'  año  iifi<fGayo  Macl^i 
no  ,  porque  huyó  acá  «a  ^aspam  es  uoR'bataUa  ,<  sia 
que  señalen  los  Autores  quándo ,  tíi  cóhk)  sucedió* 
Fue  condenado  ,  y  azotado  debata  de  una  horca  para 
mayor  Jgbofpiniac  .y  después  íté  puesto  en  almoneda, 
y'i'tfíidido  romo  esclavo ,  y  ¿oxno  honibrc  muy  vi!  |K)r 
víax  mas  que  un  nunnio  ,  que  er.i  el  valor  de  un  cuaiti* 
iio.de  pUtSL  de  ios  nuestros  de  a^^ora.  Juntábase  i  la  ^- 

.  zon 
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z»ú  d  cysácc'úo  ca  fRjoaia  pira  venir  á  España  ,  y  con 
d  tígor  deste  castigo  les  quisieron  dar  exemplo  tcrri- 
ble  á  los  soldados  del ,  que  les  advirtiese  mejor  de  su 
ddKT.  Y  por  este  año  no.  parece  qoe  hh»  mas  Bruto, 
hM  el  siguiente  ,  ¿h  que  se  (]^ddó  por-]htosGÓlÉtti(ki* 
la  Ulterior.'  » 
4  £s  ya  este  año  denco  y  trdnta  j  (Socó  ,jcññ, 
i  la  Citerior  d  Cónsul  Gajo  Ho^o  Mandno.  A* 
la  partida  según  la  mah.  sapersddon  de  Romanos  ,1e 
aoccdidroa^  en  agüeros  y  en  otras  cxtuañas  novdMcs; 
qwty'triscesseñáks  de  lo  nffü'^^'en  IspaRa  le^habiii  át ' 
sucedes»  (a)  Llegsdo  acá\  7  pc«Kt<>  m  campo  sóbréfNcí^' 
manda,,  oorno  Apfñaoo  Alexandrino  cuenca  ^  filé  mil^* 
días  veces  vendda.de  los  de  Ja  dudad,  que  lo  tenkdi' 
después  encerrado  en  el  f  lertede  sus-reales-  t  sin  que  osa-t' 
se  salir  déL.0^do  alÜ  <iecir  qué  los  Vacébé  «^ló^ 
Cantabps  ;  vebiin.á  aVudariá  los:  nuestros  c  u)iaM>á^ 
salió  huycndófcon.  coda  su  exército  de  ^ tedlesi^lH 
para  Ir  .mas  encubierto ,  no  llevaba  delante  nliLIctorl^,' 
BÍ  las  ocias  iosienias  de  la  Magescad  Coñsttktf»  Fuese  á 
meter  en  un  iúo  ñierte ,  donde  alguno^  afk)s  ántcs 
hiabia  teuido'sn  real  Fulvio  Nobilior  :  y  ftié  tán  ktr^¿> 
esta  sn  partida  ,  qne  ningnn  sentimiento' tU-vierón  díHo 
sus  cacmÍ2,os.  Súpose  en  la  ciirdad  por  esti  óc^'sion.  Tif 
día  siguiente  era  de  gran  fiesta  para  ios  Numaiitinos ,  y 
hadan  en  el  muchos  casamientos  de  sus  hij.is.  Híibia 
entre  ellas  una  muy  hermosa,  y  pedíanscla  á  su^pádró 
dos  nobles  m^cebos.  El  con  iespcct<j^y  pei^árriiintó 
de  verdadero  Espaüol  y  Nunlantino  ;  les  dlxo  U  daií^  ai 
prmiero  dcllos  que  truxesc  nna  mano  derecha q*ie  hn-í 
bicse  cortado  á  alguno  de  los  enemigos.  (Jb)  Los  doi 
maocei^  encendidos  con  el  amor  y  competencia  en 

'  .  .     .].../•  -:". '  ,*]    :  .t  .  -  .  •  •  .  .  éU 

'  (a)  El  Stoario  de  Tiro  Livlo.  Val.  Max.  en  si  llb.  i.  c.  6.  S.  Agusiia 
co  el  lib.  3.  c  at.  <Íe  Cív^  Deu  Cicerón  en  el  lib.  3.- de  los^O^os. 
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el ,  das,  cosas  harto  poderosas  ea  los  ánimos  :dé  los 
mozos  9  se  fiiéron  laego  muy  denodados  al  real  de  los 
Romanos  ^  por  darse  priesa  a  volver  con  las  arras  qoe 
se  les  pedían..  Llecos  allá  ,  y  no  hallando  ninguna 
persona  ,  enl^eadíeron  como  los  Romanos  se  habían 
ido  verdaderamente  huyendo :  y  volvieron  luego  á'!»** 
cérk>  saber  en  la  ciudad.  Salieron  quatro  mil  Numan- 
tinos  á  buscar  los  Romanos ,  que  eran  veinte  mil ,  6 
treint^i  mil ,  segiin  otros  dicen ,  y  allí  donde  los  ítiéron 
á  hallar  eq  la$  montañas ,  intes  que  pudiesen  fórrale- 
cerse\  los  cercáron  y  los  pusiéron  en  tanto  aprieto^ 
quo  no  había  mas  que  morir  todos  ,  ó  dárseles.  For- 
zado asi  el  Cónsul  Mtocino  « trató  de  pas  con  los  Nu- 
mantinos  ,  y  concertóse  con  alianza  en  todo  igtuL» 
qucdaiida  los  Niimantin<K  por  amigos  y  confederados  dd 
Pueblo  R^maAQi ,  como  al..pr¡ncipio  lo  habían  estado. 
Asi  ów.ca  esto  Appiano  ? mas. la  verdad  es,  qae  íiic 
mas  ^VQUtaíada  y  honrosa  esta' confederación  paira  los 
NumantinDS ,  segub  todos  los  otros  Autores  mucho  la 
afean  y  encimen.  San  Agostin  llama  i  esta  paz  man- 
chadíi  con  espantosa  ^loominia  de  Romanos.  Lucio 
Horo  dice ,  ^ue  losRómanoft:  entregáron  las  armas ,  y 
cpmpara  el  afrenta^destaiali«nza ,  conia  antigua  de  l» 
horcas'  Caudinas ,  dpnde  pasaron  los  Romanos  por  de- 
baxo  del  yugo  ,  como  domados  y  sujetos.  Eutropio  lla- 
ma á  esta  paz  infame ,  Paulo  Orosio  feísima ,  y  Plínio 
en  los  varones  ilustres  dice  ,  que  Mancino  admitió  to- 
d^;  Us  icondícíones  q<te  los  nuiestros  le  quíbléron  pedir.* 
Y  todos  encateccn  tanto  el  ciiírecho  en  que  los  Ro- 
manos se  hallaban  ,  qne  se  puede  bien  creer  qnc  csr3 
y  mas  consinríeron.  El  mismo  Plínio  dice  ,  que  Manci- 
no hizo  esta  paz  tan  fea ,  por  persuasión  y  consejo  de 
SU  Qüestor ,  que  entónces  era  Tiberio  Graco ,  hijo  del 
que  hemos  dicho  ,  que  rríunfó  de  España.  Mas  Plutar- 
co no  dice  qiJie  Graco  lo  aconsejó  á  Mancino ,  ni  se 
lo  persuadió :  sino  que  habiendo-  ya  comenzado  el  Cón- 
sul 
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sul  á  ofrecer  la  paz  ,  los  K  inmnininos  respondicront 
que  no  tratarían  della,  sino  cua  solo,  Tiberio  Graco, 
y  del  solo  se  confiarían.  Esro  declan  por  la  buena  amis- 
tad que  su. padre  había  hecho  y  guardado  con  ellos: 
y  así  interviniendo  agora  el  hijo ,  los  brómanos  alcaa- 
záron  en  las  condicíohcs  hnicho  mas?  'dcí  Ío'  qüc.  pch-^ 
saban.  -  *  *         '  •    *'  **  ^  \ 

5   Al  partirse  el  OSiÍ9iit4e|v.Mal  ,  que  tenia  cabe 
Humanch ,  con  la  priesa  se  quedó  alli  cas!  tocb  quan* 
fo  iéniaii  '  los  Rotaanoi ,  y  lo  -saqtKácon  demies  Jos 
$le-  la  dudaii  A.Gfa¿o  se  Je-  quedárM  alK  (os  mai.d« 
las  cuenta»  de  m  Qfimira ,  y  aco]Andosc,4ÍBlkM.4lésT 
niiBS  que  ya  9e;habUii'becho'ki  Jlaii,  y  se'háfite  mel^ 
10  los  Nwnantinos  ésa  dudad ^  áiese¿«llá<on'so]ot 
q^iatro  compaoerot ,  y  parando  cerca  de  la  cindad ,  cn« 
vió  á  Ikmac  algünot  principales  della ,  y  pidióles  le  die* 
sen  aqnellus  liiios  «  porque  él  pndieK  dai 
>caema  de,»  cargo  ,  como  conveoia^* Lo»  {^mami^ 
DOS ,  ciorteniao  todavía  ñ-e^ca  la  trsnodbt  de  la  baos 
na-  amistad  qaecon  91. padre  hábían  tenido  ,7  él  tanv 
bien  habla  aido  buen  tercero  en  k  pas  agora ,  holg^ 
ron  macho  que  se  oñrecicse  alguna  ocasioii  ét  moa* 
trarle  su  buena  vobintad :  le  rogáron  que  entrase  en  la 
dudad.  Gtaco ,  aunque*  dudó  a^^  al  fin  -ae  fué  con 
los  que  se  lo  pedían  JItUi  filé  mof  bien  hospedado  7 
festeiado  con  gran  convite  ;  y  cste;acabad9, le  dieron 
sus  libros ,  y  le  ofrecieron  toda  la  presa ,  pora  que  to- 
na«íe  della  todo  lo  que  le  pluguiese.  El  muy  comedida- 
mente no  tomó  mas  de  im  poco  deiricicnso  ;  que  por 
estar  ya  diputado  para  saaificar  con  él  á  los  Dioses^ 
fiieca  isdudc  xciigionae  qoedácaallL  .      -    r.* : 


/  ■ 
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'  ,  CAPITULO  IV: 

Ik'i'  Romanos  rompieron  injustamente  la  paz  ,  y 
injusta  guerta^  qvB  eJ  Cánptl  l^ido  bixo  4  /of 
Facéos  ^  y  ¡os  daños  que  reciba    .  , 

. .>r        sobré  takncia.  .  " 

'  t   Juaego  que  se  entendió  cd  Rama  como  M»- 
cino  había  pcieadocon  pcriidai  hiiído/  con  cobanlía, 
)r  iiecho  paz  con  rgnominia- ,  cavU  «1  Seaailo  á  sa 
compaooro  el  '€ón$al'£mÍlto  Lepido ,  para  qoe  tomaf* 
se  a¿L  el  >gófajeaio      exéitíto ,  y  Manciao  volviese  i 
Roma  á  dar  cuenta  de  todo  lo  sucedido  en  so  cargo. 
Con  Mancino  fbéron  á  Roma  Embaladores  de  los  Nu*  . 
Oiantinos-,  porque  entendían  que  ú  Senado  abominn* 
do  ^e  la  paz ,  'no  estaba  en  pasar  por-cUa»  Llegados  es« 
toa  Etfibncadocea  á.'Romaf  mostraban  eñ  el  Senadolas 
escrituras  .de  los.  conciertos  de  la  paz  ,  y  pedSan  se  man* 
tuviesen ,  ¿  se  les  entregase  todo  aquel  exordto  que  se 
salvó  por  aquellos jconctertos ,  sin  tener  otro  remedio 
para  escapar  de  la  mueir ce  ^  óádL  cautiveHa  Mancino 
siendo  acnaado ,  echa^  la  culpa  todar  á'Pompeyo  su 
antecesor^ que  le  dexo  un  exectito  Han* acobardado  y 
medroso » que  no  podía  hacet  mas  con  ¿I ,  de  venir  en 
aquellos  conciertos  ,ó  dexar  matará  todos  sin  ningu- 
na resisten  tía ,  ó  darse  por  cautivos  sin  remedio.  Ha* 
faja  muchos  también  que  ponian  culpa-  á  Tiberio  Gra^ 
co  9  ínus     se  descargó  con  decir  que  lo  que  hm>^ 
filé  quando  ya  el  Cónsul,  habia  comeñs&ido.á. tratar  do 
darse:  y  qae  todo  lo  que  ¿i  de  ahí  adelante  concertó ,  no 
fué  tanto  en  oprobno ,  como  en  salvación  de  todo  el 
exército.  También  se  cree  que  le  valió  el  favor  de  su 
cuñado  Scipion  el  Africano ,  cuya  autoridad  era  gran- 
de en  la  repiíbüca.  Y  yo  ninguna  duda  tengo ,  sino  que 
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Graco  tuvo  mucha  culpa  en  esta  alianza  de  Mancino, 
porque  Marco  Tullo  lo  da  así  bícii  á  entender  algu- 
nas veces.  En  fin  f-ac  condenado  Mancino,  y  dada  por 
ningma  la  confederación  ;  y  mandó  ei  Senado ,  que 
pues  sin  orden  suya  é!  había  hecho  tan  fea  paz ,  que 
el  fuese  entregado  á  los  Numantinos ,  para  que  hicie- 
sen lo  que  quisiesen.  Y  en  el  año  siguiente  se  con^ 
tará  cómo  le  trajcéron.  Porque  agofft  contiene  ácck 
lo  que  el  Gónsol  Emilio  Impido  acá  hizo. 

z  Entretanto  que  pasaba  en  Roma  todo  esto  de 
aciuat  y  entr^ar  a  Mandno ,  el  Consol  £mllio ,  sa 
compañero ,  por  no  estar  ocioso  acá  con  el  ezército^ 
buscó  cómo  menear  alguna  guerra,  según  cuenta  Appia- 
no :  y  con  mocha  falsedad  les  levantó  á  los  Vacéos ,  que 
en  las  guerras  jiasadas  hablan  enviado  mantenimiencot 
á  ios  Nimúntinos.  Con  esta  falsa  querella,  les  entró 
iá  etérea,  destruyéndosela  toda,  hasta  Ue^  á  Palea* 
da»  h  mayor  y  mas  piindpal  ciudad  de  aqoella  pro- 
vincia :  larqoal  hasta  mónces  habla  estado  bien  rect* 
tada ,  en  guardar  fielmente  el  amistad  que  tenia  con 
los  Rjomanos*  También  envió  á  Bruto ,  que  era  sa 
yerno»  para  <pie  &  pot  su  parte  hiciese  mucha  goetrt 
en  otras  partes  de  España,  de  que  luego  tengo  de  con« 
-tar*  Potqfoe  en  escea«Bipo  á  los  Ca|>ítane^. Romanos 
qoe  acá  venían,  como  Appiano  aquí  lo  dice ,  no  les 
Ciaia  otra  cosa,  mas  que  ambición  de  gloria  y  fiuiia, 
deseo  dd  triumpho,  o  codicia  de  riquezas :  sin  tener 
ningún  respeto  al  acrecentamiento  y  autoridad  de  sii 
lepábUca.  Pariedó  todo  este  movimiento  de  IxfMo 
tan  mal  en  Roma qoe  le  enviáron  dos  cmbax^ 
dores  lUmádos  el  uno  Ciño,  y  dtotro  Cecilio  ,  qoe 
le  dixéron ,  como  el  Senado  no  podia  entender ,  por 
qué  tras  tantos  daños ,  estragos  y  adversidades  como 
la  república  había  recebido  en  España ,  él  andaba  iiK>- 
viendo  nuevas  guerras  ,  y  despertando  mas  cnein¡{^os, 
que  de  suyo  se  habta*  También  Ici  mandáron ,  'dixo- 
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sen  al  Cónsul  de  parte  del  Senado ,  que  dexase  de  to- 
do punto  la  guerra  con  los  Vacéos.  Emilio  no  <^uiso 
hacer  nada  de  lo  que  se  le  mandaba  ,  y  despidió  los 
cmbaxadores  con  escxebir.al  Senado: que  tenia  por 
cierto  se  le  mandará  aquello ,  si  en  Homa  se  enten* 
diera ,  con  quin  justa  causa  habla  movido  aquella  guerra: 
y  que  él  tenia  muy  enteras  fuerzas  para  acabarla,  con 
el  ayuda  de  Bruto  su  yerno :  y  que  si  en  tal  saxon  desase 
Jas  armas ,  toda  España  junta  las  movería  luego  contra 
¿L  Que  mas  valia  mostrar  agora  constancia ,  que  no 
después  cobardía.  Prosiguió  pues  el  Cónsul  su  cerco  de 
Falencia ,  y  con  mucha  presteza  mandó  aparejar  todo 
lo  que  para  él  convenía.  Envió  también  á  Flaco,  que 
debía  ser  Legado ,  para  recoger  trigo  de  la  tierra.  Este 
cayó  en  una  emboscada  de  los  enemigos,  y  porque 
era  Icios  de  la  ciudad ,  con  astucia  comenzó  á  dar  vo- 
ces. Tomada  es  Falencia,  Eauiio  la  ha  tonuueb:  y  lo 
mismo  gritáron  los  suyos  con  muestra  de  mucha  ale- 
gría. Oeyéronlo  los  Españoles  con  su  buena  simplici- 
dad ,  y  atónitos  con  la  novedad  del  caso ,  se  pusiétoa 
todos  en  huida :  y  asi  escapó  Flaco  los  suyos  del  pe- 
ligro, y  los  mantenimientos  que  llevaba  del  robo.  Co** 
nocían  ya  los  Romanos  esu  simplicidad  de  nuestros 
Españoles,  y  valíanse  della  muchas  veces  para  ei^añar«- 
los.  Iba  muy  á  la  larga  el  cerco  de  Falencia ,  y  co- 
menzábanles á  falcar  mantenimientos  á  los  Romanos, 
llegando  i  tanto  estrecho,  que  muertas  ya  las  bestias 
de  hambre ,  comenzaban  á  perecer  también  los  hom- 
bres. Emilio  sufrió  quanto  rué  posible ,  mas  forzado 
coa  ia  necesidad ,  mandó  al  fin  levantar  el  cerco.  La 
partida  fué  de  noche ,  y  tan  arrebatada ,  que  se  dexá- 
ron  los  Romanos  mucha  hacienda  en  los  reales ,  dcxan- 
dosc  también  los  enfermos  y  los  heridos ,  que  triste- 
mente se  lamentaban ,  por  verse  asi  desamparar.  Los 
de  Jjjí  ciudad  salieron  en  seguimiento  de  los  Romanos, 
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dafio.  Tan  ntal  fin  como  este  tuvo  la  injusta  guerra 
que  Emilio  habla  niü\  ido  á  los  Vaccos  :  y  así  por  esto 
como  por  \^o  l^iber  obedecí  Jo  al  Senado,  se  le  man- 
do que  \'olvicsc  luego  a  Roma  sin  carteo  ninguno ,  sino 
como  un  liombrc  partiailar.  Alia  le  acusáron  después, 
y  lo  condenaron  ,  mas  no  dice  Appíano  la  pena  que 
le  dieron.  Y  todos  los  Historiadores  afean  mucho  la 
sinjusticia  de  J_epido  en  mover  esta  guerra,  y  ciica- 
reccn  los  grandes  daños  que  recibió  en  ella.  Paulo  Oro- 
sío  dice,  que  contra  la  voluntad  del  Senado  acometió 
á  los  Vacéos  ,  que  ninguna  culpa  tenían  ,  y  demás  dcs- 
to  pedían  humiímentt^  la  paz.  Mas  habiendo  recebido 
Lepido  un  grande  estragó  en  el  exército ,  pagó  luego 
la  pena  de  su  porñado  desatina*  Matáronle  seis  »i¡l  Ro^ 
manos ,  y  los  demás  huyeron  pecdíendo  las  armas ,  ha- 
Ueodo  perdido  tambiea  ántes  los  reales.  Y  el  sumario 
de  Tito  livio  dice»  El  Pidcdnsul  Marco  Lepido  pade* 
<iii  eá  la  gperra  que  miovio  'Contra  los  Vacéos  uñ 
destfoso  senie|ante  al  que  poco  ántes  se  Ytíkkk  recd>kl6 
en  Numancia.  Y  eti  lkimar  allí  Tito  livio  Procónsnl  i 
Etnilio »  maestra  dado »  como  se  le  ptorog6  su  car^o 
fot  el  año  slguiehte ,  y  así  mochas  destas  cosas  sucecué- 
ron  en  ¿t  * 

CAPITULO  V* 

Sruiú  comtitUté  á  toda  Galicia  ^  y  ganó 
remmére  della* 

'£sttts  cosas  adtenas  pasaban  asi  pórambos^  \oA 
Cónsules  desee  año'/mas  lunld  Brato  con'  mayor  ven- 
tura terreaba  en  la  Ulterior ,  y  señal^amente  en  Gjh 
Kcia,  que  por  la  parce  qua^e  ^ínia  con  Porttigal,  en* 
la  tierra  que  agorl  llaman  Entre  Duero  y  Mino ,  cbá 
todo  lo  demás  dft;a(|óella  tiena^  i^oia  á  ser  'dt  k-plrcP 
▼incia  Ulterior :  y  asi  Appiano  y  Lucio  Floro  señalan, 
que  discurría  Bmto  por  todo  io*  que  b^man^^lbs  rios 
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Guadalquivir,  Tajo,  Duero  y  Limit,  que  es'deCtr, 
desde  el  Andalucía  ^  coiuío  el  Octano  cerca  y  rodea 
á  España ,  hasta  lo  postreró  de  Galicia»  Allí  tenia  mas 
pel^rosa  la  guerra.  Porque  como  Appiano  atenea,  los 
Gaítegos  unas  veces  se  fe  ponian  delante,  y  luego  des- 
parecían ,  y  fat  guerra  iba  de  esta  manera  muy  á  la  lar- 
ga ,  sin  término  de  acabarse.  Broto  como  bueo  Capi- 
tán ^izgó  y  que  si^iir  los  enemigos  era  mucho  trabi^o» 
dexarlos  grande  %nomlnia,  y  qne  en  vencerlos  habla  poca 
bonra.  Por  esto  mvo  por  meior  robarles  la  tkria» 
porque  con  esto  enriqueceria  sa  exéiciro ,  y  cada  uno 
de  aqneUos  Catanes  Gallegos  se  volvetia  á  socorrer 
su  tierra «  y  asi  se  desharía  lo  grueso  de  su  campo. ' 
Comenzó ,  pues ,  á  destruir  y  robar  quanto  hallaba, 
matando  toaos  los  que  le  venían  á  las  ntanos.  Anda- 
ban también  las  mugcres  en  la  guerra  con  sus  mari- 
dos ,  y  mandándolas  marar  con  ellos  Bruto  ,  mostraban 
tanto  nninio  ,  que  ;amas  al  degollarlas,  se  les  oia  nin- 
guna palabra  ni  gemido.  Porque  siempre  el  esfuerzo 
Español ,  no  era  solo  de  los  hombres,  sino  que  tam- 
bién se  hallaba  muestra  notable  dci  en  las  mugeres.  Mu-» 
chos.  se  rctiuxcron  á  los  montes  con  lo  que  tenían  ,  y 
enviando  de  allí  á  pedir  perdón  i  Bruto ,  se  lo  daba 
de  buena  gana ,  con  rcpattiiks  los  campos  en  que  vi- 
viesen. Pasó  dcs}Mies  el  rio  Crio ,  y  estrao^ó  toda  aque- 
lla tierra  cruclinente  ,  tomando  muchos  lelvenes  ,  de 
todos  los  que  se  le  daban.  Así  llegó  hasta  e!  lio  Lcthc, 
que  qui£rc  decir  del  olvido ,  y  es  el  que  agora  ilama- 
mos  Limia  en  lo  meridional  de  Galicia  ,  á  los  confines 
de  Püitiigal :  y  el  Uic  el  primero  de  lus  Romanos  que 
se  alabó  haberlo  pasado  [a).  Porque  dudando  su  excr- 
cito  de  entrar  en  el  río ,  arrebató  el  mismo  Bruto  con' 
mucha  ferocidad  la  bandera  i  un  su  Alférez ,  y  entró 
'con  ella ^n  $1  agqa ,  y  piísoU  la  otra  tibóa.  Uegó 
/.       ■  •    *    f      t  t  r^v;  '  .  :  •      •  ■ .  al 
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al  fin  hasta  ei  rio  Benis  ,  6  Níbenís ,  y  hizo  por  allí  la 
gjoerra  á  los  de  la  ciudad  de  Braga  en  Portugal,  ^ 
mada  en  aquel  tiempo  Bracara,  porque  le  habían  toma* 
do  el  bastiiiiento ,  que  se  llevaba  á  su  real*  Destos  Por- 
tugacses  de  Braga  dice  aquí  Appiano,  que  Uevabaa 
consigo  sus  mugeres  á  la  guerra  armadas  para  pelean 
y  ellos  y  ellas  se  arriscaban  á  morir  con  mucha  ale- 
gría ,  sin  volver  jamas  las  espaldas ,  ni  dar  ni  aun  un 
gemido ,  quando  los  mataban.  Y  quando  los  de  Bruto 
tomaban  cativas  algunas  mugcrcs,  muchas  dellas  se  ma- 
taban á  sí  mismas ;  y  otrns  mataban  sus  hijuelos ,  por 
RO  verlos  cativos.  Y  no  le  valia  á  Bruto  acabar  de  una 
vez  la  guerra  ,  porque  las  ciudades  que  ganaba  ,  luego 
se  le  volvian  á  rebelar ,  y  tenia  necesidad  de  conquis- 
tarlas de  nuevo.  Y  estando  sobre  Labríca ,  una  ciudad, 
que  muchas  veces  desta  manera  se  había  Icvantndo, 
los  de  dentro  le  enviaron  de  nuevo  a  pedir  perdón, 
con  ofrecerse  a  hacer  todo  io  que  se  les  mandase.  Pi- 
dióles Bruto  los  que  se  les  habían  pasado  ,  siendo  ami- 
gos del  Pueblo  Romano  ;  y  pidióles  también  las  armas, 
y  que  diesen  rehenes,  y  que  todos  se  saliesen  de  la 
ciudad  y  la  dexasen  vacía.  Todo  lo  hicieron  los  Labri- 
canos :  y  quando  ya  estuvieron  todos  en  el  campo ,  man- 
dólos llamar  Bruto  á  parlamento  :  y  estando  ya  juntos, 
los  hizo  cercar  con  codo  el  cxcrcito.  Su  plática  fué, 
traerics  á  ia  memoria  quantas  veces  se  habían  rebela- 
do, y  quantas  ofensas  tenían  hechas  al  Pueblo  Roma- 
no. Espantólos  tanto  con  esto,  que  no  había  casrii^o 
ninguno  tan  riguroso  ,  que  ya  ellos  no  lo  temiesen. 
Mas  Bruto  contento  con  haberlos  asi  atcuioii/ado, 
mostrándoles  su  culpa  ,  no  paso  adelante  en  daries  la 
pena.  Todavía  les  quitó  los  caballos,  y  el  tiigo  y  di- 
neros ,  que  de  comun  habían  juntado ,  y  todo  lo  de-, 
mas  que  parecía  provisión  de  guerra, 

2  En  estas  gueiras  de  Galicia  cercó  Bruto  una  ciuí^ 
dad  Uauuda  Cinania^  que  coa  ^an  jpeiseveiancia  le  lia- 
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bia  resistido.  Tentó  iucgo  si  p  )dría  hacerles  que  com- 
prasen el  perdón,  dando  dineros  porque  seles  diese. 
Los  Cinanios  de  común  consenrímiento  respondieron 
á  los  de  Bruto,  quando  les  llevaron  esta  embaxada: 
que  sus  pasados  les  habían  dexado  armas  con  que  de- 
fendiesen su  tierra ,  y  no  dineros  con  que  comprasen 
su  iiócrtad  ,  quando  alg;ii!io  por  avaricia  se  Ki  qnísiesc 
vender  Celebra  Valerio  Máximo  mucho  esta  respues- 
ta, y  dice  t  que  holi^.ira  el  mucho  ,  que  la  hubiera  di- 
cho un  Romano  ,  y  no  que  la  oyera  otro.  Strabon  di- 
ce ,  que  Bruto  tomó  la  ciudad  de  Morón  por  asiento, 
para  hacer  desde  allí  la  guerra  en  toda  Galicia.  Ludo 
Floro  encarece  mucho  el  haber  llegado  Bruto  por  Ga* 
licia  ,  hasta  el  postrer  Occidente  del  Sol.  Paulo  Orosío 
dice  ,  q'ic  Bruto  venció  sesenta  mil  Gallegos ,  que  ha- 
bían venido  en  ayuda  dc  los  Lusitanos.  Veleyo  Patcr- 
Culo  cuenta ,  que  tomó  Bruto  en  esta  guerra  q;i  an  mul- 
titud de  hombres  y  de  pueblos  :  penetrando  Jiasta  la 
postrero  del  Occidente  las  tierras  que  nadie  hasta  en- 
tonces había  visto.  Y  todos  estos  autores  y  otros  cuen- 
tan ,  como  por  todo  esto  se  le  dió  á  Bruto  ci  renom- 
bre dc  Gallego.  También  se  le  dio  el  triunfo  ,  aunque 
muy  tarde  ,  como  después  veremos.  Y  debió  cierto  ser 
csra  dilación ,  porque  se  detuvo  acá  en  acabar  la  con^ 
quista  ,  y  poner  en  orden  la  provincia ,  mas  años  que 
¿te  de  que  vamos  contando.  Y  aun  se  puede  creer, 
que  algunas  deseas  cosas  que  hizo  en  ios  años  siguien- 
tes que  acá  esniTo,  mas  yo,  como  Appiano  Aiexan- 
dríno,  las  pose  codas  juntas.  Este  autor  dio?  expresa* 
mente  que  Bruto  estuvo  con  su  suegro  d  Cónsul 
Emilio  este  año  en  el  oeieo  de  .Paleada  ,  7  ' $2- esto  ía¿ 
asi ,  de  harto  lejos  vino  para  ayudarle.  Y  ^r  otra  parte 
parece  mvo  tanto  que  nacer  en  Gaficia,  que  dificul- 
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tosamente  se  pudo  aportas  de  su  pcdviock  y  iarga 
conquista* 

.    CAPITULO  VL 

Como  fué  enty^egado  Mivicino  á  los  NumantinoSf 
y  eUos  venciéron  ai  Cónsul  ^Uoa^ 

1  Harto  ha  habido  que  contar  de  las  cosas  de 
JEspaña  en  este  año,  el  sii^uicntc  ciento  y  treinta  y 
quatro  tendrá  también  mucho.  A  Bruto  se  le  mandó 
quedase  en  España  con  cargo  de  Procónsul  ,  o  por- 
que, como  he  dicho  ,  no  habia  acabado  sus  conquibtas 
en  Galicia,  ó  porque  los  negocios  de  alJi  para  entera 
satisfadon  pedian  su  presencia.  Publio  Furío  Filo ,  uno 
de  ios  Cónsules  dcste  año  ,  tuvo  el  c.irc;o  de  traer  á 
Mancino  a  España,. y  hacer  solcmucnicntc  la  cnricga 
dcJ  a  Jos  Nuniantinos  ,  con  ceremonias  que  para  esto 
Jos  Romanos  tenian.  Y  como  esta  jomada  era  tan 
honrosa  ,  y  tenia  también  provecho  ,  tuvo  Furio  mu- 
cha resistencia  en  esta  pretensión.  En  particular  se  li 
procuráron  estorbar  Quinto  Metdo ,  y  Quinto  Fom- 
peyó,  hombtea tan prínc^KÜes »  que  .amboB^llipniGooí^ 
iobse»  V  ^taám  tomSstad  cao  éli.Ma$  wbbmó  Buio 
tm  gcMM6  ántoa;  que  quwéartímí  dllos ifninnuf»* 
tan  á&  'yác  so  Tbrnafda^.JÁ  mandó  por  d  podeiio  dd 
OSostil ,  que  bastaba  para  todo ,  que  viniesen  con  él 
por sns Legados.  Y  habiendo  de.icr  éstoa  dos  jpot  A 
gfido  que  les  daba*  hri  que :habia&  :de  ándaf  a»mpre 
d  su  lado  ^  y  seríntiinos  en  sus  cdnaejos-,  y  ^icn.fai  es»* 
CQdon dello$  >  seaáqgprádetóda,  como^queen  con-» 
sadetadoo  de  su  valor,  tuviese  OKUiíianBa  qw»  nadie 
fc  podta  otedcc  (^X  Y  awi^e  en  -esto  hnbor  muestra 
.    »  .    iM*  ♦  ii'.* '  <      1 '  j.  -1  r  t  .  da 
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de  magnanimidad  y  todavía  tiene  razón  Valerio  Máxi* 

mo  de  culpado  poc  temerario. 

2  Llegado»  pues,  á  Numanda  Futió  ,  un  día  por 
la  mañana  puso  junto  á  las  puertas  de  la  dudad  á  Man* 
dno  ,  desnudo  en  carnes ,  y  atadas  las  manos  atrás  :  j 
dexándolo  allí »  se  apartó  luego »  y  se  volvió  sin  de- 
tenerse un  punto.  Porque  esta  priesa  era  parte  de  la 
ceremonia»  y  también  se  quería  excusar  de  no  dar  ni 
tomar  sobre  esto  con  los  Numantinos.  Mancino  es- 
tuvo todo  el  día  hasta  la  noche  en  el  mt^mo  lugsr 
qne  lo  dexáron :  y  siendo  desamparado  de  los  suyos » y 
m>  recibiéndolo  ,  ios  enemigos ,  fué  muy  dolocosare-* 
presentación  para  todos.  Ai  án  los  Komanos  como 
hubiesen  ya  cumplido  con  su  deber  en  entregar  asi 
á  Mancino ,  viendo  que  los  enemigos  no  lo  recibían» 
lo  tomáron  á  recoger  ellos  consigo  ,  catando  para  ha- 
cerlo agüeros  que  se  lo  consintiécooi  porque  sin  esta 
no  lo  osaran  hacer. 

3  Aquí  iamenta  Paulo  Oroslo  {a) ,  como  Español, 
las  injusticia  que  los  .Romanos  usaron  en  esto  contra 
los  N'imantirios :  yo  trasladaré  fielmente  sus  palabras. 
Mi  dolor  iiie  fiierza ,  dice  él  ,  que  dé  voces  en  esta 
sazón.  \  Por  qué  ,  Romanos ,  os  atribuís  falsamente  ,  y 
os  alzáis  con  li  gloría  de  aquellas  grandca^  virtudes: 
fe,  iusrída  y  toit:aleza>  Aprendedlas  mas  de  vcras^dc 
los  Numantinos.  Fue  menester  fortaleza  5  vencieron  pe- 
leando. Pedíase  que  mantuviesen  te ,  fiándose  de  otpos, 
con  pensar  que  nadie  quebrantara  lo  puesto  ,  como 
ellos  no  lo  quebrantáron  :  habiendo  concertado  la  paz, 
dexicon  ir  libres  á  los  que  pudieran  mata i  sinr  resisten- 
cia. Fué  menester  que  se  pareciese  la  justicia  ,  el  Sena- 
do Romano  a  inq  ic  no  lo  quiso  mostrar  maniiiesta- 
mente ,  mas  en  realidad  de  verdad ,  juzgó  que  ia  tc^ 
nian  los  Numaatiuos ,  quaado  vio  que  sus  ¿ubaxado- 

ces 
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res  pedran,  6  sola  la  paz  firme,  ó  todos  juntos  los 
que  por  razón  della  fueron  dcxados  ir  vivos.  Habíase 
de  hacer  prueba  de  misericordia  :  harto  buen,  testimo- 
nio diéron  los  Numancinos  della,  dando  primero  la 
MM'4t  todo  dcxérciro  de  sm enemigos  ,  y  después  nO 
exccQcaado  e^i  Mancino  h  pena,  á  <p2C  aun  !oi  sayúi 
Jo  coádanaban;  Y  pregunto  yo  i  los  Romanos  :  ^pór 
qué  eoti^ron  asi  á  Mancino  :  pues  que  estando  d 
aaíxáto |todaá  punco  de  ser  muerto  sin  mnedto ,  el 
le  d!<S  la  vida  con  los  oondercos  de.bnqia  confederar 
don  y  7  sac¿iii9alvdtantiis:>m0laties  jde  Hámaftos  i  j 
escando  toda»tasjiíuérzás<de  sít-  tierra  en  peligrolde  ser 
déstniidas  ;  hg  «naecvp  enteráse  .para  tiempo  de  mejor 
oportunidad^  Y  si  no  os  contentó  la  manera  de  la  aUao;* 
za  que  $e  hizo :  <por  qué  aqud'eserdto  todo ,  que  se 
«alvo  á  cosca^tov  loxecebisce^omo -viiestro,  j  no 
Í0Ld3s|^;qnaBd6:4>$']o  pidieronr  como-  ágéno)  Y  si  oa 
^'Con^cofio  J^er  aBscapadO'  vubstco.  exécdto  con  quér 
qoierisem^dlo :  ^.poor  quétdMbadeai  solO'Mandnó  que  lo 
insolé  Marco  Vamxien  U'  batalla  de  Canas ,  que  que^  ' 
á6  müy  famosa,  qoa  d  estn^p  de  los  Roitaarios,  ícmo* 
3BÓ  ic  pelear  i  'Sa  compañero' Panto  •EmiMo  que  le  resis- 
tía, y  casi  Yúko  fiierza  ai  exérctto  y/qpe;  dudaba  pafa 
.'€]ae  entrase,  en  laiiatalla.  Y  o6*^*aqudl9  meter  k 
gente  00  la  harálta ,  sino  llevarla*^  maninestaicámiceda. 
T  así  peidio  Varron  quarenta  mil  hdcnbrespor  su  desi- 
adno'eo  aquella  pelea;  estandoL  mii^  certificado  Har 
ittbíiiqiiCi  «su  :fiitiaiad  ConsuliiSf  ^Jos»  háfaia-  de* dar  oft 
ilair'manos^  Yiiábicádd'sidb  muettq  dnttei  ellos  su  comp 
|ixñéao^Baulo<  £biBia,ltiif>iiiDhiibBÍt'^taB:'  excelente ;  ;c6i| 
•giaaiilfesvergüeni^a  ásó  Vacroiurvahnir  casi  soló  á  Ro* 
má  ,  y  allí  alcanzo  pfeinio  dd  sii  glande  iijfamia.  <Por 
•ífaé  'se  I  le  dieron  gracias  públicamente  en  )el  iSonadp, 
zfiQxyrm  habec:de9CspeiBdpcAeJ»  eBpáb%¡af'&abtbndo 
•ffdo  ¿1  el  que  la  trazo  i  verdadera  desesperación  \  Y 
el  triste  ¡de  Maildha  f  ^^ue  lúbii  «osdusa  «alM^  y  )d* 
7m.  XK.  D  can<^ 
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Guaó  qdC'  no  diese  destruido  todo  sn  exérdib*;*  que 
por  siierte  descücháda  y  muy  ordinaria  de  la  guerra  se 
Bailaba  cercado  en  peligro  de  muerte ,  le  condenó  d 
mismo  Senado  á  que  fuese  entregado  á  los  enemigos. 
Y  así  aunque  á  los  Romanos  les  pesó  de  la  perdida  de 
Varron  ,  por  el  tiempo  le  perdonaron ,  y  en  Mañano 
al  contrario  se  contcntáron  con  ver  salvo  el  e:xcrcito, 
y  castigaron  al  que  lo  salvó.  <  Sabéis  ,  pues  ,  Romanos, 
•qué  hecistcs?  Que  de  hoy  mas  ninguno  de  vuestros 
ciudadanos  querrá  proveer  á  vuestros  peligros ,  te- 
miendo el  desagradecimiento  :  ni  ninguno  de  vuestros 
enemigos  os  creerá ,  ni  confiará  de  vosotros  nada^ 
temiendo  vuestra  iaáddidad  y  poca  conscaack  en-  lo 
que  prometéis. 

:  4  Estas  son  las  palabras  de  Paulo  Orosio  (a),  Y  no 
crea  nadie  que  por  ser  él  Español  se  queja  así  con  pa- 
sión ,  porque  bien  se  ve  la  razón  que  le  sobra  :  y  Mar- 
co'Tulio  ,  que  de  mas  de  ser  Romano ,  es  muy  gran  fa- 
vorecedor de  su  tierra ,  confiesa  claramente  que  en  esta 
"  acusación  de  Mancino  y  Quinto  Pompeyo  siguió  mas 
el  Pueblo  Romano  su  provecho ,  que  no  su  deber  (b). 

5  Plínio  cuenta  de  Mancino,  que  se  hizo  poner 
dtspues  en  Roma  ana -estatua,  en  donde  leretratáron 
«1  propio ,  como  atalM  d  dia  qat  ió  entregáron  á  los 
Ihmúitíüot.  Yo  po  puedo  pensaf^qué  le  moviÓLi  qo^ 
«erdexar  memotkde  aquel  dia ,  y  de  aqúellk  mbenbfe 
dcmodei  en  queto  entregáron,  pues  fué  todor>  tan  ig- 
SDorioioiO'paní  ¿1  y  paüa  sus  deksndieíitess»  sloplme 
mito'caíáamoiiéi  póeoes  de  Pahla^Orbaio'.cfirifutda 
pactar  á¿qpi&CKaf4i^Í^^ 
mó  poda  y  iiingnBlii(^ai:oÍá  a^ai^eú,  WiS^^diif 
dotes-  ántiguos  el*  CkSamdmio  acá  h¡¿»e ,  sino 
,qne  fáQO*jpor  snsiioesof  Qninto  Calpundo  VltórijCáfr 
^¡did/a&fl|sy^láqBe  dcmo^tíáfakfLttaí  Y  ftntqDsp 
V?'  »• :  .  ^i'*".'''        *      i.  oxí'*r     í*  ">  b      o  ch 
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estaba  todavía  en  Ja  Uhcríor  con  sus  Gallegos  y  Pori 
tiigucscs.  £1  Cónsul  Pisan  j  hizo  la  guerra  con  losi  de 
Numanicia  y  Falencia  d  verano,  y  lodemsfse  wttó^á 
á  invernar  en  ios  Carpentanos*  Mi  pasó  Apptano  tan 
txy  general  porotosihechos:  masdc  Julio  Oteequente, 
ona  9i¡itok  Román»,  se  cotiende,  que  el  pdoarulcm 
Góopúl  JímK  lot  -NqinMitíiio&,^'íué.may  triste  fm^A, 
poique  filé  veiidjla'  f  'So.'  caKqto  pocsttKCti  granda 

CAPITULO' VIL- 


I 


todas  eskas)  victorias  que  k»  Mttmanttoot 
4KÓS  aqos  bahkpí:  habidír^  estabaiji  'los  Romanos  jtaa 
iMnmiÉádo&  con  e^nto  de  ios  £ipañoleiV:.que¿e»- 
páit^  tamlRea  ;¿L  encaredmiflilccx  qnc  .<bitd  hacen  lot 
«utQi¿»  Luda  Hoioiltceiqiie  no  halna  soldado^  Ro- 
mano que  osase  esperar ,  en  oyendo  una  voz  de  un 
Numantíno  ,  ócn  viéndole  venir.  Paulo  Orosi©(4)  cuen- 
ta ,  qvie  estaba  la  fuerza  Romana  tan  embotada  ,  que  no 
sabín  sold.u-io  njnG;iino  afirmar  los  pies  para  i:o  liuir ,  ni 
asegurar  ci  ai)jmo  para  esperar,' Luego  que  vcia  c!  Ro- 
ni:!no  al  Español,  se  tenia  por  vencido,  y  en  solo 
haii  ic  parecía  que  estaba  su.  remedio  :  que  estas  son 
las  palabras  de  aquel  aumr.  Daba  en  Roma  todo  esto 
muy  gran  congoja,  y  solo  ¿ícipion  Africano  esperaban 
que  podía  ser  bastante,  para  destruir  á  Numancia  ,  pues 
habia  podido  vencer  y  asolar  á  Cartago  en  su  primee 
Cons'ibdo.  Por  esto  le  hiciéron  Cónsul  la  segunda  vez 
este  año ,  i^ue  ya  es  d  cifnto  y  treinta  y  dos  antes  del 

^  y  i  \-     D  ¿      .  c    ,1  na:» 
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naciaHcmo/Y.  cemoioii  d  otro  Consolado  le  sacároa 
éo  h'  Sujeción  de  :1a  f  ley  por  su  poca  cdadí  4  asi  a^ra 
también  qucbrantárba  con  él  otza  ley  que  vedaba,  na- 
die fiiese  Cónsul  otra  vez  ^  dentro  de  diez  años  que  lo 
bttbiese  sido*  Fué  su  compañero  en.el  Coasnlado»  Gaya 
íulviói^Eiicp  ,  sin  echar  suertes  sobre  las  provin- 
cfias^^r^solo  decceto  de!  Senado,  se  le  dió  la  España 
€&m^i  hScipKo^  Y  ipiédeser^reep  que  codmajcrasiá 
Bruto  en  la  Ulterior  también  este  año,  porque  aun 
hay  mención  en  ios  Hisitdriadorés  dé  su  triunfo ,  y  era* 
buena  providencia  que  entretuviese  todo  el  resto  de 
E9fa&a<áoáA.prémciay  reputacioA «  porque  Scitiípii 
^  no  tuvi^.i^etcenMr.ddU  en  MunWncia,  ni  hubiese 
cuidado  j^n.^KQfnsi-dqjOtj^^  guerra.  En  Applano  es  error 
manifiesto  decir ,  que  no  podía  ser  Cónsul  Sdpion  este 
año  por  su  poca  eoid,  pues  habla  ya  cerca  de  cincuen- 
ta : anos,  coma  se  ptúdr  sacar  desde  que  estuvo  en 
Macedottia  con  su  padrea  Soló  le  iin|Mdia  lo  que  diat^ 
-e^iv' E^teiidienflo,' pues ,  Scipion  quán  difictikoss 
gqérra  sei  le  «encomendaba  en  la  de  Ulumahcia  ¡  y  de 
qoáhtfls  máneias'era  menester  trabajar  paia  acabarla,  co* 
menzó  á  hacer  todos  los  apareaos,  que  como  buea 
Capitane  en  tan  díñdl- contienda  entendía  ser  necesa- 
rios. Entré  las  otras  cosas  ;  iué  una  my  señalada  d£,sa 
prudencia*^  que  no  quiso  traer  de  nuevo  ningon  e3Dér> 
cito  ,  aunque  siendo  Cónsul  pudiera  tomar  lo  que  quw 
siera ,  y  el  Senado  no  se  lo  negara.  Tenia  bien  enten- 
dido ,  que  había  bastante  exército  de  número  en  Es- 
paña: y  que  no  le  falcaba  sino  que  fuese  el  que  debía. 
De  ser  todo  muy  cobarde  leí  venía. estar  en  ocio ,  y  de 
ahí,  como  es  cosa  ordinaria  el  haberse  corrompido 
con  m  ichas  maneras  de  vicios.  Truxo  consigo  sola- 
mente Scipion  muchos  mancebos  Romanos  nobles ,  que 
de  honrados  y  valerosos  se  qulsféron  venir  con  el ,  y 
otros,  que  los  Reyes su¿  amigos  le  enviaban.  N  ^  tur- 
rón estos  tan  pocos,  que  no  Jjcrgároq  á;  munero  de 


Digitized  by  Google 


La  guerra  de  Numancia. 

quatro  mil.  Y  üieran  muchos  mas,  sioo  que  el  Senado 
k  estorbó  cl  pasar  adelante,  en  recebir  todos  los  que  ^ 
se  le  ofrecían :  porque  no  quedasen  Koma  y  Italia  des- 
amparadas de  todos  sos  mancebos  nobles ,  que  con 
amor  de.Sclpion  ,  y  con  deseo  de  andar  én  la  guerra 
con  un  tan.  excelente  Capitán ,  le  pedlaA  los  llevase  con^ 
Deste' estorbo  se  quejó  Scipion  en  el  Senado ,  dl^ 
deAdo  una  muy  buena  razón.  La  guerra  á  que :  voy» 
decía  él ,  es  diAcukosisima  y  muy  pdigtosa ,  como  poi; 
muchas  experiencias  se  .entiende.  Pues  ú  han  sido  ven- 
cidos, tancas  yeces  noestrps  Capitanes. y  exctcitos  ca 
HuauÉo^a  V  porque  los  enemigos  son  muy  valiencea» 
menester  $of>  buenos  soldados  parax^ntra  elló&  Y  si 
hbmos  sido  vencidos  por  nuestra  ñoxedad  y  cobardía,' 
mejores  soldados  son  menester  que  los  qvte  hasta  agorá 
hay  allá.  También  los  Reyes  sus  amigos  le  enWároná 
Scipion  grandes  socorros.  Entrelos  otros  vino  Yugurtha^ 
hi;o  dd'Key  Manostabal  deNunoidía.,  y  nieto  do  Ma^ 
fafusa.»  Jíkxm  vaUentt'^y  de  grandes  pensamientos,  yi 
que  en  eita  gpcfta  de  los  Romanos  aprendió  cómo 
vencerlos ,  en  k  que  con  ellos  después  revolvió.  Mas 
también  esmvo  en  los  mismos  reales  Gayo  Mario  y.qué 
filé  eLqaeal£n  k  deshizo  y  lo  mató.  Y  ds»..t^  gtan? 
dcsCapicanes  parece  que  estudiaban  agpra  fn  tina  mis-, 
vía  csaiehy  cóma  habían  de  valerse  ei  ' uno  contra  elí 
crio ,  sin  saber  entónces ,  que  habian  4e  ser  contrarios. 
También  fué  soldado  de  Scipion  en  esta  guerra  Quinto 
Sertorío,  que  después  como  verémos,  fué  muy  seña* 
lado  Cs^itan ,  y  que  lo  mostró  bien  en  España  ,  don- 
de lo  habla  aprendido  á  ser  con  tan  buen  maestro» 
Sempronio  Aselion  y  Ruttillo  Ruffo ,  fueron  Tribunos 
de  soldados  en  esta  guerra,  y  como  de  AuloGclío,y 
Appiano  Alexandríno  se  entiende ,  ambos  esctibiécon 
k>  que  pasó  en  ella  U),  '  ' 
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3  Desea  gente  principal  que  asi  se  llegaba  ,  hizo 
Scíplon  una  cohorte,  que  el  con  nombre  Griego  11^ 
maba  Philoqlda ,  y  quiere  decir  compañía  de  ios  amigos, 
de  la  qual  se  sirvió  hkicIio  después  en  esta  guerra  para 
grandes  ocasiones.  ''Que  siempre  los  nobles  en  lagoerra 
y,  son  de  macha  importancia :  y  quando  Uegan^áemender 
„  que  las  mayores  empresas  son  soyas'  propias ,  acom^i 
„  tenias  con  mayocesílierzo  y  perseverancia»  por  la  obií-* 
^ygadon  que  el  respeto  de  su  casta  les  pone»'' 

4  No  se  puede  bien  señalar  el  número  de  genc^  que 
Scipion  tuvo  en  esta  guerra ,  -mas  después  scverá  como 
debiéron  llegar  á  quarenta  mil  hombres  de  pelea.  Y 
no  paraban  aquí  ios  aparejos  de  Scipion  ,-porqiie  entre 
los  muy  principales  tenia  el  traer  consigo  hombres  de 
letras  :  y  así  vino  con  el  Polibio  Mcgalopolitano,  grande 
Historiador.  Yo  tengo  por  cierto  que  vino  con  Scipion 
esra  jornada  PoIiblo ,  aunque  no  se  halle  expresamente 
en  ningún  autor  :  poique  en  otras  jornadas  hallamos 
que  lo  llevó  consigo  {a).  Y  Pllnio  v  Veleyo  Par  eren  !c% 
y  Plutarco  y  Suidas ,  lo  Ihman  a  Polibio  compañero  y 
maestro  de  Scipion.  Y  Polibio  cu  cura  de  sí  mismo  ,  que 
filé  á  ver  cl  sitio  de  Cartagena  para  mejor  descrcbirlo  {h)» 
Y  esto  parece  sin  duda  seria  quando  estuvo  acá  en  esta 
guerra ,  la  qual ,  según  dije  Marco  Tnlio  ,  como  cosa 
mas  señalada  la  escribió  por  sí ,  y  no  junta  con  la  otra 
grande  Historia  suya.  También  cl  famoso  Poeta  Lucillo 
sirvió  en  esta  guerra  á  caballo.  Mis  fiicn  dcsfo  tenia 
Scipion  otro  consejero  mas  familiar  y  mas  ordinario  {c). 
Este  era  cl  libro  de  la  Ciripcdia  de  Xenofon  :  dondtí 
aquel  insigiic  Kilósoío,  y  juntamente  excelente  Capitán, 
no  csaibió  que  tal  fué  el  Rey  Cyro  en  paz  y  en  gucrca, 

si- 

{éi  Veleyo  in  el  litk.  t.  Plntereo  %n  loe  Apopht^gmas »  y  PÜoio  tft 
el  lib.  ^.  c.  r.  y  en  el  lib.  8.  cap.  i<S.  {b)  En  el  lih.  6.  en  la  epístola  i  Lu- 
ceyo.  (r)  Marco  Tulio  y  ea  It  s.  tUtM,  de  iM  ^lie  CKribe  á  SH  JMnWKV 
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sino  qual  cnrcndió  que  había  de  ser  para  ser  dechado 
perfecto  de  un  singular  Príncipe  y  Capitán.  Este  libro 
nunca  jamas  Scipion  !o  dexaba  en  esta  guerra  de  las 
manos,  y  cnuecanto  que  dormía  lo  tetiía  debaxo  de 
su.  cabecera. 

CAPITULO  VIIL 

El  remedio  que  Scipion  puso  en  los  vicios  del  exér- 
dto  y  y  como  comenzó  la  guerra  y  y  lo  que 
bizú  en  Fakncia, 

1  X  enía  Scipion  muy  bien  entendido  que  ningu- 
na cosa  le  convenia  tanto  en  esta  guerra ,  como  re- 
mediar el  exército  que  estaba  acá  en  España  ,  y  qui- 
tarle los. vicios  con  que  se  había  emorpccido.  Por  esto 
dexado  el  cuidado  de  toda  la  gente  que  había  de  venir' 
de  Italia  i  Marco  Buteon  su  Legado  que  la  pasase  acá, 
el  con  la  presteza  posible  se  vino  á  tomar  el  cargo  deí 
cxército  que  acá  estaba  (4).  Luego  en  llegando  comen- 
zó á  desembarazar  el  exércíto  ,  y  co\\\o  limpiarlo  del 
mal  moiio  que  se  k  había  pegado  con  el  ocio.  Echó 
del  real  las  rameras ,  que  llegaban ,  seg  m  todos  cuentan, 
4  número  de  dos  iiiU,  Qiiiró  los  mercaderes  y  los  co- 
cineros ,  y  todas  las  bcsuas  de  carga ,  y  la  gente  de 
servicio  que  con  ellas  se  acumulaba,  hasta  no  quedar 
dellos  sino  lo  muy  preciso  ,  <jue  era  imposible  excu- 
sarse. Ningún  soldado  consintió  que  tuviese  mas  apa- 
rato para  su  sci  vicio  ,  de  lo  que  para  guisar  un  asado 
o  un  cocido  fuese  menester ,  y  un  solo  vaso  para  la 
bebida.  Quitóles  los  colchones,  y  él  fué  el  piimero 
que  hizo  hacer  su  cama  de  solo  heno.  No  consentía 
caminar  á  caballo  á  ios  soldados ,  porque  decid  que 

np 

'  (tf)  Julio  Frontino  en  el  lib.  4.  cap.  1.  Lucio  Floro,  Orosio, 
Applaoo  ^  ei  «unurio  d«  XitoLixiA^J^  Val.  Mu.  en  %X  iib.  9.  caj^t  a. 
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no  podía  Coníiár  nüda  en  la  guérra»  del  que  nopódia 
ándar  con  sus  {ues  Hacíales  cavar  de  ordinario  fo- 
sos y  y  andando  por  esto  muy  sucios ,  decía.  Anden 
manchados  de  Iodo ,  pues  no  han  sido  hombres  para 
empaparse  en  sangre  de  enemigos.  Con  esto  y  otras 
grandes  industrias  hizo  volver  á  su  campo  la  templan- 
za y  buena  orden  de  vivir  ,  qüe  anclaban  como  des- 
terradas Je  allí :  y  así  dice  Paulo  Orosio  muy  bien  ,  que 
excrciraba  s  is  soldados ,  como  si  los  tuviera  á  apren- 
der en  uní  esencia :  y  Lucio  Floro  dice  que  tuvo  mas 
qwc  pclcw  con  los  vicios  de  sus  soldados  ,  que  con  los 
enemigos.  Y  para  que  todos  le  tuviesen  cl  resp^^o  y 
acatamiento  debido  ,  comenzólos  á  tratar  con  alguna 
aspereza  :  q  le  aunque  le  era  natural ,  era  mucho  mas 
necesaria  nua  fundar  bien  con  ella  su  a  itoridad.  Y  con 
tener  ya  bien  acostumbrados  sus  soldados  ,  todavía  no 
se  fiaba  dcllos  para  comenzar  ia  guerra  ,  sino  que  por 
mas  cxerckarlos  ,  los  hacia  marchar  muy  á  menudo  ,  y 
asentar  y  íortihear  cada  día  nuevos  reales :  para  que  con 
el  trabajo  del  cuerpo  cobrase  su  gente  las  fuerzas  y 
buena  firmeza,  que  con  la  ociosidad  había  perdido.  En 
esto ,  y  en  todo  el  trabajo  Scipion  era  el  primero  que 
cu  el  se  hallaba,  y  el  postrero  que  se  quitaba  dél.  Y 
tenia  tan  repartido  el  cuidado  de  cada  cosa  ,  que  en 
un  punto  se  ponía  cada  uno  en  lo  que  había  de  hacer. 
El  caminar  con  su  exército  era  con  tanta  orden  ,  como 
si  fuera  á  dar  la  batalla  :  y  el  reconocer  el  campo  ,  con 
el  mismo  recato  que  sí  tuviera  los  enemigos  delante. 
Todo  este  cuidado  y  esta  industria  entendía  era  me- 
nester para  osar  parecer  delante  los  Numantinos:  y  así  se 
detuvo  sin  acometerlos  ,  ni  llegarse  adonde  pudiese  icr 
acometido ,  hasta  que  estuvo  muy  satisfecho  que  tenia 
su  exército  trocado»  y  puesto  CQ  ferocidad  y  puadoaoc 
de  viccüiia. 

*  En- 
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2    Entrado  el  estío,  ya  se  llc^ó  el  Cónsul  ce  n  su 
cimpo  cercj  dcNumancia,  teniendo  siempre  muy  re- 
cogida y  guard.ulA  toda  su  gente ,  porque  no  le  suce- 
diese al  principio  alízmiA  adversidid  por  donde  los  nnes' 
tros  le  tuviesen  en  menos ,  pues  que  sin  esto  ya  le  me- 
nospreciaban y  burlaban  desros  sus  detenimientos.  Y 
por  entonces  jamas  acometió  a  los  Numantinos ,  ni 
ks  dió  ocasión  níngnna  que  ellos  pudiesen  hacerlo  ,  co- 
mo quien  tenia  bien  considerado  el  esfuerzo  y  fuerzas 
del  enemigo,  y  no  se  hallaba  bastante  para  ave  nrurar- 
se  con  el.  De  otra  manera  pensaba  vcnccile,  li.uíen- 
éo  la  guerra  á  los  campos  por  no  aricvwr^c  a  hacerla 
i  los  hombres.  Mandó  por  esto  destruir  todo  lo  que 
cerca  de  sí  tenía  ,  y  sicudo  forzado  pasar  adelante,  to- 
dos Je  aLon^cjaban  que  era  lo  mejor  s^uir  aquella  en- 
trada del  llano  que  estaba  delance  Kuúiancia ,  mas  él 
Ifó  respondió.  Vosotros. tratáis  de  la*  entrada,  y  yo 
no  pensó  mas  au¿  en  la  salida.  , Serános  ¿forzados  á  {«^ 
lear ,  y  venctendo  no  ^natén^.-iuadio,  y  siendo  ven* 
cidos  lo  pecdetémos  codo.  X  setá  locúca.  por  tan  livia- 
na ocasión  mecemos  en  tan  gran'  |>d^o*  Pbrque  yo 
Ao  tengo  por  bneq  Capitán  el  que  oáia  d'  pdear ,  y 
]d  desea ,  dirio  e!  <p2e  forzado  con  la  necesidad  se  po« 
ne  al  pe^ro  de  la  boiUlá,  con  íiudade  la  victoria! 
pm^  Autores  escriben  ,  que  esta  ves  digo  aquella  seo* 
tcoda  tan  alaiiada  desde  entonces,  hasta  ahora.  Jamas 
el  buen  Capitán  ha  de  venir  apuntando  que  diga:  No 
peRS¿  *  : 

-  3  Por  esto  después  que  hubo  destruido  entéramete* 
te  codo  hk  que  pudo  en  la  dem  de  Humánela ,  alzó  su 
campo;  y  ¿retiróse  con  d  Dneia  abaxo  á  los  Vaceos, 
donde  entendía  que  los  Noznaminos  anckban  juntando 
mocha  ptovísion.  Llegando  pues  Sdpion  hasta  cerca  de 
Palencia  ,  que  era  tanobiBni  por  este  tiempo  muy  guer- 
reada de  B.oananÓ8  ,  - destruyó  eodaraquella  tierra  por 
donde  pasó  ,  y^  h|dcndo  hk  provisión  -  necesaria  para  su 
X«iiL  ly.  B  cxér- 
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exército  ,  mandó  quemar  en  grandes  montones  todo  lo 
demás.  Aquí  tuc  ya  ioizado  á  pelear ,  porque  los  de 
Falencia  piisléroii  luiulia  gente  cniboscada  en  unos  co- 
üados ,  y  de  allí  '^ilhn  de  iaiproviso  á  un  gran  llano  que 
Appíano  llama  Complanío,  y  daban  sobre  los  Romanos 
que  andaban  talando.  Sd pión  envió  contra  estos  con 
qiiatro  bandas  de  caballos.,  á  Rutilio  RuíTo ,  que  en- 
tonces eta  Sd  Tribuno  «n  una  legión  «  y  ^lespues  esctÜMÓ 
todo  lo  q'ie  pasé  en  esta  suerra.  Y  Ap|^o  ,.que  di-» 


Paes  GomoiKiioKosemefleaeinttdioealoscittn 
qne  á  su  paiecer  se  retiraban ,  los  úgfñó  iiasta  un  co^ 
Bado  alto,  donde  ya  se  descubrió  la  emboscada  /y  por 
eso  mandó  detener  sus  cai>aIIos ,  y  esperar  mny  .en  ór^ 
den  lo  que  sucediese;  El  "Cónsul  que  rió  á  l^utifio  mas 
adelantado  de  lo  que  el  quisiera  y  le  había  ordenado, 
s%nió  ,oott  todo  su  exército  ,  y  llegando  adonde  ya  los 
nuestros  todos  pmtos  querían  «larrsobre  los  Jlomano^ 
mandó  partirse  toda  súdente  de  cabillo /y  "entrar  por 
dos  partes  ácia  los  enemigos.  Mandóles  también  que 
solamente  trabasen  la  escaramuza  ún  romper  la  b¿a~ 
lia,  retirándobc  siémpre  ácia  el  cuerpo  del  exército ,  coa 
que  él  estaba  á  sus  espaldas.  Con  estas  xlos  bandas  xle 
caballos  se  i'intáron  los  de  Rutilio  ,  -y  así  por  el  buen 
concierto  de  la  escaramuza,  y  con  la  seguridad  que  ro- 
do su  campo  les  hacia  ,  se  recogieron  rodos  en  salvo. 
Queriendo  después  Scipií^n  salir  de  aquella  tierra  ,  y 
siendo  necesario  pasar  un  lio  muy  peligroso ,  por  su 
hondura  y  malos  vados ,  que  parece  |)odia  ser  Písuer- 
ga ,  pues  se  había  de  atravesar  por  fuerza,  volviendo  de 
Falencia  :  entendió  también  que  los  nuestros  habían 
emboscado  por  sus  riberas  para  Aperar  los  Romanos 
al  pavo.  Disimuló  .Sci¡^ion  que  lo  sabia  ,  y  asegurólos, 
prosiguiendo  su  cansino,  hasta  que  tuvo  opornuiidnd 
de  torcer  de  noche  por  otro  rahy.  diverso,  dunde  los 
Españoles  no  ie  pudiccoa  estocbán  jY,  porque  como  ve"" 

H     *  .  mos, 
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mos ,  toda  aqadla  tierra  de  Campos  es  muy  seca ,  man- 
daba Scipion ,  canm  dice  Applano ,  hácec  muchos  po- 
zos  por  todo  aquel  camino,  ^ia  I¿  mas  veces  el  agua 
saiaoa ,  y  asi  scl  padecía  mucho  trabajó  de  sed »  y  se 
perdieron  muchos  cabaUps  y^.be$t¡j|s.  de  ^rga :  mas  al 
ím  todo  el  exérdta  salt¿  í.  salvo*. 

4  Pasd  desta:ires&  Sdplon.  oá  sa 'vuelta,  por  cerca- de 
h  dudad  de  Quda:^  donde  Lncidia  coa  tan  erad  eran 
don  habia  muerto  toda,k  georerdelU.  £1  mandó  pre^ 
gonar  alli ,  que  todos  tos  q  le  c^iiutesen. volver  á  poblar-- 
k ,  que  gozasen  libremente  de:  los  campos  y  Hereda- 
des ddla.  E^o  hada  Sdpion ,  porgue  a'mqtié  de  su  na-^ 
mtal  era  duro  y  riguroso ,  mas  era  también  miy  j^isto, 
y  entendía  foeradesto  que  vallan  mucho  con  los  £s;?i- 
Soles  los  beneficios  y  la  mansa  y  justa  manera  de  go« 
beroarlos» 

5  Por  todo  este  codeo  de  camino  que  Sdpion-  hizo 
para  volver  desde  Palenda  por  Cauda. á'Numancú ,  pa- 
rece que  dexd  el  eamino  derecho  que  había  ti'atdo  junto 
á  Duero ,  y  tomó  estotro  de  apartarse  del  rio  ^  y  meter- 
se mas  áda  los  Puertos  de  entre  el  Heyno  de  Toledo  y 
Cattilla ,  á  los  qoales  parece  estaba  vecina  Canda.  Y 
en  pasar  los  llanos  y  los  pinares ,  que  para  esto  se 
atraviesan ,  harto  te  poda  padescer  de  aquella  sed^  que 
tanto  Appiano  encarece.  Mas  todo  es  coniemra ,  sin 
qae  «e  pueda  con  verdad  añrmar  nada» 

d  £n  ota  guerra  con  los  Vaceos  sucedió  una  bra- 
va hazaña,  de  las  que  (como  muchas  veces-  en  esta 
historia  h^<^^  visto  )  usaban  |os  fispañotes  en  sus  dcs^ 
espcracionés.  Teniendo  Sdplon"4Wrcad4  nica  dudad ,  y 
viéndose  io$  de  dentro  sin  remedio  ^matironse  todos 
á  si  mismos  con  sus  híios  y  m  igeres ,  para  que  los 
BhOQU^nos  no  pudiesen  decir  que  los  hablan  vencido. 
No  sabencios  qué  dudad  ésta  ^  ni  se  puede  decir 
mas  defla ,  porq«ie  el  aomario  de  Tito  Livk» ,  donde 
solo  4e  MU  eaoito » lo>  pasa  áaa  toda  esta  brevedad. 

E»  CA- 
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CATPITULO  IX, 

Scipion  cercó  á  Kurnancia  de  muchas  maneras  ^  con 
que  ¿a  puso  en  grande  aprieto. 

X   '37odo  esto    hizo  este  venno?  y  acercándose 
d  invierno ,  Scipíon  lo  fué  á  tenejr  dentro  en  la  tier- 
ca  de  Huinancia.  Allí  le  vino  el  socorro  de  Africa 
que  esperaba ,  y  trúxolo  Yugerca,  el  nieto  de  Masa- 
lúsa ,  y  hijo  de  Manastahal ,  que  dlxímos.  Fue  elsocor* 
lo  doce  ele&ntes  nrny  bien  encastillados  y  proveídos 
de  gente,  que  tiraban  desde  io  ako  con  hondas  y  va- 
Uestas.  También  envió  Manastabal  gente  de  píe  y  de 
caballo  de  sus  Nanúdas,  que  siempiefuéron  muy  pre* 
dados  ^netes.  Y  mostróse  tan  valiente  y  tan  cnerdo 
Yugiirta  ;  como  'dice  Salustio^  en  toda  esta  guerra  i  que 
tíendo  amado  de  todo -el  eaercko ,  era  preciado  de  su 
General,  tanto  como  otro  alguno.  Asi  le  encomen- 
daba siempre  cosas  de  gran  peligro  ,  y  comunicaba  con 
&  las  de  importancia ,  haciendo  del  toda  la  cuenta  (|ue 
de  qualquíera  otro  de  sus  deudos  y  amigos  mas  prin-> 
cípaks.  No  hacia  tampoco  menos  estíma  Scipíon  de 
G^o  Mario,  quc^fué  el  que  después  venció  á  Yugur« 
ta.  Porque  una  vez! en  este  cerco  de  Numanda ,  ha- 
biéndose movido  en  la  mesa  de  Sdplon  plática  de  qué 
Capitán  podría  tener  la  República  Romana  faltándole 
Scipion:  éi  respondió,  que  muchos  podría  tener ^  y 
por  ío  menos  tecná  a^uel  que  allí      :  y  señalo  á 
Mario  ,  que  estaba  presente*  No  truxo  cons^  de  Ro* 
ma  Scipíon  á  Mario  ,  porque  él  estaba  ya  de  ántes 
acá.  Y  é\  fué  uno  de  los  que  le  ayudáron  mndio  en  el 
reducir  el  exércicoi  y  asi  lo  acrecentó  después ,  y  le 
dió  algunos  cargos  en  el  axtí^po»  Por  Mano  taSmbleii 
dice  Flutárco ,  qiie  9t  levanto  en  este-  cerco  el  prci- 
verbio  de  Uaniar  acémila  die^Mluáo  i  uno  iyit  i|utsie« 
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sen  alabar  con  desden.  Poique  queriendo  un  dia  Sd- 
pión  lecooocet  lot  caballos  y  oteas  bestias  del  campo, 
Mado  pcesentó  sa  caballo  y  su  acémüa^  tan  bien  cu- 
rados y  que  tuvo  mucho  el  General  que  alabar  en  ellos, 
X   Tnvo  Scipion  toda  el  inferno  en  su  real,  y  gas- 
tóto  ca  destmit  los  campos  de  Numanda ,  para  que 
DO  le  x^uecbBC  ninguna  ayuda ,  ni  reparo  en  ellos ,  y 
sus  soldados  se  ccíasoi  mucho  con  la  presa  ordinaria. 
iUidando  los  Romanos  en  esto,  faltó  una  vez  poco 
que  no  fuesen  cercados  y  destruidos.  Entráron  á  sa- 
quear unas  caserías  que  tenían  una  gran  laguna ,  que 
casi  las  cercaba  rodas.  Por  otra  parte  estahi  una  gran 
montaña  muy  enriscada  ,  y  allí  se  pusieron  los  nues- 
tros encubiertos.  Los  del  excrcitode  Scipion,  q  ic  allí 
habían  venido  ,  se  partición  en  dos  partes.  La  una  en- 
tró   rí)b.ir  Ias  cnsns ,  y  la  otra  que  era  menor ,  y  te- 
nia unos  pucos  caballos,  escaramuzaba  con  alL!,iinos  de 
los  Nuniantinos  que  salían  de  la  emboscada  ,  a  entre- 
tercilos ,  hasta  que  ya  saliendo  todos,  los  cercaron  y 
ios  pubiéron  en  gran  peligro  de  ser  todos  muci  tos.  Sci- 
pion  mandó  hacer  apriesa  con  las  trompetas  señal  de 
recogerse ,  enviando  entretanto  mil  caballos  que  socor- 
riesen los  demás.  Con  csros  ,  y  con  la  gente  que  sa- 
lió de  las  casas ,  y  con  todo  el  exército  que  ya  carga- 
ba ,  se  pudieron  salvar  los  que  peligraban  ,  y  dando 
todo  junco  d  campo  de  los  Romanos  la  carga  á  los 
nuestros ,  los  hicieron  volver  las  espaldas ,  para  meter- 
se en  la  dudad;  Vióseentdoces,  coniDxlioe  Lucio  Fk>* 
ro  y  Paolo  Oidsío,  ana  nueva  maraca,  y  tal ,  que  no 
se  podient  hdlar.  quien  la  creyesf :  que  hnian  los  Ntf«- 
«antibos ,  y  los  ireisn  irair  los  R.onianos.  Todavía  no 
los  quilo  seguir  Scipion,  concento  coa  volmse  sin  mu- 
dio  daSo  ¿  resL  Porque  de  ambas  fiartes  muclérón 
algonoa*  Om  todo  esto  quedó  csra  «a  mes  resoluto 
y  massieieRnioado  Sdpioo  de  isúaas  pám  coa  los  de 
Wumsuf  ia^y«  a¿  dice  Paulo  Orosio ,  que  públicaoiente 
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propaso  4c  hacerlo.  Esto  parece  pudo  acaecer  en  oír 
Lusarejo  que  está  allí  cerca  de!  sitio  de  Numancía ,  y 
lo  flanian  el  Henar  ^  y  hay  en  él  gran  laguna,  áda  octo 
que  dicen  Cliavalcr. 

1  Con  esto  entró  el  verano  del  año  siguiente  cien- 
to y  treinta  y  uno  ,  quando  eran  ya  Cónsules  en  Ro- 
ma Publio  Miicio  Scevola  y  Lucio  Caipurnio  Pisón, 
y  á  Scipion  se  le  mandó  quedar  en  España  con  títu- 
lo y  mando  de  Procónsul  Y  yo  cengo  por  cierto,  quc 
aun  todavía  se  estaba  Bruto  en  la  ültcriór.. 

4  Estaba  ya  resuelto  Scipion  de  apretar  mucho  el 
cerco  de  Namancia ,  hasta  toniaili  por  hambre  ,  por- 
que venir  á  las  manos  con  ella  ,  siempie  ic  pareció  de 
mas  peligro  que  buen  efecto.  Repartió  su  exército  en 
dos  campos ,  y  quedándose  él  con  el  uno,  dió  el  otro 
á  su  hermano  Quinto  Fabio  Máximo,  á  qniL-n  ya  co- 
nocemos de  quan  do  estuvo  acá  contra  Viiiaco,  para 
que  el  también  por  otra  parte  cercase  la  ciudad.  Otros 
dicen  que  dividió  en  quatro  reales  todo  el  exército  ,  y 
¿1  á  la  verdad  tenía  tanta  gente .  que  para  todo  basta- 
ba. También  discordan  en  el  nameiD  de  la  gente ,  y 
los  mas  dicen  que  mvo  Scipion  en  este  cerco  menta, 
y  otm  qaatenc»  mil  homrales*  Sa  Momanciatimbien 
dfeeo  los  mas  ooe  había  oáio  cnU  hombre»  ée  pelea, 
f  otros  no  le  dan  mas  que  la  mitad.  El  haberle  veni- 
do tan  grandes  ayudas  de  Españoles  á  Scipkm ,  como 
luego  se  Teri,  hace  vetisimil ¿ mayor  nwnerot  Salian 
mnchas  veces  loe  de  dentro  á  pelear,  mas  Scipion  ja* 
mas  lo  quiso  hacer,  confinando  que  su  esfiterso  y  do» 
esperacion  con  que  peleaban ,  era  mucho  de  temen 
Y  como  muchos  le  culpasen  esttm  gianrocato,  Hh 
niéndolo  por  ñoiedad,  respondía ;  Mi  madre  me  pa- 
fió  para  Capiian ,  7  no  para  soldado,  Y  podfe  dedc 
esto  Scipion  mas  á  su  salvo  aue  otro^  porque  ya  quañ- 
;do  filé  sold^^o  f  habla  dado  buena  experiencia  de  qaim 
vaitcote  lo  ^biaser.  M«ió  hacer  siete  ajncheca»  cm 

sus 
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«s  velados  •  en  diversas  partes  contra  lá  dodad ,  para 
BUS  estrecharla:  y  envío  i  pedir  mucha  gente  de  $0* 
corro  á  oMichas  partes  de  España»  .señalando  que  gen- 
te de  pie  y  de  caballo  halna  dejenviar  cada  provincta* 
Porque  siempre  |>arece  que  no  podían  ser  vencidos  los 
Españcílfó,  sin  qnefspañoks  ayudasen  á  vencerlos. 

5  /Velada  ¿esta  gente ,  que  fué  nmcha,  repartióla 
>unto  con  laridemas  de  su  campo  en  mach¿  estancias« 
asi  que  cerduen  xlel  todo  fa  audad*  Dió  asimismo  car- 
go á  Jos  Tribunos  y  Centuriones  que  comensasen  y  He- 
vasca  condonado  un  gran;foso  que  cercase  toda  la  ciu- 
dad ,  con  ntirvállado  muy  alto ,  así  que  fuese  impo- 
sible salir  ni  entrar  nadie  en  ella.  Era  necesario  que  tu- 
viese este  baJrLiirc  cerca  de  dos  millas,  porque  poco 
menos  tenía  en  torno  la  ciudad,  y  nsí  los  que  andaban 
en  este  rribajo ,  estaban  por  algunas  parres  lejos  unos 
.  de  otros.  Y  para  que  todos  pudiesen  ser  fácilmente  so- 
corridos q'iando  saliesen  los  de  dentro  a  csroi  bu  les  la 
obra  (  como  muchas  veces  lo  hacían  )  se  les  tenia  man- 
dado, quede  dia,  ai  salir  los  Numantinos  hiciesen  se- 
finl  con  levantar  una  bandera  roxa  ,  y  de  noche  con 
tiicgo.  Acabada  :CSta  cerca  ,  con  cjue  quedaron  harto 
encerrados  los  de  dentro  ,  mando  Scinion  de  nuevo 
hacer  otra  con  madera  y  terraplenos ,  que  tenia  talle 
de  muro  ¡tcrfeao  ,  porque  era  de  diez  pies  en  alto, 
y  cinco  en  grueso,  yá  sus  trechos  tenia  sus  torres  muy 
bien  formadas.  Y  porque  no  podía  cercar  de  la  mis- 
ma manera  la  lac^'ina  que  estaba  cerca  del  nv.no,  man- 
do cwhu  pcir  alli  un  ral  vallado,  que  bastaba  tanro  como 
la  cerca.  Asi  fué  Scipion  el  primer  Capitán  que  cercó 
de  muro  la  ciudad  que  tenia  cercada  con  exército.  Y 
esto  no  porque  Jos  cercados  no  querian  pelear,  que 
siempre  lo  procuraban ,  sino  porque  los  de  fiiera  reze¿ 
kban^sitínpre  la  pcka.' Todas  iestas  cosas  tan  eztrañas 
yi  nunca  vistas  m  oídas,  que  el  GSnsul  asi  hacia,  eran 
TMnififitm  tsestimonios  de  que  confesaba  como  ni  osa- 
ba 
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ba  pelear  con  losHumaotíiios,  ni  podía  vencerfos  con 
ias  armas.  Con  toda  esta  premia  salían  algunos  de  Na<- 
mancia  por  el  río  Dueio ,  qoe  bañaba  los  mucos ,  y 
'  mucho  ks  ayudaba,  paca  no  estar  deltodo  encerrados, 
y  para  que  por  allí  io  entrase  alguna  provisión.  Sallan 
y  entraban  algunos ,  zambulléndose  por  el  agua ,  otros 
en  barcas  con  grande  furia  de  remos ,  y  otros  esperan- 
do el  viento  que  soplase  mny-  recio ,  y  iban  y  veníar* 
en  sus  barcas  sin  estorbo  ,  y  metían  en  la  ciiid.id  mm- 
tenimientos.  No  podía  hacer  Scipion  puente  por  ii 
anchura  y  furia  del  rio ,  mas  liizo  en  cada  ribera  uii 
castillo  ,  y  con  grandes  maromas  paso  acadis  de  uno 
á  otro  vigas  muy  gruesas ,  que  estaban  en  el  agua ,  y 
tenían  hincados  en  alto  y  al  través  muy  laro^os  clavos 
y  puntas  de  hierro,  que  estorbab.^n  bien  c!  paso  á  las 
barcas  y  aun  á  los  nadadores.  Todo  esto  hacia  ¿)CÍpion, 
como  dice  Appiano  y  otros  ,  por  no  verse  en  la  pe- 
lea con  los  Nuiuanrlnos :  y  vencerlos  con  quitarles  el 
mantenimiento  ,  y  todo  el  lemcdio  y  conscfo  de  ha- 
berlo. Puso  también  por  las  torres  de  su  rcirapleno 
rrabucos  y  otras  máquinas  que  tirasen  á  la  ciudad  :  y 
lepartió  otros  que  tirasen  desde  allí  también  piedras 
y  saetas  ,  como  fuese  menester.  Generalmente  en  todo 
cate  ceceo  tnvo  gran  cuidado  de  mezclar  en  todos  loa 
esquadcones  ttcadotes*  Y  poc  cosa  muy  particular  y 
muy  se&üada  la  cuenu  Vegedo  (tf).  Con  esto  y  con  se* 
senta  mil  bombees  de  pdíea  encce  Komanos,  y  Hú- 
midas y  Españoles ,  que  de  nuevo  le  lulMan  vcoido; 
tenia  ceceada  la  dudad  \y  todo  .eca  bien  menettecpa^ 
ca  valerse  contra  día» 

'  6  Los  de  Mcunanda  sallan  ociUnaciániente  á  dar  eft 
las  gualdas  de  ios  Romanos ,  mas  cargaba  de  sábko 
tanta  multitud  sobre  cUos ,  que  eca  fixzoso  d  cetícac^ 
se  si  no  quedan  sec  todos  mMCtoa.  Y  qnando  se  c»i 

-tí- 

'  («)     el  lih.  r.  ci^ 
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tiraban  ,  Scípíon  no  consentía  que  los  Romanos  los 
siíiaiesen  ,  matando  en  ellos  ,  diciendo :  que  miéiuras 
mas  fuesen ,  mas  aína  se  comerían  la  viaoda  que  ea 
ia  ciudad  tenian. 

•  7  Había  entre  los  Numantinos  un  hombre  princi- 
pal,  llamado  Rctogcncs  Ciravino,  y  este  viendo  ca 
tanta  fatiga  su  tierra ,  determinó  buscarle  como^puf 
diese  el  socolló  ,  ó  morir  procurándolo.  Persuadió 
otros  cinco ,  como  dice  Appiano,  que  le  quisicsca  ayuf 
dar  en  esta  hazaña  qiie  ecnprcndu ,  y  todos  sch  oon 
sus  caballos  ^  sendos  escudos ,  y  aig^iños  .eKl#vp&^  sar 
fiécon  uoa  nDdtle  de  la  ciudad,  llevando  una  escala  de 
trozos  ,  repírtida  en^ re  todc^  Di^on  súbito  en  las 
'primeras  guardas  que  éncontríron  ,  y  nutáronlas  nuiy 
presto ,  y  así  pasáEoi),  hasta  el  terrapleno^  Svibi¿con  efi 
Jo  alto ,  y  peleando  y  macando  mfíCho^  de  íós  queiei 
qulsléron-rtíistir'^''^^  Appiano qué*  tnd¿ron*iina 
tosa  liatto  ^^¿Stíí^N^'^aecT  ,  y  yo  k  tefieco  como 
él  la  pobe.  THec  que  al  ñn  hicieron  plaza  fratKa  para 
que  sus  esclavos  les  ^fá^dasen  también  sos  cabtllo^ ,  y 
sé^ios  guaifloofi  la  otra  parte  de  íiierá^  luuta  qiit 
ellos  subieron  en  ellos.  Biéronse  Rctogcnes  y  soi-ooai» 
pañeros  i  los  Arevacos ;  y  présentánaoles  el  estirecho 
«en  que  estaba  Numancia ,  les'  pedían  con-  lágrimas ,  por 
•d  paieiltcsco  y  amistad  que  entre  ellos  habki^kim^ 
^n  algún  socorra  Los  Armaos  no^solaamme-no  \tü 
concedieron  lo  que  pedían ,  sino  que.  les  mandároft 
se  saliesen  luego  de  toda  la  tierra  ,  con  miedo  que  te- 
nían no  se  la  destruyesen  los  Romanos ,  por  solo  ha- 
berles escuchado  su  embaxadn.  No  dice  Appiano  que 
iiicicron  Rctogenes  y  los  suyos ,  sino  cuenta  luego  que 
en  Lucia ,  una  ciudad  populosa  ,  que  estaba  aun  no  una 
legua  de  Numancia  ,  todos  los  mancebos  tenían  gran 
deseo  de  socorrer  los  cercados ,  y  de  quantas  maneras 
podían  ,  trataban  de  mover  toda  la  ciudad  para  que  se 
animase  á  hacerlor  Los  yic^  avisáron  desto  á  ^pion, 
'  *  Tom.iy^.  F  ate- 
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atemorizados  de  sii  gran  poderío.  El  una  noche  esco- 
gió en  su  campo  la  g;cnte  que  le  pareció  mas  despier- 
ta, y  coa  cih  amiaeció  sobre  Lucia  ,  cercándola  toda. 
Pidió  luego  que  le  entregasen  todos  los  mancebos  que 
<ieDtro  habia.  Y  como  se  le  respondiese  que  todos  ha- 
bían huido ,  amenazólos  que  si  luego  no  los  daban ,  que 
la  ciudad  secU  saqueada  y  ilesmi&,  ReadldM  ccn  et» 
micdo  lós  Diaaoos  ,  fe  sacároo  hasta  quaccocieii* 
tt»  mancebos ,  á  los  qnales  coa  mucha  diueza  de  co* 
faaon ,  que  le  ecajiatuial*  mandó  cottar  \»  manos  do* 
icchas ,  y  asi  se  volvió  d  mismo  dia  á  sos  xeaks» 

•  *  •    CAPITULO  X. 

las  de  Numancla  se  ¿quisieron  dar  al  Cónsul ,  m¿is 
41  no  ¡os  quiso  recebir  ^  y  ai  fin  se  matáro» 
«  todas  con  4esesperaciOBm 

I  fatigábales  ya  la  hambre  á  los  Numantinos ,  7 
ella  les  forzó  á  enviar  un  ciudadano  principal  llamado 

Abaro ,  con  otros  quatro  ,  á  tratar  con  Scípion  de  al- 
gún b'icn  concierro.  Llegado  Abaro  al  Cónsul  ,  le  ha- 
bló con  animo  ensalzado  ,  en  quien  aun  la  adversidad 
tan  grande  no  habia  hecho  señal  de  abatimiento :  y  co- 
mo refiere  Applano  ;  dixo  desta  manera.  No  será  me- 
nester «decirte  ^  Scipion  ,  quién  son  los  Numantinos, 
pues  nos  tienes  bien  conocidos ,  y  nos  ves  perseverar 
con  tanta  constancia  en  xlefender  nuestra  tierra.  Así 
emplearás  bien  el  i>eneíicio  si  quisieres  hacer  lo  que 
te  suplicaremos.  Y  no  te  pedimos  que  nos  perdones, 
sino  que  temj'des  el  castillo  ,  de  niancra  que  podamos 
.suftirlo.  Ya  conocérnosla  mudaiza  de  fortuna ,  v  ve- 
mos  que  la  salvación  de  nuestra  ciudad  no  está  en  nues- 
tro poderío,  sino  en  tu  vol  uñad.  TónuJa  como  tu- 
ja ,  contciuo  coa  darnos  luu  peua  iiiudaada :  y  si  es- 
to 
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to  na  quieres,  no  esperes  que  tú  ptxlrás  verla' vencí-* 
da  :  porque  ella  se  anticipará  en  destruirse  á  sí  misiná, 
ames  que  tú  ia  tomes. 

2  Era  Scipion  muy  áspero  y  terrible  de  su  natural 
condicfon  ,  y  así  Ies  respondió  á  es  ros  Embix:idores  sin 
ningnna  piedad  ,  que  Ic  diesen  librcmcnrc  Ki  ciudad  con 
las  anuas ,  y  con  todo  lo  que  en  ella  había.  Pues  pu-t 
diera  bien  ablandar  Scipion  al2,o  deste  su  terrible  ri'j:or; 
con  acordarse  como  alguna  vez,  los  que  agora  le  pedían 
alguna  piedad,  la  habían  usado  con  ios  Romaicos,  dan-^ 
do  la  vida,  y  dexando  ir  en  salvo  á  los  exércítos  en- 
teros, y  á  grande  mulriuid  de  Romanos  ,  á  quien  pa- 
dieran  dar  la  muerte  por  derecho  de  la  guerra.  Mas 
una  aspereza  natural  de  suyo  se  enternece  pocas  veces: 
quanro  mas  sí  se  persuade  que  la  rigurosa  severidad 
cíe  que  usa,  es  por  entonces  necesaria.  Oida  es  ra  res- 
puesta por  los  Numantinos  ,  todo  el  amoi  de  su  li- 
bertad se  Ies  volvió  en  ira  y  desesperación  ,  como  á 
iiombres  que  jamas  habían  sabido  que  cosa  era  su|c- 
cion.  Con  esta  rabia  mataron  á  Abato  y  á  los  otros 
quatro  que  con  el  habían  ido  :  vueltos  tunosos  en  oír 
tales  nuevas ,  y  sospechando  cambien  que  habían  de- 
xado  concertado  con  Scipion  ,  que  Ies  otorgase  á  ellos 
las  vidas.  Pidieron  después  de  nuevo  á  Scipion  por  bc- 
nefído  que  pelease  con  cálos,  para  morir  todos  como 
varones  con  las  armas  en  la  mano.  Mas  nny  lejos  es- 
taba Scipion  de  aventurar  nada  desta  manera  ,  como 
quien  tenia  ya  segura  ia  victoria  sin  sangre ,  y  había 
temido  siempre  el  pelear  con  los  Numantinos ,  qüan-* 
co  mas  agora  que  estaban  desesperados.  ' 

3  Todo  les  acrecentaba  á  los  nuestros  su  rabia  ,  f 
así  dctermináron  morir  como  pudiesen  peleando.  Pa- 
ra esto  se  aparejaron  desta  manera.  Tenían  una  cierta 
manera  de  brevage ,  que  llamaban  celia  ,  y  lo  usaban 
en  lugar  de  vino ,  de  que  toda  aquella  tierra  carece; 
Este  bceva^e.  se  luda  da  ciigo  mocado  ,  y  secado  des>- 

F2  pues 
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pues  al  isol  como  almidoa.  La  hacina  qacdaba  nray  de* 
Ucada ,  y  ésta  desleían  con  tal  licor ,  y  de  tal  maneta, 
que  daba  mucho  calor  en  el  cuerpo ,  y  cenia  fiieraa  de 
toiborrachar  como  el  vino.  Hartáronse  prloiero  co- 
dos los  Numantiiios  de  carne  mal  asada  ,  y  embeodá- 
ronse después  con  mucha  celia ,  y  así  salieron  no  á 
pelear,  sino  á  morir  tiesntnirídos.  No  pudo  ya  Scipíon 
excusar  la  pelea  ,  que  t"ié  brava  :  y  con  ser  tantos  los 
Romanos  ,  se  vieron  cii  graa  pcllgio  en  ella.  Y  dice 
Paulo  Oro«;ío  ,  qnc  de  nuevo  entendieron  los  Roma- 
nos aquel  .dia  que  lo  habían  con  los  Numantínos,  hu- 
yendo dcllos  :  sino  qnc  tenían  por  Capitán  d  Scipion, 
que  basto  para  exculparles  el  afrenta.  Murieron  en  es- 
ta pelea  los  mas  valientes  de  los  nuestros :  y  los  dc-n 
mas  se  recogieron  á  la  ciudad  con  buen  orden  ,  sin  ja- 
naas  volver  las  espaldas ,  ni  dar  ninguna  muestra  de 
que  huían.  Dábanles  los  Romanos  licencia  ,  que  si 
quisiesen  toma^cQ  los  cuerpos  de  los  suyos  para  enter- 
rarlos ,  y  no  quisieron  hacerlo,  por  no  parecer  que  re-, 
ccbiaa  dellos  beneficios.  Es  lo  cuenta  asi  Paulo  Oi  üsio: 
mas  Lucio  Floro  dice  ,  que  quando  salieron  á  pelear 
desta  manera ,  fue  quando  Scipion  excusó  la  batalla.  Y 
oue  otra  ves  apretándoles  mucho  la  hambre,  saliécoii 
étmpel  paca  modc  todos.,  y  que  le  manmvi&oii  ah 
gunos  dtas  jdesraei  de  Iqs  cuerpos  de  los  que  mudé* 
loñde  las  faetioas.  Lo  postrero  que  tntentároci  filé  huic 
como  pfidiesen.  Mas  estorbároosdo  sos  mujeres ,  cor** 
lindóles  y  deshadéndotes  tíodos  los^adereEOi  y  fcenot 
de  ios  jcabattos ,  de  metiera  j  que  *^e ,  ionposMet  auNH 
vecharse  dellos*.  Yi.el  graiuls  anuir,  que  á  im  mamo* 
Heman»  ks  híao  que  les  ¡ni^Ieieir.el salvaiC  tus  vidasf 

4  La  hamboe/era  ya  tocomparaUe>  .porque,  faft? 
Uéndose  mantenido  alpinos  diaa  de^^neeos  cocidos »  y/k 
comían  carne,  hAman&vK'A  Mr^pia.^ue  baUi;«9n 
crecido,  ayudaba  muy  fapríe$a..v^iso¡p¡HUiiir' ios  poicoft 
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suoa  tomoa  de  lemodio ,  decetmináion  ouRarse  to-> 
Sos »  paca  que  ellos  antídpasen  el  ganar  viaoria  de* 
sí  mbmos,  y  no  pudiese  gloriarse' Sapkm.,  que  la  han 
bia  alcalizado.  Asi  muriéron  codos,  anos  con  veneno, 
yJoaros  ab  mataban  á  cadbtilo ,  y  otros'se  echaban  c¿ 
Jos  grandes  filemos  con  que  habían  encendido  la  ciudad 
toda,  poique  tatn  poco  (no  quedase  nada  della  qudpo* 
lUese.  gonar  el  enemigo»  « 

5  En  esta  cciste  sazón ,  como  celebra  Valerio  AAár 
ximo  (0),  /T^ogcner ,  on  principal  Numantino ,  .pusa 
Üiego  á  todo  sn  barrio ,  que  era  lo  mas  hermoso  .de 
toda  la  ciudad.  Después  el ,  por  morir  como  valiéntcyi 
tomó  nna  espida  ,  y  echó  o  rúa  eii  el  suelo  ,  convidan- 
do i  sus  vecinos  que  se  matasen  con  él ,  y  qtic  el  quft 
venciese  ,  echise  al  vencido  muerto  en  el  íuego.  Así^ 
macó  muchos  peleando ,  y  él  como  vencedor  de  sí' 

misma ^i&e  echo  tias.dio&  en  las-Uamas  «oas  eAc^ea?* 
dídas. 

6  Así  pereció  muerta  con  sns  manos ,  y  nunca  ven- 
cida la  señalada  entre  todas  Lis  del  mundo  ciudad  de 
Niimancia  ,  no  padiendo  decir  Scipion  con  verdad  que 
la  venció  por  su  esfuerzo  y  tuerza  de  los  suyos ,  sino 
quando  mucho,  que  con  su  perseverancia  hizo  que 
Numancia  se  destrv\ycse  á  sí  misma.  Y  Lucio  Floro/ 
Mstoriador  natural  de  liorna ,  acabando  así  de  contar 
el  íin  que  tuvo  esta  ínclita  ciudad,  la  celebra  tanto, 
que  dice  estas  mismas  palabras.  Dio  buen  testínionio 
de  la  gloria  y  esclarecido  valor  de  Numancia ,  y  de  su 
gran  esfuerzo ,  y  de  su  dichosísima  suerte  entre  tantos 
males  y  miserias ,  el  haber  mantenido  tantos  años  la 
fe  con  sus  aGados ,  y  el  haber  sufrido  tanto  tiempo ,  y 
fcsbtido  al  Pueblo  Romano ,  que  gaerteaba  con  las 
ibeczas  de  todo  el  nniveno.  Y  al  fin  apretada  la  ciu-í 
dbd»yno¥encida.poc.ttnfunofinfaiio  Capitán;»  no  ¡le 
I.  *  de- 

1^  Ib  «1  cap.  3.  an  Sb»  X  ' 
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dexó  ea  ti  mlama  cosa  ninguna  de  que  pndíese  goiar 
como  oaem^.  No  se  halló  un  solo  Humandno  qoe 
pudksen  aprisionar  por  cautivo.  Presa ,  como  de  gen-* 
te  pobre,  no  quedo  ninguna,  las  armis  en  la  ciudad 
ias  qucmáron  todas.  El  triunfo  que  tklLi  se  hubo, fué 
de  solo  el  nombre  de  Li  ciudad.  Así  encarece  esco  Lu- 
cio "Floro  ,  y  lo  mismo  dice  Paulo  Orosio :  y  aííatle, 
que  solo  ganaron  los  Romanos  en  esta  victoria  su  se- 
guridad. Valerio  Máximo  dice  (a) ,  que  ío  que  se  ha- 
lló en  la  ciudad  fueron  brazos  y  piernas  ,  y  otros  pe- 
dazos de  carne  humana ,  de  que  los  Muniantiiios  ya 
muchos  di  as  ántcs  se  mantenían. 

7  Appiano  Alexandrino  cuenta  algo  diferente  la 
matanza  y  dcstruicion  que  los  Numanrinos  hicieron 
de  sí  mismos ,  diciendo  que  quedaron  algunos  vivos, 
y  los  tomó  Scipion.  Mas  yo  sigo  á  Tito  Livio,  Oro- 
sio ,  Floro  y  Valerio  Máximo  ^  que  concuerdan  ,  y  son 
de  mucha  autoridad.  Tito  Livio ,  como  parece  por 
sus  sumados ,  siempre  ensalza  los  Numantinos ,  y  ha- 
ce muy  grande  estima  de  su  esñierzo.  Celebra  tam* 
bien  mucho,  y  con  razón ,  la  prudencia  y  gran  destre- 
za de  Sd^oa  en  emendar  aa  cxécdto,  y  reducirlo  á 
bo^  oonciett»  de  guena^  que  todo  d  áosdamcmo  di» 
vcQcer^'Dke  que  Im  tcik  siempie  oon^^ 
mente  en  ta¿^9  ác  manos,  y  de  cmuno  let  .hida 
que  Oevaseaula  nno  mny  gran  carga  de  m  mantcani* 
mknCD,  y  sm  esto  siete  patepaia  el  vallado*  Y  víoh 
do  á  nno  que  no  podía  cunniat  por  ir  tan  eirgadoy 
le  díxo ,  quando  mpitfes  haocr  boen»  defensa  con  la 
espida  f  no  temás  para  que  llevar  del  vallado.  Olio 
llevaba  mal  poesto  el  escudo,  f  hizole  dar  odo  ma» 
ydt  y  mas  pendo,  diciendo »  que  así  era  menester  dain 
le  aaad  baen  escndo ,  porque  sabia  aprovecliarse  me- 
jor ai£l ,  qne  dd  espada.  Viendo  np  miqpc  los  myoi 

en 
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cu  la  batalla  00  podían  snltir  á  k»  Nomantinos,  y  es* 
taban  para  volver  las  espaldas ,  mando  pregonar  que 
tendcia  por  enemigo*  f  le  tratarla  como  á  tal ,  al  que 
volviese  al  real  sin  ser  vencedor.  Por  solo  que  un  sol- 
dado ie  saliese  de  la  ordenanza,  lo  mandaba  luego  azo- 
tar con  varas  sí  era  extranjero ,  y  con  sarmientos  por 
mas  honra  si  «ra  Romano*  Con  todo  este  rigor  se 
cuenca  dél  una  blandura :  -que  habiendo  sabido  como 
un  biien  jsddado  £ücaba  muchas  noches  dd  real  so- 
bre Nuoiancia,  porque  se  iba  á  buscar  ana  su  amiga 
que  ie  habían  echado  de  allí :  le  permitió  que  la  tru- 
zese  al  campo  porque  no  hiciese  aquellas  ausencias. 

S  Tambícn  cnrntan  Tito  I  Jvio  y  Marco  Tiilío,  que 
estando  Sdpion  en  este  cerco ,  llego  un  riquísimo  pre- 
sen te  que  cl  Kcy  Antioco,  y  otros  dicen  Atr.ilo ,  de  Si- 
ria k  enviaba.  Y  como  por  costuoibrc  ác  los  demás 
Capitanes  Generales  dci  Pueblo  Romano  lo  pudiese  re- 
ccbír  en  su  tienda  y  á  sus  solas ,  no  quiso  que  se  lo 
diesen  sino  en  presencia  de  todo  el  excrcito.  Mandó 
también  ,  que  el  Qíiestor  del  Pueblo  Kon^ano  toma- 
se todos  los  dones  por  cuenta,  porque  dixo  que  los 
quería  para  dar  dcilos  premios  i  los  soldados  que  por 
valentía  los  mereciesen.  Mostró  con  esto  gran  menos- 
precio de  aquellas  grandes  riquezas  ,  y  dió  animo  á 
sc>Jdadüs  con  el  esperanza  de  participarlas. 

9  £ntre  los  otros  a  quien  Scipion  premió  por  es- 
ta guerra  ^  filé  uno  Yugurta  ,  alabándolo  públicamente, 
y  dándole  muchos  dones  y  cartas  para  el  Rey  Micip- 
aa  su  tío ,  donde  celebraba  muclio  d  esfuerzo  y  pru«> 
4encia  de  Yogprta,  Dkiéndole  que  tenia  en  ¿1  un  hom- 
•tee  d%no  de  ser  su  sobrino,  y  nieto  de  iblasaniia.  . 

xo  Duió  la 'gnenaileNamanchiiestaycziiomai 
qoe  sieteaños,  contando  desde  la  tnnerce  de  Viriatoiy 
y  dd  principio  deste  iibro  hasu  ahora*  Y  así ,  para 
poder  salvar  lo  qoe  todos  los  Historiadores  general- 
JBente  dicen  qnc  duró  caioxcc  años ,  es  fonsado  juntar 

con 
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con  estos  los  tres  de  la  otra  giicrr:!  qne  tuvieron  con 
los  desta  ciudad  Fulvío  Nobiüor  y  Marcelo,  y  n-in  con 
todo  eso  no  pasan  de  diez.  Pues  en  la  cuenta  de  los 
años  no  puede  haber  falta  yendo  como  aquí  van  con- 
dnnados  por  la  sucesión  de  los  Cónsules,  que  es  cuen* 
ta  intaiibie  ,  y  sin  error  en  las  tablas  Capitolinas.  Po- 
dremos decir  ,  que  entretanto  que  duró  la  guerra  de 
Víriato ,  también  se  movieron  ios  Nimiantinos,  y  que 
duró  entonces  la  i;ucrra  (guateo  auos  ,  aunque  no  hay 
escrito  nada  della. 

II  Lo  que  dice  Veleyo  Patcrculo ,  que  tomó  Sci- 
pion  á  Nununcia  un  año  y  tres  meses  después  que  vi- 
no en  España :  parece  sec  vccdad  por  el  discurso  des- 
ta conquista. 

-  I  2  Tomada  Numancla  ,  Scipion  la  asoló  toda,  por- 
gue no  quedase  n¡  aun  rastro  de  quien  tanto  pudo  re- 
sistir á  Roma  con  afrentarla  tanto.  La  tierra  toda ,  para 
que  se  cultivase ,  repartidla  por  los  pueblos  de  la  co- 
marca sujetos  á  k»  Romanos.  Luego  se  andubo  Scí- 
pion  por  mucha  pacte  de  España  pacÜicuido  muchos 

reblot ,  Y  ordenando  las  cosas  de  sn  buen  gobiernos 
porque  trata  siempre  muy  delante  'los  ojos  lo  mn^ 
cfao  que  habla  hecho  en  destniir  á  Numancia ,  y  ann 
casi  no  creyéndolo ,  dke  Paulo  'Oiosio ,  que  pregun* 
tó  á  nn  £spañol  principal  de  la  Celtibecia ,  llamado  TV- 
«eso^'.qué  esfuerzo  había  hecho  á  Numanda:prim!ero 
jnvendble ,  y  qué  tmeque  y  mudanza  la  habia  hedm 
después  que  pudiese  ser  vencida.  Tlreao  sin  dudar  mi^ 
cho  le  respondió.  ^Con  la  concordia  sé  manmvo ,  y  coft 
>la  discordia  pereció.  Q«ie  tanto  como  esto  puede  des^ 
„  truir  y  asolar  una  desconformidad/'  Y  Strabon  (ü)  co»* 
forme  á  esto ,  se  pone  en  particular  á  considerar  moy 
despacio ,  como  fueran  los  Españoles  invencibles  « 
suj^an  unirse ,  y  solo  por  ser  desoonfocmes,  pudié- 

.  roa 
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ron  ser  vencidos.  Sus  palabras  son  ésfeíj'fca  ca\*9at¡iie  bHi-^. 
bo  paca  que  los  Griegos  y  ou  as  naciones  piidicspo  entratí 
en  España,  y  apoderarse  della  ,  no  fué  otra, sino' estar Io& 
Españoles  repartidos  en  cibicas  compañías ,  y  jraiente^ 
las  V  iz;i )bicri^,os.  Los  scñoiius  coa  esto  no  SC  podiailf 
exteadci.-  muLlio  ,  ni  quíísc  a  la  latga  por  U  gran  subcc- 
bia  y  pertinacia  que  cadáf  uno  de  los  Españoles  te- 
nia ,  para  querer  mandar  sin  ren4irsc  a,  copíotuiidad  y 
unión  ,  con  que  cobraran  mayorci^ffiími'  jE^ta^'Sivl  bra- 
veza' de  áaiaio  los' hizo  flacos ,  pot^  <fttar'  $olbs  oc^t^ 
los  qne^-iesveniait^  qoicar  4*  cldM.  Porque.4  iSS  puot¿« 
xin  todos  para  su  átíStm^'yy  st  ampararan  ohidos  y 
conformes  en  buena  imistad  y  compañía ,  n8  k|*Tido6 
fáanm ,  ni  después  Jas  Oureagjinwoar  ¿molitrmrc 
ian  y  ni  les  ocoparan  tfss  tkrras ,  nímgue  thm.íakj£aÉ$ 
Cierzas  f  podato  lo  intsntarani  Y'csco  susnmaQeiilf 
ee  Stcabon  dcnai  datnadooes  fOBá&im^títimmf 
cenderá  kcnoadaiki  lo^&omaaosLmEspwiii ,  a 

I } :  Dtteá  dcsta  vez  Sdpson'  ftm^sose^dvfj^  <Hi>nDt|r 
bnen  gubiemo  toda  España ,  y  rolvióseá  iBiqniar:<faii|^ 
de  también  craxeden  venido  de''acá' Junio  Bruto  ,  .<pit 
triunfó  Juego  con  título  de  haber  vencido  Ids  Gatf^goi^ 
y  por  esto  se  le  dio  d  flCDombcD.' de  Callayco^  >IÍtKgo 
tnuafó  Sciplon  de  Hooittcia.,  ooq  qucdnic!  también  el 
renombre  de  Numamíno  ,  sobre  diqneliya  teolaí^da 
Africano.  V  fueron  estos  dos  Capítancirteiprimeros 
postreros  de  ios  Romanos  que  ganáron  renombre  de 
España,  y  no  de  toda  clh  ,  como  se  ganó  de  Afríci  y 
de  otras  provincias  ,  sino  de  una  ciudad  sol  1  ,  ó  de  muy 
poca  tierra.  Las  Islas  también  de  nuestro  mar  dieron 
reaombre  d  quien  las  suietó  ,  como  se  verá  111  i y  pres- 
to. Todo  esto  de  paciñcai  Scipion  á  España  después  de 
asolada  Numancia^  y  triunfar  él  y  Bruto  en  Roma ,  fué 
siendo  ya  Cónsules  Publio  Popilio  Léñate  y  Publio  Ru- 
piliü,  el  año  ciento  y  treinta  antes  del  nacimiento.  En 
este  triunfo  cucaca  PUoio ,  que  ^e^Ui^  Supion  a  sus 

Tom.  ir.  G  '  sol- 
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sold  idos  lina  pequeña  suma  de  plata  ,  y  por  tal  la  cele- 
bra [a) :  por  donde  parece  que  el  número  está  allí  er* 
rado  en  las  libras  de  plata ,  pues  sube  á  mas  de  ciento 
y  veinte  mil  ducados ,  que  oq^  era  para  liacei  ¿esta  dcUo 
por  poco,  cr'  j 


j^^rnadqrés  eñ  "España.  Mételo  suje^^ 

*  *  * 

t  «if  aMA  liieg¿«S>  años ,  qae  ninguna  cosa  te  Boe» 
éc  camae  4c  Jspafia  ,  sino  es  que  ocupados  los  IUin 
inaiiof«R  ocias  gnenras  ,«ixviáinn,  €Oino«scsibe  Apt 
|)iaiM>ijxlipz  Entaxadoresjó  <iobcraadons 
de  Legaéosacáy'paramecon  piisdendaykMi»s«QiH 
^¡lm<m  ^nthamusmi»  cóias.  en  paz  y  so«go ,  fnr- 
^qocfnóiqiidiláa'fadur  por-eméncés  contra  nosotioé 
las  armas.  Y  porque  .aquí  se  Ta  acabaada-yia  la  lutoi* 
ria  «particulac  <ie  las  cosas  tle  Sspaña,  que  esce  Autor 
csailnó^  noacxá  macavilJaqDS  tn  las  <!e  muchos  de  lo| 
iaños-is^aieitteS'Mio  piiofiU'yo'«scrd>li:*sítio  bicn^tpood 
tkllfls,  por  &ICifynejyadeqi]¡eo  las  he  sacada  hasta  aoní. 
En  este'  tiempo  mutió  en  ILona  súbitamente. Sdpioti 
«1  Numantlno,  que  como  por  todo  lo  pasado  se  in 
parecido ,  y  se  confirmó  por  otros  grandes  hechos  que 
acabo  ,  fue  muy  señalado  Capitán  -entre  todos  losjjrin* 
•cipales  que  Roma  tuvo  ,  y  aunque  su  esfuerzo  fue  har- 
to jgrande,  no  se  puede  dudar  sino  que  su  prudencia 
fue  mayor*  El  demasiado  rigor  ,  y  alguna  aspereza  en 
la  condición  le  hizo  parecer  poco  íremejante  á  su  padre 
natural  Paulo  ¿millo  ,y  á  codos  sus  pasados  que  se  pre- 


Digitizedby  Google  I 


Conquista  de  Mallorca  y  Menorca.     5 1 

cíáron  111  iclio  de  mostrar  su  nobleza  con  mucha  minsc- 
diunbre  y  beiú^idad.  Mas  piicdesc  excusar  en  alguna 
manera  mucho  deseo  ,  con  la  necesidad  que  el  exérci- 
to  de  España  cenia  dello.  Y  el  haberlo  también  coa  Ig^ 
Numantinos  ,  pedia  asimismo  qualquier  rigor. 

2    Después  el  año  ciento  y  veinte  y  uno  ántes  del 
nacimiento  ,  el  Cónsul  Cecilio  Mételo  ,  que  lo  era  con 
Tito  Quincio  Flaminío  ,  vino  á  las  Islas  de  Mallorca  y 
Menorca  para  sujetarlas.  Destas  dos  Islas  no  será  mc- 
ncsrer  decir  aquí  nada ,  por  lo  mucho  que  dellas  y  de 
siis  nombres ,  fertilidad  y  costumbres  ha  dicho  Florian 
de  Ocampo  en  diversos  lugares  del  principio  desta  His- 
toria. Solo  conviene  considerar  como  cosa  ha,rto  nota- 
ble en  la  Historia  Romana ,  que  habiendo  sie^npre  tan- 
ta mención  de  Cerdeña ,  y  de  lo  mucho  que  los  Ro- 
manos hicic'ronpor  señorearla,  y  conservarla:  casi  nun- 
ca ¿amas  haya  habido  mención  destas  ofras  dos  Islas 
que  le  están  tan  cerca ,  y  son  tan  principajes.  Esta  es  la 
primera  vez  que  Romanos  tratan  de  conquistarlas.  Y 
si  no  fuera  por  lo  que  Magon  hermano  de  Hanibal ,  co- 
mo queda  dicho  ,  hizo  en  ellas ,  y  por  alguna  gente  que 
salia  dellas  á  sueldo ,  nunca  hasta  agora  las  oyéronnos 
nombrar  en  la  conquista  de  lo>  Romanos  en  E>paña. 
Por  lo  qual  podemos  creer  ,  que  hasta  agora  siempre 
bebían  esrar  en  buen  amistad  del  Pueblo  l^oniiano.  La 
•ocasión  y  maríera  de  conquistarlas  esta  vez  fue'  ésta, 
^mo  Lucio  Floro    Paulo  OroMQ  y •  cli^imiivio  de  Jir 
-toLivio  lo  escr&cn.  > ,     j    4  - ,  ¡j-j- ,'■  í-.jíi 

AndabanrIqS:  ratí(kdp?d$íiá5s^>  c(p^  Islas  por  Q$t' 
te  tiempo  robando  todas  las  riberas '  comarcanas ,  o|i 
flñnp.  ¿aFoásdthil  niabackrtea^as'^qHe  iWf^dp  ppnta  pch* 
•ocjqaé  fháÜiáiif/áb  ¿ntrar.  hombres  en  ell^.  Y  con  no 
<úBiia(lalá&to|i«^quo'9iirhoiHÍ4s »  co^i  s9la$  eUas  ysus 
«bdttKdl  sei■ulMemat^en  ser  cosaitios  muy,  ei|ojoso^4:^ 
'é«i9an,Yeciiios;..i^asaba  «^t$i  lan.  ád^Iam^^  qpe.  €fi 
<iUk?ií^^aiocÍQi  qossLAÜ^^^.íb  iqpc.^rfiéPíul.  sq;,^- 
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picase  en  ella.  Así  vino  Mételo  con  gran  flota ,  y  los 
Mallorquines  salieron  á  ella  ,  pensando  haber  una  gran 
presa.  Ai  principio  de  la  batalla  descargáron  sobre  las 
naves  -Romanas  nna  lluvia  incomportable  de  piedras. 
Mas  luego  que  vinieron  á  la'^  manos  ,  y  la  tuerza  de 
los  nivíos  grandes  comenzó  a  desbaratar  las  barqui- 
llas ,  piisicronsc  rixios  los  Isleños  en  hiiicl  i ;  y  Ik^íados 
á  sus  liberas  ,  se  metieron  por  las  monrañas  conio  bes- 
tias fieras  ,  y  así  fué  ii^ieuciter  andar  a  caza  dellos  ,  pa- 
ra acabar  de  vencerlos.  Paulo  Orosio  solo  dice  ,  que 
Mételo  hizo  gfan  matanza  en  los  Isleños.  La  victoria 
filé  grande  ,  y  así  entera  la  sujeción* en  que  dcsta  vez 
quedáron  ambas  Islas.  Por  todo  mereció  Mételo  el  re- 
nombre de  Baleárico.  Y  todo  esto  hace  creetf  qne  se  le 
dio  en  Roma  á  Mételo  el  triunfo ,  que  mención  cx- 
]Krtsa  desto  no  la  hay  en  ningún  Autor.' 
^  4  Kr'^tos  años  ,  como  se  halla  en  Plutarco  ,  sin 

3ué  áé  pueda  señalar  enquál ,  Gaya  María. el  gran  sol« 
adaj  deí'íjüfen  en  la  gaei^a  deNumanda  seiinoLmen- 
dón,  vino  á  gobernar  la  Ulterior  £sp¿«  después  de 
su'Preifúéa  :  v  hallándola  mdamentc  ñtigada  con  gran- 
tidí  Acompamas  d«  salteadores  que  toda  la  alborotaion, 
iá  á^ó  (si€ñ  sosegada ,  y  persiíadidof  te  de  h  dcm 
'^ue  M  ^osa^  malvada*  robar  de  aqueÜt.  manera  ,  que 
'entte  dlós'Jsé  tenia  tíítm  por  iValenda/  No  iiay  áxtd^ 
sino  que  la  guetta  qi^T-  entonces  hizo  Mari0;á  kd.  íj^ 
*sibhos^<fóé  ttby  gr&ñde*,pfie6'Jhm6  los.CeÍr 
riberos  en  su  ayuda ,  y  les  dió  por  pitmio  desteaoicoiv 
rc^'ñlbclDbs^cáfknpbs  áéi!^<^^m^  cqmo 
'presto-sfe  veri;  -  ¿ís^'j'":*  ¿tí  z: •  í  i  fdntr  j'        '.i  •  > 
^  ^iRiGece  qiM  wytdbéó  ^úthná^h  Uíhbíoe  Esfofia 
«n  d  aíío  ciento  y  ria^e*ánlce»de-k:S«isiM  de  so» 
tfo  RedanfÓTvy'foé  éWiftdotpa»  siwipiil  igalpnndo 
-nsedf^^yftiebQ  pdiei^.rsücesM  te«i¿r/M{ádo^  GaiKbá^ 
déUa6«ff|Uj^tdel^iiéi«iál^entt*ikn^  img^ 
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Alexandrino  esto  al  tm  de  su  Historia  de  España ,  y  no 
h^y  cómo  dar  mas  relación  dello. 

6  Por  lá  orden  de  ios  tiempos  que  señala  Marco 
Tnlko ,  parece  que  este  Mones  el  que  ea  Cótdova 
so  ana  grao  maent  de  n  macho  cuidado  que  tenia 
OI  no  llevar  íúagfm  cdiedio.  Quebrácele  un  aniUo  de 
OID  que  oeniai ,  estando  en  aquella  dudad ,  y  queriéi^ 
dolo  mandar  hacer  de  nuevo ,  estando  sentado  en  su 

con  mucho  concurso 
de  gente ,  nuuido  llamar  un  platero ,  y  allí  delante  to> 
do$le  ds6  el  anillo  quebrado  para  que  lo  renovase.  Y 
dándole  d  oro-por  peso ,  le  mandó  que  allí  delante  dél 
y  de  todo  el  pueblo  lo  labrase  hasta  acabarlo.  Porque 
si  despees  le  viesen  con  anillo  nuevo ,  no  pudiese  nadie 
aospechar  que  lo  habiá  babido  en  aquella  tiena.  Que- 
ría en  esto  parecer  á  su  padre  Lucio  Pisen  ,  que  por 
solxenomhre  '^■«f'iNff  Fnigl ,  y  quiere  dedr  el  de  mo* 
dio  jncaodo ,  por  ser  hombre  que  en  todas  las  cosas 
lo-  puso  muy  señalado.  Este  Pisón  que  decimos  del  ani- 
llo y  filé  muerto  acá  en  £$paña ,  como  allí  Marco  Tu- 
lk>  escribe ,  y  porqüe  el  no  dice  roas  ,  no  se  podrá  de- 
cir cómo  ,  ni  dónde.  Deste  Lucio  Pisón  creo  yo  sin  du- 
da que  son  las  muchas  monedas  de  plata  que  se  hallan 
en  España  con  su  rostro  y  su  nnn^bic  ,  y  el  sobrCJKUDr 
brc  de  su  pndic  ,  que  como  herencia  io  usaba. 

7  El  !>eñsiLir  li  venida  de  Pisón  á  España  en  este 
afio  se  hizo  püi  nlí;iinas  buenas  conjeturas  de  lo  pasa- 
do ,  y  de  lo  de  adelante.  Otros  dos  Pisones  mataron 
también  acá  los  Españoles  ,  mas  esto  óaé  muchos  años 
después  ,  como  diremos  cu  su  lugar.     ■  -  • 

S  Luego  tras  estos  dos  que  acá  gobernaron  ,  en- 
viáron  otra  seguida  vez  los  Romanos  diez  Embaxado- 
fcs  ,  ó  Gobernadores,  con  titulo  de  Legadui> ,  a  Espaaa, 
que  ordenasen  todas  las  cosas  dcHa  pacfñcamcncc  ,  y 
C<?n  b  uenos  conciertos  pusiesen  toda  l.i  ricira  en  í>oí>íc- 

gp.  Puíüuó  aucva^  gueicas  oue  cu  liaiu  y  uiiab  partes 

te. 
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tienúalos  BLonuuios^lesfijrzafMLáqiictct  CMefancaeo* 
trecenunieDta  con  nosonos» 

9  Dos  año»  después  entcáron  en  España ,  y  foéioa 
echados  dcUa  los  Cunbros  i  k»  quai  pasd  dena 
Eran  estos  Cimbros  paeUoS'dr  la:niasaEto  y  poimo 
de  Alemaña»  Y  porque  todas  acuellas  gonces  sepceotrio* 
•nales  siempre  acosrombráioa  á  salir  de  sa  tierra; 'laníos 
en  grandes  esécdoos  4  |iara  ^uiar  por  fuerza' io^dbii* 
de  parasen  :  estos  salieron  agora  íbczados »  porque  el 
mar  les  cubrif^  sus  campos » y  se  los  anc^ó  todos  >  c»> 
mo  hoy  diai  se  hace  en  muchas  pattcs.jdc  Bandes  si 
coa  reparos ,  que  Itamaad^ues  »fio  pfoveea  de  estor* 
bario.  Con  esta  rcqüesta  viníéroo:  oiMuniQiidf»  hasti 
Italia  ,  y  echados  de  allí  una  vez ,  paduron  en  Francia^ 
y  iUtimamente  viniéron  á  España, y  echados delia  es- 
te año ,  se  volviécon  en  Italia.  Solos  cuentan  la  venida 
en  España  y  la  vaeka  destos  Cimbros ,  Lucio  Floro  y 
Plutarco  ^  sin  decir  mas  palabra*  Pues  no  hay  duda  v  si- 
no que  pasáron  cosas  muy  señaladas  acá  en  ía  entrada 
y  saíiVh  dcstas  gentes  exTrañns.  Y  tampoco  hay  duda^ 
sino  que  los  ccliiron  de  acá  los  Romanos  ,  como  se* 
ñores  de  la  tierra  ,  con  '^nnde  ayuda  de  los  nuestros.  - 
•    lo    FJ  uño  ciento  y  siete  ánte>  del  nascimiento,  tuvo 
por  Cónsules  á  Qiinco  Mételo  y  i  Marco  Junio  Siianofc 
Quinto  Scrviíio  Ceplon  venció  este  año  los  Lusitanos, 
como  Eurropio  Ij  dice  brevemente.  Con  Ta  misma  bre- 
vedad hace  mención  Julio  Ob>cqnente  de  uiu  gran  vic- 
toria que  hubieron  los  Lusitanos  de  ios  Romanos,,  en 
que  Ies  mataron  casi  todo  su  ocército.  Mas  esto  fué 
tres  años  después  del  año  ciciuo  y  quatto  antes  del  na- 
cimiento ,  siendo  Cónsules  Q.unro  ¿ervilio  Ccpíoil ,  y 
Gayo  Artillo  Serrano.  Qu.ir,do  se  lee  esto  ,  can  suma^ 
iiamente  icL\c.ido  cu  este  Autor.,  luego  se  desea  una 
mas  particüiai  y  entera  relación  dcste  hecho  de  nues- 
tros tspaaules  ,  que  se  entiende  iuc  muy  seáaUdo  ,  y 
lio  hay  cómo  saber  del  mas  de  lo  didiu.  .  .  *  ' 
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1 1    Este  mismo  año  nadó  en  Italia  uno  de  los  mas 
señalados  hombres  que  hahándo  «ad  nmiuio,  y  por 
esto ,  sin  Que  toque  á  lo  de  £spaña       mención  dél 
aquí.  jEste  nié  Marco  Tullo  Cicerón  ,  principe  4e  U  do* 
qüeoda  Romana^  Oiya  grandeza  y  excelendaen  el  de- 
cir y  raaooar «  la  eocarecta  JiaUo  Cesar ,  como  Flinlo 
refiere  desia  manera  (4).  Decta  ^oc  se  podta  imiy  btea 
dnd»  41  ^  mas  iflotia  7  fama  Marco  TuUo 
ma  con  sm  eloqiienda  ^  que  todos  juncos  sus  Capitanes, 
los  que  le  sqiet^hicon  d  universo.  Y  ác  otra  manera  ram* 
bien  veo  yo  msf  -encaredda  la  ^grandeza  7  ezcdencia 
de  ikiarcQ  Tiillo  ,^tie  en  los  mil  y  seisdentos  años  qne 
'  lian  itasadoiksde  que  él  vivía  iusta agora,  no  hahabi«> 
do  hombre  señalado  en  letras ,  y  que  de  qua]quier  ma« 
ñera  tuviese  ingenio  ensalaado ,  christíano ,  ó  gentil, 
sabio «  ó  valiente ,  á  quien  no  le  liaya  puesto  admira- 
ción su  doqüenda ,  y  la  ventaja  que  con  ella  hizo  á  to* 
4ÍQS I08  que  en  estomas^  han  podido  catremar* 

CAPITULO  XII. 

Le  que  iee  Cénsules  Vídio  ,  y  Craso  acá  hiciérem 
Jíaautíla  m$abk  de  Smtmio.  Otras  tesas 

diversas^ 

I  Si  no  qtiíero  dcxar  d  orden  que  llevo  ,  6  no  de- 
xo  de  contar  aigunas  de  las  cosas  señaladas-  que  en  Es- 
paña pas:iron  ,  tengo  de  conoiramie  ,  y  lo  que  esto  le- 
ya:cn  me  han  de  sufiir  que  esros  tiempos  de  por  aquí 
rengan  tan  desabrida  !a  rehcion ,  como  es  no  decir  mas 
de  una  palabra  sola  de  una  guerra  muy  principal.  Mas 
la  hdclidad  en  contar  las  cosas  y  los  tiempos  ,  me  qui- 
ta todos  estos  miedos ,  y  hace  que  sig:a  mi  cuenta  co- 
mo va  pios^ai4a  y  el  suceso  de  las  cosas  no  mas  lar- 
go 

(a)  £a  el  lib.  7.  c  30»       •     -  :  ' '  ' 
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go  de  como  en  los  Aatoces  aacigpoi  sé  húbu  Skaóo 
pues  Cónsules  Gafo  Mario  h  s^pnda  vez ,  y  Gayo 
Eavio  fimbria  el  aüo  dentó  y  dos ,  los  Cimbros  eim 
vueltos  otra  segunda  vez  en  £spaña*  Robáron  acunas 
tierras  en  compañía  de  los  Teotnónicos  otros,  Alema- 
nes  que  acá  haoiaQ  también  venido  con  la  misma  do- 
manda  ,  yfiiéron  forzados  á  volverse  m  Fruida :  po»* 
qne  los  Celtiberos  los  ccháron  animosamente  de  toda 
la  tierfa*  Esto  contaba  muy  por  extenso  Tilo  Livioi, 
como  parece  en  su  sumario ,  y  también  Plutarco  en  la 
vida  de  Mario  lo  da  á  entender.  Bsaibe  dcspu^  deseo 
Julio  ObscN^uence ,  que  fueron  vencidos  los  Lusitanos, 
y  puesta  en  sosic^  toda  la  Ulterior ,  que  parece  había 
estado  rebelde  con  la  gran  victoria  de  los  dos  años  án- 
tes.  Esto  ñié  ya  el  año  noventa  y  nueve.  Y  por  decir 
Rufo  Fcsto  Avicno  en  su  historia  ,  hablando  destos 
tiempos  ,  que  Decio  Junio  Slhno  hubo  algunas  victo* 
rías  en  Hspani ,  se  podría  creer  guc^son  csiasdq  que  Ji¿» 
lio  Obsequcnte  dice. 

2  El  año  noventa  y  siete  fueron  compañeros  en  el 
Consulado  Marco  Antonio  ,  y  Aulo  Posthumio  Albi- 
no >  y  coaio  del  mismo  Autor  parece  ,  los  Lusitanos 
volvieron  á  rebclar ,  y  tlicion  de  nuevo  sujetados  por 
Lucio  Cornclio  Doiabela ,  que  también  alcanzó  por  es- 
tas victorias  el  triunfo  ,  habiendo  gobernado  aoá  con 
cargo  de  Procónsul ,  ó  Piopretor.  El  otro  añj  después 
noventa  y  seis  habin  tan  grandes  movimicnros  de  guer- 
ra en  Ja  Cciribcria  ,  que  íiié  menester  enN'íascn  a[la  los 
Romanos  al  ano  de  sus  Cónsules  Tito  Didio  ,  que  te- 
nia por  compañeio  a  Quinto  Mételo  ,  que  llamáron  el 
Nieto  (.7),  Peleó  el  Cónsul  con  los  Celtiberos  en  una 
gran  batalla ,  la  qual  despartió  la  noche  después  de  mu- 
cha matanza ,  sin  que  se  reconociese  de  ninguna  parte 
■veotaia»  Dklio  aquella  noche  se  díó  gcan  priesa  á  cap 

tec« 
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torrar  de  sns  muertos  los  mas  que  pudo  ,  para  engañar 
áios  nuestros  ,  como  muy  á  punto  le  sucedió.  Porque 
venido  el  día-,  y  viendo  los  Españoles  muerto  mucho 
mayor  numero  de  los  suyos  que  los  enemigos  ,  por 
aí^iicHa  falsa  cuenta  que  entonces  pudieron  hacer  ,  cre- 
yeron que  ellos  liAbian  sido  vencíaos  el  dia  antes.  Así 
vinieron  en  los  partidos  de  la  paz  que  el  Cónsul  quiso 
darles.  Eran  los  Arcvacos  los  principales  en  esta  guer- 
ra ,  y  mató  Didio  veinte  mil  dellos  en  diversas  batallas. 

?    La  ciudad  de  Termes,  grande  y  valerosa,  era  tani- 
bicn  agora  en  estos  movimientos  ,  como  siempre  había 
sido,  ia  que  muy  de  mala  gana  estaba  sujeta  á  los  Ro- 
manos. Asolóla  toda  esta  vez  el  Cónsul  Didío ,  man- 
dando á  sus  moradores  que  dexascn  el  sitio  fuerte  que 
tenían ,  y  se  pasasen  á  edificar  en  lo  llano  ,  en  barrios 
y  casas  muy  aparcadas  ,  que  ninguna    forma  tuvie- 
sen de  ciudad  :  vedándoles  cambien  que  de  ninguna 
manera  los  fortaleciesen  con  muros  ni  otro  reparo.  Y 
siendo  ,  como  tengo  por  cierto  que  fué  ,  el  sitio  desta 
ciudad  el  despoblado  que  agora  vemos  en  la  ermita 
de  nuestra  Señora  de  Tícrmes  ,  parécese  bien  en  él  es- 
ta mudanza  que  Didio  les  foi-zo  hiciesen ,  pues  están 
agora  Us  ruinasen  un  valle  sin  ningún  aparejo  de  for-  ^ 
taleza^m  defensa. 

4  Püso  después  Didio  cerco  á  la  ciudad  de  Colen- 
da  »  f  ai  cabo  de  nueve  meses  se  le  dtó ,  que  él  en  todo 
este  tiempo  no  la  habla  ppdido  tomar.  La  hambre  ^  ó 
otra  alguna  necesidad ,  foizp  i  los  Golendanos  que  se 
CQtregarsen,  pue$  filé  tan  triste  el  suceso  ,  que  Didto  los 
vendió  todos  con  sus  mugeres  y  hijos  por  esclavos.  Ha- 
bía otta  ciudad  allí  vecina  de  Colenda ,  cuyo  nombre 
DO  pone  Appiano  ,  cti  que  moraban  muchos  de  los 
Ceinbeios  >  mezclados  ge  ^iverso^  jnipblos.  Porque 
Cayo  Mario  los  «iños  intics ,  ton^p  deci  wof ,  les  h«>ia 
.  dado  aquella  tierra  en  que  vhriesep  ,  por  premio  ,4c  U 
buena  ayuda  que  contra  los  Lusitanos  le  nabian  dado, 
Tm.iy.  H  ha- 
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haUáodose  con  él  en  aqueUa  gnena.  Didío  determiné 
matar  feodos  los  moradores  desta  dudad ,  y  couniiiicé  » 
ta  determinación  con  los  diez  Legados  Romanos  qneaan 
se  estaban  acá  en  España  desde  la  segunda  vez  que,  como 
lieinos  dicho ,  acá  viníérón.  Estos  aprobáron  su  conse- 
jo ,  y  con  autoridad  de  todos  se  executó  la  terrible 
crueldad.  La  cansa  qnc  habla  para  cila  ,  según  dice  Ap- 
pi.mo  ,  no  era  o^ra  ,  sino  que  forzados  con  pobreza ,  ó 
porq-ie  tenían  poca  tierra  ,  ó  porque  las  g  ierras  no  se 
la  dex.ibm  labrar,  se  habían  dado  á  robar  y  vivir  de 
saltear  por  los  canil  nos.  Sea  esta  cansa  justa  ,  y  bas- 
te para  matar  con  ñera  crueldad  una  gran  mnlritad  de 
hombres  y  mugcres  ,  niños  y  viejos :  la  malvada  mane- 
ra de  ponerlo  por  obra  <quién  no  la  abominará  ?  Asegu- 
rólos el  Cónsul  cou  decirles  a  los  principales  que  entre 
ellos  había ,  que  visto  como  por  el  angostura  que  tc- 
tiian  de  tierra  pasaban  necesidad ,  que  el  queria  hacer- 
les un  repartimiento  de  \w\\y  extendidos  campos.  Plu- 
go esto  dios  nuestros :  y  mandóles  Didio  que  viniesen 
todos  los  moradores  de  la  ci  idad  ,  con  sus  hijos  y  aiu- 
geres ,  para  que  conforme  al  numero  de  personas  re- 
partiese mejor  la  tierra.  Venidos  que  fueron  adonde 
estaba  el  real  de  los  Romanos ,  el  Cónsul  mandó  sa&r 
todo  el  ex¿rc¡to  de  dentio  de  los  reparos ,  y  que  se  tt^ 
trasen  alli  todos  los  nuestros ,  ]^ara  que  sáliendo  de  allí 
poco  á  poco  «  los  fuesen  poniendo  por  lista  porque 
mejor  se  aceitase  d  reparticmento»  Luego  que  estuvie- 
ron asf  encenados ,  se  le  mandó  á  la  gente  de  guerra 
que  entrasen  y  los  matasen  todos :  lo  qual  filé  acabado 
con  una  miserable  presteza ,  que  en  un  punto  hbo  un 
horrible  lago  de  sangre  en  que  se  bañaba  la  multitód 
de  los  en  cr pos  muertos  de  que  habia  manado.  Con  hak 
berse  habido  en  Roma  lástima  de  tanta  crueldad « y 
con  abominar  de  ránta  traición ,  dice  Appiano ,  que  tt>- 
da  vía  le  dieron  allá  á  Didio  d  premio  del  triunfo. 
S  £n  alguna  destas  greñas  patece  osó  Didio  una 
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9Stnc!a  de  guerra  que  Julio  Frontino  cuenta  (^).  Hallá- 
base Didio  en  campaña  con  poco  excrdto  ,  y  esperaba 
otras  ayudas  con  q  ic  mucho  lo  acrecentaba.  Los  iv.ics- 
tros  que  estaban  a  vista  dd  Cónsul  con  sn  caiiipu  ,  en- 
tendido que  venia  este  socorro  ,  determina  ion  enviar 
gente  que  pelease  con  él  áiues  que  Ikgase  á  juntarse 
con  su  General  Didio  para  estorbar  esto  hizo  dos  co- 
sas. Llamó  campo  á  parlamento ,  y  díxoles  que  lúe- 
gp  quejria  dar  U  batalla ,  que  se  «pve^asen  para  quan- 
9d  ac  ki  mandase  pelear»  Tras  esto  mandó  que  00  se 
ppsieie  mocho  icaiiidQ  en  gpacdar  lospicivos»  Así  se 
pidíéRm  .fanit  ai^unos^^  y  difétOQ  i  los  nucstios  d  apa-^ 
que  haaa,pan  la  bttalüu  Nk>  os4foo  con  esto 
los.EspaflfQ!ks  sacar  nti^nna  gente  der  su  campo  ,  y  el 
aocono  de  Didio  llegó  sin  contraste  al  suyo. 

6  En  eata  guecra ,  que  duró  qtsatro  6  cinco  a&o% 
tttfoel  Cónsul.  Didio- en,  su  campo  á  Quinto  Smorio» 
con  ciigo  de  TrsimnQ;  de  una  legión.  Este  fué  aquel 
£iniDtto  Ca^n,  que  desra  .Tes  entendió  bien  quán 
gtan  cosa  era  £spaña ,  aunque  ya  sabia  mucho  desto 
dode  la  gpierra  de  Kumancía  (b) :  y  asi  queriendo  des- 
pués kvaatane.  comal  el  Pueblo  aomano ,  se.  ataó  ícoq 
cBa  como  bástante  para  tal  competencia  ,  según  muy 
presto  hemos  de  ver.  Ganó  Sertorio  mucha  autoridad 
desra  vez  en  España  con  lo  que  hizo  en  Castulo ,  co- 
rando allí  un  invierno  de  aposento.  La  tierra  es  rica  y 
abundosa  ,  y  así  los  soldados  se  daban  mucho  á  comer 
y  beber  demasiado ,  por  donde  muchas  veces  llegaban 
á  estar  nul  vencidos  del  vino.  A  los  nuestros  ,  que  sin 
la  dulzura  natural  que  tiene  consigo  la  libertad  ,  siem- 
pre sutrian  de  mala  gana  la  sujeción  que  á  los  Roma- 
nos tenían  ,  les  pareció  buena  ocasión  ésta  para  procu- 
lar  fiu  Jibcc^aA.  jcoa  destruirlos.  Concertáronse  con  tos 

{á)    En  el  Vh.  r.  c.  fí. 
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Girlscnos  sus  vecinos ,  que  parece  son  los  de  Jaén  ,  ó 
otros  pueblos  cerca  de  allí  ,  y  metiendo  secretamente 
una  noche  en  la  ciudad  giandc  ayuda  deílos ,  de  súbito 
dieron  sobre  las  posadas  de  los  Romaicos ,  y  comenza- 
ron á  matar  algunos  dcllos.  Sertorio  al  piinier  senti- 
miento del  alboroto  salió  en  un  punto  ai  campo  con 
unos  pocos  de  los  suyos  que  se  alIcLTaron.  Alh  se  le 
jiinráron  machos  mas  de  los  que  podían  escapar  hu- 
yendo. Con  estos  bien  ordenados  volvió  á  entrar  en  la 
ciudad  ,  y  apoderándose  delU  ,  con  mandar  cerrar  las 
puertas  ,  hizo  cruel  matanza  de  todos  lOs  qu^  halkS  coa 
armas  .  ó  las  podían  haber  tómack»»  Mandó >fuego  á 
sos  sonado»  que  mmasen  bs  itíttas ,  y  se  vistlMa  tai 
lopas  de  los  Españoles  muertos » T  caminó  con  présl&« 
za  á  la  ciadad  principal  de  los  Qltigenos ,  que  haMui 
venido  en  ayuda  de  los  CamIocKses.  Los  de  allí  loe 
saliéron  á  ttcáÁt  mny  alegres  ,  pensando  que  eran  te 
suyos  que  volvian  vencedores'^  y  con  esto  fué  fidl  co- 
sa matar  muchos- dcllos.  Los  demás  se  lediéion ,  y 
dió  muchos  dellos' coronados  por  esclavos»  Así  pade* 
cían  nuestros  Españoles  muy*  croel  la  pena  de  sos  am- 
batados  movimientos ,  como  siempfe'k  focft  coÁside-: 
iacion  en  los  glandes  hechos ,  se  págt  'costosameoiie 
ton  el  m^  suceso.  A  Sercocio^  le*  Sucedió  bien  ,  que 
con  la  prudencia  de  que  usó  en  todo  ,  ganó  oiocha  'ie» 
butacion  con  los  suyos  y  con  los  Españoles  ,  para  va- 
lerse dellos  después  quando  los  hubo  menester.  Esto 
todo  sucedió  en  los  quatro  años  ó.  cinco  qu^-  Dídio  acá 
estuvo  ,  habiendo  venido  siendo  Cónsul ,  y  quedándo* 
se  acá  por  Procónsul  rodo  este  tiempo,  Y  Castülo  en 
Citerior  estaba  ,  por  estar  en  ios  Oicninos ,  aunque 
tm  junta  á  la  Ulterior,  que  era  poco  menos  ene  ter- 
mino de  Kis  dos  provincias.  Y  luego  vetemos  quien  es- 
tuvo por  este  tiempo  en  la-  TTiterior. 

7  Hasc  también  de  entender  ,  que  mnchas  cosas  de 
que  Didio  iiizo ,  sucedidi:oa  por  e»tos  años  de  ade- 

laa- 
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Jante ;  como  taml^ea  sucedió  en  cUos  mismos,  d  venir 
acá  el  Cónsul  PubJio  JJásáo  Craso ,  que  sigMÍo  tras  Dí- 
<lio  y  y  tuvo  por  compañero  á  Gneyo  Cornelio  Léñen- 
lo ,  qp  tí  año  noventa  y  cinco  ántes  del  nacimiento. 
VIqo  puésX^aso  en  sa  Consulado  á  la  Ultaior ,  y  hizo 
mucfan  guerra  ,  y  hubo  grandes  victorias ,  con  que  ah 
conaó  también  «n  Roma  el  triunfo.  Estuvo  acá  algunos 
años  :  pues  como  por  las  tablas  Capicolinas  parece ,  su 
triunfo  filé  seis  años  después  de  su  Consulado.  £1  maes- 
tro Antonio  de  Lebrixa  añrma  que  este  Cónsul  Craso 
£ié  el  primero  que  hizo  aqneíla  nornble  calzada  ,  que 
llamamos  comunmente  el  Camino  de  la  Plata,  y  va  muy 
maniticst cimente  desde  Salamanca  hasta  Mérida  :  y  esto 
dice  se  eotendia  ser  así ,  por  muchas  colunas  escritas  de 
las  de  aquel  camino  que  lo  testiñcaban  ,  las  qualcs  él 
Jeyó  ,  y  agora  creo  no  parecen.  Y  á  la  verdad ,  como 
no  habia  mucho  que  Tiberio  Graco  en  Italia  habia  in- 
ventado el  aderezar  así  los  caminos  ,  y  particularmen- 
te señalarlos  con  mármoles ,  llamados  entonces  lapides: 
Craso  por  su  exemplo  parece  holgaría  hacer  esta  co- 
modidad á  su  provincia,  y  dexar  acá  de  sí  una  scm ciar- 
te memoria.  En  tiempo  de*  Ai*! gusto  se  había  raivibica 
de  tratar  deste  camino  ,  v  alli  se  verá  como  mucho  an- 
tes  de  entonces  estaba  ya  hecho  ,  así  que  sea  verisimil 
que  se  hizo  agora.  Este  Cónsul  Licinio  Craso  íuc  pa- 
dre de  Marco  Craso  ,  que  en  Roma  ilamáron  el  Rico, 
de  quien  de  aquí  adelante  habremos  mucho  de  hablar. 
Y  de  la  venida  y  estada  de  su  padre  en  España ,  no  pue- 
do das  mas  paitkular  tebcion  ,  pnes  no  la  hay  en  los 
buenos  Autores.  Solo  se  v«ráluego  como  su  padre  le 
deió  acá  llena  ves  al  h^una  tal  amkcad  de  un  caba- 
Ueso  Espiibl,  qoeae  nnede  contar  por  singiolar  exen^ 
pío  entre  la»  otras  amistades  que  por  los  Autores  antí* 
g)Qo#  mnrft^>  se  cHrfffsflt 

•  8  Appfano  fsnenta  por  estos  tiempos ,  que  habíeiH 
<lode nuevo  xebcbdo  los  Ctitiberoa,  vino  Bivio  E»* 

co 
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co  contra  ellos » y  mató  ca  diversas  peleas  veinte  01ÍL' 
Acaeció  entonces ,  que  en  la  dudad  ilamada  Be^eda,. 
el  pufiblo  todo  quería  levantarse  contra  los  Roonnoi» 

.  y  un  prindfMl  deUos ,  que  con  cargo  público  los  ¡{odta 
llaoíar  á  tu  ayuntamiento  ,  los  mandó  juntar.  Y  porque 
en  sus  pareceres  mostraban  alguna  duda  y  decoiimien- 
to  ,  con  terrible  crueldad  les  puso  fuego ,  y  quemó  allí 
á  todos  los  del  consejo.  Sobrevino  Flaco  ,  y  castigó  i 
todos  los  que  fueron  culpados  en  este  cruel  incendio. 
Cuenti  rodo  esto  muy  confusamente  solo  Apjúano ,  y 
así  no  Ic  puedo  yo  dar  ,  como  quisiera  ,  mas  ¿claridad. 
Y  este  tulvio  Flaco  de  Appiano  ren<i;o  yo  por  cierra 
que  es  el  de  quien  Juüo  Obsequente  hace  mención  pon 
este  mismo  tiempo ,  que  e;  el  año  noventa  y  dos  án- 
tes  de  la  Natividad.  Y  con  esto  se  nos  ha  ya  acabado  la 
historia  parcicular  de  Appiano  de  las  cosas  de  E^pafia^ 
con  decir  el  que  lo  demás  escribió  en  los  otros  libros 
de  las  puertas  civiles  que  compuso.  No  es  mucho  lo 
que  a!h  trara  de  lo  de  acá  :  mas  todavía  tomaic  del  io 
necesario  en  sus  lugares. 

9  Por  esrc  tiempo  ,  sin  que  se  pueda  señalar  pre- 
cisamente el  año,  fue  Pretor  en  E:>paüa  Quinto  Cali-f 
dio.  Hállase  mención  desta  su  Precura  en  .Asconio  Pe-r 
diano ,  que  cuenta  como  fóé  después  acosado  Calidio 
en  R.oma  ( aunque  injustadienQpal  paiecer )  pát  cohe* 
ches  deste  cacgow  Vaaéo  parece  pu$o,csta  Pretdra  mas 
de  diez  años  adelante « y  yo  la  pcm^í)  tanto  ántes  poc 
esta  razón  qufí  tiene  mucha  fiiecza.  Marco  Tulio  acnsó 
á  Vences  el  aoosesenta.yxxho  ántes  del  nadmiento  de 
nuestro  Bjedentoc ,  como  por  los  Cánsales  del  peteces 
y  en  la  segunda  oración  contando  cosas>;que  nahiaii 
pasado  en  los  diez  años  de  arras » refiere  evatte  ellas  la 

*  condenación  injusta  de  Calidío  ca  evos;  cohechos.  Y 
pues  el  ser  acusado  Calidio  filé  en  aqud  comedio  de 
los  diez  años ,  claro  está  que  so-.Prctcnt  iubia  sido 
ántes. 

CA- 
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ha  gran  firmeza  de  amistad  que  un  señor  Español 
ilamado  Pacieco  guardó  con  Marco  Craso,  T  ¡as 
Otras  personas  señaladas ,  que  por  aquel  tiempo 
bubo  en  España  d$  aquei  Hnage* 

I  En  csrc  tiempo  de  que  vamos  contando  ardía 
toda  ítjiia  en  aquella  cniel  guerra  civil ,  que  iVUirio  y 
Sila  tnixeion  cutre  sí.  £ra  Gayo  Mario  el  ^ue  de  atrás 
se  Ua  liccho  mención  desde  la  guerra  deNumancia:  y 
Lucio  Sila ,  que  otros  llaman  6uJa ,  era  otro  caballero 
Komano  que  competía  con  ¿1 ,  descuido  ambos  alzar- 
se con  la  República  Romana ,  y  con  todo  su  imperio. 
Por  esta  guena  sucedió  haber  en  España  aquel  señalado 
eacemplo  de  amistad  entre  todos  ios  qoe  ha  habido  en  el 
mando.  En  ¿1  se  verá  como  nn  caballero  Español  comr 
prd  á  costa  de  grandi»imos  peligros  d  gnaioar  nna  sin- 
güilar  fideUdad  con  su  amigo.  Y  porque  cuenta  todo  es* 
to  Plutarco  muy  entendidamente,  y  con  mucha  linde- 
za, no  quiero  yo  hacer  mas  que  trasladar  sus  mismas 

Sbbras ,  añadiendo  no  mas  de  unas  pooB ,  ^le  para 
en  entenderse  todo  son  menester* 
a  Hibiendo  Mario  y  Cinna  tiranizado  el  Imperio 
Romano ,  comenzáron  á  usar  del  señorío  ,  no  tanto 
para  el  buen  gobierno  de  la  república ,  como  para  h*- 
cet  auel  venganza  de  sus  enemíc^ns ,  y  datruír  los  tíi^ 
^  bles  y  principales  Romanos  que  habían  seguido  la  pai^ 
daÜdad  de  Lucio  Slla  su  contrarío.  Y  después  ya  de  ht- 
ber  pasado  á  cuchillo  muchos  de  los  principales  de  Roma, 
entre  ellos  matáron  también  á  Publo  Lícinío  Craso ,  el 
que  siendo  Cónsul ,  estuvo  estos  años  pasados  acá  en  la 
Ulterior  ,  y  trunfó  della.  Este  ,  como  hemo»;  dicho  ,  era 
padre  de  Marco  Craso,  el  que  después  üamáron  ei  Rico» 
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Y  aunque  Ü  ent<&aces ,  qaando  matáron  á  m  pBdtt ,  y 
á  un  otro  su  hermano,  era  muy  máocebo,  y  por  esto  no 
podía  haber  ofendido  mucho á  Mario;  pero  todavía  apo* 
ñas  pudo  escapar  de  no  sier  muerto.  Por  lo  qüal  viéndola 
cenado  y  espiido  con  mucha  díli^efida » j.dc^nincfaa^ 
maneras  por  mandado  de  Mario » para  que  no  pudiese 
huir  la  muerte:  con  solos  tres  compaaéros  y  diez  escla- 
vos, á  toda  furia  sé  pasó  luego  en  ¿s'páña ,  donde  tenia 
muchos  amigos  del  tiempo  que  había  estado  con  su  pa* 
dre  en  aquella  provincia.  Mas  llegado  aci ,  y  entendiendo 
que  estaban  todos  mal  atemorizados  con  ei  miedo  de 
Mario  ,  y  que  no  ménos  temblaban  dél  en  ausencia, 
que  sí  estuviera  presente  :  no  se  osó  descubrir  en  públi- 
co ,  anees  secretamente  se  aparto  á  una  heredad  de  Vi- 
bio  Pacieco ,  un  hombre  principal, y  su  antiguo  amlgo^ 
sin  darle  parte  dcllo  ,  y  allí  se  escondió  en  una  cueva 
grande  que  habia.  Después  faltándole  ya  el  manteni- 
miento que  consigo  habia  metido  en  la  cueva ,  envió 
uno  de  sus  esclavos  á  Pacieco  ,  que  le  hiciese  saber  lo 
que  pasaba ,  y  le  diese  cuenta  de  la  necesidad  que  tenia. 
Con  esta  nueva  se  holgó  mucho  Pacieco ,  y  preguntan- 
do, y  infonnánJose  del  que  la  traía  en  particular,  del 
lugar  donde  estaba  Craso  escondido ,  y  d^l  número  de 
los  que  con  el  estaban  ,  tío  quiso  él  ii  a  vcilo  en  per- 
sona por  no  dar  sentimiento  del  negocio ,  sino  llamó  á 
un  esclavo  suyo  que  tenia  cargo  de  aquella  heredad  ,  j 
llevándolo  junto  á  la  cueva  donde  estaba  Craso  ,  man- 
dóle que  cada  día  llevase  allí  d  mantenimiento,  que  éí 
enviaría ,  y  que  poniéndolo  sobre  una  peña  que  fe  se» 
5aló ,  se  tomase  luego  ún  mas  esperar,  ni  querer  saber 
para  quién  era,  ó  para  qué  üh  aquello  se  hzáL  Y  ame* ' 
nazóle  con  pena  de  muerte»  si  eieediese  un  punto  de  su 
mandado ,  ptomeriéndole  tamlñen  por  premio  la  líber* 
tad ,  st  le  sirviese  en  aquello  fielmente  confomie  á  lo 
que  se  le  mandaba.  Escdba  la  cueva  nó  muy  lejos  de  la 
mar,  y  cerrábanla  por  todas  parta  grandes  peñascos, 
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atícftos  en  algunos  lugares ,  con  muchas  hcndcduiaá^ 
por  donde  entraba  algún  poco  de  claridad  y  de  ayrc 
sutil.  Dentro  había  una  anchura  muy  extendida ,  y  mu^ 
chos  aposentos  apartados  de  cuevas  pequeñas  ,  como 
que  fueron  labradas  de  industria  para  morar  en  ellos.  Vi 
porque  no  faltase  nada  de  lo  que  era  menester  para 
el  uso  y  necesidad  de  los  que  allí  morasen  ,  corrían  por 
la  cueva  muchos  manantiales  de  agua  que  salían  á  la 
mar  por  una  grande  abertura  de  la  peña ,  por  donde 
Ja  cueva  recebia  mayor  la  luz.  Con  esto  el  ayrc  de  den- 
tro estaba  muy  purificado  y  sutil :  porque  todo  el  hú- 
mido y  grueso  de  las  peñas  se  resolvía ,  y  se  vaciaba 
por  estas  corrientes.  Estando  pues  Craso  así  de  asiento 
en  este  lugar  ,  cada  día  le  traía  lo  necesario  para  el 
comer  un  hombre ,  que  no  sabia  quien  era  el  que  ha- 
bía de  rccebir  aquella  vianda.  Porque  el  no  podía  ver 
los  que  estaban  en  la  cueva ,  y  ellos  lo  veían  bien  de 
dentro ,  y  con  grande  advertencia  estaban  esperando  el 
tiempo  y  el  punto  en  que  había  de  venir.  Y  no  sola- 
mente les  enviaba  Pacieco  lo  que  bastaba  para  susten- 
tarse ,  sino  también  todo  género  de  regalo  que  en  el 
comer  se  procura.  Porque  no  darle  mas  de  lo  que  bas- 
taba para  satisfacer  su  necesidad ,  pareciera  mas  scrvi-^ 
tío  forzoso  que  no  Ubre  y  hidalga  amistad.  Por  esto 
hizo  allí  con  Craso  otras  cosas  que  en  particular  cuen- 
ta Plutarco  ,  y  quien  allí  las  quisiere  leer ,  entende- 
rá luego  el  buen  respecto  ,  porque  yo  aquí  no  las 
quise  escrebir.  Y  refiere  este  autor  que  lo  tomó  todo 
de  otro  llamado  Cornelio  Nepos  ,  yuél  lo  mpo  por  re- 
lación de  persona  que  estuvo  allí  dentro  con  Craso  en 
la  cueva.  Desta  manera  ,  pues ,  estuvo  Craso  ocho  me- 
ses encubierto  en  aq^ueÚa  cueva ,  hasta  que  sabida  la 
muerte  de  Cyna  salió ,  y  se  dio  á  conocer  por  la  tierra. 
Esto  escribe  así  Plutarco :  y  quien  bien  considerare  la 
fiera  crueldad  de  Mario  ,  y  el  miedo  que  della  había  en 
España ,  y  los  grandes  premios  que  se  daban  al  que  des- 
Tom,  IV.  i  cu- 
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cabria  algntto  de  kM  qiue  Mario  «Icseabi  nuitar ,  y  d 
manifiesto  pel%io  de  muerte  en  ^ue  se  meth  quien  lo 
quisiese  encubrir ,  y  el  mucho  tiempo  que  peneveró 
Pacieco  en  su  generosa  ñdelidad ,  sin  temer  tantos  pe- 
figro$:verá  daramcnre  la  mucha  firmeza  .que  este  ca- 
blero guardó  en  el  :\misrid.  Y  por  ser  esta  virtud  mns 
„  rara  ,  es  siempre  digna  de  mayor  estima. "  En  la  rrans- 
iacion  litina  de  Plutarco  no  Icemos  en  todo  esto  Pa- 
cieco, sino  Paciaco.  Mas  parece  cierto  que  se  ha  de  leer 
Pacieco  ,  y  que  sea  este  caballero  Español ,  de  aqtiel 
mismo  linage  de  quien  luego  habernos  de  decir.  \  fué 
inadvertencia  del  intérprete.  Porque  estando  en'  Grie- 
go «TTcDtínx.gK  trasladando  en  latin  indiferentemente  se 
puede  volver  aquella  >j.  en  a,  o  en  e.  Y  así  podía  decir 
ci  intérprete  :  Paciacus  ^  y  Paciecus  :  y  escribió  Paciacus^ 
no  mirando  que  allí  no  tenia  libertad  de  poner  a  ,  sino 
que  forzosamente  había  de  escrebir  para  conformar- 
se con  Marco  Tulio,  Aulo  Hircio  y  Valerio  Maxiiuo, 
que  nombran  así  los  Españoles  desra  familia. 

3  Salido  Marco  Craso  de  la  cueva ,  fué  reccbido  de  - 
todos  los  Españoles  y  gente  de  guerra  Romana  que 
^cá  habia  con  mucho  placer,  y  juntando  buen  exér- 
oto ,  anduvo  por  muchas  dudades  de  la  tierra ,  levan- 
toado  e& días  de iMievocI  miitad  de  LudoSfla,  cuyo 
liando  A  seguía.  Dena  vez  dicen  algunos  Hbtoriado- 
M  que  consintió  «»  soldados  saqueasen  la  ciudad  de 
Málmsannqoe  ¿I  desfnes,  como  dfoe  Plntaico,  sieoH 
fie  Jo  oegabay  ie  pesaba»  y  se  enojaba  gravemente 
qnando'  aQpuió  lób-qocria  añn»ar«  Pasóse  icuBgo  Oaso 
€cn  ¿su  sngente  en  A^oa  ,  porque  allí  aacbba'  nauy 
próspero  d  bando  de  Süa> 

4  Eaca  coeva  donde  estuvo  Craso  escondido ,  no 
ae  sabe  cierto  dónde  fué.  Mas  créese  seria  una  que  está 
entte  Gibiakar  y  Rx>nda  cabe  la  viJJa  de  Ximena,  por» 
que  tiene  todas  las  particularidades,  conque  Plutarco 
Ja  describe.  Yo  oo  la  he  vistx>>.  mas  creo  k>  que  delle 
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me  han  referido  hombres  doctos ,  qi£s  con  adverten- 
cia y  cuidado  la  yiítoúi  Y  et  dar  loego  que  salió  de 
allí  Craso  en  Málaga,  ayuda  hirco  á..]a  buena  con je^ 
cuca,  por  caer,  como  cae  aquella  cueva  muy  cerca. 
Y  todo  esto  parece  que  sucedió  (conforme  á  lo  que 
de  Plutarco  se  puede  atinar)  d  año  echeouy  tres  ántet 
dd  nadmioiiioé'  *  * 

5  Los  que  quieren  decir  que  et.Siiage  de  los  Pa«* 
discos,  tan eadareddo  en  España,  es  también  twaiw 
tiguo ,  que  viene  desde  d  tiempo  qne  bs  Romanoa 
señoreaban  acá  t  suden  comunmente  traer  por  prñcba 
deseo  i  un  Jnnio  Pacieoo ,  hom|»rpdocipal » que  Ado 
Hiido  noflobfa  en  la  guma  que  Julio  César,  tuvo  en 
d  Asidahida,  con.  los  hijos  de  Pompeyo»  como  afll 
veiémos.  Mas  algo  mas  antiguó»  y  imichomaf  llnnc. 
prindpio  es  el  dmte  caballero  ViMo  Pacieco ,  y  con 
mas  razón  se  pueden  preciar  á&  los  dme  llnage ,  si 
con  buen  fundamento  puedite  addasitar  tanto  su  antn 
gíiedad*  Y  aunque  es  solo ,  oots  pe<pefto  fondamen* 
taU  semeíanaatan  pontual  delnpmbre.  Porqpe,si  con*- 
sideramos  otras  oc%ines  y  derivackms  námbros  dar 
fimilias  y  Unages.que  hacím  loallomanos^iaa  vorémoa 
tan  torddas.y  forzadas ,  que  esta  nuestra  ^en  compara** 
don  de  aquellas ,  parezca  llana  y  niuyf  qieiia.  Porque 
m  Appio  sacaban  ellos  de  Ado.,  m  éi^nacM  de  Mar-» 
te,  4t  lg$L$t».lm  Laidos»  y  así  otros  muchos  bien' 
.  diferemes  y  muy  trastrocados  de  los  originales  que  líe» 
dan.  Y  muehos  mas  diversos  y  extrañados,  de  sus  oií« 
^nes  son  los  que  mucho  Virgilio  celebra»  didendo 
qoe  los  Sergios  de  Roma  vinieron  de  Sergesto ,  los 
Memmios  &  Meoeitco»  loSiClucncios.  de<  Cloanthó, 
qiie  ñiéron  todos  .compaflem  do  Eneas.  Y  habiéndose 
peedado  así  los  Romanos  de  sacar  el  antigüedad  de  sus 
una§estan  d redropelo»  como  diceode  prindpios  tan 
desconformes :  ^nuestros  Españoles  con  nuestro  nam- 
^rd  ¿Btidio  que  tenemos  en  muduscosas»  tcndrémos 

I»  opor 
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cosa  de  baria  el  dedr  que  miestm  Pachecos 
tienen  deim  Padccos'*  :  oonfomáiida  tinto  como 
eof^maii  en  *el  nombre,  que. es  todo  ano  sin  dfe- 
crepar  fiada :  porque  la  c  «n  el  nombre  antiguo  se 
pronanciaba  emónces  de  la  mtaia  manen  íbera 
cb  en  Oistttttsn^ 

6  También  es  cosa  notable  que  sin  loa  doe  pi  noofr- 
btádoa;  Ivabaen  EspaAl'm^s  Pacieoos  t  porque ae  pae- 
da  oeer  que  era ÜBige  acft  bkii  exteadMOif  Aqul  baré 
menckm  de  todos,  poique  tampoco  no  se  «os  podrá 
eftecer  otio  li^r  mas  conveniente  para  contar  deUoSi- 
y  tratar  las  cosas  ^oe-  poc  ellos  acá  sucedieran. 

7  Hubo  en  Esps^ía  como  se  entiende  de  Valeríoi 
Máximo  (tf ) ;  ttn  señdr  principal  Uámado ^  Paciéco  v'  si» 
qae  se  ^jMeda  entender' ^uándo ,  »í  xn  qué  tiempaví*' 
vía ,  sino  que  ch  fin  ftie  ántes  que  Valerio  Máximo 
escribiese ,  que  viene  á  ser  ánrcs  del  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor.  A  este  Pacieco  lo  macó  Epasto,  nn  ti- 
rano que  se  IcvanrcS  con  \x  rici  ri  donde  el  vivía.  Dos 
hijos  del'Pacieco- qne  cscaniuon  de  sus  manos,  dcsca- 
hm  m.-jr.irlo  en  venganza  de  la  niiicircí  de  sn  padre  ,  y 
no  podían  altanzarlo  :  porque  debían  andar  ausentes  y 
muy  lejos  ,  fiara  que  Epasto  no  los  pudiese  haber.  Por 
esfo  se  cancertáron' con  dos  hermanos  EspaSoles  man- 
cebos valientes  /que  se  ofrecieron  á  matar  ei  tirano. 
Y-porqiie  el  peligro  á  que  se  ponían  era  manifiesto,* 
y  tenían  por  cierro  que  habían  de  morir  en  la  empresa' 
que  tomaban  :  pidieron  á  los  hi|os  de  Pacieco  un  pre- 
mio muy  señalado  y  digno  de  grandísima  alabanza.  Este 
fué  que  á  sus  viejos  padres ,  todo  el  tiempo  que  vi- 
viesen ,  se  Ies  diese  snpia  de  hasta  docientos  ducados  de 
ios  de  agora  para  sii  mantenimiento.  Después  deste  tán- 
piadoso  concierto  mataron  a  ¿pasto,  y  asi  nlcanzároii 
iíberud  para  su  tierra,  sustentación  para  sus  padres, 

y 
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Y  venganza  para  los  Padeces.  Esto  ganáron  para  otros: 
para  ú  hubieron- el  morir  valerosamente  con  acabar  tan 
erande  empresa  :  y  meredéron  que  en  su  tierra  se  les 
mcieien  ikos sepulcros,  doodepof  muchos  s^k»  vir 
viese  su  memoria  muy  esclarecida.  Y  todo  fiié  muy  de- 
bido ,  pues  como  Valerio  Máximo  dice,  quisiéron  mas 
aMBOtar  la  vejez  de  sus  padres ,  que  esperar  ímzu  la 
iay^(fBBp¡a«  Viéese'chró^  como  este  Pádeco  ^s  hi- 
los erin^geiierdiOi^y  bien  príndpales ,  por  nombrarlos 
Vakfffo-MUbámo  tan  descuidadamente  como  gente  muf 
dSliocída ,  y  que  no  había  necesidad  de  decir<qui¿n  eran. 
También  paMcp  ser. principal  esto Padeoo ,  pues  le  ma« 
el  tirano ,  ^e  solo  suele  temer  los  generosos  y  de 
gratide  estado  y  casta,  y  no  curaí  de  la  gente  eomun 
que  no  le  impide.  También  los  hijos  en  procurar  como 
pudieron ,  la  venganza  de  su  padre  y  la  libertad  de  su 
tierra  ,  mostraron  hidalgo  coraje  y  grandeza.  En  alali- 
nos libros  de  Valerio  Máximo  se  lee  corruptamente 
el  nombre  destc  caballero  que  c!  tirano  mató  ,  mas  ea 
los  antiü;uos  de  mano  y  mas  verdaderos  ,  Pacieco  está 
escrito.  Otro  Pacieco  nombra  también  Plutarco  en  la 
vida  de  Sertorio  :  y  así  son  qnatro  los  Paciccos  Espa- 
ñoles, de  quien  hallamos  mención  ,  si  acaso  esrc  pos-^ 
trero  no  es  el  mismo  de  Marco  Craso ,  como  luego 
hemos  de  tratar  {a).  Y  del  mas  conocido  de  todos ,  que  • 
es  Junio  Pacieco  ,  tauibicii  se  nos  llegará  adelante  su 
lugar  de  tratar  dcJ.  . ;  :  . 
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capítulo  XIV. 


Sd  frUicipiú  de  ia  gwerra  de  Serterio  en  Espdk^ 
y  íúsmake  eueeeee  fwr  él eememot  4  tener. 

■  1  Poco  después  dcsto ,  el  año  ochenta  antes  dd 
nacimiento  de  nuestro  Redentor  ,  comenzó  en  España 
Quinto  Scrtorío  sa  gran  levantamiento  y  cruel  guerra 
conrm  los  Romanos  ,  y  tue  una  de  las  ditícalrosas  que 
ellos  jamas  tuvieron.  Porque  la  mayor  parte  de  España 
sci;  iiaá  Sertorio,  mostrando  bien  quan  grandes  eran  sus 
tuerzas  regidas  por  tm  buen  Capitán,  Y  Veleyo  Patér* 
culo  encarece  mucho  esta  guerra,  Ilcgaado  á  decir  que 
por  cinco  años  estuvo  en  duda,  si  tenían  mas  poderío 
en  las  armas  los  Romanos  ó  los  Españoles ,  y  si  que- 
daría Roma  con  e!  señorío  del  mundo  ó  se  lo  quitaría 
España.  La  guerra  se  comenzó )'  prosiguió  desta  manera. 

2  Era  Sertorio  natural  de  un  lugar  llamado  Narsio 
cerca  de  Ronia.  Su  linage  no  era  muy  noble,  y  que- 
dando huéríano  ,  lo  crió  su  madre  viuda  llamada  Rhea, 
á  la  qual  él  tuvo  siempre  grandísimo  amor  y  rcveren*- 
cía.  Ya  hemos  dicho  como  estuvo  en  la  guerra  de  Nu- 
mancia,  y  lo  que  deipues  hizo  en  España ,  siendo  Tri- 
buao  en  d  eiércico  dd  Cónsul  Dtdio.  Siguió  después 
el  bando  de  Mario  y  Cinna  en  las  guerras  dviles  con 
cargos  prindpales ,  y  aquí  perdió  peleando  d  un  oro, 
porque,  fuese  cambien  en  esto  semejante  á  RUpo ,  pa^ 
dre  de  Alesmdro ,  Ant^ono  y  Hanibtl  excdentes  Ca- 
pitanes que  todos  filaron  tuertos.  Y  dice  Salusdo  que 
antes  se  honraba  Sertorio  >  que  no  se  dolía  con  esta 
Alta.  Después  que  murió  Mario,  y  Gnna  tambiea  iaé 
muerto ,  Sertorio ,  que  se  veía  en  mucho  peligio  de  la 
vida ,  porque  ya  SiU  le  había  puesto  en  la  lista  de  loa 
encartados  :no  vaUóidofe  tampoco  boom  coosejos  que 
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daba  á  los  que  habían  quedado  de  su  parcialidad  :  de- 
terminó do,  venirse  a  España  ,  revolviendo  ya  en  el 
ánimo  tan  grandes  cosas  como  después  :\cd  intentó.  Y 
parece  por  lo  que  Plutarco  dice ,  que  se  tomó  tirulo 
y  cargo  de  Procónsul  para  venir  á  España.  Poique  U 
icpiiblica  andaba  tan  turbada  ,  que  cada  uno  de  ios  prin- 
cipales se  tomaba  el  oñcio  y  tirulo  que  quería.  Appia- 
no  lo  llama  Pretor.  Y  no  es  nuevo  en  los  aurores  con- 
fundir el  nombre  de  Pretor  y  Procónsul  como  ya  se 
ha  dicho.  Viniendo  por  la  mar  con  amigos  que  le  qui- 
sieron se^nir ,  una  cruel  tempestad  k  echó  en  tierra 
de  aquella  parte  de  los  Pirencos ;  y  queriendo  pasailos 
para  entrar  en  España  ,  algunos  Gascones  le  quisic-ron 
estorbar  el  paso ,  y  el  se  concertó  con  ellos  por  di- 
nero para  que  le  dexasen  j)asar  libremente.  Pesóles  aui- 
cho  desto  á  los  que  venían  con  ¿1 ,  dklendo  que  era 
fea  cosa ,  que  Qfi  Opkan  Romano  tan  principal  com- 
.  prase  et  paso  casi-  dando  tributo :  mat  él  icspondió  con 
mucha  cordura.  **Yo  compro  d tfempo  quees  b cosa 
„  mas  preciosa  que  loa  homincs  pueden  tener ,  quando 
quieren  emprender  coias  grandes.  Veía  tamlaien  que 
qualquier  pequeño  detenimiento  le  era  gnmde  estoxDO 
en  aquellas  altas  ocasiones* 

3  Hallando,  pues,  tetorio  á  España  próspera  en 
multitud  de  moradores  y  riauezas ,  mas  muy  makra- 
tada  con  el  avaricia  y  soberbia  de  los  que  la  hablan 
gobernado  por  Jos  Romanos ,  comenzó  á  querer  ha<- 
cerse  poderoso  en  ella ,  usando  de  sa  natural  piudenF 
da  que  no  era  menor  vlrtnd  en  él,  que  desmerzóy 
valencia.  Asi  juntó  un  buen  exército  de  Romanos  que 
él  traía  y  halló  acá ,  y  de  JEspañolcs  que  se  juntiron 
con  el.  Teniendo  luego  aviso  ,  como  Sita  se  había  ano« 
derado  enteramente  de  Roma,  con  total  destruicion 
del  bando  de  Mario :  tuvo  por  cierto  que  se  enviaría 
liego  al^un  Capitán  contra  el ,  y  para  resistirle  la  en-' 

tcada ,  puso  en     cumbos- de  los  Suéneos  á  Julio  .Sá- 
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Kn^iior  Capitán  suyo  con  una  legión  entera.  Llegó  allí 
luego  Gayo  Annio  ,  enviado  pot  6¡Ia  con  mucha  gente, 
y  viendo  tan  fortalecido  el  paso,  estábase  quedo  en  las 
faldas  de  la  montaña.  Mas  Salínador  fue  lue^o  muerto 
por  trakíoQ  d¿  un  Calpuniio  L.in.u  í(7 ,  y  asi  se  deshi- 
zo el  campo  de  Ser  roí  lo  ,  y  pagando  1  i  bi  emente  Annio, 
le  iba  á  büSu.^r  m.iy  biavo.  i>CiLürio  que  se  dallaba  con 
mucho  menos  gente ,  sin  osarle  esperar  con  tres  mil 
hombres  que  teníase  retruxo  á  Cartagena,  y  embar- 
cándose allí ,  casi  desesperiodo  ya  de  lo  de  España ,  se 
pasó  en  Africa ,  'p«n  |ttntaree  con  aIgimo;i  que  toda- 
vía sustenufakan  alU  la  patte  de  Mario  contra  Sila.  Mas 
hMéoáolc  nuicfto     <fe  la  tieita  en  Africa  machos 
de  ioi  sayos ,  tomándolos  descnidados  haciendo  su  agua* 
da :  madó  Sercocio  el  consefo  por  hallar  tan  contrarias 
alli  las  votantades,  y  volvióse  acá  sin  hallar  donde  des-* 
embarcar*  porque  en  toda  parte  k  Ycusciab  U  salida» 
So  esta  adversidad  la  ocasión  le  knixo  el  remedk».  En* 
contrdse  acaso  eotdnoes  con  unos  cosarios  de  Aria, 
y  juntándose  con  ellos ,  se  fué  á  k  Isla  de  Ibcsa,  y  ven- 
oiendo  la  gente  de  gaarnidon  que  allí  estaba  por  Annio^ 
se  apoderó  de  toda  ella.  Vínole  á  buscar  Annio  con 
macha  flota ,  y  cinco  mil  hombres  de  guerra  ei»  eUa, 
No  rehusé Sertoiio  la  péiea,  nutt  porque  sos  baxdes 
como  de  cosarios  eran  mas  ligeros  que  nrmés ,  con  po- 
co viento  que  se  levantó  se  desbarataron.  Y  fué  for- 
zado Scrtorio  correr  todos  diez  días  desatinado  sin  po- 
der ser  señor  de  sus  navios.  Al  fin  fue'  á  aportar  cerca 
de  h  Isla  de  Cádiz  ,  y  la  otra  llamada  Enthrea  ó  Df- 
dima ,  que  entonces  estaba  junto  con  ella.  Alíí  halló 
unos  marineros  venidos  de  las  Canarias  ,  y  de  las  otras 
Islas  de  Pomifril  que  están  por  allí ,  y  en  aquel  tiempo 
se  llamaban  Ia!>  lilas  Fortunadas  ,  que  quiere  decir  bien- 
aventuradas por  sil  mucha  templanza  y  abundancia  de 
todas  las  cosas :  así  que  aun  pensaron  muchos  de  los 
Gcatücs  en  su  ¿lisa  religión »  que  allí  eran  los  campos 
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Elíseos,  donde  las  animas  de  los  buenos  iban  á  ü;oznr 
en  su  inmortalidad  delcytcs  inestimables.  A  Serroiio 
con  la  relación  que  dcstas  Islas  aquellos  maiincros  le 
dieron  ,  le  tomó  un  gran  deseo  de  pasar  y  asentar  en. 
ellas  ,  para  vivir  en  reposo  sin  ningún  estruendo  ni  cui- 
dado de  guerra.  Y  aim  Lucio  Moro  dice  ,  que  paso 
alia,  ma^  ivo  dice  como  o  por  qué  se  vuivio.  Viéndo- 
le tan  inclinado  á  esto  aquellos  cosarios  de  Asia,  t]tic 
andabar.  ca  su  compañía ,  y  tan  contrario  por  ello  de 
su  manera  de  \ivir :  súbito  le  desampararon,  y  se  p4-. 
Siion  en  Africa  para  ayudar  á  im  Ascalio ,  que.por. 
aquella  parce  del  estrecho  pretcndiá  el  Rey  no  de  los> 
Maurrusios.  '  -  •  ' 

4.  Mucha  constancia  había  menester  Sertorio  para 
no  desmayar  ca  taotat  advenidades ,  y  pdear*  c6h  toa- 
das. Determinó  pues  luego  ir  á  ayudar  á  losxoocsarieK 
de  Ascaiio ,  porgue  se  moimse  sa^buea  ánimo ,  y  ibsr. 
que  le  seguían  oo  ie  desm  ,  ti:le»  ñim¿ocu»0n  d¿ 
novedades  en  que.  ónpleane.  Paseen  Africa,' y-'rom^ 
pió  breveoiente  í  Asedio  eak  batalla,  y  despees  cer- 
cólo en  ana  dndad ,  donde  se  habla  retirado.. Ludor 
Siia ,  que  skmpie  fa«bia  firrarodldo  á  Ascalio  /  wgagá 
tamiáien  para  lifaiask»  de  aiqníel  cerco ,  mandó  quefildd 
tfi  de  Eiq^aña  en  9u.ay11da.a11  tabalteEO  .Uamado^adecb 
cotL  buen  exéroko :  mas  Sertorio  ¡o  rompió  f  maf 
ró  en  la  piímeni  batalb»  Este  es' á  mi  parecer  aqoef 
Bnsmo  Padeco  que  encabrió  á  Marco  Craso.  Porque 
era  del  banda  de  Sila ,  y* hombre,  tan  principal ,  que  pov  « 
día  ser  bástante  para  en  foosaáa;  y  también  puede 
m  que  Iwbo  el  'cargo  dcfla  por  intercesión  ét  Ckaso^  ^ 
que  cn*cam  ac  le  qjobo  mostrar  agradecido.  ' 

■ 
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CAPITULO  XV. 


Lo  que  Sertorio  ordenó  en  España  para  comenzar 

de  becbo  la  guerra, 

t  Quedando  paciñcado  ya  el  Keyoo  de  los  Maor- 
unios,  y  queriendo  Sertorio  volverse  en  España,  á 
donde  siempre  le  guiaban  sos  ateos  pensamientos ,  Je 
U^ároo  Embaladores  .de  los  Ijoskanos ,  pidiéndole  to« 
mase  d  señorío  y  mando  ddlost  Poique  con  temor 
ODC  t¡enlan  de  los  Romanos,  por  cosas  que  en  los  at- 
bototos  de  las  gnerras  dviles  habían  hecho  en  bfimsa 
suya  ,  deseaban  tener  un  buen  Capitán ,  y  de  grande 
autoridad  ,  que  los  gobernase  en  la  guerra ,  y  los  de- 
fendiese Y  en  Setttxio  conodan  tanta  gnindeza  de 
ánimo  j  de  pradenda «  qne  estaban  confiados  hadan 
buena  elecdon.  V<dndse  poes  Sertorio  i  k  I^^^sitanll^ 
y  tomado  d  señorío ,  en  pocos  dias  puso  toda  k  pro- 
vinda  en  mucho  conderto  y  defrnsa.  Poimie  con  ser 
'vaKcnte  y  animoso ,  sobretodo  te  prudentiumo ,  y  en 
bs  ncgodos  de  paz  y  de  ncrra  sabk  poner  con  mu- 
cha sagaddad  todos  ios  buenos  medns  que  para  d 
afecto  filasen  necesarlosi  Certiñcado  puesyadestavez. 
ORO  seria  como  scfior  de  casi  toda  España ,  comenzó 
Jbego  á  usar  su  prudencia  en  concertarla  y  tenerk  bien 
sujeta*  A  los  poderosos  atrak  con  £miükridad  y  con- 
versación ,  y  á  k  gente  vulgar  con  relevarles  ios  tribu- 
tos. Y  también  estímáron  en  mucho  el  quitarles  k  obli* 
gacion  de  tener  por  huéspedes  los  soldados  dentro  en 
los  pueblos,  mandándoles  tener  por  aposentos  en  el 
invierno  las  caserías  del  campo  ,  que  estaban  mis  cer- 
canas de  los  lugares.  Tíimbíen  Ic  vali(')  mucho  para  ga- 
nar el  afición  universal  de  todos,  la  magesrad  pública 
con  que  quiso  levantar  y  autorizar  á  todi  España.  Or- 
denó acá  para  esto  una  manera  de  gobernación  muy 
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semejante  á  ia  de  Roma  en  cl  autoridad  y  representa- 
ción, y  con  los  mismos  nonU^res  que  nüá  se  usaban. 
Así  escogió  hombres  principales  de  los  E:>paüülcs  por 
Senadores,  y  á  sus  juntas  llamaban  Senado  ,  y  allí  se 
proveían  todas  las  cosas ,  y  parecía  que  en  todas  te- 
nían mando  y  autoridad  los  Españoles  ,  de  que  ellos 
se  hallaban  muy  alegres  con  esta  honra,  como  en  rea- 
lidad de  verdad  no  tuviesen  mas  que  cl  nombre  y  apa- 
rcncia  en  cüa.  Porque  ni  en  esto,  ni  en  orra  cosa,  no 
se  daba  un  enteramente  todo  Sertorio  a  los  F^paao- 
les ,  que  no  tuviese  mucho  cuidado  de  tenerlos  en  su- 
jeción ,  y  reservarse  para  si  muy  entero  el  poderío.  Pa- 
ra  esto  lúxo  qoe  tonuBen  las  armas  todos  los  Roma- 
nos que  acá  en  España  se  hallaban ,  y  juntó  todos  los 
pehfcdids  y  máquinas  de  guerra  que  pudo  haber ;  por- 
que se  entendiese  como  para  todo  estaba  bien  aperce* 
«do.  Y  qnanta  blandura  cenia  en  la  paz ,  tanto  rigor 
j  ktoáiaá  mústiaba  en  txxia^  las  cosas  de  la  guerra, 
put  hacerse  también  temer  de  los  amigos ,  como  de 
los  conmrios*  Y  por  asegurarse  mas  enteramente  de 
los  Españoles ,  ganando  á  su  oosmnabre  mas  amor  y 
lepotadon  de  bene6d6  con  dios  ,  les  propusO'en 
el  Senado ,  que  sola  una  £Üta  sentía  en  ¿spaña  para 
no  ser  lo  de  acá  igual  con  todo  lo  de  Roma»  Esto  era, 
según  el  decía ,  d  poco  cuidado  que  de  letras  y  esto-' 
dios  de  sabiduría  tenían  los  nuestros ,  y  prindpdmeñ- 
fc  los  nobles,  oayos  altos  ingenios  se  ensaláan  mas  con 
ka  kmn.  deciéndoles  á  todos  mny  bien  lo  propues- 
to y  hiaK>  venir  de  Italia  maestros  de  todas  las  disciplt-^ 
ñas,  y  edificó  ea  Huesca  de  Aragón  escuelas  públicas, 
donde  leyesen  i  todos  los  hijos  pequeños  c^ue  envü- 
xoo  allí  los  prindpales  de  los  Españoles.  Asi  con  Co- 
lor de  hacerles  tanto  bien  ,  los  tenia  allí  como  en  re- 
henes y  en  poder  de  sus  maestros ,  que  eran  todos  de 
Sertorio  ,  como  puestos  por  su  mano.  Y  de  tan  anti- 
guo como  Cito  mvo  ya  £ipaña  univecsitkíi  pública  pa- 
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ta  letras  y  doctrina  general.  Esto  le  acrecentó  de  nue- 
vo d  autoridad  y  reputación  que  con  los  Españoles 
tema :  y  asi  poco  á  pcMCo  se  le  dKcoa  otros  miichos 
uud^los  9  movidos  principalmente  pot  su  mucha  no« 
bkza  natural ,  y  por  d  vigor  y  encada  qne  le  vetan 
poner  en  todo  lo  qne  una  vez  emprendía.  ,»Destas  dos 
^  cosas  la  primera  es  la  puerta  muy  ancha  por  donde 
^  entra  de  buena  gana  el  amor  común  de  todos ,  y  U 
„  segunda  pone  respeto » por  no  osarse  nadie  talmente 
„  atrever  al  que  ven  constante  y  ardid ,  en  llegar  al  ca- 
yabo lo  que  una  vez  comien^a^^  Taoobien  hizo  Ser- 
torio  tanta  confianza  de  los  Españoles ,  como  quien 
tenia  bien  conodda  su  lealtad ,  que  la  guarda  de  su 
persona  la  traía  siempre  Española. 
.  z  A  todo  esto  que  por  SÍ  era  mucho  jara  atraer  ¿ 
todos, añadió  también  Sertorio  glandes  manas^  que  con* 
su  severidad  y  mqmra  hacia  pareciesen  d%nas  de  ma- 
cha reverenda»  Entre  todas  fué  mas  prindpai  ésta,  qne 
todos  los  Atitores  refieren,  y  Plutarco  la  cuenta  pot 
cítiso  {a).  Dice ,  que  un  hombre  baxo ,  llamado  Spn- 
no,  tomó  en  la  caza  una  cervátlca  pequeña  ,  y  por 
el  color  extraño  que  tenia  en  ser  blanca ,  se  la  presen- 
tó á  Sertorio.  El  la  crió  después  de  su  misma  mano 
tan  mansa  y  domestica ,  que  siempre  se  andaba  tras 
el,  y  de  muy  lejos,  como  si  ftiera  un  lebrel ,  venia  á 
su  llamado.  Y  ni  la  espantaba  el  estrncndo  de  los  rea- 
les ,  ni  el  alboroto  de  la  gente  arralada.  Alia  en  su  se- 
creto, sin  que  nidie  lo  viese,  h  tenía  Sertorio  acos- 
tumbrada á  que  comiese  lo  que  éi  se  ponía  en  sus  mhr 
mos  oídos.  Por  esto  muchas  veces  quando  él  en  pii- 
blíco  la  llamaba ,  y  le  tendía  la  cabeza  como  apareján- 
dole el  oído,  la  cierva  llegaba  luego  allí  de  la  manera 
que  un  hombre  que  le  quisiera  hablar  en  <;ccrero.  Con 
esta  novedad  y.  maravilla  estaba    gente  espantada,  y 
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miicliü  mas  con  U  persuasión  en  que  Sertoiio  los  re- 
ñía muy  puestos  ,  con  afir  mirles  que  no  fué  Spano  el 
que  le  dio  la  cierva  ,  sino  qne  ia  diosa  Diana  ^  señora 
( como  los  Gentiles  creían  en  su  falsa  religión  )  de  la 
caza  ,  á  quien  él  se  mostraba  muy  devoro ,  se  la  había 
enviado  por  mano  de  aquel ,  para  que  de  su  parte  de 
Diana ,  la  dem  te  avisase  ea  secreto  de  muchas  cosas 
de  las  que  habían  de  suceder.  Asi  quando  le  venia  algún 
aviso,  como  de  nna  victoria  de  los  suyos ,  ó  de  otras 
cosas  de  las  que  ocurren  en  la  guerra ,  mandaba  te^ 
nerk>  en  secreto  ,  y  estando  en  presencia  de  muchos 
hada  llegar  la  derva  á  su  oído ,  y  detenerse  allí ,  y  hie-> 
deda  en  público  que  la  cierva  por  mandado  de  Dia^ 
na  le  habla  avisado  de  la  victoria  de  los  suyos  ,  y  asi 
la  mandaba  coronar  como  por  albricias ,  y  pedia  se  hh 
cíesen  saaificioé  á  los  dioses  por  gradas  de  aquella  mer- 
ced, y  como  luego  d  suceso  confirmaba  lo  dicho ,  que- 
daba en  crédito  de  todos  por  detto^  que  del  cielo  te^ 
nía  Sertorio  los  avisos.. Con  está  superstición ,  que  él 
sopo  tan  bien  introducir  en  los  ánimos  de  todos ,  le 
teman  mas  acatamiento,  y  je  reverenciaban  aquellas 
gentes  simples  ,  quales  eran  entonces  nuestros  Espa- 
ñoles i  teniendo  por  cierto  qqe  no  les  gobernaba  un 
extranjero  ,  sino  un  hombre  enviado  del  délo  para  sa 
«medio.  Y  las  grandes  hazañas  de  Sertorio  confirma 
ban  cada  día  mas  en  todos  esta  opinión.  Y  yo  tengo 
nna  moneda  de  bronce  de  aquel  tiempo ,  que  de  una 
parte  tiene  el  rostro  de  Sertorio ,  con  su  ojo  tuerto  y 
511  nombre ,  y  de  la  otra  una  cierva ,  y  así  conserva 
ia  memoria  ,  y  confirma  h  verd.ul  de  todo  esto.  Y  he 
oído  decir  á  algunos  ,  que  han  visto  otras  de  placa 
semejantes. 

^  Quando  volvió  de  Africa  Sertorio ,  no  traía  mas 
que  dos  mil  y  seiscientos  hombres  ,  que  el  llamaba 
Romanos ,  aunque  había  cnrrc  ellos  muchos  Españo- 
les ,  y  setecientos  ocios  Africanps ,  que  allá  también 
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mezcló  cofi  estos.  En  la  Lusitania  juntó  luego  quatro 
mil  soldados ,  y  setcdenios  cabaUos,  y  con  este  exér- 
dto  osó  pooefse  OKitra  todo  el  poderío  de  los  Ko- 
manos ,  no  teniendo  él  por  entonces  mas  que  vdnte 
*  ciudades  á  su  mando ,  y  jlendo  dios  señores  del  resto 

de  España*  Venció  primero  á  Cota  en  batalla  de  mar, 
junto  á  Melark »  cerca  de  la  villa  que  a^ura  llamamos 
Bejer ,  junco  dd  estrecho  de  Gibcabar,  en  d  Océana 
En  tierra  cabe  d  rio  Guadalquivir  vendo  á  Didio  ftne- 
tor ,  cuyo  nombie  está  mentiroso  en  los  libros  htihos 
de  Bucaoco ,  donde  le  llaman  Phidio  ,  y  le  mató  dos 
mil  soldados ,  y  quedó  ya  con  esto  muy  temido  y  ce» 

rtada  Y  todo  esto  ^só  hasta  d  fin  dd  año  setenta 
nueve  intes  del  naamienta 

CAPITULO  XVL 
Las  primras  vUtorUu  qtte  Sertmrh  ttrvQ  de^iés 

1  Xiudo  Síla  que  conocía  bien  las  fi»rzas  de  Es- 
paña, y.  el  valoc  de  Sertorio  para  menearlas ,  tomó 
ya  mayor  coi^oxa  desra  guerra ,  y  así  envió  allá  á  Qum* 

to  Mécelo  Pió  ,  que  era  Cónsul  esrc  año  síg^nlentc  se- 
tenta y  ocho.  Llamábanle  Pió ,  porque  estando  su  pa- 
dre dercrrado  de  Koma,  con  sus  pi\-\dosas  Ligrimas  y 
dolorosa  solicitud  alcanzó  del  Pucbío  Romano  que  le 
alzasen  el  destierro.  Por  esto  todas  sus  monedas  tie- 
nen delante  el  rostro  una  cigüeña  ,  como  a\  c  que  re- 
presenta la  piedad  que  los  hijos  usan  con  los  padres, 
por  el  cuidado  con  que  ella  en  su  vejez  ios  sustenta. 
En  España  se  hallan  hartas  monedas  déstas  de  plata,  y 
yo  tengo  algunas. 

2  Hdbia  tomado  Sila  por  couipañeio  á  Mételo  en 
su  segundo  Coi^suUdo  que  este  año  tuvo.  Y  envió  en 
su  compañía  para  la  gucaa  de  acá  á  Lucio  Domício 
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coa  cargo  de  Pretor  ^  y  con  grande'  exécdto ,  el  qiial 
tambiea  IkffáM  acá,  acrecenraron  con  mochas  ayu- 
das de  loa  tsp9ñaks,  Domido  peleó  luego  á  la  entra- 
da de  España  en  Cataluña  con  HImileyo ,  que  otros 
nombran  Hercoleyo.  Capitán  de  Sertorio ,  que  también 
tnda  consigo  o  n  o  hermano  del  mismo  nombre  har- 
to señalado  Capitán.  Su  campo  del  Pcetor  fué  roto,  y 
él  rouetto  en  la  bitalla.  Esta  rota  de  Dominico,  qpie 
asi  cuentan  Paulo  Orosio  y  otros  Autores ,  tenso  yo 
por  derto  foé  la  misma  que  Plutarco  también  breve* 
mente  refíere  ,  diciendo  que  Sertorio  venció  á  Tora* 
nio  enviado  por  Mételo»  y  le  destruyó  todo  el  exér«* 
cito ,  hasta  casi  no  quedar  aun  rastro  dél.  Muévome 
i  creerlo  asi,  porque  en  los  libros  de  Plutarco  se  cuen- 
ta esto  de  manera  ,  que  todo  parece  un  Capitán  Do- 
mícío  y  Toranio.  Y  el  sobrenombre  de  Toranix)  fué 
algnn  tiempo  muy  propio  de  los  Domicios.  Y  también 
no  hay  ningún  Autor  que  en  esta  guerra  nombre  á 
este  Toi  AHÍo. 

3  Esta  rota  fné  tan  grande  ,  que  Manilio  ,  Procón- 
sul de  la  Francia  Narbonesa,  por  remediarla,  pasólos 
Pyrencos  con  tres  legiones  y  mil  y  quinientos  caba- 
llos. Mas  también  lo  venció  Hirculeyo  ,  y  le  entró  por 
fuerza  los  reales  ,  y  él  con  muy  pocos  que  le  piidié- 
lon  seguir,  escapó  huyendo  á  salvarse  én  Lérida.  Y 
por  esto  parece  que  no  fué  lejos  de  allí  la  batalla.  A 
este  Procónsul  que  vino  de  Francia  ,  llama  Plutarco 
Lucio  Lolio.  Mas  yo  siso  en  el  nombre  á  Paulo  Oro- 
ao  y  á  Eutropio  ,  y  al  sumario  de  Tito  Livío.  Méte- 
lo parece ,  que  habiendo  al  principio  dexado  así  á  Do- 
micio  en  h  Citerior,  se  b.ixo  hasta  el  Andalucía  y  la 
Luiitaiiia  ,  .idonilc  lo  h:\b'L\  de  h.ibcr  con  la  misma  per- 
sona de  Sertorio  ,  que  le  vencic)  muchas  veces ,  y  le 
forzó  á  mecerse  siempre  por  lugares  ásperos  y  montuo- 
sos ,  donde  su  enemigo  no  le  pudiese  haber  fácilmen- 
te. Porque  si  Mételo  cercaba  alguna  ciudad ,  luego  es- 


8o  Libro  FUL 

taba  bertorio  sobre  él,  y  lo  tenia  como  cercado /se- 
gún pareció  bien  en  Lacobriga ,  que  se  cree  estaba  cer- 
ca del  cabo  de  San  Vicente  ,  en  ei  Algarbc.  Púsole 
Mételo  sobre  clli ,  por  ser  amiga  de  Scrtorío  ,  con  es- 
peranza de  tomarla  presto  por  falta  de  agua.  Porque 
dentro  de  la  ciudad  no  había  mas  que  un  pozo  ,  y 
el  at^'ia  de  fuera  él  se  la  pedia  fácilmente  quitar.  Man- 
dó por  Cito  á  los  suvos  que  proveyesen  comida  no 
mas  que  para  cinco  uias ,  porque  estos  solos  pensaba 
se  podía  detener  la  ciudad.  Sobrevino  luego  Sertorio, 
y  mandó  hcncliii  deis  mil  l^xires  ó  zaques  de  agna, 
prometiciuU)  buena  quautidad  de  n^.oncd.i  por  cada 
uno  q  !C  sj  moric-c  en  la  ciudad.  Coa  c^ta  esperan- 
za nvnclu)s  de  los  £>parioles  y  Africanos  se  encarga- 
roii  de  iiictci  el  agua ,  y  salieron  con  ello  :  y  porque 
bastase  mejor  para  la  gente  de  guerra »  sacaron  con- 
sto toda  la  inútil  que  había  en  la  dudad»  Mécelo  que 
la  vio  bastecida ,  y  que  i  ^  le  Ababa  ya  el  manteni- 
miento ,  envió  á  uh  su  legado  Marco  Aquilio  con  uoa 
Ipgíoo  para  recoger  vianda  por  la  cornácea.  Sertotió  le 
^6  al  camino  quando  volvía  9  J  le  oíató  y  preodio 
todos  Ips  suyos ,  y  lél  solo  esc^pti  ¡lecdidas  la  armas 
y  d  caballo.  Luego  le'fiié  forzado  i  Miecdo  levantarse  de 
Lacobriga,  muy  destrozado  y.  escimeckltx  <dc  los  enc^ 
migos;  Y  tanta  priesa  le.  daba  .Sertorio  en  toda  mctCy- 
que  ya  SUS  so14¿1qs  de  Mételo  no  podían  sufrir  el  can- 
sancio; y  le  decían  á  voces  oue  pelease  por  su  persona 
sola  con  Sertorio ,  piiQs  él  k>  nabia  de¿fífdowl 
.  4  Acrecentó  oiticbo  de  autoridad  S^tono.  entren 
los  Españoles  con  estas  victorias ,  y  cL  se  daba  siempre; 
buena  maña,  á  que  creciese  también  eL.aÉcion  quéie 
tenían.  Hacíales  armar  á  ]a  usanza  Roaiana  con  los 
despojos  de  los  enemigos :  mostrábales  seguir  el  ór* 
den  de  los  esquadrones  Romanos  en  la  batalla^  y  to- 
ner  como  ellos  sus  banderas»  quitándoles  ios  trope-- 
les  como  de  salteadores^  con  que  eran  asados  iaco» 
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mecer.  IXttnles  ccbdas  y  CBcndos  ricos  y  muy  adorna* 
dos ,  y  ropas  de  armas  sunmoaas  y  InddaSi  Con  es- 
to codo  se  iba  ablandando  mas  cada  dta  la  íieresa  na- 
tural de  los  nneiaoBy  y  aedendo  el  amor  qneáSec^ 
torio  tenñm* 

5  No  confiando ,  pues ,  Mételo ,  poder  acriiar  bien 
k  guerra  peleando  ,  la  andaba  dilatando  quanto  podía 

coa  déspedio  de  Sertorio  que  quisiera  pelear.  Y  púsole  : 
Sertorio  en  tanto  estrecho  á  Mételo ,  que  ñié  menester 
le  viniese  á  ayudar  Lucio  Lolio ,  que  estaba  en  la  pro- 
vincia de  Lenguadpt  por  el  Pueblo  Romano.  Esto  re- 
fiere así  Plutarco  y  a  su  cuenta  y^.  es  ésta  la  segunda 
vez  que  Loiio  viene  al  socorro  desea  guerra.  " 

6  Por  este  mismo  tiempo ,  la  fama  de  Sertorio  se 
extendió  tanto  con  las  victorias  pasadas  ,  que  llegó  has- 
ta ]a  Asia  ,  donde  el  Rey  Mírhiidatcs  hacia  segunda  vez 
muy  cruel  guerra  á  los  Romanos.  Y  por  juntar  con  sus 
fuerzas  las  de  un  tan  excelente  Capitán,  le  envió  sus 
cinbaxadores  ofreciéndole  naves  y  dineros  ,  con  que  se 
mantuviese  en  destruicion  de  Romanos  :  y  así  Ic  envió 
después  quarcnta  navios  y  gran  suma  de  dineros  ,  y 
Sertorio  le  envió  á  Marco  Mario  Capitán  suyo  con  al- 
guna gente  ,  que  era  lo  que  mas  principalmente  Mi- 
thridates  pedia.  Y  por  respecto  de  Sertorio  y  de  su 
gran  reputación ,  trataba  Mithridates  á  Mario  ,  como 
sí  ñiera  su  Señor.  Así  cuenta  Phirarco  esto  de  Mithri- 
dates con  Sertorio ,  y  Marco  Tulio  hace  mención  dello, 
y  en  Appiano  Aiexandrino  está  también ,  aunque  al- 
gún poco  diferente.  Marco  Tulio  y  Asconio  Pediano  di- 
cen »  que  Mithridates  envió  á  Ludo  Magio  y  á  Lucio 
Hianio  dos  Rmuhios  que  iiabian  huido  á  él,  por  em- 
baladores á  Sertorio ,  y  lo  mismo  dice  Appiano.  Y  que 
k»  metíó  Sertorio  en  sa  Senado ,  donde  nié  gran 

lia  y  annaento  de  autoridad ,  ver  los  EqiañoTes  como 
daded  Oriente,  y  lo  mas  apartado 4e  Ash  bosc^ 
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7  Hizo  la  guerra  contra  este  Rey  Mithridatcs  en- 
tre otros  Capitanes  Romanos  Lucio  Luculo ,  y  tuvo 
allá  en  Asia  consigorun  soldado  Español  Catalán  ,  llama- 
do AliIo  Mcvio,  natural  de  la  ciudad  Ausetana,  que  ago- 
ra llamamos  Vic]uc ,  de  quien  se  cuentan  cosas  extra- 
ñas y  muy  honradas  en  su  epitaphio  :  este ,  dicen ,  está 
cabe  la  misma  ciudad  de  Vique  en  una  gran  piedra, 
y  dice  asú' 

• 
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S  En  naestra  lengya  se  traslada  asi :  Esta  sepultara 
con  este  titulo  y  estatua  se  puso  á  Anlo  Mevío ,  hijo 
de  Auio ,  el  qual  nado  tras  doce  kermanas  después  de 
auierta  PuhUa  Aelia  so  audte.  Porque  lauiknKio  efla  en 
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cl  parto ,  el  fue  sacado  de  su  vientre  con  abrirlo.  Quan- 
do  había  quatro  años ,  quedó  cambien  huérfano  de  su 
padre.  Llegado  á  la  edad  de  mancebo ,  tomó  todo  ci 
amor  y  cuidado  de  sus  hermanas ,  que  su  padre  y  ma- 
dre pudieran  tener.  Dcxándoles  toda  su  hacienda  para 
que  mejor  se  casasen ,  debaxo  las  victoriosas  banderas 
de  los  R.omanos ,  se  fué  á  la  guerra  que  el  Cónsul  Lu- 
culo  hacia  en  Asia  contra  MIthridares.  Allí  alcanzó  ser 
Tribuno  de  soldados  :  y  volviendo  muy  rico  á  su  tierra 
y  con  muchos  privilcg^Ios  y  honrosas  exenciones  que 
el  Senado  y  Pueblo  Romano  le  hablan  concedido  :  falle- 
ció después ,  habiendo  edificado  una  muy  rica  lonja  en 
la  plaza  de  Vique ,  y  desempeñado  la  ciudad  su  patria 
natural  de  algunas  deudas  que  tenia.  El  dia  de  su  en- 
terramiento iba  delante  de  su  cuerpo  Aula  Mevia  su 
hermana  la  postrera  ,  la  qual  sola  era  viva  con  gran  nú- 
mero de  sobrinos  del  muerto.  Iban  también  detras  hon- 
rando cí  mortuorio  los  seis  Varones  del  gobierno  de 
Vique  con  todo  el  pueblo  :  y  después  le  pusieron  aquí 
dos  estadios  de  la  ciudad  este  sepulcro  con  su  estatua 
en  suelo  propio  de  la  ciudad  ,  y  en  lugar  muy  públi- 
co por  donde  todos  los  que  van  y  vienen  deU  Lace- 
cania  forzosamente  han  de  pasar.  *      '  * 

9  Eran  estos  dos  Capitanes  Sertorio  y  Mételo  tan 
desconformes  en  ios  hechos  y  en  las  voluncades,  que 
no  podían  dexar  de  darse  mucho  trabajo  el  uno  al  otro. 
Mételo  era  ya  viejo ,  y  por  esto  amigo  de  descanso  j 
reposo ,  y  de  todo  genero  de  dcleytes,  Al  cootrario 
Satocio ,  hombre  mozo  y  de  ánimo  robONo  ^  cudf do- 
jo  lie  txm  fiitisa  sin  saber  qué  era  cansando ,  y  muy 
aidleoM  en  codo  lo  que  ana  irez  emprendía.  Mas  con 
todo  cato  Meteb  7a  en  «Me  tiempo  al  coottaiio  de  lo 
qoeiofia»  quisiera  pelear  ana  vez  de  poder  á  poder,  y 
poner  codo  dtnuioe  déla  gioerra  en  ana  batalla,  poir 
k  onnfianf  a  qnc  tenia  e^  la  tena  de  sos  kgfbbciqnef 
CKaban  gaiycteccntada»»  y  enlaconumbceydeKcc- 
La  n 
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za  con  que  sabían  pelear  en  batalla  íoinuda.  Scitorlo 
al  revés,  todo  su  cuidado  era  agora  excusar  la  bar.iüa, 
y  no  aventurar  jamas  de  una  vez ,  sino  dañar  en  aiu- 
chas  al  enemigo,  y  saUilc  al  improviso  de  través,  y 
haberle  hecho  el  daño  antes  que  se  pudiesen  -  aparejar 
para  rcmcdiai  lo.  "  i  raerle  al  ñn  siempre  en  cuidado,* 

V  saber  cor^  a-tacia  tomarle  algunas  veces  en  descui- 
,^  do  :  y  suplk  todo  lo  que  puede  la  buena  maña  quan- 

ao  no  bc  tiend  entera  confianza  en  la  fiierza.  ^ 

CAPITULO   XVIL  . 

r  ■ 

tmpeye  ^no  catara  Sertjurh^  y  fué  vencida  ét-^^ 
gu§as  veces  j  y  ¡o  que  pasáem  ei  cerce 
de  Latarmuu 

I.  cttoiediltt^d  hgpectoiíc»alk)t,eiCQ8aiH 
<l&  ambos  Gapkaiies  d  acabarla  :ci  uno  por  no  ^lerer 
pdear ^  y  d  orto  fior  eaasar  kM  asaltos  daoosos^EI  Se» 
Máo  m  Roma  deseaba  la'  condosbn ,  y  jautamente 
conlesaba  ^ueno  bastaba  on  Cs^kan  aolo  contra  Sa> 
torio :  y  asi  mandó  venir  acá  á  Gníeyo.  Pompeyo ,  qo» 
era*  entonces  muy  mozo ,  .-más  tan  fiunoso  en  h  gueira, 

rr  por  sos  buenos  hechos  tenia  ya  cenombce  de  GnuH 
( aunque  otros  dicen  que  en  esta  gnerta  de  Scrtoii» 
mnd.  este  título.  Este  es  el  Magno  Pompeyo ,  de  cuya 
ama  y  grandes  hazañas  están  llenas  las  Historias  lüo» 
maoas  i  y  ésta'mia  de  aqut  adelante  ha  da^oontac  nuH 
ctna.dellas; 

'2.  Cuenta  Pbitanro  en  Ja  vida  de. Pompeyo  un  mo* 
de$to  <bmedim¡ento  que  usó  esta  vez  con  Mécelo.* 
Porque  mandándole  venir  á  España  el  Senada,  ¿k  res* 
pondió  que  no  era  justo  que  un  hombre  tan  principal, 
tan  anciano  ,  y  tan  señalado  y  esclarecido,  pctti  la- gio-' 
ua  deaus  hechoa  como  .cía  Mételo,  áicae.priyado  de 
:í        \  su 
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su  cars;o  y  cki  m.uido  del  exéiciro.  Mas  que  si  d  Merclo 
k  plui^uicsc^y  se  lo  enviase  á  iiuiidar  que  le  fuese  á  ayu^ 
dar,  y  aliviarle  del  trabajo  ,  tomando  igual  parte  dé!, 
que  él  Ir¡.i  de  muv  buena  gana.  Abi  no  vino  acá  ,  hasta 
que  caccudiü  esta  voluntad  de  Mételo  ,  poique  él  conj 
muchas  caitas  suyas  se  Ibraiañifcsto.  Eutoaoes  ^at  accp-? 
tü  Pompeyo  el  cargo  de  Procónsul^  iguaUc^u  el  que 
Mételo  tenia  :  y  coma  ¿1  escribe  al' Senado  en  una  caita, 
el  paso  por  Francia  leioéimiy  dificultoso ,  y  halló  en 
él  tantos  enemigos       vencer,  qud  no  podia  tener 
mas  en  España.  Truáo  Som  p  c  y  o  ootn%o>cstg  vez, por 
sa  Qaesi»rd.Ijada<Iasxo  Lpngino,  de^quiea  addance 
se  hs  de  -  hacer  lúncha-'  mención  eii^  esta-  OonSnico;  ' 
.  z  Ik^áat'^Jtoíi^^zyo  con  bnen-  exéccifeo;4ue  de 
ntievb  ttan  ,  aiinqae  iio  señala  nadie  qai  tanca  mno^ 
procutó.  exomr  el  encontrarse  con  SertOEio « ham.  ha» 
oetse  'janeada  con  Mécelo^.  También  Sntorlb  teniaí'de 
nuevo  maf  •  buena  ay^da  rpeojae  Marco  Ferpcna  lié*' 
bia  venido  de  Ceideñáoon  mucbosy  buenos taidjdot;* 
La  ocasian  de  sa  venMa^fué.  ésta.  Emilio  Lepftioaien* 
do  Cómut  se  había  levantado.jen  ItalU  yeofaaidbdelIa, 
se  Ibttaleciá  -en  Codeñx,  iftonde  inunót 
enfermedad.  Iteco  Perpdiia^  Capitán,  pdndip^qpiid  atft^ 
tabicón  él,  recogió  so  gente  y^y,  se  lino- cdbi3lia:%0^^ 
acá  fm  a|jrtidar4Seiteip«  PfanúoajQiáioi'dBibtra  jnac 
neci  csRV  del  juntarse  Perpeoa  coa  Sercond  Dice  l^ne 
qneaia  é\  por  si  hacer  lia  giten»  L  liloieio ,  sin  hacerj 
cuenta  de  Sertorio.  No  les  contemafaorfiadá  desto  ¿,siis- 
soldados ,  y  rnoáibán  dQ!Í»vtea  altíye^  de  sa  Capitán. 
Así  qiiando  sa]3AéDMi  qpie.Pompey^  habia  pasadO' le» 
Pyreneos^  arrancáron  porsir  antoiidad  lás  banderas*/ f- 
wcon  á  decir  á*sti  Genorat  quo.kn  Uevásefél ,  sino  qoe 
dios  se  itian  i  Se  roana -que  soAo^saiMan  podía  ampa* 
rarlos»  Forzado  Bar  pena  con  esta,  ricoeudad ,  se  .vino,  á 
juncar  can  Sertorio^  y  Íe(t¿üiol  sas'  úútsm  cotsc^iÁaSi 
é^míXf  tecnot  jol¿Éibs».  £a:estiUicnipG^líial^ 
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nado  Sertorio  muchas  ciudades  y  tenía  cerrada  otra 
llamada  Laurona  ,  qiic  debía  ser  cerca  del  rio  Xucar  ,  y 
se  cixc  es  la  que  agora  llaman  Lyiia,  qiiatro  leguas  de 
Valencia,  6  quq  lugar  allí  cerca  llamado  Laurígi.  Y 
por  lo  que  dice  Julio  Frontino «  parece  que  habiendo 
venido  Mételo  á  socorrerla,  allí  filé  donde  Pompeyo 
se  juntó  primero  con  el. 

4  En  este  cerco  de  Laurona  acontedéroo  coeas  muy 
señaladas  ^  y  oitesidió  bien  Pompeyo  con  quán  vificnto 
y  sabio  Capitán  lo  halña.  Tenk  Pompeyo  alÜ  dos  prá* 
dos,  d<mde.  enviaba  las  besdas  de  su  leal  para  ap»- 
eentarlasi  el  uno  esa  muy  cerca ,  y  el  otro  mas  léjoe. 
Sertorio  ouuidabasieiiipie  quena  caballos  ligeros  fiie« 
aea  á  ijar  sobce  los  ^  saiiaa  al  pasto  dd  piado  cercano, 
y  ntmca  lamas  envuS  contra  los  que  iban  mas  l^jos. 
Con.cseo  pusoálos  de  Pompeyo  en  opinión ,  que  no 
ttnia«  fvn^fíHv^  de  agutllos  ni  pcnsiNi  qoe  iban  aOá» 
Quando  ya  tuvo  bien  penoadufeSettodo  á  loaenemip* 
9Qs*e«b.aa descuido,  mandó  iOctaWoÚmcimo,qiie 
una  nodle  coa  dies  compañías  de  Romanos  armadas.al 
jpodo'fiioaiano ,  y  oteas  tantas  de  Bspa&oles  aimadas 
i  la  limeta,  se  fiúeseá  poner  en  cebda  cerca  del  aquel 
prado;y  asimismo  nunadó á Tarquinio Px&co su upt<- 
tan  de  caballos  que  oon  dos  mtl  se  emboscasen  por  ocia 
partea  Ellos  ordenáron  sus  esqiiadiones ,  con  poner  á 
los  Españoles  en  la  delantera:  poique  con  sunatntalfi- 
gereia  eran  meioees  pasa  dar  de  repente  sobce  los  ene* 
migos.  Los  Kjomanos  citaban  de  tras  detlos,  y  ai  cabo 
Jos  cabaUos :  porque  con  el  sonido  de  los  relinchos  no 
te.d&cubriesen.  Aii  esmviétoo  quedos  basta  qoe  fiid 
bien  entrado  el  dia :  quando  ya  los  de  Pompeyo  como 
^te  descuidada  habÍÉtt.  aej^do  mucha  yerba»  y  se 
querían  volver  eHos  y  sus  gandas  itn  orden  ni  concier* 
to.  Los  Españoles  cUeron  entóira  sobre  cUos  de  Im- 
proviso. Sobrevinieron  los  Romanos ,  y  todos  hiriendo 

y  macando  Ikvabandc  venddaáiosdePompqro^^uc 
1^  huían 
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Jiuian  á  sus  reales  como  desatinados.  Los  de  challo 
les  atajáron  al  través,  de  manera  ,  que  no  había  poder 
escapar  ninguno.  Pompeyo  entendido  el  peligro  cu  que 
los  suyos  estaban,  envió  uní  legión  con  Dccfo  ,  que 
Otros  Üamarian  Décimo  Lclio  ,  su  legado  ,  para  socoro 
rcrlos.  A  la  venida  dcsta  legión  dicroíi  lugar'ios  cnl 
bailes  de  Sertorio ,  apartándose  á  un  iado.  Mas  luego 
se  pusieron  á  las  espaldas :  y  ellos  poi:  aquella  paite,  y 
los  de  pie  por  la  delantera,  tenían  encerrada  la  kgion 
con  los  demás,  haciendo  en  ellos  tanto  estrago,  que 
Pompeyo  fué  forzado  salir  con  todo  su  cjcército  para 
remediarlo.  Lo  mismo  hizo  Sertorio ,  poniéndose  ca 
lagar  tan  aventajado  que  Pompeyo  no*  le  osó  acometen 
y  asi  le  fué  forzado  estarse  mirando  el  destrozo  de  ios 
sayos,  sin  poder  estorbarlo.  Mariéron  dclos de  Póm* 
pcyo  en  este  recuentro  diez  mil ,  y  con  ellos  Dccio  Lc- 
lio su  lugarteniente ,  con  perderse  también  gran  parte 
del  bagage ,  por  iiaberle  sido  forzado  á  Pompeyo  levan- 
tar su  real  con  mucha  priesa  ,  que  sola  ^odia  excusarle 
el  pcUgto  de  perderse.  Así  cuenta  esto  tan  á  la  larga  Julio 
Frontino  (a) ,  y  dice  que  lo  tomo  de  Tito  Livio ,  y 
que  esta  íiie  la  primera  \ez  que  Sertorio  y  Pompeyo 
pclcáron. 

5  También  durando  el  cerco ,  quiso  un  dia  Sertorio 
tener  una  mon tiñuela ,  y  envió  cjenrc  que  se  pusiese 
en  ella  para  deíenderia ,  y  él  siguió  kiego  tras  los' su-* 
yos.  A  Pompeyo  le  pareció  que  Sertorio  se  habia  pues- 
to en  tal  lugar  ,  que  tomándole  él  las  espaldas ,  lo  tenia 
cercado  entre  la  ciudad  y  sus  legiones.  Y  muy  ufano  con 
su  persuasión  ,  cn\  ió  á  decir  a  los  de  Laurona  ,  que 
iiiírascn  como  el  tendría  luego  cercado  á  su  cercador: 
y  que  saliesen  á  acometerle  por  la  fírente  que  él  le  da- 
ría gran  carga  por  las  espaldas.  Entendió  todo  esto  Ser- 
torio  :  y  estando  ya  muy  adelante  Pompeyo,  riuse  mu^ 

cho 

(«)   £a  el  üb,  2.  c  5. 
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chó ,  y  cGxo  :  "  A  este  moclucho  discípulo  de  Sila  (que 
^y^así foJia llamar  á  Ponipeyo)  yo  le  harc  hoy  que  apien- 
;ydai  pues 'no  lo  sabe  que  el  buen  Capitán  mas  hade 
^  mirar  atrás ,  que  no  adelante. "  Diciendo  esto ,  hizo 
que  saliesen  de  su  real  en  mucho  concierto  seis  mil 
honibces ,  qiie  allí  había  dcxado  para  asegurarse  por  la 
«eta^arda.  .Visto  que  los  hubo  Pompcyo  :  entendió  la 
buena?  providencia  de  su  enemigo  :  y  aprendiendo  lo 
que  le  eñscñaba ,  dexd  de  pasar  adelante  en  lo  que  ha-i 
bia  comenzado.  Y  como  Pompeyo  no  quisiese  dcxar 
ác  asistir  todavía  al  socorro  de  Laurona ,  por  no  pa- 
recer que  desamparaba  los  suyos  ,  tiicie  forzado  ver 
coa  sus  o}os  su !  incendio  y  destruicion.  Porque  Serto- 
rió  los  apretó  tanto  á  los  de  dentro,  sin  que  Pompeyo 
«e  lo  pudiese  estorbar  que  se  le  diéron  :  y  él  les  dió  á 
todos  la  vida  y  hacienda ,  mas  mandóles  salir  con  ello 
de  1^  ciudad^  y  hízole  poner  fnego  por  muchas  par- 
tes. no  hizo  esto  como  dice  Plutarco  por  crueldad, 
que  ántes  era  siempre  m  ly  benigno  con  todos ,  sino 
f)ÓT  bravosidad  de  guerra  que  sonase  por  toda  España, 
co\y\o  Pompeyo  casi  se  estuvo  calentando  al  fuego,  en  que 
ardía  una  ciudad  de  sus  amigos  que  no  pudo  socorre;-. 

6  Esto  de  Laurona  encarece  mucho  Paulo  Orosio, 
y  lo  cuenta  algún  poco  diferente.  Dice  que  Pompeyo 
fué  vencido  y  forzado  á  irse  huyendo  ,  y  así  tomó  Ser- 
torio  la  ciudad  ,  y  la  saqueó  y  la  ensangrentó  muy  cruel- 
mente, y  llevó  cativos  á  la  Lusitania  todos  los  que  que- 
daron vivos.  Y  tenia  en  esta  guerra  Pompeyo  (según 
el  mismo  Paulo  Orosio  dice)  treinta  mil  hombres  de 
pie ,  y  mil  de  acaballo ,  y  tenia  al  doble  de  soldados 
Sertorio  con  ocho  mil  caballos. 

7  Tras  esto  se  fueron  los  unos  y  los  otros  con  sus 
campos  á  invernar  :  Sertorio  se  baxó  á  la  Lusitania ,  y 
pompeyo  se  retruxo  ácia  los  Pyreneos,  y  en  lo  que 
escribe  al  Senado ,  se  alaba  que  este  año  invernó  en 
sus  reales»  sin  jamas  enuac  en  poblada.  .. 

El 
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8  El'aao  setenta  y  sds.  los  de  la  Uá  deCadiz  p|* 
diéeon  en  Kcnia  'k  taurmc  y  confirmaie  d  aliaoan 
que  coa  ellos  Lado  Marció  después  de  h  mvmt  de 
Sdpfoabattta  hecho.  Concedióselesyy  hízose  de  mies- 
•To  concordia  y  amistad  con  ellos « como  Maico.Cic» 
son  en  la  oiacíoo  por  O>niefio  Balbo  lo  i^ece^al^ 
•bando  la  buena-  piovideiida  y  cuidado  deiosde  aque« 
Baláis. 

CAPITULO  xvm. 

Sertorta  camtewta  4  ser  vencido ,  y  su  Capitán  Hfr^ 
tuleyo  fué  desbaratado  y  nmerto^  • 

1  Xa  doraba kgaerra de  Settotio hasta qoe  en^ 
ttó  d  verano  dd  año  setenta  y  quatro  ántes  od  naci* 
mknto  ,  y  es  qoando  la  mayor  feía  della  ,  y  se  co» 
ncnaó  á  parecer  noa  cosa  de  harta  novedad ,  que  Ser- 
toiBO  pocna  ser  vencido.  Pompeyo  basando  de  Catalii- 
fia  »  tomó  la  dudad  de  Segeda  ,  que  en  Paulo  Orosio 
parece ,  por  estar  mentiroso  su  libróse  llamaba  BcJgí* 
da.  Atodo  peko  iok>  con  Hlrtuleyo ,  y  lo  venció ,  y  le 
nanS  y  cativo  veinte  mit  hombres  ,  y  él  con  muy  po* 
eos  escapo  huyendo ,  hasta  meterse  en  k>  muy  postro? 
10  de  la  Lusitanb.  ' 

2  Ffie  vencido  Hirtnfeyo  con  grande  astucia  y  pro- 
videncia tk  Mcrclo.  Porque  ,  como  dice  Julio  Fronti- 
no (4),  habiendo  Hirmieyo  ordenado  su  campo  muy  de 
mañana  para  dar  la  batalla,  y  Tiendo  que  el  enemigo  no 
s.iffa  de  su  real,  llegóse  hasta  los  reparos.  Todavía  se 
estuvo  quedo  Mételo  sin  moverse.  El  tiempo  era  muy 
caluroso ,  y  esperaba  que  el  dia  se  encendiese  ,  y  casa- 
se el  enemigo  que  estaba  armado  ,  estando  los  de  Mé- 
telo «icreumo  refi:e$cáadosc  de  su  espacio  C^)*  Así  sallé- 

ron 
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con  después  bien  enteros  ,  y  tomáfioa  los  dé  Hirtn- 
kfo  cansados  con  el  calor ,  por  donée  ios  pidiéEoii 
•vencer  f^Lcüincnte.  También  dice  el  taSuao  Antón; 
que  viendo  Mételo  como  Hütulero  tenia  puesto  ea 
su  fieote  de  en  medio  an  csqoaoroii  de  unas  cohop* 
tes »  qne  él  itaoiaba  las  podeiosas  por  la  vedtaja  que 
4  las  otras  tíenian ;  &  poso  la  mayor  fiietza  de  su  gente 
en  los  niemof ,  y  mandó  comenzar  f>or  allí  U  botaUa 
mas  furiosa ,  poiqae  ya.  aquellos  estavtesen  vencidos  y 
desbaratados  qoando  se  llegase  á  pelear  con  lo  mas  fuer- 
.te ,  y  lo  pudiese,  ceicar  y  acometerlo  taoabien  poc  Jas 
espaldas. 

5  Con  esta  viaoria  quedó  tan  ufano  Mételo ,  que 
nunca  los  Historiadores  acaban  de  contar  su  vanidad. 
Consentía  qne  hs  ciudades  de  España  con  lisonjas  nun- 
ca oídas  celebrasen  ente  su  vencimiento.  S.ilíanlo  á  rc- 
cebir  con  fiestas  que  no  se  sufrían  liaccr  sino  en  R  oma 
en  el  rriiinlb.  Hacíanle  sacrificios  ,  y  quemábanle  in- 
cienso como  a  Dios,  y  éi  en  los  convites  se  vcstia  la 
.vestidura  (jue  solo  la  podia  tener  el  que  triunfaba.  Ha- 
cían también  con  cierta  niáqnina  un  artificio  que  una 
victoria  pareciese  dccender  del  (.icio  para  ponerle  una 
corona  en  la  cabeza  con  muchos  truenos  y  rcJanipa- 
gos  c^ue  juntamente  parecían.  Salustio  fué  el  que  es- 
cribió estas  vanidades  de  Mételo  ,  y  están  con  mucha 
particularidad  referidas  en  M  icrobio  (¿j),  donde  también 
se  dice  como  un  Gayo  TJrbinio  su  Qucsror  le  servia  mu- 
cho en  ellas.  También  paso  esta  vanidad  a  poneik  al 
Cónsul  por  nicmoria  de  la  victoria  uno  de  los  toros  ,  ó 
mas  vcrd.uiei amenté  elefantes ,  que  están  cerca  del  Mo- 
nestcrio  de  Guisando entre  Cadahalso  y  ¿cbiaos ,  coa 
estas  letras 

O'  CARCILIO  METELLO 
.     CONSUL!,  li.  VICTOR!.  ... 

^ue 

(*J   En  el  lib.  2'  de  lo*  Saturnales.  , 
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fue  dicen  en  castellano.  Esta  memoria  s¿  puso  al  OSn* 
sol  -Quinto  Cecilio  Mételo ,  habiendo  vencido  'Ja  se* 
gimda  vez.  Qae  asi  9C  ha  de  ciaslad»^  y  entender ,  ze-i 
irieado  el  núoicfo  á  Lis  victorfas ,  y  no  á  Jos  Consola* 
dot ,  porque  este  Métela,  ni  otro  de  ios  den»  non»» 
bre  qne  á  Bspaoa  Tiaiéroa ,  nunca  fiiéron  doe  fcce» 
Cónsules.  Yi  porque  esto»  toros  de  Guisando  son  unas 
antipatías  muy  conocidas  y  celebradas  éa  £spaia ,  e»i 
Ct&i  deüas  á  la  larga  lo  que  yosknto  entre  las  otras 
«Dtküedades  dfóte  libio  ocuvo ,  y  alÜ  Jo  iialíará  quien 
kpuiguiere  saberlo. 

4  Paulo  Orosío  pone  esta  batalla  de  Mételo  cori 
Hiradcyo  cabe  Itálica  ciirdad  del  Andalucía  junto  á  Se-» 
vn\a.  Yo  creo  cierto  qnc  debió  ser  en  Hstrcmadura ,  y 
en  aquellas  comarcas  de  Caccrcs  y  Medeliin.  Muéveme 
i  esro  ,  \cv  que  estos  dos  lugares  se  líamáron  en  ticm« 
po  de  Romanos  CastiA  Caecilia ,  y  Colonia  Merellíncn- 
s?s ;  que  quieren  decir  c\\  castellano  Reales  de  Cecilio,  -  • 
y  población  de  Mcccio.  Ambos  nombres  son  tomados 
de  este  Cónsul  Cecilio  Mctello.  Y  sii  miTcha  vanidad, 
q\ic  tanto  consiinió  celebrarse  esta  viccoiia  ,  parece 
quiso  también  dcxar  memoria  dclla  en  los  lugares  don- 
de el  tuvo  sn5  reales ,  y  donde  venció  los  enemigos. 
Tenia  cxcmplo  para  esto  en  Tiberio  Graco  ^  que  como 
se  ha  dicho ,  dexó  acá  en  España  fundado  el  Municipio 
Círacurris  con  su  nombre  por  memoria  de  sus  victo- 
rias. Y  Lucio  floro ,  aunqnc  no  muy  á  la  clara ,  cabe 
Guadiana  pone  .esta  batalla  :  y  pasando  como  pasa  este 
lio  por- Mcddlin>,  ayuda  mucho  |»aia  que  &e  haya  de: 
creerlo  que  yo  digo.' '  '  ' 

•  5  Scrtorio  por  orra  parte  también  al  principio  des- 
te  verano  subió  ^unto  con  Pcrpcna  desde  la  Lusitania, 
con  propósito  que  los  unos  y  los  otros  traían  de  pelear 
con  todas  sus  fuerzas  enteras.  Y  habiendo  tenido  el  ano 
pasado  tan  gtandcs  exércitos  ,  se  puede  creer  que  ago- 
ta ios  uujficion  muy  acrecentados»  Y  Mctelo  después- 
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de  haber  vencido  d  Hírrulcyo  ,  se  halló  con  Pompcyo 
en  todo  lo  de  adelante.  Juntáronse  los  campos  cabe  el 
río  Xncar,  Ihmado  en  aqtiel  riempo  S  icro  en  aquella 
parte  que  corre  ya  por  el  reyno  de  \'alencla  :  y  allí  se 
díó  la  batalla  ,  poniéndose  ios  quatro  Capitanes  en  sus 
Cuernos  así  que  Mételo  estaba  contra  Perpcna  ,  y  Ser- 
torio  contra  Pompcyo.  I  iié  ésta  una  de  las  mayoresi 
batallas  ,  ó  la  mayor  que  por  todos  estos  tienlpos  se 
dio  en  España  ;  y  sucedió  de  manera ,  que  ambas  par- 
tes fiiéron  vencedoras  y  vencidas.  Mételo  en  su  cuerno 
venció  á  Perpcna  ,  Pompeyo  fue  vencido  de  Sertorio, 
y  herido  en  un  muslo  salió  huyendo  con  los  suw  del 
campo.  Murieron  de  cada  parte  diez  mil  hombres.  Y  el 
buen  suceso  de  Mételo  llet^ó  hasta  entrar  los  reales  de 
los  enemigos  y  robarlos  >  como  Pompeyo  lo  escribe  ai 
Senado.  ' 

:  6  Así  cuentan  lo  que  pasó  en  esta  batalla  Appiano 
Alexandrino  y  Paulo  Orosio  y  el  sumario  de  Tito  Li- 
vio.  riiitarco  va  muy  diverso  con  decir  que  no  se  halló 
Mételo  en  esta  batalla.  Antes  dice  que  Pompeyo  se  dio 
mucha  p¡  iesa  á  darla  ,  porque  Mcrclo  no  tuviese  parte 
en  la  í;loiia  del  vencimiento  que  tenia  por  cierto.  Dice 
tambica  que  Aíianio  Legjado  de  Pompeyo  tuvo  el  cuer- 
no* de  la  batalla  que  peleaba  con  Sertorio.  Y  que  tenien- 
do Sertorio  alH  nueva  como  su  enemigo  llevaba  ya  casi 
4e  veoddft'á  loé  sayos  en  la  otra  parte  ,  se  paso  en  un 
pnnto.dlá  ,  y  recolm  vktoik  con  su  venida ,  hasta 
pooer  á  pt«ipeyo  en  petigpio  dt-aer  muerto.  Porque  íi^ 
dénÜMdojáioí  cateUf  a^'JieBcb  .solo ,  y  el  detraerse 
los  soldados  á  tomar  el  caMlo  d¿>JB!|ibipcyo .  que  '.et- 
ttbt  rkambt^'admáflnb ;  dtó  áo^in  á  qikd.|«d¡£^ 
CKapar  bu^ndo*  Y-  como.  Senoiio  imda  «Uá  donde 
estaba/ au  TendótAfriulio  luego  qrK'.Scrlono  ^óm- 
Mas  iRolvicndo*  sobre  ¿1  $maao  y  ya  qde  lutíadesb^ 
mado  áPompeyo,  tamblaB  leiii0¿ihiiriia  gcnie  y  km 
yosoe»  inkida^>IY'xporqqrreDmdi^'9ie.4k9^  ^c¿a 
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Mételo  ,  recogió  los  suyos ,  dexando  de  seguir  la  victo»  • 
na,  y  diciendo ,  si  no  viniera  aquella  mala  vkia,  yo  c»** 
Yiara  hoy  bien  azotado  á  este  mochacho. 

7    Así  cuenta  Plutarco  todo  esto  ,  y  lo  cierto  dello 
es  5  que  como  hubo  entonces  dos  batallas  en  aquella 
tierra ,  una  con  Pompeyo  solo  ,  donde  sucedió  lo  que 
Plutarco  cuenta  ,  y  otra  después  de  llegado  ya  Mételo, 
con  ambos  juntos  ,  que  es  la  que  luego  se  dirá ,  donde 
Sertorio  fue  vencido  y  desbaratado  :  como  Plutarco  es- 
cribe esto  mas  á  la  larga  que  los  demás  Historiadores 
que  tenemos  ,  cuenta  distintamente  ambas  peleas  ,  y  lo 
que  sucedió  en  ellas  ,  y  así  parece  diverso  de  los  otros, 
y  porque  también  esto  de  Plutarco  va  mas  coníbrmc 
co\-i  lo  que  Pompeyo  escribió  al  Cenado  ,  yo  prosegui- 
ré con  c'l  lo  que  queda. 

8  Después  desta  batalla  se  le  perdió  á  Settorio  su 
cierva ,  que  por  descuido  se  había  ido  á  los  montes  ,  y 
él  estaba  tan  triste  con  esto  ,  que  ni  quería  pelear  ,  ni 
tenía  cuenta  con  que  sus  enemigos  burlaban  del  ,  por 
verle  así  encerrado.  Mas  luego  que  pareció  la  cierva, 
tomó  nuevo  esfuerzo  como  si  del  cielo  le  viniera.  Y 
como  estaban  encendidos  los  ánimos  de  ambas  partes , 
con  mucha  rabia ,  peleároa  otra  ver  cátie  d.iiio  Thu-*> 
lia  ,  que,^x0Cte*^M.<ViiieDdar,  y4lei  Hámamori  4^ora 

jjb,  y  áié  jbtíem,  ó  proso  iGáyoKcfcnb  sa  Gajiitan,' 
y  luiiÉhiTiiídMhtoloi  Valffick ,  que  intes  estaba  por 
él ,  quediodo  muy  dncMMndo  y  peMido  todo  wa  caoír** 
€»D-  iroi^iiC'  tmbcb CB[  Bill  wiBcaioíiqjBi  »f»pBDE ,  cono 
Dado.  Oroife:dkdbe^7  Itepeyo  «Jiowfada -i.c»«> 
teodor»  YátaémuuimMmim''éoí$  baaópoaw^  Hirodcyog! 
CMencs'  drSdcmlo ,  y  díe  ia  paciede  Popipeyo ,  mih- 

.  9  Aodaado  .pdÉuiloiSahdUo  cpA-cscr  bsualb 

tmo 


uno  de  los  suyos  llegó  á  dcciilc  como  uno  de  los  Hir-. 
tulcyos  había  sido  miicrto  ,  y.  él  con  rabia  se  volvió  al 
mcnsagero ,  y  lo  pasó  súbito  de  una  puñalada  porque 
no  lo  dixese  á  otros ,  y  divulgándose  desmayasen  todos. 
Al  principio  vencía  en  esta  batalla  muy  de  hecho  Ser« 
tono :  mas  come  fuese  herido  Mócelo ,  peleando  cor^ 
ipas  ánitaoy  vigor  que  patett  fíodia  caber  eo  «i  edad, 
los  Romanbf  aal  le  avecgoiadumdé.iia  pemede» 
corando  ánimo  comenziioQ  de  nuevo  á  fitfigar  man 
dio  i  siueaeDiigpMhaaYeDCi^rlosdd  todo»  Y  porque 
mu  Situada  beáik  filé  muy  cerca  «b  Valciicb »  algvi« 
nos  Antoiei'U  ponen*  cabe*  oanneo ,  que  agota  Ba* 
mamoB  Murvedre-,  y  la  vectttiao  de  amhatnndadeg  ea 
tinta ,  qite  hace  I»  uno  y  lo  occoTeidadcin» 

%o  Estas  dos  batallas  cabe  estos  lios,  son  inny  ft^c 
mosas  en  esta  guoia  por  todos  losHncoriadores,  y 
por  Mareo  ToUo « y  Ssfaistio  en  sb  Aagmentíos ,  ó  pe-« 
'  cKszosde^HístorkqneAldoManiicio  jsoag|ó.y  por 
ellos  se  iúdeemoidar  enkocadottdeAlafeorTidio^ 
y,  en  la  epístola  de  Fompeyo ,  el  nombre  del  lio  Tfantía, 
qoe  está  errado» 

.  II  En  una  destas  batallas  sucedió  d  doloBoso  caso- 
que  con  mocha  lástima  cuenta  Valerio  Máximo  (ají  fia 
lo  mas  brava,  de  lal pelea  un  aáldado  de  loa  de  Pompo* 
yo  sé  sintió  may  apretado  deotio  de  los  enemifds^ue 
i^m  éli  acaso  combatía.  Por  eató  se  díb  d  de  Pompeyor 
mucha  priesa  á  derribarlo  muerroen'daueloK'Y  ikoUHr 
do  luego  á  quitatJe  la cdada  conoció  que  era  sntec« 
mano.  QBOopjODn  esto  tan  triste  y  lastimado  /qaessK 
có  como  puda  arrastrando  el  CHer]MD;4Íe  su  hdrmsnot 
hasta  su  real ,  y  allí  ló  envolvió  cala  mar^^rédbsa  oo-! 
bertura.que  'pudo  liabcr ,  V  Ío  p^isó  sobre.tm:  snoitoa 
de  leña  para  quemarlo  aÚí  á  la  costumbre  de  entóoceú 
esto  puso  üio$o  á  k^ienai,  y  pa8ápdose;d  corazón 

c;¡.i  con 
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-<fon  la  misma  espada  con  que  había  muerto  á  su  her- 
mano ,  se  dcxo  caer  encima  de  la  hoguera.  Pudiera  vi- 
vir sin  culpa  ,  dice  este  Autor  ,  por  su  iij^norancia ,  mas 
Ja  fiicrza  del  amor  Je  hizo  ,  que  acompañando  á  su  her- 
mano en  la  muerte  ,  no  esperase  el  perdón  que  todos 
con  jLista  razón  ie  dieran.  Hra  esta  guei  ra  con  Sertorio 
casi  como  civil .  por  los  muchos  Romanos  que  él  te- 
nia •>  y  asi  podían  fácilmente  acontecer  cosas  tan  mise- 
rables ,  quales  las  rales  guerras  muchas  veces  traen  con- 
sigo. Cicerón  rambica  da  a  entender  como  se  hallaba 
esra  guerra  v  batallas  ,  y  servia  mucho  á  los  Roma- 
nos Qíilnto  1-abio  nariirnl  de  Sagunto  ,  y  en  ¿alu^tio 
hay  n^cncion.  déL  Y  taml^ien  dice  servia  en  ellas  Ccine- 
lio  Baloo  natural  de  la  l>ia  de  Cádiz  ,  por  quica  úi  lu- 
ce aquella  oración. 

/.12  Q'iedó  Sertorio  muy  de4-»aratado  v  enflaqueci- 
do en  su  poderío  con  esta  rota  ,  y  ence:  raiidu*»c  des- 
pués en  una  ciudad  fiicrtc  que  Plutarco  no  nombr.i,  (mas 
Appíjno  dice  era  Calahorra  }  le  cerco  alii  i'umpcyo  ,  y 
le  maió  tres  mí!  hombres  en  un  recuentro.  Habia  usa- 
do Sertorio  un  singular  ardid  para  rehacerse  habiendo 
salido  tan  destrozado  de  la  batalla  de  Guadalaviar ,  y  ' 
fué  el  meterse  en  Calahorra  ,  y  consentir  que  le  cerca- 
sen allí  Mételo  y  Pompcyo ,  entretanto  qttc  en  las  ciu- 
dad» f  morque  estaban  por  él ,  se  le  juntaba  de  nue« 
vonn  gniekrjoército.  Ya  que  tuvo  nueva  que  lo  te* 
ma  jmY  en  iiiéea ,  tuvo  manera  como  salir  de  Cala- 
ImÉra ,  y  ñiat-i  iiáscar  ta  campo ,  con  el  qual  puso  de 
onevo  can  tézdó  iio»  dos  tan  terám  Capi^nes  ^  y 
cdbnaddiide  taoficioo  oon  la  fiab  victovia»  YauD  eh 
fijoma  era  todavía  tan  temido  SMoiio ,  que  dedan  allá 
que  podxia  ser  llegase  Seceorfoá  Roma  intes  que  Poo>* 
peyó,  y  Metdopor  otra  parte  proponía  gnmdisimot 
premios  de  diaecos-y  herenadea  (cosa  qne  espanta  la 
aoou  de  todo  en  Phitaito)  para  que  macasen  á  Sertorio, 
casi  confesando  que  no  podía  con  las.aimas*  ser  vencido. 

te- 
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1 3  Seftorio  con  este  socorro  que  sus  ciudades  ami- 
gas le  cnviáron  ,  s.ilió  i  dar  en  los  Romanos ,  y  les 
forzó  á  retirarse  aiay  icjos  ,  y  en  diversas  paires.  Pom- 
pcyo  se  fue  á  invernar  á  los  Vaccos  ,  y  Mcrclo  se  me- 
tió en  lo  último  de  los  Pyrenéos  á  las  vertientes  de 
Francia.  Y  en  el  discurso  dcsta  i.nicrra  ,  sin  que  poda- 
mos señalar  precisamente  qiundo  ,  usó  Mételo  contra 
Sertorio  un  prudente  consejo  que  Julio  Frontino  cuen- 
ta (4).  triando  ya  juntos  Mételo  y  Pompeyo  ,  prcscn- 
táron  algunas  veces  la  batalla  á  Sertorio  ,  y  él  no  quiso 
pelear  por  la  gran  ventaja  que  los  dos  (on  sns  gran- 
des cxcrcitos  le  teniaiu  Un  día  pcur  el  cbntruio  todo 
el  campo  de  Semrio  se  poso  en  ótáaxdc  bacallay  f 
cotí  gran  ferocidad  te  aparejaban  para  día ,  y  en  l¿ 
voces  y  en  todo  lo  denus  motmbtii  k»  noestm  con 
quán  grande  tidor  deseaban  verse  jz  coa  los  Rom^ 
nos*  Metdo  viendo  esta  nnm  inda  >  y  tediándola,  nó 
quiso  pdeit  aqod  da  ,  y  penoaifió  á  Pdmpeyo  que 
convenia  liacette  así ,  anoque  patedese  ser  tan  oontra- 
sio  de  todo  lo  qne  los  din  intes  procotaba. 

14  Venido  el  veiano  » las  cosas  de  Sertorio  co- 
menziron  á  mostrar  sa  mucha- admsidad,  que  de  mu- 
chas maneras  ya  k  segpuu  Siendo  noble  y  Debígpio  de 
su  natural  oondkkm ,  fe¿  fooadoá  mandar  mataca%a^ 
nos  de  ios  suyos  por  martf fastas  sospechas,  que  tuvo 
dcUos  de  que  le  querian  matar  con  gran  ttaicioo.  Otros 
mochos  también  se  le  pasaban  á  Mételo  ^  y  codo  eca 
tan  sin  razón  ,  que  1^  mayor  queja  que  soi  amigos 
tenían  de  Sertorio  ,.era.,xonno  aioe  Áppíano,  que  to^ 
da  la  gen«  que  traía  en  su  guarda  ,  era  ile  ¿apañóles 
Lusitanos  y  Celtiberos ,  dando  mneitra  que  confiaba 
mas  ddios ,  que  de  los  Romanos»  Ix»  «Españoles  le 
amaban  y  le  predaban  mocho  por  su  grande  efícada 
en  todas  las  cosas  de  la  gnetxa,  y  Harnáhanle  Hanífaal 

(fl)  Sb    Ub. «» e.  a*  -  .  • 
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Romano  porque  ic  parecía  mucho  en  las  astucias  ,  y  en 
h  os.idí:!  de  acometer  grandes  cosas ,  y  en  el  viVor  del 
aaiiuo  para  acabarlas.  Y  era  tanto  el  3'.nor  que  ios  f^s- 
pafioles  tenían  á  Sertorio ,  que  como  dice  Pl  irarco ,  en 
una  bar.il!.!  eu  que  faé  vencido ,  murieron  muchos  Es- 
pañoles por  salvarle  ,  y  sin  temer  la  m.ierte  que  veian 
sufrir  á  todos  los  que  le  socorrían,  le  sacdrun  al  fin 
en  hombros ,  sucediendo  otros  en  lu;^,^r  de  los  que  calan 
muertos.  „  Verdadero  exemplo  de  lealtad  Español  1 ,  vir- 
„tud  q  ic  parece  nacida  y  criada  en  esta  nueura  ricrra: 
según  en  todos  los  siglos  nos  hemos  los  Españoles 
preciado  mucho  de  mostrarla  con  muy  fámosos  tcs- 
,/timonios.**  Mételo  le  destruyo  en  esta  sazón  á  Ser- 
torio  muchas  de  las  ciudades  que  estaban  en  su  amis- 
tad. Cercóle  también  Pompeyo  á  Falencia ,  que  man- 
tenía su  parcialidad  ,  y  llególe  á  tener  puestos  los  mu- 
ros en  cuentos.  Mas  allí  mostró  Sertorio ,  que  no  ha- 
bía aun  perdido  en  las  adversidades  su  vigor  acostum- 
brado ,  pues  que  forzó  á  Pompeyo  á  levantar  el  cerco,  y 
que  se  saliese  de  la  tierra ,  sin  osar  especacle. 

15  Este  mismo  verano  hizo  Sertorio  una  cosa,  que 
puso  mucha  admiración,  por  la  extraña  agudeza  con 
que  la  pensó  ,  y  se  aprovechó  de  la  ocasión  mas  que 
cxtraordlnaiia.  Los  de  la  cuidad  de  Caraca  ( puesta  co- 
mo dice  Plutarco  ,  sobre  el  rio  Tagonio  ,  y  la  misn^.i, 
según  por  buenas  conjeturas  se  cree ,  que  agora  II  una- 
mos Guadaíaxara  ,  y  el  rio  que  pasa  por  <¿\\^  es  Hena- 
res )  tenían  muchas  cuevas  en  una  montana  muy  alta, 
que  miraba  al  Seprenn  ion  ,  y  solían  recogerse  á  vivir  en 
cí/as ,  quando  en  tiempo  de  guerra  querían  estar  se- 
guros. Toda  ía  montana  era  de  una  tierra  muy  seca, 
que  con  el  calor  fácilmente  se  desmoronaba :  y  por 
poco  que  la  moviesen  se  deshacía,  y  levantaba  un  gran 
polvo.  Quando  Sertorio  andaba  huyendo  de  Mételo, 
puso  su  real  cabe  esta  sierra,  y  los  de  la  dudad  metidos 
en  sus  cuevas  , .  corno  scg^ros  por  su  akura  ^  comen- 
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záron  con  grandes  vocc» ,  i  dedr  OMKhai  afieatas  á 
Settorio  j  á  codo  la  eiéidro.  El  viendo  quin  á  sa 
salvo  lo  hadan,  fjox  la  airara  y  aspereza  de  la  mon- 
taña :  consideró  bien  la  manera  de  aquella  tierra ,  y 
como  un  viento  cierzo  qae  conia»  levantaba  algqn  pot- 
vo  en  ella.  Luego  con  sii^alar  wideaa  entendió  la  op<w- 
tunidad ,  y  como  podia  usar  diella*  Cooesto mandp  á 
los  suyos  cavar  apriesa  .  y  levamir  un  montón  mny 
alto  de  aquella  tierra,  á  manera  de  un  cerro ftonteio 
de  las  cuevas.  Los  Caradtanos  que  creían  se  levanta- 
ba aquella  tierra  para  combatirlos  desde  allí «  telan  y 
mowan  dd  desvario»  Mas  después  que  Sertorio  mvo 
bien  alto  so  cerro,  nundó  levmiat  la  tierra  de  mn« 
ck»  maneras  en  ako ,  y  darla  al  viento,  para  que  k 
Heme  en  polvo  á  las  cuevas.  £1  deno  erafitme ^  y 
b  priesa  de  los  de  Sertorio  mucha ,  y  asi  en  bceVe  es- 
pado te  comenzáron  las  cuevas  á  henchir  de  tanto  po^ 
vo ,  que  los  de  dentro  no  podían  va  casa  resollar.  En 
fin  se  viéron  por  esto  en  tanto  apoeto  de  polvo  y  de 
hambre,  que  á  cabo  de  dos  dias ,  como  PIntaroo  le* 
fieie.,  perdida  coda  sn  ferocidad  se  rindiéron  libremeo- 
te  á  Sertorio,  que  quedó  con  mucha  gloria  de  pnn 
denda  en  la  guerra ,  por  haber  acabado  con  íngpnio^ 
lo  qine  era  imposMe  akansat  con  las  aimak 

CAPITULO  XXX. 
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7    ^Fl'illábase  Fompeyo  el  invierno  siguiente  tan 

pobre  y  necesitado  con  todo  su  campo,  que  escribió  á 

Roma  la  carta  de  que  hemos  hecho  mención,  donde  con 
mucha  sana  se  queja  del  Senado  ,  diciendo  que  le  tra- 
tan á  el  y  á  su  excrcitü  con  tanto  descuido  ,  que  si 

hubicyan  de  castigólos  por  ai0aaos.malos  hccbos ,  no 
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los  trataran  de  otra  peor  manera.  Continuóse  después 
la  guerra  con  cscaiauuizas  y  correrías ,  mas  que  con 
fiifia  de  grandes  peleas.  Porque  ya  Sertorio  no  anda- 
ba tan  pujante,  que  pudiese  ponerse  en  campo  con- 
tra los  Romanos.  Y  los  postreros  recuentros  que  hu- 
bo ,  dice  Straboi\  que  fueron  en  Lérida ,  y  Huesca  y 
Tarragona  :  y  úlrimamcnte  ecliado  de  la  Celtiberia  pe- 
leó con  los  Romanos  cerca  del  promontorio  Heme- 
roscopeoi  que  es  la  famosa  punta  que  está  junto  á 
Denía ,  en  la  costa  de  la  mar ,  y  la  llaman  agora  los 
marineros  Cabo  de  San  Martin ,  y  algua  tiempo  se  Ua- 
mó  Atalaya  de  Sertorio. 

2  Ya  en  este  tiempo  las  muchas  sospechas  que  Ser- 
torio  de  los  suyos  tenia,  le  traían  muy  aquejado,  y 
tan  trocada  la  condición ,  que  todo  su  hecho  era  fu- 
ria y  crueldad  ert  castigar.  Mató  con  esta  rabia  algu- 
nos de  los  niños  nobles  que  estudiaban  en  Huesca, 
y  vendió  otros  como  siervos :  y  en  todo  mostraba  un 
despecho  y  fiereza  muy  diferente  de  lo  natural,  que 
hasta  entónces  en  él  se  habla  conocido.  Esto  movió  á 
Pcrpena  á  qitercr  el  también  matar  á  Sertorio  ,  de  quien 
ya  todos  rcmiati  la  muerte.  Concertóse  para  esto  Per- 
pena  con  otros  diez  soldados,  y  siendo  descubierta  la 
conjuración  ,  «nos  huyeron ,  y  otros  fueron  arrebata- 
damente muertos.  Tuvo  Pcrpena  lugar  de  disi mular  su 
propósito  ,  porque  ninguno  lo  había  noml>rado  ni  des- 
cubierto ,  y  de  dar  priesa  de  nuevo  en  efecrnarlo,  por- 
que no  se  descubriese.  Mas  porque  )amas  andaba  Ser- 
torio  sin  su  guarda  de  Españoles ,  y  temía  mucho  Per- 
pena  la  lealtad  y  esfuerzo  desros:  convidóle  á  comer, 
y  estando  en  el  mayor  regocijo  del  convite ,  le  mató  á 
puñaladas.  Y  la  manera  del  matarlo  fué  ésta  ,  según 
Plutarco ,  y  Salustio  y  Appiano  cuentan.  En  el  convi- 
te se  desordenó  mucho  Perpena  en  palabras  y  en  re- 
gocijos demasiados,  buscando  con  esto  causa  de  eno- 
|o  y  aiboroto  en  Seccoiio,  á  quien  conocía  amigo  de 
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mucha  tempima  y  hoii«sti<iad  ca  los  convites.  Ser- 
torio  por  disimular  ^  '9C  puso  de'manera  ,  que  parecía 
co  podía  ver  aquello ,  y  cu  este  descuido  echó  Perp^ 
ua  un  vaso  ea  d  suelo » que  era  la  señal  del  coiici«r> 
lo.  Antonio  que  estaba  jtanto  con  Scrtoi Jo, le  comen* 
«ó  i  - herir  y  y  acudiendo  los  otros  le  acabávon  de  ma^ 
tar.  Veleyo  Fatérculo  dke,  que  Sertorio  fué  muerto 
en  Huesca,  porque  aunque  está  algo  diverso  allí  el 
nombre  de  la  ciudad,  no  se  puede  entender  otia  co« 
la.  Sabida  m  muerte  ^.  hubo  grande  alb^troto  ^  elcaE<fr- 
dto ,  doliénciose  tn9tem|M)tc  de  la  pérdida  de  Sertork», 
y  de  la  traición,  y  de  la  soledad  y  poco  rqparo  que  ie» 
quedaba»  Veíanle  muerto  por  mano  de  su  ouyor  anu* 
go,  y  considerábanse  destruidos  todo».,  por  faltarles 
quien  solo  les  sustentaba  la  vida  y  reputación.  ^Botrc 
todos  cpn  singular  lealtad ,  virtud  pcopia  de  nuestra 
„  nación ,  se  señalaban  los  Españoles ,  y  entre  dios  loa 
„  Lusitanos.»  de  los  quales  él  mas  se  faáúa  skanpe<oiH 
pifiado ,  y  mas  se  habla  servido. 

3  Así  cuenta  Applano  Alexiudrino  la  nmertie  de 
Sertori<»..Plutari»  va  algo  diferente.  Dice  que  PiCq^D- 
na  por  avfeo.de  on  A^fidlo  que  le  dio  á  entender ,  a> 
mo  la  conjuración  se  iba  descubriendo ,  echó  uf\  n^uct^ 
sagero  ñngido  que:  le  truxese  á  Sertorio  nueva  de  una 
victoria  que  los  suyos  habían  habido.  Con  este  placar 
después  qne  hubo  hecho  sacrificios  á  los  Dioses ,  di-* 
ce  que  convidó  á  Peí  pena,  y  á  Jos  otros  sus  conjura- 
dos. Mas  no  parece  verisímil ,  sino  que  Pcrj  ena  fué 
fil  que  ic  convidó  á  Se i torio  ,  porque  si  esto  iio  íué 
afu  ,  <  para  que  había  de  haber  fingido  el  la  nueva  y  el 
mensajero  ,  si  no  era  paia  tener  ocasión  de  convidar- 
le í  y  en  Salustio  claro  parece  c^uc  el  íuc  el  c\\\c  con- 
vidó. Y  refiriendo  así  estos  Autores  la  naicitc  de  ¿>cr- 
torío,  no  sé  cómo  se  puede  salvar  lo  ¡que  . dice ^l^aboD, 
que  murió  en  Denla  de  enfermedad.  ' 
:  4  De$piie$  desto  quand9  abiertjo     teitao^fxto  de 
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Scrtorío  ,  pareció  que  entre  los  otros  dexaba  por  sii 
heredero  á  Perpena  :  entonces  creció  mucho  la  lás- 
tima y  el  odio  con  él ,  por  parecerse  mayor  la  mal-  ^ 
dad  de  matar  con  tanto  aleve ,  no  solamente  á  su  Gc- 
.neral ,  sino  también  á  su  grande  amigo  ,  y  que  tanto 
beneficio  le  hacia  con  su  herencia.  Peí  pena  se  vip  por 
•esto  ,  según  dice  Appiano  ,  en  gr.in  peligro  :  mas  apla- 
có luego  con  mucho  cuidado  el  alboroto  ,  dando  gran- 
des dones  á  unos  ,  haciendo  grandes  promesas  á  otros, 
y  aun  matando  á  puñaladas  á  algunos ,  para  poner  es- 
panto á  muchos  otros,  Y  con  soltar  los  que  Sertorio 
tenia  presos  ,  y  con  volver  á  los  Españoles  sus  rehenes, 
ganó  las  voluntades  de  todos.     Olvidan  también  fá- 
„cilmente  los  hombres  las  tristezas  y  pesares  en  sus 
peligros  con  el  miedo  :  y  así  el  temer  el  excrcito 
„de  Sertorio  ,  que  luego  vendría  sobre  ellos  Pompc-p 
„  yo  ,  los  puso  en  obediencia  de  Perpena ,  que  solo  pa- 
recía entónces  poder  ampararlos".  Mas  como  se  ase- 
gura mal  quien  mal  hace ,  no  fiándose  Perpena  entera- 
mente de  nadie  ,  mató  luego  con  gran  crueldad  tres 
nobles  Romanos ,  que  poco  ántes  habían  venido  de 
Italia  ,  por  seguir  i  Sertorio ,  y  con  ellos  un  su  sobri- 
no ,  hijo  de  su  hermanorf  í.j<  ^  .-r  *    ,  v.. 
i.  $    Este  fin  hubo  Sertorio ,  y  su  grande  ánimo  en 
acometer  cosas  grandes  ,  y  su  prudencia  y  sagacidad 
en  proseguirlas.  Lo  uno  y  lo  otro  mostraron  bien  sus 
grandes  iiazañas  y  sus  dichos  excelentes ,  que  son  bien 
celebrados  en  muchos  Autores  (a).  Para  persuadir  con- 
cordia á  los  suyos  ,  quando  ya  veía  que  se  desviaban 
en  Jas  voluntades ,  hizo  poner  delante  todo  el  excrci- 
to dos  caballos ,  el  uno  grueso  y  valiente  ,  y  el  otro 
flaco  y  debilitado.  Mandó  luego  á  un  soldado  muy  re- 
cio, y  de  grandes  fiierzas  ^  que  arrancase  la  cola  de 
níquel  caballo  flaco* .Y  como  no  pudiese,  mandó  á  otro 

sol- 
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soldado  flaco  y  de  poca  foerza  qae  amocaie  la  cola 
4t  aquel  caballo  valiente»  lo  qual  ¿1  hiso  ,  tacando 
(conrormcá  como  estaba  instraido)  tioa  á  ona  todas 
'  las  cetdtk  Por  donde  mostró  luego  Sartorio  á  los  sai» 
70S ,  como  la  unión  y  concordia  loa  hark  Invendbtea» 
y  la  dbcordit  y  apartamiento  de  vofaincades  ios  de^ 
tcniria.  También  es  muy  celebrado  lo  que  ordinaria'* 
mente  solía  decir ,  que  mas  qoerla  nn  cxérdto  de  cier- 
vos «  que  tuviese  por  Capitán  un  león ,  ooe  «f  eaérd* 
to  de  leones  si  mvtese  por  Capiiaautt  cfavo.  Habtem 
do  de  pasar  un  rio ,  temió  que  sus^iemteos  le  darian  > 
por  las  espaldas  («)•  Echó  por  esto  dn  Valíadode  mu* 
cha  leña  en  forma  de  luna  »  que  encertaba  todo  su 
eiácito  con  el  rio,  y  quando  aulso  pasar,  mandóle 
pegar  futígo ,  y  así  estorbó  que  los  enem^^oi  no  pii« 
diesen  acometerle  entónces  por  allL 

6  Con  todas  las  prosperidad^  y  ensalzamicoco  qcie 
Sertorio  acá  en  España  tuvo  ,  anuba  siempre  m  wa^^ 
ra  natural ,  y  suspiraba  por  ella.  Quando  le  vencían 
Mételo  y  Pompcyo ,  sufria  animosamente  la  adversi- 
dad :  mas  quando  el  los  vencia,  luego  se  ablandaba  con 
el  amor  de  Roma  y  de  Italia ,  y  les  enviaba  mensas 
gcros  dicicndoles  ,  que  é!  estaba  bien  apnrcjido  p.ira  de- 
xar  las  armas  ,  y  volverse  á  Roma  ,  como  un  ciuda- 
dano pardcular  y  ordinario.  Porque  mas  quiero  ,  dei 


cía  él  ,  ser  en  Roma  el  menor  de  sus  ciudadanos,  que, 
desterrado  dclla  ,  tener  gran  señorío.  Y  cierto  amaba 
mucho  Sertorio  á  su  tierra :  mas  lo  que  mas  de  veras 
lo  enternecía ,  y  le  ponia  deseo  de  volver  allá  ,  era  el 
grandísimo  amor  que  tenia  á  su  madre  Rhea ,  con  quien 
se  había  criado ,  habiendo  quedado  ,  como  decíamos, 
muy  niño  Imértano  de  su  padre.  Ni  la  ausencia  tan  lar- 
ga ,  ni  la  distancia  de  tanta  tierra  ,  ui  la  mudanza  de 
tan  alca  fortuna ,  no  había  hecho  uueque  en  Seicorío, 
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jMta  que  en  amor/y  acatamiento  y  ternura  con  su  n:  ^ 
dre,  no  £iese  agora  tan  hi^o  como  quando  niño  esta-* 
ba  eosus  &tdas:.y  asi,  quando  le  truxeron  la  nueva 
de  su  muerte ,  cuenu  Plutarco ,  tomó  tanto  pesar ,  quo 
salió  como  fuera  de  si  mismo ,  y  en  el  sentimiento  y 
muestra  dél ,  no  pareda  Sertorio  uno  un  hombre  de 
poco  ániaio  y  abatido.  £n  esta  ternura  se  confirmó 
iMCn  la  opinión  que  se  tenia  de  Sertorio ,  que  fuese 
hombre  amigo  de  quietud :  mas  que  forzado  por  sus 
enemigos ,  buscaba  cómo  defendeise  con  la  guerra.  Su 
prudencia  eo  las  cosas  della  se  manifestó  ea  muchas,  oca- 
siones ,  y  ésta  filé  una  de  las  mas  señaladas  (4).  Pedíanr 
te  una  lez  sus  soldados  con  grande  ahinco  que  pelean 
se  con  d  enemigo  que  tenia  puesta  su  gente  en  órded 
de  bacalb.  El  lo  rehusaba  ,  porque  temia  d  suceso » .9 
por  otra  parte  t^aua  también  que  estaban  tan  ganosos 
4e  pdear  los  suyos »  que  contra  su  voluntad  lo  harisn. 
Por  esto  mando  A  una  .compañía  de  caballos  que  mo- 
viese la  escaramuza.  Y  como  esta  su  gente  peligrase» 
envió  mas  námeio  que  la  sacase  en  .salvo*:  y  por  la 
muestra  deste  peligro ,  enseñó  i  .todos  el  mayor  que 
entÓQces  había  en  el  pelear.  Y  es  una  de  las  cosas  que 
mucho  cdehra  Plutarco  en  Sertorio ,  la  prudencia  con 
que  sapo  siempre  aplacar  y  detener  la  ferocidad  de  los 
Españoles  en  su  porfta  de  pelear.  En  los  casos  siíbítos 
tenia  Ja  prtidencia  de  Sertorio  muy  á  la  mano  los  ro* 
medios ,  como  en  Julio  Frontino  parece  (b)»  Querien^ 
do  entrar  en  una  batalla,  vio  desmayar  algMnos  de  los 
sayos ,  por  haber  tomado  por  mal  agüero  ,  d  ver  en- 
sangrentados los  pechos  de  los  caballos  y  los  escudos. 
Antes  es  muy  buena  iseñal  de-vktorüi ,  diko  él  con 
mucha  presteza ,  porque  éstas  sob  las  partes  que  se  ti* 
fien  con  sangre  de  enemkos .  quando  los  vencemos  (r). 

El 
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BI  mismo  Autor  cuenta ,  que  viéndole  ifHittido  ét  fai 
caballería  de  los  Romanos  en  las  escAramuzas ,  de  ño» 
Che  hiso  hacer  unas  hoya»  secietas ,  y  el  dia  siguten- 
te  con  buena  disimuladoti ,  hizo  caer  en  ellas  í  mu* 
chos  caballos  de  sus  contrarios.  Atribuyamele  á  Sertorú» 
por  cmeldady  ei  castigo  que  á  la  postre  hizo  en  lo» 
que  le  quedan  matar.  „  Mas  en  los  hombres  excelentes 
stt  alto  natural  bien  fimdado  en  gcindest  de  ánimo, 
generosa  templanaa»  pocas  ve(;es  se  tmeoi,  de  m** 
^,neta  ^ne  se.  deshaga  sn  ser  soberano.  Y  no  es  trocar- 
y,  se  ,  ni  pervotirse ,  mostrar  algunas  mudanzas ,  sien** 
„  do  forzados  con  ks  adrersidádes''.  Sucedió  la  muer* 
t«  de  Sertorío ,  según  que  por  el  sumario  de  Tico 
fio  advirtió  Sigonio  en  sns  fastos,  el  año  ántesdd  na^ 
cimiento  de  nuestro  ll.edcntor  setenta  y  uno.  Y  esto  se 
rastrea  solamente ,  por  no  haber  en  ello  enteca  dacúiadli 
ni  cemduiubre. 

CAPITULO  XX 

Algunas  pudras  que  se  dice  quedéro»  ée  tímp0 

de  Scrt&rio. 

I  Parécese  bien  la  fe  que  nuestros  Españoles  te- 
nían con  Scrtorio,  en  algunas  piedras  que  de  aquel  tiem- 
po quedaron  en  España,  y  tenían  estas  letras,  según 
que  algunos  retiercn.  Una  cerca  de  Logroño» 

DIIS.  MANIBVS.  Q.  SERTORIl.  ME. 
BKBRTCIVS.   CAI.ACVRRITANVS.         '  ' 
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Dice  nuestro  CistcUano.  Yo  Cebilcio  ,  nataral  de  Ci- 
lahorra  ,  me  ofrecí  á  la  muerte  por  ir  eii  conijxinii 
del  alma  de  Quinto  Seitorio.  Porque  tuve  por  mal  ca- 
so contra  la  religión ,  detener  mas  mi  alma  dentro  ea 
el  aierpo  ,  después  de  muerto  aquel,  que  no  tenia  co- 
sa que  no  fuese  divina.  Ve  en  buen  hora  tu  que  pa- 
sas y  lees  esto,  y  aprende  con  el  exemplo  que  ce  dcxo, 
guardar  siempre  fe  y  lealtad.  La  lealtad  también  agrada 
„á  los  muertos  ,  aun  después  que  han  salido  de  la  vída'^ 

2  Preciase  este  Español  de  la  virtud  projna  de  su 
tierra  ,  y  celébrala  y  cacomleadala  poi  tan  priacipai  co- 
mo ella  es ,  y  él  la  tenia. 

5  Otra  piedra  pouea  cabe  la  Ciudad  de  Vi^^uc  ca 
Cataluña  con  estas  leu  as: 

HIC.  MVLTAB.  QVAB.  SE.  MANIBVS.  Q.  SERTORIL 
TVRMAB.  TfiRRAE.  MORTALI VM.  OMNIVM.  PAUSN 

TI.  DEVOVERE.  DVM.  EO.  SVBLATO.  SVPERESSE. 
TAEDERET.   ET.  FÜRTITER.  PVG^A^DO.  INVI- 
C£M.  CECIDERE.  MORTK.  AD.  PRAESENS.  OPTA- 
TA.  lACENT.  VALETE.  POSTERI. 

• 

Dice  en  nuestra  lengua.  Aquí  están  enterradas  muchas 
compañías  de  gentes  de  caballo,  las  quaies  muriendo 
c\e  buena  gana  se  ofreciéroa  á  la  tierra  ,  madre  univer- 
sal de  todos  tos  morrales  ,  por  ir  en  compañía  del  al- 
ma de  Quinto  Sertorio.  Porque  muerto  el  ,  les  era  í 
ellos  ci  vivir  cosa  triste  y  muy  deí.abiida.  Aquí  se  lua- 
táron  peleando  unos  con  otros  como  valientes,  y  bus- 
cando asi  la  niuerce ,  que  por  entonces  con  mucha  an- 
sia deseaban. 

4  Este  ofrecerse  y  matarse  así  unos  amigos  por 
otros  ,  era  cosa  usada  de  los  Españoles  por  solemne 
costumbre  como  adelante  mas  á  la  larga  se  ha  de  tratar. 

5  Por  estos  años  tuvieron  los  Romanos  una  peli- 
grosa guerra  por  la  mar  con  cosarios  que  en  diversas 

Tm.  IFÍ  O  pío- 


to6  •  Libró  FUL 

provincias  andaban  á  toda  ropa  ,  con  grai^de  estorbo 
de  Lis  a;obcrnaciü:ies.  Para  a:>cgiiiar  los  mares  de  Hs- 
pañ  i  ,  d'üc  Lucio  Floro  [a) ,  que  envió  acá  el  Se i- .ido 
á  l  ibciio  Nerón  ,  que  puesto  en  el  estieclio  de  Gi- 
bialr.ir ,  asci^uia'oa  lo  del  Occano,  y  otro  llamado  Tor- 
quaLü  díscurria  por  iiuc:>ciu  mar  de  Levante  para  el 
mismo  efecto, 

6  Demás  desto  tuvo  Scrtorío  mucho  asiento ,  y 
como  su  morada  principal  en  la  ciudad  de  Evora  en 
Portugal ,  conforme  á  lo  que  trata  desto  con  mucho 
f  indamento  y  certidumbre  el  Maestro  Andrea  Resaa- 
dio  ,  hombre  de  grande  ingetuo  y  muchas  letras ,  y 
singular  noticia  de  toda  antigüedad ,  la  qual  ha  desea* 
blerto  y  averiguado  siempre  con  increíble  düigoicia  y 
juicio  mas  acertado  que  ningún  Español  Tntalo  ta, 
el  GbHto  que  hizo  de  la  antigüedad  de  Evora,  y  en  otras 
obras  suyas  que  allí  refiere,  Y  en  lo:>  ¿grandes  benefídos 
que  Sertorio  hizo  á  aquella  ciudad  se  ve » como  la  te* 
nia  por  muy  propia  y  muy  su  querida*  Hay  memoria 
dellos  en  una  piedra  antigua  que  pone  Vaseo ,  conio 
Resendio  se  la  oió*.  Está  quebrada,  y  lo  quese  lee  dcíla 
diceasL 

Q.  SERTOR:  :::::::::::::;;::::t:98»t:st 
HONORKM  KOiMINIS  SVI  ,  ET.  COH.  FORT:  :  t  í  :  ?  : 
EBORENSÍVM  MVNIC.  VET.  fcMER.  VIRTVTIS  ER(rC  :  : 
DON.  DON.  BELLO.  CELTIBERICO.  DEÜVE.  MAi^  VülIS:: 
IN  PVBUC  MVNIC.  BIVS.  VTILITATEM.  VRB:  tzstst 
MOENIVIT.  EOQVE  AQVAM  DIVERSKIS  IKDVCT  :  :  : 

Esta  piedra  estuvo  en  Evora  sobre  un  arco  de  la  puer« 
ta  nueva.  Y  en  Castellano  dice»  Quinto  Señorío  por 
honra  de  su  nombre  y  fama,  y  por  honra  y  fiuua  de 
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L  valiente  compañía  de  los  soldados  viqos  eméritos  dd 
Monicipio  de  Evora,  que  faetón  )>reititados  con  doties 
cxcr^Kxdinaribs  en  la  guerra  de  la  Celtiberia ,  y  para  * 
público  provecho  del  dicho  Munlci[HO «  del  dinero  qae 
se  Uzo  de  la  presa  cercó  la  ciudad  de  muros,  y  man- 
dó traer  hasta  eHi  el  agna  detüversas  dientes  que  man* 
dó  recoger  y  juntar  en  iina^  . 

7  Tamhkn  hay  otra  piedra  jjjgora  allí  en  Evora,  qne 
da  macho  testimonio  del  asiento  y  morada  que  Serto- 
río  tuvo  en  aquella  dudad.  Aesendio  la  pone,  y  dloe 
aa¿ 

^mtmñg^Kxmvs  Qi  serto. 

RI.  COMPETALIB.  LVDOS.  ET.  E- 
.fPYLVM.    VICINEIS.  IVNIA.  DO-  ' 
'2ULC^  DOMKSTÍCA.  El  IVS.  ET. 
Q.  SEKTOR.  KERMES. 

^  .  q/^wseroR.  CS9AÍX)»  . 

  •  •  •  • 

£q  Castellano  dice.  En  honra  de  los  dioses  Lares  por 
la  salud  y  prosperidad  de  Ja  casa  de,  Quinto  Sertorio, 
Junia  Donacc  ,  su  Doméstica,  y  Quinto  Serrorio  Mer- 
mes ,  y  Quinto  Sqrtp^ia  Ccpalo  ,  .  y  Quinto  Sertorto 

Antcros ,  sus  ahorrados  de  Sertorio ,  hicieron  juegos 
y  gran  banquete  á  sus  vecinos  en  el  día  de  la  áesta 
Jlaniada  de  (os  Compirales. 

8  Otros  también  dicen  de  otra  piedra  que  se  halló 
en  la  misma  ciudad  de  Evora  quando  hacían  la  Iglesia 
de  5an  Luis,  y  se  quebró  dcspucs.  Que  muestra  habér- 
sele puesto  allí  á  Sertorio  sepultura.  Q  porque  realmen- 
te truxéron  allí  su  cuerpo  desde  Huesca  ,  donde  le  ma- 
táron  ;  ó  porque  sin  traer  el  cuerpo  quisieron  conser- 
var acá  su  memoria  en  el  I  igar  mas  ordiiiano  .de  su  mo- 
cada» Uk  piedla  tgjúa  wútp  Citi^j. . .  '  .  i  ^.  .ryi  *  o. 

O  2  SER- 
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SfcaTOR.  LVSIT.  DVX  IN  EXTREM:  ORB.  PLA 
GA.  D.  IMMORT.  VOVET.  AMM.  BVSTO 
CORPVS.  QUI.  TIBI.  SALO.  TEXHI.  SBRVATVS* 
.  QVO  LOCOt  CiRCA.  EBOR.  RO.  COS.  COP.  Q. 
IPS.  CECIDKRAT.  OLIM.  H.  EREX.  S.  CTRCVM 
VENTAM,  DOLO.  VMB.  SLlSiVM.  DÜUGE. 
DIVA.  D. 

S.  T.  T.  L. 

'  AVLICVS,  P.  . 

Aunque  está  tan  quebrada ,  se  puede  bien  trasladar ,  y 
lo  que  dclla  se  entiende,  es  <^ue  dice  esto*  SectotiOy 
Capitán  de  los  Lusitanos ,  aquí  en  esta  postrera  región 
del  mundo  ofrece  su  alma  á  los  dioses  inmortales  ,  y 
el  cuerpo  á  la  sepultura.  Este  es  aquel  que  por  ti  IMosi 
Tetis  filé  librado  del  mar.  Y  aquí  en  este  li^  c^ca 
de  Evora ,  donde  él  había  ántes  destrozado'  á  un  Cón- 
sul R.omano ,  j  á  todo  su  ex&dto ,  aquí  la  foí  pues* 
ta  la  sepultura.  Diosa  Diana  endereza  y  guia  á  los  cam- 
pos Elisios  el  alma ,  que  por  engaño  fué  destruida*  SéatC 
uviana  la  tierra.  Aulico  le  puso  esta  piedra* 

CAPITULO  XXI. 

I  r 

Pompeyo  venció  y  tnató  á  Perpena, 

1  «AiOdaba  Mételo  muy  lejos  de  domb  Sué  mnenuk 
Sertorio,  y  así  solo  Pompeyo,  luego  que  supo  sa  maer«» 
tt  y  se  acercó  contra  Perpena  para  destniitle.  Esmvie» 
ravdiez  días  los  exércitos  juntos  en  sos. redes,  sin  ha- 
*  -cer  mas  que  escaramuzar  ligeramente ,  como  que  qui- 
siesen entrambos  Capitanes  probar  Jas  fuerzas  y  los 
ioimos  de  los  suyos»  Mas  al  ñn  se  resolviéron  en  pe- 
-kar  con  todo  su  poder.  Pompeyo  porque  tenia  en  po- 
co á  Perpena ,  y  él  porque  tenílala  infidelid»!  de  loa. 
suyos  9  que  uda  dia  se  iba  aacccntaodo  con  mayor' 

pe- 


Digrtized  by  Google 


Lá  guerra  \de  Sertorh,  109 

peflgiEOi  IkMiipeyó  vendó  fácilmente  k  btttalla  y  por- 
que fiihaba  ya  Scrcorio»  que  él  wlo  por  su  persona  y 
Talor ,  eiaia  mayor  fiieiza  de  codo  aquel  exérdto  y  par-» 
f^i^i^aH-  Y  así  se  parece  bien  ser  verdad  lo  que  éi,  co^ 
mo  diiiinos ,  solía  dedr  de  los  leones  y  de  Jos  cier* 
▼os.  Todavía  tuvo  necesidad  Pompeyo  de  usar  un  arw 
did  pata  vencer.  Puso  una  emboscada  en  ¡apat  conve-> 
niente,  como  dice  Julio  Frontíno  C^) ,  y  con  retirar^ 
se  fii^o ,  supo  llevar  su  eneoiigD  tústa  dar  en  ella. 
Pecpena  huyó  de  la  batalla,  y  se  escondió  en  lo  espe* 
so  de  on  zarzal ,  temiendo  tanto  á  los  suyos ,  como 
á  los  enemigos.  De  allí  le  sacáron  algunos  de  caboUo^ 
y  un  soUUkSd  snyo  ,  que  le  vio  traer  preso ,  le  comenr 
ló  á  denostar  con  mucha  indignación ,  y  afearle  la 
mactte  de  Seiroiio ,  y  las  otras  sus  maldades.  A  todo 
esto  daba  grandes  voces  Perpena  pidiendo  que  no  k 
niatasen,  porque  renia  cosas  muy  importantes  que  do- 
ck á  Pompeyp  de  nuevos  alborotos  que  en  Roma  se* 
Ct&amente  se  comenzaban  á  tratar.  Mas  Pompeyo  con 
pradénda  y  magnanimidad  entendió  que  diría,  por  ga- 
nar gracia  con  el ,  cosas  fingidas  en  ofensa  de  algunos, 
y  mandóle  matar  ánres  que  lleg;ase  delante  dé!  por  no 
despertar  nuevas  causas  de  movimientos  en  Roma,  con- 
siderando como  ya  con  Lis  crucldndcs  pasr.das  había 
sufrido  harta  dcsvcnn.ra.  Por  este  mismo  respeto,  vi- 
niendo ú  sus  manos  todas  las  carras  que  de  muchas 
parres  habían  escrito  á  Sertorio,  en  que  habia  algunas 
de  Romauds  que  ie  convidaban  para  que  fuese  á  Ira- 
lia,  y  á  señorearse  con  su  excrcito  de  ¿orna:  las  que- 
mó sin  lecarlas ,  diciendo  qne  se  había  de  dar  lugar  á 
los  malos  para  que  pudiesen  arrepentirse ,  y  ser  mcr 
iotcs. 

2  Duró  la  guerra  de  Sertorío  en  Espaíía  hasta  h 
muerte  de  Terpena  nueve  años.  Contando  desde  el  año 


tío     '  UbroVni. 

en  qae  entró  Sertorio  en  E$paáa,  siendo  Cónsules  Cayo 
Mario  y  Gneyo  Carbón «  que  era  «I  año  ochenta  án- 
.  tes  del  nacimiento ,  hasta  este  que  es  del  Consuiado 
de  Ludo  Celio  y  Gneyo  Lentulo ,  en  que  fué  muec*» 
to  Perpena ,  y  es  d  año  setenta  ántes  del  nacimiento^ 
habiendo  sido  muerto  w  año  dotes  Sertorio.  Y  esto 
se  puede  bien  conjeturar  así ,  aunque  no  se  puede  t^ 
ner  entera  certidumbre  del  año  en  que  vino  aci. 

3  Desta  vez  parece  que  llevó  Mételo  Pió  consigo 
de  Córdova  á  Roma  algunos  Poetas  Latinos  ,  que  ya 
por  aquel  tiempo  eran  en  aquella  ciudad  señalados.  Y 
tan  anrígito  como  esto  es  h  ibcr  en 'Córdova  norables 
ingenias,  y  particularmente  Poetas.  Y  si  Marco  Tiilío 
en  la  oración  qne  hi/o  por  Licinio  Archia  ,  donde 
cuenta  esto  ,  dice ,  qiio  aquellos  Poetas  Cordovescs  eran 
groseros ,  y  se  les  parecía  bien  lo  CKrranjcro  en  sus 
versos !  taita  era  del  tiempo  ,  en  que  no  había  habido 
ningún  Poeta  Romano  muy  aventajado,  como  tampo*- 
co  el  mismo  Marco  Tul  i  o  lo  era ,  pues  que  sns  ver- 
sos y  roda  sit  poesía  es  muy  notada ,  y  escarnecida  por 
Juvenal ,  y  Quintiiiauo  y  otros  Autores.  Y  a'inque  no 
está  muy  averiguado  que  Mételo  llevase  csros  Poetas 
<lc  Córdova  i  Roma,  mas  es  cierto  qne  los  Inbía  allá, 
y  que  Mételo  los  oía  de  mny  buena  gana  y  con  mu- 
cho placer ,  pues  Marco  Tulio  asi  io  escribe»  , 
*  .'  **       *  -  ■  . 

CAPITULO  XXIL 

^<fmpeyo  J>aci^^¿  toda  ¡a  Citerior ,  y  fundó  A  PaffH 
piona ,  destruyo     Cglaborra ,  y  puso  trofeos  de 
'sus  victórias,  Julio  César 

á  España.         ■  • 

C'  •    "  .  • 

on  haber  Pompeyo  muerto  así  d  Pcrpcna,  la 
guerra  quedaba  concluida  :  ma^  c^ubab  i^dp^úa  ud^i  ^o^ 

da 
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dz  tan  ena^eaadavy  reipQvida ,  que  tu^  pompeyo  ne* 
cesidad  casi  como  ganarla  de  nuevo.  Esto  hizo  en  k> 
que  quedaba  deste  año  y  en  d  siguiente,  que  es  se- 
senta y  imeve  áoces  del  nacimlciuo.  Diéronsele  i.tcgo 
i  Pompeyo  Huesca»  y lVii]eiidt:>y'Teriiiie»,  f 
chas  ciudades  ,  y  solas  resistieron  Osma ,  que  entóncef 
«c^Uán^aba  FlcaaxaKy  Calahorra  ,  á  quien  lUOiaban  Ca- 
lagnelsi  BMnipeye  'echó  por  el  suelo  á  Osma ,  y  Afra*» 
nio  ^ttivorréerc^ck  mucho  tiempo  á  Calahorra.  Porquo 
I6s  de  a^i|9Hi|  ci(MÍady  'poc  mostrar  que  su  lealtad  con 
Sertorio  cra.T;inM)  fitee  que  la  vida  dél  iiabia  sido, 
su£E¡áEoa«Í0eixoi€aín  tina  hatnbre  tan  triste ,  que  quct 
do  en  nícmoria  como  por  proverbio.  Quando  ya  no 
quedó  cosa  viva  en  la  ciudad ,  que  no  se  la  hubiesen 
comido ;  matáron  sus  mugeres  y  sus  hijos  para  comer*» 
seios ,  y  hicieron  cecina  dellos ,  para  que  mas  les  du<^ 
rase  la  horribfe  vianda.  Tomó  Li  ciudad  al  fin  Afranio, 
y  matando  ios  pocos  q  ic  en  cll.i  halló ,  la  abrasó  to- 
da. EsT'*  A^  v^-o  es  ü  ]  K'l  C-ijMtau  seii.il.ido  ,  que  se 
criaba  agora  con  la  doctriai  de  Pompeyo  en  esr.i  [i;ncr- 
ra.  Y  después ,  como  presto  veremos,  la  nnntuvo  acá 
en  Españi  machos  días  por  él.  Plutarco  en  la  vida  de 
Sertorio  escribe  abi  esto  ,  y  haciendo  también  mención 
de  lo  mismo  Lucio  Ploro ,  nómbra  con  las  pasadas  orra 
ciudad  llaiuada  Tuaia ,  que  no  se  puede  bien  euuadei 
dónde  era. 

2  En  esta  conquista  y  pacificación  de  España,  co- 
mo escribe  Julio  Frontino  temió  Pompeyo  que  los 
de  U  ciudad  de  Caucii  no  le  eran  tan  de  veías  amigos, 
que  sufi-íesen  les  pusiese  gente  de  guarnición.  Por  esto 
con  ardid  de  mucha  astucia  Ies  pidió  que  le  recibiesen  sus 
enícniios  ,  que  traía  muchos ,  para  que  se  curasen  allí. 
Habido  fóciltnente  el  consentimiento ,  escogió  los  mas 
vaueiitc^  soldados  >  que  fingiéndose  euiermos  fueron 

aic- 

{a)  £a  el  lib.  o.  cap.  ix.  ' 


metidos  en  hduda4  por  tales,  y  le  apoderácon  fae- 
go  della. 

3  Después  de  mamo  Sectotio ,  hubo  un  mancebo 
<^e  con  glande  osadía  y  cosibandá  afímiaba  serosa  hijo 
legítimo :  ma  sn  muget  jamas  lo  quiso  reconocer  por 
tal 

4  Pidiloó  y  sajetó  Pompeyo  desta  vez  á  toda  fin 
paña ,  y  en  las  cambies  de  los  Pyreneos  dexó  levan- 
tados grandes  trofeos  de  sas  victorias ,  contando  en 
los  títulos  mas  de  ochocientos  lugares  ,  que  en  sola' 
la  Ulterior  >  y  en  alguna  parte  de  Francia  i  la  pasada 
había  ganado.  Atribayóle  Plinío  á  gran  braveza  ,  que 
00  hizo  mcndoa  en  estos  títulos  de  Sertorio  Yo 
creo  derto ,  qoe  no  lo  dexó  por  bravosidad ,  sino  por 
cordura ,  porque  no  tenia  lo  que  le  habla  pasado  con 
Sertorio  y  sos  Españoles ,  por  tan  gran  hazaña  suya, 
que  no  hallase  cosas  que  holgase  de  encubrir  y  sépala 
tarlas  si  pudiera  en  perpetuo  olvido*  Quanto  mas  que 
Pompeyo  no  podía  dedr  con  verdad  que  vendó  á  Ser- 
torio  ,  pues  murió  á  manos  de  ios  suyos  en  tiempo  que 
sustentaba  la  gjuerra  con  mucha  constanda*  Destos  tro* 
feos  de  Pompeyo  hay  aun  hoy  día  hartos  rastros  y  se* 
nales.  Porque  yo  tengo  por  cierto  ,  que  para  col- 
gar estos  trofeos ,  se  pusieron  entonces  unas  aldavas 
de  hierro  muy  grandes,  del  tamaño  de  un  brocal  de 
pozo ,  y  aun  miyores  y  gruesas  mas  que  el  brazo,  que 
se  hallan  hinci.ias  y  :ífirmadas  con  plomo  ,  en  lo  alto 
de  los  Pvreneos,  en  las  nvis  airas  cumbres  y  peñas  del 
valle  Uauiado  Andorra ,  y  otra  semejante  en  las  peñas 
mayoies  del  valle  de  Alrabica  ,  qne  esrA  mas  abaxo  ácta 
Sobral  be.  Y  para  este  lin  se  puede  bien  creer  fiicron  he- 
chas y  puestas  estas  aldavas ,  y  no  para  otros  que  les 
da  el  Doctor  Antonio  Beuter.  Y  parece  ser  así,  porque 
en  ci  soberbio  arco  que  hoy  día  v^os  en  Mérida ,  y 

se 
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se  tiene  por  cierto  que  se  fabricó  para  colgar  en  el  lo» 
trofeos  de  aquella  ciudad  ,  están  asi  unas  grandes  alda- 
bas de  hierro  que  servian  para  esto  mismo. 

5  Pocos  años  ha  se  sacó  cerca  de  Roma  debaxa 
tierra  una  gran  piedra  con  la  memoria  de  las  victorias 
de  Pompeyo ,  y  entre  clJas  se  cuentan  éstas  de  España. 
Puso  esta  piedra  Gabriel  Simeón  Fiorentin  en  su  libro 
de  las  inscripciones  antiguas ,  impresa  en  León  de  Fran- 
cia el  año  M.D.LV111.  Las  letras  de  la  piedra  dicen  asi: 


POiMPEIVS.  SICILIA.  RECVPERATA.  AFRI    •  f.¿, 

CA  TOTA  SVBACTA.   MAGNI   NOMINE  ... 

INDE  CAPTO.  AD  SOLIS  OCCASVS  TRANS  ' . 
'  GRESSVS  ,  ERPXTIS  IN  PYRENEO  TRO- 

-  PHAEIS  OPPID.   DCCCLXXXVI.  AB  ALPI-  ^ 

BVS  AD  FINES   HISPANIAE  REDACTIS, 
i  SERTORIVM   DOMVIT.  BELLO  SERVILI    o  no 

EXTINCTO    ITERVM    TRIVMPHALES      -f,, . 

CVRRVS    EQVES    ROMANVS   INDVXIT.  ' 

DEÍNDE  AD  TOTA  MARIA  ET  SOLIS  OR 

TVS  MISSVS  ,  NON  SEIPSVM  TANTVM, 
>  SED  PATRiAM  CORONAVIT.  '  >1j 

En  Castellano  dice :  Habiendo  Pompeyo  recobrado  d  vSi-  ' 
ciíía  ,  sujetado  á  Africa ,  y  alcanzado  allí  el  renombre  de 
magno :  pasando  al  Occidente ,  y  levantando  trofeos  en 
los  montes  Pyrencos,  habiendo  reducido  ochocientos  y 
ochenta  y  seis  lugares ,  desde  las  Alpes  hasta  los  postre- 
ros términos  de  España,  domó  á  Sertorio.  Habiendo  apa- 
gado el  fuego  de  la  guerra  de  los  esclavos,  siendo  aun  no 
mas  que  del  estado  de  los  caballeros  Romanos ,  triunfó 
la  segunda  vez.  Después  enviado  al  Oriente  ,  y  á  todos 
aquellos  mares  de  allá  ,  no  ganó  corona  para  sí  solo, 
sino  para  toda  Roma ,  que  era  su  tierra.  .  •  •  • 

6    Mételo  y  Pompeyo  vueltos  á  Roma  triunfaron 
de  España ,  y  Pompeyo  llevó  consigo  allá  dcsta  vez  á 
Cornelio  Balbo,  un  Español  principal  de  la  ciudad  de  Cá- 
diz ,  que  le  habia  ayudado  acá  mucho  en  toda  esta 
Tom,  IV,  P  gucr- 
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guerra  ,  como  Marco  Tulío  en  la  oración  de  su  defiínsa 
¡o  teficre  ,  y  ya  atrás  se  ha  hecho  mención  del. 

7  También  dcsta  vez  dcxó  Pompcyo  fiindndA  la 
dodad  de  Pamplona  en  Navarra  ,  que  de  su  nombre  se 
llamó  entonces  Pompeyopolis ,  que  quiere  decir  ,  ciu- 
dad de  Pompcyo.  Esto  se  entiende  ser  así  ,  pues  Sr ra- 
bón pone  ea  aquelli  parte  la  ciudad  que  él  llama  Póm- 
pelo ,  el  qual  nombre  Interpreta  y  dicc  que  valc  Uato 
como  decir  ciudad  de  Pom^icyo. 

8  Desta  vez  asimismo  dcxó  Pompcyo  por  suya  to- 
da \\  España  Citerior,  así  que  en  Roma  le  tenia  toda  la 
provincia  por  patrón  ,  y  el  acá  mandaba  con  efecto  to- 
do lo  que  queria.  Con  los  muchos  bcncricios  que  hizo 
á  las  ciudades  antes  que  de  acá  partiese ,  las  dexó  en 
obligación  de  servirle  :  y  alia  en  Roma  añadió  mucho 
en  obligar  aquella  parte  de  España ,  y  en  merecer  deiU 
mas  aíicion  y  obediencia, 

9  Después  desto  hubo  en  España  cosas  notables  de 
guerra,  de  que  ninguna  mención  hay  en  los  Historia- 
dores ,  solamente  se  saben ,  porque  el  año  sesenta  y 
siete  antes  del  nacimiento,  siendo  Cónsules  Quinto  Me- 
talo, y  Quinto  Hortensio,  el  Procónsul  Mai  co  Puppio  Pi- 
són triunfó  de  España,  y  cnticadcse  tan^blen  que  tuvo 
acá.  consigo  por  Qiiestoi-  a  Lucio  Flaco.  Y  pues  es  cierto 
que  hubo  triunfo,  porque  Marco  I  ulio  ,  y  Asconlo  Pe- 
cuano  lo  reñeren  :  no  hay  duda  si  no  que  hubo  también 
grandes  victorias  ,  mas  ninguna  cosa  se  cuenta  dellas. 

■  ID  También  es  deste  tiempo ,  aunque  precisamen- 
te üo  podemos  señalar  él  año,  ei  haber  venido  Julio 
Cesar  A  la  Ukeiior  España  por  Qüestoc  de  Ancistio^ 
que  debíó.vcnk  por  Pretor,  Vel^o  Fatcrculcdice  qne 
vino  por  su  Qikstor  de  Adikkío  » úñ  dectc  qué  cargo 
tiruj^o  él  %  mas  Plutaroo  en  su  vida  dice  ,  que  vino  con 
c(  Pretoc  Jubccoiu  Yo  creo  ina^  en  esto  á  Patcrculo, 
qiiocooio  Romano  y  y  n^uy  vecuso  deseos  tiempos« 
pudo  tcott  .mcpacootídadclas  persoiús.  Y  puodc  raoi- 
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blcw  ser,  y  yo  así  lo  creo  ,  ¿jucen  Plutarco  está  enaUo  cí 
noiiibie,  y  por  Tuberon hade  diecír  Tutpion,  el  qualcra 
sobrenombre  muy  propio  de  los  Antistios  en  R.oma  /  y 
así  será  todo  uno  el  que  el  Plutarco  y  Vclcyo  nombran. 
Alaba  mucho  Vekyo  lo  falca  que  se  hubo  Cesar  en  su 
cargo^uettmio  TmiqtiQodñaclccapactkulaf ,  que  fuera 
de  sa  ofido  atdkaáo  ^>ú,  SmkSia  k  tttcargó  que  visítase 
ks  Chandlteri»  dd  And^htrta»  Ikgido  pttMiIá  la  Jila 
deCidtSt       cm  tm  dlelfas,  .eii  d  gm Templo  tfs 
Hércoles  que  allí  hafala?^  vido  Julio  César  tina  estatua  de 
,  AJeniidro  Magno :  y  m¡ráiiidk)ki  dio  un  gran  susfiio» 
pesándole  que  él  no  habb  hedió  cosa  ninguna'seqiüar 
da  ^  habknno  ya  flegado  á  la  cdal  en  que  Alocandto 
haúa  sDÍetado  casi  todo  d  mdmao*  Con  este  doloi; 
jr  con  U  buena  esperanta  de  un  sueno ,  envió  luego  i 
pedir  Hceadaá  Rom  a  paca  volverse  á  ella  ánt<es  de  aca«< 
bar  su  cargo ,  poc  revmvet  cosas  nuevas  donde  Á  pu* 
diese  cceoer ,  y  emplear  m  grande  ánimo  Coaio  des^ 
faa¿  Desre  sueño  cuenta  Dfoa  Caito ,  qne^qOí  eKi*Gá«»' 
diz  soñó  esta  vez  Julio  César  ^  que  tenÍA  ayuncamicnád 
camal  con  su  madre ,  y  comunicado  este  su  i  sueño  cod 
los  que  áUnan  y  usaban  dedaratk» ,  le^^islpoiidiéíagi 
todoa,  que  aquello  le  prometiajun  .grao  señorío  dcio 
tierra.  hÁ  lo  alcanzó  después ,  y  tuvo  oi.  fidpaaa^  esm 
primer  pronóstico  dél.  Y  podía  haber  bien  en  Cádiz 
quien  le  dedai^e  este  sdéño  -»  (íues  ^de  los  tiempos 
muy  antros  dice  Strabon  ,  que  los  Andaluces  de  por 
allí  eran  muy  dados  i  tales IntcrpretacioDes  de  los  sue^ 
ños.  Y  esta  es  la  primera yet^  quería  Historia  de  España 
se  nombra  Julio  Cesar ,  que  tan  nombrado  ha  sido  en 
el  mundo  ,  y  sus  cosas  que  hizo  después  en  España  ,  se- 
rán de  aquí  adelante  harto  celebradas  en  esta  Historia. 

1 1  Todas  las  cosas  de£spaña  son  por  este  tiempo 
pocas  ,  y  esas  están  contadas  en  breve  poi  los  Histo- 
riadores ,  relatando  en  suma  ,  como  el  a  fio  sesenta  y 
ucs  áates  del  Qá^^dnúeato ,  sÍQ|hiio>l&]PMto  ^\^a> 
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I^Ido ,  y  Volcacio  Tulo  ,  en  la  España  Citerior,  matáron 
cieica  gente  de  caballo  de  los  nuestros,  á  Guco  Calpur* 
riío  Pisón  ,  lleváDilolós  éiicn  so  txhdxo»  La  causa  des< 
ta  muerte  de  Ffson  cueaca  diversamente  Salustxo ,  co- 
mo la  eatendld  de  ortos.  IXnos  - decían,  que  tiendo  Pl» 
•oam  kombffejiia]^  vicioso  y  paxticfo ,  todo  sn  go« 
WBálfareMfimltado  m  noesttoi  Espaookft  no  pudié- 
im  ebftir'el'  sor.  mandados  con  tama  sobeibia  y  cruel- 
dad^ Otros  decían  que. siendo  como  era  Pisón  etíenrif» 
90  de  Pdmpeyo ,  aquella  gente  de  caballo  eia  de  k  mas 
;ificÍDiiada  a  él ,  y  pensando  hacerle  scrvkto ,  matiron 
á  :aqiid  su  enemigo»  Esta  postreta  causa  k  parece  mas 
verisimil  á  Salastio,  aunqoe  no  afirma  nada ,  por  nun- 
ca haba  los  Españoles  hecho  jamas  cosa  sementé, 
con  haber  tenido  mucho  tiempo  crueles  titanos  en  1¿ 
gobernación.  Habla  venklo  aa  este  Pton  con  cargo 
ciGraordinarlo ,  porque  en  Roma  deseáron  echar  muy 
lejos  de  la  ciudad  un  cah  mal  liombie  « cuya  maldad  ha^ 
hLi  Ikgado  á  tentar  de  alaarse  con  la  República.  Ytam- 
bkn  por  otra  parte  los*  enemigos  de  Pompeyo  desea* 
ban  ver  á  Pisón  mas  poderoso ,  pasa  que  les  ayudase  á 
nsiidrle ,  lo  qnal  aun  hace  mas  verdadera  la  segunda 
cuá  deau  muerte.  Y  en  Suetonio  Tianqnilo;ai9B>hay 

íuil  Cttti^don  desto  (tf V  1'  - 
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•CAPItULO  XXIIl. 

J^nUú  César  irtno  segmáa  iwx  á  Espaüa  ctm  ía 
1  • '  ftftúr^i  T'  de  $tros  fué  acá  gobemAnm^' 
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o  hay  después  que  contar  de  España  hasta  el 
año  cinciienra  y  nueve  antes  del  nasdmiento  ,  en  que 
iucion  Con&uks  Macea  Pupio  Pisón  9  el  que  había  txmn* 


Digitized  by  Google 


Julio  César  Pretor  en  España.  iif 
háo  de  £spaña  ,  y  Marco  Vakrio  M<»ala.  Este  año  Ju- 
lio César  vino  á  la  Ulteñor  con  cargo  de  Pretor.  £fi 
Plutarco  parece  que  ttiixo  por  su  Qüestor  esta  vez  á 
Tubeton » hijo  del  otro  Tnberon ,  cuyo  Qüestor  él  ha«r 
bla  sido  en  España  ,  por  honrar  al  hijo  en  el  grado 
que  él  había  sida  honrado  de  su  Padre.  Y  aquí  tam* 
biea  creo  que  se  ha  de  mudar  d  sobrenombre  de  Tu- 
beron  en  Tur  pión ,  como  atrás  se  decía.* 

.  2  Hizo  César  cosas  harto  señaladas  en  este  su  car- 
go y  comenzándose  ya  á  mostrar  aquellas  grandezas  que 
en  este  bombee  pareciécon  después  tan  extremadas.  Y 
asi  también  era  siempre  de  hombre  magnánimo  7  va« 
leroso  ,  aun  todo  lo  qne  decía.  Como  cuenta  Plutarco, 
que  viniendo  desta  vez  acá  ,  pasaba  por*  un  lugar  muy 
pequeño  en  Francia ,  todo  de  chozas  y  casillas  de  la- 
Dradotes :  y  los  que  estaban  en  conversación  con  él ,  le 
pveg^ntáron  si  sería  posible  que  en  aquel  lugarejo  hubie- 
se alguna  ainbkion  ,  y  deseo  demandar  ,  y  ser  uno  pre* 
ferído  á  otro.  El  respondió  conforme  á  sus  altos  pen- 
samientos. Mas  querría  ser  aquí  primero  ,'qiie  en  Ro- 
ma segundo. 

'3  Estaba  todo  lo  del  Andalucía,  y  particularmente 
lo  de  la  Lusítanía  maritin^i  eai- Portugal ,  facígjado  con 
salteadores  que  tenían  muy  desasosegada  la  provinda* 
fácil  cosa  le  fuera  á  Julio  César  destruir  á  estoft  ^  7  po^* 
fier  en  sosiego  todo  lo  de  su  gobierno*  Mas  él  quería 
buscar  ocasiones  de  mucha  jguerra ,  donde  pudiese  ha-(> 
cer  cosas  muy  señaladas ,  7  que  fiiese  para  él-  de  mucha 
gloria,  y  en  Roma  de  grande  estiman  Por  esto  ci^ió 
d  mandar  i  todos  los  que  moraban  len  las  wonta&ñr 
Herminias»  que  eran  todas  aquellas  sierras  que  estari 
entre  Duero  7  Miño  á  los  confínes  de  Pormgal  en  Ga- 
licia, y  agora  se  llama  la  tierra  de  tras  los  montes,  qne 
dczando  lo  alto  ,  pasasai  su  habitacíoii  i  lo  llano 7 
anidasen  en  él  todos  sus  pueblos  $  porque  el  verse  en 
It^aies  tan  fortalecidos,  poda/aspe^^za  de JaiJBonippay 
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les  daba  ocasión  de  hacerse  ladrones  y  robadores  ,  y  fa- 
tiaar  con  esto  toda  la  Lusitania.  Sabía  bien  Julio  César 
que  no  habían  de  obedecer  aquellos  Lusitanos ,  como 
de  hecho  no  obedecieron ;  y  asi  tuvo  ya ,  como  que- 
ría, causa  para  moverles  la  gmena.  Esta  les  hizo  ran 
bem ,  que  como  cuenta  Dioa  (4)  ,  en  póco  tiempo 
]os  veodo  y  los  sujeté  codos»Y  aunque  I^oa  00  lo  dice» 
es  bien  cteible  que  los  foizó  se  baxasen  i  vivir  en  16 
Uaoo ,  como  al  pcincipto  les  mandaba.  Espantados  con 
la  desnuicton  de  los  Henuinlos  otros  pueblos  sos  co- 
marcanos ,  temiendo  k>  que  eUos ,  aparejaban  pasarse 
con  sus  mugeres  y  hlios  de  la  otra  parce  del  rio  Due- 
ro ,  porque  allá  se  tenían  poemas  seniios  deLimpetii 
de  César.  £1  se  di6  tanca  prieM  á  estorbarles  esta  goma- 
da ,  que  luego  que  la  comencáron ,  les  mvo  ya  ocupa* 
das  todas  sus  ciudades»  Saltó  luego  contra  elexetdfio  que 
tenían  ya  en  campaña » donde  se  peniáron  los  nncttm 
valer  con  este  ardid.  Echiron  fiieta  todos  «ngattauios 
«¡n  mudtt  guarda ,  creyendo  que  los  Romanos  se  do» 
baratarían  por  ir  árobarlos,  y  así  estatiah  apaoejido* 
para  ser  acometidos  con  mucha  ventaja.  No  ks  suce- 
dió'» porque  César  sin  curar  de  nidadesto^dió  sobre 
oUqs^oon  todo  su  poder  ;  y  hallándose  él  miscno  en  lo 
mas  redo  de  la  batalla ,  ios  desbaraté  y  venció  muy 
presto,  Xiivo  aviso  después  desto  ^.como  los  vencidos 
de  las  montañas  Herminias  rebelaban ,  y  estaban  espe- 
raudo  sn  vuelta  para  snlhle  al  camino ,  y  tomarle  en 
una  emboscada  descuidado.  Esto  Je  forzó  á  dar  la  vuel- 
ta por  otfo  camino  ,  y  rehaciendo  su  exercito  cu  la 
tierra  mas  adentro^  los  volvió  luego  á  vencer  ,  y  los 
filé  siguiendo  en  la  huida  hasta  Ja  mar  0).  Encerraron- 
sele  todos  en  una  Isla  allí  cerca  ,  que  parece  debía  ser 
de  las  que  agora  llamamos  de  Vayona  ,  y  están  no  mas 
de  una  legua  dei»  Ji^ar  que  se  llama  asi  en  üalkia.  A 
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éX2S  Hamabaii  los  antiguos  las  Islas  Cízas  ,  y  también 
xetlencn  agora  este  nombre.  Y  parece  que  en  estas  pa-» 
só  todo  esto  Julio  César  ,  por  estar  como  están  muy 
|unto  de  aqnclli  tierra  de  tras  los  moarés,  donde  la 
guerra  se  trataba  (j;.  No  halló  Cesar  navios  con  qnc 
pasar  allá  ,  faé  por  cntónceS' forzado  á  detenerse  en  la 
costa.  Mas  junMndo  prc'^to  navios ,  envió  a  la  isla  Iv.ien 
exército  ,  con  un  Capitán  que  Dion  no  nombra.  Hsre 
hizo  desembarcar  los  suyos  ,  quedándose  él  en  su  na- 
vio para  salir  el  postrero.  Mas  quando  quiso  desem- 
barcar ,  no  pudo  ,  que  la  creciente  de  la  mar  se  lo  es- 
torbo ,  y  le  forzó  ccurer  á  lo  largo  por  donde  no  que- 
ría. Los  Herminos  entretanto  dieron  sobre  los  Roma- 
nos, y  matáron  muchos  dellos  :  aunque  peleaban  co- 
mo  valientes  ,  hasta  no  quedar  mas  que  Pubüo  Scevio, 
que  se  salió  peleando  de  entre  los  enemigos  ,  perdido 
el  escudo  y  herido  en  muchas  partes  ,  y  nadando  se  rc- 
comó  en  sus  navios,  Díon  le  llama  como  yo  le  he 
nombrado  ,  mas  yo  creo  cierto  que  el  nombre  está  allí 
errado ,  y  que  es  este  aquel  famoso  Sceva  de  quien  Va- 
lerio Máximo  y  otros  cuentan  cosas  extrañas  de  \  alcn- 
tia  ,  que  después  hizo  siguiendo  siempre  a  C  ltai  en  sus 
guerras.  No  desmayó  Julio  Cesar  con  esta  perdida  ,  an- 
tes cnccudido  con  mayor  corage  de  venganza  ,  mandó 
traer  mas  navios  de  toda  aquella  costa  hasta  Cádiz ,  y 
él  por  su  persona ,  pasó  con  su  gente  á  la  isla ,  y  ha- 
llando á  ios  nuestros  muy  fatigados  por  falta  de  man- 
tenimientos, con  poco  trabajo  los  acabó  de  vencer  y  des- 
tilé. Vuelto  i  Calida ,  tomó  el  pueno  de  h  Coriiña» 
Dióseie  esta  dudad  ücjUuenre ,  según  Dion  refiere ,  es«« 
pancada  con  ver  los  grandes  navios  y  su  xatcla  y  mas* 
teles  altos  ,  que  era  cosa  que  jamas  habían  parecido 
por  aquellas  coscas ,  que  como  no  son  muy  ricas ,  no 
aportaixaD  por  allí  navios  principales.  Porqne  usaban 
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entonces  en  aquellas  marinas  de  por  allí  ,  barcas  pe- 
queñas texidas  de  mimbres  ,  y  cubiertas  con  cueros  de 
vacas ,  como  el  mismo  César  en  sus  Comentarios  ,  y 
otros  Autores  lo  refieren.  Y  no  se  maravillará  dcsto 
quien  hubiere  visto  y  notado  en  Asturias  las  sillas  y 
otras  cosas  de  servicio  ,  recias  y  firmes ,  que  hacen  así 
entretexidas  de  mimbres  y  varas  de  avellano.  Y  aun  á 
mí  no  me  espantaba  en  aquella  tierra  tanto  esto  ,  co- 
mo ver  los  graneros,  que  ellos  llaman  los  hórreos ,  ta- 
bricados  d^sta  misma  obra  de  varas  entretexidas ,  y  tan 
tupidas  y  de  tanta  firmeza  ,  que  sufren  g^ian  carga  co- 
ms.>  biicnis  paredes.  Tu  ía',  li  cs  de  tu  11  a\'íl!ar  la  simpli- 
cidad de  nuwsiros  Espa"KnC5  en  avjMcllos  tíciiipüs  ,  pues 
tan  ligeramente  se  rendían  con  aquellas  ocasiones. 

4.  Acib.ido  esto ,  César  se  volvió  á  R.oma  aun  sin  ■ 
esperar  que  ie  viniese  sucesor  ,  porque  se  llegaba  el 
tiempo  de  los  Comicios ,  en  que  él  habla  de  pedir  el 
Consulado»  Y  parece  bien  qae  estas  gaerras  con  los 
Portugueses ,  que  tan  ec  breve  hs  cuenta  Di6a ,  filé* 
100  de  mocha  importandá ,  tmcs  en  RDtnt  se- fe-quiso 
dar  á  César  el  triunfa  Mas  él  no  lo  quiso  porque  le 
torbaba  para  pedir  d  Consulado* 

5  D¿ta  Yez  que  estuvo  Julio  César  en  la  Luaita- 
ola  ,  cono  cuenta  Suetonio  Tranquilo  ,  le  nactó  un 

r^tro  que  tenia  ios  cascos  de  las  manos  muy  hendidos 
manera-  de  nuestros  dedos.  Y  como  los  .amspices  y 
agoreras  le  certificasen  que  aquel  caballo  le  anunciaba 
*  d  señorío  de  todo  el  mundo ,  hizolo  criar  con  mu- 
cho cuidado «  y  habiendo  salido  lindo  caballo  y  muy 
^roz,  le  plugo  mucho  mas  á  César  ,  porque  no  consin- 
tió ysunas  que  otro  subiese  en  él.  Y  aun  después  de 
muerto  este  caballo  ,  te  luzo  una  estatua  al  propio ,  y 
la  puso  en  Roma  delante  dd  Templo  deiaDíosa  Venus« 

6  Plutarco  dice  y  que  como  César  trató  en  su  Pte^ 
tura  las  cosas  de  la  guerra  con  mucha  valentía ,  así  or- 
doaó  d  gobiaao  de  la  paz  cqn  ¿cude  prudenda^j^p" 
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juendo  mucha  concordia  entre  las  ciudades  de  acá  ,  qito 
tCDÍan  entre  si  enemistad  :  y  proveyendo  en  todo  con 
tanto  piovecho,  y  contentamiento  universal  de  la  pro- 
vincia que  todos  le  amaban  y  preciaban  mucho ,  y  le 
quedáron  desta  vez  muy  alicionados.  Señaladamente 
Qomo  dice  Suetonio  Tranquilo  concertó  los  deudores 
jcon  sus  acreedores  ,  y  hizo  cesar  todos  Ic^s  pieytos  gra* 
ves  y  muy  reñidos  qae  sobre  esto  habia.  Puso  también 
termino  á  los  cambios  que  fatigaban  y  consumían  á 
muchos ,  con  mandar  que  el  acreedor  tomase  las  dos 
partes  de  las  rentas  que  su  deador  tcnLi ,  de  que  se  fue*- 
se  pagando ,  y  entretanto  le  quedase  al  señor  la  otra 
tercera  parte  para  su  mantenimiento.  Marco  Tullo  caeiB* 
ta  de  espcio  en  la  oración  por  Cornelio  Balbo ,  lo  mu- 
cho que  Julio  César  hizo  en  esta  su  Prctura  por  los  de 
Ja  Isla  de  Cádiz,  dándoles  leyes  como  ellos  se  las  pküé^ 
ron ,  sosegándoles  sus  plcytos ,  y  poniéndoles  mas  poli* 
cía  y  buena  manera  en  todo  su  n  atamiento. 

7    Puede  ser  desta  vez  ,  que  César  acá  estuvo,  lo  que 
cuenta  Suetonio ,  que  aunque  algunas  ciudades  de  la 
JLusitania  se  le  dieron ,  y  le  abrieron  las  puertas :  mas 
que  todavía  las  metió  miserablemente  á  saco  ,  robán- 
doles todo  lo  que  tenían.  Y  parccese  bien,  que  la  guerra 
fué  este  año  en  aqueUas  comarcas  de  Galicia  con  Por-^ 
tugal,  porque  Julio  Obscqüente  cuenta ,  que  estas  dos 
firovincías  fueron  este  año  muy  fatigadas  con  la  guerra, 
.    8    También  podri:i  ser  que  desta  vez  plantase  Julio 
César  el  plarnno  de  Córdoba ,  que  tan  celebrado  fué 
después  con  el  Hpigrama  de  Marcial  :  y  Plínio  tanibiea 
parece  hizo  memoria  déi  (a).  Porque  en  algún  tiempo 
de  ocio  le  placería  á  César  recrearse  así  en  plmtar 
aquel  árbol :  si  no  lo  habia  ya  plantado  en  su  Qucsrura^r 
Porque  las  otras  dos  veces  que  después  desta  su  Pre- 
tiira  estuvo  en  £s|ma»  nOi^ttak  cso&> pensamientos,  n¿ 
Tom.  IV.  Q  tc^ 
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teniA  CSC  lugar  de  semejAntes  recreaciones,  Y  sí  fué  ago- 
ra quando  le  tomó  la  priniera  vez  en  Córdoba  el  mal 
de  gota  coral  que  Plutarco  cuenta  :  buena  ocupación  era 
de  convaleciente  plantar  este  árbol  y  otros.  Y  dcsta  enfer- 
uiedad  de  Césir  será  necesario  decir  otra  vez  adelante, 

9  Después  el  año  cincuenta  y  ciuco  y  aun  el  pre- 
cedente parece  que  estuvo  en  España  por  Pretor  Pu- 
blío  Cornelio  Lcntulo  Spinter ,  y  así  lo  da  á  entender 
Marco  Tulio  escribiéndole  :  y  también  Julio  César  lo 
dice.  Y  es  cierto  que  estuvo  acá  con  cargo ,  mas  do 
se  sabe. cosa  que  en  él  hiciese. 

10  Por  este  mismo  tiempo  conquistando  Julio  César 
á  toda  Francia  por  los  Romanos  ,  los  de  la  provincia  de 
Lenguadoc  que  por  Nat  bona  y  Tolosa  confina  con  Es- 
paña, queriendo  renovar  con  mayores  fuerzas  la  guerra, 
cnvíárou  á  pedir  socorro  á  los  Españoles  sus  vecinos.  Pau- 
lo Orosio  dice  que  pasaron  entónces  en  Francia  cin- 
cuenta mil  Españoles  de  solos  Vizcaynos  (4).  Mas  bas- 
ta que  fuesen  de  todas  las  fronteras  de  Francia  desde 
Vizcaya  hasta  Cataluña  César  contando  esto  mis- 
mo añade ,  que  l(5s  Franceses  tomáron  por  sus  Capita- 
nes á  todos  los  Españoles  principales  destos  que  habían 
andado  en  la  guerra  con  Scrtorio ,  teniéndolos  por 
aventajados  en  saberla  tratar  con  los  Romanos.  Así 
dice  que  lo  mostraron  bien  en  aventajarse  en  los  si- 
tios ,  en  estorbar  los  mantenimientos,  y  en  fortificar 
los  reales  a  la  costumbre  Romana ,  como  de  Sci  torio 
lo  hablan  aprendido.  Fueron  al  fin  vencidos  los  Fran- 
ceses por  Plubio  Craso  Legado  de  César  en  una  gran 
batalla ,  y  nuestros  Españoles  pelearon  tan  animosa- 
mente, que  según  cuenta  Páttlo  Orosio,  murieron  trein- 
ta y  ocho  mil  dellos  en  la  batalla. 

11  En  esta  guerra  descubrieron  los  Romanos  y 
sujctáron  las  Islas  entónces* llamada^  Casitétides,  que 

'»  por 

(0)  Lib.  6,  cap.  8.  i^b)  £n  el  Ub.  3.  de  la  guerra^  de  Francia*    .  . 
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por  es^r  biea  cerca  de  la  costa  de  Gaticia ,  fuéroit 
«ieoipre  tenidas  por  de  España,  y  contadas  por  los  Cos« 
mográphos  por  delta.  Este  Craso  Lugarteniente  de  C¿*- 
sar ,  filé  á  conqnistarlas.  Mas  halló  á  los  naturales  de 
allí  tan  agenoa  de  guerra  ni  defensa,  que  ficümer.te 
•seató  con  ellos  la  paz  como  quiso..  Todo  esto  refiere 
Strabon  (a)  hablando  dcstas  Islas ,  de  quien  ha  tratado 
también  Florian  de  Ocampo  (^)« 

12  Loa  dos  años  cincuenta  y  tres  y  cincuenta  y  dos, 
^omo  se  hallare  Dion ,  estuvo  acá  en  la  España  Cite* 
rioc  por  Procónsul  Quinto  Cecilio  Mételo ,  que  por 
sobreaosnbre  llamaban  el  Nieto ,  y  habla  sido  Cónsul. 
Estando  él  acá  se  rebetáron  algunos  Españoles ,  y  to- 
máron  por  cábesa  de  su  levantamiento  á  los  Vacéoi 
de  Casulla  la  Yíeja  (^X  Mételo  díó  sobre  ellos  de  re^ 
pente»  ántesqoese  pudiesen  bien  apercebir  v  juntarse 
para  la  guerra,  y  así  los  de^rató  y  venció  en  una 
bitalla.  Pasó  luego  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de 
CluQiá,  minifica  y  populosa ,  cuyas  ruinas  se  parecen 
agora  muy  cerca  deliu^r  que  llaman  Coruña  ,  no  muy 
Iqos  de  la  cmdad  de  Osma.  Los  Vacéos  vinieron  en  so- 
cono  de  los  de  Ctunia,  y  venciéron  á  Mételo ,  y  que- 
dó la  ciudad  libre  de  aquel  cerco.  Después  venció  de 
fiuevo  Mécelo  á  los  Vacéos ,  ñus  no  para  que  esta 
Tictoria  biiscase  á  sujetatlos«  Porque  teniendo  mayo<  . 
campo  y  mas  poderoso  que  los  Romanos ,  continua» 
bao  so  levantamiento  y  doobedíencia »  sin  que  Metdo 
se  lo  pudiese  estorbar ,  teniéndose  por  concento  con 
dcfeodeise,  y  pasar  sin  recebír  daño  en  su  exército» 
01  so  persona.  Este  Mételo  murió  acá  en  España  de  sa 
enfiu-medad  acabada  la  guerra ,  como  Cicerón  á  su  gran- 
de amigo  Artico  escribe  {d), 

II   Pasóasí  en  breve  Dion  por  lo  que  Mételo  acá 

Qa  hi- 

(dl>  At  ÜA      lib.  3.  ib)  En  el  cap.  7.  dd  Ub»      (O  I^b.  oo. 
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hizo  :  y  Plutarco  en  la  vida  de  Cesar  solamente  hizo 
mención  dcsta  venida  de  Mételo  en  España.  Añade  lue- 
go Dion  que  por  estos  niovimicntos  de  España ,  y  por 
lo  poco  que  Mételo  podía  pacificarlos ,  y  lo  niuclio 
que  era  mcnestci  para  que  se  pacificasen  según  eran 
grandes  y  extendidos  :  se  proveyó  en  Rouia  que  Gneo 
Pompcyo  tuviese  el  cargo  de  toda  España  junta,  por 
tiempo  de  cinco  años :  y  para  esto  se  le  dieron  gran- 
dijiiua  suma  de  dincios  y  mucha  fíente,  y  toiio  Jo  de- 
más que  para  una  guerra  muy  poderosa  era  necesario. 
Ko  vino  destA  vez  acá  Pompeyo  :  poique  los  amores 
de  Julia  su  iirigcr  hijj  de  Cesar ,  con  quien  entonces 
se  lubíj  ^ahado ,  se  lo  estuibáron.  Queríala  tanto ,  y 
estábale  tan  sujeto ,  que  por  solo  que  ella  se  entriste- 
cía ,  en  pensar  de  ver  partir  de  sí  á  Pompeyo ,  él  se  es- 
taba quedo  con  ella  en  Italia,  y  andaba  festejándola 
por  todos  ios  lugares  tecos  y  ddeytososr  domie  ella 
gustaba  de  tecrcane.  Y;  un  Otpitan  de  tanto  valor  v 
grandeva ,  andaba  así  ceadido  y  enagenado ,  y  como  oh 
vklado  de  tt  mismo  por  estos  amom  de  sa  '  moger. 

Porque  ellas  machas  veces  pueden  tanto  enseñorearse 
y,  de  sos  matidos ,  si  sienten  poderlos  tener  sujetos^» 
„qae  no  basta  graodexa  ni  valor 'pata  escapar  de  «a 
y,  poderío.  Por  esto  envió  entonces  Pompeyo  4  fis-« 
paá^  á  Petreyo,  Afianio,  y  Marco  Varron,  queecÑi 
cargo  de  sus  Legados  y  Lttg¿tenieotes  la  gobemaseatoi- 
da :  y  eran  todoa  tica  hombres  tan  pirindpale»^  ipp^ 
se  habían  hecho  tan  señaladoa  Capitanes  en.companin 
y  debaxo  el  got^etno  dePdmpeyo ,  en  todas  ^.gpiertaa 

eran  bien  bastantes  para  eate  cargo. 
.  14  Al  principio  Julia  su  nou^er  né  la  xfui  estorbd 
i  Pompeyo  la  venida  á  España  :  mas  habiéndose  jeün 
ftiuerto  luego ,  sin  dexark  hilos ,  fbé  causa  que  se  nom- 
píese  el  ñ  ido  que  con  ella  estaba  bien  apretado  en  el 
amistad  de  yerno  y  sue^o.  luego  sucedíéson  otros 
Aioviaiientos  y  nuevasí  voliipttidcs  co  ambos ,  por  dqpi- 
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de  se  comenzdcon  las  crueles  guerras  civiles  que  enríe  st 
tuvtéron.  Y  cambien  por  esro  Pompeyo  hubo  de  dexar, 
del  codo  la  venida  de  España.  Y  no  hay  memoria  nin<i-; 
gtina  de  las  cosas  que  Afranio  y  Perreyo  por  agorar 
acá  hicieron  :  aunque  según  habían  sido  grandes  los. 
movimientos  pasados ,  no  hay  duda,  sino  que  tovié-^ 
ron  mucho  que  hacer  en  sosegarlos.  Lo  que  despdes. 
jAsiron  con  Julio  César ,  ya  se  llega  su  tiempo  en  que 
es  menester  contarlo.  Y  ha  se  de  tener  cuenta  con  que^ 
como  queda  dicho,  toda  la  España  Citerior  en  afición 
y  voluntad  era  en  esta  sazón  de  Pompeyo ,  como  do 
la  misma  manera  la  Ulterior  era  de  Julio  César/    '  ( 

CAPITULO  XXIV.        .  íV  ¿í 

Cmo  se  cememé  la  guerra  civil  de  César  y  , 
i-^,  íempeyo  en  España.  j 

-7'il  "^JL  a  estalla  fmy  encendida  la  guerra  ciiñí  entre 
Césair  y  Pompeyo  el  año  quarenta  y  siete  ¿ntes  ditl  na« 
dmiento-,  siendo  Cónsules  Gayo  Claudio  Marcelo ,  7 
Lucio  Cometió  Lentulo.  Las  causas  mas  cierta»  desta 
guerra  foéron  ocasiones  que  Pompeyo  buscaba ,  para 
<3-\e  Cébac  no  se  levantase  á  ser  igual  con  el  en  el  po- 
derío que  en  Roma  había  alcanzMo:  y  justa  indigiia- 
eíon  que  Julio  César  tenia ,  de  que. Pompeyo  quisiese 
tan  de  hecho  ser  superipr.  *^Todo  lo  que  los  movió  era 
ambición,  que  es  muy  poderosa  en  los  ánimos  ensata 
^^.zados*^ :  mas  parece  algo  mas  jusciñcada  la  deOésac,^ 
pues  no  pasaba  de  no  sufrir  verse  inferior ,  y  Pompeyo^ 
sin  término  quería  ser  dd  todo  superior.  También,  qni-^ 
so  tratar  César  algunas  veces  de  la  paz,  y  envió  para! 
esto  á  Pompeyo  sus  embazadas  :  y  no  quedó  media 
bueno  que  no  puso  para  excusar  si  pudiera  la  guerra» 
**Mas  andaba  ya  Pompeyo  despeñado  por  su  malos 
^,coDS^s,  adonde  lo  trabucaba  su  ñera  ambiciona 

„  que 
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^  que  ciega  mas  verdaderamente  los  ánlmoi ,  que  nüiH 
y,  gun  iccidente  los  ojos.  Así  que  parecía  ya  cntoom 

en  Pompeyo  bien  daro  que  no  es  tan  dañoso  en  lúe 
^  hombres  el  no  alcanzar  lo  que  desean ,  como  el  que« 
^  rer  alcanaar  lo  que  no  debrian.  Porque  nunca  le  dio 
nadie  tanto  bien  el  grande  estado  como  le  causó 
^  de  daño  lo  desvariado  del  mal  deseo. 

2  Gran  parte  desta  guerra  civil  se  trató  en  £sp** 
gia :  y  asi  tendremos  de  aquí  adelante  mucho  que  cs- 
crebir  dclla.  Y  podráse  contar  harto  en  particular  todo 
k)  que  en  ella  pasó  :  porque  así  lo  escribe  el  mismo 
Julio  Cesar  en  los  comciuarios  que  hay  suyos  del  prin- 
cipio dcsta  guerra  ,  continuando  después  lo  dcnias  has- 
ta el  fin  della  Oppio ,  o  Aulo  Hírcio  que  se  hallároa 
con  César  en  ella.  Y  p'ics  n'in  en  tiempo  de  Siieronio 
Tranquilo  no  estaba  averiguado ,  de  quil  dcstos  dos  eran 
los  postreros  comentarios  que  andan  juntos  con  los 
de  César :  yo  en  esta  duda  por  de  Hircio  los  citaré  siem- 
pre. Recogiendo  también  y  juntando  lo  que  en  Pliuar- 
co,  Dion  y  otros  Autores  se  hallare,  con  Ja  mucha 
particularidad  que  de  todo  escriben*  Y  no  solamente 
mucha  parte  dcsta  guerra  entre  César  y  Pompeyo  se 
trató  en  España,  sino  que  aun  toda  ella  tuvo  piincipio^ 
y  al  ñn  se  vino  á  concluir  acá. 

í  Comenzóse  acá  esta  guerra  civil,  porque  Pom^ 
peyó  d exando  á  Italia ,  se  pasó  en  Macedonia  ,  por  pa- 
rcccrle  que  allí  podría  juntar  ni.iyor  apu.uo  para  ella.- 
Dexó  por  esto  á  España ,  connaudo  también  que  Pc- 
treyo  y  Afrauío  y  Marco  Vai  ron  sus  Legados  se  la  de- 
fenderían,^ mantendrían  contra  César.  V  para  mas  fir-» 
meza  envió  también  acá  á  Vibulio  Rurto  otro  Legado 
suyo ,  con  el  ordca  de  lo  que  se  había  de  hacer  ,  v  para 
ayudar  á  cxecurarlo.  Todos  los  Historiadores  ^  y  Marco 
.  TuHo  con  ellos ,  culpan  este  consejo  de  Pompeyo  ;  por- 
que según  España  era  principal  provincia ,  y  muy  su 
aácionada  y  obligada ,  y  principalmente  la  Citerior ,  de&r 
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de  qac  él  estuvo  ad  :  y  tehiendo  acá  tan  buen  exérd- 
tOf  como  luego  verémo^ ,  todos  juzgan  que  era  lo  mas 
acertado  venirse  á  España ,  y  trabajíir  de  meterse  por 
esta  parte  en  Francia,  que  estaba  toda  en  poder  de  Ju- 
lio César ,  -por  acabarla  entonces  de  conquistar.  £0  fin 
España  era  lo  que  mas  se  había  de  pretender ,  para  ser 
Pompcyomas  poderoso  cuesta  guerra.  Y  Marco  Tulio 
escribe  á  su  grande  amigo  Artico  {a)  en  esta  resolu- 
ción de  Pompcyo  de  tal  manera  ,  que  se  la  culpa  mu- 
cho por  no  haber  piicsro  el  pensamiento  y  los  ¡ñes  en 
España.  Y  el  mismo  Pompcyo  bien  lo  entendía :  mas 
no  pudiendo  venir  por  tierra  ,  an  ivelando  por  Francia^ 
no  creyó  que  podía  j'mtar  tanta  ñora  como  había  mc- 
r\estcr  para  venir  por  la  mar.  Tanibícn  era  tan  entrado 
ya  el  invierno  qtiando  al  principio  deliberaba  Pom- 
pcyo lo  desra  guerra  qiie  estorbaba  comenzar  larg4 
navegación.  Mejor  lo  entendió  Julio  Cesar ,  que  consi- 
derando lo  mucho  que  importaba  España,  en  f.i  c:ncrra 
que  se  había  de  hacer  dor  el  señorío  de  todo  ci  niun- 
do  ;  luego  se  determino  venir  á  ella  ,  así  por  deshacer 
U  mucha  potencia  qué  Pompcyo  acá  tenia  ,  como  por 
esrorbar  el  daiío  que  Francia  ,  donde  él  era  Señor,  po- 
día recebir.  Considerando ,  pues ,  coulo  el  rcncr  á  Es- 
paña era  para  él  ser  Señor  absoluto  por  todo  el  Occi- 
dente hasta  Italia ,  dcxó  para  esto  ir  á  Pompeyo  ,  sin 
dársele  nada  del ;  y  ordenadas  las  cosas  de  la  ciudad  de 
Roma  y  de  toda  Italia,  que  ya  parecía  quedar  por 
suya ,  después  que  Pompeyo  se  había  pasado  en  Grc*^ 
cía ,  dtósc  gran  priesa  para  venir  en  España ,  que  se  háila^ 
ha.  entonces  en  ci  estado  que  luego  it  dirá.  *' 

ia)    £0  aqu&lia  larga  caru  del  libro  fiono.  Dioo.  lib.  41,         '  / 
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CAPITULO  XXV. 

JE/  astado  de  España  por  este  tiempo.  T  ei pria^ 
eipio  de  la  guerra  e»  Lérida. 

• 

.    1    "ÍTa  en  este  tiempo  teníanlos  Romanos  conquis- 
tada tan  del  todo  á  tt)dA  España  con  sus  Islas  comarcanas, 
que  ninguna  cosa  en  toda  cll.i  dexaba  de  ser  suya  por  la 
costa  de  la  mar,  y  por  lo  de  dentro  de  la  tierra ,  sino  era 
lo  de  Vizcaya  con  las  Asturias,  que  a  esto  aun  no  habían 
llegado  las  armas  Romanas  por  la  ferocidad  de  h  gen- 
te ,  y  por  la  esterilidad  de  la  tierra  :  de  las  qualcs  dos 
cosas  la  una  prometía  mucho  trabajo  en  la  conquista, 
^  la  otra  poco  pícmio  en  la  victoria.  El  gobierno  de 
Espaiía  hasta  agora  ( como  por  tpdo  lo  de  acras  en  está 
Gorónica  parece )  lo  tenían  repartido  los  Romanos  en 
idos  provincias  que  lUmat^an  Citerior  y  Ulterior.  La 
primera  tenia  poco  mas  ó  oaéños  todo  lo  que  se  en« 
cíerra  atravesando  desde  lAtoerfa  camino  d¿echo  por 
tierra  hasta  la  entnyla  ^  Di«e¡ro  en  la  tjci^ ,  «copiprehen- 
itiéndose  en  estOutodo.  .4,R-eytio  :d?.  Tplcc}^.  .todo  el 
resto  de.oada  -di -Andalucía ,  y  Estrcmadura  ^con  Poftn- 
gal,  era  de  Is  provincia  que  ¡Hzoftsbm,  Ulterior.  Estas 
dos  provincias  eran  ordinariamente  Pretorias ,  si  gran* 
naccaajac}cs  no  pedían  ,qve-fiieseQ  Consulares.  Así 
jqpyí^bah  áp-  Roma  cada  año  sendaf  ¡Pr/etores ,  par4 
a»b?réar!as  ,cn  .paz  y  en  guerra,  cpi>., las  guaniicio^^ 
de  0ente  c|<!):jM1tfi»»  que  residían  Ikí  ^  y  ¡coa  otr^^q^ 
de  nuevo  se  traían  de  Italia  quando  eran  menester.  Es» 
tos  dos  Pretores  Apastaban  el  verano  en  la  guerra  que  ca* 
si  nunca  ^tal^»  ;  el  Invieqiq.se  recogían  á  alguna 
dudad  prtncipai  á  oir  allí  los  pleytos ,  y  adminbtrar  á 
todos  jústida.  Tenían  también  estos  Pretores  sus  Lqpsr 
dos,  poc  quien  gpbemabaa  mudias  cosas  de  giueru  j 
.  •  paz: 
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paz :  y  sus  Qücstorcs  que  trataban  todo  el  dinero ,  y 
tenían  razón  y  cuenta  de  la  cobranza  de  las  rentas  ordi* 
parías  del  Pueblo  Romano  ,  que  eran  muy  grandes  ,  y 
de  otros  tributos  que  de  nuevo  se  añadían.  Estos  Qiies* 
tores  pagaban  el  sueldo  á  la  gente  de  guerra  ,  y  pro- 
veían todo  lo  necesario  de  bastlnficntos  y  municiones, 
Y  eran  tan  grandes  entonces  por  este  tiempo  las  ren- 
tas ordinarias  de  la  República  de  Roma  ,  que  quien 
con  curiosidad  ha  querido  sumarlas  ,  las  sube  á  diez 
millones  y  docientos  mil  ducados  :  y  España  contribuía 
para  esto  muy  gran  parte.  Habiá  ya  poblados  de  Roma- 
nos acá  muchos  lugares  ,  y  destos  unos  eran  Munici- 
pios ,  dellos  algunos  confederados  y  libres ,  y  otros  su- 
jetos y  tributarios  ,  sin  que  pueda  dar  razón  por  este 
tiempo  de  quáles  eran  mas  aventajados  que  otros  en 
estos  privilegios  ,  porque  no  hay  mención  particular 
dello  por  agora  en  los  Aiifóres.  Yitambicn  la  imidanza 
que  agora  hizo  la  República  Romana  desde  el  fin  destas 
guerras  civiles  ,  fué  la  qae  causó  muchas  destas  dife- 
rencias que  ántes  no  había ,  y  en  su  lugar  se  dará  ra- 
zón dellas.  Solo  se  entiende  ,  por  lo  que  Veleyo  Patér- 
culo  dice  <ic  la  fundación  de  las  Colonias  en  Italia  ,  que 
aun  no  habia  por  cstOitiempo  Colonias  en  España  ,  si- 
no fuese  Catteya ,  de  quien  -  se  Jia  dicho  en  su  lugar. 
También  se  puede  decir  lo  .ijue  Strabon  cuenta ,  que 
así  por  muchos  Romanos ,  que  ya  en  este  tiempo  ó 

Í)OCo.  después  estaban  avecindados  acá ,  como  porque 
os  mismos  Españoles  se  habían  formado  ya  y  reduci- 
do en  tragc  y  costumbres ,  y  eu  todo  lo  demás  al  mo- 
do Romano  :  toda  Espña  y  señaladamente >el  Andalu- 
cía ,  estaba  ya  muy  seilicjdnte  Italia  ,  y  como  sí  dixc- 
semos  trocada  ,  en  ser  todo  ib  de  Roma.  Tenia  cada 
una  destas  provihcias  sus  Chancillerías ,  para  las  apela- 
ciones y  pleytps  mayofes  v^uc  eran  los  lagares  donde 
el  Pretor  el  ÍQvierño  .oia.los  picytos.  Y  por  agora  no 
sabemos  cómo  .«staban  4istJGÍbuidas. 'estas  Chancillerías. 
Tom.  ly.  R  Quan- 


x§o      ^    »  ''Libro  VIIL 

QpamlD  so^pudBm  dar  noticia  deseo  se  diri  io'nece^ 
saria   -       ■  •  • 

2  Asi  estaba  por  este  tiempo  todo  lo  de  España, 
y  po^icularmente  este  año  qnarenta  y  siete  ánces  de  -la 

Natividad  de<  nueearo 'j^tedentor ,  de  quien  vamos  ha<- 
biando.,  en  que  conaenz^áron  las  guerras  civiles.  Tenia 
entonces  tenpeyo  ,  cooio  se  ha  dicho  ,  toda  entera 
la  adminisrtacion  de  España  ,  y  había  enviado  sus  tres 
Legados  para  gobernada ,  que  la  tenian  repartida  desta 
manera.  A6:ánío  estaba  en  la  Citerior  con  tres  legio- 
nes. Marcos  Tcrencio  Vdt^on:. .tenia  con  dos  toda  la 
fierra  que  está  entre  "Sierra  Morena  y  Guadiana.  Y  to- 
do io  tilemas  del  Andalucía  y  Lusitania,  con  los  V^b¿ 
nes  que  suben  por  aquelh  parre  hasta  el  reyno  de  To» 
ledo,  «staba  i  cargo  de  Petceyo,  ^  tambieo  teaia 
dos  .legÍ9nesi>  '  ^ 

3  Después  queJllegó  Vibdlio  Rufo  con>  nueva  del 
rompimiento  dcf^ la  guerra y  apercebiniiento  ^  y  man- 
dado de  Pompéyo ,  que  pues  César  sin  dada  vendría 
luego    España  ,  se  le  resistiese  la  entrada  en  ella  :  to- 
dos los  trá  Capitanes  ordenaron  lo  que  cada  uno  ha- 
bía de  hacer./ Pecreyo  con  sus  dos  legioiiejS'  Sabíó  por 
los  ,Yc€toncs ,  y  poríel  canqino  ordinario;  de  la  entrada 
de  Aragón  ^  ?i  ^imt.irse  couf  Afrartio  »y  Varrhn  se  que- 
dó solo  en  aguarda  de  toda  la  ültcriór  con  las  dos  ie- 
gioncs  que  renra.  Llevó  también  consicro  Petreyo  gran 
número  de  gente; de  pie  v  de  caballo  de  la  Lusitania  y 
del  Andalucía  ^y  Afiattiaíiainbien-iuñró  ,  cav-no  titpto* 
sámente,  dice  Julia  <jésiir^"  grrrndes  avnd.i<.  de  los  V?z* 
cayncrs  y  jCckibcros  /.^y-de  todos  los  dalias  de  «u  pro- 
vincia. Fk>rqne  nunca"  jamas  los  Romanos  supicmn  ha- 
cer.- gueoá  en  España  fiih  Españoles. » Así  se  jiintáron. 
con  las  cinco  legiones  de  Ahanio  y.  Petreyo  cerca  de 
ochenta  cohortes  Españolas ,  que  er.)!!  lo'  Hiismo  que 
nuestras  compañías; de  agora  ,  todos  dei  gente  de  es- 
cudo redondo  de. Ja  iCkcáociv  y-¿delos  <de  la  Uiteiior^ 
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mt  uaabAQ  traer  eaiIa^aMíra.  Cetras»  pr66!o  escudo' 
oe  tto^tn  melón  ^iiecho  de  .cuero  moy  doto^y  así 
parece  haber  sido  éste  el  principio  de  nuestras  adar- 
gas que  agora  usamos.  Y  esta  manera  de  escudo  Espa- 
ñol debió  tomar  el  nombre  del  que  lo  inventó ,  u  á 
caso  filé  aquel  ñmoso  ardfíce  llaptado  Cetras  Calce^ 
donio^que  perficionólas  máquinas  de  guerra  queán*^ 
tes  en  Épaña  se  habían  inventado ,  como  Borlan  dexa 
di<;ho  Tenían  mas  Afranlo  y  Petrey(>  mü  caballos 
españoles ,  que  se  hablan  recordó  de  ambas  provin- 
cias. Asi  venia  á^er  todo  el  exérciro  de  treinta  itiil-  Roma* 
nos  de  pie,  ó  poco  ménos  ,.y  dos  mil  caballos ,  y  mas 
de  veinte  noíl  soldados,  y  cinco  mil  caballos  Españoles* 
Con  este  campó  se  pusiéton  los  dos  Capitanes  Romanos 
cabe  Lérida ,  llamada  entonces  Uerda ,  dudad  principal 
agora  como  entónces  en  Cataluña ,  porque  les  pareció 
logar  mas  conveniente  para  hacer  la  guerra ,  y  resistir  i 
Cesar  la  entrada.  Pusieron  su.  real  cerca  de  la  ciudad» 
desta  parte  dd  río  Sicoris ,  que  ^ra  llamamos  Segre^ 
ácia  Aragón ,  á  la  ribera  donde  está  la  ciudad.  Así  con 
el  rio  y  la  ciudad  se  aseguraban  pata  todo  lo  de'la  par- 
ee de  Catakioa, 

4  Y  para  entenderse  bien  todo  esto ,  y  harto  de  lo 
de  adelante ,  será  menester iliostrar  la  manera  del  sitio 
^ue  Ja  ciudad  de  Lérida  agora  tiene.  Y  es  el  mismo  que 
entonces  tenia.  £scá  la  ciudad  de  Lérida  á  la  entrada  de 
Cataluña  y  en  el  derecho  camino  que  va  de  Zars^oza  i 
Barcelona.  Está  puesta  en  un  alto  harto  enriscado  »  te- 
niendo cabe  sí  otra  montañuela  que  le  ds»  como  di- 
ceil»'.padastro  para  ser  desde  allí  algún  tanto  enseño- 
reada y  dencUda  en  la  guerra.  Pásale  por  lo  baxo  el 
rio  S^re  á  la  parte  Oriental  de  ácia  Francia.  Asi  que 
quien  camina  de  Zaragoza  á  Barcelona  para  entrar  en 
I^rida ,  no  pasa  á  Segre ,  y  pásalo  iu^o  á  la  salida  por 
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la  puente.  Mas  en  este  camino  se  pasado  cl  río  Cíll- 
ca  en  Prníia ,  qnatro  leguas  mas  acá  de  Lérida.  Y  mas 
abaxo  de  Fraga  entra  Segre  en  Cinca  ,  y  él  en  Ebro  des- 
pués cabe  ía  villa  de  Mequincnza  ,  que  no  está  mas  que 
(^uatro  leguas  de  Lérida.  i\ú  queda  Lérida  enne  los  dos 
nos  Segre  y  Xlmca ,  poco  mas  artiba  de  doade  van  á 
iuncaise*    "  i  •  t  "* 

CAPITULO  XXV. 

Comiénzasá  ¿a  guerra  en  Lérida  antes  que  César 

¿legase. 

I  J  ulio  Cesar  por  este  mismo  tiempo  venía  muy 
apriesa  á  España  pot  Francia  >  y  hallándose  ya  en  la  Nar- 
boncnsa  ,  se  hubo  de  detener  forzado  á  i-ecoger  la  gen- 
te de  socorro  que  allí  había  de  juntar.  Por  esto  envió 
adelante  con  tres  legiones  á  Gayo  Fabio  sn  Legado,  pa- 
ra que  pasase  con  roda  presteza  á  franquear  el  paso  de 
los  Pyreneos  ,  que  sabia  estar  defendido  por  ios  enemi- 
gos ,  y  él  se  quedo  a  juntar  io  demás  del  exército  para 
venirse  luego  tras  el.  Usando  puci  Fabio  de  toda  la  pres- 
teza aue  se  le  encargó  ,  dió  de  improviso  sobre  los  de 
Afranio  ,  y  hízolos  huir  desbantaoos ,  sin  que  mas  le 
estorbasen  de  no  flegar  lifamnente  hasta  Lérida  ^  á  po- 
ner SI»  reales  á  Wsu  de  los  enemigos  ,  quedando  am- 
bos campos  en  una  misma  ribera  ddrio,  donde esraba 
Ja  dudad.  Esto  se  ve  claro  en  los  Comentarios  de  CÁ* 
sar.  Porque  nunca  para  paesentarM  b  iMtalIa  el  un  e»fr- 
cko  al  otro  pasan  el  rio.  Y  quando  pdcan  por  ocasión 
pasando  d  no ,  los  unos  y  los  otros  lo  píuan.  YCéiar 
dice  después  exptesamente ,  que  ambos  reales  estaban 
entre  los  dos  nos  Segre  y  Gínca.  Y  aunque  esto  no  den 
xa  duda ,  otras  cosas  hay  también  que  la  quitan.  V  á 
Lucano  como  á  poeta»  se  k  puede  perdonar  que  pone 
el  rio  enere  ambos  icatak 
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^  1  "Entretanto  Julio  César  iuntó  en  Naibona  las  otras 
legiones  que  invernaban  mas  lejos  ,  y  seis  mil  soldados 
vicios  ,  y  tres  mil  caballos  Franceses  que  él  había  traído 
siempre  en  las  guerras  pasadas.  Sin  esto  ¡untó  también 
otros  tantos  Franceses  de  pie  y  de  caballo  muy  escogi- 
dos ,  enviando  él  a  llamar  para  esto  de  todas  las  ciuda- 
des los  mas  nobles  en  linage ,  y  de  mas  experiencia  y 
valentía  en  la  guerra.  Así  recogió  un  hermoso  cxcrciro 
de  toda  la  flor  de  Francia.  Demás  de  la  resistencia  que 
había  en  España  ,  tenia  también  Julio  Cesar  nueva  que 
Pompeyo  había  pasado  en  Africa  ,  y  que  por  allí  ven- 
dría luego  muy  poderoso  en  España.  Y  aunque  esto  no 
era  verdad  ,  era  narto  verisímil ,  porque  siempre  se  po- 
día creer  que  Li  fuerza  de  España  no  era  de  desampa- 
rar. Para  pagar  esta  gente,  y  hacerles  largueza  ,  usó  Cé- 
sar un  ardid  muy  bueno.  Pidió  prestado  á  los  Tribu- 
•  nos,  y  á  los  Centuriones  ,  todo  el  dinero  que  tenían. 
Con  esto  ,  como  ci  dice  ,  consiguió  dos  cosas  bien  im- 
portantes ,  que  forzó  á  serle  fieles  las  cabezas  del  cxér- 
cito  ,  con  la  necesidad  de  cobrar  su  dinero  ,  y  con  L\  lar- 
gueza hizo  mas  sus  aficionadas  las  vol  mtndes  de  todos 
los  soldados.  Y  teniendo  ya  aviso  como  el  j^aso  de  los 
Pyrencos  estaba  libre,  envió  todo  esteexércíto  adelante 
para  jantarse  con  Fabio  ,  dex.mdo  solamente  novecien- 
tos caballos  en  su  guarda  para  seguir  cl  luego  con  ellos. 
Y  por  Jo  dicho  se  entiende  como  tuvo  en  esta  guerra 
cxército  igual  con  el  de  sus  contrarios ,  o  poco  menos. 

3  Fabio  habia  puesto  un  poco  encima  de  Lciida  sus 
reales  de  esta  parte  de!  rio  Segrc  ,  que  es  grande ,  y  tie- 
ne en  las  sierras  por  donde  corre  ,  muchas  acogidas  de 
corrientes  y  de  nieves  quando  se  derriten.  Y  el  tiempo 
era  aparejado  para  tales  crecientes  ,  por  ser  entre  Abril 
y  Mayo  quando  mas  en  gmeso  se  comienza  á  deshacer 
la  nieve.  Comenzó  hiego  Fabio  con  cartas  y  con  men- 
sajeros propios  á  procurar  que  algunas  dudades  siguie- 
hCíí  i  Cesar.  Hizo  también  presto  dos  puentes  de  ma- 


134     .         LUraFIIL  : 

decaed  rio  «iba  mctm  de  Lérida,  quatto  ikIBés  niuC 
de  otra*  Porqoe  le  era  fbrsado  caviar  á  tepaicar  las 
bestias  y  ganados  dd  real  en  la  otra  ribera  icia  Catala- 
fia  /habiendo  ya  coommido  todo  lo  de  la  auya.  Asi 
m  también  forxado  enviar  siempre  buena  guarda  para 
pdear  algunas  veces  con  los  contiiirios  que  salían  á  de- 
fender d  pasto » f  estando  puestos  iiiüto  á  la  ciudad», 
pasaban  presto  por  la  puente  que  aDi  estaba.  Hubo  so- 
bre esto  algunas  escaramuzas,  y  una  pelea  faarto  teñida 
por  esta  ocasión. 

4  Había  cunado  un  dia  FaUo  dos  iqgtonea  que  mh 
sasen  el  rio  en  guarda  dd  pasto  ,  y  ijüeriendo  eniiat 
tras  ellas  sus  caballo»,  súbito  re  rompió  la  puente  que 
tenia  mas  cerca  de  su  real.  Por  los  pedazos  ddla  que 
viniéroQ  el  rio  abaxo,  entendió  Afranio  como  era  que- 
brada ,  y  quedaban  atajados  los  de  Fabio,  que  estaban  de 
la  oria  parte.  Envió  por  esto  muy  apriesa  sobre  ellos  . 
qaarro  Iej;ioncs ,  y  todos  sus  caballos.  Lucio  Planeo, 
que  habla  llevado  las  dos  legiones  Fabio  ,  viendo  ve- 
nir los  enemigos  ,  forzado  con  la  necesidad  ,  se  subió 
eii  nn  airo  ,  y  partió  en  dos  partes  su  gente  p.ira  que 
no  pudiese  ser  cercado,  y  allí  sufrió  el  ímpetu  de  los 
de  Pompcyo ,  con  alguna  perdida  de  los  suyos.  No  du- 
ró mucho  h  pelea,  porque  parecieron  luc^o  las  ban- 
deras de  otras  dos  legiones  que  Fabio  coq  buena  pro- 
videncia envió  en  socorro  de  los  suyos ,  por  la  puente 
de  mas  arriba  ,  teniendo  por  cierto  que  los  enemigos 
no  dcxarian  pasar  la  buena  oportunidad  que  aquel  dia 
se  les  habia  ofrecido.  Cesar  no  cuenta  su  pciLÜJa  des- 
te  dia  ,  mas  todos  los  otros  Historiadores  k  dan  a  Atra-  - 
nio  muy  conocida  la  victoria. 
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CAPITULÓ  XXVL 

VUió  César  4  su  campo  ,  y  peM  reeUmmte  coa  la» 

 contrarios. 

:^::(L«fiWos^^<^^  desto  llegó  al  mi  Julio  C¿¿ 

H^^^fspBgo  premnSckpbataUa  á  los  Caftanes  de  Pom- 
pe^ con^^ooo  SK  éxércfto ,  puesto  en  orden  y  en  cam^ 
i)o^a|>íertD  y  sin  reservar&é^  nmguna  ventaja  eo  ÜL  Tani* 
(lKP2i^íuiioísacól;iiod^  ^0  gente  y  h  puso  en  <Sfden^ 
fnas'^eétávoefe  '(piédo^sóbre  un  collado  ,  dando  b«en  á 
entender 4a^)K>caiganá^ue  tenia:  de  pelear ,  puésse  re- 
tenia ccm  tanta  «untaia.  César  que  entendió  esto ,  yñá 
Juego  como'  le  ec^necesaiio  tratar  de  otra  manera  muv 
diversa  la^ guerra  ;  pues  con  pelear  de  una-  ves ,  cono  á 
fieseabiy.lw  podía  acabarla.  Por  esoo<  quiso  acercar  mu- 
X2lio>ilia8  suá  /reales  á  los  de  sus  ehémigos  yj  para  fon» 
^¡dicéfei lugar  donde  tos  ^ueria  poner  sin  que  los  ene» 
.migos'  se  lo  estorbasen » |>ens6  un  ardid  muy  á  propó- 
sito. Ordenaba  cada  mañana  sus  batallas ,  poniendo  los 
rabatlos  en  la  delantera ,  y  detrás  dellos  abrían  el  foso, 
y- levantaban  el  terrapleno  muchos  soldados  ,  sin  ser 
ívistos  de  sus  contraríos  ,  porque  los  de  caballo  los  en- 
cubrían. Así  tuvo  acabado  sn  Hierre  ,  antes  que  los  de 
A/fíiíiio  entendiesen  que  lo  hacia.  Porque  también  por 
entonces  mandó  que  no  se  levantase  el  vallado  sobre 
el  terrapleno  ,  como  era  de  costumbre  ,  porque  no  se 
descubriese  la  obra  coirel  levantarse  mucho  aquel  re- 
^p.iro.  V.1  dc^niics  q-iando  tuvo  metido  rodo  su  campo 
dentro  de  lo  que  había  fortificado  ,  pudo  sin  estorbó 
añadir  en  tres  dias  el  vallado  ,  repai  tiendo  á  las  legio- 
nes el  cuidado  de  acabailo  por  todos  los  quatro  lados, 
porque  la  faxina  y  forrage  se  habia  de  traer  algo  lejos  ,  y 
no  se  podía  hacer  sin  mucha  guarda.  Y  aunque  los  de 
Tompeyo  baliéion  alguna  vez  á  espantarlos ,  mas  nun- 
ca 
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d  pudiéroii  impcdiriot.  Así  quedáion  «mbos  IO0  lealei 
muy  juntos  tmos  de  otros* 

X  Pensé  lu^o  César  en  tomarles  á  los  enem^os 
aqodk  mqntaanda  que  esrá  junto  á  la  ciudad  ,  con  que 
los  podía  estrechar  mucho ,  estorbándoles  desde  allí  £fc- 
cUmente  ,  que  ni  pudiesen  pasar'  segaros  su  puente  que 
ceñían  junto  á  la  ciudad ,  ni  entrar  tabiipoco  dlella ,  que 
era  tanto  como  quitarles  el  manténiouento  qoedentco 
habían  recogido.  Peleóse  un  dta  sobre  esta  plaia  nraf 
bravamente  cinco  horas  enteras  ,  con  diversos  sucesos» 
Y  habiendo  sido  muerto  Quinto  Fulginio  un.ValaÉtttoaol» 
dado  de  César ,  y  de  los  contraríos  Tito  CedÜo  ■■  CentHf 
non  PrímipilOf  j  otros  quatro  Centurionesr.  ordinarios 
con  €í  i  los  Unos  J  los  otros  se  retiráron  de  cansados^ 
con  persuasión  de  ambas  partes ,  que  habian  vencido^ 
con  no  faltarles  causas  para  así  creerlo.  En  esta  pelea 
cspantáron  mucho  nuestros  F.spnñolcs ,  y  señaladamen- 
te los  Andaluces  ,  y  los  de  Kstreniadiira  ,  á  los  de  Cesar, 
con  sn  manera  de  pelear  ,  y  Íes  hicieron  perder  el  iiigac^ 
y  desbaratarse  nlj^nnas  veces.  Entrábanse  en  los  RuOiiia- 
nos  con  sus  acostumbradas  correrías  ,  y  súbitos  acome- 
timientos, y  retirábanse  vista  la  ocasión  para  volver  de 
refresco  á  pelear.  Lo  mismo  hacían  los  Romanos  de 
Pom peyó  ,  como  lo  habían  aprendido  dc- los  nuestros 
en  muchos  años ,  y  los  unos  y  los-otros  desatinaban  á 
Jos  de  Cesar ,  que  no  sabian  mas  de  pelear  i  pie  quedo 
en  esquadron  cenado.  Afranío  que  entendió  este  dia 
por  entero  el  designio  de  César  ,  y  lo  que  Ic  importaba 
el  cmpedirlo  ,  fortaleció  muy  bien  el  sitio  de  la  monrar 
ña ,  y  puso  mucha  gente  de  guarda  en  el»  asi  que  Sko 
tauáron  mas  ci  tomárselo. 

'  '  r  'I  ■     ■  ' 
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Los  trabajos  que  paieHé  César  eoá  tas  mHenSes 

de  losrios. 

ya  muy  add|aiitc  d  vprado»  sobrcvioo  tanu  Ifavíria,  que 
no  sc' acordaban  los  naturales  haber  visto  lemejsinte  teni« 
pescad:  f  de  la^  montañas  se  derritió  tanta  nieve ^  que 
la.  tecriUe  cndtnte  del  río  Segre  rompió  en  un  dia 
U'dc^  pient^  <fe  C>¿sar,  que  Tabio  había  hecho»  £s^ 
feo  ^  ¿'dtódiasiflianeras  contrarío  y  mny  dañoso  pa« 
aaiiG£s9i7;>7'rdd9  ¡sv  exército  quedó  pncMOün  gittidé 
Ap¿¡etó'j  ifíciga; :'$tt  campo  estaba  entre  los  dos  tíos 
Segre GInoá/ que  S     ;)acio  de  siete  leguas  lo  cer- 
caban; Y  con  ^o^ier  >po9Íbie  pasarse  ning-ino  de  tos  dos^ 
ci.ias  tfiywlidtfs  V  que  eran  ya  amigas'  de  Cé¿ar ,  ie  do- 
dian  envfar<inilll«lhn!entos ,  como  hasta  entónces  na* 
baao ludio,  ni  Itbvqiieiiabian  salido  á  repastar  con  los 
ganádmralp»  ii^dS',  no  podian  volver ,  ni  tampoco  los 
4>uenos  socoirros  que  le  venían  de  Italia  y  de  Francia, 
no  podim  llegar  al  real.  La  tierra  de  allí  cerci  es  .^ba 
-ya  muy  gastada  de  mantcniinientos  que  la  «¿ucrra  ha- 
bía cons'iniído  :  y  ranibicn  j)orque  por  medio  dclla  ha- 
bían llevado  los  í.inados  lejos  de  por  allí.  Y  como  era 
ya  entrado  cl  verano,  el  pan  del  aiío  pasado  se  aca- 
baba ,  y  !o  de  agora  no  estaba  aun  sazonado  para  co»- 
jerlo.  Si:i  esto  los  Andaluces  y  Lusitanos  fatigaban  d 
los  que  se  desmandaban  por  bascar  comida,  pasando 
estas  dos  naciones  fácilmente  los  rios ,  por  la  c'osnimbce 
antigua  que  tenían  ,  de  no  ir  jamas  á  la  giierra  sin  lle- 
var odres,  para  iiad.ir  sobre  ellos  en  todo  tiempo.  Ha- 
llábase César  muy  apretado  con  esta  faka  ^  y  Afraiiio 
estaba  de  mucho  atrás  bien  piovcido:  y  la  puente  de 
Lci  ida ,  que  era  muy  fiime,  k  daba  mayor  abundan- 
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cu  de  bastimentos  qt^c  por  allí  U  entraban ,  y  tamtiien 
saltan  poc  alli  my  ganados  y  imati^úí^  bien  seguras  al 
pasto. 

'2  .  ]}iisáiDii  fas'jhvm  muchos  <Bas ,  j  asi.  anmiae 
César  trabajó  de  volvei  a  Hacer  ^us  puentes ,  no  pudo 
acabar  nada*  Las  terrible»  cteiientes  que  sobrevenían, 
dtrtibabio  lo  hecbo  ^  y  los  de  Afránio  ' támUen  salían 
lie  ordioaiio  á  estorbúu  la  obr^^  y  era  rouy  difícnltosa 

r car  en  un  mismo  tiempo  con  los  enemigos  y  con 
fiHcia  grande  del  ^ua«  Grecia  enrreranro  en  el  cam^ 
po  de  CSsar  la  hambre  ^  que  no' solo  fatiga  con  la  fal* 
ta  de  presente  ,  sino  con  el  miedo  grande  de  lo  de  ade* 
luftte.  Y  .las  fuenas  de  ios  soldados  se  debilitaban  c«xi 
la  poca  comida;  y  todo  se  había  en  piDco  tiempo  tro» 
cadode  tal  manera,  que  ya-Afranio  parecía  el  vencedor, 
y  César  el  vencido*  Y  aunque  el  estrecho  de  César  y 
ios  suyos  era  grande,  mucho  mayor  k»  hacían  Afranio 
7  Petreyo ,  esalblendo  á  ILoma  y  á  toda  España  loa 
avisos  dcsto  muy  aventajados  y  encarecidos  con  folio- 
nía.  Y  asi  de  todas  partes  se  les  enviaban  muchas  con» 
gratulaciones  ,  y  se  venian  muchos  á  hallarse  coo  ellos^ 
para  gozar  de  la  víaoría  ,  que  por  tan  cierta  asegura- 
ban. Taiiibien  innchos  hombres  principales,  que  se  ha* 
bian  quedado  cu  Italia,  se  iban  a  Giccia  con  Pompe- 
yo,  ó  para  ser  los  primeros  que  ]Ic^^^scn  tan  buena  nue- 
va, ó  porque  no  pareciese  que  habían  esperndo  c!  úl- 
timo suceso  de  ia  ¿uexra^  y  que  erau  los  poscxcios  caí 

capítulo  xxvia 

Císarfbrté  á  Af tanto  que  levantase  4M  €amp9 

4Í€  Lérida. 

t    i    ^César  con  todo  sn  cuidado  y  diligencia  proveía 
•íu  necesidad  y  de  los  suyos ,  y  los  entretenía  con  su 
buca  auiuio ,  que  bastaba  á  poncijo  en  codos.  Y  vbto 
¿  que 
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que  la  mayor  fatiga  de  entonces  era  el  estar  cerrados 
todos  los  caminos  por  no  poder  rehacerse  las  puentes, 
mandó  á  sus  soldados  que  hiciesen  unas  grandes  barcas, 
como  las  que  en  Inglaterra  los  años  ántes  había  vis- 
to que  usaban  en  la  guerra.  El  suelo  y  el  vientre  eran 
de  maderos  no  muy  gruesos ,  y  lo  demás  cntretexido 
de  mimbres ,  y  cubierto  y  calafeteado  con  cuero.  Y 
dcstas  mismas  usaban  los  Españoles  en  Galicia  por  aque* 
Has  marínis  fronteras  de  Inglaterra.  Quando  tuvo  aca- 
badas aJ-^iiJias  destas  barcas,  mandólas  tirar  de  noche 
con  carros  tres  leguas  Iqos  del  real :  y  habiendo  pasab 
do  en  ellas  buen  niímero  de  gente ,  conforme  á  lo  qua 
se  les  habia  mandado,  tomaron  de  improviso  un  co- 
Jlado  que  se  tendia  por  la  ribera  cerca  de  sus  puentes, 
y  antes  que  fuesen  sentidos  de  los  cnemigós  ,  ya  lo 
tenían  bien  fortiticado.  Mandó  luego  Cesar  pasar  allí 
Qna  legión  entera  con  las  barcas ,  y  con  esta  defensa 
pudo  ya  en  dos  días  levantar  y  añcmar  sin  resistencia  sus 
dos  puente^.  Abriéronse  con  ¿sto  los  caminos ,  y  volr 
viéron  al  real  los  que  habían  salido  por  bastimentos ,  j 
otros  de  nuevo  k>S'  comenzáron  á  nacr ,  y  commé 
á  xssot  la  hambre ,  y  enteodcnc  sofantate  éo  ofauler 

tos,  hubo  Cdiív  una  vktoiia^  en  ijoe.  mató  tinao 
té  encera,  y  oaos  nnuteS'dÉ  m  contrarios',  Y  hubo 
mucha  pccaa  de  ganados  y  despojos,  y  en  poooi  diaa 
hito  la  fottnna  on  gcan  tmeqiie  en  la  gioonu  Ya  te 
eaubaa  de  boenagana  encenados  en  su  foerte  los  de 
üfianió^  y  con  .miedo  de  loacabaUos.  de  <3ésar«;m> 
OMfojn  al^fane  ouidio  al  pasto  ,  por  pódele  retbfr 
0OD.  danpo.  Ocias  ve^  con  grandes  codeos  excusa- 
ban el  no  ser  viscos'de  ha  gomias  de  sus  contrarios: 
y  occascon  solo  yer' asbmar  tk  l¿|os  la  gente  dé  cár 
bailo,  que  em  la- naas temida / ó  con  poco  acomeci- 
nienco  que  eüahidde  y  dexaban  miiy  apriesa  lo  que 
Havabanpoff-hair  naas  Jlgccos.  Y  podía  caneo  ya  el  míe- 
^  Sa  do. 
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do ,  que  fiiera  de  toda  costumbre  de  giterra ,  solo  sa* 
liau  de  noche  al  pasto. 

,  'd  £d  btte  mnnio  tiempo  los  de  Hoocay  Calahot- 
ra »  por  sobfeoombre  Nasica ,  diferente  de  la  otea  d¡6 
qne  oemosháblado  (y  eran  mnáoi  dodidcs  muy.  cod- 
federadas  cntce  sí ,  y  imanas  una  dcotta  )  jenidároo  so 
Fmhaiadog  á  César ,  con  que  ae  le  .difroq  para-que  en 
todo  las  maridase  Tras  esto  hkiéioii  lo  mismo  los  de 
Tarragona  y  1^  de  Vique ,  qiue  se  Ilaaidban  cntóncei 
Anaetanos  »  y  los  Lacetanos  sus  vedóos,  y  pocos  disa 
drfi|iDes  lo^  Uarnbonenso ,  cuya  tierra  afcaosaba  haa- 
ta.  la  ribera  de  Ebro.  Y  ana  noa^oooiipama.  dcstos  Uat* 
filxMienses,  que  Afianio  tenia  eo  sn  créidtQ;  kicgo  ^iie 
CntenduS  lo  que  loa  de  sa  tierra  habian  hecho,  habida 
oporcQoidad ,  se  le  |iaM>  á  César.' 

3  Ya  iba  la  rnudanza  de  las  Toliintades  en  España 
acostando  á  César  tan  de  hecho,  que  tras  estas  cinco 
dudadas  ^  otras  dé  mucho  mas  Iqos  comeozáron  á  ta- 
«sar  su  voz  y  seguirle.  £1  entretanto  acá  en  Lérida,  pcMP- 
qae  k  parecía  muy  gran  estorbo  haber  de  enviaE  siem* 
pre  jus  caballos  á  pasar  d  rio  por  las  puentes,  pcns<S 
romo  pudiese  hacer  vado  mas  cerca.  Para  esto  hiuo 
hacer  muchas  acequias  de  treinta  pks  enand]a,ypor 
-donde  derramaba  .d  rio  gran  parte  deagpa,  y  asi  por 
ninguna  llevaba  mucha.  &to  espantó  mucho..á  ios.  de 
Fompeyo  ,  aun  ántes  ^pe  del  todo  estúvfése  acabadoi, 
porque  se  tuvieron  ya  por  quitados  del  todo  los  man- 
tenimientos y  el  pasto ,  pot  tener  tan  conocida  la  mu- 
cha vcnrnia  que  César  tenia  con  lá  gente  de  caballo,  con 
que  ran  fáciijnente  Ies  estorbaba  las  escoltas.  Por  esto 
se  resolvieron  Afranio  v  Pcrrevo  ,  de  levantar  su  cam- 
po  de  Lérida ,  y  ni e terse  mas  la  tierra  adentro  en  la 
Celtiberia  ,  á  lo  mas  dcnno  de  Aragón,  porque  alli  es- 
peraban tener  mejor  apare;o  para  conunuar  la  guerra. 
Ayudábales  á  resolverse  en  esto  c!  considerar  ,  como  de 

las  guerras  pasadas  oosx  ¿^ettoao^  ias  ciudades  que  Pom- 
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ftfo  dexó  vencidas  por  focrga^cdidan  y  citimaban  sor 
nombre ,  y  sn  poder  aun  en  ausencia »  y  las  ^ire  ha^ 
bbn  quedado  en*  sii  'amistad  ,.le  eran  muy  accionadas, 
por  grandes  beneñcios  que  dél  habían  recibido  ,  y  astí 
caperahai  tener  .áHÍ  mny  i>ucna '  gente  de  caballo  ,  y^ 
glandes  socorros  de  todas  partes  para  continuar  h  girer-f 
la  por  todo  el  verano.  AI  contrario  César,  ni  era  co- 
nocido en  la  Citeiior ,  ni  respetado.  Con  esta  determi- 
nación mandaron  bascar  muchas  barcas  por  todo  ef 
rio  Ebro  ,  y  que  se  juntasen  en  Octogesa,  que  era  un 
lugar  en  Ki  ribera  de  Ebro  ,  cinco  leguas  ó  poco  mas 
de  Lérida ,  y  parece  que  era  donde  agora  está  la  villa 
de  Me  Aiiuenza.  Destas  barcas  comenzaron  á  hacer  allí 
en  OLroge>a  puente ,  y  pasando  acá  en  Lérida  el  río 
Segre,  por  la  puente  de  la  ciudad,  dos  legiones  de 
Atianio  ,  se  fuéron  á  poner  en  un  fuerte  que  hicléron 
de  la  otra  paite.  Todo  esto  se  hacia  por  poner  el  rio 
entre  sí  y  los  de  César ,  teniendo  por  cierto ,  que  no 
pudiéndolo  el  pasar  por  su  exército  ,  sino  por  las  puen- 
ici  que  estaban  muy  arriba  ,  ellos  llegarían  en  salvo  y 
sin  contraste  adonde  queiian  ántes  que  él  pudiese  al- 
canzarlos. Ccsat  que  entendió  esto  ,  se  dio  mucha  prie- 
sa por  acabar  su  vado ,  sacando  mas  y  mas  acequias ,  y 
al  tin  en  un  mismo  tiempo  se  acabó  en  Octogesa  la 
.puenrc  ,  y  en  Lérida  el  haber  vado  5  así  que  se  atrevían 
ya  los  de  caballo  á  pasar ,  y  también  los  de  pie,  dán- 
doles el  agua  á  los  pechos  ,  aunque  con  mucha  dificul- 
tad- pasaban  por  la  hondura  y  por  la  recia  corriente  del 
rio.  1\  r  esto  daban  mas  priesa  los  de  Pompeyo  á  su 
partida ,  y  dexai  do  en  Léridái  dos  compañías  de  guar- 
nición, Afranio  y  Pctreyo  pasaron  el  rio  Scgrc  con  to- 
do su  campo,  y  se  fi|éran  i  juntar  con  las  otras  dos 
legiones  qud  ántes  seihabian  ido.  Ya  esto  era  quererse 
.pasar  á  Octogesa  ,.y  asi  aqaeJhraiÓChe  á  <Ja  tcvcerií'ifc^ 
la  ileylintárcia  sui'.campo^  yaíoluBnaáron'i'eaminár.  Vio 
fodo  iúccK  nm  Cítak  ak  enviar,  sos  Gd)aIlQ«  por  el 

va* 
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vado  que  había  hecho ,  que  les  picasen  por  las  espal-t 
das  ,  y  los  detuviesen  quanro  fuese  posible.  Quando 
amaneció  ^  desde  las  aiestas ,  y  los  lugares  altos  ,  qutt 
había  cerca  de  los  reales  de  i  César » se  veía  como  suf 
caballos  hacían  muy  buen  efecto ,  dando  la  cargan  sn 
k  retaguarda  ,  y  sufriéndola  muy  bien  ,  quando  el  ene-» 
migo  volvía  á  dársela  con  todas  sus  esquadras.  Con  es- 
to se  alborotaron  mucho  todos  los  soldados  de  César, 
lamentándose  que  los  enemigos  se  les  iban  de  entre  las 
manos,  y  q'ie  ia  guerra  se  dilataba  sin  por  qué  4  pu* 
diéndose  acabar  cacónccs  de  una  vez.  Iban  á  los  Tri-^ 
bunos  y  á  los  Centuriones ,  y  rogábanles  que  dixesen 
á  César,  que  sin  tener  cuenta  con  slli trabajo  y  peli- 
gro delios  los  mandase  pasar  el  rio  por  donde  lo  »ha- 
bian  pasado  sus  caballos.  Movido  Cesar  con  este  buen 
ánimo  de  sn  gente  ,  y  con  las  palabras,  con  que  loma» 
mfestaban,  aurujuc  rehusaba  poner  al  petípra  del  rio 
un  tan  grande  exército.:  mas  todavía  le  f>areció  que 
debia  de  tentar  cl  paso  ,  y  trabajar  k)  ■  posible  en  él. 
Entresacó  para  esto  de  todas  las  Centurias  los  soldados 
mas.  flacos ,  y  que  con  el  ánimo ,  ni  con  las  ftierzas  no 
parecía  podrían  bastar  para  cl  trabajo  ,í  y'dcxóIos  Con 
una  legión  en  guarda  del  fuerte,  y  sacó  rodo  lo  de- 
mas  de  su  exérciro  muy  ahorrado.  AI  punto  de  pa- 
sar puso  por  lo  alto  del  rio  muchas  bestias  que  que- 
brantasen la  corriente  ,  y  por  lo  baxo  mucha  gente  de 
caballo ,  donde  se  valiesen  los  que  el  ímpern  del  agua 
trabucase.  Hsto  fué  gran  socorro  para  uiuchos  y  sA. 
ün  pasareis  rodos  sin  faltar  ninguno.  -  - 

4  Cuentan  muchos  Historiadores  ,  qn¿  siendo  pre- 
guntado Alcxandro  Magno  ,  cómo  habia  podieio  aca- 
bar tan  gcandes  hechos  en  tan  poco  tiempo  ,  respon- 
dió. No  .dilatando  nada.  Y  es  muy  alabada  también  la 
presteza  jde  J'jJio  Césrrr',  que  usó.  en  todas  las  guerras. 
Mas  la  deste  día  ílie  una  de  ias  mas  señaladas  ,  y  de  ma- 
yoc  adiuicodoii  que  se  puede  iauginac;.¿>a  .campo  ha- 
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bia  pasado  el  rio  con  grande  trabajo  y  i)iucho  detciTÍi- 
niientü  ,  y  rodeó  después  mucha  en  volver  á  tpm&í 
camino  ,  pira  seg'iir  los  cneníigbs;,  y  marchó  ddspues 
seis  millas ,  y  con  todo  esto ,  habiendo  partido  Afraniq 
y  Petievo  antes  que  amaneciese  ,  á  las  tres  de  la  tar- 
de ya  Ccs  ir  los  habia  alcanzado.  No  hay  duda  sino  <Juc 
era  de  sus  soldados  todo  este  ardor  y  vigorosa  diligen- 
cia ,  mas  a  el  se  le  ha  de  atribuir  mas  de  veras ,  pues 
se  Ja  habia  enseñado  ,  y  con  SO-  grande  diligencia  y 
presteza  les  daba  excmplo  della.  Junto  con  esta  pres-^ 
tcza  tenia  también  tanta  prudencia  y  cordura  en  el  de-? 
tenerse ,  que  quando  ya  llegó  sa  campo  cerca^  de  los 
enemigos ,  aunque  con  furia  se  quisieran  meter -ch  eltos: 
el  los  mandó  haqer  altb:,  y  cojnér-y  reposar  ^  poiíquo 
no  entrasen  desflaqueddos  y  cansados  eli  ía-j^cto'^V 
aun  después  de  haber  descansado  ,  los  detuvo  otra  vezí, 
que  querían  dar  f ariosamente  sobre  los  enemigos :  pót* 
que  ya  ellos  se  hablan  puesto  en  lugar  alto  muy  A  $ú 
ventaja.  Así  fué  forzado  que  César  ,  sin  pelear  aquel!  did¿ 
asentase  su  real  cerca  de, sus  i^Jn^arlós."'  !  '-/^  «cfi  ifín 
5    Ya  tenian  Aíranlo  y  Perrero  '^ccrca  'lafi  Mhaá^y 
el  camino  iragoso ,  y  quisieran  aquella  nocto  tUSteif- 
sc  en  él  8iii"ser  sentidos.  Tuvo  aviso  destó  César ,  y 
tocando,  al'  ^anna ,  Jos  forzó  que  se  detuviesen :  porqué 
tíBfldérCHi'Mr'los'^lcanzasen  loi  ^caballos ,  á  qoien  rfá» 
bm  cobf^  muy  gran  nti6dc¿  Elidía  ^sigiíiente  Pétrea 
yo  'Con  alguDos  caballos  sa^  á<^it(r<itídoer^cfáín1no  ,  y 
por  otra  parte  mn&  también  César  con  alguna  gente 
un  su  Oipitan  Uaaiado  Lucio  Decidió  Saxa,  y  era 
Español  natural  de  la  Cdriberia  ,  para  que  él  también 
reconociese  la  tierra.  Ambos  truxeron  a  los  suyos  una 
misma  relación.  Que  habia  allí  luego  cinco  millas  de 
gran  llano  ,  y  luego  hablá  grandes  montañas  y  estre- 
chura de  paso :  y  d  piimcpo  que  aquí  llegase  defende» 
tía  fídlmente  la  entrada*     el  consejo  de  Aíranlo  se 
trató  á  qué  tiempo  eta  el  mejor  paitir.  Los  mas  eran 
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de  (Miecfit »  que  CQimiua  fiicse  d  camino  de  noche, 
y.qic  ppdrMDilícgac á k  montaña,  ánces  qae  üiMn 
sentidd»  Se  sns  contnoios*  Ocres  dedan ,  que  era  im- 
posible el  macchar  dé  nodie  ,  por  estar  ya  César  tan 
sobre  el. aviso,  como  lá  noche  ántes  se  había  vista 
^  Q  le  U  caballería  de  .César  seria  luego  con  dios,  y  que 
^q  jaOfio^  posible  se  ha  de  excusar  el  peleir  de  no* 
p:Che,qn¡U  gicm*  Porque  el  pdear  de  bs  soldados 
^ijVtsiadfilsu»lC4p¡unes,les  pone  caiyec  esfuerzo  coa 
^la  Yergüenia:  y  cada  uno  procura  parecer  bueno» 
^porque  hay  quien  vea  como  lo  es/*  Resolviéronse 
eniesico:,  y,determinátonr  .pártirse  <el  dia  siguiente. 

tiü-  Gsm^no  podiá  tomar  d  camino  decedio  de  Oc- 
tQ^>a^  ptp  tuerte,  los  .'eneqíi¡gí>s ,  q!i&  estaban  ya  de« 
tente:; j 'tomado  el  paso.  Por-eáco^  hatüenio  bien  reco- 
npddo!rtoda  U  tierrai,  al  alba  dd  dia ,  mucho  inta 
qitPr  los  de  Pompcyo  se  .meneasen ,  ■  levantó  todo  sn 
isaiijipo,  y  «comenzando  á  marchar, 4ió  un  través  por 
cifi  iWO.»  tan' diverso  al  parecer  de  ir  á  Octogesa ,  que 
muchos  de  los^^^  Booapeyo  ,  habiénddse  <  swtdo  poc 
h>s..i|tOs  i:I  ves ;  donde  esdereeában  los:  de  Cesar  ,  se 
aBrpoiroR  ^-que.se.volvian  á.Lérida  por  fidcade  co* 
mida,  y  asi  los  gritaban  y  les  dedan  muchos  aprobrios* 
TamÚen  los  Capitanes  de  los  de  Pompe/o  estimal>an 
ya  .en  much3  S'^iconvja  derhaherse  detenido  en  partir 
d  .dia  pa^adp  y;.«itfe'de  a^a  ,  por  tener  por  derco 
^ue.aqud  detenimiento  ha&ia  acrecentado  la  hambre 
<n  los  de  César ,  que  hablan  venido  sin  ningún  b^age, 
y  asi  eran  forzados  á  volverse  á  su  real 
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CAPITULO  XXIX. 

Sigm  César  á  los  enemigos ,  y  comUnzal^s 
4  pmer  «a  estrecbo*' 

campo  de  Cesar  caminaba  entretanto  por 
sierras  tan  fragosas,  que  muchas  veces  los  soLiados  ha- 
bían mciu^stcr  dexai  las  armas  para  poder  gatear  por 
las  peuas,  y  ios  que  habían  subido  daban  la  mano  a  los 
deaias  para  que  subiesen ;  y  había  ^ran  dificultad  en  pa- 
sar los  caballos ,  y  todo  era  un  siiuiü  trabajo  ,  sino  que 
lo  suhian  de  buena  gana  los  soldados ,  con  pensar  que 
aquel  había  de  ser  el  ñn  de  todos  los  otros.  Halláronse 
luego  en  las  cauibrcs  que  buscaban  ,  de  donde  comen- 
zaron a  torcer  el  camino  en  arco  ,  y  parecerse  ya  como 
iban  i  remar  la  delantera  á  los  de  Pompeyo  para  ata- 
jarles el  paso.  "Siendo  como  es,  y  siempre  será  de  giau- 
y,  de  imporrancia  en  la  guerra  ei  tener  noticia  de  U 
tierra,  y  reconocerla  bien ,  y  saberse  aprovechar  della.^ 
Puso  esto  tan  grande  espanto  á  sos  eQcm¡|OS ,  que  los 
mas  perezosos  tomaban  con  mucha  fiiríaiat armas,  j 
te  nman  eo  la  otdeiiaina  parad  camino  de  Ocfiogesa, 
dcundo  algunas  pocas  compañías  eo  gnarda  éd  ceak 
Toda  ia  contienda  y  la  poi6aen  aqud  ponto  m  psmr 
dpaimttite,  por  quién  UegiurU  nrimcto  á  tiomar  d  pa* 
to  catrechó  de  ia  montaña.  A  Gésar  k  detcnia  Idida^ 
¡Mo  dd  camino  quo  no  se  le  acababa)  yátoBdePonv- 
peyó  loacaballos  de  César ,  que  con  irles  siempre  pi« 
cando»  no  loa  dexaben  cuninar tanro  como  dloa que* 
lian»  Al  fink  valkS  á  César  sn  acoamnibrada  presteza, 
y  habiendo  Uegadoél  mn^  ántes  i  ^martes  hkn  la 
ddaoteia  á  sus  conreados ,  ordenó  su  ^ce  en  on  llano 
ea  tbcma  de  bardbu  Todavía  sus  cmllos  entieraneo 
acosaban  la  ret^gpaKda  de  Aftaoio » qjoc  tambko  teda 
T(Mu/K.  T  do- 
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delante  sí  á  César  :  y  asi  le  fué  forzado  levantarse  en  un 
collado.  Desde  allí  envió  quatro  compañías  de  Españo- 
les que  tomáron  la  mas  alta  montaña  de  las  que  allí  cer« 
ca  había  :  porque  después  pensaba  él  subirse  allá  con 
todo  su  campo*,  y  caminar  seguro  hasta  Octogesa  por 
aquellas  cumbres.  No  le  salió  bien  su  consejo  ,  porque 
los  caballos  de  Ccs.ir  qnc  no  reposaban  ,  en  un  punto 
tuvieron  cercados  estos  Españoles  ,  y  los  alancearon  to- 
dos á  visca  de  ambos  excrciros.  Por  este  buen  suceso  pe- 
dían los  de  César  la  batalla  con  nuicho  ahinco,  y  mos- 
trábanle por  muchas  razones  la  buena  oportunidad,  y 
el  nñcdo  del  enemigo.  Cesar  bien  conocía  su  ventaba 
en  aquel  puDto  :  mas  veia  también  muy  claro,  como  sin 
batalla  y  sin  gota  de  sangre  podía  acabar  de  vencer,  pues 
con  tener  al  enemigo  encerrado  en  aquel  lugar ,  le  ha- 
bía quitado  los  bastimentos,  y  lo  forzaba  también  á 
perecer  de  sed.  Aunque  ganase  la  batalla  ,  había  de  per- 
der algunos  de  ios  suyos ,  y  no  podia  sufrir  ver  muertos 
ó  heridos  tan  buenos  soldados ,  y  que  también  le  ha- 
bían sdeaipre  servido»  Demás  dcsto  decía  ,  ?que  por  qué 
había  de  tentar  la  incierta  fortuna  de  la  guerra ,  pudica- 
do  tener  la  victoria  segura?  "principalmente,  no  síen- 
„  do  menos  de  buen  Capitán  vencer  con  consejo  que  coa 
„  las  armas.  "  Movíase  también  con  lástima  de  ios  Ró- 
ndanos que  habían  de  morir  de  la  parte  contraria ,  y 
preciaba  mucho  el  guardarlos  y  conservarlos  >  pues  por 
serf  Romanos  los  tenia  por  suyos.  No  aprobaban 
muchos  este  consejo  :  y  los  soldados  se  indignaban 
bravamente,  y  decían,  que  pues  César  no  queiia  pe- 
lear ^ora  para  alcanzar  tan  cierta  victoria ,  que  ellos  no 
pelearían  quando  él  quisiese.  £1  con  todo  esto  perseve« 
r¿  ea  su  propósito  ,  y  acercó  mas  su  campo  al  fuerte 
de  Afhinio,  y  para  mas  estrecharlo  ,  puso  luego  tales 
guardas  por  tocns  portes ,  que  ya  los  enemigos  faabíen*- 
ib'  perdido  coda  la  esperansa  de  Jl%at  al  rIoBbro,  y 
néodose  excluidos  .de  codos  los  ttaacealmiettos ,  y 
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que  el  agua  no  la  podian  haber  sin  sangre  ,  consultaban 
lo  que  debim  hacer,  y  no  hallaban  otro  remedio  sino 
volverse  a  Lérida,  ó  salir  por  muy  aviesos  rodeos  á 
Tarrai:on.i.  Mas  porque  el  agua  costaba  muy  cara,  por 
la  defensa  que  ios  c.ibnüos  de  Cesar  hacían  ,  Petrcyo  y 
Afranio  determinaron  sacar  un  foso  coa  buena  fonifi-* 
caclon ,  que  entonces  llamaban  brazo ,  desde  su  real 
hasta  tomar  dentro  del  fuerte  c!  agua  ,  porque  nadie 
pudiese  estorbarla.  Rcparrícron  entres!  ambos  ádos  los 
Generales  la  obra ,  y  salieron  Ic^os  del  real  a  continuar- 
la. Con  1.1  ausencia  de  sus  Capitanes  comenzaron  suí 
soldados  á  salirse  del  fuerte ,  y  hablar  con  los  de  Cesar, 
y  de  muchas  maneras  trata c  todos  de  dársele.  Muchos 
Tribunos  y  Centuriones  se  vinieron  á  encomendar  á 
Ce'sar,  y  lo  nitsmo  hiciéion  los  Españoles  principales 
que  es:jb.in  ca  el  exército,  tanto  por  rehenes  como 
por  soki.idos.  Y  aun  su  mismo  hi)o  de  Aí"r.nno  ,  j)or 
medio  de  Siilpício  un  s'i  Lc2;ado  ,  trato  de  qnc  Cesar 
ios  perdonare  a  el  y  a  s.i  padre.  Todo  era  entonces  ale^ 
gria  y  ri:ü;ociio  común  de  los  de  Pompeyo,  por  verse 
fiiera  de  un  manifiesto  peh'gro  ,  y  de  los  de  César; 
porque  can  pacíñcamente  y  sin  gota  de  sangre ,  habían 
acabado  una  guerra  tan  diñcil  y  craeL  Alababan  ya  la 
tnlsctlooftdia  deGénr^  que  habla  sakado  UOM  dada^ 
danoi  soyos ,  y  acosado  tanto  denamamiémo'^e^aii» 
gre  Homana ,  con  no  haber  querido  pdfeai:,  y  con  ti 
buen  sncmvéianqotoliiien  consejo  habu  tomado. 

a  Afiranto  qae  encendió  lo  que  en  su  «ea!  pasaba,' 
áeMÁ  U  obra  7  retitiSse  á  él  muy  sosegado  al  ¿recer} 
f  coa  baen  ántmarde  siiftir  lo  qtiesticed¡eM.Fetreyo 
al  coptiiiie  may  ataido  con  h  nncva  en  volviendo 
•I  letl,  niiiidando  armar  codos  los  qne  pensábale  se- 
rian muy  leales^  entre  los  qqales  había  machos  fispa* 
ñoles  $  ÚB6  con  impeca  á  M  xenoros,  v  backndo  r6» 
ikar  A  kñ  suyos  de  la  ^\iúei  ';4í&'UÁif»U»'étCémi 
f  mnc4  delliaa  M4o»4ai  ^¡o  pudOsoV^ielnr^'afvijal 
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leat  muy  triste  y  lleno  de  lágrinus  andaba  por  todas 
hs  compaoias  de  soldados ,  rogándoles  y  amonestán-* 
ddeSy  qoe  oo  cinmgwcn  á  César  h  honra  de  Pompeyo 
para  escarnio,  nisa  cuerpo  dél  para d cocliilkx liifi>- 
viá  ancho  con  esto,  y  asi  se  convocáron  todos  en  k 
tienda  dd  General ,  y  aOí  jotártm  mieva  otaUeocta  km 
Trimnos  y  Centuriones,  y  ¿1  juro  tamUen ,  y  hiao  jor- 
rar á  Afiamo  que  no  desampararn  eLexército ,  m  se  re> 
solverla  en  cosa  ninguna  sin  consejo  piiblkoy  volun» 
tad  de  todos.  Mandaran  luego  tías  ^to  los  Generales^ 
ene  qnak|ttiera  que  tuviese  en  sñ  alojamiento  soldado 
oe  Cesar ,  lo  diese  luego  de  numíñesto.  Todos  los  que 
se  truiéron»  con  horrible  cmeldad  iuéron  degollados 
allí  en  presencia  de  todos :  y  nnciios  hubo  que  escoiw 
dieron  á  muchos,  y  venida  la  noche  loa  ediáran  en* 
cubiertamente  por  cima  los  reparos.  Encarece  aquí  ma- 
cho Appiano  Alexandrino  la  fiittade  Petreyo»  dicten* 
do  oDe  todos  k»  de  César  con  quien  se  encontró  ,  loa 
maro  por  su  mano  ,  y  también  masó  á  un  »  Tcíbiino, 
que  quiso  eseotbark  que  no  pasase  adelante  con  ralña 
|an  fitrioia*  Con  este  espanto  que  posiéron  los  Capita* 
nes  por  la  crueldad  que  usároo,  y  con  el  nuevo  jura» 
mentó ,  se  les  quitó  i  los  soldados  de  Pompeyo  la  es- 
peranza de  darse  por  entónces,  y  je  volviéron  los  pcn- 
saiDÍenros  de  todo  á  continuar  de  nuevo  la  guerra.  Ce» 
sar  al  contrario  de  todo  esto  mandó  buscar  con  gran 
diligencia  los  soldados  de  Pompeyo  que  habían  entrado 
en  sus  reales  ,  cntrernnro  tyue  duráron  hs  pláticas,  y 
Jtiuy  beiiignaiiiciire  les  mandó  que  se  vol\ic?cn.  á  los 
suyos.  Mas  algunos  de  fos  Tribunos  y  Cent lu iones  se 
qui^ié^On•  quedar  con  cí  de  su  gana,  y  a  estos  hizo  él 
después  mucha  honra  en  todo  tiempo.  Esta  clemencia 
le  ganó  á  César  las  voluntades  de  los  Españoles ,  que  en 
comparación  de  la  crueldad  de  ios  de  i^ompeyo  ,  la  esr- 
timaban  y  celebraban  mucho  :  „  aunque  siempre  la  be- 
n%iüdáá-de  sttfoxs  vírtudynuy  .aUMa  ,.y  muy ja|>are- 
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„  jada  para  ganar  con  eUa  las  aficiones  de  los  hombres, 
„  por  isL  mucha  parte  que  tieneii  de  humanidad 

3  £ntre  otros ,  cuenu  Jiifio  Frontino ,  que  usó  Jo-* 
fio  César  ul  afdid  en  este  estrecho  de  k«  de  Afranio. 
Tuvo  César  aviso  que  Afranio  quería  levantar  una  no- 
che su  real.  Para  impedírselo  ^  mandó  él  lu^  i  prima 
noche  ,  pregonar  en  su  real  partida  :  y  con  grande  es- 
truendo y  priesa  la  comenzó  aparejar ,  sin  consentir  que 
hombre  se  moviese»  Afianio,  que  creyó  se  movia  Cé- 
sar» esmvo  quedo,  y  con  hi  partida  filada  dexó  la 
suya  necesaria.  En  el  mismo  tiempo  cuenta  el  mismo 
iuror  otro  consejo  deCésar  de  mocha  prudencia.  Vién-. 
dose  Afíranio  fitigado  con  la  sed ,  mandó  maur  todas 
las  bestias  dd  real ,  y  salía  á  pelear  con  rabia  y  deses* 
peradoo.  C&ar  se  estuvo,  quoio  sin  querer  darle  la  ba- 
talla ,  por  no  pelear  con  gente  fliriosa  y  desesperada :  y 
siendo  tan  valiente  y  ardid  en  la  gpierra»  reprimió  to- 
da so  fiiiia^y  ardor»  con  la  buena consideiacion  dd  pe* 

CAPITULO  XXX. 

'^/iranio  y  Petreyo  fe  dan  d  César  ^  y  él  usó 
con  ellos  mucha  clemencia* 

X  «A^fianio  y  Betieyo  aie  veian  aquejados  en  d 
cerco  9  que  tal  verdaderamente  se  podía  llamar  entón- 
ces  aqud  estrecho :  y  entre  los  dos  consejos  de  salir  á 
Tarragona^  ó  volver  i  Léilda»  ks^paiedó  mejor  este 
postrero,  y  asi  levantáron  su  campo, y  comeiueáron  á 
caminar;  para  aOá.  César  se  i»  puso  luego  á  sus  espaldas 
con  sus  caballos  tan  temidos ,  y  de  muchas  otras  mane- 
ras les  impedia  d  camino,  hasu  que  los  forzó  á  dete- 
nerse, y  asentar  su  real  en  un  logar  muy  desconvenien- 
te, y  que  entre  ks  oaas  iacomodUades  le  Altaba  de 
•!  '   '  !      ,     .».    '  to,i 
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todo  panto  d  agm*  £1  remedfotdoca  ftt^  hncaba 
Afiranio  y  Peticyo  con  ocios  mayoses  dafkM»  Mas  Cé* 
sac,qaesieiii|n€  deseaba  mas  fotzarloiá^  se  diesen^ 
que  no  venoerios ,  y  tenia  tieiiipre  delance  los  oíos  el 
conservarlos,  y  hacer  en  dhsa nueva anestra de  sa  aco»> 
tubrada  benignidad ,  loa  tmiD  allí  á  tantoapckco ,  que 
al  fin  hnbi&on  de  dársele.  Para  oto  {iidi¿ron  Aíhuio 
y  Pecreyohabla,  y  que  fiicse  entre  kís  Capitana  solos 
sin  que  estuviesen  nresentes  loa  eiétcitos.Mo^4no  Cé- 
sar en  esto ,  y  au  se  conccnó  qne  fiiese  k  habla  en 
piUifico,  dándosele  á  C¿sar  en  idMesd  hijo  de  Afi«* 
niow  Juncitonse  en  d  lagar  que  César  quiso  escoger ,  y 
én  nresencia  de  ambos  exérdcoa  Aftanio  comenzó  d 
decnr^qneno  era  de  culparles d haberse  <ktenidofaas^ 
ta  entonces  contra  Césaur,  ,,paesera  ofidb  muy  de¿ 
^bldo  de  Legados  y  Lugartenientes  mantener  fe  y  leal- 
tad  á  su  Miyor  todo  d  tiempo  qne  podiesen.*^  Qom 
que  habían  cumplido  con  este  sa  dmer  ^  tan  ente- 
ramente como  ia  £itiga  pasada  y  la  presente  necesidad 
lo  mostraban ,'nó  podían  ya  mas  sufrir,  ni  d  dolor 
en  el  ánimo,  ni  ia  fiitisa  / trabajo  en  cl  cuerpo.  Así 
se  le  rendían  por  vencidos,  y  le  suplicaban  si  iiabia  lu« 

rr  de  misericordia,  los  perdonase  sin  Uegar  con  dloe 
lo  que  su  victoria  le  permtria* 

2  Esto  díxo  Afranlo  con  semblante  y  vono  de  muy 
fatigado  y  abatido.  César  le  ic^ondiÓ,  conm  ^  io  dice^ 
desta  manera: 

3  Ningiin  hombre  pudo  jamas  quejarse  con  ménos 
causa  ,  ni  esperar  con  ménos  razón  misericordia ,  que 
vosotros  los  dos  Capitanes.  Nunca  tu  vistes  ánimo  para 
pelear,  y  siempre  impedistes  la  paz ,  las  veces  que  vues- 
tro cxércico  con  buena  oportunidad  la  quería.  Y  sobre 
todo  esto ,  no  gnardastes  fe  ni  lealtad  en  hs  treguas  y 
hablas  ,  en  que  los  cxcrcitos  se  hablan  entre  sí  confor- 
mado :  sino  que  mataste  con  fiera  crueldad  los  miscra- 
blss  y  á  quien  su  simplicidad  y  la  tfcgurídád  de  U  plá- 
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tica  excusaba.  Así  parece  verdaderamente  que  os  íiii- 
„  cede  agora :  lo  que  suele  acaecer  muy  de  ordinario 
„  a  los  bombees  sobobios  y  porfiados ,  que  vienen  ai 
^,  ñn  i  parar  ea  pedir  con  mucha  ansia,  lo  que  pri-* 
„  mero  menwpmiteMi  con  detdea.**  Pao  yo  agora 
ni  moTÍdo  con  esta  vueatia  snjecfon  y  abatimiepro, ni 
tt&no  con  U  ooi^tt  del  buen  sncesOy  no  oS  ^iré, 
como  íuc|^  oitoaderéis » cosa  de  mi  ineerese  particDlar, 
sino  solamence  lo  que  e»  oidinaiio  y  justo ,  y  consiste 
en  boenos  tánunos  de  razón.  Despediréis  primeta  este 
CBfrctioqae  tant»s  años  habéis mantei^  contra  mi 
sin  cttsa.  P<ffqae  no  habla  menester  siete  legiones  Es- 
paña qoe  estaba  bien  pacifica,  j  solo  con  ella»  so  pro- 
cohba  por  todas  vías  mayor  merza  y  poderío  contra 
mL  Salai&  después  todos  de  coda  España,  á  qaic»  ha* 
be»  fidj^ado  con  tan  laiga  y  tan  superflua  guerra*  Y  así 
cntcndoéis  qne  no  os  caito  lot  eséidcos  pata  comar- 
mdbs  yo,  smo  paca  sola  que  no  los  tengáis  contra  mí. 
Qiiando  esto  cumplieredes,  nadie  tema  que  será  de  mí 
en  nada  ofendido.  Con  estas  condiciones  tendréis  la  paz 
y  ksepuidadentecay  ^Tno  penséis  en  pedir  otras:  pues 
estas  son  muy  justas  y  moderadas,  yoctasnii^innasno 
se  os  han  de  conceder. 

4  Acabando  de  hablar,  los  soldados  de  Pom» 
peyó  que  temMu  alguna  aspereza  en  el  cast^,,  vsén» 
«fose  quedar  Hhtes  f  aun  descansados  ,  si  no  quisiesen 
mas  seguir  la  guerra ,  dieron  muestra  de  mucno  con* 
tentamSnto  y  alegría,  y  escorbáron  á  los  Capitanes  que 
no  altercasen  mas  sobre  esto  :  ántes  pedían  con  mncho 
sdboTOto  ,  que  cl  despedirlos  Se  hiciese  luego  ,  porque 
si  se  dilataba  ,  temían  que  nunca  se  hnbia  de  cumplir. 
Tomóse  por  medio  ,  que  todos  los  so  [Jad  os  naturales 
de  España,  ó  que  tuviesen  casa  ó  hacienda  en  ella ,  fue- 
sen desde  allí  despedidos,  Y  César  por  su  parte  asegu- 
ró, que  no  forzaría  á  nino^uno  á  que  siguiese  la  L;uerr3, 

y  pioveyó  taoibien  que  ios  coatratios  jao  lo  pudiesen 
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hacer.  Bl  despedirse  lo  demás  del  exdrcito  se  acabó  cabe 
el  río  Varo ,  con  cuidado  que  César  dio  á  Quinro  Fur 
sio  Caleño  su  Legado»  para  que  esto  se  concluyese  como 
convenia.  Cesar  entretanto  mantuvo  de  rodo  lo  nece- 
s.irio  miiv  nbiindosamente  el  excrcito  de  sus  contrarios: 
que  en  su  benignidad  y  clemencia  natural  toda  c<.x\  lar- 
gueza cabla ,  y  aun  todo  lo  que  ios  suyos  Ic  habían  to- 
mado en  la  guerra  se  lo  mandó  volver  ,  pag,aiido  á  sus 
soldados  el  ¡iisto  valor.  Y  pidiendo  !as  legiones  muy  tc- 
roznientc  el  sueldo  á  Petrcyo  y  Atranio  ,  César  los  con- 
certó ,  y  ios  libró  de  nna  turia  cruel ,  en  el  motin  que 
se  aparejaba.  Esta  clemencia  que  así  usó  César  con  los 
de  Bt>mpeyo  ,  y  la  fe  que  les  mantuvo  en  no  acrecen- 
tar su  exército  con  el  de  los  contrarios ,  fué  causa  que 
todos  conociesen  y  estimasen  mas  la  grandeza  de  su 
ánimo ,  pues  le  vcian ,  no  daiseie  muciio  por  las  ma- 
yores fuerzas  que  pudiera  juntar ,  como  quien  se  ase- 
guraba en  su  valor  y  poderío ,  que  siéndole  necesario 
las  podría  acrecentar.  Esto  refiere  así  Dion ,  que  Ce- 
sar por  su  modestia  parece  lo  callo  ,  como  pasaba  tam- 
bién siempre  en  sus  couicntarios  muy  mesurado  poc 
todo  lo  que  tiene  maniiicsto  loor  su\'o. 

5  AU  anio  se  pasó  en  Grecia  con  Pómpelo  ,  adon- 
de ,  como  escxíbe  Plutarco ,  no  faltó  quien  sospechase 
que  había  recebido  dineros  de  Césai  cu  España,  por 
dexarle  ser  señor  della.  Y  así  Catón  Faonio ,  dilatándo- 
se la  pelea  en  Farsalla  ,  le  díxo  i  Afranio  :  <  por  qué  no 
peleas  contra  es€c>Mercader  que  compró  de  tí  las  pro* 
viadas^  Mas  esto  era  falsedad  maiilfíesta¿  Porgue  ni 
Afinmio  dexó  de  hacer  lo  último  de  su  podeno ,  m 
César  era  hombre  que  compraba  las  victorias  con  otro 
precio  que  las  armas ,  y  OOQ  el  esfueno  y  prudencia  en 
menearías.  Y  aun^  Goar  en  todas  aus  guerras  {Misadas, 
había  mostraido  bien  su  magnanimidad ,  en  esta  dió  mar 
yores  testimonioií' della*.,, Es  propio  desea  virmd^  no 
,^dexarsp  "vencer  con  las  gicandes  fidgas^  contrastar  i 
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^  todaslas^cu^fádes ,  y  tener  por  derto  qu€  qualquier 
„  adveisidad  se  puede  remediai  con  constancia ,  sin 
„  que  al  aplicar  ios  remedios  se  tema  jamas  el  Imposi- 
„  Me.  Las  áitigas  que  padeció  César  íiiéron  terribles ,  las 
,y  empresas  que  tomo  muy  altas :  y  en  lo  uno  y  en  lo 

otro  los  remedios  que  comprehendia ,  eran  extraños 
„  y  espantable  con  el  trabajo  ,  mas  al  executat  los  hizo 
9,  que  se  pareciese,  como  para  un  grande  ánimo  no  hay 
^  estorbo  en  lo  que  se  {uede  alcanzar  con  trabajo  y 
^perseverancia.^* 

6  £1  dia  deste  coQcierto  y  de  aodiafse  asi  esta  guer-^ 
ta  y  filé  d  segando  de  Agosto  deste  aqo  quarenta  y 
siete  ántes  del  nacimiento.  Asi  está  señalado  en  Ronsa 
«n  dos  piedras  diversas ,  que  son  Odendarios  de  los  me^ 
ses,  y  ae  algunas  cosas  que  sucedieron  en  ellos.  Pónelas 
Aldo  Majuelo  en  su  órtographia.  Y  viene  bien  c6n  el 
disairso  de  los  tiempos  del  año  qiie  Cáar>.en  sus  con- 
«lencarios  va  señalando.  Primero  rd&exe  lluvias  y  traba-- 
jos  de  crecientes  en  primavera,  después  abaxaise  los 
Áos  y  cogerse  los  panes ,  y  todo  responde  y  concierta 
bien  con  lo  que  luego  se  tratará  en  particular  del  prin« 
cipío  y  fin  destt  guerra. 

CAPITULO  XXXL 

Xtf  gue  Farro»  por  este  tiempo  Hzú  en  el 

'  ^  dalucía. 

I  Marco  Terencio  Varton ,  que  como  *  se  ha  dl- 
eho ,  quedo  al  gobierno  y  guatck  de  la  Ulterior ,  an- 
siempre  incierto  y  dudoso  en  su  cargo ,  movién- 
dose con  cada  viento  y  rumor  que  de  nuevo  sopla» 
ba.  Al  principio  entendiendo  como  Pompeyo  habla 
dcxado  á  ItaGa ,  y  las  fuerzas  que  iba  cobrando  allí 
Cesar :  é\  acá  hablaba  bien  de  sus  cosas ,  y  en  todas 
sus  pláticas  deda,  que  él  cqmo  legado  ddua  íe  y  leal- 

Tm.ir.  Y  tad 
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tad  á  Pompeyo ,  mus  que  |x>r  machos  respetos  tenía 
grande  obligación  á  César ,  á  cuya  parcialidad  conocía 
que  se  inclinaba  toda  la  provincia»  Esto  hablaba  asi  cn- 
tónces  ontiDáriamente ,  estándose  quedo  tín  moverse 
á  ningona  parte,  ni  tratar  de  ninguna  novedad.  Vien- 
do después  juncos á  Afranio  y  Pttrcyo, 7  aaecenudos 
fus  eiércitos  con  tantas  y  tan  principales  ayudas  de  to- 
da España ,  y  que  al  principio  en  Lddda  César  se  vi¿ 
en  tanto  trabajo  por  las  tempestades ,  representándose^ 
lo  todo  muy  mayor  y  mas  encarecido  de  lo  que  era 
en  la  verdad ,  ya  él  también  oooienaó  á  moverse  con 
la  mudanaa  de  fortuna ,  y  trocar  sa  áiámo  con  nueva 
afición  y  nuevo  conseío«  Comenzó  luego  á  hacer  geiv 
te  en  toda  su  provincia ,  hasta  que  mvo  reforzadas  y 
bien  Iknas  sus  dos  Ilíones ,  y  d^pues  añadió  otras 
treinta  compañías.  Juntó  cambien  gran  cantidad  de  tü- 
go  para  pftoveer*  ú  exérdto  de  Afranio  y  Petrcyo, 
y  en  Cádiz  mandó  que  la  dudad  le  hiciese -diez  galo» 
ras  y  y  él  hizo  labrar  muchas  mas  en  Sevilla.  Todo  el 
dinero  y  joyas  del  templo  de  Héicules ,  que  estaba  ca- 
be Cádiz ,  y  era  una  ^n  riqueza ,  la  hizo  mecer  en 
la  dudad ,  y  dexó  en  guarda  deUa ,  con  tres  eompañíi»^ 
á  Gayo  Galonlo »  caballero  Romano ,  mandando  que 
todas  las  armas  que  la  dudad  teda  en  péblico  y  en  par* 
ticular  cada  uno  ,  se  pusiesen  en  su  casa.  Hizo  grandes 
pláticas  en  público  contra  C&ar,  dándole  ya  por,  ven* 
cido  en  Lérida ,  y  despojado  del  exército ,  que  cada 
día,  según  él  decía ,  se  le  pasaba  á  Afcaniov  y  que  to* 
áo  esto  tenia  t>or  cartas  y  ciertos  avisos. 

2  Con  esto  tenia  Varron  atcmorieados  todos  ios 
dudadanos  Romanos  del  Andalucía ,  que  en  su  secre- 
to eran  verdaderamente  aficionados  á  César ,  mas  en 

fúblico  estaban  rendidos  á  mostrarse  por  Pompeyo» 
orzóles  también  Varron  á  estos  Andaluces ,  que  se 
obligasen  á  darle  por  repartimiento  general  para  servi- 
cio de  la  república ,  una  inmensa  cantidad  de  diode^ 
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Y  otra  tal  de  trigo.  Agravaba  tambicn  mucho  las  ciu- 
dades, que  conocía  ser  mas  amigas  de  César  con  alo- 
jar en  ellas  los  soldados  de  ordinario  ,  y  con  no  sol- 
társele á  nadie  palabra  de  queja  ó  indignación,  que  no 
le  costase  su  h  KÍcnJa  ,  siendo  luego  confiscada.  Así 
pasaba  Varron  con  su  soberbia  j  cruel  avaricia  en  cl 
gobierno,  hasta  q'ic  se  acabó  la  gucria  en  Cataluña  ,  y 
a  cl  le  paieciú  que  ia  podía  mantener  contra  César  en 
el  Andalucía,  consejo  rodo  era  meterse  en  Cádiz  con 
dos  legiones,  y  recoger  aiii  todos  los  navios  de  la  ma- 
rina, y  todo  cl  trigo  de  la  comarca ,  con  las  qnales  dos 
ayudas  de  mar  y  tierra  pensaba  poder  defenderse  y  ofcn- 

CAPITULO  XXXIL 

P0fi1ficé  César  á  toáa  el  Andaiucfa ,  y  volvién- 
dose á  Urna  dexé  en  ella  i  Cash 

concluido  codo  lo  de  Cttaliiña.  con  luh 
ber  salido  de  Esfiaaa  Akíxúo  y  Petreyo ,  después  de 
lubec  despedido  el  eiérdco ,  aunque  habla  muchas  co- 
sas que  (oczosameoce  lo  ttamahan  aptíesA  para  Italia, 
mas  todavía  le  pareció  necesario  no  dezar  acá  ni  aun 
una  pequeña  centella  de  guerra  de  donde  se  pudiese 
después  emprender  mayor  íiiego.  Sabia  bien  los  mi^ 
chos  aficionados  que  Pompeyo  tenia  en  la  Citerior,  7 
en  h  Uicerioir  ya  se  había  Marco  Varron  declarado  por 
m  enemigo.  Para  sosegar  pues  del  t3odo  lo  de  España, 
envió  dos  legiones  al  Andalucía  con  Quinto  Casto  Loi^ 
gino,  que  era  aquel  año  Tribuno  del  Pueblo  en  Ro- 
ma,  y  él  con  seiscientos  caballos  partió  también  para 
ella  con  mucha  priesa,  habtendo  enviado  adelante  una 
su  provisión  ,  en  que  mandaba  á  todos  los  que  tenían 
caigo  público  del  gobierno ,  y  i  todos  los  demás  hom- 

Vi  bres 


I5<  lAír^rm. 

bres  prírtcfpales  de  todas  Ias  ciudades  ,  qne  d  cierro  dia 
se  hallasen  |untos  cnCórdova^  que  por  ser  como  era 
cntóncci ,  según  Hirdo  y  Strabon  lo  dicen  ,  la  cabeza 
de  ftock  la  Andalucía ,  era  lugar  mas  opottuno  y  jus- 
tiñcado  f)ara  tal  Ayuntamiento. 

2  Divulgada  esta  provisión ,  no  quedó  dadad  iifii« 
pim  eíi  el  Andalucía  que  no  enviase  á  Cófdova  algOr* 
nos  de  los  de  su  gotnemo ,  ni  quedó  hombre  deciiciw 
ta  que  no  $e  hauase  can^ien  allí.  Córdova  y  k  tier- 
xa  de  su  jurisdiccioii  y  Chancitlcna ,  que  como  después 
se  verá,  era  la  principal  de  Andalucía ,  se  levantó  luego 
por  C¿9ar ,  y  cerró  las  puertas  á  Varton  y  á  los  sayos, 
que  aunque  C¿sar  no  lo  dice ,  parece  venia  ya  para 
apoderarse  de  la  ciudad.  Y  ^con  guardas  y  velas ,  que  rc- 
partiéron  por  los  muros  f /por  las  puertas ,  se  pusi¿- 
ron  en  buena,  de^nsa.  £sta  asci^uráron  mas  con  mecer 
en  la  dudad  dos  compañías  d¡e  soldados»  que  «cuso 
acertaron  á  pasar  por  ulí  cerca  aquellos  días  ^  y  las  ña- 
maban Colonicas,  ó  porque  era  toda  la  g^te  tomada 
de  Colonias ,  ó  porque  eran  todos  los  soldados  Obra- 
dores, que  en  latín  llamaban  Colonos.  Carmona,  que 
como  agora  vemos ,  y  como  César  lo  dke ,  era  enr« 
tóttces  la  mas  fuerte  dudad  de  toda  el  Andákida,  y 
tenia  casi  el  mismo  nombre  que  agora ,  siguiendo  ¿ 
buena  providencia  de  Córdova ,  armando  los  suyos 
echó  de  la  ciudad  tres  compañías  que  Vatron  hsibia 
zado  en  guarda  della ,  y  cerradas  sus  puertas  se  puso 
en  mucho  recato  y  orden  de  guerra. 

3  Varron,  teniendo  aviso  de  todo  esto  ,  y  vién-i 
do  la  gran  voluntad  conque  toda  la  provincia  acosté 
ba  á  César ,  dábase  mayor  priesa  en  llegar  á  Cádiz, 
temiendo  no  se  le  cerrase  ántes  el  camino.  No  había 
andado  mucho  quando  le  llegó  el  aviso  de  lo  que  en 
aquella  Isla  pasaba.  Juntáronse  allí  los  prindpales  de  la 
ciudad  con  los  Tribunos  de  las  cohortes ,  qne  allí  cotí 
Galonio  habían  quedado,  y  de4Ui  acuerdo  determina- 
ron 
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ron  echarlo  de  la  ciadad ,  y  tCDCrla  con  toda  la  Isla  por 
Ce  ar.  Con  este  consejo  fuéron  á  Galonío,  y  le  aper-» 
cibiéron  que  saliese  de  la  ciudad ,  pues  podía  ski'  peli^ 
s^ro ,  porque  después  no  creían  que  podría  excusarlo, 
kl  se  salió  luego  forzado  con  este  temor.  Oídas  estas 
nuevas  en  el  real  de  Varron  ,  que  estaba  ya  cerca  de 
Sevilla ,  una  destas  dos  legiones,  que  llamában  la  Veriiá«- 
cula ,  estando  él  presente  y  mirándolo ,  arrancó  sus  ban- 
deras ,  y  se  metió  en  Sevilla ,  no  parando  hasta  la  pla- 
za ,  y  allí  se  recogió  en  los  portales  públicos ,  m  hacer 
daño  ni  ofensa  á  nadie.  Los  ciudadanos  Romanos  que 
había  en  Sevilla  ,  se  alegráron  tanto  con  la  venida  dcsi» 
ta  legión  ,  que  á  porfia  llevaba^  á^aposentar  en  su  casa 
los  soldados,  '  "í  -* 

4  Espantado  Varron  a>n  estos  sucesos  táin  contra- 
rios ,  torció  un  poco  el  camino  para  irse  á  Itálica :  mas 
fué  luego  avisado  ,  que  también  ai^ella  ciudad  habla 
cerrado  las  puertas  para  no  recebirloi:.  Ya  entonces  des* 
mayó  del  todo  ,  viéndose  casi  Cjiércado  para  no  poder 
carninar  á  ninguna  parte ,  y  envió  luego  á  decir  á  Cé* 
sar ,  que  él  estaba  muy  aparejado  para  entregar  la  le* 
gíon  que  tenia  á  quien  él  mandase.  El  envió  á  Sexto  CA- 
sar  su  pariente ,  á  quien  Varron  la  entregó ,  y  el  se 
vino  á  Cótdova ,  7  dió  á  Cesar  las  cuentas  de  todo  su 
gobierno ,  y  le  consignó  fielmente  todo  d  dinero  ^ue 
rcnla  allegado ,  dándole  también  razón  de  los  navios 
y  bastimentos  que  en  Cádiz  y  en  otras  ]^artes  tenia  re- 
cogidos. Varron  se  fué  á  Pompeyo ,  y  así  se  halla  men- 
ción dél  después  en  la  guerra  de  Africa. 

S  Antes  desto  quando  C^ar  llegó  á  Córdova ,  ha- 
bló en  pábiko  á  lós  que  allí  se  hablan  juntado  dándoles 
d  todos  en  general  muchas  gracias.  A  los  ciudadanos 
Romanos  de  Córdova,  por  la  buena  industria  con  que 
se  apoderaron  de  ta  Ciudad » i  los  otros  Españoles  por- 
que en  sus  lugares  habían  echado  los  de  Vanon.  A 
los  de  Cáih  ,  porque  hablan  aujado  los  consejos  de 
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sus  sdwssrios ,  y  puéitose  tan  valerostmembcii  Mh» 

cadL  Y  á  los  Tríbanos  7  Cdnmrioocs ,  porqae  les  ayiH  ' 
dáion  cambien.  Soleó  sin  querer  llem  nada  todo  el  di* 
ñero  que  Varron  había  mandado  repartir  en  aquella  du* 
dad  ,  y  maridó  volver  sus  bienes  á  los  que  por  haber 
hablado  tibreoiente  se  les  habían  quitado »  y  á  todoi 
dexó  muy  contentos  y  líenos  de  buena  esperanza' para 
lo  de  addante.  No  se  detuvo  en  Cótdova  mas  que  dos 
días ,  porque  pasó  laego  á  Cádiz  ,  donde  mando  vol* 
ver  al  templo  de  Hércules  todo  lo  que  de  allí  por  man- 
dado de  Varron  se  había  traído  á  la  ciudad ,  y  dexan«* 
do  el  gobierno  de  ia  Ulterior  á  Quinto  Casio  Longíno» 
con  quatro  legiones»  que  era  hairto  podecoso  eiércitcH 
con  el  deseo  y  necesidad  ^ue  tenia  de  paisarse  en  Ita* 
lia ,  se  embarcó  en  los  navios  que  allí  tenia  Vanoo ,  y 
los  de  Cádiz  habían  labrado. 

6  Díon  xucnta  que  Julio  César  hizo  dcsta  vez  mu- 
cha honra  á  los  de  Cádiz ,  y  universalmente  los  hizo 
á  todos  ciudad.inos  Romanos  ,  y  rodo  dice  que  fué  en 
renTincr:icíon  He  sn  baen  servicio ,  y  en  memoria  del 
buen  agüero  que  allí  siendo  Questor  tuvo,  COA  elsue* 
ño  de  que  y.i  se  hi  contado. 

7  Era  Casio  hombre  muy  experimentado  en  ias  co- 
sas de  Espani  ,  por  haber  estado  ,  como  se  dixo  en  su 
lagar ,  nv.icho  tiempo  por  Qüestor  con  Gneo  Poinnc- 
yo  en  ella.  Y  Aulo  Hírcio  dice  después  expresamente, 
que  no  quedó  Casio  con  mas  qne  la  TTlterior ,  y  tirulo 
de  Proprctor.  Mas  luego  que  César  llegó  á  Roma  en- 
vió á  la  Citerior  con  cargo  de  Pretor  á  Marco  Lepi- 
do  ,  como  en  Appiano  Alcxandrino  claramente  parece. 
Lle»ó  César  en  muv  pocos  dias  á  Tarragona  ,  di>iiüe 
le  esperaban  Embaxadores  de  toda  la  Citerior.  Allí  hi- 
zo lo  mismo  que  en  Córdova,  en  hablar  muy  gracio- 
samente á  todos,  y  dexarios  por  sus  aticionados,  y. ca- 
minando por  tierra ,  v  pasando  por  los  Pyrencos ,  no 
puso  trofeos  y  como  Pumpcyo  io^  dexó^  porque  sabia 
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•oaanto  se  había  bullado  en  Roina  de  aquella  su  vani- 
dad :  mas  todavía  hizo  allí  cabe  ellós  un  grande  altar 
de  cantería  muy  bien  labrado  como  por  memoria  dp 
lo  que  acá  habia  hecha  Llepdo  César  á  Roma » con 
detenerse  pocos  dias  en  Itaha,  se  pasó  lu^  en  Gre- 
cia para  continoar  aM  la  gqerra ,  que  la  tema  bien  des- 
pacio ptoveida. 

s  Todo  esto  hasta  la  vuelta  de  César  en  Italia  su- 
cedió en  este  año  quarenta  y  siete  ántes  del  nacimien- 
to. Porque  como  parece  por  lo  que  Marco  Tulio  «n 
-^fiversas  cartas  escribe  á  su  amigo  Attico  y  á  otrosí 
Pompeyo  partió  de  ItaBo^^ara  -Grecia  al  principio  de 
AbriL  £n  Mayo «  como  se*  ve  én  César,  y  en  algunas 
cartas  de  Marco  Tullo  se  refiere ,  ya  estaba  muy  adelan- 
te el  apareé  de  la  guerrat  en  Thesalia ,  y  en  Agosto  se 
acabó  la  guerra  de  Lérida,  y  al  cabo  del  año  ya  era 
César  vuelto  á  Roma  de  Es^a.  Y  así  desde  Abril  ha^ 
ta  Septiembre  ú  Octubre  pasó  todo  lo  que  hasta  aquí  se 
hacontado» 

CAPITULO  XXXIII. 

Las  maldades  de  Casio  Longino  en  su  gobierno^ 
y  ¡a  conjuración  en  Cérdova  contra  él* 

I  Césas  estaba  en  Grecia  contra  Pompeyo  el  año 
sigMienre  quarenta  y  seis  ántes  del  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor  »  y  allí  vendó  á  Pompeyo ,  y  le  forzó 
irse  huyendo  á  Egipto ,  donde  el  Rjey  Ptolomeo  lo 
mandó  matan  También  mvo  César  luego  necesidad  de 
pasar  en  Egipto  contra  este  mismo  Rey  Ptolomeo,  y 
en  la  guerra  que  allí  hizo  enAlexandria  contra  este 
Rey,  y  después  en  Africa  contra  Marco  Catón  .y  los 
demás ,  se  ^tó  todo  lo  restante  deste  año ,  y  gran  par- 
te del  siguiente  quattntá  y  cinco. 

a   En  estos  dos  años  sucediéron  ac^  en  España,  y 

par- 
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IittdciiÍAnkifiate-en  el  Andalucía  machos  movimientos 

7  akeraciofics*  „  Porque  las  guerras  civiles  las  suelea  de 
suyo  causaren  todas  partes  ,  y  el  iviricla  y  ciucld.^d 
„  de  Casio  Longíno  bjstnba  sin  esto  para  moverlas. 
Aquí  se  contari  todo  de  la  manera  que  Auio  Hírcío 
harto  pirticalar  lo  escribe.  Del  tiempo  que  habla  sido 
Qüestor  con  Pompeyo  habi.i  q'.iedado  muy  aborrecido 
-en  toda  el  Andal  icía ,  donde  le  habían  dado  una  cu- 
chillada ,  queriéndole  matar ,  y  el  también  por  esta  in- 
juria tenia  grande  odio  con  toda  aquella  tierra.  Juntá- 
base con  Cito  su  cruel  natural  ,  y  que  por  algunas  sCr- 
ñales  de  hombres  ,  que  no  saben  disiaiuiar  sus  enojos, 
entendió  el  público  aborrecimiento  que  toda  la  pro- 
vincia le  tenía.  Todo  redundaba  al  fin  en  daño  dclia. 
Porque  para  cxecutar  él  mejor  su  vciiganza  ,  procura- 
ba ganar  grande  afición  de  su  exército,  y  habiendo  pro- 
metido á  sus  soldados  gran  largueza,  se  la  dobló  habien- 
do tomado  la  ciudad  de  Mcdobriga  en  los  confines  de 
Portugal  y  Galicia,  y  sujetado  todos  los  montes  Her- 
minios donde  los  Mcdobrigenses  se  habían  lecogido,  Y 
en  particular  también  acariciaba  los  hcmibrcs  de  guer- 
ra con  muchos  y  muy  grandes  premios ,  con  los  qua- 
Ics  no  se  gana  tanto  el  amor  de  los  soldados ,  quanco 
se  piérdela  obediencia  y  la  sujeción  muy  necesaria  en 
la  guerra.  Habiendo  después  lepartido  para  invernar 
SU  cxército  ,  cl  se  tuc  a  Coiduva  ,  para  oirá  los  pley- 
tos,  y  mas  verdaderamente  para  robar  desde  alli  la 
.tierra  con  gravísimos  tributos  q  ic  Ic  imponía.  Tam- 
bién sacaba  quanto  podía  de  lo^  ricos ,  con  diversos 
achaques  que  se  buscaban  para  castigarlos.  Y  no  había 
ningim  genero  de  mal  cohecho  que  en  su  tribunal  del 
Pretor  ordinariamente  no  se  usase. 

l    Haciendo  pues  agora  Longíno  lo  mismo  que  ha- 
btft  hecho  siendo  QocMor ,  los  Andaluces  umlto  to- 
mííon  la  oiisiiia  determintckm  de  matarle  qae  entdo- 
'ces  lubian  comadow  Confimánuise  mas  ea  este  peo* 
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pódto  ;'por  otfas  nuevas  dcásiones,  y  tobos  y  excop-* 
siones  qtie  añadió  á  ]as.or<ltnadas.  Fonnó  de  nuevo  otra 
qutaca  legión ,  y  con  la  soberbia  manera  de  escoger  los 
soldados  para  ella,  y  con  d  gaseo  4e  mantenerla  se 
desabrieron  mucho  mas  los  déla  riena.  Acrecentó  tam« 
bien  d  número  de«us  caballos,  hasta  liarlos  á  tres 
mil ,  y  cargaba  la  provinda  con  tantos  gastos ,  que  no 
había  tener  un  punto  de  alivio  ni  descanso.  Vínole  en 
este  tiempo  mandado  de  Julio  César  que  pasase  en 
Africa,  con  el  mayor  exérci^ ,  y  mas  navios  que  pu« 
diese  para  estorbar  qne  el  Rey  Juba  no  enviase  de  nue* ' 
vo  áPompeyo  el  'gran  socorro  que  se  decía  aparejaba, 
sobre  d  que  ya  ánces  le  habla  enviado*  Este  manda* 
miento  de  César  tomó  Longíno  por  ocasioQ  de  mas 
tobos  y  destrulcion  de  Anctahicía  ,  pidfendo  i  todas 
las  andados  grandes  mvn»  de  dineros»  y  mandando 
juntar  den  navios ,  y>  gente ,  y  .provisiones  y  dineros  sin 
tasa  nr  ooncleroo;  'Alborotáronse  gravemente  ios  áni- 
mos de  muchos.»  y  comenzóse  á  tratar  la  conjura- 
don  contra  el  muy  de  propósito  con  esta  oportunidad. 
Dexó  Casto  en  d  Anoaluda  órdsn  de  lo  que  se  hac- 
ina de  hacer.para.su  pisage  en  Africa,  y  pasóse  á  la 
£st  remadura ,  para  traer  de  allá  todo  el  exérato  que  ha- 
bia  de  llevar.  Entretanto  mudios  nobles  Andaluces  asen- 
táron  de  hecho  el  trato  de  su  conjuración,  para  matar- 
le quando  volviese.  Los  principales  deste  consejo  Bié* 
roa  XrUdo  Racílío ,  Annío  Scapula  Cordobés  niuy  ilus^ 
tre  9  y  querido  y  estimado  én  toda  la  provincia ,  ambos 
grandes  amigos  y  familiaces  de  Longíno*  Calpurnio  Sal- 
Víano  y  Quinto  Sextio ,  y  tres  caballeros  naturales  de 
Itálica  ,  cabe  Sevilla,  Minucio  Eaco ,  Tito  Vasio ,  Ludo 
Mcrgilio  ,  y  otros  algunos  con  ellos». 

4.    Quando  Casio. volvió  á  Córdova ,  ya  traía  consi- 
go innto  todo  el  e:¿ércitb,  y  asentando  el  real  cerca 
de  la  ciudad,  hahlp.á'ius  soldados  dándoles  cuenta  de 
Ja   i  o  r  n  :i  r!  a ,  que  pórl  mandadlo  de  César  liabia  de  hacer 
Tom.  IK  X  en 
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en  Africa ,  y  prometiéndoles  á  sus  quatro  legiones  an- 
tiguas gran  largueza  en  llegando  allá ,  y  manddiuio  qne» 
dar  la  quinta  en  guarda  del  Andalucía.  Habiendo  aca- 
bado esta  plática  por  la  mañana ,  se  entro  en  Córdoba: 
y  luego  aquel  mismo  día  execmaron  tos  coniurados  su 
flctcrminacíon  dcsta  mancia.  Iba  Casio  por  la  ciudad 
llevando  á  su  lado  a  Lucio  Racilio,  que  como  hombre 
principal  y  muy  familiar  le  acompañaba.  Tusosclc  de- 
lante con  mucha  hnn^ildad  y  acatamiento  Minucio  Sy- 
lon,  soldado  suyo  ,  y  allegado  de  Racilio  ,  y  dióle  una 
petición ,  pidiéndole  alguna  cosa  cu  ella.  Dada  sq  peti- 
ción, levantóse  y  pusobc  detrás  de  Racilio ,  casi  como 
para  esperar  la  respuesta.  Desvióse  entonces  un  poco 
Racilio,  y  dio  lugar  á  Minucio  ^ue  entrase  por  aquel 
lado ,  por  donde  arremetió  con  unpeta :  y  asiéndole  á 
Casio  con  la  mano  izquierda,  le  dió  sábitaincstte  dos 
puñaladas  con  qué  le  4erdbé  m  d  snelcK  Ancmed^ 
toa  eotoBces  todos  joiiicos.lQS  cofa|urados  con  •  grande 
vocería  :  y  M&uiek) Flaco  pasódeuna  CMocada  al lic^ 
tor ,  que  halló  roas  cetca.  iduené  úte^  hirió  luego  á 
QulntO'OBioJjqgado  de  Longino.'Hattáionie  lucgo.Ti* 
to  Vasio  y  Ijudo  MAglfo;  coatgnndecsfiierzoeii  ayiH 
da    defensa  de  Miniicio'i[|ae  eta  de  sa  tierra.  Lucio 
licinio  Squilo,  otioconlufddOyTOidió  á  Longino ,  y  alt 
donde  es¿ü>a  caído ,  le  dio  al¿pina$  heridas,  aonqucto* 
das  fiiéton  nuiy  livianas.  Esto  todo  se  hizo  con  tanta 
ptesteaa»  que  se  padó  acabar  inses  que  la  gente  do  sa 
9iiida  le  pudiese  valer  iLo¿gÍDa  V  la-gaaidat^idc 
£spaooles  de  los  pueblos  Besones  ó  Veranea  que  lesta-» 
bian  en  la  entrada  de  Aragpn/por  aquellas  oobiafcaá  de 
Agiteda  y  N^a.  Y  porque  estos  Betones  estaban '  ya 
al  denedor  del,  no  pndiéranlGa^xiinio  Salviano ,  y  MI* 
dudo  Thnscnk}',  que  era  también  conjurado ,  llegar 
para  acabar  de  matarles  Lleviron  los  suyos  á  Cnlo  tan 
mal  herido  á  su  posatb»  y  afii'k  truaécon  poco  después 
pceso á  Minucio  Sikm,  ci  qnc  le  acometió  pcimeco, 
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porque  con  muchas  pedradas  fué  detenido  que  no  pu- 
diese escapar  huyendo.  Racilio  se  habia  metido  en  una 
casa  de  un  su  amigo  que  estaba  allí  cer«4i^de  donde  , 
habia  sido  el  acometimiento ,  esperando  saber  de  cíer-  1 
to  si  era  m-.ierto  Longino.  No  dudaba  dcsto  Lucio  La- 
terense  un  principal  Komano  ,  que  á  la  sazón  se  halla- 
ba en  Córdoba  con  Casio ,  y  era  muy  su  amigo ,  ántes 
teniendo  por  cierto  que  habia  sido  muerto  ,  salió  cor- 
riendo con  mucha  alegría  al  real ,  y  allí  le  recibió  todo 
el  cxcrcito  por  su  General  con  cargo  de  Pretor ,  y  lo 
entronizaron  en  el  tribunal  para  darle  la  posesión.  Mas 
no  era  bien  cabido  este  regociio  ,  quando  le  vinieron  á 
decir  á  Laterense ,  que  Longino  estaba  vivo  ,  y  no  es- 
taba herido  de  muerte.  Aunque  á  Laterense  le  pesó 
cún  ia  naeva  de  la  vida  de  Casio ,  sin  turbarse  nada, 
con  buena  disimulación  entró  liíego  en  Córdoba ,  y  fué 
vftütulb.  Lásiquatralegiones  hicieron  luego  gran  mo- 
vimiento'lie. le  vanfitr  sus  banderas,  y  entrar  en  la  da* 

dad  tofircUas  para  socorrer  á  su  General,  y  quedó solá 
^de  no  qoiso  seguirlas.  Casio  ios  mando  vohrcr  al 
mU^  ^IcMod^ini^uTodhortes  para  su  seguridad.  Ltie-  I 
go  nundó  prtiktoiliódbs  los  conjurados ,  y  por  tD(« 

mlhntDS  y  por  ptÉMpas  supo  de  Minucio  SykNi ,  cono 

4eMMMM«Ílí|^^      se  manifestároo  ^  había  si*»  < 

éb  tñpuSÍQatk  m  ¿tritémejo  Lucio  Laterense,  y  Annio 

^capnfin^e  quicio  ^  habia  ántes  entendido  cota  de 

demw  No-dmva  nuKho  U  veaganza ,  que  hic^ 

mandó  mtar  á  eodoi.  Sntr^ó  a  Minncio  Sylon ,  en 

nunoa  de  sot  ihocrados ,  que  lo  matiron  coo  cráelíp 

fimos  tormentos.  De  la  misma  manera  Calpumio  Sal? 

vianp  §aé  atormentado  de  los  suyos,  y  prometiendó  . 

de  declarar  mas  de  la  coofiiradon ,  si  lo  dexasen » nom- 
bró otros  coDlotados  de  nuevo :  unos  creen  que  coa 

verdad ,  j  otros  piensan  que  el  ácAot  de  los  tormentos  , 

k  fisrsó  mentir.  Tambieti  Lucio  MergMio  puesto  en 

lostonnentos  nombró  otros  muchqs, y  todos  los  nuin- 

Xa  dó 
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dó  matar  Longíno,  sino  fué  á  los  que  compráron  sus 
vidas  con  dineros.  Porque  con  Olpurnio  se  concertó 
abicítamcn:^  por  suma  de  tiento  y  ciiKUCiua  mil  du- 
cados, y  con  Quinto  Scxtio  por  ciento  y  ochenta  mil. 
Estas  sumas  tan  grandes  pone  Vaícrio  Máximo  {a)  ,  y  si 
parecen  excesivas  ,  las  que  están  itíendosamente  escritas 
en  Hircio  son  tan  pequeñas ,  que  tampoco  parecen  .ve- 
risímilcs.  Y  en  remitir  así  Lon^no  su  injuiia ,  y  el  pe- 
ligro de  su  vida,  y  el  dolor  de  jas  heridas  por  dincrod; 
mostró  claro ,  que  su  crueldad,  y  sa  ttvafkia ,  Induvic- 
ron  dentro  de  su  ánimo  co  competdBicia.  veodoat 
„iia  dararícia,  mas  poderosa  que  Jo»  ceros  y kio&'que 
y,  macho  pufiden. ÁnaSo  Scaraa.se  cscapá ,  porqivt' 
no  debió  poder  ser  pceso  ooli  l09  deiiiafti  Dejqualquier 
manera  que  sea,  hdbniQii  muddi  ownicioii  xíél  «n  lo 
de  adelaiite.  .     .  i 

5  Poco  después  recibió  LoiigiciO  '<artas  de  Géstr» 
donde  le  a?isalMi  como  había  venddQ4.  Pompeyo  xa 
Thesalia.  Recibió  Longlnovcon  esta  nueva,  im  placer 
ñesdada  con  dolor.  &ueti\  de  la  victoria-  de  Cém 
le  forzaba  á  alegrarse ,  y  pesábale  porque  se  le  atajidxi 
la  libertad  de  robar  la  tierra.  Asi  estaba  duHoao  si  s^ 
,,iia  mejor  comenzar  á  temer  4  pensar  qne  lo  podiá 
„  todo*  Venció  como  sude  d-  avaricia  al  miedo ,  y 
^asi  acabando  de  sanar  de  las  heridas^  mandó  .que  le 
„  pagasen  en  d  Andafaicia  todos  los  dineros  que  había 
yyámes  repartido }  y  repartió  de  nuevo  muchos  mas, 
,*,todo  con  título  de  la  pasada,  en  Africa ,  que  q^sia 
y^pcosegum^  Y  porque  i  muchos  les  había: otfser  mxf 
pesado  el  pasar  allá,  Casio  convirtió  esto  en  ocasioft 
de  nueva  venta ,  y  así  compráron  dél  muchos  por  gran- 
des sumas  d  quedarse  en  España» 
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.CAPITULO.  *XX1V. 

La  guerra  que,  bubo  entre  ¡as  Bmanes  em  el  A»- 
éaiueía  y  fer  ios.  maldades  de  Leagiao*' 

^3itL.JuÉBf  gráfies  xqbos  e^toraones  .ée  Loogino, 
y.j  aoíiawirfÉftKilttrion  y  soberbia  en  d  mandir,  faé-' 
tonuCámA  quc^üa-habieodo  sucedido  bien  Ja  conjura* 
dpntdfti^Lpaiffkutáres  ^  general  se  le  amotiiiase  to- 
dojdifliipEdto.  Caminaba  ya  ácia  el  estrecho  pra  em- 
baiGauBí^^  y  habiéick»  enviado  jas  legiones  adelante,  ¿I 
se  rajMteoDun  poco  dcllas  para. ver  en  Sevilla  los  navios 
qée  eSA  tteMi^JMtteniéndose  en  aquella  ciudad  aígqnos 
días  por  noevos  llamamientos,  c^c  mandó  hacer  para 
DÉón^ 'fechos  :  Lucio  Ticio  le  truxo  nueva,  como  la 
kjpoo^fbe^lkvaha  Quinto  Casio  su  Legado,  se  amoti- 
oo  llegando  al  lugar  üafnado  Leptis ,  con  muerte  de  ai* 
gmioa  Centuriones  qpe  querían  rcdstir  al  motín»  y 
que  se  babia  ido  roda  la  kgioii  i  jantar  con  otra  que 
cambien  iba  á  Gibrakar  -por  otro  camino.  Partióse  des- 
pués Casio  á  Carmona  con  cinco  compañías  qnc  lleva- 
ba ,  y  7^^\  se  juntaron  las  tres  legiones ,  y  otras  quatro 
conipnñins,  y  roda  la  gente  de  caballo.  Tuvo  luego  otro 
aviso  qnc  enCJbncula,  lugar  cerca  de  Sevíllí\ ,  h.U^ian 
sido  iijairratadas  qiiatro  compañías,  por  otras  de  la  le- 
gión que  llamaban  Vcinncula,  y  qnc  todas  «;c  hnbinn 
ido  á  juntar  con  la?  dos  legiones  an^otinadas  que  eran 
Ja  trigésima  y  la  segunda,  y  habían  rodos  tomado  por 
su  General  á  Tito  Thorío,  numai  de  Itálica,  cabe  Se- 
vills.  Este  es  necesario  que  tiiesc  hcmbre  principal,  pues 
se  le  dabn  tal  cargo,  y  en  ticinj  o  tan  revuelto. 

2  Turbado  Casio  con  estos  nuevos  alborotos  ,  tet 
mía  que  con  ellos  habría  luego  mayores  movimientos 
en  el  Andalucía.  Y  porgue  Coidovaera  entóuccs  como 

ca- 
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cabeza  de  toda  día ,  proveyó  ánte  tod»  coias  de  te- 
nerla en  su  pódeñ  Pará  esto  envió  aUá "Marco  Mar* 
cdo  hombre  principal  entre  los  Romanos ,  y  su  Qiies* 
fior,  y  parece  que  envió  i  ¿1  señaladaniente ,  porqué 
sieado.'coiiio.  era  «descendiente  det  teidador  de  Coi^ 
doba ,  se  le  tendría  alli  mas  respetow  Y  envió  tam- 
bién á  Q'-iinto  Casto  su  Legado ,  aquel  que  había  úr- 
do  herido  én  la  cbn|uracioa ,  y  ^  á  quien  poco  imses 
se  le  amotinó  la  l^^on  para  <^  se  metiese  en  Se» 
villa»  y  se  la  conservase.  Entrado  en  Córdoba  Marco* 
l0|  todak  dudad páUkamcate  se levantió  contra  Lofr* 
gino»  y  lo  mbmo  hizo  toda  sa  comarca  sofeoi  á  sn 
íttr¡sdiccion;7Y  Marodo,  ó  por  sa  volwitad,  ó  pocfii»- 
u,  consintió  con  todos ,  y  lo  mismo  hicieron  las  dot 
compañías  de  soldado»  de  ios  qne  allí  iufaia  dexado 
Casto  por  guarnidon*  . 

S  Tito  Thorio  natural  de  Italicai, :  que  habiasido 
tomado  por  General  de  las  legiones  amotinadas ,  co** 
menzó  ya  á  mostrar  en  póblko  .el  ñn  dd- movimiei»» 
to  de  las  legiones »  que  según  publicaban  era  cobrat 
toda  d  Andducb»  y  reducirla  i  la  oi»edienda  de  Gne- 
yo  Pompeyo  •  de  cuya  muertp  no  se  tenia  ann  acá  U 
nueva  :  aunque  en  realidad  de  verdad ,  como  después 
pareció ,  mas  los  movía  d  odio  contra  Casio  Longí* 
no ,  y  el  deseo  de  su  destmicion.'  Mas  todavía ,  pora 
corresponder  al  fín  que  mas  publicaban ,  todos  los  sol* 
dados  traían  escrito  en  el  escudo  d  nombre  de  Gneyo 
Poní  pe  vo  ,  y  en  todas  las  otras  cosas  declaraban  quaa- 
to  podían,  csr.i  voluntad  de  seguirle. 

4  Caminaba  Thorio  icui  (Córdoba  con  su  cxérciro, 
para  comenzar  desde  allí  esta  su  guerra  j  y  va  que  lle- 
gaba cerca  ,  saliéronle  a  rcccbir  rodos  los  piiiicipalcs 
de  h  ciiiJad  y  de  la  tierra  que  aiii  se  habían  j  inrado^ 
y.  con  ellos  también  salieron  las  matronas  nobles  con 
sus  hijos  pequeños  para  que  moviesen  mas  lástima  ;  to- 
dos le  suplicaban  humiimcncc  gue  no  eoaase  en  U  ciu- 
dad 


Digitized  by  Google 


La  guerta  'civil  en  Bipaña.      1 6f 
dad  cómo  enémigo  para  destctiirla,  pues  ellof  ya  tarti** 
bKQ  como  ¿1,  estaban  .levantados  contra  Casio,  y  sola- 
mente le  pedían  que  no  los  forzase  á  dcxar  el  partido 
de  César,  que  por  instas  causas  de  agradecimiento  y* 
kahad  segiñan.      ruego  fué  may  humilde ,  y  las  lá- 
grimas de  tanu  tiiultítiid  muy  tiernas,  y  todo  ablandó 
mucho  y  movió  á  todo  el  exérciro ,  y  á  Tito  Thorio 
an  General.  Y  c        randoél  y  todos  los  suyos  ,  qoe 
para  destruir  á  Casio ,  como  era  su  principal  intento, 
no  era  necesaria  el  nombre  de  Pompeyo,  pues  también 
los  de  Cesacfitodos  en  común  lo  aborrecían ,  y  qne  no 
podrían  atraer  ifilcümente  árlos  de  Córdoba  y  su  tierra 
pata  -^pc  dejasen  á  César  í  parecióles  bien  condescen- 
der enteramente  con  lo  que  se  les  pedia ,  y  súbitamente 
borráron  todos  el  nombre  de  Pompeyo  que  habían, 
puesto  en  sus  escudos.  Tras  esto  tomáron  por  su  Ge- 
neral con  nombre  de  Pretor  á  Marco  Marcelo  que  pro- 
fesaba tener  á  Córdoba  ,  t  con  dcstruidon  de  Casio 
qiie^'^'  «Mcf;,.nf-y;  r d  '      Xiidalucía  por  Cesar.  Así  se 
juntaron  rodos  con  mucha  Conformidad  9  y  se  asentó 
elical  en  el  campo  junro  á  la  ciudad. 

5  Ya  con  esto  estaban  los  de  C  óidoba  bien  fortale- 
cidos para  poder  resistir  á  Lxjngino,  que  tenían  por 
cierto  l-iabia  áz  venir  kicí;o  i  castigarlos ,  y  apoderarse 
de  la  dudad.  £1  que  supo  esto  en  Carmena ,  partió  de 
aJlí  con  su  campo  ,  y  llegando  al  lugar  que  Hircio  lla- 
ma .Scgovía,  junto  al  rio  que  nombra  Silicense,  y  pa- 
rece el  rio  llamado  de  las  Algamitas  que  pasa  por  la 
Vega  de  Camionaj  habló  allí  á  sus  soldados,  y  por  el 
amor  y  respeto  que  tenían  á  Cesar ,  los  halló  fumes 
en  deGsnder  la  provincia  y  tenerla  por  el.  Asi  llegó  á 
Córdoba  dos  días  después  que  el  otro  cxército  se  ha- 
bía dado  á  Marcelo  ,  y  sin  pasar  el  rio  puso  su  real  fron- 
tero de  la  ciudad  en  un  recuesto  alto ,  y  comenzó  lue- 
go á  talar  los  campos  ,  y  abrasar  todas  las  cascüas  con 
grande  crueldad.  No  pudiendo  sufrir  la&  legones  Ro- 
ma- 
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manas  que  citabiii  cabe  Córdova,  qué  ém  o^y' 
como  á  pesar  suyo  ae  hiciese  tan  grande  estra^ ,  en- 
vtácpa  los  Capitanes  pnndpaks  á-lutacceb  sa  Genera], 
pidiéndole  los  sacase  en  campo,  oles  diese  lícendade 
pelear  con  Casio ,  ánces  q'.ie  acabase  de  destruir  todas  • 
US  ficjuisíiTias  posesiones  oe  los  Cotdoveset  á  vistai  ai- 
ya*  Bien  veía  Marcelo  ,  q  ie  era  triste  cosa  pelear  ^"f 
qje  la  batalla  habia  de-rediuidir  en  daño  de  César,  poc 
ser  los  de  ambas  partes  soldados  sufós$  -mas  no  podiea- 
do  resistir  á  su  exército^.io  .pasó  de  aquella  parte  dft 
Gaadalq  iivír ,  y  lo  p:iso  todo  co.<Srden  de  batalla.  Xaan*' 
bien  sacó  Casio  su  exército ,  y  ordenó  su  gente  junto  á 
sos  reales  sin  dexac  la  ventaja  de  su  sido»  Asi  Marcelo 
poco  á  poco  comenzó  i  retirar  los  snyos  para  volver  á 
pasar  el  rio.  Confiaba  mucho  Casio  en  su  ¿snte  de  á  cz* 
DiHo  q  ie  la  tenia  m  ly  escogida  ,  y  sabía  <^uc  le  falta-, 
ba  esta  á  s  i  enemigo*  Por  esto  le  acometió  al  retirar- 
se, Y  nuró  m.iclios  soldidos  al  tiempo  que  querían 
cnrí  ML-  en  el  agua.  Puente  hibia  entonces  en  Gordo  va 
como  parece  adelante  ,  mis  por  algun.i  ocision  dexaba 
Mircelo  de  retirarse  por  ella ,  y  pasaba  a  G  iidalquivir 
por  el  agía.  Aunque  verda  Je  raméate  en  todo  rsto  qne 
voy  contn  io  ,  está  tan  talto  y  mendoso  el  libro  de  Hír- 
do,  que  de  muchas  cosis  no  se  puede  comprehcndcr 
buen  sentid"».  Así  dexando  muchis  cosas  particulares 
que  están  nllí  muy  perplcxas ,  con  narto  trabajo  pueda 
sacar  en  limpio  la  certidumbre  destas  que  jredero. 

■  CAPITULO   XXXV.     '  / 

El  fin  de  la  guerra  cmtra  Longiuo  ,  y  su  -  desven^ 

turada  muerte* 

i  Eiucüdiendo  después  Marcelo  por  el  ámo  de 
aquel  dui  ,  el  inconveniente  grande  que  habia  en  U  pa- 
sada dwi  rio  ai  leciracsc » coa  buena,  oportunidad  hizo 

—  qué 
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úüc  todá  stt  gente  pasase  á  Gnadalquívíf  ,  y  asentó  y 
iMtlficó  sa  tál  en  h  otta  riben ,  donde  Casio  lo  te- 
ota  ,  y  púsosele  muy  cerca ,  por  no  mostrar  punto  de 
cobaidta,  ni  que  rehusaba  u  batalla  qiuado  quisiese 
OeSo  pelear*  Asi  muchas  veces  sallan  ambos  con  el 
érfidto  ordenado  para  h  batalla  s  mas  nunca  peleáron 
Mt  Un  ventajas  que  cada  uno  conservaba  en  su  puesto» 
También  tema  mucha  ventaja  Marcelo  en  k»  solda- 
dos ,  que  ecan  todos  viejos  y  bien  eiercitados  en  h 
gueira  »  y  en  todos  los  ardides  della.  Con  buena  ad<> 
vertencia  pues  de  los  suyos ,  ganóle  Marcelo  á  Casio  un 
sitio ,  de  donde  con  muclú  fiicüidad  le  pedia  estor* 
bar  ú  «f^oa  á  todo  su  camno»  Tuvo  esto  Casio  por 
'  nna  manera  de  verse  cercado  ,  y-asf  levanté  de  noche 
lu  leal  con  mucha  sosiego  ,  y  con  la  mayor  priesa 
que  pudo  se  filé  á  poner  jiuito  á  Ulia ,  que  lá  tenia  por 
muy  de  su  parte»  y  estaba  harto  cerca',  pues  erael  mis» 
no  luffior  auc  agora  llamamos  Montemayor ,  dncD  te*: 
guas  de  Cordova  en  la  campiña.  Encarece  mucho  Aldo 
Hirdoaqiii  la fortalesa  de  aquel  sitlo^qne  como  tam*^ 
bien  agora  vemos ,  es  grande» 

2  Marcdo  ftié  lu^o  en  seguimiento  de  Casio ,  y 
púsose  lo  mas  cerca  que  pudo  de  su  contrarío ,  y  lo 
truxo  poco  después  en  tanto  estrecho,  que  consiguió 
enteramente  las  dos  cosas  que  deseaba  :  lo  primero  no 
pelear  por  no  hacer  destrozo  en  las  legiones  que  eran 
de  Romanos  ,  y  eran  cié  César  :  io  segundo  tener  apre- 
tado a  T'^ngino,  qu  '  r  i  ¡  idícsc  andar  libre  para  h*- 
ccr  en  otras  ciudades  el  estrago  que  cu  Córcwra  ha- 
bía comenzado.  Para  esto  fortificó  muchos  coH:?dos 
en  derredor  de  5u  cnem}j:;o  ,  y  puso  buenas  guardan  en 
dios,  y  comenzó  á  cercarle  con  foso  y  vallado»  y  en- 
cerrarle á  el  y  á  la  ciudad  de  manera  qtrc  no  pudiese  mo» 
nearse.  Algimas  veces  le  quiso  impedir  esta  obra  Ca« 
iio  ,  r  coa  sus  caballos  que  tenia  muy  escogidos ,  c$- 
tcrbArie  el  pasto  Y  los  bastimentos»  JLo  mismo  quiso 
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hacer  el  Rey  Bogtici  de  Africa ,  qne  se  hiUalM  cotón* 
CCS  co  España ,  y.  vino  iiamaflo  de  Longino  con  otra  le- 
gión ,  y  con  machas  compañías  de  Esoañolcs  ,  de  te 
tierras  que  segiiian  aquel  partido.  Muchos  recuentros 
hubo  y  omy  bf  ávos  sobce  el  ¡mpedif  le  esta  obra  A  Mar« 
celo  y  y  los  unos  y  los  otros  venciéron  y  fueron  vence 
d<«i^mas  nunca  Marcelo  dcxó  de  llevarla  addaote. 

3  Llegaba  ya  en  este  tiempo  á  estos  reales  ülia 
Marco  Lcpkio ,  que  como  se  ha  dicho ,  era  Pretor  por 
Cesar  en  la  Citerior ,  y  venia  con  buen  exército  de  pie 
y  de  á  caballo  ,  solo  para  poner  blandamente  buena 

Í)az  entre  Casio  y  Marcelo.  Marcelo  se  le  dio  luego  que 
legó  ,  y  le  entregó  el  exército.  No  hizo  esto  Longino, 
sino  que  se  estuvo  quedo  en  su  fuerte ,  ó  porque  per- 
la comisión  y  oficio  que  rcnl.i  de  César  ,  no  le  debía 
siijeclon  ,  ü  porque  temía  no  hubiese  ganado  ranto 
Marcelo  con  sn  buena  obediencia ,  que  Lepido  desease 
ya  favorecerle.  Estuvo  en  esta  duda  al2;nnos  días  Longi-» 
no,  sin  asegurarse  de  Lepido  ,  aunque  le  había  en\i.ido 
i  prometer  toda  buena  amistad  ,  mas  no  hallando  nin- 
gún buen  medio  para  concluir  su  negocio ,  envió  á  pe- 
dir á  Lepido  Quc  se  derríbase  el  fuerte  con  que  estaba 
cercado  ,  y  le  dexasen  salir  libremente.  Hi'ibole  de  ion- 
.  ceder  esto  Lepido,  porque  el  ser  Ministro  de  Cé^ar  ,  y 
el  haber  movido  Li  guerra  en  su  nombre  y  en  su  pro  vi  n- 
cia  ,  le  hacia  exento  para  que  nadie  pudiese  hacerle 
fuerza.  Ya  se  comenzaba  á  derribar  la  obra  ,  y  no  habla 
las  guardas  acostumbradas ,  porque  se  habían  asentado 
treguas  ,  quando  los  del  Rey  Bogad  dieron  sobre  un 
íliertc  de  los  que  Marcelo  tenia  en  los  collados  ,  y  si 
no  acudiera  presto  Lepido  ,  no  se  excusara  de  ser  aquel 
dia  la  batalla  muy  reñida  ,  y  destruidos  todos  los  bue- 
nos conciertos  de  U  paz.  Al  fin  se  le  abrió  el  camino 
libre  a  Casio ,  y  ;aatos  Lepido  y  Matcck) ,  sc  .viucioa. 
á  Córdova.  *  . 

.  4  ;rTuvo  nueva  Ca^o  .estos  cU^s,¿como  Aulo  Trc-: 
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•bonfo  había  venido  a  Naibona  enviado  de  Cesar  para 
oobernar  á  Frar.cía.  Determinó  de  irse  para  el  ,  v  me- 
-tiendo  á  invernar  en  ios  a^^oscntos  las  legiones  ,  y  U 
gente  de  caballo  ,  hizo  juntar  arrebatadamente  toda  su 
riqueza  ,  que  con  los  robos  pasados  era  niuy  grande^ 
■y  caminó  con  ella  ácia Mála^i  ,  dodde  quena  embar- 
carse. £1  caminar  por  tierra  se  le  hacia  grave ,  porqua 
se^  él  decía ,  no  se  fiaba  de  Lepkio  y  Marcelo ,  ni 
de  Trcboolo  1  mas  wcgm  m  amigos  pubficabzn, 
no  queiia  pasar  por  España  con  ménos  autórttd  de 
b  que  sofia  traer  ,  no  Uetando  su  éxérdta  consto. 
Lo  mas  derto  era,  como  todos  juzgaban ,  que  no  te- 
-iiia  for  aseglaro  ct  caminar  con  aquel  dinero  quer  ha- 
Ua  lomado  oon  tantos  robos  de  t3oda]apiovIncM;Eiii« 
bsutcóse  jMie»  en  Málaga  >  f  corrió  mucha  foimaa  ha»* 
ca  Toffosa  ^  y  recogfeodose  allí  una  noche  i  la  boca  * 
dd  rioBbto  á  los  Alfiiques»  por  nó  navegar  con  la  tor« 
«menta ,  y  creciendo  k  tempestad  ,  se  anegó  con  té- 
dos  sos  robos  Y  malvados  tesoros ,  que  mviéron  el  ña 
•que  siempre  sude  tener  k>  que  con  can  malas  mano> 
ras  se  adquiere 

5  Ima  dice  as{  confesamente ,  que  se  le  quitó  d 
*Cargo  á  Longino  ^  por  quejas  que  del  dieron  Embaxa* 
dores  de  EspaAa ,  sm  decir  quien  se  lo  qoitó«  Yo  sigo 
i  HIrcio ,  que  como  criado  de  César ,  {Nido  tener  qit* 
jot  nodda  de  todo.  Y  con  esta  partida  y  muerte  de 
^  'Casio  ^qilbdó  por  cntónces  toda  España  bien  sosegada. 

CAPITULO  XXXYL  1 

'Mjgmkti  mas  qtté  en  eiftr  mUm  tiempo  saéeéiérm^ 

I    n7odo  esto  de  Casio  j  su  muerte  sucedió  ins- 
ta el  año  de  quarcata  y  quatro  antes  del  nacimiento, 

cad  qual  Marco  Lepido  triunfó  ca  Roma  de  España» 

Ya  don* 
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donde  ya  C&at  ae  háUaba  vuelto  de  Africa  d  fifi  de  Jn»  - 
lio  deste  año .  como  Hircio  señafju  Sa  voeha  filé  poc 
Cermeña ,  dome  hizo  lo  que  el  mismo  Autor  lefieiCi 
Solo  Dion  cuenta  este  trtanib  de  Lepido »  j  casi  bar- 
,  lando  de  C&ar ,  que  le  lo  did  no  habiendo  hecto  coi> 
sa  ninguna  por  donde  lo  mereckie  s  y  mí  m  hubo  pre- 
sa ,  ni  cativo ,  ni  ninguna  cosa  de  las  que  al  triunfo 
penenedan»  Y  porque  no  faltase  todo ,  le  posiéron  al 
triunfo  un  tituló  muy  donoso ,  porque  se  lialló  Lepi- 
do en  la  guerra  que  Casio  y  Marcelo  hidéron  en  la 
.  Ulterior.  Ortos  ponen  este  triunfo  de  Lepido  wi  ado 
intcs.To  sigo  etm^jor  órden  que  pacdow 

2  Con  esta  vuelta  de  Lepido  á  Roma,  no  pode* 
mos  bieii  entender  quién  quedó  en  el  gobierno  de  Es* 
paña  por  César.  Mas  yo  creo  cierto  le  quedó  el  go- 
bierno de  £s()aáa  á  Aulo  Trebonio  ,  nianoindosele  que 
<se  pasaM  de  Francia  acá ,  pues  presto  verémos  Como 
lo  hizo  así.  Marcelo  no  quedarla  acá  con  cargo ,  pues 
dice  Dion  que  cayó  acá  en  gran  desgracia  de  Cesar, 
por  lo  que  hizo  contra  Casio ,  y  lo  destarró  por  ello» 
Aunque  lo  perdonó  después  ,  y  le  dió  muy  buenos  car- 
góse Por  lo  que  Dion  asi  dice ,  podría  alguno  pensar 
que  este  Marco  Marcela  fuese  aquel  por  quien  Maico 
t  Tullo  dió  las  gracias  á  Cesar  quando  lo  perdonó ,  con 
-  aquel  excelente  razonamiento ,  con  tanta  razón  en  ma« 
.cho  estimado»  Mas  este  Marcelo  de  aquí ,  es  otro  di* 
.verso  de  aquel ,  aunque  debió  ser  de  su  lim^  £1  otro  • 
había  sido  Cónsul  \  y  ¿ste  no  era  asora  mas  que  Qqe^ 
tor ,  que  basta,  para  conocerse  la  diversidad* 

3  Ya  arras  se  ha  hecho  mención  de  los  toros  de 
«CnlsandQ.,  y  se  hadichp  lo  que  delk»  yo  siento.  £1  ano 
dellos  conforme  á  laidadon  que  allí  se  cnixD ,  tuvo  es* 
cas  letras: 

:  XOMGINVb  14U9CO 
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£n  castellano  dice.  Esta  memoria  con  este  animal  hizo 
poner  Longino  á  Prisco  Cesonio.  Y  parece  la  puso  es- 
te Casio  Longino ,  porque  también  había  en  este  tiem- 
po acá  un  Cesonio  soldado  principal  de  César ,  de  quien 
presto  haremos  mención  ,  y  á  él  se  pudo  poner  este  tí-  . 
tulo.  Yo  no  lo  añrmo  ¡x)r  cosa  cierta  ,  mas  digo  lo  que 
se  puede  probablemente  conjeturar. 

4  En  la  guerra  que  César  hizo  en  Africa ,  como 
en  Hircio  se  halla  ,  hubo  un  notable  exemplo  de  amor 
en  dos  hermanos  Españoles  ,  llamados  ambos  Titos. 
Seguían  la  parte  de  César  ,  y  vinieron  á  manos  de  Vir- 
gilio Petronio  Capitán  de  Pompeyo  ,  que  con  otros 
machos  los  mandó  luego  matar.  El  mayor ,  como  quien 
sentía  ya  el  grave  dolor  que  le  había  de  causar  ver  la 
muerte  de  su  hermano  ,  á  quien  tiernamente  amaba, 
pidió  con  muchos  ruegos  á  los  que  los  llevaban  á  cor- 
tar las  cabezas  ,  que  matasen  á  él  primero.  Esto  se  le 
concedió ,  y  así  el  grande  amor  que  á  su  hermano  te- 
nía ,  ie  pudo  dar  algún  contento  en  muerte  tan  des- 
venturada. 

5  A  lo  que  yo  creo  ,  tenia  en  esta  sazón  Aulo 
Trebonio  el  gobierno  de  España  por  César ,  aunque  es- 
taba en  Francia ,  pues  presto  verémos  como  acudió  á 
•nuevos  movimientos  que  comenzáron  en  el  Andalucía» 

:       CAPITULO  xxxvn.  ; 

Las  hijos  de  Tompeyo  vienen  á  España  y  Mueven 
i  .  ,   de  nuevo  ¡a  guerra, 

arto  había  ya  padecido  España  con  el  princi- 
pio y  continuación  destas  guerras  civiles  ,  mas  quedá- 
bale aim  mucho  por  padecer  en  el  fin  dellas  ,  que  tam- 
bién se  les  dio  acá  >  donde  los  dos  Hijos  de  Pompeyo 
Gncyo  y  Sexto  restauráron  poderosamente  la  guerra, 
con  tantas  fuerzas ,  que  dice  Lucio  Floro  ,  pareció  que 
deliberaba  aun  la  fortuna  de  nuevo  á  dónde  inclinaría. 

To- 
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Todo  lO' ^  kaccdló  aquí  adelante  ¿n  Espafiü^  Id 
cribe  Cúci  mucha  pardcularldad  Aulo  'Hírcio ,  que;  '%t 
haU¿  coa  César  en;  ^ta  guerra :  ma$  está  sii  Hbta  tin 
mendoso  ,7  tan  faltó  en  muchos  hi^i»  ,  que  algunas 
veces  no  se  puede  bien  entender ,  ni  continuar  lo  que 
dice  •>  y  así  será  forzado  contarlo  nías  en  breve  ,  y  sopla 
lo  de  Dion  Casio,  y  otros  que  también',  aunque  coa 
mas  brevedad  ,  lo  escribieron.  £1  principio  desU  niieva 
guerra  cuenta  Dion  que  fué  desta  mancrn. 

2  Durando  la  guerra  cic  Casio  con  Marcelo  ,  algii- 
nas  ciudades  de  España  ramblcn  se  alborotaron  ,  y  Ies 
pareció  tcniiii  ocasión  para  moverse  como  deseaban. 
Mis  todo  esto  cesó  con  la  muerte  de  Cisío  ,  v  nueva 
de  la  venida  de  Aulo  Trebonlo  ,  d  quien  (^esar  lubia 
mandado  pasar  acá  de  Trancla  ^  para  que  tuviese  cnrgo 
de  toda  España ,  sin  quedarles  i  las  ciudades  levanta- 
das ,  mas  de  un  miedo  'decreto  de  que  Julio  César  al  fin 
los  castigaría  por  estos  sus  movimientos.  ,,  Suele  el  tc- 
„  mor  dar  priesa  en  I0&  consejos ,  quaiido  con  ellos  se 
busca  su  remedio. "  Y  así  estas  ciudades  enviároa  disi- 
mulad a  mente  su  embaxada  en  Africa  á  Scipíon  suei^ro 
de  Pompcyo ,  que  mantenia  allí  la  guerra  contra  Cc- 
*ar  ,  y  ofreciéronle  sujeción  ,  pidiéndole  su  amparo.  Ei 
4cs  envió  á  Gneyo  Poinpeyo  el  mozo ,  hijo  mayor  át 
Pompeyo  ,  con  alguna  gente  que  se  alzase  acá  con 
ellas,  y  levantase  otras  mas  para  fatigar  también  por 
esta  parte  á  César  ,  y  ptOi:urar  destruirle.  Na\  eí;aiido 
J>ues  Gueyo  Pompcyo  ae  Africa  para  España  con  este 
designio ,  en  el  camino  dice  Dion  ,  que  se  le  dicion  las 
dos  Baleares  Mallorca  y  Menorca  ,  y  que  a  lbí¿a  tonió 
por  fuerza  de  armas.  Marco  Tulio  escribiendo  á  >u 
amigo  Attico  de  las^  cbsas  d  estos  dias  ,  diiTe  tichc  nu<?- 
vas  que  no  estuvo  esta  vez  Pompeyo  en  las  Balea- 
Tes  {a) :  y  siendo  esto  verdad  ,  puédelo 'también  ser  lo 

de  Dion  ,  pues  con  Embaxadoic^  se  le  pUdiéroU  salir4 

♦     .     i   \i'Ji  f  •  '  í  i  \  * 

*         En  la  I.  epístola  del  lib.  xa^        •         *  *     '  .  - 
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dar  hs  dos  islas  en  el  camino.  Lo  que  Hircio  cucnri 
desto  en  h  guerra  de  Africa  es  ,  que  Gncyo  Pompcyo 
por  amonestación  de  Catón ,  se  baxó  por  mnr  á  la 
Man r irania  ,  y  allí  le  desbarataron  los  dei  Rey  Bogud, 
y  le  forzáron  embarcarse.  El  mozo  afrentado  ,  sin  que- 
rer volver  mas  á  Africa  se  recogió  á  las  dos  islas  Ba- 
leares ;  y  aquí  estaba  qiiando  Scipion  le  persuadió  se 
\  Inicsc  a  España.  Después  de  tomada  Ibiza  en  este  ca- 
mino ,  dice  DIon  ,  que  cayó  enfermo  allí  Pompcyo  ,  y 
se  detuvo  nigunos  dias  con  su  excrcko  hasta  sanar. 
Entrernnro  los  Españoles  que  ya  k  esperaban  ,  viendo 
su  detenimiento ,  y  teniendo  ya  nueva  como  Scipion 
era  vencido  y  muerto  en  Africa  y  vieron  claramente 
como  si  esperaban  mas  á  Poní  peyó  ,  podrían  ser  ántcs 
destruidos.  Confirmábales  este  su  temor  ,  en  conside* 
rar  como  Cesar  por  estos  mismos  dias ,  demás  de  Tre- 
bonio  ,  que  acá  estaba  ,  envió  á  Gayo  Didío  Con  mu- 
chas fieras  para  la  guarda  de  España.  Todo  csro  les 
novio  á  las  ciudades  temerosas  para  proveerse  de  nue- 
vo remedio  ,  y  así  eligieron  por  sus  Generales  á  Tito 
Annio  Scaputa  ,  y  á  Quinto  A  ponió  ,  dos  Romanos  del 
estado  de  los  caballeros.  Y  si  Dion  no  dixera  expresa- 
mente que  estos  dos  eran  Romanos  ,  yo  pensara  que 
el  ScapulA  era  aquel  Cor  do  vés  principal ,  dfc  quien  ya 
se  dixo  en  la  con/uracion  contra  Casio  ,  y  se  4iTÍ  des- 
pués adelante.  Estos  dos  Generales  ccliáron  de  toda  el 
Andaíuc/a  á  Trebonio,  y  levantaron  contra  César  toda  . 
la  provincia  ,  quedando  sola  la  ciudad  de  Uüa  cabe 
Cóxdova  ,  que  no  podía  ser  movida  contra  él. 

3  Mantuvicronsc  los  dos  Capitanes  acrecentando, 
siempre  ,  hasta  que  ilcgo  Gneyo  Pompeyo  de  Ibiza  ya  sa- 
no ,  y  en  Cartagena  le  entregáron  todo  el  exército.  Mar-, 
co  Tulio  también  hace  mención  desta  guerra  escribien- 
do i.  Dolabda  (1»)»  sia  haber  allí  ^nas  jde  sola  men- 
ción dclla.  ■  '  í  Lie* 


.176  Libro  VllL 

4   Ltegiron  poco  después  de  Africa  Sexto  Pomnck 

Ío  su  hermano  de  Gneyo ,  Aceto  Varo  »  y  Tito 
leño ,  lAsighes  Capitanes ,  trayendo  buen  númao  de 
galeras  y  aig^n  exercito » con  que  se  pudieron  escaper 
de  las  manos  de  César  quando  allí  acabó  de  vencer ,  7 
dcxáron  la  flota  en  Carteya  jitnto  al  estrecho.  Con  es- 
to se  vio  ya  tan  poderoso  acá  Gneyo  Pompeyo ,  que 
fto  pensaba  le  podrían  resistir  los  de  César ,  7  así  dis- 
curría por  toda  la  tierra ,  tomando  por  fiierza  las  ciu- 
dades que  no  se  te  querían  entregar  de  su  voluntad ,  7 
juntando  siempre  por  todas  vias  mucha  nías  gente  7 
dkiero¿  Porque  forzaba  en  público  á  muchas  ciudades, 
7  en  pattionlar  á'tns  ciudadanos ,  que  rescatasen  sos  pe-, 
Úgros ,  y  en'los  mas  ricos  se  halíába  mas  ordinaria  la 
oportunidad  desta  presa* 

-  5  Todo  esto  pasó  al  fin  deste  año  quarenta  y  qua- 
(f  o ,  quando  Julio  César  se  volvió  á  Roma  desde  Cer- 
deña ,  y  en  muy  poquitos  días  del  quarenta  7  tres ,  que 
Cesar  umbien  estuvo  en  Roma » cooíio  parecerá. 

CAPITULO  xxxviir* 

•  r 

fff  grau  prest,e7ui  con  que  César  vino  d  Esfaña^. 
y  UM  bataila  de  mar  catre  aptbas: 

partes, 

enian  el  gobierno  de  España  por  César  ca 
estos  días  dos  Legndos  suyos ,  Quinro  Pedio  y  Quinto- 
Fabio  Máximo  ,  que  no  dicen  los  Historiadores  quán- 
do  k)$  habían  enviado  ,  ni  si  sucedieron  a  Trcbonio ,  ni^ 
otra  cosa  dcstas  que  supla  ía  falta  y  quite  la  dificultad. 
Solo  refieren  que  no  hallándose  bastantes  para  pelear' 
con  los  Pompcyos,  según  habían  crecido  en  fuerzas 
y  poderío  ,  no  hacían  mas  que  entretenerse  con  pni^j 
deiicli  f  y  con  cartas  mu^.  ocdii^ias,  p^dic  ahincada- 

men- 
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mente  k  César ,  iffQiese-loego;  en  España ,  si  no  quería 
hallaila«dd  todo  perdida.  Estaba,  .Cesar  entretanto  en 
Roma  muy  despaao,  haciendo  ^berbia  pompa  de  qua- 
tro  triunfos  suyos  ,  todos  juntos;  edificando  templo^ 
iiadoido  muelas  fotaa  y  juegos ,  proveyendo  grandes 
ptrcioilarUades  en  el  gobierno » emendando  ei  año ,  co>* 
mo  a^ra  lo  tenemos  con  «el  bisiesto,  y  enteildieiid^ 
en  otras  cosas  semejantes ,  que  son  de  las  que  los  Príur 
cíj>e$  en  tiempo  de  mucha  paz  y  sosiego  suden  tratar.  - 
Por  donde  se  parece  mas  clara  la  grandeza  de  ánimo 
de  César  ^  pues  con  d  cuidado  . grtvilimo  de  la.  guerra 
oue  le  restaba  por  concluic ,  cabla' también  en  él  ei  de  to^ 
das  estas  cosas,  que  eran  bastantes  para  tener  á  otro 
dd  todo  ociipado.  Sabia  como  los  dos  hermanos.Pom*' 
peyos  le  iban  ganando  á  toda  España,  y  asegurábase  eh 
los  negocios  tan  diversos  de&to  que  trataba  con  mu- 
«ho  reposo.  No  porqup  descuidaaeide  la  guena,  sin9 
porque  confiaba' que  eo  qualquiec^tiempo  qqerla.:co9* 
oienzase ,  su  pi:estesacn.acabar]a:imoeltraKÍa.que  nunca 
se  habla  comenzado  tarde;  Aisi  se,  padeció  luego ,  poes 
partiendo  «desde  .  Roma  en  vdnte  y  siete  días  llegó  £ 
Porcuñaf  lugar  entre  Cordova  y  Jaén  »Jlam!ado  entán* 
ees  Qbulcp^^  que  no  parece  jbmadaídémD  Ptinctpe  tan 

gande  y  «aik>;ieómpaáádo  ^  dno  dc  un  caminante  de 
s  mny  d¡llgentc^.|&  apeanrados ,  y  Y-  ^^s 

adimaaeís.l^  .vieioii  Uegadoántes  que  pudiesen  pen*. 
9ár  <4aíe  tenÍBi.>Ttidos  los  Autores  de-aqudk»  tiempos 
«debían  raudiio.  la  presteza  de  Césac  en  este  can&rno, 
flaasfeitii}.j¿|^tmntfis  en;«efifllaila.  Anpiailo.Akaandrl*> 
tt0:>4ioc:€fl¡t  yibo  dL'iYidnte  y  déte  otas ,  y  que  traía 
imdif  fatagage  y  tinbaiiiia  c<»idgo. '  Bank»  Orosio  nú 
le  da  más  díeidkz' rj  saece^dias  para  d  camino ,  ñus  .d 
ne^.difie  qn^  fhe  á  SagpuKo ,  cabe  de  Vdencta.  6ue- 
tonio  señala.tyei6te  y  quatro  dkuL,  y  que  lic^ó  en  estos 
d  ^nddttda.  Kinjgmio  dice  si  vino  por  mar  ó  jpor  tier« 
ra,  ni  qué  exerdto  6  compañía  i;cujcp  iponsigo^  Ato 
Tm.  ly.  Z         *  yo 


.70  DO  dudo  haber  venido  por  mar  frmta  Sagjtinto ,  pues 
-luego  vcrémos  cómo  había  enviado  én  el  cunioo  su 
flota  desde  Cetdena,  Y  porque  Hkcio  ni  Dioa  no  ^ 
xen  en  esto'  ninguna  particularidad,  yo  he  seguido  i 
^cabon  el  Cosmógrapho ,  que  por  haber  vivido  cerca 
•destos  tiempos,  pudo  tener  mas  cértidttnibre dé  la  vec^ 
ihd'»  él  dice  que  en  veinte  y  siete  dias  se  halkS  César 
.  en  Porcunar»  y  parece  mas  yerisimil  que  llegase  hasia 
allí  con  presteza,  pues  ya  estaba  Gneyo  Fompeyo  en 
el  Andalucía. 

2  £1  primer  acometimiento  desta  guerra  fiié  una 
batalla  que  hubo  en  la  mar  iunto  al  esttecho  de  G¡- 
bralcar ,  entre  Accio  Varo  ,  que  tema  allí  la  flota  de 
los  Pompeyos ,  y  IKdio »  á  qukn  envié  C&ar  también 
desde  Gerdeña  con  la  suya.  La  batalla  ^é  btava,  pues 
como  dice  Ludo  floro,  peleaban  las  armadas  entre  sí, 
y  el  Océano  con  élite ,  como  queriendo  castigar  la  ma* 
la  guérm  que  Se  trataba*  Fué  esta  batalla  muy  sem^niH 
te  á  Ja  que  ya  hemos  contado  que  dio  Lefio  en  el 
snismo  lugar  á  Haderbal ,  Capitán  Cartaginés ,  y  en 
ella  no  dio  á  nadie  Ludo  Cloro  la  viaoria  ,  sino  di> 
ce  («)  que  la  corriente  det  estrecho  hizo  todo  d  daño. 
Dion  dice ,  que  Acdo  Varo  fué*  venddq,  y  señala  el 
lugar  de  la  batalla ,  que  fué  cabe  la  dudad  dcOancia, 
mas  sin  duda  su  libro  está  aquí  mentiroso ,  y  en  lugai 
de  Crancia  ha  de  decir  Carteya.  Porque  Carteya  esta- 
ba dentro  en  el  estrecho  ,  donde  agora  está  d  sirio  de 
las  Algeciras ,  y  ciudad  ninguna  que  se  llamase  Cran- 
cia no  la  habla  por  allí  ,  ni  aun  en  otra  paite  en  to- 
da España.  Viéndose  Varo  vencido  y  dice  Dion  que  se 
recogió  luego  á'  la  tierra  ,  y  hizo  allí  con  gran  preste- 
za una  como  cadena  de  áncoras  enlazadas ,  con  que 
cercó  su  armada,  y  le  valió  para  salvarla  ,  puc&esto  de- 
tuvo á  Didioi  que  no  pudiese  il^;ar  á  día. 
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CAPITULO  XXXIX. 
Socorre  César  á  Ulia  con  un  buen  ardid*  ■ 

1    Xjiegado  Cesar  á  Porcuna ,  Cordova  k  envió 
luego  sus  Embaxadorcs  secretos ,  excusando  d  tener 
la  ciudad  Pompcyo.  Decia ,  que  ántes  había  ocupado 
toda  la  tierra,  que  pudiese  nadie  pensar  ,  que  trataba 
de  haberla.  Ofrecíanle  á  Cesar  que  de  noche  tomaria  la 
dudad  con  algana  buena  encubierta  que  salvase  las  es- 
pías de  Pompeyo  ,  las  quales  tenia  por  todas  partes,  pa-, 
ra  saber  lo  que  César  haría.  César  envió  luego  á  man- 
dar á  Fabio  y  Pedio  sus  Legados  ,  que  le  enviasen  lai 
gente  de  caballo  Española  que  habían  juntado,  cuyo  nú- 
mero nadie  señala  ,  solo  dice  Hircio ,  aue  según  era 
buena ,  quando  la  tuvo ,  ya  le  pareció  pocíia  caminar  se- 
guro á  toda  parce.  Tenia  á  esta  sazón  Sexto  Pompeyo, 
cí  hermano  menor  á  Córdova,  con  buena  gente  de 
guerra  para  guardarla.  Porque  siendo  esta  ciudad ,  co* 
mo  dice  Hircio  aquí ,  cabeza  de  toda  la  Ulterior ,  im- 
portaba mucho  el  tenerla.  Gncyo ,  su  hermano  mayor« 
estaba  también  aUí  cerca  sobre  Ulia,  en  cayoskío,  co- 
mo ya  se  ha  dicho ,  está  agora  el  lugar  llamado  ÍAoxk^ 
cemayor ,  cinco  leguas  de  Córdova  en  la  campiña ,  ter. 
níéndola  cercada  y  combatiéndola,  porque  acostando- 
á  ¿I  toda  lá  tierra ,  sola  esta  ciudad  nabia  perseverado 
en  tenerse  por  César ,  y  así  en  sabiendo  de  su  venida, 
le  envío  luego  á  pedir  socorro,  por  hallaise  ya  en  mu- 
cho aprieto  del  cerco.  César  se  seatia  muy  obligado 
de  Jos  de  Ulia ,  por  lo  bien  que  eo  lo  pasado  se  ha* 
bian  mantenido  por  él ,  y  en  general  habían  siempre  set^. 
vido  bien  al  Pueblo  Romano  ,  y  el  socorro  que  él  ago- 
ra les  hiciese  había  de  ser  muy  mirado  y  estimado  pot. 
toda  la  provincia ,  y  con  él  hama  de  ganar  fama  de  que 
amparaba  bien  los  suyos.  Habíase  para  esro  9^^^ ca/do  ja 


i8e  nbtéVm, 

César  mas  á  Córdova  ,  aunque  Hírcio  u!  Díon  no  lo 
refieren ,  mas  veese  cUio  ,  pues  pudo  hacer  el  socor- 
ro de  IJüa  tan  á  propósito  ,  como  en  sola  una  noche 
lo  hizo.  Díó  seis  compañías  de  soldados ,  y  otras-tan- 
tas  de  caballos  á  Lucio  Julio  Pacieco ,  hombre  princi- 

gal, -y  láuy  conocido  en  toda  la  provincia,  y  que  sa- 
la mocftio  de  toda  la  tierra  ddki ,  y  mandóle  partir  á 
\k  velt  que  Uamao  de  la  modorra ,  para  que  se  metie* 
se  en  ÜUa  como  mejor  nidiese.  Tuvo  Packco  buena 
oportmklad  peim  bu  deugnio ,  porque  al  punto  que 
llegaba  á  los  qaattcles  de  Pompeyo ,  hada  oda  gran* 
di¿nia  tempestad  de  agua  y  viento ,  con  ^le  no  po^ 
éaik  patir  liombce  con  nombie,  ni  oonocecie  ano  4 
otra  Convirtió  Padeco  efta  en  buena  ocasión, 
osando  un  vivo  acdid  para  su  efecto.  Avisados  los  su- 
yos  de  lo  que  liabian  de  hacer  y  decir « mandó  caminar 
los  caballos  de  dos  en  dos.  QjMndo  Uegáron  á  las  cen-» 
tíñelas  ios  pr^imtáron  quién  eran,  y  nao  conforme  á 
lo  M  estalla  ordenado ,  respondió  que  callasen  y 
mvieien  quedos^,  porque  Pompeyo  con  la  buena  oca» 
slon  dd  torbelfino  los  enviaba  aquel  punto  á  tomar  la 
dudad  sin  ser  sentidos.  Asegqrad»  con  esto  las  centi- 
nelas ,  y  turbadas  también  con  la  tempestad ,  Uegároa 
todos  los  de  Cesar  á  las  puertas  de  la  dudad  sin  quae 
nadie  se  lo  impidiese,  y  hecha  la  seña  que  traían,  mé- 
roo  recebidos  dentro ,  y  salléron  luego  los  unos  y  los 
otros  á  dar  en  los  de  Pompeyo  con  tanta  alegría  yo». 
íherzo ,  q¡be  sos  enemiga  se  daban  ya  por  peididos. 

2  Esteres  aqud'ilusire  Padeoo ,  de  quien  airas  que;- 
da  hecha  mcndoa  quando  cotitamos  los  otros  hoBi^ 
btes  prifldpales  que  halio  «fi  Espafia  de  este  Hnagé.  Y 
este  mismo  también'  pienso  yo  que  es  el  Junio  Espa- 
ñol que  truxo  consigo  Julio  César  en  la  guerra  de  Fran- 
cia (n)  y  y  loenvid  acunas  veces  por  fimbaiador  AAm^^ 
*        '  bio- 
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biorige ,  Capitán  de  los  Alemanes ,  y  expresamente  á\- 
ce  César  que  era  EspañoL  Y  si  como  es  verdad  que  fué* 
ron  en  España  hombres  principales  y  muy  conocidos 
ea  aquel  tiempo  los  deste  Itnage ,  pudiéramos  tener 
cerdduaibre  que  se  continoáron  hasta  nuestros  Pache- 
cos deste  tiempo  ,  harto  antigua  memoria  y  muy  esr« 
dateckia tendrían  de  su  casta.  Y  verdaderamente»  co~ 
mo  ya  ise  cUcho ,  no  se  puede  negar ,  sino  que  lasi- 
militad  en  d  nombre  como  es  grande ,  asi  es  también 
ocasión  para  pensar  que  hayan  estos  caballeros  tenido 
este  origen  tan  antiguo.  Y  también  pienso  que  sea  este 
Junio  Pacteco  el  qae  Marco  Tutio  refiere  escribía  las 
naevas  de  lo  que  acá  en  esta  guerrá  pasaba.  Digo  que 
denso  ser  él  mismo ,  porque  con  decir  Marco  Tulio 
Pacieco»  sin  darle  el  sobcenombte  de  Junio  ,  podría 
ser  otro  el  que  allí  nombra.  .      v.  s 


I*a  guerra  de  César  ,  y  ¡os  Pampeyos  sobre  Cár-' 
/■  dova ,  y  ¡a  enfermedad  ik  César. 


1  ,  ViJon  este  buen  principio  de  hnber  socorrido  tan 
prospecamenae  i  k»  de  Ulia,  pasó  César  adelante  pa- 
ra acercar»  flMS  á  "Cocdova ,  por  ver  si  la  jjiodia  tornar^ 
cowo  los  Emhaiadoics  se  lo  hablan  ofrecido ,  y  tam-» 
bien  porque  poniéndose  sobre  ella  era  cierto  que  Gne-^ 
yo  jkxaría  á  Montemayor.  Envió  primero  adelante  uiúlf 
bocoa^^ianda  de  gente  de  caballo ,  y  después  tras^  ellos 
algunas  4X>miMma&  de  soldados  i  armólos  de  lorigas ,  ad^ 
inertídos:  ios  uiKMr  y  los  otros  de  lo  que  habían  de  ha-^ 
cer»  Mostróse  esta  gente  de  caballo  cabe  Córdova  y  y 
haciendo  alto ,  tomdton^  oonfimne  al  ardid  que  César 
les  había  dado ,  los  soldfMÍos  de  lorigas  en  las  ancas ,  te« 
aicndolos  allí  bka  cubiertos»  Como  se  descubrió  de  ia 
dndadesta  gieme^  y  Pompeyo  m  nadie  no  vió  ñas  que 
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los  cabalbs ,  mandó  miir  de  loe  suyo»  fot  ^iie  te  ptb» 
redó  btstabt  para  pelear,  con  ellos.  Al  punto  del  acó* 
mecer ,  los  de  loriga  salcáron  de  los  caballos ,  y  habien* 
do  sido  muy  bnva  la  pelea ,  matiron  muchos  de  lot 
de  Pompeyo ,  recogiéndose  á  la  ciudad  unos  pocos 
que  habían  quedado.  Sexto  quedó  con  tanto  temor 
oeite  eiciago  de  los  suyos ,  que  escribió  luego  á  sa 
hermano»  con  toda  priesa  le  viniese  á  socorrer,  sino 
queria  que  Cesar  tuviese  tomada  la  dudad  ántiss  que 
él  llegase.  Movióse  Gneyo  con  d  peligto  en  que  so 
hallaba  su  hermano ,  y  con  d  lieigo  de  peidetse  C6r-> 
dova ,  J  asi  dexó  de  todo  punto  á  Ulia ,  teniéndola 
ya  casi  tomada*  Ucgando  Gneyo  á  Cóidova»  d  y  Cé* 
sar  tuviéron  algunos  dias  sus  reales  muy  cetcatmo-de 
otro ,  y  escaranuszácoa  y  buharon  algunos  reoientros 
con  diferentes  sucesos,  y  nuidias  muertes  de  amhis 
partes  ,  sin  que  Cesar ,  aunque  lo  procuró  mucho  ,  pu- 
diese forzar  á  Pompeyo  ,  que  peleasen  con  todo  su 
campo  en  batalla  formada,  para  acabar  de  una  \ez  la 
guerra.  Y  vhro  Ccsnr  que  esto  no  le  valia  ,  ni  Córdo^ 
va  por  etuonccs  se  podLi  haber ,  una  noche  mando  ha- 
cer muchos  tiicgos  en  su  real ,  y  así  lo  levantó  sin  ser 
sentido.  Aig^inas  parrlmlarídadcs  cuenta  Hircio  ,  que 
pasdron  aquí  esta  vez  sobre  Cordova  :  mas  su  libro  es- 
tá en  esta  parte  tan  falto  y  depravado,  que  no  se  pue- 
den bien  entender  para  escribirlas.  Y  esta  causa ,  dice 
el ,  de  no  querer  pelear  los  Pompeyos  ,  le  movió  á 
César  á  levantarse  con  su  campo:  mas  Dion  da  otra, 
y.  dice ,  que  César  fué  forzado  i  levantarse  ,  porque 
citaba  enfermo  á  esta  sazón  ,  y  así  no  podia  andar  tan 
feroz  en  la  guerra ,  como  era  menester ,  teniendo  el 
enemigo  junto  cabe  sí.  En  esta  enfeniiedad  que  Julio 
Cesar  tuvo  aquí  eu  esta  vez  ,  y  por  ro^j¡ativa  y  plega- 
ria della,  tengo  yo  por  cierto,  que  conkmnc  á  la  va- 
na superstición  de  aquellos  tiempos ,  se  puso  una  Am- 
ia ó  aicar  pequeño  úq  piedra  á los  Dioses,  la  qual  dura 

has* 
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hasta  ^ora ,  y  yo  he  visto  en  la  torre  de  la  Iglesia  del 
lugar  llamado  Aldea  el  Pardo ,  tres  leguas  de  aquí  de 
Alcalá  de  Henares  ^  al  Septentrión ,  donde  se  hallan  har- 
tos rastros  de  antigaedad ,  y  tiene  estas  letras. 

S  A  C  R  V  M   N  U  M  I- 
NIS  PRO  SALU- 
T  E.   E  T.  P  R  O  VI- 
C  T  O  R  I  A.  C  A  fi- 
fi A  R  X  S. 

Y  en  CasteUano  quiere  decir.  Esta  Amia  es  un  saai- 
fido  hecho  á  Dios  por  la  salud  y  por  la  victoria  de 
César*  D^o  que  tei^o  por  cierto  se  puso  esta  piedra 
ppr  Julio  César,  y  se  puso  entónoes*  Parece  que  se 
puso  á  Julio  César»  y  que  á  es  el  que  se  nombra ,  y 
no  mi^uno  de  ios  otros  Emperadores  Romanos»  Por* 
qvie  qualquieta  otro  (fellos  ^  se  nombrara ,  tuviera 
allí  su  nombre  propio  y  partiadar  que  ^aono  dellos 
tuvo ,  siendo  para  tollos  dios  el  nombre  de  C&ar  ge- 
neral» y  no  mas  que  un  apdlido  de  honra  y  dignidad. 

Y  solo  Julio  Cáai  tuvo  por  nombre  propia  llamarse 
César ,  y  llamándole  asi  no  mas,  la  piedra  le  pone  su 
nombre  propio.  Barece:  también  que^  poso  en  e$te 
tiempo ,  y  pot  ocasión ,  desü  enfermedad  que  agora 
tUTO  César,  en  hacer  mención,  que  se  ponía  juntamen** 
te  por  su.  saind  y  su  .  victoria ,  que  eran  las  dos  nece^ 
sidades.eii  que  juntamente  entonces  se  haballa*  Tutf  Ju^ 
lio  César  tocado  de  la  enfermedad  que  los  Latinos  Ila^ 
inan  Comidal»  y  nosotros  Gotacoral,  como  ^letor 
nio  y  Rbtarcoire&erens  y  atrás  queda  dicho.  Y  ípor<ler 
cir  Plutarco  que  esta  enfermedad  Je  toco  la  primera 
vez  en  Córdova,  podría  alg^o  creer  fuese  ésta  la  en^ 
iermedad  de  agota ,  mas  yo  creo ,  por  lo  que  aquel  Au* 
tor  añade,  que  en.su  mocedad  de  César  fiié  quando 
la  primera  yci^  le:  tonaó  etíiCordox»  ^te  mal ,  siendo 
Qiicstor  ó  PretOTt^fiieii  pudo  agora  fenecesta  enferme- 
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rer^«  ife  JÜegua ,  y  A»^  recuentros  que 
aíií  bubo. 

levantatse  César  de  Corcova  fué  para  irse 
á  poner  sobre  Ategua«.qae  otros  nombran  Tegua,  por 
ser ,  como  dice  Hircio ,  la  mayor  fuerza  que  en  toda 
aquella  tierra  había  ,  y  por  tener  allí  juntas  ios  Pompe- 
yos,  como  Díon  añade  ,  grandes  provisiones  ,  las  qua- 
les  á  Cesar  por  entonces  mucho  le  importaban.  Esta- 
ba Ategua  q  litro  Icg  ias  de  Córdova  al  medio  dia ,  y 
agora  se  p.iLccc  su  sirio  despoblado  en  el  camino  de- 
recho q  ic  \\  a  Cistro  el  rio  ,  y  reteniendo  eí  nom*- 
i^c  antiguo  iiatto  corrompido ,  le  llaman  Teba  la  vie- 
ja. Tiene  su  asiento  bien  alto  ,  con  tener  buen  apare- 
jo de  ser  muy  fortalecido  ,  y  así  lo  estaba  entonces  con 
dos  murallas  y  muchas  y  tuertes  torres  en  ellas.  Pasa 
por  lo  baxo  algo  apartado  el  rio  de  Guadaxox  ,  que 
entonces  llamaban  el  rio  Salado  ,  y  su  agua  es  tan  grue- 
sa, que  pudo  merecer  aquel  nombrfe.  Están  á.  dos  le-* 
guas  de  Ategua  las  dos  villaS',  Castro  el  río  que  pare- 
ce la  llamaban  entonces  Castra  Posthumiana  ,  que  quie- 
re decir  reales  de  Posthumio:  y  Espejo,  lugar  de  nota- 
ble sitio  ,  por  ser  un  cerro  alto,  redondo  y  puntiagudo, 
y  por  su  demasiada  altura  está  desembarazado  en  to- 
dos sus  derredores.'  Su  nombre  era  entonces  Attubí» 
que  así  se  ha  de  leer  forzosamente'  en  Hirrío  ,  y  no 
T  Ten  bis ,  como  en  todos  los  libros  impresos  se  lee.  En 
¡os  contornos  deseos  lugares  se  mantuvo  muchos  días 
la  guerra  ,  teniendo  Cesar  muy  cercada  d  Atcgua  ,  y 
viniendo  Gneyo  Pompeyo  a  socorrerla  ,  habiendo  d eva- 
do á  sn  hermano  ¿>cxto  en  C<:>rdova  para  guaidaria.  Gne- 
yo cruxo  banddfas  y  mustia  trece  legiones  ^  mas  la 
-  »  fiicr- 
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f  icrzA  áz  s'T  cM;npo  eran  solas  quarro  :  porque  las  de- 
mas  eran  L!;cate  allee^adiza  y  mal  concertada  ,  de  quiea 
no  se  podía  hacer  mucha  confianza.  César  le  hacía 
mucha  vcntaiaen  los  caballos;  y  por  esto  no  osaba  Pom- 
peyo acomercr  á  César,  sino  que  asentado  su  campo 
de  la  otra  parte  dzl  rio  Guadaxox  ácia  Arcubi  ,  mu- 
d\as  vedes  había  algunas  escaramuzas  y  livianas  p€4ea'í, 
en  que  los  unos  y  los  otros  eran  vencidos  y  vencí in. 
La  tierra  ,  dice  Hircio  ,  que  era  aparejada  para  mante- 
ner la  guerra  ,  por  su  fertiUdad  y  bastantes  aguas ,  y 
otras  comodidades  ,  y  por  Ins  muchas  atalayas  que  ha- 
bía por  allí  puestas  en  los  cerros  mas  al  ros  ^  de  donde 
se  descubría  bien  toda  la  tierra.  Hircio  dice  ,  que  cstls 
atalavjs  estaban  así  cspcsas  cn  cl  Andalucía  según  cos- 
tura brc  de  Ai  rica  ,  y  de  allá  parece  las  aprendieron 
nuestros  Andaluces,  desde  que  Hanibai  se  Ii^  ciiierió, 
como  Florian  de  Ocampo  en  su  lugar  lo  escribe.  Alar- 
gábase la  guerra  con  suhir  bien  los  de  Ategua  el  cerco, 
y  con  estarse  quedos  César  y  Pompeyo  con  sus  cam- 
pos ,  sin  que  el  uno  dexase  de  apretar  la  ciudad  ,  ni  el 
otro  hiciese  cosa  de  importancia  para  socorrerla.  Y  co- 
mo César  ,para  mayor  seguridad  suya  y  ofensa  de  sus 
cacmígos  ,  tuviese  fortiiicadas  muchas  estancias  en  los 
sitios  mas  fuertes  de  aquellos  rededores  :  Pompeyo  pen- 
só hacerle  daño  cn  una  dcllas ,  que  estaba  en  Castro  el 
río  ,  mas  recibiólo  él  muy  grande  con  haber  venido 
César  en  persona  con  tres  !eo;iones  al  socorro  ,  y  muer» 
tos  muchos  de  sus  contrarios ,  los  hizo  volver  huven- 
do  á  su  fuerte*  Otro  día  siguiente  después  desta  pelea 
le  llcp'^  á  César  buena  gente  de  caballo ,  que  le  traía 
de  Italia  Arg'.iecío  un  hombre  principal ,  que  parece  era 
de  allá  ,  y  los  curiosos  en  deducir  los  linages  de  España 
de  los  antiguos  Rítmanos ,  déste  toman  el  principio  de 
los  Arguellos ,  o  Arguellez  que  agora  hay  acá  :  mas  vo 
-no  veo  otro  findamento  que  tenga  ,  sino  la  poca  se- 
mejanza que  Iwy         -pombrc^  Pripcipaimente.  que 
Tom,  ly.  Aa  núes- 


iS6        mr0  mi. 

nuestros  Acgaelkz  tienen  so  solár  en  Asciuus ,  toma» 
do  como  comunmente  se  Q$a »  el  alcona  dd  nomlm 
de  su  pueblo.  Este  Acgyedo  demás  destos  caballos ,  k 
tmo  á  César  dnoo  baudaas  de  gente  de  los  Sag^ntH 
,nos  de  Murvedre.  No'se  entiende  bien  en  Hircio ,  qué 
otra  gente  de  caballo  era  la  que  otro  llamado  Aspcena- 
ce  le  tnuco  á  Císar  de  Italia.  £stc  socorro  dice  Hircio^ 
espantó  tanto  á^ompeyo ,  que  aquella  noche  puso  fue- 
go á  su  real ,  y  se  volvió  con  su  «¿rcito  á  Cordova* 

z  Un  Rey  llamado  Indo ,  que  con  gente  de  caba- 
So  y  de  pie  estaba  en  ayuda  de  César » qiSso  pof  la  ma- 
ñana Ir  en  seguimiento  de  los  de  Pompeyo,  mas  me- 
tiéndose sin  tiento  en  eUos ,  fiié  muerto  en  la  pelea.  No 
dice  Aulo  Hircio ,  que  solo  cuenta  estos  hechos  ,  quién 
era  este  Rey ;  ni  de  dónde ,  y  asi  yo  no  puedo  dar  del 
.la  cuenta  que  era  razón.  A  César  se  le  pasaron  estos 
4Íias  Quinto  Márdo  Tribuno  de  una  .legión  de  las  de 
Fompeyo ,  y  Gayo  Fúndanlo  otro  Romano  del  cmdo 
de  los  caballeros.  Otros  .dos  soldados  ^ue  se  pasáron, 
inatáron  los  de  César  porque  habían  sido  de  Trebo- 
nK>  y  y  agora  se  habían  pasado  con  los  Pompeyos  ,  y  á 
unos  mensageros  que  traían  avisos  de  Cóidova  ,  les 
4X>rtáron  las  manos ,  y  ics  envidran  asi  miserahieinente 
tratados.  *'Qne  estas  crueldades  y  otras  tales,  no  solar 
„ mente  las  sufre  la  furia  de  la  guerra,  sino  que  aun 
^también  las  tkne  algunas  veces  por  forzosas ,  y  muy 
y^oecesarias.'* 

« 
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El  fitt  del  cerco  de  jitegua  batía  que  se  entregó 

á  César. 

enia  ya  Cesar  muy  apretada  á  Tcba  ,  y  derri- 
bada una  parte  del  muro  delantero  ,  y  también  una  tor* 
f  e ,  y     de.  ^nuo  pedían  ya  partido ,  sino  que  por 
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pedirlo  m'.iy  á  sü  ventaja  ,  les  respondió  Cesar  ,  que  él 
acosuunbiaba  dar  los  partidos  ,  y  no  reccbiríos.  Ya  tam- 
bién Gncyo  Pompeyo  era  vuelto  de  Córdov-a  por  estos 
días  ,  y  había  p  iesro  su  real  de  la  otra  paite  de  Guada-' 
xox  ,  y  peleaba  al¿iinas  veces  cu  escaramuzas  con  los 
de  Cesar.  En  Aulo  Hiicio  no  se  caenta  esta  su  vuelta, 
porque  sÍq  duda  en  lo  de  por  aquí  íihi  iiuicbo  en  su 
libro ,  pues  habiendo  contado  como  Pompeyo  i,e  íuc 
con  su  campo  á  Córdova  ^  pone  después  como  pelea- 
ba con  los  de  Cesar  ,  sin  haber  dicho  que  volvió.  Tam- 
bién falta  en  Hircib  lo  <juc  Pompeyo  hizo  para  socor- 
rer los  de  Ategua  i  y  asi  se  contará  como  Dion  lo  re- 
lata» La  mayor  láha  que  16»  de  la  dudad  tenían  ,  era 
de  un  buen  Generál  que  los  atiinuse  y  rigiese.  Pom- 
peyo que  entendió  esio  mando  á  Manudo  Flaco  ,  un 
principal  Romano ,  <^ae  bnscase  manen  como  entrar 
en  Ateguapara  tener  el  Cargo  ddla.  El  la  hsSXó  por  es- 
te aidid.  una  noche  llegó  disbnulado  á  las  centinelas' 
ic  César ,  diciendo  que  lo  enviaba  César  coino  sobre 
jíonda  para  Ifbvarle  av&o  dé  si  sus  centinelas  iiadan  bien 
sdí  oficio.  C^^tonle  los  de  César  porque  no  le  cono-» 
dan  ,  y  porqiiei  Wniebdo  telo  no  les  paredó  que  se 
«feccviei^^'ánkgai      ,  sino  íoera  de  los  sayos.  Asi  en 
TOcóqtié  wií^^  ,  con  baena  aswcia  entendió  d 
f  lié^iftfi  ique  por  aquel  dia ,  segdn  costamV 
we  de^etta'  ;dé  César  tenian*  Ya  que  lo  tiivo  saU- 
do  ,  pasóse á  otra  estanda,y  didendo d nombre , íué 
tenido  de  las  centinelas  por  de  su  parte ,  y  él  Ies  dixo 
que  César  lo  enviaba  al  lng»r  que  aqncUa  noche  se  ha- 
bía dt  entregar ,  porque  lo  daban  ayunos  eki'seetetó. 
Con  esto  paso  seguro ,  y  seentró  en  Ategua  >  mas  ya  era 
en  tiempo  que  no  podia  de  ninguna  manera  ser  de- 
lendida.  Asi  todos  en  general 'deseaban  darse  á  César, 
y  octos  en  particular  trataban  de  huirse  á  éL  No  dexa- 
batf  por  esto  de  pelear  ferozmente  todas  las  veces  que 
oan  combatidos  y  y  con  foegos  artificiali^y  y.piedM, 
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y  otros  tiros  hacían  mucho  daño  en  los  de  Cesar. 

2    Manucio  Flaco  ,  para  espantar  los  de  Atee^ua  ,  y 
quititles  la  esperanza  que  en  la  benignidad  de  Cesar,  si 
se  le  diesen  ,  tenían  ,  hizo  una  horrible  crueldad  ,  que 
no  podrá  dexar  de  ser  muy  abominada  donde  qoicrft 
quQ  se  oyere.  Maodó  subir  todos  los  añcionados  4c  C¿<- 
sar  qüe  iiabia  .en  d  lugar  encima  del  muro*  y dego- 
nindolos  aUi  á  vista  del  reál » los  dertllHkbio  después  «I 
campo  para,  que  mas  lasdraoseo  á  los  de  César.  No  pa<* 
có  aquí  la  ñera  crueldad ,  porque  conso  añade  Valerio 
Máximo  [a) ,  matáron  t amoien  allí  Joi  de  Munacto  á  to- 
daS(  las  mugeres ,  cuyos  maridos  citaban  en  los  rtiaki. 
4c  C&ar ,  llamándolos^  A  eUos      M  «ofubfcs  ^  patft 
que  les  fuese  mas  dolorosa  d  asbtcncia ,  y  mas  duio. 
el  sencimiento  de  su.  perdida.  Qm  loa  ctños-  se  mA 
también  extraña  fíerei»  ,  porque  los  mataban  eti  los 
brazos  de  sus  madres*  ántca  que  días  fuesen  muettai^ 
ó  los  arrojaban  en  aüio  ^  los  reccbtao  ^n  las  picas ,  o 
con  dbs.  los  enc1aTabaii.cn  el  suelo.  Cesó. esta  ctod, 
matanza ,  porque  uno » que  Hircío  llama  Jumo ,  se  la 
afiDÓ  á  k»  de  Muaacio  con  un  razonamiento  muy  dc^ 
terminado  y  encarecido.  Aqudla  misma  noche  Pompe-  . 
yo  envip  aviso  á  los  de  dentro  ,  que  temasen  de  pasac- 
ss  á  él  con  este  ardid*.  Que  saliesen  todos  loa  del  lugar,  ^ 
^  tfuxescn  fuego  pi^a  encender  l^s  estancias  que  los  de 
César  ttoign  cubiertas  de  rama,  para  delendeíse  dd 
{pvietfio ,  y  <jue  sacasen  también  alguna  ropa  y  a%a- 
1^  plata  ^sigo )  y  asi .  saliesen  á  pelear ,  y  procurasen 
p^nec  fuego  árl^  chozas  ,dd  real  .)  y  ecbatles  en  los 
qíqs  á  los  spldados  la  plata  y  ropa ,  para  que  tuibados 
ips^  fie  César  coof  el^  fuego  ,  y  cebados  con  la  presa, 
dios  .pudiesen  pasar  adekinte ,  y  llegar  á  jtmtarse  coa 
Poiiipeyo ,  que  estaría  cerca  y  muy  á  ponto  para  rece- 
biiios     ampiarlos,  César  supo  dcato  \  y  estando  so- 
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el  aviso ,  mató  y  prendió  muchos-,  de  lOs  qiie  sa)Ié<9 
ion ,  tbmindose  también  mucha  presa.  ^ 

3  Otro  dia  salieron  dos  Embqxadorei  de  la  ciodad. 
Tiberio  Tulio  y  Catón ,  que  era  de  la  Estremadura :  y 
Tiberio,  habló  á  Cesar  desta  manera.  Jjugaiera  i.  Dios 
C^sar  ,  que  yo  hubiera  sido  tu  sojdaido ,  y  no  de  Gopf 
yo  Pompqyo ,  y  qi^c  esta  constancia  co«  que  persevero 
ea  la  guerra  ,  la  hmW^li  mostrada  mas. -en -{tus  yictot 
rías  ,  que  no  en  su  desventura  $  pues  veo  .  que  todas  su^ 
proezas  han  venido  á  parar  ,  en  que  sufriendo '  noso- 
tros lo  que  aquí  tan  ásperamente  hemos  sufrido  en  es- 
te cerco ,  d  nos  .desauipara  ».ó.nps  mataron  cjv^Miá^ 
ó  no$  dexa  á  mlp»  paecer  coii  •descuido,  y  c/^b^rdla, 
Dmmparado^  pues  de  Ponij  cyo  ,  y  vencidos  <k  tu  e«n 
fiicczo.,  pedimos  la  vida  á  tu  demencia ;  suplicándote 
que  tal  te  niuesttes  con  tus  ciudadanos,  qual.tehan 
conocidp  y  experimentado  todos  ios.  exti^a^tg^ros, 
dice  >Iircio  con  qiie^ie^^Hiesta^voMeron  estos «?cii$|H' 
geros,  y  según  está  deprabado  y  fs^o  aquí  sii^.iibfps 
tftmpoco  se  puede  Jbicn  lentender  lo  que  pa¡4^en>su 
vuelta  ¿  la  entrada,  de  la  ciudad » donde  el  liberiO'  pft¿ 
rece  cortó  la  mano  i  un  Gayo  Antonio»  Mas  no  so 
pvmle  entender  nada  claro  desto ,  ni  de  lo  deniu».,  has- 
ta que dkjs  cómodos  heimanos.de  fis^cipadura  sepi^ 
sáron  á  Cáar^y  Iei£éi(H^  aviso  cojmo  Pompe) o  ha- 
bía tenido  consejó  ,  y  }  rcpuestó  en.  el^  que  pues^  eta 
imposible  socorrer  átTe^a ,  seria  bien  levantar  el  cam- 
po de  allí ,  y  acercarle  mas  ácia  la  mar.  Uqp  de  los  que 
estaban  ptesentes  respondió  ,  que  mucho  mejor  eta  dac 
i  César  la'^bataUa  ,  que  dar  ninguna  muestra  ide  huida» 
Por  este  parecer  que  dió ,  fué  luego  degollado }  y  Pon>* 
peyó  no  parece  levantó  agora  su  canuo,  sinoc)ue  el 
no  hacer  nada  con  él ,  tenían  los  del  lugar ,  como  lo 
era ,  por  verdadero  desamparo. 

4  Todavía  se  defendían  los  de  dentro  con  mucha 
peiseverancia  ,  mas  ya  también  Flaco  desmayaba  ,  y 

*  *  •  echó 
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echó  pac  chna  dd  maio  ona  caita  paca  Jnlio  C¿sar/ 
que  docia  estas  palabras.  Fiies  Pompeyo  me  ha  dcaam- 
patadb  sb  socorrerme,  lí  me  das  la  vkb  en  leaitail  j 
peiseverancla ,  seré  co&tigo  tal ,  qaal  siempre  me  he 
mostrado  con  £L  También  saBéion  Inefeo  á  César  otra 
fes  los  dos  Embaxadotes  qoe  ántca  hmab  raudo ,  y 
Solo  pedian  qu*  les  otorgase  las  vidas ,  y  aii  le  dariaii 
el  dta  siguiente  el  Li^n  César  ks  re^oacBÓ  ona  sob 
palabra ,  mas  muy  digna  de  su  grandeva ,  yqnt  desea» 
Dria  bien-el  alto  ser  de  su  demencia.  Yo  soy  Julio  C¿-. 
sar ,  dixo  él »  y  conservaré  lo  qne  debo  á  qoten  soy*. 
Valia  tanto  esto  comc^dodr ,  yO'Soy  la  mlsii» demen- 
cia %  y'i|o  penséis  que  me  puedo  mudar  de  serlo.  Así 
se  lé  emtcgó  At^a  á  César  á  to  ifiét  y  ocho  de  Ffr-' 
brero ,  y  allí  le  saludaron  todos  con  nombre  de  Em* 
perádor ,  que  era  tomarte  por  su  GeneraL  Y  no  es  me- 
tiester  que  d%an  los  Hiscoiiadotes ,  como  Césu  pecdiH 
nó  á  codos ,  que  dio  de  suyof  so'eadende ,  y  ann  Dion 
cambien  lo  retíere.  .  .. 

i  •  5  -BM  iwñaUr  Hírdo  d  dia  que  sd  entregó  Acemia» 
ha¿e  qilb  hayamos  fbnosameiite  de  creer  qoe  Cesar 
ho  estuvo  en  Roma  mas  qa6  may  poquitos  días  ddite 
año  de  qiiarenta  y  tres  de  que  yamoa  contando,  Por<* 
que  no  habiatt  pasado  deste  año  d  dia  que  se  le  entr^* 
gó  AtegUá  mas  ^que  dncueata  días  ,  pues  toiloa  estos 
parecen  aun  poco^  paR¿  gastarse  veinte  y  siete  en  el  ca- 
mino ,  y  después  socorrer  á  UUa  y  estar  sobre  Córdo* 
Va  y  contíniui>  el  cerco  de  Ategua :  en  d  qual  s^n  las 
particularidades  de  Hlrcio ,  no  pudieran  dexar  de  gas- 
tarse algunos  días.  Mas.  la  gran  presteza  de  César  ase- 
gura 4a  buena  cuenta  qtic  lleva  Hircio ,  continuándola' 
seguñ  'verémos  en  lo  de  adelante  ,  con  toda  particulari- 
dad ,  como  hombre  <^ue  se  hallaba  presente  en  todo.  Y 
es  menester  pensar  asi  en  la  presteza  de  César  ,  siendo 
como  es  cieito  por  casi  todos  los  Autores ,  que  Cesar 
esmvo  por  io  méilos  d  primero  4ía  desee  año  en  Ro* 
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suu  Y  pora  lo  macho  que  desta  vez  hizo-César  en  Ro- 
ma ,  bástanle  los  cinco  meses  del  año  pasado  desde  üa 
de  Jalio , que  li^  allá,  como  quando  panió  de Gev* 
deóa  se  dcco. 

CAPITULO  XLllh 

Ijo  que  después  sucedió  en  diversos  lugares  del 
jMaiucíu ,  dmuk  la  guerra  se  trataba^ 

1  Como  Pompcyo  supo  que  Ategua  era  entrc^ 
,  liicii,o  levanto  su  real ,  y  lo  fué  á  poner  junto  con 
Attubi ,  que  y  \  dixc  como  es  agora  la  villa  de  Es¡xmo  no 
jiias  que  dos  leguas  de  Ategua.  Cesar  le  siguió  luego, 
y  se  pu!>o  con  su  campo  junto  á  el  ,  y  hubo  alíennos  re- 
cuentros livianos ,  y  pasarse  á  César  algunos  de  sus  con- 
trarios. Poiiipe\  o  mandó  se  juntasen  en  su  tienda  ma- 
chos délos  principales  de  Attubi,  y  diólcs  carino  que 
le  truxesen  razón  de  qué  personas  habia  en  el  Lugar  de 
su  parte  y  de  la  de  César.  Tiaida  la  lista  ,  el  día  siguien- 
te Pompcyo  mandó  deí;ollar  setenta  y  qnatio  de  los 
oue  parecieron  nheionndos  á  CcW  ,  y  ios  demás  man- 
dó que  íUciCn  vueltos  al  lugar  }  mas  con  el  miedo  de  la 
eme!  ?ríiiertcde  los  otros,  ciento  y  vcÚKcdestos  se  pa- 
saron huyendo  n  Cé-ar. 

3,  Gran  díferen-Ia  sin  duda  tenían  estos  dos  Capita- 
nes en  los  ar.inK>s  \  así  no  hay  de  que  maravillaino? 
que  fuesen  también  tan  diversos,  en  los  sucesos  de  los 
venciiDÍentos.  Cesar  lo  tenia  todo  por  suyo ,  Fompeyo 
nunca  pensaba  ganarlo.  El  uno  lo  rezelaba  todo ,  y  el 
otro  no  teinia  nada.  El  uno  no  sabía  ases^urarse  sino 
con  crueldad  ,  y  el  otro  quería  rcner  á  rodos  por  suyos 
con  clemencia.  Pompcyo  parece  que  hacia  la  guerra  a  los 
cuerpos ,  y  i^uc  CcW  andaba  a  couquistai:  las  volua- 
tadcs.  '    •  . 


n^i    ■   ■    "  Uhrh  ríIL 

^  En  Ategiia  había  alguna  gente  del  Municipio  Buf^ 
savoiense  ,  que  parece  no  debía  ser  le'jos  de  allí,  síii 

que  se  pncda  nlínnar  bien  del  todo  dónde  fuese.  Destos 
envió  Cesar  al¿  uios  con  otros  Einbaxad.MCs  suyos  á  su. 
I  ic^ar  ,  pira  represenrarbs  lo  que  en  Atcgua  había  pa- 
sado ,  y  ia  poca  esperanza  que  podían  tener  en  P onipe- 
yo  ,  que  mandaba  matar  los  h  icspedes,  y  no  podía  so- 
correr los  sayos.  Lo  Senadores  y  caballeros  Romanos 
que  fiicroii  en  esta  embaxada  ,  no  osa»  un  entrar  en  el 
Lugar ,  y  así  entraron  solos  los  naturales  dci.  Alia  den- 
tro h  ibo  muchas  diferencias  sobre  la  embaxada ,  y  al 
volverse  los  que  habían  entrado  á  los  de  Gc'sar ,  salic'-  I 
ron  con  ellos  algunos  otros  del  pueblo  armados  como  í 
pata  acompañatlos.  Estos  dieron  sobre  los  Romanos 
que  habían  quedado  fuera  ,  y  los  mataron  todos  ,  que 
no  quedaron  mas  de  solos  dos  que  cscapáron  huyen-  i 
do  ,  y  volvieron  a  Cesar  con  la  triste  nueva.  Los  Bursa-  ( 
volcnses  volvieron  luego  sobre  sí  ,  y  viendo  el  peligro  ! 
tan  cierto  que  se  les  aparejaba  por  su  malhecho  ,  die'- 
ron  sobre  uno  que  no  nombra  Hircio  porque  había  sido 
el  autor  de  matar  los  Embaxadores  de  Cesar ,  y  co-  • 
meneáronlo  á  apedrear  ,  diciendo  que  el  maniriesta- 
mente  había  causado  la  dcscruiclon  de  su  tierra.  El  es* 
capó  como  meior  pudo  ,  v  después  pidió  á  los  del  Lu- 
gar ,  que  le  enviasen  a  c'i  por  Embaxador  a  Ce'sar  /  y  le 
satisfaría  c\\  lo  pasado  ,  y  le  aplacarla  para  lo  Je  ade- 
lante. El  miedo  ,  que  siempre  es  muy  concrario  ai -buen 
consejo ,  hizo  que  los  Bursabolenses  le  concediesen  á 
aquel  lo  que  pedia :  y  él  saKó  como  á  hacer  su 
baxada  ,  y  habiendo  íiHitado  secretamente  una  buena 
banda  de  soldados ,  volvióf  efe  noche  aJ  pUpblo ,  y  cn«^ 
trando  denrro  por  engaño ,  degolló  todos  m  principa- 
les de  sus  contrarios ,  y  appdordse  de  toda  la  dudad» 
No  dice  Hirck) ,  qute'sQCMlq  ^eipcie»^  to&  Biitiabo 
lenses,  ni  «ici  CA  ló  que:'SO  .JÍguie  £é  pu(KÍi?  ,aitfiidfir 
mucho  delk)  por  lo  que  falu ,  y  por  lo  muy  mosckoi- 
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so  qae  está  lo  que  tenemos:  Todavía  se  entiende  ,  que 
Pompeyo  vedó  á  los  de  AttubI ,  no  saliesen  del  lugar: 
porque  muchos  se  habían  huido  á  Betiiria ,  (^ue  ó  era 
slgima  ciudad  alti  cerca ,  6  era  la  región  asi  llamada 
coeie  Guadalquivir  y  Guadbna* 

4  Habla  siempre  muchas  refriegas  entre  los  de  Qé* 
m  J  Pompeyo,  allí  cabe  Attubi ,  y  en  dos  ddlas  mu- 
rieron dos  Centuriones  de  César.  Hace  mención  tam-* 
bka  íStdo  de  un  recuentro  que  hubo  cabe  Soñcária, 
que  no  se  puede  1^  saber  que  Lugar  fiiese ,  aunque  .se 
veeclaio  que  eta  muy  ceicano  depor  allí.  De  Aspa* 
Ma  otro  Lugar  fuerte  en  él  sitío ,  dice  él  mbmo  que  es- 
tiba cinco  millas ,  que  es  poco  mas  que  una  legua  de 
Attubi  Por  aquí  se.  entremvo  la  guerra  por  algunos 
dñs ,  y  hubo  un  desafio  muy  solemne  de  dos  soldados 
muy  valientes  Ahtistio Turjñon  déla  parte  de  Pompe- 
yo, y  Quinto  Pompeyo  Nigro  natural  de  Itálica,  cabe 
Sevilla  y  de  parte  de  Cesar.  Comienza  Hircio  á  contar 
con  gran  pompa  como  cosa  muy  señalada  este  dcsaño, 
mas  falra  en  su  libro  cl  fin  del.  Y  las  otras  cosas  que 
siguen  allí,  casi  se  han  de  ir  adevinando  para  entender- 
le, por  estar  todo  falto  y  depravado.  •  ' 
5    Pasáronse  á  Cesar  en  estos  días  tres  caballeros 
Rootanos,  naturales  de  la  ciudad  de  Asta  (que  como 
se  ha  dicho,  estaba  cabe  Xcrez,  y  conservan  hoy  dia 
sos  minas  este  mismo  nombre )  llamados  Aalo  Bcbío, 
^Gayo  Flavio,  y  Anio  Trcbclio,  muy  ricamente  .idc- 
resados^  y  ellos  y  sus  caballos  cubiertos  todos  de  plata. 
Bsras  dixéron  á  César ,  que  casi  todos  los  del  estado  de 
los  caballeros  Romanos  que  se  hallaban  en  el  real  de 
Pompeyo  ,  habían  conjurado  paraj^asarse  al  sayo,  y 
que  los  dcscubriíS  un  esclavo,  y  fueron  aiuchos  presos, 
y  ellos  pudieron  escapar  ántcs  q  te  los  prendiesen.  Esto 
parece  que  es  todavía  en  los  reales  cabe  Attubi :  aun- 
que c£  libro  de  Hircio  que  solo  cuenta  esto,  está  por 
aguí  tan  mal  parado,  de  gtandes  pedazo»  ^uc  se  hao  pei«> 
Tom.  IF.                        Bb  di- 
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dido ,  qiie.DO  hay  poder  continuar  bien  nada.  Tam* 
•  bien  parece  qiie  aquí  vino  á  manos  de  César  una  caira 
de  Fompeyo,  qr.e  él  eacrebia  á  los  de  Osuna,  que  en- 
tonces se  llamea.  Ursao ,  muy  llena  de  soberÚa  .y 
nía ,  diciendo  que  traía  á  sus  enem^oa  tan  acosados. y 
afl^dos ,  que  muy  presto  esperaba  condnír  próspera- 
mente la  g;uerra«  Parece  en  Hircio  que  habca  durado  el 
estar  cercada  Attubi  ^  ó  Espejo  hasta  principio  de  Mac* 
que  levantó  de  allí  Pompeyo  su  campo»  Mas  nin* 
giona  cosa  de  lo  que  se  sigue  ,  se  puede  bien  percebir 
en  Hircio,  hasu  que  llega ia  bacaiU  de  Munda ,  y  así 
no  se  puede  cootar  otra  cosa  hasta  allí.  Y  dos  Lugares 
que  ántes  desto  nombra  Soricia  y  Ventl^OQte^  no  sabré 
w  buena  razón  de  dónde  caian. 

CARITÜLO  XLIV» 

La  gran  batalla  de  Munda  en  que  Cés^r  venció 
'    á  Goeyú  Púmpeyo  el  nmo* 

:  1  Sisea  bnralla  que  Julio  Cc^ar  dio  a  Gncyo  Pom- 
peyó  el  mozo  en  Munda,  fue  una  de  las  mas  señala- 
das que  ha  habido  en  ci  mundo.  En  ella  se  peleaba  por 
el  señorío  de  todo  él :  César  qiie  ya  lo  tenia ,  por  no 
perderlo  :  y  Pompcyo  ,  que  pretendia  serle  debido  por 
quitárselo,  y  quantoKoma  señora  del  universo  habla 
conquistado  en  setecientos  años  ,  todo  se  ponía  agora 
4]  tumbo  dcsta  victoria.  Y  el  gran  número  de  la  siente, 
y  los  áni  n  )s  y  fuerzas  para  pelear ,  íucron  ¡gua¿sá  la 
alta  pretcnsión,  " 

2  Era  Munda  entonces  una  ciudad  principal  puesta 
en  un  alto,  con  campos  fértiles  y  de  mucha  frescura; 
y  agora  parece  su  sitio  con  nn  pequeño  pueblo  cerca 
de  las  villas  de  Teba  ,  y  de  Coyn  y  Cártama ,  y  no  ín  as 
que  cinco  leguas  de  Málaga  á  ia  Éalda  de  la  sierra  que 
lüiiua  d(¿  Xoiox^.  y  con  llamar^  agora  Monda ,  retiene 
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casi  cntcfo  d  nombre  antiguo.  La  guerra  de  César  con 
Gncyo  Pompcyo ,  había  ido  poco  á  poco  á  parar  allí, 
donde  ya  Pompcyo  que  hasta  entonces  había  rehusado 
de  pelear  con  todo  su  poder ,  se  determinó  de  aven- 
turar de  una  vez ,  y  dar  la  batalla  á  su  enemigo.  Movía- 
les ,  según  dice  Dion,  ver  que  desde  que  se  tomó  Ate* 
gua  ,  no  cesaban  de  nuevo  de  dársele  á  Cesar  muchas 
ciudades,  y  el  iba  perdiendo  á  toda  España  ,  sin  sentir 
cómo  la  perdía.  Y  aunque  sucedían  muchos  prodigios  y 
cosas  monstruosas ,  que  segim  la  vana  superstición  de 
cntónces  le  anunciaban  á  Pompcyo  su  dcstruícion :  to- 
davía dice  el  mi?mo  autor,  que  uo  se  dexó  vencer  de 
ninguna  dcllas.  1  anipoco  pudieron  vencerle  los  conse- 
jos que  sus  Capitanes  principales  le  daban  ,  de  que  en- 
tretuviese la  guerra  y  la  fuese  dihrando,  porque  así 
consumiría  al  enemigo,  con  la  faiu  tic  lo  necesario 
para  mantenerse  ea  la  guerra.  '  -i 
•  3  Tuvo  Pompeyu  en  li  batalla  aquel  día  trece  le- 
giones formadas  ,  y  bien  guarnecidos  sus  lados  de  mu-  . 
cha  caballeiía.  Y  de  gente  de  socorro  casi  tenia  otro 
taiito.  Y  por  muy  vacías  que  estuviesen  legiones, 
todavía  parece  que  tuvo  mas  de  scscnra  ni  i!  hombrct 
de  pelea.  El  cxcrcito  de  Cesar,  se^uu  dice  Hircio  que 
se  halló  con  el  en  esra  batalla  ,  tenia  ochenta  cohortes 
ó  compañías  de  soldados  viejos,  que  parece  podían 
ser  mas  de  veinte  mil  hombres  ,  y  tenia  mas  de  ocho 
mil  caballos  muy  escogidos.  Sin  estos  que  así  cuenta 
Hircio ,  tendría  sin  duda  otros  socorros ,  pues  como  di- 
*  ce  Dion  ,  el  Rey  Bogud  de  Africa  andaba  con  muchar 
gente  con  Cesar,  y  el  Rey  Boco,  también  Africano, 
había  enviado  sus  hijos  para  que  anduviesen  con  Pom- 
pcyo en  esta  guerra.  Y  sin  todo  esto  dice  Dion  ,  que  se 
halláron  muchos  Españoles  de  ambas  panes  en  esta  bai- 
talla  :  porque  también  las  legiones  tenían  mucha  gent©» 
Espaaola  poc  aatocalezAy  inas  por  teper  la  digt^adde 

Bb  2  .  ciu- 
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ciudadanos  Kcnnanos,  pocüaii  ser  soldados  en  ettas.  Y 
aunque  las  ayudas  eran  grandes ,  toda  la  fiietzt  de  la 
iiataUa  íiié  de  las  k^ones« 

4  Tenia  Pompeyo  su  campo  may  fortakcMo  ionto 
á  la  ciudad ,  porque  el  sitio  aleo  y  la  misma  ciudad  Ja 
amparaban  y  defendían  mas.  Hircio  dice  que  no  dexd 
aquel  dia  la  ventaja  de  sn  fuerte  ,  mas  esto  debió  ser  al 
^  principio ,  porque  después  la  batalla  se  mezcló  en  el 
llano  que  hay  de  mas  de  una  legua  en  lo  baxo,  con  un 
no  que  pasa  por  medio ,  y  con  ser  pequeño  le  llamaa 
agora  el  Rio  grande.  Dion  Cjsio  y  Aulo  Hircío  ,  que  se 
halló  con  César  en  esta  batalla^  1a  cuentan  ¡m\y  por  ex- 
tenso ,  y  asi  yo  la  podré  escrebir  con  nuicha  particula- 
ridad. Así  dice  Hircio,  como  quien  lo  veía  todo,  quQ 
se  extendieron  hermosamente  los  caballos  de  César  poc 
d  llano,  y  con  ser  eí  dia  mny  claro  y  sereno,  hacia 
mas  linda  vista  á  todo  el  cxército.  Los  Generales  nq 
tutiéron  necesidad  de  amopcstar  a  los  suyos,  pues  ellos 
dcisuyo  enténdian  bien  lo  que  les  importaba  aquel  dia 
pelear  como  valientes.  Los  de  César  cansados  ya  con 
los  grandes  trabajos  que  en  tan  l^i  t;a  guerra  hablan  pa- 
4Íecido ,  esperaban  el  fin  y  picniio  de  todos  ellos  en 
aquella  victoria.  Los  de  Pompeyo  tcnian  muy  ofendido 
i  César  ;  porque  siendo  los  mas  dcilos  de  los  que  ha- 
bía perdonado  dos  veces  con  Airan io  y  con  Varron, 
entendían  bien  quán  merecida  le  tenían  la  muerte.  Así 
entraban  aquel  dia  en  la  batalla,  con  animo  de  rom  aria 
ántes  peleando  por  la  victoria ,  que  no  arriscándose  d 
Tcnir  en  manos  de  César  para  su  justa  venganza.  Te- 
nia Poaipcyo  consigo  á  Accio  Varo  y  á  Tito  Labieno 
¿írnosos  Capitanes ,  y  Julio  César  á  muchos  otros  bien 
entendidos  en  la  guerra,  y  a  su  sobrino  Octavlano, 
que  después  le  sucedió  en  el  Imperio.  Y  aunque  en  los 
de  César  había  muestra  buena  de  alei^na ,  también  ellos 
iúiÉoios  de  Pompeyo  tcnian  uaa  misma  coi^oja,  con. 
•  ij  -    ,  pcn- 
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pensar  coaio  las  pocas  horas  que  del  dia  quedaban  ,  ha- 
bían de  dar  á  la  una ,  ó  á  la  oua  paite  el  scñouo  de 
todo  el  mundo  con  la  victoria. 

5  Pompcyo  tuvo  muy  de  mañana  ordenado  su  cxcr- 
cito  para  la  batalla ;  sin  dcxar  el  alto  donde  tenia  su 
rcaL  César  también  con  su  ^nte  á  ponto,  paso  el  lla- 
no hastf  llegar  al  úá  :que  estaba  á  k  falda  del  cerro. 
AHÍ  maarfóla^los  suyo»  detenerse ,  porque  el  pasar  ade* 
knte ,  siibicnA>Ía  cuesta ,  no  se  podía  hacer  sin  mucho 
peligro*  IxMQSiiemígos  tomaron  cisto'por  señad  de  aá^ 
do  ,  y  lost4>^»€)|^»por  género  de  inentas  y  mí  ani^ 
ouclos'loe^snqstyr  los  t>tro5  con  divenos  motivos ,  co- 
meozáfióikitolMitdb  con  grande  akrido.  Y  entietanto 
qaé'  Iqs  db.Boonéyo  pudieron  mantener  la  ventaja  de 
su  shio'^  Ips  lie  Coar  lo  pasaban  mal ,  y  parecía  que  po«- 
^liaQiCfescofiteide  la.v!aoria  Mas  el  cuerno  derecho  ds 
Géstt'^l  4oitlr  hi|iti>pttésto  la  mayor  liieraa  de  sus  sol- 
dhdoi/wogUoB  vse  hubo  tan  valientemente  con  sne 
erianfaney  ^iie  foé  menester  que  los  de  Pompeyo  qui- 
tasen de  su  cnerao  dencfao  nna  legión ,  y  lapasúen  por 
sus  espaldas  paia  el  ^orro  dd  Izquierdo »  temiendo 
tto  ios  cercasen  los  de  César  por  el  lado.  Aquí  fue  lo 
jnas  bravo  de  la  peka.  Borqne  los  caballos  de  César  co« 
monáron  i  apietar  mucho  á  sus  contrarios,  y  mante- 
jier  todo  entero  el  pesa  de  la  batalla.  Hadie  se  ni  ovia  del 
lu^  donde  estaba ,  ó  matando  ó  ninriendo,  cubría  el 
poco  de  suelo  que  hollaba,  y  cada  uno  pensaba  que  en 
él  solo,<stalNi  el  alcanzar  la  viaoria  ó  perderla.  Aií  sla 
tener  cnenti  oon  ayuda  de  nadie ,  en  solo  sa  esfiiérzo  y 
dena  ponían  h  esperanza  de  salvarse.  La  vocería  ef& 
grande  ;  mas  no  se  ola  en  ella  gemido  ni  llanto  aonqiie 
hubiese  tanta  causa  de  haberlo  f  sino  solo  glitaban  to- 
dos como  dice  Dion ,  hiere,  mata,  anemete ,  y  era  to«^ 
do  nna  cosa  decírftor«oak  leo^,y  enontarlo  con  las 
manos.  .  *.  i  •  * 

•  6  ixis4ot'Gentatoá  esta -saMa^onn^  no  hablan 

en- 


ipí  UhroVlII. 

entrado  en  la  batalla ,  sino  que  se  estaban  á  caballo  mi- 
rándola tiende  lugares  altos  ;  y  aunque  duraba  ya  por  al- 
gunas horas  no  podían  con  roda  su  experiencia  dcrcr- 
mlnar  de  la  victoria  ,  combatiendo  eii  sus  pechos  de 
ambos  diversos  miedos  y  esperanzas ,  tan  de  veras  como 
SMS  soldados  peleaban  en  el  campo.  Y  aunque  k  e^ian- 
deza  de  sus  ánimos  se  hiciese  de  lapirtc  dcl  esperanza, 
los  ojos  con  lo  qae  veían  sustentaban  poderosamente 
el  miedo.  Casi  á  un  mismo  tiempo  dexáron  ambos  los 
caballos  ^  y  á  pie  se  nietiéroci  entre  ios  suyos,  con  quien 
les  pareció  mejor  hallarse  con  los  aieq>os  j  coo  sirpe-> 
ligro ,  que  oo  con  los  deseos  y  congoja  :  queriendo  tam4 
bien  ayadarles  con  sus  penoim  msz  alcanzar  la  vktio* 
ria  y  6  morir  con  dios  quando  la  hubiesen  de  perder* 
Aquí  se  vió  Cóar  luego  omy  aquejado ,  qu^l  rniiicí. 
fuxm  se  había  i^to  en  catorce  afkít  de  ser  Genccál» 
por  ver  que  tanco  tiempo  duraba  ei  peso  de  la  btfaUa 
sin  acostarse ,  j  la  oostiunbredd  vencer  aprestinulo, lo 
doblaba  agora  la  congoja  en  ddfitenene.  Y  annniie  los 
suyos  que  peleaban  en  la  delantera  no  se  rcdnban ,  á 
él  le  parecu  que  huían.  Y  ú  tomándolos  por  la  mano 
.  como  para  detenerlos^  Irs  vol^  ks  cabesas  ida  los 
enenügos ,  y.  con  manoi  f  oK»  y  lei^a  les  ayudaba  ea 
todas  partes.  A  este  ponto  sn  buena  fortnna  qne  ham 
entonces  le  había  siempre  fiivoreddo  ^  le  dió  la  vktoda 
por  nigi  extraño  caso. 

7  Al  Rey  Bogud  le  pareció  á  esta  aazon  que  loa 
reales  de  -Potnpeyo  estamn  muy-  desamparados ,  y  qdo 
1^  podían  tomar  fácilmente.  Fuese  apriesa  allí  coi|  loa 
anyoi,  y  comenzó  á  combatir  con  los  poooi  que  bart 
bian  aUí  quedado  para  guardarlos.  Labieno,  qne  vló  cato 
pelig;to  del  fnerre^  sacó  como  arrebaradamente  a^pi-* 
ñas  compañías  de.  n^oldados  de  la  batalla  para  ir  á  so* 
correrlo.  Algunos.,  vista  ia'q^desa.:q'ue  llevaba  Labieno^ 
y  no  sabiendo  dónde  iba,  pensáron  que  huía,  vellos  coa 
desmajra  comiiiiáion  á  huir;  Xiuntoien  cie^esGo  noaa^ 
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nio  Cesar ,  y  si  no  lo  creyó  ,  como  prudente  Capitán 
usó  de  la  buena  ocasión  ,  y  díxolo  á  \  oces  á  los  suvos, 
comenzando  luego  á  ir  tras  Labieno  como  si  tuera  hu- 
yendo. Los  suyos  creyendo  que  ya  vencían  cargáion 
mas  á  los  de  Pompeyo,  y  estos  teniendo  por  cierto  que 
los  demás  huian ,  comcnzáron  á  huir.  La  rabia  del  pe- 
lear era  tan  grande  aquel  dia,  que  á  no  suceder  este 
desbarato  por  la  salida  de  Labieno ,  ó  todcs  murieran 
en  el  campo,  ola  noche  los  despartiera  sin  vencerse. 
Mas  así  comcnzáron  á  desbaratarse  todos  los  de  Pom- 
peyo de  tal  manera  ,  que  aunque  se  entendió  luego 
como  no  huía  Labieuo,  no  hubo  remedio  para  poner 
Cft  concierto  el  desorden.  Huyendo  ,  pues  ,  ya  rodos  los 
Pompeyanos  desatinadamente  ,  uivos  se  encerraban  en 
la  ciudad,  otros  en  Io<;  reales,  otros  no  se  tenían  por 
seguros ,  sino  se  alargaban  muy  lejos.  Los  de  César  no 
siguieron  mucho  á  los  que  huian  ,  porque  en  matar  á 
ios  que  tenian  cerca,  habi.i  harro  que  hacer.  Era  tam- 
bién fuerte  la  ciudad,  y  estando  bien  guardada,  no  con- 
venia  dexarla  libre.  Y  parecióse  bien  quán  grande  fue  la 
rabia  de  matar  en  los  vencedores :  pues  mandando  lue- 
go César  cercar  la  ciudad ,  para  que  nadie  pudiese  es- 
capar huyendo ,  porque  los  soldados  quedaban  muy 
cansados  ,  y  no  podían  trabajar  en  la  fortificación  ,  se 
hizo  el  vallado  para  aquella  noche  de  los  cuerpos  muer- 
ros,  y  bastaron  para  todo.  Cosa  nunca  ja  mis  oída  en- 
tre ninguna  gente  por  fiera  que  fuese  ,  y  que  oyéudo- 
^  pone  espanto  y  horror  con  la  fealdad.  Enhestaban 
los  cnerjios  muertos  arrimándolos  unos  á  otros  por 
orden ,  poniendo  las  caras  ácia  ios  enemigos ,  p^a  ^(le 
mas  ios  desmayasen  cao  el  espanto. 

8  Jucron  muertos  de  los  de  Pompeyo  cerca  de 
treinta  mil  hombres,  y  entre  ellos  Accio  Varo  y  Tito 
Labienio ,  y  á  estos  dos  hizo  César  dar  sepultura  muy 
honradamente.  Y  d¿  los  del  estado  de  los  caballeros 
entre  Romanos  y  Ejfia/áoibe^  mmic£aa.U€s  mil ,  y  fue- 
ron 
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ron  tomadas  las  Appttas  de  todas  las  trece  legiones ,  j 
los  fiBoes  de  los  Liadres  del  General ,  y  fiiéroa  presos 
diez  T  siete  Capitanes.  De  los  de  César  díoeD ,  que  no 
morieiofi  más  de  mil  de  los  mas  valieotest  porque  or-* 
dinaríamente  con  la  sangre  deseos  se  compean  las  gran- 
des Victorias  ,  y  los  heridos  no  fueron  mas  que  quiitieiH 
tos.  Bic  destos  heridos  Dolabcla ,  hombre  Romano 
mo7  firindpal ,  que  como  cuenta  Marco  Tulio  se  halló 
con  Cesar  en  esta  batalla  (j).  Gneyo  Pompeyo,  que 
también  iba  herido ,  con  hasta  ciento  y  cincuenta  de 
á  caballo  ^  se  fiié  hayeodo  áda  el  estrecho  de  Gibrai- 
tar  para  valerse  de  su  armada  qoe  allá  cenia. 

8  Bien  di¿á  entender  César,  quán  dificultosa  le 
fué  de  alcanzar  esta  victoria ,  pues  solía  dedr  después 
qne  muchas  veces  había  peleado  por  su  honra,  y  solo 
aqud  día  por  salvar  la  vida.  Y  llegó  á  tanto  estrecho  Px 
€ongo¡a ,  y  la  angustia  que  le  puso  el  temor  de  vene 
vencido,  (guando  entró  en  la  batalla,  y  vió  que  sus 
soldados  viejos  resistían  mas  por  vergüenza  que  por 
esfuerzo,  que  quiso  matarse  á  sí  mismo  en  aquel  punto, 
y  eti  el  rostro  se  le  norimn  semblante  y  ademanes  de 
qi^rerlo  hacer.  Y  podíasclc  conocer  bien  esto  en  la 
cara,  porque  como  dice  Appiano  ,  había  levantado 
mucho  la  celada  para  que  le  padicscn  ver  y  conocer  los 
suyos.  T.imbicn  dice  el  mismo  que  en  este  peligro  arre- 
batando im  escudo  de  un  soldado ,  se  íué  a  meter  por 
los  enemigos ,  vituperando  á  los  suyos  su  floxcdad  con 
estas  palabras.  Ya  hoy  acabare  yo  la  vida ,  y  vosotros 
h  guerra.  Y  Plutarco  añade,  que  decía,  sino  tenéis  ver- 
güenza, tomadme  ,  y  entregadme  en  manos  desros  dos 
rapaces.  Y  casi  lo  mismo  escribe  Veleyo  Patérculo.  Y 
Julio  Frontino  añade  (b) ,  que  quando  dexó  el  caballo^ 
lo  mando  llevar  de  allí,  porque  entendiesen  los  suyos 
como  no  podú  escapar  sino  era  venciendo,  JLuego  le 

(«)   Ett  Itt  a.  Pbüipíca.  (^^  Lib.  I.  cap.  8.  >  '  < 
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caiClf9a'ÍQ^mfo»\  y  ic  amparárdii.cie'kaa'giaii  ilavía 
4q  armas  que  caían  sobre  éJ« 
-  9  Mas  todo  eisítQ  ciiuetze  y  extraña  dili^ncía  de  Ju- 
lio César  en  esta  batalla  po  me  espanta  á  mí  tanta,  cof 
mo  $11  grandeza  de  ánioilb^  y  su  s^mrídad  co.i<pie-es* 
tm  ^Kaa  deántcs  había*  fraca¿b  la  guerra..£Ua.  era  tan 
fBfftmt  y  tan  continuada  cóiiio  se  ba  visco,  y  con  codo 
€$o  C&ar  pór  todo  este  tiempo  ,  como  dice  Suetonio 
Tranquila  (4),  aodaba  escríblendo  muy  8i>9í^ameiite 
ms  Comencarlos.  No.  puede  dcxac  4^  poner  espanto  y 
«flsraoa^LOaüraYllla  la  ^aodmvdeuii  áaimo  y  qdc  nQ>i6 
henchían  idei  toda  Jo^  ardi»ai  ittflgpcios  de  «aa  iffKxxz 
tm  peltgE99a;€Íikp<inlo  quedaba  i^^ipacld^d  bastante  par* 
f& escribir  eod.ioatrno'jcposo  su  |i¡s,toda*  iComo  po- 
^  OI  tanta  estrechura  de  tiempo qtal  IoS'i^jdsqcíos 
cjro^aban  4  ^aobffarie;im  piatñ  ¡para  enipleane  tn  el  es»* 
criblc^jcdsá  sifrinwhó  odoy  ÜbeftM<  iio*4e4iiae^ 
lio  hacer.  TaA[*iiiv€CSQt<C!iidados  ]{ cémo  le  (Gompade-, 
cfan^  ^ofaiM)  no  se  ler.sumia  ei.peo¡M3ÚeDto  yf  cuidado 
en  U  giierra ,  sin  quer  pudiese!  respirar  paca  la  escriturad 
Apdo^  pudoCésar  en  todo  este  tientipo  romat  la  pió» 
iiui!,i!9ÍDO  quaiidp  alababa  dipcnvaymr; Ja  espada^  f 
.casrtept^rlc  .]abHil^e,en  que  vepia .teñida.  ^Mas 
^iiotaseJim  !ÍfíAi^fimi^,ÍtíkñQ  ^aioo 
^entendamos,  que  la  angustura  de  los  nuestros estor- 
y,ba  que  na^^Mnos^'inidir  bitiH  i/ni>  tal  grandeza» 
y,  porque  no  sabemos  escabullimos  de  comparada  con 

10  Esta  batalla  iué^,'j^*#<tf  ^y  siete  de  Marzo.  Y 
esto  se  entiende  ser  ¿i  por  este'  rodeo.  PIut^cQp  en  la 
vMafltadSdtoLdifirt  #lq|iiDfué:4fc  qifttB  ao- 

Js4  iCdcbclbaaite  fielas  .«dn.  Bifoi  Y.  éstas  caian  enr 
C9Ce  día  yíjooiu^4€  Qviáiá  m  sus  j&scoa  parece.  Hotaa 
mmbQiSmM»i¥ímuQovf  .^wla-  prosio ,  que  vina 

f:>  r    •■;  '}h  ns'  lo  o;.a,-  ''í '  .i *  /•  í  ^ 
s  Twn.  If^.  Ce 
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á  ser  esta  batalla  de  Manda  en  d  mismo  día  que  Pom- 
peyó  el  viejo  habla  salido  á  comenzar  estas  guerras  c¡« 
viles  quatro  años  antes.  Y  Plutarco  dice  en  general  es- 
to de  la  salida  de  Pompeyo  ,  mas  Paulo  Orosto  dice 
con  mas  particularidad,  que  el  dia  de  la  batalla  de  Mun- 
da  se  cumplieron  al  justo  los  quatro  años  en  que  Poní- 
peyó  el  viejo  salió  de  Roma  para  comenzar  estas  guer- 
ras. La  verdad  desro  es ,  que  no  se  cumpllcfron  los  qua- 
tro jii  )s  d¿  la  salida  de  Pompcyo  de  Roma,  que  há- 
bil siJ.)  eu  Enero ,  sino  del  día  eu  que  salió  de  Ira- 
jía,  y  de aitiparándoLi  se  pasó  en  Grecia ,  por  apare- 
jar y  tratar  alia  la  guerra.  Esro  parece  claro ,  por  lo 
<^uc  Marco  Tullo  escribe  á  su  auiígo  Ar r ico ,  desta  par- 
tida de  Tonipcyo  ,  que  la  pone  á  los  diez  y  siete  de 
Marzo,  y  así  viene  A  concerrar  con  lo  que  Plutarco  di- 
xo,  y  á  ceitliicar  también  el  día  en  que  ñic  esta  bata- 
lla de  Munda  y  y  dcbde  los  diez  y  ocho  de  lebrero  que 
se  entregó  Atcgua  hasta  agora  se  había  gastado  un 
mes  en  la  guerra  que  en  diversas  partes  se  hizo.  No 
se  puede  entender  qué  le  movió  á  Appiano  Alexan- 
di  ino  paia  poner  esta  b.iralla  junto  á  Córdova ,  pues 
todos  ios  Autores,  y  son  muchos,  sin  discrepar  nin- 
guno ,  aicntan  que  fué  cabe  Munda,  y  basraba  qucio 
dixera  Hírcio  ^  pues  se  halló  en  la  misma  baulia.  •  * 

CAPITULO  XLV. 

César  tomó  d  Córdova  y  Sevilla  ^  y  casi  toda  el 

Andaiuisía.  •  -  ^ 

D'  •  ~-  ■  •:  ■■'  -  -  '  ■  ■ 
jxmdo  César  bien  cercada  i  Muadi  con 'Quin- 
to Fabio  su  Legado ,  que  tuviese  cargo  de  aquel  cer- 
co ,  se  dio  gran  priesa  para  \enir  á  Córdova ,  por  es- 
tar allí  Sexto  Poiiipeyo  ,  que  nunca  ere  todo fcste  tíem^ 
po  la  habia  dexado.  Porque  siendo  cabeza  de  roda  cl 
Andalucía ,  eia  de  gcande  importanda .  d  j^ceeaesk  pa- 
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ra  conservar  tdda  ¡a  provincia.  Allí  le  truxo  á  Sexto 
Pompcya  la  nueva  del  vencimiento  y  perdición  de  sw 
hermano ,  Valerio »  un  Romano  principal  del  estado  de 
los  caballeros  ,  que  con  pocos  otros  de  caballo  hablaa- 
escapado iiuyendo  de  la  Datalla*  Avisádo  desto  SextO' 
Pompeyo,  re^rtió  todo  el  dinero  que^coiia  entre  m 
gente  de  á.  cabatto^^para  qoe  pudiese  sacarse  con  disiiniH 
lados,  y  luego  aquella  noche  se  puúá  con  elbs,  tdi«i 
cisado  en  piíblico  que  iba  á  tratar  de  paz  con  C&ar»' 
7  era  la  verdad ,  que  iba  á  bascar  manera  como  pa«* 
sarse  huyendo .  ¿lia  Qtefior donde  le:  pa&ecia  que  po;* 
diia  ser  mejor  amparado. 

z  Como  todos  salieron  con  gran  desesperación  de 
la  batalla  de  Munda ,  así  también  Annio  Scápola  voU 
vio  - i  Córdova  con  eUa.  Era  este  bombee  principal ,  y: 
muy  poderoso  en  la  dudad,  y  d  aue  mas  tenia  oíen* 
dido  a  Cáac  en  día»  por  haber  sido  siempre  cdbeza 
ácl  bando  contrario;  y  meíscrando  bien  su  vobnrtad^ 

r'mero  en  la  ooniucadoft  contra  C^io ,  y  después  en 
venida  de  Pompeyo ,  y  tt  todo  lo  demás  qat  en 
cata  guerra  se  babu  ofrecido ,  como  .en  todo  lo  de  atrás 
parece.  Lleudo  pues  i  Córdova  Scápula ,  mandó  jun- 
car todos  sus  parienM  y  ^esclavos  ahorrados  que  Tenia 
mochos.  Catando  ya  tedoi  juntos  ^  n^andó  aparea»  nná 
gran  hoguera,  y.iicmax  un  soleóme  convite ,  en  que 
cenó  mu]r  al^re  con*  sus  deudos »  vestido  de  los  mas 
ricos  atavíos  que  tei^^  y  regociíándosccón  tóda$.las 
maneras  de  akgtia  que  pudo  haber.  Acabada  la  cena, 
cepaitió^todo  sn  dinefO^snsíoyas^  su  plas^Yrloos  ade- 
rezos enhresus  dcúdpa.^  esclavos  nt4evjC!i.(Uicgo  m^'j 
dó.á  na  su  esclam  que  Ib  degollase'^  y  xun  ahorrar 
dO'  que  encendiese  la  hoguera ,  para.que  según  la  eos** 
rambre  de  ehcónces,  lo  quemasen  presto  en  ella.  Ellos 
hiciáon  lo  que  se  les  mancbiba.  Y  así  acabó  Scápuia 
con  alto  desden ,  poff.cp  ^érse  sujeto  á  pafdecer  la^iustia 
ion  «  ó  á  n»  pedir  ta  .tuAd4.dQmendii  do  so  enemigo*  - 

Cea  Ufi- 


.  )  rliegando  podo  deípai»  0;»ir  á:GiSitkm ,  funá* 

2ae  los-'que  iumn  veoiaó  aUi  luif0ndo:do8lie>UtKiia^' 
a  dé  Monda ,  sÍB<l»abiaif  h«cho  fbmes  en  lá/poeme  pa- 
m  defendérsela*  Estos  comeosároo  á  decir  muchos  vi- 
tuperios á  ios  de  Cesar ,  y  pelearon  muy  recio  con  ellos, 
tonto  .que  O^r.fuc  forzadb  dexar  iá  cotitietidc  de  Ix 
puente ,  yr  pasarsu  exc'rcíto  poi*  d  río  para  poner  el  cer-^ 
co  á  ta  ciudad.  Viéndose  los  de  Córdoba  cercados  pori 
Cc'sar,  luego  comenzaron  á  partirse  en  dos  di\xrsos  - 
bandos  Cesaríanos  y  Pom'pcyanos  con  tanto  alboroto, 
'  que  en  el  real  se  oían  las  voces ,  y  diversos  apcllídov 
Mas  meriendo  luego  Cc^ar  m  icha  de  su  gente  en  la  clu^- 
dad  por  donde  los  suyos  le  dieron  lugar:  los  contraríos 
como  dcscspcL'ados  de  defender  la  ciudad  ,  ]e  pusieron 
fuego  por  algunas  parres  par.i  abrasjila  roda.  Cesar  se 
dio  tan  buena  priesa  á  vencerlos  ,  que  maro  muy  pres-  - 
to  veinte  y  dos  mil  de  sus  conriarios  dentro  en  ia  ciu- 
dad' (  sino  esta  errado  ci  nunicro  de  Hírcio ,  que  lo  po- 
ne ran  grar.dc  )^s¡ñ  otros  que  nuiriéron  fuera.  Y  apat 
gado  el  ftiego  ,  y  concluida  con  esto  la  ixuerra,  quedó 
bíu  contradicción  seüor  de  C  cr.dova.  7\'^davía  tuvo  otro 
fccuentio  cüii  los  que  defendían  la  puente  :  mas  muer- 
ios  niuchos  dallos  sujetó  V  pacificó  los  que  quedaban 
Y  pareccsc  bien  qnáii  grande  eosa  era  er.tóncés  Córdo* 
va  ,  pues  cabía  dentro  dcUa  tanta  geiKc  de  guerra  co- 
mo la  que  niijiió  y  peleó  este  día/  -    "  ^  '  * 
■  4    Fue  luego  desde  Córdo\  a  C:c>ar  á  Sevilla  por  co* 
brai  la  ,  de  donde  salieron  Eni.baxadores  á  pedirle  con 
m  icho&.'f ruegos  Jos  perdontise.  Respondió  que  los  re^ 
cibiria  ^  sü . gracia    y  los  ampararía  ,  y  envió-  á-  Ca+ 
niiiio  su  Legado  c<3n  gente  de  guerra  que-  se.  entrase  cia 
la  ciudad  para  guardarla  ,  y'  el  se  quaJó  ñiera  con  su 
real  bien  fortificado.  En  Sevilla  había  muchos  de  la  par- 
te de  Pompeyo  ,  que  ics  pesó  mucho  ver  a  Caii/nio 
dentro  ,  teniendo  ellos  harto  buen  apar c;o  ,  a  su  pa* 
recef,y4;on«  ^6  ik£*nder  U  ciudad*  ^Bh^f>a»  hombre 
-i.i                     -  prin- 
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poDci^l^ .y muy  amoctdo  en  to^la  U  Extremadura,  era 
¡a  mayor  y  mas  conscsfnte  cabeza  que  los  de  Pompeyo 
aBí^tcftian.  Este  se  partió  secretamente  á  Excreniadurat 
y  en  hi  Qttiad  de  Lenio.  trató  coa  Cecilio  Nigro  qu^. 
temajunca  nuicha  gente  de  guerra  de  la  de  aquella  tier- 
la;^  yt,¿oá6Ua  se  volvió  «á  Sevilla  muy  encubierta^ 
mtíatd^  .y*  Ufganda de  nocks  mató  las  guardas,  y  alzó- 
te  con  Ja  ciudad  premio  dc>paes  ordinadamence  con^ 
los- de  Caiütiio.  Mai  Julio  César ,  para  tomar  á  sus  epe- 
Éi%os  en  descuido,  fingió  tenerlo  ,  y  mostrando  neglí- 
gcttcia  en  gucuiiar  st)s  escandáis ,  dió  ocasión  á  los  de 
Plttlofi*  qucü  «diesen  muy  bravos^  y  pusiesen  fuego  á  las 
navcs.  qne  estaban  en  el  rio.  Eatando  ya  muy  embebe^ 
ctdos  en  esto ,  mandó  César  que  sus  caballos  diesen  de 
tropel  sobre  ¿llós,  tomándoles.las  cspáldas ,  y  así  ñie- 
ron  .muertos  rodos  sin  que  ninguno  pudiese  volver  á 
faLcióladi  .U  qual  se  le  dió  Kicgo  dd  rodó,  i  Césai; 
porque  ya  no.  tenía  quien  la  defendiese.     -  , 

5  BI  tomar  Julio  César  á  Sévilli  j  fiie  ¿  los  diez  días 
de  Agosto ,  porque  asi  se  nota  en  uno  de  lo^  dos  Ca^ 
lendioios  IComános  antiguos ,  de  quien  ya  atrás  hemos 
Jieclio  mención ,  que  se  hallan  eu  Roma  escritos  ¿n 
jdos  diversas  pkitaas ,  y  ias  p^so  Aldo  Mamicto  en  so 
ortografifl^  Poraue  los  tres  meses  y  pocbs  días  ibas  des*» 
4e  la  victoria  de  Muncb  se  habían  gastado  en  tomlr 
d  Cordova,  y  en  todo  el  detenimtcmo  que  sucedió  en 
el  cerco  de  Ovilla* 

,  6  De  aquí  pasó  Cesar  i  Asu,  dos  leguas  de  Xeres, 
•idtve  cl  rio  Guadelcte  >  y  «n  el  caoiino  encontró  Em* 
•IttxadDres'  de'aquolh  ctttiad».qud  se  la  venían  á.dan 
7'  'Dotarfxr.  todavía  el  cerco  de  Monda, .porque  era 
muy  fherre,  y  muchos  de  los  que  estaban  dentro  se 
idiéron:  á  los  de'Cáar,  y' fueron  tantos,  que^  Ibrmó 
«kilos  una  iegton.  Estos  se.  conoettiron  .  después  secvo» 
Jámente. ooalos  de  dentro;  para 'que. á  cierti  hora  de 
'k  noche,  quaodaK  les- lúdese  is^a^/saUesen:  ellos  á 
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pelear  arrcbatadamcnce,  y  que  los  de  acá  fuera  ,  al  mis-* 
mo  tiempo  comenzarían  á  degoiiar  quantos  pudiesen 
en  el  real.  Quinto  Fabio  ,  que  era  General  allí  por  Ce- 
sar ,  y  los  otros  sus  Capitanes ,  que  fueron  avisados  des- 
te  trato  ,  se  andcipáron  y  dcgolLiron  todos  los  cabos 
de  aquella  nueva  legión  de  lo  de  Munda.  H  ir  cío  sola^ 
es  el  que  awnta  asi  en  particular  todo  esto  de  Sevilla 
y  Munda,  y  después  muy  adelante  cuenta  cómo  se  to- 
mó ,  aunque  con  mucha  dificultad  ,  la  qn.il  también 
representa  Paulo  Orosio  muy  grande,  y  de  allí  se  pasó 
Fabio  á  cercar  á  Osuna,  que  todavía  se  manteoia  por 
Pompeyo.  Mas  dirémos  después  destc  cerco ,  porqua 
3e  prosiga  lo  que  á  Gneyo  Tompeyo  lo  suced|p»  '  : 

CAPITULO  XLVI. 

Cám  fué  muerto  Gneyo  Pompeyo  ,  ¡o  que  biza  su 
¿hermano  y  y  cómo  fué  tomada  Osuna.  \ 

I  CjTneyo  Pompeyo  tomó  huyendo  el  camino  de 
Qiiteya  ( que  ya  se  na  dkho  algunas  veces  como  era 
Algeclra )  á  pocas  horas « ó  del  cansancio ,  6  del  pesar, 
ú  del  dote  de  U  herida  ,4  de  todo  paim/<Uc3e  Hic» 
do,  se  halló  tin  mal  dispoerto ,  que  no  podta  paiac 
adelante,  ^  asi  lle^;aiido  ya  i  dos  wgm  dei  Ingpr ,  Pisi* 
bfio  Calvido,  Capitán  prindpal  suyo ,  envió  á  pedir  allá 
una  Ikeia ,  en  qne  lo  metió  secietamcnDe  dentio  en  la 
dodad.  Allí  hubo  luego  gran  disensión,  pani&idaie loa 
Carteyanoi  en  dos  bandos ,  y  huMton  de  venir  i  Uk 
manos,  y  haber  muchas-mnertcs  de  amtKis  parteis.  Fom?» 
peyó  que  vió  la  poca  segqridad  que  allí  podía  tenes, 
con  la  mayor  prw  que  pudo,  dkc  Hkdo,  sometió 
en  sos  galeras,  qne  eran  croata,  y  .embocándose  por 
el  estrecho ,  siguió  la  .cosu  de  Levante,  para  subuaa 
á  k  Citotioc.  Yo  lo  refieco  todo  como  Auo  ifiicioio 

cucn- 
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cuenta  ,  que  todos  los  otfos  Hiscottadores  con  niucht 
<livciaicba  escrlbea » que  quando  Fompeyo  llegó  á  Qw* 
teya ,  ya  halló  Icvaocada  su  flota  contra  si»  y  por  es- 
to huyó  ea  im  navio  pequeño  muy  arrcbatsMÉaiiieiita 
Todos  los  mtsmos  Escritores,  y  Aulo  Püicio  con  dios 
dicen ,  que  quando  entró  en  la  mar  Pompeyo  ,  ya  iba 
herido  en  una  pierna :  mas  solo  Appiano  cuenta  como 
lo  hiriéron  por  un  extraño  desastre  que  muestra  bieUi 
como  en  cosas  grandes  y  pequeñas  le  sucedía  todo  des** 
venturadamente.  Dice  Appiano ,  que  al  entrar  en  el  na- 
vio, habiéndosele  enredado  acaso  á  Pompeyo  el  píe 
en  una  cuerda^  uno  de  los  suyos  que  de  muy  servicial 
quiso  cortarla  apriesa  ^  le  dio  una  cuchillada  en  la  pier-% 
na.  También  dice  Hircio  que  iba  herido  en  un  hom- 
bro ,  y  porque  no  faltasen  de  seguirle  mas  desven- 
turas ,  que  se  torció  malamente  un  pie.  Por  todo 
esto  se  hubo  de  salir  á  tierra  quatro  dias  después 
que  partió  de  Cartcya  ,  y  aun  por  tierra  se  hallaba  tan 
Bial ,  que  ni  aun  en  litera  no  podia  caminar.  Seguíanle 
Didio  por  la  mar ,  con  la  flota  que  tenia  para  guarda 
del  Estrecho  ,  y  Cesonio  Lenton  por  tierra  con  gente 
de  pie  y  de  á  caballo.  Alcanzóle  Didio ,  según  Dion  re- 
fiere ,  quatro  después  que  salió  de  Carteya  ,  y  dió  so- 
bre sus  c,aleras ,  y  quemó  algunas  dellas ,  y  tomó  otras. 
Y  esto  conforme  á  Dion  era  en  tiempo  que  Pompeyo 
estaba  en  la  mar  ,  ó  porque  aun  no  habia  salido  á  tier- 
ra,  ó  porque  se  habia  vuelto  á  embarcar.^  El  en  fin  en 
este  desbarato  se  salió  h  uyendo  á  tijerra  con  los  pocos 
que  le  pudieron  seguir ,  y  se  hizo  fuerte  en  un  buen  si- 
tio. Teniendo  aviso  desro  Cesonio ,  marchando  de  ncH 
che  y  de  dia  con  la  presteza  que  de  César  habia  apren- 
dida y  llegó,  hasta  donde  Pompeyo  se  habia  fortiñcado. 
Los  suyos  peteáron  algunas  veces  coa  los,  d^  Cesopio,. 
y  COR  bk  ventáis  del  sitio  les  hiciérpa  harto  ^liiOk  De- 
tamiiió  poc  osto  Cesonio  ceicarlos.  con  foso  y  vasa- 
llos »  y  hacer  ea  alg^  jxianaa  plaza  llana  ^  de  donde 
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pudlae  pelear  coa  sn»  cootmíos.  Fué  iMo^arío  qa« 
femiese  Pompeyo  el  verse  cercado ,  y  así  procuró  sal- 
varse hufcndaXodo  le  era  contrarío  al  miserable. 
rido  y  deiconceitado  el  píe ,  no  nodia  tencESo  á  cabalk», 
y  la  mOBCa&a  por  donde  había  de  escapar  ',  na  daba  lu* 
gar  con  aa  aspereza  para  qqer  lo  pudieran  Itmr  en  fi* 
cera,  fiacondfoie  por  esco'en  cna  cueva  de  an  valle  nuiy 
liondo ,  donde  no  pudiera  ser  fácilmente  hallado,  ai  loa 
cativos  qne  tomaban  los  de  Ccsonio,  qcK  síempie  te* 
-guian  matando  y  prendiendo  á  los  de  Pompeyo^  no  ttesi* 
'cubrieran  el  lugar  donde  esraba.  Allí  le  matiron,  y  4C 
truxo  su  cabeza  á  Cesar ,  á  ios  doce  de  Abril ,  quando 
•  iba  ya  de  camino  á  Sevilla ,  como  Hircío  expresamen^ 
te  dice  ,  y  por  h.ibersc  hallado  en  todo,  por  csro  le  si- 
go yo  en  esto  ,  aunque  en  otros  Aurores  hay  alguna 
dlvcrsiiiac}.  Taii  n-jísciahlcmentc  acabó  Gncyo  Pompe- 
yo el  mozo  ,  por  parece isc  cambien  aíg:;o  i  su  padre  cu 
la  desventura  de  la  muerte ,  como  ea  k  4nak-  fiarcuivi 
de  la  G;nerra.  •      ^       *v  . 

2  Appiano  cuenta  ,  que  Pompeyo  de  cansado  se 
sentó  dcbaxo  un  árbol ,  y  allí  le  mataron  peleando ,  y  Ce- 
sar mando  enterrar  su  cabeza ,  quando  se  la  truxéran. 
\'  también  dice  Julio  Floro  ,  que  peleó ,  y  fué  su  mucr- 
•te  cerca  de  la  ciudad  de  Laurona ,  que  como  en  lo  de 

.  Scrtorio  se  dixo  ,  se  cree  es  la  que  agora  llamamos  Li- 
lla en  el  Rcyi^o  de  A'^alencía,  ó  Laurigi  allí  cerca, 

3  Hircio  prosigue  después  de  la  muerte  de  Pom-^ 
peyó ,  que  habiéndose  ido  él  huycndo  de  aquel  su  íliciv. 
te ,  Didio  salió  a  tierra ,  y  se  puso:  en 'él ,  «nuetanco  qu« 
st  reparaban  sus  galeras.  Los  de  Porti^^o  ;  qne  iban 
desbaratados,  se  juntaron  y  volviendo  á  pelear  con  Di*> 
dio,  le  matiron/y  le  pusieron  tljcgo  á  sa flota ,  y  hn* 
biéron  graft'  presa  en  su  dcspoio.        .     ;  r  ',>.       .  I 

4  •' Ala;unos  i\?.ñ  q'dCildo  dccii  que*! por  ana  picdn^ 
que  se  halla  en  Toledo  V se  éftticndc  como  una  hcrnw 
ha  desie  üucyo  PcMii{>ey&«et'aio;M%:estab#JeaiiX^l^^^dá^ 
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Y  hubo  el  cuerpo  de  su  hermano  ,  y  lo  qncinó ,  como 
entonces  se  usaba.  Mas  aunque  la  piedra  tiene  el  nom- 
bre de  Fompeyo  ,  yo  no  creo  que  es  déstc ,  ni  que  su 
liermatia  estuviese  acá ,  como  por  Appiano  Alcxandrí- 
uo  en  lo  de  TJtica  se  pretende.  Y  así  creo  lo  juzgará 
quien  viere  l\  piedra  ,  que  yo  puse  en  las  antigüedades. 
En  Talayera  en  la  torre  del  muro,  que  llaman  de  San 
Pedro  ,  está  una  piedra  coa  mención  el  ira  y  cierta  dcs- 
te  Ponipeyo  el  mozo:  pues  tiene  estas  letras.  GN.  POM- 
PüiO.  MAüNi.  POMP.  F.  y  poi  estar  muy  quebrada 
QO  se  Jee  mas  en  ella. 

5  De  ¿>exto  Pompeyo  cuenta  Dion ,  lo  que  le  su-» 
cedió  después  que  partió  de  Córdova ,  iieijó  huyendo 
hasta  los  Lacéranos,  donde  los  de  la  tierra  con  la  me- 
moria de  los  beneñcios  de  su  padre ,  le  escondieron, 
y  le  amparáron  codo  el  tiempo  que  César  estuvo  en 
Bspaña.  Ido  él  en  Italia ,  salió  Sexto  con  gente  de  los 
mtsmos  Lacéranos .  y  con  otta  que  se  le  puto  de  los 
desperdicios  de  sa  hennaDO»  y  att  se  conieozó  á  rehi;- 
Ott  y  mostrar  ánimo  de  renorac  U  goem  pasada»  r 
en  sa  Idssf  se  daiá  cuenta  de  lo  qae  con  este  su  moví- 
mioíito  mso. 

6  Ya  no  qoedaba  en  d  Andalucía  lugar  que  se  ttt« 
^pleie  poc  Pompeyo ,  sino  eta  Osuna ,  que  como  se  ha 
dfchoseUamabaettfióncesUfsaojV  áésu la fiiéá  cercar 
Qauato  Pablo,  fuego  que  wabá  de  tomar  á  Munda-Sl 
Lugar,  como  agora  vemos « emmuy  fiierte  por  su  sitio 
natnral ,  y  Pompeyo  b  tenia  de  mudiot  días  ántes  mas 
fotaleckío.  Había  talado  todos  los  árboles  de  sus  rede* 
doces ,  y  metidoiosjen  el  Lugar »  porque  los  de  dentro 
mvieseii  mas  aparejo  para  m  reparos»  y  les  fiütase  á 
los  de  fuera  para  sus  trabucos  y  otros  pertrechos*  Asi 
filé  ¿orzado  Quinto  Fabio  enviar  á  Atunda ,  que  está 
ñas  de  d¡ez4eguas  por  toda  la  madera  que  hubo  me- 
ncKer  para  sus  combates.  Tenian  también  otra  fiilu 
grande  los  ceicadoces » que  la  tierra  toda  por  allí  es  muy 

Tiiia./K.  Dd  se- 
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seca  y  falta  de  agiia,  y  como  ákc  l  lircío,  y  se  parece 
aiíora  el  arro)o  que  tiene  mas  cerca  c^u  dos  leguas, 
remendó  los  del  pueblo  sus  tiientcs  dentro ,  sin  qne  5,e 
las  pudiesen  quitar.  No  diccHirtio,  que  hn  tuvo  c^rc 
cerco  de  Osuna,  mas  conqui:^tóse  al  hn  con  la  ventura 
de  César  ,  como  rodo  lo  demás  :  aunque  Dion  dice  en 
general ,  que  el  ganarse  estas  ciudades  que  después  de 
la  batalla  de  Munda  se  tomáron ,  fué  Con  mucha  resis- 
tencia de  los  contrarios ,  y  con  derrauiamiento  de  san- 
gre de  los  de  Cesar.  Solo  sigue  Hírdo ,  que  César  por 
estos  mismos  días  habló  en  Sevilla  á  los  Andaluces  prkw 
dpaks  ;  que  parece  Im  habia  mandado  juntar  allí :  id&- 
liéüdoks  los  muchos  bend^of  qnc^iempre  dade  so 
Qaestura  y  Pretnia  leí  habiá  hedía,  y  el  poco  agia- 
dedmiento  que  habla  hallada  Y  no  escando  ano  éc^ 
bada  en  el  libco  de  Hirdo  esta.piátka  de  César «  con  d 
fin  deUa  £dta  también  lo  demás  que  dcspnes  hiio  en  Es* 
{Kma,  hasta  qóe  se  partió  á  Roma»  Tono  este  tiempo, 
dkeDion,  que  lo  gastó  en  fustat  mochos  dineros  con 
gransunas  fMmas  qae  llevó  á  muchos ,  y  con  grandes 
tribntos  que  impaso ,  y  con  oteas  cosas  de  honta  y 
fffovedio  que  á  otros  vendúS.  Y  ann  no  perdonó  á  la 
riqueza  del  templo  de  Héicuies  en  Cádb ,  aunque  siei»- 
|»re  lo  habia  temdo  en  mucha  Yenecadon*  Por  este  ticiiH 
po  se  Wó  Julio  César  acá  en  un  gran  peligro  de  la  vi* 
da,  porque  uno  le  quiso  matará  traición.  Ciérnalo  Va- 
lerio Mádmo :  mas  está  su  libro  en  aqud  capítulo  tam 
defecoioso »  que  no  se  puede  cetaiv  nuda  conceicado 
da  • 


* 
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Cérd&va  fué  becba  Colonia  con  el  insigne  sobre-* 

mmbre  4e  ^atricia^ 

■  t  Be  ántes  de  agora  se  entiende  ,  como  Córdo-f 
va  era  ya  ia  dudad  mas  principal  del  Andalucía,  puct 
Ja  llaman  cabeza  dclla ,  y  vemos  como  tenia  Convento 
jurídico  ,  que  era  como  Chancillería.  Mas  no  se  enrien- 
de que  fuese  aun  Colonia ,  pues  la  habrían  nombrado 
(toe  tal  \  y  Hay  harta  probabilidad  que  se  le  dió  por  este 
tiempo  aquella  dignidad.  Porque  quando  Séneca  el  vie<^ 
¡o  habla  del  tiempo  desea  guerra  civil,  ya  Uama  áCór« 
dova  Colonia.  Y  así  se  puede  creer ,  que  Julio  Cesar  le 
dió  á  Córdova  esta  dignidad  ,  como  en  premio  áelo 
Weo  que  en  esta  guorra  le  había  seguido  y  servido.  T 
ñusque  ea  España  se  hidétoa  por  este.tíeaipo  nuichai 
Goloiüas,  y  pardcQltnneiite:eneLAiidaliicu,  como  Se* 
vaia ,  Cádiz ,  Edja  y  otras » mas  todavía  mvo  Cófdova 
doi  dignidades  y  preeminencias,  muy  avencijadas»  una 
sobce  todas  las  de  España ,  y  occa  sobce  las  del  Anda* 
lucia»  Eii¿  aveotalada  sobce  |^  dd  Aadabicia,  por  ji^ 
faor  sido  la  primo»  que  tuvo  en  aquella,  pcoyincb  b 
d^nidad  de  Colonia  Rjoauoa,  ántes  qne  á  ocia  nia« 
fona  allí  se  diese..  Asi  lo  dice  expresamente  Strabon, 
que  la  primera  Golooia  q^e  los  Homanos  tnviéron  esi 
el  Andalucía,  filé  C¿cdova«  Y  d  habeise  esto  hecho 
aiit  lué  con  mucha  lazonf  pues  dendo  como  era  ya 
antes  cabeza  de  la  provincia»  mercda  ser  asi  prefiarida 
en  reoebír  esta  honra.  Y  d  haber  sido  Carteya  de  tanto 
tiempo  itras  Colonia  en  d  Andalucía^  como  hemos 
visto  >  no  estocfoa  paiaservcidad  lo  que  Stiabondicc^ 
por  no  haber  sido  aqndla  Colonia  de  Romanos ,  sino 
deocra  ^entc  de  la  qualidad  que  aili  vimos.  La  om 
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dignidad  qnese  le  di¿  á  Coidova  señalada,  y  mayoc 
que  á  níngqna  otra  Colonia  de  España,  fbé  hacerb  Co* 
Jonia  Patricia,  qoe  quiere  decir ,  Colonia  de  los  mas 
noblei  y  principales  nombres  que  en  Roma  había.  £1 
nombre  oesayo  lomanifiesct}  mas  sin  esco  dice  tam- 
bién Strabon ,  que  los  Romanos  enviáron  pcft  morado- 
res á  Córdova  al  principio  guando  la  hicieron  Cetonia, 
hombres  escoddos  y  principales^  ait  de  Romanos  co- 
mo de  EspañoKs.  Por  donde  se  ve  qdin  al  propio  le 
pusiéron  el  sobfcnombce  de  Patrida,  y  como  qued¿ 
hecha  desde  entdnces  asiento  y  morada  de  la  nobksa 
jBspañola  y  Romana.  Y  no  es  menester  encarecer  qiiin 
grande  cosa  fué  ésta,  ella  se  den  entender  de  sayo  y 
muestra  sn  estima.  Las  monedas  antims  Romanas  que 
de  Cdrdova  se  hallan,  son  de  poco  después  deste  tiem- 
po, poes  tienen  las  mas  ddlas  el  rostro  y  el  nombre 
de  Augusto  ,  nombrándose  ya  en  ellas  la  dudad  Colo- 
nia Patricia.  Algunas  dellas  tienen  todas  estas  Ierras  PER* 
MISSV  CAES.  AVG.  COLONIA.  PATRICIA.  Y 
quieren  dedr,  que  Augusto  César  .había  dado  facultad 
a  Córdova ,  llamada  también  Colonia  Patricia ,  para  que 
batiese  moneda.  Porque  ya  por  este  tiempo  se  haoía 
quitado  la  libertad  que  muchos  tenían  de  labraría. 

2  Y  el  tener  como  tienen  estas  monedas  de  Cdr- 
dova  en  el  reverso  su  nombre  Colonia  Patricia ,  meti- 
do dentro  de  una  corona  Cívica ,  no  hay  duda  sino  que 
C5  por  haber  ampnr^ido  y  defendido  en  estas  guerras 
civiles,  como  hcnios  visto,  y  en  otros  tiempos  an- 
tes muchos  cnid.idanos  Romanos,  siéndoles  rcíngío  y 
lugar  de  buen  acogimiento  en  rodo  tiempo  de  nece- 
sidad. Que  pues  la  honra  dcsta  corona  se  daba  en  la 
guerra  por  haber  uno  librado  á  algún  ciudadano  Ro- 
mano cíela  muerte ;  por  aliiun  respecto  semejarte  se 
le  d.uia  también  á  Córdova  esta  insignia ,  de  que  sin  l¡- 
ccucia  y  expreso  noandado  del  ¿mpccador  no  pudiexa 
día  usar* 
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Im  piedras  antiguas  que  quedéhrtm  en  España  con 
memoria  destas  guerras^  y  los  lugares  que 
tomáron  el  nombre  de  Julio  César. 

1  ,A.qai  se  acábáion  estas  guerras  dvfles  en  Espa« 
fia ,  como  también  se  había  comenzado  en  cHa ,  sin  qu0» 
en  los  aatocts  antiguos  se  iiaite  otra  cosa  que  desta 
guerra  se  pueda  contar*  Otras  algunas  cosas  se  liallan' 
en  piedras  por  España ,  y  las  mas  son  de  aquellas  de 
Cyriaco  Anconitano,  de  que  ya  tengo  dicho.  Y  yo 
no  sé  que  ninguna  destas  piedras  se  halle  agora,  ni 
tampoco  jamas  oí  decir  á  nadie  que  las  hubiese  visto. 
Yo  las  ^pondie  aquí  todas ,  porque  no  falte  nada  en 
esta  Coronica  de  lo  que  alguno  pudiera  desear  si  falta- 
ra. Principalmente ,  que  lo  muy  lindo  y  gustoso  que  es« 
tas  piedras  tienen ,  en  lo  que  dicen ,  hiciera  mayor  la 
falta,  quando  aqui  no  estuvieran. 

2  Y  siendo  asi  como  Hircio ,  y  Dion ,  y  Appiano 
dicen  ,  qie  la  guerra  se  acabó  en  el  Andalucía ,  es  mu- 
^o  de  espantar  lo  c|ue  dice  uno  de  los  Torcfs  de  Gui-* 
sando,  que  se  acabo  alU  en  aquellos  campos  de  los 
,Bastetanos«  Yo  pondré  aquí  lo  que  el  Toro  dicen  que 
tenia  escrito.  Y  es  esto: 

BELLVM  CAESARIS    ET  PATRTAE  MAG- 
KA  EX  PARTK  CüiXFKCTV^Ü  t¿T 
8.  BT  GN.  MAGNI  POMPEIl  FILIfS  HIC 
IN  BAST£TANQaVM  AGRO  PROFUGATI&  . 

Dice  en  nuestro  ronvmcc  castellano.  La  guerra  de  Ju- 
lio César  y  de  Roma  se  acabó  por  la  mayor  paite, 
habiendo  sido  desbaratados  en  estos  campos  de  los  Bas- 
tetanos  ^cxto  ,  y  Gnco  hijos  del  Maíino  Pompeyo.  To- 
da la  diücultad  esta  en  decir  ,  q^uc  allí  &c  acabó  la  guerra. 
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Que  por  lo  demás  Munda  ,  donde  la  guerra  de  veras 
se  concluyó ,  en  los  Pueblos  Bastetanos  estaba. 

?  Muchas  otras  piedras  también  muestran ,  como 
hubo  alguna  otra  gran  batalla  con  los  hijos  de  Pom- 
'  peyó  cerca  de  la  ciudad  de  Caparra.  Y  pudo  muy  bien 
ser  que  en  aijacl  tiempo  ^ue  Gneyo  Pompcyo  recien 
venido  de  Africa,  comenzó  la  guerra  con  Aulo  Trebo- 
nio  ,  antes  que  Julio  César  viniese :  sucediese  esta  bzr 
talia  en  Caparra*  Así  no  es  maravilla  que  no  se  halle 
en  Hirao,  ni  en  los  otros  Autores  que  caei^n  todo  lo 
de  aquella  venida  de  Pompeyo »  y  los  sucesos  della  muf 
breve ,  pasando  por  todo  en  pocas  palabras.  Con  esto 
pueden  contar  mucha  verdad  tas  piedras  ^  de  las  qoaki 
dicea  se  haUó  allí  en  Cáparra  noa  vmf  gcande  coa  es^ 
tas  letras, 

4  QVEM.  VIDES.  VIATOR.  PVTABIS. 
CINEREM.  ESSE.  IBERVM.  KRRAS. 
VIDES  COMINIVM  CAMEKTfcM 
BELLO  FORTEM.  NEC  FALSO  GLO- 

i  RIOR.  QVlSVBCNo*  POMPEl  MA6- 

NI  FILIO  OCaDl  PRO  LIURTA-> 
TKRO«.  INNVMBRIS  VVLNERIBVS. 
WEC  HF.RCVLKS  QVEM  GADES  CO- 
LVííT.  NEC  BtLLÜWA  QVAN  CA« 
MERTES  ADORANT.  NEC  DU  OM- 
NBS  ROMANt.  BRIPBRB.  MB.  A«  MOIl 

.    .        TB.  POTVSRB.  QVVM.  CADBRBBf. 

CADAVERE.  NON.  COGNOSCENDO: 
VVLNSRIBVS.  MILITKS:  CAVSA. 
PU:U1C.  ME.  POSVEKE.  VALE. 

Y  en  Ostellano  dice*  Memoria  constada  á  los  dtosci 
de  los  defíititos.  Qual^ulera  que  por  aquí  pasas,  pea* 
sarásque  vees  la  ceniza  de  algún.  BspañoL  Engáñastc 
Porque  ves  á  Ludo  Comiiilo  Camerte,  soldado  muy 
valiente  en  la  gnccnu  Y  no  me  alabo  vanamente.  Yo 
íuí  moerto  con  innumerables  heridas  por  Ja  libertad 
Roiiuaa,  siguiendo  al  l^o  de  Qncfo  FompcyO'd  Mag- 
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no.  Y  iií  Hércules  a  quien  honran  los  de  Cádiz  ,  i  i  la 
diosa  Bclona,  a  quien  los  Carnerees  adoran,  ni  todos 
los  dioses  Romanos  no  nic  pudieron  Jibrar  de  la  muer- 
te. Y  como  cayese  muerto  con  el  cuerpo  tan  lleno  de 
heridas  ,  que  no  podia  ser  conocido  :  los  soldados  movi- 
dos con  piedad  me  enterraron  aquí.  Vete  en  buen  hora. 

4.    También  ponen  otra  piedra  c^ue  s6  halló  allí  en 
Cáparra  $;on  este  epkaáo. 

QVAM.  VARIA.  HOMINVM. 

FAT  A. 

ORTVS.  IN.  MARIS.  DOMiT^  THO- 
KANIVS.  VLTIM.  ADll.  TERRAS. 
ARMA.  SEQVT.  INFELICIA.  CN. 
POMPEI.  HIC.  OCCVBVJ.  VVi.i\E 
RB.  L<M.  OPTATI  s  ASTI61TANI. 
NEC.  Dir.  TS  KC.  CAVSA:  MELtOR. 
MK.  MISH  RMVI.  AN.  VIX.  ATTíNG. 
XX.  A:  MORI  E.  ERIP.  TANDEM.  L. 
THÜRAr^lVS.  WATVS.  THVSCALI. 
SVBiTO.  COKLECTlTlOg.  iCIvE. 
WB.  CONCRBM.  ET  IL  DBM.  MBKT. 
CIPPVM.  ERBX.  TAM.  L0N6E.  A 
PATRIA. 

Trasladado  en  romance  dice.  Qnán  diversas  son  las  for- 
tunas 7  hados  de  los  hombres.  Yo  Domicio  Thoranio, 
nacido  en  los  Puebios  Marsos  de  Italia,  vine  hasta  las 
postreras  tierras  del  mundo,  sIp,uiendo  las  desdichadas 
annas  de  Gneyo  Pompeyo.  Aqui  caí  muerto  en  la  ba- 
talla de  una  herida  que  me  dio  Lucio  Optato  natural 
de  Ecíja.  Pues  ni  los  dioses,  ni  la  causa  de  la  guerta, 
con  ser  tan  buena,  no  me  escaparon  de  la  muerte, 
en  tiempo  ( triste  de  mí )  que  apenas  entraba  en  los  vein- 
te años.  Al  fin  Lucio  Toranio  nacido  en  Thu^culo  cer- 
ca ele  Roma ,  me  quemó  en  el  fuego  que  arrebatada- 
mente pudo  hacer  muy  apresurado.  Y  después  á  cabo 
de  tres  meses  ,  me  puso  esta  piedra  levantada  sobre  m¡ 
sepultura.  ¡  Ay  de  ujlí  taa  lejos  de  mi  tierra! 

Tamr* 
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$   T^mbkn  soo  de  allí  de  Cápam  escás  dos  pie* 
ilras ,  que  aodan-  iootainente  con  las  de  acriba. 

FABIO  IVIETELLO.  F.  M.  FILIO.  QVl.  LABENTE. 
RKP.  ROM.  CVM.  PATRIA.  CtCADlT.  MÜRTE. 
OPTATA»  LVCB.  1NT18A.  QVOM.  OMNIA.  QVO- 
RVM.  TfiDERET.  AMISSA.  lAM.  LIBERTAIS. 

ROMANA.  INTVERETVR. 
SERVILIVS^        F.  CIPPYM 

AMiCO  LIBKNS.  D£D1T. 

Dice  en  tomance;  Publio  Servüio,  hijo  de  Pablio,  coa 
ánimo  muy  ganoso  j  aficionado ,  paso  esta  piedra  en 
la  sepultara  de  Fatño  Mételo ,  hijo  de  Fabio'Metelo ,  d 

2ual  acabó  q  undo  acababa  la  república  Romana  y  ta* 
o  el  bien  de  sa  tierra » y  así  murió  muerte  muy  desea- 
da « teniendo  ya  ta  vida  may  aborrecida :  viendo  todas 
las  cosas  que  le  pesaba  ver ,  siendo  ya  perdida  del  codo 
klibertad  de  Roma.        . .  ' 

ANT.  LVCrVS.  HTC.  S.  SVM.  CVM.  MATRE. 
VüCVNTlA.  QVAM.  SVBSECVTVS.  QVAR- 
m  POSTEA.  ANN.  IIII.  N(3\AS.  SKXTIL. 
MORTVVS.  SVM.  ET.  QVAM.  VIVENTEM. 
TVTAVI.  SEx\IPER.  NVNC.  MORTVVS. 
ORO.  MORTALBS.  OMNE^.  VT,  CINKRES. 
SIN  ANT.  LEDERE.  MATERNOS.  QVIBVS. 
MOVEOR.  VIXIMVS.  INNOCVI.  HAEC: 
CN,  POMPEÍT.  F.  SECVTA.  EST.  QVEM. 
LACTE.  NV  TKIV  KR  AT.  EGO.  SEX.  E  T. 
CN.  El.  MEUORi!^.  PARTES.  FOVi. 

l^n  Castellano  dice.  Yo  Antonio  Ludo  estoy  aaut  eiH 
terrado  con  mi  madre  Vocuncia ,  con  quien  vme  d^ 
Italia ,  y  la  seguí  siempre ,  y  á  cabo  de  quacro  años 
fallecí  i  lo»  dos  días  de  Agosto »  siempre  amparé  á  mi 
madre  mientras  vivia,  agora  después  de  muerta ,  pido 
todos  los  mortales ,  que  no  consientan  que  se  haga 
ningún  agravio  á  las  cenhas  de  mi  madre ,  que  aua 
agora  después  de  muerto  me  congojan.  Ambos  vivi- 
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BIOS  siá  hacer  injuria  ni  daño  á  nadie.  Mi  madre  se 
vino  acá  á  España  con  d  iiijo  de  Gaeyo  Pompe vo ,  éi 
qaal  liabía  criado  con.  su  leche  Yo  seguí  y  detondí  i 
&ito  Y  Gneyo  ^  .y  su  mas  justa  parcialidad, 

'6  Deseos  soldados  de  César  eaoibien  es  otra  sepol-i 
tuca  ,  que  dicen  habecse  hallado  en  Denta  coá  estas 
ktcass 

CTBRBNTIVS,  T.  MARTII.  F.  PA 
TiUTIA.RO.6BNTB.ORTV8.PROH. 

DOLOR.  HIC.  TAM.  LONGE.  MA- 
LO. CORLI.  CONTAGIO.  CECIDIT, 
M.  MARTiVS.  P,  MARTII.  F.  PA- 
TRVfiLIS.  PIBNT1$S.  EVMé  IN.  FA- 
MIUANL  TBRBNTIANABL  ADOP 
TATVH  QV(M>.  B6RB6IB.  SV& 
C.  CAESARB.  MILITARAT.  ISTO. 
LOCARI.  TVMVLO.  FECIT.  VIX. 
ANN.  XXXVUI.  MEN.  HIT.  DIES.X. 
HORAS.  SCIT.  N£MO. 

Bn  cjiauUanotUce:  Gayo  Tcreildo  ,hi|o  de  Tito  hbs<i 
do  >  nacido  de  gente  noble  de  los  Patricios  de  Roma, 
aquí  taniejos  della  (ó  dolor  muy  grave )  acabó  la  vida 
por  la  gran  cocmpaon  del  ayre ,  estando  ya  prohijado 
en  la  üimilñ  de  los  Terendos ,  por  haberse  mostrado 
muy  val&snte  en  la  g^ierra  de  Juho  César.  Marco  Mar» 
CIO ,  hijo  ót  VttíSo  Marcio  su  tío ,  muy  piadoso  le  hi- 
9BO  encerrar  en  esta  sepultura ,  habiendo  vivido  treinta 
y  ocho  anos ,  quatro  meses  y  diez  días.  Las  horas  na« 
dic  las  sabe. 

7    Otra  piedra  que  parece  también  de  un  soldado 
ée  Jos  de  Pompeyo  ,  ponen  que  se  halló  en  el  campo  de 
iklcodia,  no  lejos  de  la  venta  que  llaman  del  Alcalde. 
.   Tcm.  IK  Ee  C. 


a  1.8  Libro  VUL 

C.  SVBERIVS.  C.  F.  POMPT.  CALE 
NVS.  QVI.  OCVLOS.  AB.  OCCIDEN- 
TE. ITALIA.  AVERTENS.  CVM.  MVL 
TIS.  AMiCIS.  1  RANQVILLITATEM. 
EXPETENTIBVS.  HISPANIAM.  VE- 
NI.  VBI.  SEVISSIMO.  COOR.TO* 
BELLO.  MORTBM.  CVai.VlTA.COM. 
MVTAVL  VOS.  FILU.  IN.  VIVEN- 
TE M.  P ai;  I'  NTEM.  PlENTlSSIiML 
IN.  MÜRTVVM.  PH.  MAGIS.  PA- 
TERNOS. CIÑERES.  EX.  HISPA- 
NU.  EXPORTATE.  COMBfVNL  QVB. 
SEPVLCHRO.  CONDITE.  QVO. 
AVITIS.  CINERIBVS.  IMNÍIXTL 
SACRO.  GAVDEANT.  ANNiVER- 
SARiO.  PAREJNTARi. 

En  romance  dice :  Gayo  Suberio,  hijo  de  Gayo,  por  qui- 
rar  los  ojos  de  Italia ,  que  no  h  viesen  perecer ,  me  vi- 
ne á  España  con  otros  machos  mis  anoigos  ^  que  desea» 
ban  también  vivir  en  sosiego.  Y  levantándose  acá  muy 
auel  guerra ,  yo  troqué  la  vida  por  la  muerte.  Voso- 
tros hijos  mios » que  siempre  ñiistes  muy  piadosos  con 
vuestro  |>adre  mientras  vivía ,  mostrándoos  mas  piado- 
sos con  el  después  de  muerto,  llevad  de  aqui  de  España 
sus  cenizas ,  y  enterradlas  en  el  sepulcro  gue  sUá  te- 
«lenoíos  común  para  todo  el  linage.  Porque  siendo  mCK« 
ciadas  con  las  de  mis  abuelos  ,  se  recrecen  con  alcanzar- 
les  parte  del  sacriñcio  aniversario  que  siempre  se  les  hace» 
^  %  Esta  piedra  que  se  sigue  ,  no  es  de  las  inciertas, 
•ino  de  las  muy  notorias ,  y  que  agora  se  ven.  Yo  la  he 
visto  en  Montemayor ,  que  como  se  ha  dicho  ,  es  la 
Ulia  antigua  cerca  de  Cóidova ,  a  la  puaca  de  la  ^Icsia. 
Cicelakua: 

P.  ABLIO.  R  P.  FABIANa 

PATRI.  AED.   U.  VIRO. 
P  R  A  E  F.   C.  CAES ARIS. 
PRAEF.  ITERVM.  PONT. 
*  -  SACRORVM.  FLAMENI. 

'  ' » .    DlVi.  AVGVSTl.  .  • 
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En  oaestra  lengua  se  traslada  así ;  esta  estatiU  se  pu- 
so i  Publio  JSSao  Fablaila  el  padre ,  hijo  de  Publio, 
qae  M  Edil ,  y  uno  de  los  Duamvitos  del  gobierno ,  x 
fié  dos  veces  Cafiitan  de  Julio  César ,  y  £é  Pontífice 
de  los  saaifidos  deste  logar ,  y  Sacerdote  dd  Empera* 
dor  Angosco»  Este  Fabiano  se  vo  en  esta  piedra  como 
eia  hombre  prindpal  alH  en  ülia,  y  lo  vcáuno  "^"^tran 
otras  piedras  con  sn  memoria. 

£n  el  lado  opuesto  se  halla  en  tres  renglones  ota 
inscripción  qne  dice: 

IIVNICIP. 

.  .  QVO0. 

ANNON* 

T  aunque  k  piedra  está  muy  entera ,  no  se  reconocen 
mas  loras ,  y  se  queda  así  imperfecto.  Por  esto  no  se 
poode  trasladar  en  castellano.,  mas  bien  se  entiende  co-^ 
mo  se  quería  dar  en  esto  la  cansa  de  habérsele  puesto  á 
Fabiano  la  estatua ,  por  haber  socorrido  é  su  tierra  en 
ttempo  de  necesidad  con  algún  trigo  ,  ó  porque  tenien- 
do cargo  de  la  pcovision  de  la  ciudad  >  tuvo  gran  'cecaa-> 
dp  y  Concierto  en  ella. 

9  Qiiando  se  trató  de  la  ciudad  antigua  de  Ampuw 
rías  en  Cataluña  ,  se  liizo  mención  de  quando  se  mu- 
dó todo  su  estado  ,  y  se  hizo  población  de  Romanos. 
Esto  dice  Tito  LIvio  que  ñic  en  este  tiempo  ,lue- 
go  que  Julio  César  venció  á  ios  hijos  de  Pom pe- 
yó. Él  metió  nuevos  moradores  Romanos  en  Am- 
purias ,  haciéndola  Colonia »  y  deshaciendo  la  división 
antigua  que  entre  Griegos  y  Espafioles  habia :  y  quedó 
con  esto  el  lugar  mezclado  de  todas  tres  naciones,  Des- 
to  hay  también  memoria  en  una  piedra  que  dicen  se 
halla  en  la$  ruinas  antiguas  de  acuella  ciudad  con  estas 
toas: 

(•>  £a  ti  Üii^  4*  daJft.fBftna  Decada  al  jcifldpio»  . 

£e¿ 
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iEMPOmANI.  POPVLI  6RAECI 

HOC  TEMPLVM.  SVB.NOMINS 
DIANAE.EPHESIAE.  EOtSAKCV 
♦        '  LO.  CONDIDERE.QVO.NEC.RIS 

LICTA.  GRAECORVM*  LINGVA. 
NEC  IDIOMATB.  PATRIAS.  IBB- 
RAE.  RECEPTO.  IN.  MORES.  IN 
LINGVAM.  IN.  IVRA.  IN  DITIO- 
NEM.  CESSERE.  ROMAN AM. 
M.  CETEGO.  ET.  L,  APRO- 
NIO.  COSS* 

Dice  en  nuestra  lengua  caiteilana:  Lot  motadam  Grk* 
gos  desta  ciudad  de  Ampurias'edfíicáFon  este  templo 
en  reverencia  y  advocación  de  la  Diosa  Diana  £phia¡a, 
en  el  tiempo  que  ,  nunca  habiendo  dexado  su  ki^ 
Griega ,  sin  haber  tomado  hasta  entonces  la  natural  de 
k»  EspáfiolcSySe  sujetáron  á  la  lengua /á  las  costuoH 
bies ;  á  las  leyes ,  y  al  SeikKio  de  los  Komanos «  sfeiido 
Marco  Cbtego  y  Lucio  Apronio  Cónsules. 

xo  Estos  Cónsules  no  fuéron  de  los  ofdinarfos ,  sh 
no  de  los  substitutos  c^uc  ya ,  como  lnegi>  se  dná  ^  ha- 
blan comenzado » y  asi  no  se  nombran  enere  loa  or^ 
Barloa» 

1 1  Los  Emporitanos  Griegos  se  alaban  en  cata  ins«* 
cripdon  de  haber  siempre  conservado  su  lengua ,  sin 
trocarla  con  la  de  los  Españoles ,  aunque  habían  vivido 
tamo  tiempo  juntos  con  ellos.  Como  cosa  rara  y  de 
mocha  constancia  la  pubGcan ,  y  la  deian  testiñcada. 

1 2  Destas  victorias  de  Julio  César ,  y  de  haber  que-> 
dado  desta  vez  tan  entero  Señor  de  España ,  y  de  todo' 
d  imperio  Romano  ,  qnediron  también  tn  España  tan-' 
tos  lugares  con  su  nombre.  La  lisonja  se  comenzaba 
ya  á  extender  tanto,  que  parece  no  se  tenia  un  lugar  por 
honrado  sino  tenia  el  nombre  de  Julio  Cesar.  Attubí, 
que  es  h  villa  de  Espejo  ,  cerca  de  Córdova ,  se  llamó 
taoibieu  de  aqui  addáote  Claritas  -Juáá^  Aquella  Cala- 

■    .  *  hor- 
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hona  Nasíca ,  que  como  hemos  visto ,  desde  muy  teiü* 
pnoo  sjgoió  á  Cesar  en  estas  gperras ,  sobrenombre  se 
puso  agora  de  Jofía ,  como  en  monedas  de  AugastQ  y 
de  Tiberio  labrabas  en  esta  ciudad  parece  ,  pues  en  el 
reveno  tienen  escrito  MVKICIPIVM  CALAGVKRIS 
IVLI A ,  aunque  abreviado  desta  manera  M.  C  L  Seíd 
en  la  costa  del  reyno  de  Granada ,  que  se  cree  sea  Mo- 
tril, se  comenzó  á  llamar  Firmium  Mlum»  Su  nombre 
de  Andujar  era  Uiturgi ,  y  agora  ^con  otro  nuevo  se 
llamó  Formm  Imiimt.  Oset>  un  lugar  frontero  de  Sevila, 
mudó  d  nonibre  ,  y  se  llamó  Julia  Constancia.  Y  asi 
otros  muchos  lugares  tomáron  el  ndmfare  de  Julio  Cé- 
lar  para  conservar  con  él  su  memoria. 

13  Evora  en  Portugal  también  se  llamó  de  aquí 
adelante  LUnrMat  Jmlia^  que  quiere  decir,  liberalidad  de 
Julio  César ,  porque  parece  la  usó  con  aquella  ciudad, 
dindole  privile^o  de  ser  Municipio  poblado  al  fuero 
de  Italia.  Dura  la  memoria  desto.  en  una  piedra  ^ue  tie- 
ne en  su  casa  el  Maestro  Resendio,  varón  docttsuno  en 
todas  las  partes  de  letras  humanas ,  y  de  gran  diligen* 
da  y  juiao  en  todo  género  de  antigüedad.  Y  no  puso 
esta  piedra  en  su  obra  de  la  antigüedad  de  Evora ,  por-^ 
que  aun  no  se  haUa  descubierto  quando  la  public|6b  Di- 
ce asi: 

DIVO.  IVLIO. 

LIB.  !VU  EBORA  OB.  ILLIVS 
IN.  MVN.  KT.  MVN.  LIBERA- 
LITATEM.  EX  D.  D.  D.  QVO 
IVS  DEDlCATiONE.  VENE-  ' 
Ri:  GENETRICI;  DOÑyBL 
ftATRCfNAE.  CESTVM.  TY* 
LBRV!NT.  ♦ 

Dice  en  nuestra  lengua:  Por  órden  y  mandado  del  r^ 
miento  público .  puso  y  dedicó  está  estatua  ál  divino 
lulió  Cesar  la  CSudipl  de  fivota,  llamada  también  Li- 
beralidad Julia  y  por  la  liberálidad  qjue  usó  con  el  lugar 

y 


iftí^í  -Libro  yiIL 

y  con  ios  moradores  del.  Y  el  día  que  se  dedicó ,  las 

matronas  de  !a  ciudad  llevaron  por  don  á  Id  Diosa 
Venus  su  progcoicou  de  Julio  Cesar  la  dau  llama- 
da  Cesto. 

14  Julio  Cesar  se  preciabi  que  descendía  su  linagc 
de  li  Diosa  Venus  ,  y  así  la  llamaba  madre.  Y  los  auti- 
guoi  atiibuiau  a  esta  Diosa  un  cierto  ornamento  y  at^ 
vio  propio  suyo  ,  llamado  Cesco  ,  y  asi  íuc  ei  doa  muy 
Couvcaiente  en  aquella  ñesta. 

15  También  he  tenido  yo  una  moneda  de  Augus-  ' 
to  ,  donde  estaban  los  dos  nombres  ya  dichos  dc^ca 
ciudad  JbYüKxi  ,  y  LmEiVALITAS  iVLIA. 

CAPITULO  XLDC. 

Lo  que  sucedió  basta  ¿a  tnuerte  de  Julio  César • 

t  «Ajegrósc  mucho  estos  dias  Céstt  t  estando  ya, 
en  R.Ofna  ,  con  una  nueva  qué  le  Ueváton  ,  de  como 
había  nacido  una  palma  cabe  Munda »  en  el  mismo  la- 
gar donde  él  había  habido  la  gran  victoria*  Esto  le  pa«: 
recto  que  le  anunciaba  grande  acr^centamiepto  y  per« 
petuidad  dé  señorío ,  por  ser  W  palma  itbol  que,  re«f 
presentaba  victoria  ,  y  que  duraba  mas  de  cien  año» 
sin  acabarse.  Todo  esto  parece  que  se  anunciaba  mat 
á  Octaviano  su  sobrino ,  que  le  sucedió  en  el  Imperio» 
pues  á  éi  le  matiion  luego  en  R,oma«  A  e^e  su  sobrino 
Octaviano  traía  consigo  Julio  C¿sar  en  tc^  esta  g^ec'' 
ra  de  España  ^  no  siendo  entónces  de  mas  que  dies 
y  ocho  años.  Y  desta  vez.  ie  gtnó  la  voluntad ,  de  nu<- 
ñera  y  que  lo  dexó  después  por  su  universal  heredero. 
Estaba  Octaviano ,  como  dice  Suetonio ,  en  convale^ 
cencía  de  una  grave  enfcrniedad  ^  quando  su  tip  partió 
de  Roma  á  est;a  gncprra»  Y.i|0  pudiendo  venir  copei»^ 
le  siguió  luego,  q/iie  pudo.»  coa  mt^Ko. peligro  de  su  sa- 


9 
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Iiid,  y  de  la  mar  ,  y  de  enemigos  ,  de  que  estaba  lleno 
el  camino,  Y  el  haber  tomado  esta  jornada  con  tanta 
aíidon  ,  y  e!  haber  salido  della  con  buena  cordura ,  pu- 
so á  Julio  César  mas  amor  d^  su  sobrino  ,  y  él  con 
sa  esñierzo  y  buena  prudencia ,  se  dio  cada  dk  mas 
priesa  á  mas  grangearle  y  merecer  mas  con  él.  Y  la  pal» 
ma ,  que  nació  cabe  Munda  ,  debió  ser  de"  las  gfandbs 
tque  llevan  los  dátiles  ,  y  por  esto  se  tuvo  por  nove- 
dad :  que  por  lo  demás  yo  creo  que  también  entón* 
CCS  estaban,  como  agora,  aquellos  campos  todos  lio* 
nos  de  palmares  de  las  maias  pequeñas*  que  llevan  los 

tos.  '  '  •     f.\  : 

2  Llevó  consigo  César  destn  vez  una  guarda  de  Es- 
pañoles ,  que  siempre  en  Roma  le  acompañaba  ,  donde 
se  parece  bien  la  lealtad  de  nuestra  nación  ,  pues  Julio 
Cc^ar  ,  que  como  ser'ior  del  mundo  podia  tomar  su 
guarda  de  donde  quisiese  ,  y  como  hombre  de  tan  alto 
juicio  y  tan  ra  experiencia  podia  acerrar  mucho  en  el 
escogerla  ,  la  tomó  de  España  ,  aprobando  maniñesta^ 
mersrc  con  su  parecer ,  y  prefiriendo  la  lealtad  Españo^ 
la  á  la  de  las  otras  naciones  del  universo.  Esta  guarda 
tuvo  siempre  consigo  hasta  pocos  días  ántes  que  16 
matasen  ,  que  por  mostrar  mucha  seguridad  la  dexó. 

3  Dcxo  Cesar  en  la  ITItcrior,quando  se  volvió  á  Ro* 
tna,  á  Asinio  PoJion  ,  un  muy  amado  discípulo  de  Mar- 
co Ttilío  ,  yes  aquel  misrfio  que  nivo  después  un  hijo 
llamado  ialonino  ,  cuyo  nacimiento  mucho  celebra  en 
una  Egloga  Virgilio.  El  cargo  de  la  Citerior  dio  a  Mar- 
co Lepido  ,  que  también  tenia  la  Francia  Narboitesa^' 
que  confina  con  la  Citerior.  Aunque  yo  no  hallo  que 
Lepido  viniese  por  agora  en  España  ,  sino  que  la  Cite- 
rior y  la  Narbonesa  las  gobernó  por  sus  Legados,  que 
no  se  nombran. 

•  4  'El  llegar  át^oma  de  César  fué  en  Octubre  des- 
te- mismo  año  quarenta  y  tres  antes  del  Nacimiento  de 
nuestro  Redentor ,  como  Vdeyo  J'i^éKCuli^^  lo  dke  ,  y 

asi 


palmi 
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asi  parece  que  se  detuvo  acá  todo  d  vmna  Yb«^ 
en  Uegando  á  Hmt  crionfo  de  España  con  una  so- 
lemne pompa»  cu  que  todo  el  aparato  íué  de  maifiL 

fué  muy  doloroso  este  triunfo  para  toda  Roma ,  por* 
*   qm  oo  era  de  enemigos  ,  sino  de  ciudadanos.  Triunfé 
ron  luego  tras  ¿1  tus  dos  Legados  Quinto  Pedia  » JP  £»• 
Ilío  Máximo  ,  que  era  Cónsul  este  año. 

5    Vudto  asi  César  á  Roma  ,  le  aconteció  ana  cosa 
con  un  soldado  suyo,  que  contiene  otra  que  ie  había 
sucedido  en  España  *,  y  por  esto  la  contaré  como  Sene* 
ca  la  refiere  {a).  Pnblio  MLilicio  ,  soldado  viejo  de  Cesar, 
trataba  un  pleyto  delante  del ,  porque  siempre  César 
tomó  este  trabajo  de  o  ir  los  litigjantes.  Sus  adversarios 
de  Milicío  le  apretaban  mucho  para  que  tuese  conde- 
nado ,  [)or  haber  exrendido  los  términos  de  una  su  he- 
redad ,  entrándose  en  otra  de  aquellos  con  quien  alin- 
daba. El  mirandi3  i  César  le  dixo  desta  manera  para  sit 
defensa.  ^Acuúdaste,  señor,  que  estando  en  España  te 
torciste  un  pie  cabe  el  rio  Xucar^  I>ien  me  acuerdo ,  di- 
KO  Cesar,  El  añadió.  <Acuérdastc,  señor  ,  como  el  lugac 
era  muy  áspero ,  y  como  ardía  mucho  el  sol ,  y  que  no 
había  en  todo  aquello  mas  que  ua  árbol  con  harto  pe- ' 
quena  sombra  ,  y  queriendo  reposar  dcbaxo  della  ,  un 
soldado  tendió  su  capa  sobre  que  te  recostases^  <Poc 
que  no  me  tengo  de  acordar  ^  dixo  César.  Y  aun  me 
acuerdo  también  ,  que  teniendo  grandísima  sed  ,  y  no 
pudiendo  ir  por  mis  pies  á  una  tuente  que  estaba  alli 
cerca,  quería  ir  á  gatas  sino  fuera  por  un  mi  soldado  que 
Uic.truxo  muyt  presto  agua  de  allá  eu  su  celada,  ¿t^odrias, 
señor,  conocer  (  dixo  Publio  )  aquel  soldado  y  aquella 
ccladáí  Ai  soldado  ,  dixo  César ,  bien  le  conocería ,  mas 
h.  celada  no  la  podría  conocer.  Y  cansado  ya  con  la 
larga  plática  de  aquel  prolixo  que  le  estorbaba  con  su 
y  vk/ü  cuento  4e  tratar  dc¿  pleito  ,  añadió  con 
'     *  .       "         •■'       •  .  .r    .  ,  .  al- 
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alguna  ira.  (Paes  detto  tá  no  ^  iiqod  soldado  \  £a« 
tOQces  MiUdo  también  algo  indinado ,  respondió. 
faion,  señor,  me  desconoces,  poraae  cntcSnces  ^o  estay 
Insana  y  bueno  ^  y  después  en  la  batalla  de  >fiinda  me 
qoebráron  este  Ofo ,  y  de  oira  cuchillada  que  me  dié- 
ton ,  me  sacáton  muchos  huesos  de  la  cabezairifl  tam- 
poco podrias  conocer  aquella  celada  ,  poi^o  me  la 
rompieron  toda  aMírCés»  se  holgó  mucho  con  su  tan 
buen>pley«efiíÉÓt^f  n^iie  tan  honradamente  alegaba  de 
su  -derecho  ;  y  máiiiindo  contentar  á  la  parte ,  le  díó* 
al-ioldado  la  heredad  sobie-  que  se  traiapleyto  enloi* 
t<raám»ji  para  que  la  juntase  con  la  -snya»  .  ' ' 

'  6  G^esta  año  hubo  en  Roma  una  novedad  harto 
señalada ,  que  se  comenzó  á  introducir  la  costumbre  dé 
elegirse  los  Consuies  ^ne  llamáren  Cónsules  de  honor, 
y  <^asules  siifcctos ,  o  subultuldos.  Por  lisonja  d^ian 
siempre  por  Cónsul  al  Emperador  él-  por  honrar  4c 
ccto  v  subsricoíale  en  su  lugar.  Estd  comenzó  así.  Des-' 
pues  poco  á  poco  se  extendió  mas.  Quería  d  Eoiper»* 
dor  nacer  muchos  Cónsules  en  un  mismo  año  ,  para 
honrar  á  muchos  con  darles  un  cargo  tan  principal.  Pa« 
ra  esto  elegíanse  dos  al  principio  de  Enero  ,  que  dura* 
han  tres  ó  quatto  meses  ,  ó  qiianto  el  Emperador  que»^ 
ría y  luego  cesando  aquellos ,  se  elegían  otros  con  tér- 
mino de  tiempo  limitado.  A  éstos  llamáron  Cónsules 
de  honor.  Porque  tenían  por  verdaderos  Cónsules  los 
dci  principio  del  año  ,  y  ellos  le  daban  el  nombre.  De 
los  otros  se  hacia  poca  ó  ninguna  cuenta  ,  si  acaso  no 
hadan  alguna  cosa  muy  señalada  ,  y  así  haré  yo  también 
muy  pocas  veces  mención  dellos  en  lo  de  addante;  ' 


Tmm.  IV.  Ef  CA- 
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CAPITULO  U0 

Loi  movimientos  en  "España^  hasta  que  Octavio  C/-. 
, .  ^0¡r  y  Jas  demás  repartiértm  entre  sí  el 

JtKferiúm 

ue  muerto  Julio  Cesar  en  Roma  dentro  en  cl 
Senado  i  puñaladas  á  los  quince  días  de  Marzo  el  ftoa 
siguiente  quarenta  y  dos  dntci  de  la  Natividad.  Esto  cía- 
en  tiempo  que  Marco  Lépido  se  qucfia  venir  con  cx^- 
títo  en  España ,  y  estaba  ya  muy  a  punto  de  8;ucrra  pa- 
ra partirse.  Mas  la  muerte  de  César  causo  tales  movi- 
mientos en  Roma  y  en  toda  Italia  ,  que  JLépido  se  4c- 
tuvo  allá ,  sin  salir  della  por  entonces. 

a  Maico  Antonio  ,  que  tiranizaba  la  república  por 
estos  días,  quiso  ,  como  Marco  Tulio  da  á  entender  (a), 
enviar  á  tspai'ia  a  un  Quinto  Casio  ,  mas  no  se  en- 
tiende que  viniese.  También  celebra  Marco  Tulio 
que  queriendo  en  este  tiempo  Octavia  no  Cesar  ,  ei  que 
sucedió  á  Julio  ,  juntar  un  cxércico  escondo  y  muy  va- 
iicnte ,  lo  formó  todo  de  Españoles. 

3  Asinio  Polion  se  hallaba  en  Córdova,  y  allí  man- 
tenía el  partido  de  la  República  de  Roma ,  que  tuvo 
este  ano  almin^  esperanza  de  cobrar  su  libertad,  que; 
Cesar  le  haw usurpado.  Conforme  á  este  su  ánimo, 
xo  Adunia  púbiícamente  en  un  grande  ayun.tamienfd 
que  miro  en  Córdova ,  que  ¿1  tendría  de  ahí  adelante 
ü  CMíbdiso  y  la  provincia  por  la  RepáMSoa  Homana ,  y 
estaría  atento  á  obedecí  en  todo.  Habia  ántes  ¥cii». 
ddo  Asinio ,  y  destniido  gnmdei  fontpafiiati  de  ladeo* 
nes,  que  andaban  en  Sierra  Morena  por  aqocHas  co- 
marcas de  Córdova,  cooio  él  lo  escribe  todo  desde  ailt 
i  Marco  Tulio  su  maestra  (0}  También  le  escribe  loa 

gran- 

(o>  Tercera  Philippica.    (b)  Ea  la  quarta  PbUiPf  ka. 
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grandct tobos  7 crueldad,  y  otm  i«Haqbenas,  que 
BA>  OH  M  Qnntor ,  sin  poderio  él  cmoite »  hkp 
en  Sevilla  y  ea  Cádiz ,  dé  donde  se  pasa  con  granitlí* 
ncK»  al  Reyno  de  Bogad  en  Africa.  Enere  las  otm  cc^ 
sas  cuenta  que  mandó  qnemar  vivo  á  fadio  un  soldar 
do ,  porque  no  quiso  pelear  enoe  otros  cladiMotés  maA- 
dáadoa^o  él.  itabíendio&nieB  óelcidó  dos- veces  ñor  su 
propio  placee  Y  ^Nun  qnei^ie  vivo ,  le  enecndion  lÉs 
memas  ene!  teatro.,  por<|iie  no  pudiese facurdcltogo. 
Hacemeodon  también  Asmio  dedoePtocAimfes,  Scifr» 
foYaiD  j  Ludo  Lenmlo ,  y  háceia  de  manera  que  st 
foede  entender,  auaqncoo  mny  d»o,qiie.fiiéron  Pt«^ 
«cónsules' acá* 

4  iÜgDOo.  podría  coH^etiitar ,  que ,  ana  piedra  que 
«stá  muy  queb^Mb.enlMDooofo  ^  fngaDpnndpaldetjetf- 
A  de  Córdova,  Ifamado  entónces-  Epoca ,  se  'puso  á 
.este  Asinio  PoÚoq.  Porque  d  lugar  está  ¿  la  íám  de  ft 
.Sfata Morena,  por  dbfneél  por  aquelíos  días  d&cuiu 
.tii.€Oiitoi  losiadróneB»  y  eaiaptodraaetan  es^l»- 
tñs  mny  grandes»  *  ^ 

POLLIONL  C.  At/ 

Mas  por  estar  quebrada  la  piedra  ,  y  no  teoedmas  qw 
•eatOy  no  se  puede  añrmar  cosa  cierta* 
-  $  También  estaba  todavía  en  su  cargo  Asinio  Po- 
Iton  cí  año  siguiente  de  quarenta  y  uno ,  y  también 
escribía  i  Marco  Tulio  desde  Córdova,  como  por  su 
postrera  carta  parece.  En  este  año  Ic  dió  mucho  en  qae 
entender  á  Polton  Sexto  Pompeyo.  Ya  qucdi  dicho  del 
como  se  levantó  en  los  Lacctanos  ,  y  comcn/,o  a  iuii- 
tar  fuerzas  parí  renovar  la  guerra.  Cobro  áninu)  pa^ 
ra  tenrar  su  fortuna  en  ella  con  la  nueva  de  la  muct^ 
te  de  César,  y  baxó  con  su  exérciro  á  Cartagena.  Mar- 
co TuUo  cscribicado  á  su  amigo  Attico  4ií^.  ^ 

£i  2  oec- 
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-  -datx>  de  lo^qoe  cu  eico  pasó  («) ,  xomo  se  entai<& 
poc  cattaft  éá  mismo  Pompcyo.  El  escribió  al  Senado, 
como  adli  k>  refere  Ciceioii «  que  habiendo  baxado  á 
Cart^ena  no  tenia  allí  mis  que  una  legión.  Lo  demit 
debían  ser  ayudas  de  naesaoft  Españoles  que  le  s^ian. 
Satieado  luego  de  aUi,  tomó  por  combate  una  dudad 
comarcana  llamada  Urgi  ó  Vergi ,  que  se  cree  con  buen 
fundamento  4iaya  sido  la  que  agora  llamamos  Vera ,  ó 
otra  llamada  Verja  ,  ambas  en  aquellas  comarcas  de  la 
costa  de  Cartagena  y  Almería.  Y  por  estar  tan  vecina, 
filé  luego  á  ella  Pompeyo  d^sdc  Cartagena ,  como  cl  lo 
decKT  en  sn  carra  qtie  Cicerón  reüere.  En  sus  libros  im- 
presos est.i  crr.uio  el  nombre  dcsta  ciudad ,  pvics  dice 
Borea  ó  Barca,  y  de  casi  todos  los  Cosmógraphos  an- 
tiguos se  entiende  cómo  se  ha  de  leer ,  según  aqiií  se 
pone.  Prosigue  este  Autor  refiriendo  la  carta ,  que  cl 
haberse  tomado  esta  ciudad  hizo  giandc  mudanza  CB 
la  tierra ,  sujetándosele  y  dándole  por  todas  partes  sa 
ayuda.  Mas  porque  el  tenia  lo  grueso  de  su  exércíto  en 
seis  legiones  ,  que  estaban  en  lo  muy  baxo  del  Anda*- 
Ipcía,  partió  luego  á  buscarlas.  Esto  escribía  así  Sexto 
Pompcyo  de  su  nueva  guerra ,  y  oidcu  de  procedet 
en  ella.  Otras  particularidades  que  Dion  refiere  debic- 
Ton  siTcedcr  después.  Dice  que  Polion  no  podía  resis- 
tir á  Pompeyo  al  principio  ,  hasta  que  después  se  vol- 
vió á  U  provincia  de  Cartagena,  y  habiéndose  alexa- 
do  ranro ,  ya  Polion  se  atrevió  á  ñttígar  con  nuevo  aco- 
metimiento de  guerra  á  los  pueblos  que  estaban  por 
él.  Volvió  luego  al  Andalucía  Pompcyo  por  valer  á  los 
suyos,  y  peleando  con  todo  cl  campo  de  Polion  ,  lo 
venció,  y  lo  hizo  liuir  muy  desbaratado,  y  acabo  de 
destruir  su  gente  por  un  extraño  caso  ,  y  de  muy  po- 
ca importancia:  »,¿l&o  que  estos  tales  acometimientos, 
•  '  „pof 

(a)  £a«i  tób»  id.  '  .  -  '  • 


Digitized  by  Google 


jíi^ústo  César.  ^29 

„  por  livianos  qne  sean  ,  muchas  veces  son  causa  de 
„  grandes  adversidades  en  la  e^ucrra. "  Quando  Asinio 
saiio  huyendo  de  ¡a  batalla,  dexo  caer  la  ropa  de  sobre 
las  armas,  ó  por  huir  mas  ligero ,  ó  por  ser  menos  co- 
nocido. Habla  sido  muerto  también  de  su  parte  un 
hombre  principal,  que  asimismo  se  llamaba  Poiion  co- 
mo el.  Los  de  Pompe  yo  hubieron  la  ropa  ,  y  algunos 
de  sus  contrarios  la  vieron  ,  y  oyendo  también  deciií 
que  era  muerto  Poiion  con  lo  que  veian  y  con  lo  que 
habían  oido,  creyeron  sin  mas  discernir  que  su  Gene- 
ral era  muerto ,  y  así  perdieron  todo  el  ánimo ,  y  se 
dcxiron  miserablemente  destrozar.  Con  esta  victoria 
quedo  Sexto  Pompeyo  casi  señor  de  toda  el  Andalucía, 
y  cada  di.i  se  iba  haciendo  mas  poderoso  en  ella,  has- 
ta que  después  vino  acá  Marco  Lcpido,  y  trató  con  ci, 
como  Díon  prosigue ,  que  con  todo  lo  que  en  España 
tenia  de  mueble  y  dinero,  se  fuese  en  Italia,  y  allá  se 
le  daria  toda  la  grande  hacienda  que  habia  sido  de  su 
padre.  El  aceptó  este  partido,  y  concldcxó  á  España* 
jAsinio  Poiion  ,  como  cuenta  Vcleyo  Patérculo  ,  se  pa- 
só después  con  su  cxcrcito  á  juntar  con  el  de  Marco  An- 
tonio en  Italia.  El  mismo  Autor  trata  en  breve  desta 
guerra  que  Asinio  tuvo  con  Sexto  Pompeyo,  y  parece 
que  le  da/ la  honra  y  la  victoria.  Yo  he  referido  I9  que 
COJi  toda  esta  particularidad  en  Díon  se  halla.'  '> 
'    6    Al  fin  dcste  año  hubo  en  Italia  nn  nuevo  levan- 
tamienfo  contra  la  república  ,  alzándose  con  el  señorío 
dclla  Ocraviano  César,  sobrino  de  Julio  Cesar,  Marco 
Antonio  ,  y  éste  Marco  Lépido ,  que  era  vueko  de  acá 
de  España.  Marco  Antonio  era  un  antiguo  Capitán  y 
muy  valiente  de  Julio  Cesar,  y  Le'pido  se  habia  hecho 
poderoso  con  el  exército  que  habia  tenido  acá  en  ia 
Citerior.  Todos  rrcs  se  conccrtáron  y  repartieron  en- 
tre si  el  gobierno  por  cinco  años  desta  manera.  A  Lé- 

Í*do  se  dieron  ambas  las  Españas  con  la  Francia  Nar- 
>iie$a  ,  como  provincias  en  qaqiéLiamclKi  podía  y,m- 

ten- 


-ajo  Libro  VllL 

fiea(üa  «iish»  4tí¡iM$*  Amomo.  tomó  \o  demts.  de  Vt^v^i 
cía  y  nandci,  porque  alU  haUiaiiMociiflamocedacI» 
quando  GéliT  conquistaba  aquel!»  pcovincías.  Para  Oo- 
tavlano  quedó  coda  Italia  ,  Africa  con  Cecdcóa  y  Síct 
De  Grecia  y  todo  .lo  de  Asia  no  hidéroo  (>atcicion» 
pOfifBie  lo  tema  todo  ocupado  Bruto  y  Casio » que 
fon  los  principales  en  Ja  muerte  de  Julio  Gésar.  Y  pcMC 
las  tablas  Capitolinas  se  entiende ,  como  en  este  tieo^ 
po  triunfó  Lepido  segunda  vez  de  España ,  que  fué  des- 
ea postrera  venida  que  hablan  hecho  acá  ,  quando  con- 
certó lo  que  decíamos  de  Sexto  Pompe  yo.  Porque  des- 
pués deste  repartimienco  de  los  tres  ,  que  liaran  ron  por 
eso  Triumvirato,  nunca  Lepido  vixio  á£spaáa»  ccmo 
Velcyo  PatércLilo  dice. 

7  Este  año  liic  iiifí'erro  Marco  Tulio  por  mano  de 
Popílio,  á  quien  el  habia  dado  la  vida  defendiéndole.  Y 
Cüuio  pareció  digna  cosa  notar  el  año  de  su  nacimien- 
to, aunque  no  lücsc  cosa  de  España,  por  h  excelencia 

de  su  ingenio  y  Qloqüeocia^  aai  ¿laa  atipa  caUac  su 
«nuectc. 

%  Por  este  tiempo  andaba  en  todas  estas  guerras 
principales,  como  acribe  Dion,  Decidió  Saxa  ,  £spa* 
Tioí ,  de  quien  ya  se  ha  hecho  mención ,  valiente  Ga- 
pkan  y  Legado  de  Marco  Antonio.  Era  natural  de  la 
Celtiberia  ,  y  Julio  lo  habla  llevado  á  Roma  ,  y  aunque 
mas  Marco  Tulio  quiera  apocar  y  deshacer  (a),  todavía 
en  sus  grandes  cargos  y  buenos  hech  r>  par^e  haber  si- 
do un  hombre  harro  señalado.  Fue  muerto  después  en 
Siria ,  siendo  General  allí  por  Antonio  ,  y  ftié  la  causa 
el  mantener  como  fiel  Español  mucha  lealtad  con  su 
señor.  Poi<^ue  segiiu  cucnu  Dion  su  muote»  bien  pa* 
cece  sucedió  por  ser  leal.  -  - 

9  OUQ  Español  tuvo  lucero  en  Koma  el  ConsuU- 
<io ,  y  alcanzó  lo  que  oiuguu  extrangero,  que  no  íue- 

-  "  f.  f  .t     ,^       i'  4      .  •  &C 
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íéoctabakaaL  podido  atomiaus,  Sste  filé  Cocndio  Baibo/ 
mmial  de  k  lila  <fe  Cádiz,  sobfinodelotxo,  ^ue  con 
Gneyo  Pompeyo  habla  Ido  á  Bx»na ,  como  en  lo  db 
Sectono  ac-diáo,  quediodoleá  España,  cata  gloria  »qáe 
la  mas  sobecana  honra  de  camo  oue Roma  lenta,  la 
alcaaiaic  un  EspañoL  Y  íiie  aoscituidó  Balbo  con  PlÁllo 
CSaoidio  i  Goefo  DomIdo'Calvjiio  .:f  i  Aaioió  Fdion^ 
^ne  fiiéfon  Coosqlcft  d  año  ttdnta  y  áoM  dd 
■admfenfo> . 

CAPITULO  LL 

JLm»  áe  la  cuenta  muy  usada  efkiBspaSa  por  : 

ta  Era  de  César.  ; 

.  I  Hubo  tamblea  este  aSomodaoza  ca  «l  Seño- 
lío  éa  JBspaoa.  Porque  en  otra  nueva  partición  que  lár 
ciéron  eatve  s&  del  Señorío  ideLsniiodo  ^  Mateo  Auto* 
alo  j  Oiotaviano  César ,  el  quedó  coa.£sj>a^.c:oii  pf<n 
wpottta  qae  tele  daría  á  jLdpktOi.bi3^na/iffcoQipaiMi 
por  día.  Hízose  esta  división»  como.  Dion  señala  ^^ce 
ifio,  siendo  Cónsules  en  Roma  Gayo  Asinio  Folión ,  el 
^liehabía.cmdo  ^  en  España,. y  Gneyo  Dom¡cio  Cait- 
vino  ,  >qüO'|N3«o}dc8pii^  vino  ¿  .eUa*.  Y  el  de  e^tos  Cóiv* 
sulcs  ,  como  dectámos',  erael  año^  Wnta  y  o<:ho  ántcs 
de  la  Natividad  de  nuestro  RodeqtOE  Jesu-Christo.  , 
2  Desfc  año  se  tomó  en  España  el  principio  de  la 
cuenta  tan  sabida  y  celebrada  de  la  Era  de  Cesar ,  y  della 
está  tntito  escrito  ,  que  parece  superfliio  decir  de  nue- 
vo mas  ,  y  junto  con  esto  con  diversidad  de  opiniones, 
y  no  entera  prosecución  csr:i  dicho  todo  tan  contuso, 
que  aun  queda  lagar  y  ocasión  para  que  aquello  se  acla- 
re y  disponga  mejor.  Y  así  yo  diré  pocas  cosas  nue- 
vas ,  mas  pondré  en  buen  orden  ,  para  que  mejor  se 
entiendan  las'  que  hasta  agora  en  lo  escrito  están  bien 

acertadas,  por  .doode.. tainbiai.se  veri  io  que  se  má^ 


a  3  *  Xi¿r^  í^/XJ. 

Y-  no:  lflág(Ktlcidfl'Ski(y  que  quien  habiendo  leído  Coda^ 
1(0  que  oitá  esicHco  4e  la  Era  de  CéMr  ¿  de  mievo  kyé-i 
ge  esto  y  Toá  bto  como  bMd  neceiidftd  qnc  se  esa^ 
Mese. 

S    Para  disponer  piies  mepr  todo  lo  que  ttMSgo  de 

proseguir  ,  nombrare  primero  todos  los  que  han  cscri-*' 
to  de  U  £ra  dé  César ,  y  luegd  tras  esto  se  tratará  ác- 
la  verdadera  significación  deste  vocablo ,  y  de  dónde 

se  tomó  e^  principio  desta  cuenta ,  y  cómo  los  £spa«* 
ñoles  solos  usaron  desra  manera  de  conrnr  ,  y  la  causa 
por  que  ellos  solos  la  usaron,  y  quándo  la  comcnzáron 
á  usar ,  y  quanto  les  duró.  Q>a  esto  se  declara  todo 

kx'que  conviene. 

4    El  nj i  111  ero  que  trató  desta  cuenta  fue  el  bien-' 
aventurado  San  Isidoro  en  sus  Etimologías,  y  de  allí  pa- 
rece lo  tomaron  Don  Lucas  de  Tuy  y  cl  Rey  T>oii 
AIon«vO  en  Ki  íz¡enefai  historia,  y  después  muy  á  la  larga. 
Pero  López  de  Ayala  en  e!  segundo  año  de  su  Coró- 
nica  del  Rey  pon  Pedro.  Estos  son  los  antiguos  <^C 
trataron  desrci^  Agora  en  nuestro  tiempo  han  escrito: 
desto  el  Obispo  de  Girona  en  su  Paralipomcnon ,  Lu- 
dovico  CeÜo  Rodigíno  ,  Hermolao  Bárbaro  ,  el  Doc- 
tor Juan  Gines  de  Scpúlvcda,  con  cuya  excelente  doc- 
trina ,  y  singu!ir  noríría  y  mo  de  laS'  lenguas  Latina  y 
Griega,  se      nvicho  renovado  y  esclarecido  la  antigvia 
gloria  de  nuestra  Córdova  en  ingenio  y  sabiduría.  Y  es- 
cribió de  la  Era  en  e!  libro  de  la  razón  del  año ,  y  en 
algunas  cartas  a!  Cardenal  Contareno.  También  escri- 
bió de  la  Era  Fray  Alonso  de  Venero  en  su  Enchiri- 
dion  de  los  tiempos ,  Pedro  Mexía  en  el  fin  de  su  Silva 
de  varia  lección ,  el  Doctor  Pedro  Antonio  Benrcr  en 
sil  Coróníca ,  cl  Maestro  Vaseo  también  en  la  suya  ,  y 
Andrea  Rescndio  en  una  carta  que  allí  le  escribe  el 
llustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Obispo  de  Segovia 
Don  DIe.2,0  de  Covarrubias  de  Ley  va,  mcritísimo  Prc- 
sidcace  i^ue  agora  es  del  Consefo- i^eal ,  casu  priiiicco 
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libro  de  aquelfa  excelente  obra  de  las  diversas  Re>oÍa- 
dones ,  y  un  Francés  llamado  Poldo  de  Albenas 
en  su  libro  de  Us  antigüedades  de  Ninies ,  y  ei  Doctor 
Juan  de  Vergara  ,  Cinóni'^o  de  la  Sanra  li^lesi.i  de  To- 
ledo en  el  libro  de  ia  descripción  de  la  misma  Santa  \ 
sb.  Y  aunque  aquel  ¡ibro  lo  escribió  el  Doctor  Blas  Or- 
tiz  ,  CanónIi;o  de  la  misma  Iglesia  ,  mas  los  qne  cono- 
cimos al  uno  y  al  otro  ,  bien  sabemos  como  aquello  de 
ia  Era  que  csrá  en  el  capírnio  tercero,  y  lo  del  Brevia- 
rio Mozárabe  ,  que  estaca  el  capítulo  quarenra  y  uno, 
6»  todo  del  Doctor  Vergara.  Y  qiiando  no  tuviéramos 
la  certidumbre  manifiesta  que  desto  tenemos ,  la  mages- 
tad  del  estilo  en  csros  dos  capítulos ,  y  el  admirable  jui- 
cio y  exquisita  dilii^cncia  con  que  se  rrara  rodo  ,  mos- 
trara otro  Auroi  diíeicnte ,  y  no  otro  sino  el  Doctor 
Vergara,  cuyo  solo  pudo  ser  aqud  excelente  discurso, 
y  aquella  grandeza  en  el  decir.  Todos  estos  han  escri- 
to de  h  Era ,  y  poco  á  poco  se  irá  refiriendo  ca  io  de 
adeUace  mucho  de  lo  que  todos  dixéron. 

S  En  la  significación  deste  vocablo  Era  ,  siguieron 
todos  los  antiguos ,  y  los  mas  de  los  modernos  á  San 
Isidoro  ,  que  sacaiído  la  etimología  del  AEs  Latino, 
que  qukrc  decir  metal ,  dice  que  Era  signiiica  aquel 
tributo  cjue  Augusto  Cc'sar  echó  por  el  universo ,  quan- 
do  nació  nuestro  Redentor  Jcsu-Christo  ,  tomándose 
c\  \oc¿ib\o  del  dinero  de  metal  que  se  pagaba.  Pedro 
Mexía  deinjs  dcsta  opinión  que  rctícre,  por  cierta  oca-* 
sion  que  iiallu  ca  Antonio  de  Nebrisa  ,  da  erra  nueva 
interpretación  ^  v  dice  que  Mera  quiere  decir  bcfiorío,  y 
para  esto  lo  escribe  con  í{  al  principio,  porque  dedicc 
este  vocablo  del  Heius  l.arino  ,  que  quiere  decir  amo 
ó  señor.  Otros  siguen  otra  deducción  ,  y  dellos  parece 
que'  es  ei  Doctor  Pedro  Antonino  Beuter.  Dicen  que  se 
<B*o  Era  de  una  tabla  de  metal,  en  que  (como  escribió 
Macrobio)  Augusto  Cé^ar  hizo  gtabar  y  escribir  la  ór- 
dCD  que  el  habla  dado  en  emendar  la  cuenta  dd  año» 

Túm.iy.  Gg  acá- 
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acabando  lo  que  Jallo  Cesar  su  tío  había  comenzado. 
Celio  Rodigiitu  y  otros  que  le  siguiéron ,  no  es  mara- 
villa que  errasen  en  otra  significación  que  dieron  á  es- 
te vocablo ,  porque  ieyéron  muy  vicioso  en  Nonio  Mar» 
cebiut  verso     Ludlio  aue  alegaba^  Con  ctta  mala 
OGuioa  dix&XMi  que  Era  quiere  decir  aquel  número  que 
se  pone  en  el  dinero  para  que  sepansos  qué  valoi  deoc» 
Quando  leyeran  emendado  d  verso  de  Lucflio  como 
anda  agora  en  las  bncnas  impresiones ,  vieran  sin  duda 
como  no  podían  dar  tal  significado  «1  vocablo.  Otra 
níficadon  le  da  tamhieD  Ludovico.  Cdio ,  diciendo  que 
quiere  decir  qiulquier  Uosue  principio  que  por  su  e»> 
celencia  y  noble  grandeza  se  toma  para  comensal  i  conr 
tar  dél  los  aííos.  £sto  era  muy  propio ,  y  estaba  bien  pen» 
sado  si  mviera  algún  fundamento.  JEl  Doctor  Sepálveda 
dió  en  una  conjetura  que  tiene  agudeza  j  algún  gpsio 
de  antigüedad,  aunque  le£üta  taoiUen  todamentow  IH« 
■  ce  qncEra  es  vocablo  fingido,  y  que  de  unas  cifras  an- 
tiguas que  se  usaban  en  la  cuenta  de  los  añboa  se  vmo 
á  corromper  la  escritura ,  j  haceise  este  vocablo.  Y  no 
hay  mas  que  proseguir  en  partícular  desto,  porque  quien 
quisiere  verlo  lo  hallará leáeiido  alK  en  Vaaeo,  y  nalln- 
m  cambien  una  carta  de  Ecsendio,  donde  semnesUD 
con  mucha  diligencia  los  inconvenientes  que  tiene  aquo» 
Ha  conjetura ,  y  asi  no  será  menestet  dcotlos  aqm  para 
no  seguirla.  Tampoco  me  detendré  en  contradecir  las 
otras  ties¿  quatto  significaciones  ptimeras,  porque  cl 
llustrisimo  de  Segovia  y  el  Doctor  Vergaia,lD-hidéton 
con  mucho  juicio  y  doctrina,  y  también  luego  qon  se 
hubiere  tratado  de  la  verdadi;ra  significación  desee  vo» 
' .  cabio ,  se  verá  daro  como  no  se  puede  sustentar  estas 
quatro  9  que  no  lo  son.  El  mismo  Doctor  Veigara  ^  y 
el  llustrisimo  de  Segovia  y  Resendio  dieron  en  la  ver- 
dsdcra  significaaoo.  deste  vocablo ,  y  con  mayor  cüU« 
gjenda  que  todos  ,  y  con  mas  grandes  fiindámcnton  y 
:^$uitorldades  el  llustrisimo  de  Segovia,  no  tanto  en  lo 
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que  ya  está  impreso  allí  en  su  libro  ,  quinto  en  lo  que 
tiene  pira  aáiiirk,  y  fué  servido  comunicármelo  el  año 
pasado  d¿  sesenta  y  siete ,  quaado  estuvo  su  Señoría 
ilu>trisima  aquí  en  Alcalá  de  Henares  con  los  Obispos 
de  Sigüenza  y  Cuenca,  por  Juez  en  la inforaiacion  pie- 
naria ,  para  la  Canoaizadon  del  bienaventurado  íiay 
Diego  de  San  Nicolás  ,  en  el  qual  santo  negocio  yo  fui 
Procurador  por  el  Rey  nuestro  Señor ,  y  por  el  Prín- 
cipe Don  Cilios  su  hijo.  De  todo  lo  que  estos  tres  doc- 
cisimos  averiguan  resulta,  que  Era  en  Latin  propiamen- 
te quiere  decir  lo  que  nosotros  en  la  cuenta  llamamos 
partida,  como  quando  decimos  tantas  partidas  tiene 
esta  plana ,  ó  súmense  todas  esas  partidas ,  y  otras  for- 
mas de  hablar  desta  manera*  Para  esto  traen  el  testimo- 
nio de  jMonio  Marcelo,  que  lo  declara  así  en  su  voca- 
bulario ,  y  trae  dos  autoridades ,  aunque  en  diversos 
lugares  ,  una  del  poeta  Lüdlío  harto  clara  ,  mas  otn 
de  Marco  Tullo  mucho  mas  clara,  y  que  no  dcxa  du- 
da ninguna.  Ambas  trasladadas  fielmente  en  Castellano 
dicen  así.  La  de  Lucio  en  una  Sátira  ó  Comedia.  Esta  es 
la  cuenta.  Las  partidas  todas  contusas  y  trastrocadas ,  y 
ia  sumí  toda  sacada  muy  mal.  La  de  Marco  Tulio  en 
el  Hortcn^io  dice.  Dime  ,  yo  te  pregunto  :  ^quando  tú 
tomas  la  cuenta  de  tu  despensero ,  si  tienes  por  buenas 
todas  las  partidas,  podrás  no  tener  por  buena  la  suma 
que  dcilas  resulta >  Aquí  donde  yo  pongo  el  nombre 
de  partida  en  Castellano ,  Lucillo  y  Marco  Tulio  en  La- 
tín pusieron  Era.  Y  Apuleyo  también  usó  asi  del  mis* 
mo  vocablo  en  los  Floridos. 

6  Siendo  pues  la  verdadera  y  propia  significación 
deste  vocablo  Era,  la  partida  en  la  cuenta  se  tomó  de 
allí  impropiamente  y  por  metáfora,  para  significar  al- 
gunas otras  cosas  por  él.  Así  hallamos  significados  por 
este  vocablo  los  capítulos  que  llamamos ,  ó  títulos  de 
un  libro  ó  de  una  obra  que  está  distribuid  \  en  ellos  por 
«ce  como  pactidas  pacticulares ,  de  que  jCou^iáLC  todo 
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}ttnto  el  BbrC  'Eito  se  ve  en  algunas  leyes  dd  fheio 
jiizgo ,  y  en  d  libro  pequeño  de  la  óiden  de  cdefam 
los  Concilios  que  comonmeme  atribuyen  á  San  Isido- 
fo ,  y  el  Doctor  Vetgara  lo  alegó  aquí ,  aunque  para 
otra  si^iíicadon  mas  general  En  el  Hbro  segando  dd 
filero  iuzgOy  en  d  titulo  segundo,  en  la  ley  qnarta^  dice 
¿í«  Debe  r^sceblr  la  pena  que  es  conterida  cn-la  ley  dd 
seatto  libro  f  en  el  primer  aculo ,  en  U  £ra  segunda*  Den 
pises  en  d  libro  sexto»  en  la  ley  tercera  del  título  se« 
fluido  dicer  Taga  la  emienda  que  se  dice  en  este  sexto 
abro ,  en  U  ley  que  es  en  d  segundo  título ,  en  la*!Eca 
primera.  Y  en  estas  leves,  que  roéron  tsairas  ot^'natr . 
menreieo  Latín  ^  esta  d  vocablo  Era  en  estos  mi^mot 
das  lugares.  Lo  dd  libro  de  la  orden  para  celebrar  loi 
Concilios  dice  así  en  Ca&tcllano.  Un  Diácono  vestido 
con  ti  Alva,  sacará-d  Hbro  de  ios  Concilios ,  y  leerá  lot 
capítulos  donde  se  trara  de  cómo  se  han  de  celebrar  loa 
Concilios,  y  son  estos.  Del  Concilio  Toledano  tetceié^ 
«1  capitiilo  diez  y  ocho',  dd  Concilio  Toledano  qnarto^ 
d  capitulo  tercero.  Iten^ ,  de  los  capítulos  de  las  regio» 
nes  C>xientales«  qne  trasladó  de  <jtiego  en  Latin  dC¿iaF 

Ey  Martino ,  d  capitulo  diez  y  ocho.  En  todos  estos 
gares  donde  yo  pongo  capírqlo ,  en  Ladn  csdu£ia» 
«no  es  en  el  penúltimo,  y  esto  aun  lo  confirma  mai^ 
^ues  se  usa  iiMííercniemente  el  vocablo  de  £ra  y  de 
pirulo  por  nna  misma  cosa.  Mucho  mas  clara  se  ve 
*fa  significadon  deste  vocablo  en  la  historia  que  esci^ 
bid  d  Arzobispo  de  Toledo  San  Juliano  ,  de  la  guem 
que  hizo  d  Rey  Ubamba  en  la  Calía  >jai  bonesa*  Quan- 
ido  hubieron*  de  sentenciar  al  traidor  Paulo  y  sus  con* 
sortes,  dice  que  se  .ley^ron^  en  d  acuerdo  algunas  co- 
sas ,  y  pros^ne  con  estas  palabras.  Acabadas  de  leer 
«stas  escrituras  ,  se  sacdron  para  leerse  en  substancia  al- 
gunos Cánones  de  los  Concilios.  Conviene  á  saber  del 
Cnncílio  Toledano  qnarro  en  el  capítulo  setenta  y  cin- 
€0w  Leyóse  tambifiA  la  ley  ddlibxo  segando,  dioio  pri- 
me* 
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mero ,  en  pit  illo  sexto.  En  ambos  estos  lugares  donde  yo 
digo  capitulo  ,  en  la  historia  Latina  dice  Era,  Sin  esta 
significación  tiene  este  vocablo  otra  también  mctato- 
rica,  en  que  se  toma  en  general  por  qnalquicra  cuenta 
'6  número  de  años ,  ó  de  otra  qualquier  cosa.  Esto  se 
prueba  por  un  Iu.2;ar  del  Obispo  Eausto  en  el  libro  pri- 
mero de  los  que  escribió  del  Espíritu  Santo ,  el  qual 
alegó  Resendio  en  su  carta ,  adonde  Eia ,  y  cuenta  se 
toman  por  una  misma  cosa.  Y  el  Doctor  Vergnra  pro- 
bó lo  misino  ,  travciido  Jo  de  Hcrmolao  Bárbaro  ,  y 
moíitiacdo  en  lo  que  acertó  y  erró.  Tabíen  tiuxo  para 
confiimar  esto  lo  de  las  leyes  del  fuero  juzgo,  y  lo  del 
libro  de  la  orden  del  celebrar  los  Concilios,  quemas 
claramente  comprueban  la  slgnlhcacion  pnKida  ,  donde 
aquí  se  pusieron.  También  se  entiende  claro  conio  Era 
en  castellano  quiere  decir  univeisaliviente  tiempo,  por 
estas  palabras  que  dice  la  general  histoiia  hablando  de 
h  rauciia  gente  que  el  Rey  Don  Alonso  habia  juntado 
para  ia  bataUa  de  las  Navas.  £  para  todo  esto  cumplir 
kabU  menester  el  Rey  Don  Alonso  de  cada  día  doce 
mil  maravedís  <le  aqaeUa  £ra ,  que  era  buena  moneda* 
Porque  el  Sücff  no  .habia  labrado  aquel  año  moneda, 
sino  que  habla  de  la  que  por  aquel  tiempo  córala.  ¥  co-* 

■  munmcntÉ  dfictmoft  en.CdsceUano  no  corre  esa  Era, 
por-decir  no  es  tiempo' desow  Con  esto  queda  ya.  bien 
dedaiado  todo  lo  que  propiamente  y  por  metáfora  «&- 
flffica  este  vocablo « 7  de  donde  se  tomo  la  costumbre  ac 
osar  dél  en  la  cuenta  de  los  años.  t 

■  7  También  nareceri  mas  clam  la  propiedad  des^ 
vocablo  señalanao  agora  el  año  de  donde  se  tomó  el 
principio  data  cuenta ,  que  fiié  este  tismo  de  qufcti 
vamof  tratando ,  en  que  fuéron  Cónsules  Aslnio  Polioa 
y  Domicio  Calvino ,  como  los  señakS  el  Doctor  Ver- 
gara.  Porque  como  él  allí  advierte ,  y  por  la  buena  cuen* 
ta  que  aquí  en  esta  Corónica  llevamos  parece «  y  las 
taUai  Capítoltnas  ¡nMbkmoite  prueban »  desdís 
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ano  contándolo  á  el  (como  dkea )  inclusive  ,  hasta  el 
año  de  la  Natividad  de  nuestro  Redentor  exclusive,  hay 
treiíua  y  ocUo  años,  y  csrc  es  el  verdadero  espacio  que 
la  cuenta  de  la  Era  precede  á  la  cueaca  de!  NacimientOj 
como  sienten  todos  ,  sino  solo  el  Obispo  de  Gitona, 
que  en  su  Paialípómenon  no  quiere  que  sean  mas  de 
veinte  y  seis  años  ,  mas  todos  tienen  esto  por  tan  graa 
desvarío  ,  que  a  in  no  les  parece  que  hay  para  que  ocu- 
parse en  contradecirlo.  Deste  año  se  tomo  el  principio 
para  contar  la  Era  de  Cesar.  Y  tomóse  así  desde  este 
año ,  porque  nunca  antes  de  agora  había  sido  Augusto 
César  Señor  de  España  ,  pues  hasta  esta  segunda  divi- 
sión del  Imperio ,  como  por  todo  lo  de  atias  parece, 
nunca  tuvo  parte  en  ella.  Y  asi  quiere  decir  la  Era  de 
César  la  cuenta  que  se  tenia  d^e  d  principio  del  Sd- 
fiorío  de  Augusto  en  España.  Quando  se  dice  (po»* 
gamos  por  caso)  k  fin  de  C6ar ,  de  mil  y  tvedentoi 
y  diez  anos ,  qtilere  decir,  ea  la  cuenta  que  se  toma  des* 
'de  el  principio  del  Stfiono  de  Augusto  en  Eh 
paña,  es  me  el  tñm  mU  j  crecieDCos  y  dta*  Y  así  en 
todo  lo  demás» 

8  Acoca  resta,  por  decir  como  nuestros  Esptfioles 
sc^os  osaroa  dfesta maneta  de  caenca«  y  h  causa  que 
i  ello  les  movió,  y  el  tiempo  «le  comeodboD  á  con- 
tar asi :  to  qual  todo  dará  tamnea  mis  Inx  y  tam  con- 
firmación á  mucho  de  lo  pasado*  Y  no  hay  para  que 
detenemos  mucho  en  lo  primero,  oomo  en  cosa  tan 
clara  y  sabida.  No  hay  en  España  hhtorla  antigat ,  no 
hay  (¿ivüegío ,  líl  otra  escritora  vieja ,  pública  ni  par- 
*tíctilar  que  no  tenga  su  data  señalada  por  la  finu  Los 

•  líbeos  de  los  Condlies ,  los  de  las  leyes  y  fileros ,  y 

*  todos  los  demás  en  que  se  ha  de  poner  data  ,  por  U 
Bra  está  puesta»  Las  sepuiraras  antiguas ,  las  ñindacioiies 
y  otras  memorias  que  están  escritas  en  piedras ,  todas 

'  tienen  el  año  señalado  por  la  Era ,  y  en  general  ninguna 
memoria  hay  antigua  en  España  que  00  la  teiiga.  Y  fiie* 

ra  - 
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n  de  España  no  creo  nadie  hallará  semejante  manera 
de  cuenta.  Por  donde  también  parece,  como  pues  con- 
táron  así  solos  los  Españóleselo  hkiéron  por  conser- 
var la  memodt  de  qnándo  el  Emperador  César  Augus-. 


Frinck  se  halla  tamUen  U  coenti  de  Ja  Era ,  mas  todos, 
son  de  aquella  parte  de  Franda ,  que  se  llamo  Galla  Gó* 
tka,  porque  ííiéroo  señores  della. los  Godos*  Y  asi.se* 
ve  daro  que  tomáioo  dcllos'esta  manera  de  contar» 

9  Lacausa por  qoé  los  Españoles  tomácoo esta ma« 
oera  de  contar  por  fa  Era  de  (jísar ,  mandándose  en  pú« 
hitco  que  todos  cootasen  así ,  la  señala  soto  el  Doc- 

.  tor  Vei|pra «  diciendo  que  íUe  deseo  de  fisonjear  á  so. 
Principe ,  conservando  y  perpetuando  so  ttiemoria  en 
cosa  tan  celdite  y  tsn  quotidianacomo  es  la  cuenta  or- 
dinaria qoe  se  denc  de  los  años.  No  hav  dnda  sino  que 
muerta  ya ,  y  como  sepultada  b  libertad  Romana»  la 
lisonja  de  los  Emperadores  comeaoó  á  rcynar  tao  de 
vetasen  los  ánimos  de  rodos,  que  se  puede  bien  acer 
qaalqmer  cosa  oue  se  k  atribuya  en  poder  mucho ,  y 
dar  cauM  á  mudias  cosas.  Vemos  y  leemos  tales  cosas 
bechas  por  Iisooía  de  los  Emperadores ,  que  ningnoft 
podrá  dexar  de  tener  verislmiumd  y  probabilidad.  Trae 
ttfnbíeu  el  Doctor  Vergara  para  coofirmar  so  opimoflí 
el  eiemplo  de  los  de  E^pto ,  que  pocos  años  después^ 
qnaodo  vencidos  y  muertos  Marco  Ancooio  y  Qeo^ 
parra,  Ai^gpsto  quedó  Señor  de  aquel  reyno,  comm* 
aáton  á  contar  sus  años  desde  aquel  en  que  Augusto 
comenzó  á  ser  su  SdSor;  iroicsban  al  paiecer  en  esto 
i  los  Españoles ,  que  habían  poco  ántes  dado  el  exencw 
pío  de  celebrar  asi  con  esu  lisonja  d  señorío  de  su  Prín- 
cipe que  comenzó  á  tener  sobre  ellos,  como  dando  á 
cnteoaer  por  quán  buena  teman  su  sujeción ,  pues  tan 
en  .iBcnoda  la  quetían  tener  ^  y  .traerla,  tanto  os  la 
boca.  .  . 

10  Conforme  á  esto»  daro  está  de  ver  como  des- 
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de  cxmoL  por  la  £n  de  César*  La  conientnde  Verga* 
ta  para  esto  confirmada  con  d  exemplo  de  los  figipcioa 
es  muf  buena ,  y  basta  para  que  se  deba  aeer  asi » sia 
que  se  pida  lúas  ttsdmonio»  Porque  &ce  no  le  faay^  no 
hallándose  en  niiq;nn  Autor,  oi  en  ningiaoa  fuemocU 
anckua  de  &paña  esta  manera  de  ctiena  hasta  d  deqi» 
po  de  los  Godos ,  que  en  todas  sus  escrituras  y  meino- 
tm ,  se  sirven  de  sola  la  cuenu  de  la  fira.  Y  parece  ve» 
risimii  que  la  halláton  eUos  ya  en  España,  y  así  k  coih 
tínuároii  h  porque  íiieca  désto  no  eran  ran  amigos  de 
Gosás  de  Romanos  y  su  imperio ,  que  quisiesen  buscar 
como  conservada  memona  de  quando  ios  Emperado- 
res Komanos  comenziron  á  ser  señores  en  España.  Ha- 
liáron ,  á  lo  que  se  puede  Inen  creer,  aquella  manera  de 
contar,  y  con\p  iiombres  mas  guerreros  que  estudi>> 
so$,'sin  echar  de  ven  en  dio,  la Ueváron adelante ,  co* 
mó  le  estaba. 

.  II  Mas  cierto- y  sabido  escá  qnéndo  deramos  los 
Españoles  esta  manera  de  cuenta,  qae  íoÁ  d  año  de  U 
Natividad  de  nuestro  fixdedtor,  de  mil  y  trecientos  y 
ochenta  y  tres ,  quando  el  Rey  Don  Juan  el  Primero, 
como  Pero  López  de  Ayala  lo  (jUce*  en  su  Cai?duca ,  ca 
las  Cortes  que  tuvo  en  Segovia ,  mandó  se  dolase  eo: 
Castilla  c^ti  manera  de  contar  por  la  fira  en  las  escri« 
tnras  y  ocims  memorias  públicas  y  particulares,  y  se  con** 
tase  por  ios  años  del  nacimiento  de  nuestro  iíedentor 
Jesu-Ciiristo.  Habia  ya  hecho  lo  misino  poco  ántes 
Aragón  en  un  ís  cortes  de  Valencia  el  añ  ■>  mil  y  trecien- 
tos y  cincucnui  y  oclio,  y  después  se  ordeno  también 
Portugal  e¡  afio  mil  y  quatrocíentos  y  quince,  como 
en  las  Coro  nicas  destos  Rcynos  parece  ,  habiendo  du-^ 
rado  en  España  poco  menos  que  mil  y  quatrocíentos 
años  la  cuenca  de  la  £ra  dc.Cáaf-,  f^^w^p-y^  Htjfiiff 
este  que  vamos  contando. 
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Cosas  particulares  de  España  por  estos  \ 

■  tiempos. 

\    jl^ndaban  estos  años  muy  turbadas  todas  las  co- 
sas de  Roma  ,  y  su  Imperio  ,  y  así  no  cuentan  nada  de 
España  los  Autores ,  ocupados  en  lo  de  por  allá.  Des- 
pués el  año  de  treinta  y  tres  ántcs  del  nacimiento  refie- 
ren ,  como  triunfó  Gneyo  Domicio  Calvino  de  España. 
Había  sido  Cónsul ,  como  vemos ,  cinco  años  antes ,  y 
luego  vino  á  España  con  cargo  de  Procónsul  i  y  habién- 
dose levantado  los  Ceretanos,  que  son  pueblos  en  lo  pos- 
trero de  Cataluña,  cerca  de  IFcancia,  en  lo  que  llamamos 
agora  Condado  de  Cerdania  y  sus  comarcas ,  peleó  un 
su  Legado  con  ellos,  y  venciólos ,  y  fue  también  él  ven^ 
c/do.  Porque  nuestros  Españoles  le  cercáron  ,  y  los  su- 
yos se  íue'ron  huyendo  ,  y  le  dexáron.  Domicio ,  antes 
que  comenzase  de  nuevo  la  guerra  con  los  enemigos^ 
quiso  tener  bien  castigados  los  suyos.  Celebran  mucho 
Vclcyo  y  Dion  la  mucha  prudencia  y  constancia  con  qub 
en  esto  se  hubo.  Mandó  llamac  todo  su  cxc'ccito  á  par- 
lamento ,  y  por  tal  órden  lo  mandó  venir ,  que  sin  sen- 
tirlo los  culpados  $c  vic'ron  cercadosí  de  los  demás  que 
no  se  habían  hallado  con  ellos.  Entonces  dezmó  dos  cen- 
turias ,  que  fué  matar  pp^  ;^ertc  veinte  soldados  dcllas. 
Mandó  también  matar  sm  cstos'  algunos  Centuriones, 
y  entre  ellos  un  Primipilo  llamado  Jubillo.  E^to  se  tu- 
vo ^or  gran  novedad,  y  por  cxcmplo  de  extremada  se- 
veridad semejante  á  la  de  los  antiguos  Romanos  q  ie  ya 
muchos  años  no  se  habja  visto.  T^ras  este  castigo  fué 
céntralos  Ceretanos,,y  fá^ilinente  los  sujetó,  y  llevó 
para  su  triunfo  graa  .suin^  Ale  :Qro  de  las  ciudades  de 
España.  . 

'  .1    £0  U  vi4a  de  .Séne<!a ,  que  .anda  itlYpcesai  con  stis 
Toiw.  /T.  Hh  obras. 
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obras ,  se  cneiitt  <pc  por  anioncstadon  dc  iia  I>Qiiií« 
cío  Capitán  Kofiuuio*  se  filé  Sénect  con  sus  hermanot 
á  RonuL  Podría  ser  que  fiioe  este  Domido  Calvino^ 
ct  que m  pBDuadióá  Séneca,  nte no  filé alUiój» cu- 
yas obras  en  mucho  teD^nos ,  sino  á  su  fiadife  que  Jo 
llevó  á  d  chiquito  esta  vez  consigo  s  como  se  cnteor 
(krá  bien  chic  qoeiido  llegaie  cm  Hiitom  á  coatar 
de  Séneca  mas  en  particular  «  y  entonces  también  se 
examinará  con  diligencia  todo  lo  qiie  de  haberse  toma» 
do  Córdova  pof  ei«e*iiempo  en  aqaelia  vida  de  Séneca 
tia  fiindamento  se  dfce» 

n  I  Hnbo  á  esu  saaon  en  el  Andaludá  om  ttoerjl 
«icna«£llleyBogud  pasó.acá  de  Africa ,  y  hizo  sMOr* 
oe  estrago  en  d  Andalucía ,  maa  nedbió  también  mií* 
cho  daño  siendo  vcaddo  por  los  que  tenían  acá  la  l»r* 
cialídad  de  Octavkno ,  vmiendo  el ,  á  lo  que  patcce; 
por  fav(»ecer  el  bando  de  Jiaico  Antonio,  qae ya  pof 
ettos  dias  comenzaba* 

4  Pibose  también  por  este  mismo  tiempo  en  Cór** 
dova  una  hermosa  colana  de  mármol  cárdeno  y  de 
mucha  grandeza.  Yo  la  he  visto ,  y  está  en  d  claustro 
de  San  B:ancisco.  Fué  medida  de  caauA^  s  y  piiadfal 
ínffíyipcioii  ^[ttciicne    ém?  - 

•  IMP.  CAESAR.  DIVI. 

F.  AVGVSTVS.  COS. 
▼m.  TRIB.  POTBST. 
XXI.  PONT.  MAX.  A. 
•  *       BAETE.  ET.  lANO. 
'     •  .*  AVG  VSTO.  AD» 

;    .  UCEANVM. 

JLXXJ. 


CONSTANTlAft 

'  '  AETERNITATI. 


JDke  CA  candhaoé  £tt»  coiuaa  4e  puso  tiendo  £ni- 

•      ^  *  •  pe- 


Digitized  by  Google 


Augusto  César.  545 

perador  César  Augusto  ,  hijo  del  divino  JiiUo ,  d  año 
qic  cenia  el  octavo  Consulado  teniendo  la  veinte 
y  una  vez  el  poderío  de  TrÍDuno  del  pueblo  ,  y  sien- 
do Pontíñce  Máximo.  Señalaba  esta  coFuna  las  cien- 
to y  veinte  y  una  millas  que  hay  desde  cl  l  io  Guadalqui- 
vir ,  y  desde  el  Xcoipio  impcciai  del  Dios  Jano,  h¿U 
d  mar  Océano.  ' 

$  Por  el  octavo  Consulado  del  Emperador  Augus- 
to que  en  esca  piedra  se  señala ,  se  enriende  como  sa 
puso  e!  año  veinte  y  cinco  ántcs  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor.  Y  lo  que  conviene  decir  dcstc  Tem- 
plo de  Córdova  ,  presto  tendrá  mas  propio  lugar.  Esta 
colima  tiene  otra  inscripción  que  por  estar  perdidas 
las  letras  casi  dd  todo,  no  se  puede  leer.  Mas  entién- 
dese se  puso  cambien  allí  cl  nouibic  de  otro  Empera* 
dor  que  debió  aderezar  cl  camino  de  nuevo ,  habién- 
dose estragado.  Sin  esto,  en  lo  baxo  de  ambas  inscripcio- 
nes ,  bien  en  medio  para  que  se  vea  ,  como  son  palabras 
de  aquel  segundo  restaurador ,  dice  lo  que  se  ha  puesto. 
Y  dice  en  castellano.  Este  restaurar  el  camino  y  su  cal- 
zada ,  y  dexat  memoria  dello ,  «c  consagra  á  la  constan- 
cia y  eternidad  de  los  Emperadores,  fisto  suena,  y  co- 
do era  mostrar  su  vanidad  y  preciarse  de  qae  se  tenia 
cuidado  de  que  las  buenas  obras  de  unos  Emperadores 
00  te  perdiesen,  llevándolas  orros  adelante  para  hacerla! 
si  puoiesen  ctetnas.  Y  yo  creo  que  Augusto  maiirió  ade* 
rezar  Cite  amblo  que  en  esta  coluna  y  en  otras  se  seSa^ 
la.  Y  asi  parece  hasta  agom  nstro  ét  la  critacia  ,  qne 
COtt  iMNnbte  noriseo  Ihliiiaban  Artadfe  hisca  Ecija  y  cl 
Aiihal^pwdkiiide'MidesdeOScdova  estt  flise -hatea 
k  coaea  .dd  Oeáiio/'  Shocuo»  jnowBflhos ,  para  émtk 
flaemoda  deko  st  fo/tkat  emi  mánnoies  coaibféitf  < 
b  qae  cu  «I  yo  he  tunda  T  «  tm  malo  lodo 
tqwi  camifio  en  ciampo  de  iavietno ,  que  loé  buM 
povUend»  fonediailM  •     .      -'  I 
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son  ca  Castilla  la  Vieja  ,  se  habían  rebelado  por  csrc 
ticttipo  ,  y  Stariiio  Tauro,  Legado  de  Octavio  ,  los  suje- 
tó. Asi  iu  cuenta  en  breve  todo  esto  Dion  ,  y  no  hay 
poder  dar  mas  mzon  dcsta  guerra  ,  poi  nu  estar  escrito 
en  otra  parte.  También  es  deste  tiempo  una  guerra  que 
Marco  Antonio  hizo  en  Asia  ,  y  traía  en  su  campo  mti- 
cho  numero  de  caballos  Es  {tañóles  de  la  Celtiberia  que 
se'HK>strárón  en  toda  la  guerra  muy  valientes.  Porque 
á  esta  sazón  estaba  repartido  todo  el  señorío  del  mun- 
do entre  Octavio  César  y  Marco  Antonio  desta  mane- 
ra. Tenia  Antonio  la  Asia  y  la  Grecia  y  Egipto  ,  y  en 
fin  todo  ei  Oliente.  César  tenia  á  Italia  ,  Francia ,  Espa- 
ña ,  Sicilia,  Ccrdefia  y  toda  la  Ebclavonia  con  otras  pto- 
vincías  comarcanas  débtas ,  y  á  Lcpido  se  le  habia  dado 
Africa  ,  porque  dcxase  á  España.  ''Mas  porque  el  nian- 
„dar  es  de  tal  condición  ,  que  no  sufre  compañía:"  no 
les  duró  mucho  á  los  dos  la  qu^  tenian  en  ellmpcrio; 
y  vencido  Antonio  por  Octavio  Cesar  ,  y  forzado  a  que 
con  dfiscsper ación  se  matase  :  él  solo  quedó  señor  del 
mundo  ,  y  ue  rodo  lo  que  la  República  Romana  ca 
tiempo  de  su  libertad  solia  poseer. 
.  7  .  Triunfo  por  este  tiempo  de  España  Gayo  Norba- 
110  ,  como  en  ias  batalla  Capitolinas  se  reñere  s  mas 
^n  ningún  Autor  hay  mención  de  quátido  vino  acá  ,  ni 
^Ic  cosa,  qti^  hiciese  ,  y  así  no  se  puede  dar  mas  razón 
na5la :  dcsto.  Alguno  podría  pensar  que  este  Norba- 
IH>  fué  el,s]ue  venció  al  Rey  Bogud  en  aijuolk  su  vení* 
<J|i ,  y  allí  mereció  ei  triunfo,  í 
*  %    Esto  era  ci  año  veinte  y  quatro  antes  del  naci- 
miento ,  f/y^  en  est^í-tisimpo  Octavio  César  era  señor 
absoluto  del  mundo ,  y  coinQiUÓ  á  llaniarse  Octavio  Cé-í 
fas  Augusto.  Sn  propio  nombre  era  Octavio^  el  de  Cé- 
%^  tomó  como  heredero  que  fué  de  JnÜo  Cesar  su  tia 
sil  ^test-a^ij^nto.  .Avgustu  f^ié  sobrenombre  qne  ís 
pudieron  por  lisonja,  queriendo  dar-á  entendci  con  e\j 

IKM  4fÍH  VI- 
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vino  y  celestial  ,  porque  los  Romanos  cu  su  Icneua ,  á 
todas  las  cosas  que  cían  consagradas  y  mas  que  huma- 
nas ,  con  algo  de  divinidad  ,  las  llamaban  Augustas.  El 
nombre  de  Emperador  ya  de  ántcs  lo  tenia  Octavio, 
q\ie  se  lo  habian  dado  los  Romanos  perpetuo  ,  coíito 
io  había  tenido  también  su  tio.  Y  con  esto  el  nombro 
q;ac  era  particular  y  propio  de  Caphan  General ,  se  lú-, 
zo  universal  y  coman  de  los  Principes  para  mayor  sig« 
niñcacíoD  de  grandeza»  Lo  mismo  íiiéroa  los  renom- 
bres: de  Géiac  y  Augusto ,  qae  los  tocnáron  de  ahí  ade- 
<  lánte .'  eodoa  ic»  que  sucedieron'en  el  Imperio ,  y  junto 
coD  SU^nMbK  propio  se  ponían  estos  tirulos:  Empera-- 
doc.  v  G^^*  Au^  isto.  Emperador ,  por  muestra  de  alto 
pbéíno  rCésttr,  por  conservar  la  memoria  del  primeio 
mt  usurpó  éktaperio ,  y  como  metiéndose  á  k  parto> 
de  tMi  ^gpaotoa'^c  inimo  como  él  mvo ;  Augusto^- 
pon  {evaíliáuse  sobre  él  ser  humano ,  y  alzarse  con  so- 
ociriijaráiierinodio'Dios.  - 

»upt^Iíiq||q>dmpnes  de  haber  tomado  Octavio  C&ar 
d  faoQikWeaet AÉgusto ,  cuenta  Dion ,  como  Seattd  Pav 
fmno^un  Tribuno  del  pueblo»  se  le  consagró,  y  amo- 
nestó  á  otros  muchos  que  asimismo  se  le  consagrasen, 
fiase  ioof^iagnDqNi Augusto ,  dice  Dion,  que  lo  hizo  ?a- 
«iMi^r&Ma  cósanle  de  Esjpafia.  Mas  el  no  refiere  qu^ 
mmtti  4e,celan©niá  era  «ta.  Y  puédese  entender  póí 
le»  qcir¥lilCKÍo  Máximo  cuenta  de  los  Celtiberos  (ü), 
qtelAian  por  gran  maldad  y  afrenta  salir  vivos  de  la- 
batalla,  ai  habian  ofrecido  su  vida  por  la  de  su  Ca^taa;* 
6ctaboQ  también  dice  (á>  otra  oosadesta  costumbre  y^ 
oeremoaia-del  oftcceiso  así  nuestros  Esipafiúles.  Los  Via- 
caynos ,  dice  él ,  qae  cooséndan  los  sacrificasen  por  sua- 
amigos  y.  confederados ,  y  se  ofredan  á  la  muerte  por 
ellos  muy  de  buena  gana.  £sta  costumbre  de  así  ofte-, 
cene  pot  sos  amigos ,  era  can  ptiai{ila  denoesttós  fispa-  * 
• no- 

(p)  Bb  d  Ubi  s.  cap.  I.  (I)  Es  «1  lOb  a*  ^  * 


fióles ,  como  eicos  tees  Aticotes  ame^ah,  y  en  ser  cO"« 
sa  de  lealtad,  parece  natntal  naesmi  mas  era  fanfaieii 
de  ios  Franceses  y  Aquitanios  que  están  muy  véanos  dé 
•  los  de  Vizaya*  Julio  C¿sar  dice  así  en  sos  CooMot»* 
tios  Los  Aquiranos  llaman  soüdoiíosá  anos  hom- 
bees ,  cuya  determinadon  y  tnaneia  de  idvir^  es  qee 
participan  de  codos  ios  bienes  que  tienen  en  la  vida» 
aquellos  á  quien  se  die'ron  por  am^oa»  Y  si  a%mio  de« 
líos  se  vé  en  algún  peligró ,  codos  juncos  se.  han  de  me-> 
cer  en  él ,  muiieodo  todos  con  el  qde  macaren  en  iá 
guerra ,  ó  matándose  á  si  mismos  ios  que  escapan  vi* 
vos.  Y  jamas  hasta  agora  nadie  se  acuerda  haber  visto 
nín^'uio ,  que  siendo  muerto  aquel  á  quien  se  había 
ofrecido ,  dexase  ék  de  morir.  „TantA  es  la  fiiensá  del^ 
n lealtad  en  los  corazones  donde  una  vez  bien  se  apo^ 


do  esto  ,  fK>rque  en  b  omcha  lealtad  de  los  Viicajmoi^ 
y  constancia  en  sus  amistades  dura  todavía  ^ran-pact^ 
desto.  Y  porque  Ocuvio  íti¿  el  pcimero  que  tuvo  le- 
nombre  de  Augusto  ,  comunmente  le  nombngi  Aife» 
gusto  César,  y  ^or  ser  éste  su  nombre  mas  conocido^ 
le  llamaré  yo  asi  de  aquí  adelante*. 

I  o  A  esfc  mismo  tiempo  hubo  también  alguna  mu- 
danza  en  cl  gobierno  de  España.  Porque  aunque  Augusto 
Cc>ar  era  absoluto  señor  efe  todo  c!  mando  ,  y  lo  man- 
daba todo  él  solo  :  mas  todavía  se  quedaba  en  Roma  una 
forma  y  representación  de  República ,  con  sii  Senado 
donde  él  consultaba  ,  y  con  sus  Cónsules  y  otros  cargos, 
en  que  se  conservaba  alg  ma  sombra  del  gobierno  que 
Roma  había  tenido  en  cl  tiempo  de  su  libertad.  Y  por 
darle  Augusto  Cesar  al  Senado  y  ai  Pueblo  Romano  al- 
guna parte  en  el  gobierno  ,  y  por  mostrar  á  lo  me- 
nos ,  que  no  se  le  quitaba  de  todo  punto ,  repartió  con 
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n.  £a  ló  de  España  k  <piedó  al  Senado  toda  d  Anda« 
Jocia  9  como  tierra  mas  domada  del  codo ,  y  mas  j>aciñ- 
ca«  y  á  se  tomó  toda  la  Qrerior  con  la  Lusitama  á  ti* 
tolo  de  qiie  tcnian  necesidad  de  mayot  defensa  y  gper- 
ra  ordinaria  para  conservarlas. 

11  Fué  también  entónces  otra  novedad  del  gobter* 
no  de  España  el  enviarle  Legados  Consolares»  Hasta 
a^ora  ordinariamente  eran  Pretorias  las  dos  proidncias 
de  España  Citerior  y  Ulterior ,  y  algunas  veces  eran 
Consolares  como  la  necesidad  lo  pedia^  Y  así  los  títoloa 
de  su  gobernación  en  Cónsul «  Procónsul ,  Pretor  f 
Propretor.  Agora  aunque  también  venían  con  estos  ti* 
tolos ,  mas  sin  esto  venían  otros  que  llamaban  Consu* 
lares ,  ó.  Liados  Consulares.  Este  nuevo  cargo  instín^ 
yó  Augusto  por  este  tiempo  para  todas  las  provincias 
dd  Imperio  Romano  f  y  así  también  para  España  >  y 
agota  por  toda  día  se  hdla  én  muchas  piedras  antiguas 
mcndon  destos  Consulares ,  sin  llamarlos  Legados  aun- 
goe  lo  cÉan  en  d  hecho  y  en  el  nombie.  Ttempo  vino 
en  que  hobo  eres  ó  quatro  destos  Consulares  en  diver-» 
sas  provincias  de  España  ,  como  parecerá  adelante  en 
m  lugar.  T  aunque  es  asi  %  «Sonto  por  IMon  y  por  Cor» 
aelioTadto  parece  («)» que  ya  eiaen  este  tiempo  ins- 
tituldot  eatoi  Legados  Consulares  $  ma»  todavía  nupc$ 
lidiamos  que  viniesen  i  España  hasta  muy  adelante,  y 
así  las  piedlas  que  se  nombran  son  de  los  tiempos  «k 
Oteos  Em^peradorcs  mnchq  después ,  quando  en  partlco- 
jtt.selee^dároA  estos  Lqgadoa  para  España »  como  se 
en  su  lugar.: 

'  1  z  Estaba  ya  en  este  tiempo  España  tan  posdda  de 
Komaiios ,  y  coino  si  di]Kesemos ,  tan  de  veras  vudta  á 
la.  costonábre  ét  Roma ,  que  los  mas  dcUa  ^  y  particular* 
menct  l<k  del  Andalucía  como  dice  $ctabon„  ,teeia  ye 
todas  las  costumbres  de  ELom^ ,  y  todo  d  ttatp  ^  tan 

,  ,    ■        '      ,     r'    .    »     -         '  .  ,  •   '  )  Ro- 

ta) Dloa  e«  «)  Ub.     CoratUo láfito  ftü el üb.  i8«yea  otros. 
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Romano  ,  quf  casi  ya  se  había  perdido  todo  f o  Espi*' 
ñol  antiguo.  Habíase  también  perdido  casi  del  to* 
4o  la  lengua  natural ,  y  todos  hablaban  ya  Latín  como 
Romano.  Esto  dice  Strabon  que  sacedia  así  por  tener 
ya  mezclados  entre  sí  por  moradores  tamos  principa- 
les Romanos  ,  como  eran  los  que  estaban  en  las  ciuda- 
des y  colonias  que  Augusto  Cesar  dexó  fundadas  en 
España ,  como  luego  se  ha  de  decir. 

13  Yo  creo  que  dcsta  vez  se  dividió  la.  provincia 
Ulterior  en  dos  ^  Betica  y  Lusitanla  $  porque  Pomponio 
Mela^qiic  escribió  poco  deápuesr deste  tiempo  ,  y  la 
pone  por  dividida  i  y  en  Suetonio  y  Comelio  Tádro^  sd 
hallan  de  aqui  adelante  algunas  señas  desto ,  nombran*^ 
do  Gobernadores  distintos  de  ambas  provincias^  y  OMIH 
tando  cosas  que  prueban  la  misma  ditindon. 

CAPITULO  LUI. 

íaffmra  que  Uxú  Augusto  César  d  ios  Fézcaynss^ 
Asturianas ,  y  Gallegos» 

^  V  *  Siémpre  que  en  lo  de  atrás  hemps  diclioiqae'to» 
xia  Bspañtf  era  de  Romano»,  también  se  ha  dado  á  en¿ 
tendear  como  Vizcaya  y  Asturias,  y  mucha  parte  de  b 
l^ue  llamamos  a^ora  lá  montaña ,  estaba  por  ganar ,  sin 

3ne  ningún  Capitán  Romano  famas  hubieséxmprend^ 
ó  conquistar'  estas  tierras el  ser  la  gente  mor 
Snot^  f  la  tierra  muy  i^siénl  ¿  eran^'dos  amás^  I»  da^ 
ban  mucha  seguridad*  El  ser  la  gente  brava  {ksmarespaif^ 
'tó  ,  y  la  e^erilidad  de  fea  tierra  prometía  pocé  psemio 
por  el  mucho  trabajo  y  dlñcuteKl^que'  se  reprcseataba 
xn  la'-conqúista.  Mas  annque  no  eiwl  estas -pravindas 
%aj6ta$  ^  lós  Komános  ,  parece  que  tenÜiii  amistad  f 
^Mec^óh  cón  'ett0&  ;  pueélporsrla  ^ain*'dc¿Léiida; 
'dl^e  C¿sar ,  que  ayudáron  tos  Cántabros  á  Afranlo  i  y 
agoca:  dice.  aqui.Oion  ^  ^oe .  se  jebc^ion  »  y  d  lebetose 

en- 


Digitized  by  Google 


Augusto  César.  249 

entiendo  yo  que  fué  no  perseverar  en  las  alianzas  que 
con  los  Romanos  ántes  reñían.  Ya  agora  le  pareció  á 
Aiil;  isto  Cesar  que  era  razón  ,  que  no  hubiese  nada 
en  España  (j[úe  no  fuese  suyo  >  y  así  él  mismo  ea  per- 
sona vino  a  hacer  esta  guerra. 

X    El  sitio  de  Vizcaya  ,  Asrurias  y  Galicia,  ¡o  dexa 
ya  señalado  Florian  de  Ocampo  en  muchos  lugares  [á)^ 
Y  lo  que  de  nuevo  fuere  nccciario  decir,  se  hará  en  las 
ancigucdades.  Las  costumbres  destas  gentes  eran,  como 
en  ¿trabón  parece  ,  mucho  mas  feroces  y  terribles  que 
agora.  En  su  mantenimiento  eran  templados  y  poco 
costosos.  Los  mas  bebían  agua  y  pocos  cerveza ,  qiic 
es  cosa  harto  diferente  de  lo  de  agora,  pues  son  tan 
amigos  del  vino.  Su  comida  mas  ordinaria  era  carne 
<lc  cabrones.  Todos  dormían  en  el  suelo  envueltos  en 
aquellos  sus  mantos ,  ó  herreruelos  que  hemos  dicho 
como  los  llamaban  Sagos.  Dexaban  crecer  los  cabellos 
hasta  tendérseles  por  los  hombros ,  como  á  las  m-iíxc- 
ceft  :  y  para  entrar  en  batalla  se  los  cogían  y  apretaban 
como  ellas,  sacrificaban  al  Dios  Marte  caballos,  y  aun 
con  ferocidad  bestial  sacrificaban   también  los  cativos 
que  tomaban  en  la  guerra,  y  por  las  entrañas  dcstos 
hacían  sus  adcvinaciones ,  y  tomaban  sus  pronóstico?. 
En  sus  fiestas  usaban  representaciones  de  guena  d  pie 
y  á  caballo ,  corriendo  también  ,  saltando  y  lachando 
desnudos.  La  mayor  parte  del  año  comían  pan  de  bellotas 
que  molían  después  desecas,  como  Ijs  Poetas  cuen- 
taa  que  lo  hicieron  mucho  tiempo  todos  los  hombres. 
Y  auuque  otras  gentes  comiesen  así  bellotas ,  yo  creo 
que  estas  nuestras  usaban  en  lugar  dellas  castañas ,  de 
que  tienen  godísima  abundancia,  no  teniendo  casi 
otfig;nna  encina.  Y  a^ora  castañas  son  gran  manten!- 
míente  ea  las  dos  pcoTiiidas  Asturias  y  Galicia.  Por 
¿üuites  actyte»  usaDUicoiiio  agoca  de  la  manteca  del 
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ganado.  En  sus  convires  daban  e!  Ingar  mas  honrado^ 
á  quien  por  edad  y  dignidad  lo  nierccia ;  y  allí  hacían 
s'is  danzas  y  baylcs  al  son  de  sus  flautas  j  gaytas.  Y 
es  harto  notable  cosa  que  señala  en  particular  Strabon, 
que  bayiaban  dando  castañetas.  Moneda  no  la  renian, 
sino  que  trocaban  unas  cosas  con  otras ,  ó  daban  por 
moneda  unos  pedaziiclos  de  planchas  de  plata  ,  sin  nin- 
faha  ley  ni  cuño.  Apedreaban  a  luí»  que  habían  tic  ma- 
tar por  justicia,  y  con  mayor  ignominia  y  crueldad  á 
los  que  hubiesen  muerto  sus  padics  ó  sus  paiicnrcs.  En 
sus  casatnientos  había  mucho  concierto  y  solemnidad, 
como  la  que  usaban  los  Griegos.  Y  según  era  costum- 
bre de  los  Egypcios  ,  estos  iriestcos  Españoles  también 
curaban  sus  enfermos  desta  manera  :  que  los  sacaban  á 
la  plaza,  para  que  qualquíera  que  hubiese  tenido  seme- 
jante entennedad ,  dixcsc  lo  que  le  había  aprovechado 
en  ella.  Las  barcas  que  rcnian  eran  de  cueros  ,  hasta  que 
después  las  hiciéion  de  madera.  El  estar  ran  aparrados 
de  la  comunicación  de  los  demás  Espaíiulcs ,  por  estar 
en  tierras  tan  arrinconadas ,  y  después  desto  tan  aspe- 
ras  ,  les  hacia  ser  tan  fieros  y  ágenos  de  todo  buen  tra- 
to y  blandura.  Los  pemiles  de  Vizcaya ,  dice  Strabon, 
que  eran  ya  en  su  tiempo  muy  estimádos ,  y  tenían 
Diiena  granjeria  con  elle».  De  las  diversas  maneras  de 
tocados  que  tratan  las  mugetes  de  todas  estas  tm  na- 
ciones Vizcaínos ,  Asturianos  y  Gallegos  ,  dice  él  tsá^ 
mo  autor  mndio ,  y  harta  desta  diversidad  vemos  qtie 
dora  hasta  agora.  Entre  Jos  otros « dice ,  que  traiao  al*> 
^nas  al  caeTio  una  argolla  de  yerro ,  y  della  salían  á  b 
una  y  otra  parte  del  rostro  dos  barras  de  yerco  delgadas 
que  subían  sobic  la  cabeza,  y  se  doblaban  después. en 
arco  por  cima  del  rostra  Sobre  estas  barras  echaban 
la  toca,  porque  así  hiciese  sombua  á  lá  cabeza.  De  la  fio* 
reza  y  crueldad  de  las  mugeres  cuentan  gsandes  cosas, 
de  que  relatatémos  algunas  en  esta  guerra»  Ellas  labtar 
ban  la  tierxa»  y  esto  ann  Wiiuta  hasta  agota  en  la  par- 
te 
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€c  de  bs  montañas  que  llaman  Tcasmlera»  donde  las  mus 
g^es  culdYan  la  tierra  por  si  mismas,  sin  ayuda  da 
muías  ni  bueyes  que  no  los  tienen :  sino  con  aquellos 
sus  instrumentos  como  zancos ,  que  llaman  Layas  don« 
de  meten  los  pies ,  y  alzan  grandes  céspedes.  También 
dice  Silio  lulico  {a) ,  que  las  mugeres  do  los^Gallegos  lat 
braban  la  tierra ,  como  comunmente  lo  hacen  agor;i 
alli  y  en^tuñas»  Y  de  las  Vizcaynas  dice  mas  Sfra* 
bon ,  que  quando  parian  servían  i  sus  marMos ,  levanf 
Cándose  ell¿ ,  y  naciéndolos  á  ellos  estar  acostados^ 
Bañábame  en  el  rio  poco  después  de  paridas ,  y  allí 
rambien  mecían  en  d  agua  sos  niños,  para  endurecerse 
^llas  y  endurecerlos.  Y  cuenta  Straboo  lo  que  le  acoi> 
t:eció  á  Carmelo,  un  hombre  principal  con  una  muges 
destas  Españolas.  Habla  cogido  para  cavar  en  una  su  he- 
cedad  algunas  mugeres  entre  otros  hombres.  A  una  del  las 
le  tomaron  los  dolores  del  parto  en  la  obra  ,  y  no  hizo 
mas  qiie  apartarse  un  poco »  y  dexando  ya  echado  el 
niño  en  tierra ,  se  volvió  á  su  trabajo ,  por  no  perder 
d  fornaL  Avbáronle  á  Carmelo  de  lo  que  pasaba ,  y 
pagándole  el  jornal ,  le  mandó  que  se  fuese  ai  lugar.  Le^ 
-«antp  su  criatura  4d  suelo ,  y  lavándola  en  una  fuente 
«iiae  alli.habia ,  y  envolviéndola  con  esa  miseria  que  pu« 
ido,  se  volvió  á  su  calila.  Hombres. y  mugeres  teniátl 
siempre  muy  á  panto  una  ponzoña ,  (^ue  hacían  de  una 
-  '  yerba  semejante  al  apio  ,  y  mataba  sin  dar  ningún  do^ 
lar:  para  que  si  alguno  les  quisiese  hacer  fuerza ,  ma« 
-aándose  antes*  ^  se  pudiesen  escapar  dellá. 
.  •  5  .  Por  este  mismo  tiempo  de  Augusto  César,  dice 
P/ínio  (¿) ,  que  se  halló  en  Vizcaya  la  yerba  que  por  eso 
liamáron  Cantábrica,  y  piensan  algunos  que  es  la  mis- 
ma que  se  llama  Cenraurea.  Y  en  L^ciieral  dice  allí  Pli- 
nio  ,  que  eran  muy  dados  los  Espafiolcs  á  conocer  las 
yerbas  y  buscarlas  >  y  así  en  su  ticaipo  dice^  que  usa-* 

(a)         ei  (¿)  £a  el  iib.      c  «S»      „  ^   i   .    /  . 

lía 


«5»  Libro  FUI. 

batí  en  los  convites  y  conversaciones  grandes  de  pía» 
Ccr  una  bebida  que  llaman  de  cien  yeibas  ,  porque  orias 
tantas  se  mezclaban  con  aloxa,  ó  agua  miel  pai  a  ellaj 
y  esta  bebida  tci  ian  por  muy  suave  ai  gusto  y  de  gran 
provecho  para  la  salud,  lal  cía  la  íicicza  destas  nues- 
tras gentes,  y  nnuba  deila  veicaios  cómo  la  xuostnir 
son  en  CStt  guerra. 

4   Muchos  Historiadores  hacen  mención  desta  jor» 
nada  de  Augusto  C<fsar  (a) ,  y  solos  Díon ,  Paulo  Oro- 
lio  y  Lucio  Floro  ,  cuentan  algunas  patticularidadcs 
della.  Habíanse  alterído  mucho  esta  wes  todas  «stas  gen» 
tes ,  y  particularmente  los  Vizcaínos ,  que  00  contea^ 
tos ,  con  que  sin  ser  soietos  al  Pueblo  Romano  >lviaA 
calSbmad ,  quetiao  elios  sujetar  á  sus  vecinos :  y  asil»- 
bian  movido  la  spern  á  los  Vacéds,  Timnodígos  tomo 
los  Dama  Orosu»,  6  Cotgooios»  comoeitá  efe  Inicio 
Jlofo,  y  i  los  Aacrígones,  eacrándolesla  tterray^dci» 
truyéndoseku  Y  pasaba  tan  addanre  la  ferocidad  de  loa 
Vizcaínos,  que  á  Augusto  no  lé- pareció  convenia  en* 
comendar  á  nadie  esta  guerra ,  «no  venir  él  mismo  i 
batería  por  sa  persona.  Llegado ,  pues ,  á  Viscaya ,  paso 
•a  real  cabe  la  dudad  de  S&g/eairíuí  '6  Segisama ,  y 
nartieiido'  sa  exércico  en  tres  partes,  ien'  tw  dU  tovo 
bien  ocupada  casi  toda  la  tierra.  Maslá  nienase  babísi 
de  hacer  andando  como  á  cata  de  kn  Vizcainos  que 
sallan  á  dañar  los  Romanos  qaando  vcian  la  oporami* 
dad,,  .y  después  se  escondían  en  las- mentad  sin:qa^ 
pudiesen  ser  habidos.  Fatigáronle  tamo  cwcsso  i  Ai»- 
fnsto',  q^  se  hubo  de  rietirar  con  macbli^despecho^ 
^idexnr  sus  Legados  y  Capitanes  qoe  continuasen  la 
guerra.  Todo  el  despecho  de  AognstO'fiié,  porque  nó 
habiéndosele  dado  los  nuestros  como  ¿1  pensaba ,  po»> 
^tt.fiitosarmuclio.ci^.lo  ftagnao  dem.momamfi  Mom^ 

»-í     *''p        ■         *  *  *< '  V  • '*  '         \  *  t.s.pofm 
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poco  querían  pelear  con  el.  Dexaban  de  ponerse  en  ba-* 
talla  con  Augusto ,  porque  tenían  mucha  menos  gente 
sin  comparación  que  el;  y  juntamente  con  esto  con  su 
ligereza  natural  en  los  cuerpos ,  con  la  mucha  costum^ 
bre  de  atravesar  Cácilmente  por  las  asperezas:  no  se  mo- 
vía Augusto  de  un  lugar  para  otro ,  quando  ya  esta- 
ban sobre  él  puestos  en  las  mas  altas  sierras  de  aquellos 
contornos,  de  donde  le  fatigaban  y  acosaban  de  mala 
manera.  Llegó  á  tanto  la  angustia  de  Augusto  ,  por  ver 
que  sin  ser  vencido  ,  cada  hora  lo  parecia :  que  le  dio 
una  enfermedad  melancólica ,  por  lo  qual ,  como  dice 
Dion ,  fué  forzado  á  retirarse  al  abrigo  de  la  mar  en 
Tarragona.  .   .  /     1  ; 

5    Dexó  Augusto  por  Generales  en  Vizcaya,  con  car- 
go y  título  de  Legados  ,  á  Gayo  Anristio ,  llamado  por 
sobrenombre  el  Viejo  ,  á  Publio  Firmio  y  Marco  Agri- 
pa ,  que  después  fué  su  yerno  del  Emperador.  Y  á  este 
postrero  lo  nombra  solo  Lucio  Floro,  de  los  otros  dos, 
el  y  Paulo  Orosio  hacen  mención.  Dion  señala  destos 
no  mas  que  á  Antistio ,  y  añade  á  Publio  Carisio  :  y  á  lo 
que  parece  por  lo  de  adelante  en  esta  guerra,  rodos  estos 
quatro  Capitanes  sin  duda  fueron  principales  en  cJIa,  To- 
dos en  toda  ,  ó  cada  uno  en  alguna  parte.  Tenia  la 
guerra ,  sin  las  dichas  ,  otra  gran  diñcultad  ,  qne  era  la 
falta  de  trigo.  La  tierra  por  su  esterilidad,  como  agora 
Jo  vemos  ,  no  lo  tiene  ,  y  la  contmuacion  de  la  guerra 
había  ya  consumido  lo  de  las  comarcas  de  Kiojai^  que 
son  bien  abundantes.  A  esto  se  proveyó  mandar 
Augusto,  que  una  buena  flora  proveyese  de  trigo  desde 
.'aq  icilas  costas  de  Bretaña  ,  qiic  no  están  lejos  en  Fran- 
cia. Esrv)S  navios  no  hicieron  solo  este  provctho  de  bás^ 
Tecer  los  Romanos ,  sino  qtie  con  buena  gente  de  guerra 
^le  ttiixcron/,  cercáron  ranibien  por  aquella  parre- :^ 
Vizcaya  y  qne*  resistiendo  con  admirable  perscveiandi, 
habU  menester  %oá\  esta  ventaja  de  los  Romünos  na^a 
ser  conqui$cada.  Ya  entóneos  los.  Vizcaínos  vicndosie 

cer- 
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cercados  por  tantas  parces «  fiiéron  forzados  i  peíear  tm 
batalla.  Estase  dio  como  Orosio  y  Floro  cuentan » junto 
á  la  ciudad  que  dios  llaman  Bélgica,  y  siendo  ios  nues- 
tros vencidos  por  la  innumerable  multitud  de  los  Ro- 
manos ,  se  ie(t>giéron  al  monte  Vinnio  de  tanca  altura 
y  aspereza ,  que  el  mar  Océano  crcian  sobiria  allí  ánces 
que  las  legiones  Romanas.  Sin  subir  allá  lo  cerciion 
por  lo  baxo ,  hasta  forzar  á  perecer  de  hambre  los  mas 
de  los  que  alÚ  se  hablan  rairado.  También  cefciroa  loa 
Komanos  un  lugar  llamado  Aradlo ,  que  reñsrió  brava* 
mente,  y  se  manmvo>  mucho  tiempo ,  mas      al  fia 
/entrado  por  iiierza  y  asolado..  Este  parece  que  íoé  el  fin 
de  la  guerra  con  los  Vizcaínos.  Antistfó  y  ficmio  U 
prosigqiéron  con  los  Gallegos.  Fuéron  cercados  mu« 
chos  ddlos  en  la  moncafia  llamada  Medufia,  abriendo 
por  baxo  los  R.omanoa.ün  loso.de  quince  millas,  con 
que  quedó  cercada  toda  la  derra.  Los  Gallegos  que  se 
.viéron  'snnrmanei^a  de  poder  sufrir  mas  cL  cerco ,  porque 
ya  la  hambre  los  aquejaba ,  y  sin  poderío  de  pelear 
con  sus  enemigos,  porque  su  gran  multitud  Ies  daba 
ix>tO£Ía  ventaja,  y  el  foso  les  volaba  á  ellos  salir  á  da- 
ñarles^, couao'  ^entc  tan  feroz  y  tan. brava,  determlná- 
.roa  librarse  xicl  catimío  con  la  muerte.  Así  se  mará- 
.¿onji^pprüa  tbdos y  noos  echándose  sobre  las  puntas 
,dc  *us  espa(Jás,  otros  echándose  vivos  en  grandes  ho- 
#gil¿í^í»íy;  btsos  tomando  veneno,  que  Lucio  Floro  dice 
J^í:i^«ldtóarbol.t«jío.  Todojcsto  hacían  cqh  tanto  pía- 
K¿C;f  ffquíí|')SC  juntaban  á  comer  ci\  baiiquctc«l;  por  ma- 
jíacsb  a^  ooftiijayor  rsg9cijo.  Ludo  Floro  rambícn  cuen- 
-ta., í que ^a<;ab*jla -asi -csta^. guerra  ,  Augusto  volvió  de 
Tarragona  á  Vizcaya,  y  para  mepr  paciñcarla,  mandó 
f¿  muchos  lugares  dcxar  ci  sirio  alto  y  enriscado  que 
Reñían, í.y  baxarso  á  poblar  en  lo  baxo>  A/orros  sosegó 
.condcbenes  qile  Jc./dúíron  v     á  onps-rvendió  por  ca- 
-tivos  OfKdóle  tíl  "Senado -^HomanG)  á  Aai^u^ro  Césai 
por  esta  victoria  d  uiunío»  tiu$  él.isrwi  uo^gran 
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Monarca,  que  podia  tener  ca  poco  taks  fiestas ,  y  asi 
a^ora  no  curó  dcsta. 

6    Todos  los  Historiadores  que  escriben  esta  guerra 
cuentan  por  postrera  ia  que  se  hizo  á  los  Asturianos, 
y  todos  hacen  áCarisio  General  dclla.  Habían  Jos  nues- 
tros juntado  un  grande  excrcito,  y  baxando  de  sus  mon- 
tañas pusieron  su  real  cabe  el  rio  Astura  ,  que  annqiic 
dibi  nombre  á  toda  la  provincia  ,  no  se  pncJe  cnrcn- 
der  del  todo  qual  sea.  Allí  tomaron  en  su  secreto  buca 
consejo  de  repartir  su  gente  en  tres  partes  ,  por  dar  su- 
bíro  d  nn  mismo  tlcnipo  sobie  los  Romanos  ,  que  tam* 
b/cn  tenían  dividido  en  tres  diversos  campos  el  suyo, 
con  tres  Legados  por  Generales.  Lucio  Floro  dice,  qiic 
iba  todo  tan  bien  ordenado  y  proveído  ,  que  no  púdica- 
ran  los  Romanos  dexar  de  ser  vencidos ,  o  reccbir  mu- 
cho dafio.  „  Mas  fue  siempre  verdad  lo  que  siempre  nos 
hemos  quejado  de  las  discordias  de  nuestros  Españo- 
les,  y  e!  nunca  unirse  para  defenderse ,  sino  apartarse 
unos  de  otros  para  desunirse. Los  Brigccinos  pue- 
blos ,  d  quien  se  habia  dado  parte  destc  consejo ,  avi- 
sáron  á  Carisio  ,  y  él  juntando  sus  campos  con  gran 
presteza  ,  dio  sobre  los  Asturianos  ,  antes  que  ellos  pu- 
diesen advertirse  ,  ni  sentir  que  venia.  Así  fueron  des- 
baratados, tomándolos  en  descuido,  aunque  no  sin  mu- 
cha saneare  de  Romanos  ,  que  los  nuestros  mataron  y 
hirieron  en  ia  batalla.  Los  que  escaparon  ,  se  recogíé- 
ron  á  la  Ciudad  de  Lancia  :  de  cuyo  sirio  no  se  puede 
tener  entera  noticia,  sino  que  se  puede  conjeturar  fue- 
se cerca  de  donde  agora  está  Oviedo  ,  como  presto  de 
propósito  se  dirá.  Allí  se  defendieron  muchos  días  los 
nuestros  tan  valerosamente ,  y  con  tanto  daño  de  sus 
enemigos ,  que  quando  ya  íes  tomaron  la  ciudad ,  coa 
la  grande  indignación  de  tan  brava  defensa  (conio  LU'p 
cío  Floro  cuenta)  la  quisicroa  los  soldados  poner  fíie- 
go  ,  sino  que  Carísio  qm'so  conservarla  por  memoria  de 
haberla  ¿Lcanquistadat  £aiik>  OrQ«ía4tce^  ,.que  ántes  de 

to- 
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lomair  U  diidad ,  la  quki&Dn  qoemár -loi  Romaiioi ,  y 
Ouíbío  los  detuvo ,  y  alcanaó  de  los  qnestros  luego  que 
se  diesen.  Cekbn  mucho  Ludo  Hoco  las  riquezas  de 

aquella  tiecfa»  donde  los  nos  denea  oro»  y  bsmootafias  ' 
beniieUon»yoiopimeate,  y  ocroscoloies|MtdadoSy  y 
con  U  Inctecria  que  bs  Rjonunos  ks  hioéton  poner 
en  buscar  y  labrar  ésm  veneras  |  oomemiráioo  los  Ah 
cniiaoos  á  conocer  y  goxar  d  pvovedio  dettoi »  sifi 
haber  tenido  ántes  nodda  destas  riquezas»  Con  esto  71 
España  de  muy  cansada  tuvo  akqn  sosiego ,  y  queda 
lo  de  Vizcaya  y  Asturias  ledoado  en  fama  de  pro- 
irincia*  Por  regocijo  destas  vlciorias  biso  hacer  Augot* 
coimchas  aleotas,. ydíversos4u^Dsenansfealcft,dn 
los  qnaks  tnviéron  cargo;  Mirón  Marodo  j  Tiberio 
Neoon,  que  le  sucedió  después*  en  d  Imperio» 

7  Quando  Augusto  anoaba  en  esta  guerra  de  Vm* 
caya,  caminando  una  noche  en  su  fitera,  cayó  un  ca- 
yo, y  le  mató  6  hirió  al  esclavo  que  Iba  allí  junto 
ehiqibrando  con  d  ferol ,  y  él  quedó  amortecido  dd 
espanto.  Quedóle  cambien  i  Au^sto  de  U  enfermedad 
que  acá  en  España mvo,  dañado  d  tii^pdo ,  como  cneo* 
en  Suetcmio  ,  por  reamas  que  le  corrieran  allí.  Y  en  ésta 
su  enfermedad  filé  quando  después  rAnfiobio  Musa,  su 
Médioo,  hoo'la  cura  que  está  cddirada  por  todos  loa 
atores.  Mo  poctta  sentir  Augusto  ninguna  manera  de 
remedio,  por  vía  de  las  oosaa  caiences-que  Antonio 
Musa  le  aplicaba.  Mudó  por  esto  da  parecer  d  Médico, 
j  comenzóle  á  curar  al  contrario  con  baños  frigidísi- 
mos ,  y  con  darle  á  beber  grandes  golpes  de  agua  muy 
helada.  Sanólo  con  esto,  y  él  lo  premió  generosamen- 
te de  muchas  manéis.  Mas  Dion  dice,  que  fué  mas 
ventura  la  salud  de  Augusto ,  que  no  obra  del  arte ,  por* 
que  luego  quiso  hacer  Antonio  Musa  la  misma  cxpcf 
dencia  en  Marcelo  el  sobrino  muy  querido  de  As^* 
coi  y  se  le  murió.  .  ' 

S   De  Cansia  pai^cca  pon  España  amichas  monedas 

de 
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de  fibta Y^^e^brónce  f  xle  hkrro « .'y.«%aa¿s  can  eí  bsañ 
fon  <ie  oiaríit ,  que  era  ano  de  los  ^(canibs  mas^^cdebra^ 
dos  que  se  daban  á  los  Capitanes  Romanos'  vencedor* 
tes ,  como  insígim'de'maixb  y  señorío  en  el  exérdtOy 
seg^n  Valerio  Máxima  y^Tiro  Ovio  lo  daa  4  entender; 
Y  en  codas  las-moncdas  <^ue  yo  he  visto  confuí  iiom-» 
bre  deCsirisio/siempre  ttene  el  pronombre  de  Pnblioíi 
y  así  se  ha  »de  jemendas  en  Dvon  donde  siempre  solee 
Tica  Y  las  que  yo  ceoeo  y  he-  visco,  todas  nenen  de 
k  ana  parte  el  rc^trb  <fe  Angosto  con  su  nombre,  £q 
¿I  reverso  denen  ónas  no  mas  que  estas  letras  en-médiao 
P.  CAKISLVS.  IMG.  AVGJ  qoe  dicen,  en  Castellano: 
füblioCariáo  Legado  de  Ai^usco.  Otras  tienen  en  moí 
dio  un  hermoso  trofeo ,  y  al  derredor  'dice  la  letras 
CARIS! V&  LBGJ  PaOPfL  Pubtio  Cansío  L^vlo 
y  Propretor.  Las  mas  destas  monedas  de.  Caristo  soir 
de  hierro  contra  lo  ocdinaria  de  las  densas  BxMnanaa; 
<|uesonde  cóbcei  Poc'dofide  también  pircee.coaso,ao 
kbr^Mn  eo  Vizcaya.'  ,  t 

i.    '        '       '  '  '  • 

CAPITULO  LIV. 

Xa  funáacit»      Marida  ^ .  ZoTAg^.  f  .<  t 

giras  CoiMiatm  i 

A-  í  ■  •       '  .    J  !.  > 

cabósc  dcsta  ves  tan  enteraói¿nte  la  gjUetrak 
con  nuestros  Españoles  ,  que  Augusto  César  despidió 
y  premió  todos  sus  spldados  viejos ,  que  llamaban  eméí» 
ritos.  El  premio  que  Íei|  óSÁfíé  sefiaiarles  mucha  tierra»' 
en  aquella  parte  de  la  Lusitania  que  llamaban  Vectooia» 
donde  pudiesen  edificar  una  ciudadmuy  grande ,  y  tu- 
viesen allí  hartos  Campos  ^nra  manténerse.  Esta  fué  lar 
muy  nombrada  ciudad  de  Emérita  Augusta,  que.feomó 
el  nombre  de  ios  soldados  Eméritos  que  la  fiindárón  ,  y 
el  sobr€?nombre  de  Augusto  que  les  dtó.  k  tierra ,  y, 
hoy  día  llamándose  Mcrida  ,  conserva  el  nombre  p90O' 
*  To^.     •  di- 


958  libfQVliL: 
éiftrciice  del  antiguo,  y  consem  umbte  ruinas  it 
toberbíw  edíñcios ,  y  en  rastros  de  %k  gian  sitio  na* 
rivittosas  señales  de  su  antigua  grandeza  y  mageitad» 
Esta  fitndacíon  de  Mértda  b  cuenta  Dion  Casio  :  y  yo 
tengo  por  deno,  que  tuvo,  augo  de  edificarla  Pubíb 
Carido  V  y  que  etto  significa  una  gian  moneda>de  tiron- 
ee que  sé  halla  %  que  tiene  de  una  parte  el  rostro  y 
nombre  de  Ai:^usco,  y  en  el  xeveiso  los  nonbres  díe 
Metida  y  Caríslo. 

.  2  Todo  lo  desta  guerra  y  fiindacíon  de  Mérida  su- 
eecOó  el  aiío  veinte  y  tres  ántes  del  nacimiento  de 
nnestco  ^Redentor  ,  como  Ío  señala  Díon  diciendo  ha» 
bar '  sucedido  en  el  nona  Considado  de.  Augusto  »  coa 
sn  compañero  Sylano. 

3  También  se  edificó  como  de  nuevo  en  este  mis- 
mo tiempo  la  ciudad  de  Zaragoza  en  Aragón  ,  que 
retiene  aun  en  el  nombre  rastros  del  de  César  Aua;us- 
ta ,  que  entonces  se  k  puso,  por  memoria  de  Augus- 
to ,  que  la  extendió  ,  y  ensanchó  en  el  sitio  de  un  lu- 
gar que  antes  se  llamaba  Salduba :  y  por  la  grandeza 
de  su  acrecentamiento  ,  y  por  la  magestad  de  quien 
la  acrecentó  ,  perdió  este  su  nombre  antii;uo.  Muchas 
monedas  antiguas  se  hallan  dcsta  íimd ación  de  Zara- 
goza,  y  diversas  en  los  nombres  de  los  que  tuviéron 
cargo  della  :  aunque  todas  conforman  en  tener  ^1  nom- 
bre dcsta  dudad  escrito  con  estas  letras.  C.  C  A.  en 
que  dice ,  COLONIA.  CAESAR  AUGUSTA.  Los 
nombres  de  los  Duumviros  que  yo  h^  visto  cu  estas- 
moucuas  son  Lucio  Vecciaco ,  y  MaiiCo  Catan,  JJtía- 
no,  y  Germano.      ;  '  ■        "  , 

4  hstimo  en  tanto  Augusto  Cesar  el  paciñcar  asi 
estas  provincias  de  España,  que  dice  Paulo  Orosio, 
que  por  honra  desta  paz  ,  mandó  cerrar  segunda  vez 
el  templo  de  Jano.  Y  Lucio  lloro  llama  eterna  esta 
paz  ,  que  ascora  se  alcanzo.  Todo  esto  da  buena  <n  u— j 
da  para  lícci  ,  qiic  cambien,  se  imiUo  esta  .vez  la  ciu* 

.1  .dad 


d  by  Goo^ 


Augusto  •  César.  2  5  9 

dad  de  Bcja  en  Portugal ,  que  antiguamente  se  llamó 
Pax  Julia :  y  quiere  decir ,  Paz  del  Emperador  Ju- 
lio :  y  Augusto  le  debió  dar  este  nombre  en  honra  de 
su  tio.  y  por  quedar  ya  así  fundadas  estas  tres  ciuda- 
des Mérida ,  Zaragoza  y  Beja  ,  sucedió  lo  que  atrás  se 
reñrió  de  Strabon  que  quedó  España  muy  llena  de 
Romanos,  y  hecha  toda  á  .su  lengua,  y  .  cosnuup- 
;hres  (4).  #  I    •  ..  ^ 

5  Haciendo  meodon  Veléyo  Pac¿railo  insigne  his^ 
tonador  natural  de*  Roma  desta  guerra ,  nombra  á 
Publio  Siiio  otro  Legado,  que  gobernó  después  de 
Gafo  Antístid ,  esto  ^ue  agoáffCjaaiiquistó.  Luego  tras 
taxo  ^  sigiae-wc  wltar/eRiXdclHric  -.nttBnra&  .casas:;  de 
£spaña  7  sos  gráildeiaB  iBñ  b  euena;  .Yo  pondré;  aquí 
ím  palabfas  fietaacntc  trntadadi» »  porque  ae  entienda 
•tino  pceciabaa  los  Rjoaoinot  á  los  Españoles ,  y  la 
•9$aná  qoe  badán-  de  «t  'ttuicb^  ánimo  y  variemiaf  en 
lafoom»  £ttwai  peoidiicMf  de  fispa&a/^dkf  Vcleyoc) 
•doKierqntf  ft¿  enviado »4.*eHii  i^eyo  Sdpimi dtital 
maneia  peleanaos  itondlalr.cpa-;»ndiaE/iarigre.,  tantji 
de  Romanos-  como  de  Espa&oks  v'  porüspado  de  dó« 
cientos  años :  (|ue  pecdieodo.Caiñtattesy  ekcrdlEos»  mu^ 
dnsveoesne  lt.ld2oaficacaial  Impc^<BjDiiiaob,:t 
«19  aq  Vida  poesía  en  peligiy»flBorqunie8fiÉs^das/p£l^ 
^dfdss  Citígáron,Ii7  aLfin  .OrthinljBtf wlípeui>  kjái|di|e 
á  Ibs  d6s  Sc^ioaesi  MaD^OÉroá  ^etieH^daaieMyii 
dños  i  ittuestnmíísaadosi^iitnnLkilnif)!  ¿rentosa  gueci* 
ra  dd  Capkan  yiriatow  Meneá!ron  y-hidérob  ^ar  ,baii* 
bbÉM  paw^iiaei^jidlttdo  el  ííuflbld  Románo  con-  d  es^ 
fÉMÜÉÉ^la  gdeha  de  Kurnanda.  En  a^bettas  pcovine- 
das  lompid  d  'Piicbio'  'AartttM»  elifeo  ooamerto.dp 
QaunD  Pofwyii ,  7  el  otro  mucho.dttS^lbo  de  Man» 
~  10,  con  la  grande  ignominia  de  entrqgsr  d  Capitán 
cúcraL  España  mato  muchos  Capitanes  Genérale^ 
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Consulares  y  Pretorios  :  y  cri  tiempo  de  nuestros  pa- 
dres ,  lc\  arro  tanto  i  Scrtorio  cor.  el  gran  valor  y  es- 
fuerzo de  los  sayos  cii  las  arinis,  que  por  cinco  aáos  nó 
se  pncio  juzgar  ,  quaí  tenia  mas  poderío  en  ellas  ,  Ro- 
ma o  España  ,  y  qiLil  de  las  tierras  había  de  quedar 
por  señora  de  la  ona.  Pues  estas  provincias  tan  exten- 
didas ,  tan  llenas  de  moradores ,  tan  feroces :  Augiistó 
Ccs.ir  las  puso  en  tanta  paz ,  que  donde  janus  cesaban 
glandes  guerras  ,  agora  gobernándolas  Publio  Anti:>tio, 
Publio  Siíio ,  y  después  los  otros  Legados ,  no  se  halla 
ni  aun  solo  un  salteador.                •   .     r  '  ' 

^.  6   tQüc  mas  pudiera  decir  un  Español,  quando  muy 
encarecidamente  iquiaiera^  ensalzar  las  cosas  de  svittct- 
•ra?  Pués  no  es  el  soio  ,  qtie  Lucio  Floro  tanibicn  dicé 
de  España  lo  que   pudiéramos  desear  ios  Españoles, 
quando  quisiéramos  que  nuestras  cosas  mucho  cstiau- 
tan  y  encarecieran.  Sus  palabras  son  éstas:  España  nun- 
ca' tuvo  pensamiento  de  rebelar  toda  junta  contra  nos- 
otiTOS ,  nutíca  quiso  poner  todas  sus  fuerzas  en  com- 
petencia de  las  aucstrar;  ni  tampoco  tuvo  España  to- 
da junta  codicia  de  mandar  ,  ni  aun  de  defender  en 
concordia  su  libertad.  Porque  si  esto  fuera  ,  que  roda 
la  tierra  se  juntara ,  de  tal  manera  está  fortalecida  coa 
d  mar  y  los  montes  Pyrcneos  que  la  cercan  ;  que  por 
sola  la  naturaleza  del  sitio  ,  ni  alm  llegar  á  ella  no  pit- 
íiieramos.  Y  así  antes  la  tuvieron  ya  ocupada  los  Ro- 
manos ,  que  ella  pudiese  tener  entera  noticia  de  sí  mis- 
ma, y  sola  ella  fué  en  las  provincias  qnc  sujeto  U^oma, 
la  que  conoció  sus  fuerzas  ,  quando  ya  estaba  vencida. 
•Lo  mismo  dice  Srrabon  ípor. estas  palabras.  Las  otras 
•provincias  fueron  conquistadas  por  ios  Romanos 
iíua  vez  ,  España  repartió  sus  guerras  por  muchos  tiem- 
pos,  y  parece  que  las  ceoia  CQUio^^en  depósiio  rpara 
gastarlas  poco  ápoco.*        .  1  :  ^      .    .  j 
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CAPITULO  LV. 
«  l^iedras  que  duran  en  España  destos  tiempos. 

» 

.  Ya  se  ha  dicho  quándo  se  comenzó  la  obra  dd 
camino  de  la  plata.  Agora  en  este  tiempo  de  Augus- 
To  Cesar  parece  que  se  acabó  dd  todo.  Ésto  se  mues- 
tra ser  asi ,  por  una  inscripción  larga  y  nuiy  linda  de 
las  de  Ciiiaco  Ancón itano ,  que  dice  haberU  hallado  en 
Caparra  «  con  estas  letras:  ,t   . . 

T.  VICTVRIO.  ET,  C.  SBMPRÓTsíIO.  COSS.  POPVLtS. 

PROVIÑCIAE.  ARENAT.  OB.  S  VP  E  R  lOR  V  M.  TEM 
PORVM.    B£LLA.  AD   SVMMAM.   INOPIAM.  RE- 
DACTíS.    INMVNITAS.  DATA.   KST.  QVOAD.  QVlCr 
QYID.  TERRARVM*  AD  fiMERITAMt  VSQVB.  AV* 
GVSTAM.  InTERIACET.  LAPI0IBV8,  STERNB^ 
RBTVR*  CENSVERE.  SlQUmEViL  E.  MAIESTAtB| 
AVGVSTí.   DI  VI.   F.   AC.  S.   P.  Q.   R.   D  IGNITA- 
TE.  ET.  AMPLITVDINE.   HOC.   ESSE.  VT  PRO- 
VINCIAE.  PORRO.  A B.  ITALIA,  CONSTITVTAE. 
QVAg.  DE.  RSPVÉLfCÁ.  RO. '  BBNE.  MERlTAfi.  ES* 
SENT.  IN.  MEUOREM.,CVLTVlll  REDVCBREN- 
TVR/ITAQVE.  TITO.  MVRTIO.  PROVIÑCIAE. 
HISP.  CITERIORIS.   PRAETORI.  DEMANDATVM, 
EST.  VT.   CCCCX.   PONDO.   ARCJENTT.  E.  PVBLÍC19, 
POPVLI.  RO.  EMOI^V MENTIS.  QVAE.  PRAETERl*' 
tiS.  TEMPOR.  QVAE9T0RES.  RECBPISSENT;'  PRO 
VINCIAM.  SUBLBVARET.  ET.  PONDO.  E.  PROVIN-- 
CIALIBVS.  QVA.  EAD.   PHILIPPOS.    QVAE.    AD.  AC- 
TlACVM.  SVPERERANT.  AVT.  QVAE.  IN.  AERA- 
EUVM.  NONDVM.  RELATA.  FVERAÍ>1T.  CLX. 

Iras- 
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Trasladado  en  catCdlaiiD  dice.  Siendo  Cánsoks  Tito  VTc^ 
turaio  y  Gayo  Sempcoiiio  hallindose  los  paeUos  de 
la  {xovinda  de  loa  Afcnmi  en  gran  pobte^  poc  las 
guerras  de  los  a&os  pasados,  te  les  dió  ¿anqueza » hasu 
canto  que  codo  d  camino  qoc  hay  desde  sus  deizas  has- 
u  Mécida  se  adetetase  y'cdidese  Uea  de  piedra*  Bor- 
que  al  Senado  le  paredó  que  convenía  i  la  Magéstad 
dd  Emperador  Augusto ,  hijo  dd  divino  Julio  ,  y  i  la 
autoridad  y  grandesa  dd  Senado  y  Poebio  ELomanov 
que  i  las  provindas  mny  apartadas  de'  Italia  que  Jiq. 
blesen  bien  aervido  á  la  repubHca  sé  les  diese  codo  las- 
tre y  buen  aseo  en  ^us  eosas^,  Cpo^pcme  á  asco  se  le 
dió  cargo  i  Tito  Mardo  ,  Ptetof  á  la  sazón  de  la  CU 
terior ,  que  ayudase  á  la  provincia'  con  cuatrodentas 
y  diez  libras  de  p^ta,  las  qvales  húm  de  nabcr  k  re» 
pública  de  sus  públicos  aprovechamicnlot ,  y  habit 
e9tra4o  ya  en  poder  de  los  Qiiestofes.  pasados ,  y  ies 
añadiese  también  sobr^  éstas  otras  -  ciento  y  sesenta  S-  - 
bras  asimismo  de  plata ,  qué  se  habían  haUdo  de  loa 
de  la  tierra «  ó  hablan  sobrado  de  las  guerras  de  loa 
Campos  PhiIim)icos ,  y  dd  Promontorio  de  Aedo,  y 
que  de  qualquíer  manera  no  hobiesenilcgado  ana  4  me- 
terse en  d  Biaiio  péUtax 

z  fiscos  cónsules  nombrados  ea  esta  piedra .  pues 
no  se  bailan  entre  los  ordinarios ,  es  forzoso  nicsca 
de  los  suffcctos «  de  quien  se  hace  poca  mendon. 

3  Otra  coluna  pone  el  misoáo  Autor ,  que  se  ha-* 
lid  en  aquel  camino  de  la  plata  ^  con-  memoria  de  lo  bmh 
cho  que  Augusto  hizo  en  éL  Y  también  hí^ipáso  en 
snamoa  Onnplirio ,  llegando  d  año  qne  se  hace  me»» 
don  en  ella»  Y  asimismo  la  pone  AUo  Manado  eii 
su  ortograñai  Y  dice  desa  maneta* 
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IMP.  CAES.  DI  VI.  F. 
AVG.  POT.  MAX.  COS. 
XII.  TRIB.  POT.  X.  IMP. 
VIII.  O&BK.  MARI.  £T. 
T.KILR  A.  PACATO.  TBM 
PLO.  lANI.  C  L  A  V  S  O.  ET. 
REP.  PO.  ROM.  OPTIM. 
LEGIB.  S  A  N  C  T I  S  S.  INS- 
TIT.  REFOR.  VIAM.  SV 
FBRIORVM.  COSS.  T£MPO 
RE  INCHO  ET.  MVLTIS.  LO 
Ca.lMTERMISSAM.  PRO. 
DIGNITATE.  IMPKRII.  LA 
TIOREM.  LONGIÜREMQ.  GA 
DES.  VSQVE.  P£RDVX1T« 


Trasladada  en  castellano  dice  así.  Eí  Emperador  G&ar' 
Augusto ,  hijo  del  divino  Julio  Pontiüce  Máximo ,  te- 
niendo ya  la  décima  vez  el  poderío  de  Tribuno  dd. 
pueblo ,  y  el  de  Capitán  General  la  octava ,  y  teniendo 
el  duodécimo  Consulado  :  habiendo  pacifícado  el  mun* 
do  por  mar  y  por  tierra ,  y  cerranclo  el  templo  de  Ja- 
no  :  y  habiendo  reformado  la  república  del  Pueblo  Ro- 
mano con  leyes  excelentes  y  constituciones  sanríslnias: 
CKtendió  y  prosiguió  este  camino  muy  ma*;  ancho  y 
muy  mas  largo  hasta  la  Isla  de  Cádiz ,  como  pertenecía 
á  ia  Magcscad  y  grandeza  del  Iniperio  Romano  :  ha-' 
bícndo  sido  comenzado  el  dicho  camino  en  tiempo 
de  los  Cónsules  pasados ,  mas  estaba  ya  roto ,  destruí- 
4p,  y  no  continuado  en  muchas  partes. 
^"4    En  los  montes  Pyreneos  dicen  que  se  halla  erra' 
Inscripción  antigua  dcste  tiempo  de  Augusto  César. j 


AVGVSTO.  TERRA.  MARIQ. 
VICTÜRE.  ELIMIISIATÍS.  SA 
CERDOTIB.  BONAK  DKAK. 
ET.    OOLLiGlO.  8RPTBM. 

EPVLONVM.  COMMVNI.  PO 
-  PVLL  SKNTENTIA.  EXCLV-? 
SO,  CFRETANl.  TEMPLVM. 
ViCTOKlAK.  AVQ.  -v  D  «imD 


En  castellano  dice  :  Siendo  el  Emperador  Augusto  ven-» 
cedor  por  mar  y  por  tierra ,  los  Pueblos  Ccrctanoi 
dcdicáron  este  templo  á  la  vícrorli  de  Augusto,  ha- 
biendo echado  primero  del  por  común  conscntinilcn- 
to  de  todo  el  pueblo  los  siciiiicios  de  la  Diosa  Vcsta, 
y  el  colegio  de  ios  sicce  ¿lacccdoccs  llamador  JBjMH 
iones. 

5  En  Lisbori  tuvo  el  Emperador  Augusto  estatua^ 
como  parece  por  la  basa  q  ic  hasta  agora dui:a eo  ia 
iglesia  de  ¿iautiago  con  estas  letras: 

DIVO.  AVGVSTO.  C.  AR- 
RIVS.  OPTATVS.  C.  IV* 
UVS.  BVTICHV».  AV-  • 

Dice  en  Castellana:  Piüléfoa  esta  estatua  al  divino  Em^ 
peradbc  Áupste  Gayo  Anio  Optaco ,  y  Gayo  Julio  Ba«* 
diyco  sus  Sacerdoceit 

'6  Hase  de  eateoder  para  ésta  y  otras  machas  pto* 
dras ,  q[ue  cpmo  dio  la  Ibonja  de  ios  Romanos  en  coa-i 
sagrar  si^s  Émpetadorés  y  tenerlos  por  dioses ,  «sí  tabct^ 
bien  iésseñalárbn  Sacerdotes » y  á  estos. Itamáron  Au^i; 
gústales ,  y  ai  pdadpai  dellos  Bamen*»'  como  se  Uai^ 
maban  ios  otros  mayores  en  Roma*  Ya  liemos  visto 
atrás  esto  mismo  en  alguna  piedra  ^  y  parece  en  orza 
basa  de  estatua  de  Augqsto,  que  está  en  Metida  en 
casaide  Hernando  de  Herrera ,  con  esto  cscdEO  en  ella. 
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DIVO.  AVGVSTO. 
ALBINVS.  ALBINI.  F.  FLAMEN. 
DiYL  AVG.  PROViNCiAIá.  JUY 
SITANIAE, 


Dice  en  castellaoo ,  como  Aft)ino ,  hijo  de  Albino ,  Sa- 
cccdocc  dd  Empprador  Augusto  César  por  toda  la  Luf* 
sacaoia»  le  puso  kqueMa  estarna. 

CAPITULO  LVh 

Emkiiatttda.de.  la  Imfia  d  Auguito  estando  en  Sr- 


viuiérofi  á  dar  ia  obedientía  j  i  pedirle 'la  pas  fimba"- 
ndom^de  la  Indk  Oriental ,  y  db  la  Sqrtnia.  Hablan 
atravesado  casi  todo  el  mando ,  pata  buscar  un  hom- 
bre y  cuya  fama  se  ertendia  por  todo  él.  Diéronle  sus 
dones ,  y  fiiéron  contentos  después  de  tan  largfo  viage 
con  haberle  visco  ^  y  dádole  algunt  iBontentamiento  con 
su  ventd^  Trocósde  cftn  esto  á  ifispaña  entónces  la 
suene ,  de  lo  que  mttdios  siglo»  ámes  le  'Había'  acón* 
tecido.  £lk  envió  Embaiadorts  al  Rey  Alezandro  Mag-i 
tto ,  quando  estaba  en  Babylonta  de  vuelta ,  ó  para  en-- 
crar  en  esta  ladh  Oriental ,  y  agora  ella  al  revea  eiK 
vio  ausEoibaradoEes  á  Bspafta*  • 
-  2 '  Oeste  mismo  ano  veintey  tees ,  qtie  vamos  coc- 
eando y  filé,  coitio  se  ve  por     cablas  Capitolinas ,  el 
criunlb  de  España ,  que  se  dió  á  Sexto  6  Sextio  Apule- 
yo  ,  mas  no  hay  memoria  en  autor  ninguno »  de  c6- 
sno  y  ni  quándo  lo  mereció.  Mas  hase  do  tener  mucha 
cuenca  con  este  Sextio  ó  Sexto  Apuleyo ,  por  lo  que 
liscgo' hemos  de  tratar  déL  También  desta  ves  que  Au- 


U 


gas- 


/ 
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gusto  Cesar  volvió  á  Roma ,  llevó  consigo  juna  com* 
pañía  de  soldados ,  que  todos'  eran  de  la  ciudad  de 
Calahorra  y  *sa  tierra ,  para  su  guarda:  porqae  la  var 
lentia  de  nuestros  Españoles ,  )unta  con  su  mucha  leal- 
tad ,  era  muy  apropiada  para  hacer  icgvua  la  persona 
del  Emperador.  Y  esto  le  pudo  mover  á  AagpiscotaiH* 
té  y  mas  que  el  exemplo  de  su  tío ,  que ,  como  qüeda 
dicho  ,  tuvo  también  su  guarda  de  Españoles.  También 
usaba  después  Augusto  en  Roma  hacerse  traer  por  la 
ciudad  en  una  silla  de  palo  Española ,  que  él  también 
con  nombre  Español  la  llamaba  Dureta ,  y  parece  ver- 
daderamente vocablo  Vizcaíno^  aunque  en  su  lengua 
agora  no  lo  tienen.  -       ,  . 

3    Si  tomamos  el  principio  desta  guerra  desde  que 
Srarilio  Tauro  la  comenzó  hasta  agora  ha  durado 
ya  ,  por  la  cuenta  de  Dion  ,  cinco  años  :  desde  el  vein- 
te y  siete  hasta  este  que  es  veinte  y  tres  ántcs  del 
Nacimiento ,  en  que  Augusto  tiene  el  nono  Consu- 
lado con  Marco  Sylano  ,  y  Augusto  habia  estado  en 
Tarragona  todo  el  año  pasado ,  y  parte  dcste  ^  pues 
Suctonio  dice  expresamente,  que  el  octavo  Consula- 
do y  el  nono  los  comenzó  a  rcner  Augusto  estando 
en  Tarragona.  Y  de  aquí  se  sigue  maniñcstamcnrc, 
que  Augusto  vino  á  esta  guerra  por  lo  ménos  ,  si  no 
habia  venido  dntcs,  el  año  veinte  y  cinco  dntes  de  la 
Natividad  en  su  séptimo  Consulado  con  el  quarto  de 
Marco  Agrippa.  Y  esmvo  acá  en  Tarragona  rodo  el 
año  veinte  y  quatro  ,  y  por  lo  menos  paite  déste  que 
es  el  veinte  y  fres ,  en  el  qual  conforme  á  Lucio  Flo- 
ro volvió  á  Vizcaya  ya  quando  ella  y  las  otras  pio^ 
víncias  vecinas  estaban  conquistadas  (4). 

(i)  £a  ti  lib.  4.  c  ts. 
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CAPITULO  LVII. 


Las  memorias  que  en  Asturias  se  hallan  agora 
destas  guerras  de  Augusto  con  ¿os  Asturianos. 

stas  guerras  desús  Capitanes  de  Augusto  con 
Jos  Asturianos  parece  sin  duda  pasaron  en  las  Asturias 
de  Oviedo,  y  en  lo  mas  comarcano  de  aquella  ciudad, 
por  las  insignes  memorias  que  aun  iiasca  agora  por  allí 
duran  dcllas.  La  mas  señalada  y  cclcbradi  por  los  au- 
tores antiguos  Pomponio  Mela,  Plinio  y  Prolomeo  fué 
de  !as  tres  aras  llamadas  Sexrias  o  Sextianas ,  del  nombre 
del  Capitán  ¿extio  que  las  puso.  Pomponio  Mela  dice 
dellas ,  que  estaban  en  un  lugar  rodeado  casi  todo  de 
la  mar,  que  por  esto  llama  Península,  y  que  siendo 
dedicadas  á  Augusto  César ,  ennoblecían  y  daban  lustre 
á  aquellas  comarcas,  que  antes  no  tenían  ninguna  nom- 
bradía.  Estas  aras  fliéron  tres  grandes  pirámides  labra- 
das de  cantería  ,  al  modo  de  las  muy  celebradas  de 
Egypto  ,  y  así  huecas  por  de  dentro  con  sus  caiacoics 
que  subían  á  lo  alto  ,  y  estaban  en  la  villa  de  Gijon, 
puerto  y  lagar  bien  conocido  á  cinco  leguas  de  Oviedo,. 
j  tan  rodeado  de  la  nur,  que  por  solo  un  pezón  angos- 
to se  junta  con  la  tierra,  quedando  hecha  una  entera 
Península.  Y  por  no  haber  otra  en  todas  aquellas  mari- 
nas de  Asturias,  y  por  nombrarla  Pomponio  Mela  y 
Prolomeo  en  tal  comedio  y  vecindad ,  tratando  de  las 
aras ;  se  entiende  claramente  como  estuvieron  allí ,  se- 
gún que  mas  larganaentc  en  las  antigüedades  lo  mos- 
traréinos.  Y  de  las  dos  no  hay  hombres  en  el  lugar  que 
se  acuerden,  porque  ó  las  ha  consumido  la  mar,  ó  las 
deshicieron  para  la  fortificación.  Mas  U  tercera  no  ha 
diez  años  que  se  derribo  ;  y  así  muchos  me  referían  d  mí, 
escando  en  aquel  puccto,  su  foima  y  aiuira,  y  como  te- 


* 
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tík  gnouk  inscripción  de  mucbas  letm,  k  qoal  tm^ 
bien  como  todo  »  demás  sé  ooawiiiíA    cdifidos ,  m 
^  nadie  tuviese  cuenta  con  lo  que  se  destruía* 
>  z  Y-  siendo  esta  iMiiotia  destar  aia»'  Seitias  cosa 
tan  insigne ,  pu^t^  así  en  la  marina  i  paca  que  todot 
loa  navegantes  tuviesen  memoria  dota  gjueica ,  me  nuH 
laviUo  mucho  no  bailarse  mendon  daba  en  -niogqn 
Historiadoa  de  'loa  qne  dcUa  escribiéroD.  Y  aun  no  ea 
tanto  de  nuEsvillar ,  que  no  hahiaaen  dd  edttdo :  mal 
es  inucho  de  eapantar ,  como  no  nombran  aiquieia  en^ 
tieloaotroa  Capitanea  á  este  Seicio,  habiendo  sido  tan 
principal  eq  avahar  b  giiena,  que  pudo  cdñ  nsoíi  áesao 
trofeo  tan  aefialadodáa  con  stt«iiDiisfire.Poc  esto  he 
pensado  algunas  veces,  que  el  qudaai  puso  cscaa  araa¿ 
Ibé  Sextio  Apuleyo  este  posticco  que  tcferiamos  habar 
triunfado  deEapaáa»Y  noestoibanyántesayiidpniesta 
conjetura  laa  tablas  Capitdlinas.  Ponnie  como  aUi  no 
esté  escrito  mas  que  esto  SE5L  APVLEIVSi  leen  tan 
dos  Seito ,  y  no ScstiOy  como  pareceae  debía  kar^ 'Y 
tamUen  no  era  incompcnieRce  dei  nomfaieteto  aacaá 
eide  Sexdanaa  para  laahraa.  iata  ea  mi  conjetura »  poff 
ocí  hallar  otro •  Capitán  insigne,  oue  pudlaae deiar ocá 
W  tan  magnífioo  trofeo,  y  en  a  su  noanlsfe,  ioiico 
^  et  de  .  Augusto  G&ar.  . 
•  }  Otra '  gran  memoria  desta  guerra  ea  en  Asturias 
waaf  notable  por  el  lugar  dpnde  ae  halla»  Ea  ona  laMH 
nable  pobladon  pan  aqnclla  tk^ra ,  j  Uámased  Coiraoi 
en  una  vega  ancha  y  llana ,  que  toma  el  nomfait  del  Ídf* 
gar  £  las  riberas  del  rió  Hai^acib  Heynaao*  fista  y^a  y 
ai  higateacan  muy  cerca  del  fneUro  shio  del  Manéate* 
rb  de  nuesrra  S¿om-dfe  -Casndonga,  santo  y  muy. 
Bostre  ptind|ilD^deU'iebtmaclonde'Eq[iate)  jx>c 
bella  comeasado  i  obtat  desde  alU  nuestro  Senoc  üiík 
Isgroaamence ,  quaado  el  Rey  Don  Pelayo ,  que  se  ha» 
Ij&rietiriidacon  loaChrisrianweti  aqoeUaaiefa,  safi6 
mdondo  y.  destruyendo  el  gran  pqckrip  de  kia  Um» 
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<flos.  'Eatie  el  valle*  de  Govadongiy  cldel  Gorao  no  háy 
mas  que  una  nena ,  con  no  le^  encera  de  travesía.  Ea 
este  logar  ád  Corao  ha  habido  nmchas  piedras  andgm 
de  sepiikaras  Romanas ,  míe  daban  bien  á  entender  ha^ 
ber  sido  puestas  á  soldados ,  qoe  murl&on  allí  en  ba^ 
talla  por  sus  padiresV  aa\igos  y  parientes.  Los  viepos  de| 
lugar  me  afinnáioii  aUí  ^  que  Gonociétt>n  mas  de  veinte 
piedlas,  qoe  hatna  esattas  i  mas  por  habase  acrecenta^ 
do  mucho  el  lugar  de  ainrenta  años  á  esta  parte,  sé 
han  consumido  en  los  emfidos*  Todavía  hay  tres  qne 
JO  .vi  y  saque :  y  la  una  mas  entera  tan  mal  guardada; 
fue  está  pnesU'poc:  pasadero  en  un  arroyo,  xnce  ase  r 

■         '      "  M. 
-  '  1*.  ENTL  VlAVI.  < 

•  •         •      VIC:::::RIS  F.  V.      ■  •  .  • 

AD,  .  ANN.  XXX. 

P  A  T  ER.  E  1.  PRO. 

.    .  M£R.  POSSIX.  . 

En  U  postrera  palabra  dice  posstt ,  como  yo  aquí  eíi 
cribo  ,  y  no  posuU  ,  como  había  de  decir :  así  qiie  se  ve 
manifiesto  e!  yerro  del  Escultor ,  que  no  debía  ser  muy 
pulido,  sino  tal,  qual  se  podía  hallar  en  cl  exército  Ro- 
mano ,  ó  entre  ios  Asturianos  amigos  6  cativos.  En 
CastcUauo  dice: .  * 

4-  Memoria  consaL^nida  á  los  dioses  de  los  defun- 
tos.  Está  scpiikura  se  p  iso  á  Piiblio  Eiicío  hijo  de  Fla- 
vio  Victo  ,  que  vivió  treinca  .iños:  y  púsosela  su  padre 
no  solo  por  serlo,  sino  porque  sc  la  tciiia  el  hijo  bien 
merecida.  Otra  picdra^síá  sobre  una  portada ,  mas  tan 
gastadas  las  letras ,  que  no  se  lee  bien  en  ellas  mas  que 
d  principio  D.  M.  S-  y  al  cabo  S.  T.  T.  L,  acbstunlbra- 
do  eu  las  sepulturas»,  y  los  quarenta  años  que  vivió  ,  y 
tainbien  parece  que  se  dice,  que  flié  muy  amado  de 
los  soldados  j  porque  sc  lee  KARO. M : : :  í :  En  la  otra 
que  está  á  una  cbiminca  dentro  ep  una  casa  sc  lee  tartí*' 
bien  asidlo  gaieral  dc      sepoltotas  al  psinciplo  y  al 
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cabo»  f  M  COia  que  ha^i  teotido  en  loádemii,  Y  no 
«s  maravIUa  que  hnhirtrn  peleado  los  RiMnonos  coai 
Jos  onttttiDft  ea  etcavegif  poique  si  pelear  qncrian  en 
Attimas,  a&l  en  fonDOSopeteac  aiU  t  por  no  haber  ea 
toda  la  derra  de  aquella  provincia  otro  Qano  donde  se 
piidksea  íomar  dos  grandes  eaéictfeos ,  sino  el  de  aquel 
yaUe  y  ocmqiiecacáiiias^afiieraalli  íntico  sobre  dnsci^ 
cacbde  Cangas»  á  la  ribera  ddrioBoettu  Y  pues  codos 
los  Historiadores  mranéo  desea  gnerra  dientan  como 
los  Asturianos  la  comenaáron  y  omtinifinNi,  valaéa* 
lióse  de  la  aspercttde  ios  lugaiest  encaránikMe  en  elloi, 
y  saliendo  á  peleac  de  allí  ooo  b  ocasión :  por  esto « y 
por  ser  aquella  la  mayor  aspereza  que  hay  en  Astuilas, 
sin  lo  demás  de  las  memorias  de  airiba»  se  entíeníde 
bien  f  como  alU  fué  lo  ^incipal4c Ja  guerra.  Y  las  Acw 
Sézcias  no  h  pustéton  oías  de  qiiatro  ó  dnoo  legpias 
de  allí. 

5  La  otra  ceroea  memoria  desta  goma  está  en  San 
de  lÁm^  qi^esla  pequeftay  ipoa  Iglesia  oue 
§1  Iley  Don  Ramiro  prisMoo  dcste  nombsi»  edtficp  i 
media  i^OA  de  Oviedo,  como  en  nueatras  Cocdmcaa 
leemos ,  en  la  cuesta  de  Nacan»».  Allí  en  la  tdbiMin 
fsii  .una  piedra  de  riete  pies  en  alto  y  4Uio  y  medaom 
ancho ,  iaocada  en  redondo  por  arriba. : Y'cstando  maf 
jnasfa y  conservada  sin  habcc tendo  mafe,  -tieiie  aola- 
leocas  en  k»  alto  qocheoeafico.  ' 

CASg  '  ' 

AR.  OM 
ITA.  hA, 
.NIA.  • 


Yo  trasladé  fidmeott  conm  estante  kttaa  y  loa 
glooest  Y  d  como  es  decto qne .ftkaiina  ktra  ea  él» 
Oaifre,  porqne  es  ooaa  clara  qne  WÑa  dededr,  1^ 
wHán  asrquerenM.aeer,  que  también  fidta  otra  cas 
d  vocablo  MM,y*qiieháe(B4odr  £i4«í/tf  :.ttdafiu&-- 
to  dirá»  Gaay^lew<MiS<iwda;y  énigo^  fiid» 
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ocapiédia  parfedd  ttoéBOfi]e*coiionbi«de'AugwH 
fo  G&ftr  telmmó,  quástfo  fe  boto  acabado  de  con*' 
qinbcar  la  cintoádeLuicta»  y  domar  con  tico  todab 
IKOvincia.  Y  d  docuído  manificsio  de  la  ocni  piedsa 
ddCotaalttceaimsiias  probflbkfsm  fnicoDiffiua»  • 

CAPITULO.  LV1Í¿  . 

£a  féUstiad  de  la  ofiMm  fve  4/$»^  haber  dada 
Augusta  César  en  España  ^  el  e^Hcto  de  em^ 
'paáreaaree  ei  ammk. 

\  Sioido  ooiM  a  -Ucii  derto-  por  los  HIscotla- 
doctSy  que  Augoseo  se  volvió  eMcafioanrRNi  dicho  á' 
Jloauy  7  que  mnca  ma»  vino  á  España :  no  veo  que 
ponda  tener  fiudamemo  ningono  lo  ^  aigonot  afir^ 
man ,  de  qoe  eitaiM  Aa^peto  en  Tarragona ,  quando 
díó  d  edicto  ó  pncidiion  pna  oye  <e  pusiese  en 
ta  6  maoinda  todo  ei  mando^  de  que  San  Locas  hace 
mcadoii  ea¡  m  Santo  Evangelio.  Y  en  Tarragona  tie* 
aen  esto  por  tan  deito ,  que  mnestran  ann  hoy  diaun 
pdacie  que  Ikunan  dd  eocro  de  Ai^nsto ,  por  acer 
que  aüi  se  despachó»  Y  por  ser  esto  nna  oosa  tan  h»- 
signe ,  no  aolo  en  las  Historias  de  aqud  tiempo,  sino 
nunMen  en  d  aasto*  Evangelio ;  secá  ram  mostrar, 
como  essoqoeasí  se  dice  es  imposBiie.  Fioiqneddar- 
se  aqnelli  provisión,^  fué  sin  dada  muy  cerca  dd  año 
dd  nadosiento  de  nuestia  ILedentor«  £1  mismo  Evan- 
geüfta  San  Locas  lo  maestra,  quando  dice,  que  el  pr¡« 
meto  qoe  comcoió  i  hacer  tes  matrícnfan  de  jadea  por 
•qneUa  provUon^fiié  SolpicioQuiiisio,  qneotros lla- 
man Cycino  y  Cyieniot  oel  qual  salseinos  por  Josefo 
y  por  loa  donas  que  goimio  en  Judea  con  cargo  de 
feróconanU  Y  Josefb  expresamente  dice  (4) ,  que  Qui. 
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rlno  £Lié  á  goliernar  Jodoi'quando  ya  habla  sido 
Cónsul ,  pues  lo  ilatnxComakr :  y  halóla  sido  Cóiini¿ 
el  año  diez  ántcs  dd  Nadmicnfo  de  nuestro  BjedcDtor. 
Por  donde  queda  cltto  que  h  pcoviiion  ó  edicto ,  quan- 
do  ik-niny  dtcai lo  qneámos  tomar  ^  se  comenzó  á  eie-i 
catar  ^  no  ántes  que  siete  ó  ocho  años  deLNacimíencaw 
Y  del  darse  al'exácataise  ;  no  es  posible  poner  mas  que 
un  año ,  ó  dos  qotndo  nuicho.^  Y  aqiú  está  el  enoc  de 
k»  qué  dicen  lo  contrario,  afiraiando  qiie  hubo  mas  de 
veinte  a&os  entie  d  dañe  y  executarse.  Ningún  funda- 
mento tienen  pacapKobár  e«D,y  hayio  harto  bncno^ 
para  que  se  deba  creer  lo  contrario,  por  d  vocaMo^iUr/lr» 
qilB  usa  el  £vangeliabft«  fi\  quál  en  algnoa  oianeu  deno- 
ta pdndpio  de  hábeoc  dado  |>oco  áoces  la  provlsiooL 
Asi  quando  hayamos  echado  lo  mas  largo ,  hallaremos 
haberse  d^  aquella  provisión  é  lo»  dic»  años  ántcs  del 
Nadfntento  y  no  ántes,  que  es  trece  años  por  lo 
nos ,  después  que  Augttsto  estuvo  en  Tarragona.  Y 
q*iando¿l  aljí  estuvo,,  no.le  .daba  la  pietta  do  Virái^ 
tanto  espado »  que  pudiese  encender  en  tales  negocioa 
como  los  de  aquella  pcoviaion ,  qne  son  de  naiidia  paK  y 
soucgo»  Esto  es  probar  por  la  razón  dd  tiempo ,  lo  quo 
ella  iiwsciadaro :  quo  foera  d^sco*  d  año  -ántts  que 
nádese  nuestxo  iUikneor ,  fué  quando  ooncnsd  prt* 
peto  d  hacene  esta  matricula :  y  asá  je  fuede  colc^ 
en  alesna  manera  dd  Santo  H-angelio,  y  asilo  dicen^ 
expresamente  Paulo  Orodo  y  ¿usebio  y  otros  Sancos  ^i^- 
Josefo  señala  el  tiempo  con  mas  p'ocbion ,  pues  dicc^ 

2ue  esta  matricula  ó  padrón,  se  hizo  d  aoo'  trelotn  y. 
íece ,  después  que  Augusto  venció  á  Marco  Antonio: 
mas  el  nómeoo  sin  duda  está  ettado,  pnes  desde  aqpidla. 
victoria  hasta  d  Nacimiento  de  nliescro  Redentor ,  no 
hubo  mas  que  veincfi  y  ocho  afina,  como  adelante  d»*- 
to  parececi. 

CA- 
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CAPITULO    LIX.  '  ' 
Nueva  rebeiion  4e  ¡os  Fizcaiiws  y  Asturianos. 

1        odo^  los  Historiadores ,  que  cuentan  desta 
fierra  de  los  Vizcaínos ,  Gallegos  y  Asturianos,  la  con- 
cluyen como  está  dicho ,  sin  que  después  hagan  men- 
ción de  otra  cosa  que  a  ello  pertenezca.  Solo  Díon 
prosigue  otros  nuevos  levantamientos  que  yo  contaré 
aquí ,  como  él  los  relata.  Había  dexado  Augusto  esta 
vez  en  Es  p  a  fia  para  el  gobierno  de  lo  que  de  nuevo  se 
había  conquistado  á  Lucio  Emilio  y  á  Publlo  Carisio. 
Mas  viendo  los  Vizcaínos  y  Asturianos  ido  á  César  Au- 
gusto ,  luego  comenzaron  á  tratar  de  nuevo  levanta- 
miento,  usando,  como  cuenta  Díon,  de  una  nsrncía 
para  valerse  de  sus  enemigos.  Fueron  á  decir  á  Emilio, 
que  mandase  enviar  por  trigo  ,  y  por  otias  provisiones 
que  tenían  juntas  en  muchos  lugares  ,  para  que  de  allí 
las  maad.\sc  recoger.  Para  esto  fué  necesario  que  Emilio 
despachase  muchos  á  diversas  partes  :  y  á  todos  estos 
niatámn  ios  nuestros  en  los  lugares  por  donde  andaban 
repartidos ,  y  comcnzáron  luego  la  guerra  con  mucha 
braveza.  Mas  era  vana  porfía  la  destas  gentes ,  y  enga- 
ñáhahs  su  ferocidad  y  valentía  para  creer  que  ellos  eran 
bastantes  á  valerse  contra  el  Señorío  de  todo  el  mun- 
do ,  que  eran  los  Romanos.  Emílío  hizo  la  guerra  muy 
cruel  contra  los  rebeldes ,  destruyéndoles  los  campos, 
y  abrasándoles  los  puebios ,  y  toaundo  gim  multitud 
de  cativos. 

2  No  son  los  Vizcaínos  gente  que  pueden  sufric 
mucho  la  mala  sujeción,  y  así  se  levantáron  de  nuevo 
por  la  gran  soberbia ,  como  dice  Dion  ,  fausto,  y  de-» 
masiada  crueldad  de  Carisio.  Que  no  teníamos  los  Es- 
pañoles siempre  la  culpa  en  los  levantamieotos ,  paes 
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se  ve  como  muchas  vcc«  era  del  mal  gobierno  con 
c]  ie  los  Ivüinanos  nos  fatigaban.  Tiuiibkn  les  pareció 
que  Gayo  Furnio  otro  Legado  que  hnbía  venido  de  nue- 
vo ,  no  tendria  tanta  noticia  de  la  titira  ,  ni  de  la  ^ner- 
ra  en  ella  ,  y  así  mas  iaclimenre  podría  ser  vencido.  No 
les  salió  cierto  este  su  pcnsamicr.ro  ,  porque  Funilo  hi- 
to el  oñcio  de  buen  Capitán ,  socoiriendo  muy  á  pun- 
to á  Carisio,  y  dando  la  batalla  a  los  Vizcaínos,  con 
mucho  esfuerzo  hasra  vencerlos.  1  onió  muy  pocos 
cativos  ,  porque  viendo  ya  los  Vizcaínos  perdida  Ja 
esperanza  de  su  libertad  ,  ninguno  habia  que  no  menos- 
precíase la  vida.  Muchos  se  matáron  ,  y  los  demás  ,  po- 
niei'do  íaego  á  sus  reales,  se  quemaron  dentro,  y  los 
q  le  no  se  haiUion  allí ,  tomando  ponzoña , se  qnitáiou 
la  vida.  Strabon  cuenta  cusas  extrañas  de  la  braveza  des- 
tas  muertes.  Las  madres  mataban  sus  hijos  por  no  ver- 
los cativos,  y  una  mugcr ,  que  ya  estaba  en  prisión ,  ma- 
tó también  á  todos  los  que  estaban  cativos  con  ella. 
Lo  mismo  hizo  un  muchacho  con  un  cuchillo  que  su 
padre  para  esto  le  dió.  Mató  ié\y  i  sus  hermanos  que 
estaban  tan  aherrojados,  que  no  podían  ellos  usar  con- 
tra si  de  tanta  crueldad.  Otro  muchacho  se  echó  en 
ün  fuego ,  y  estuvo  quedo  hasta  que  se  qumó.  Con 
este  estrago  que  asi  los  Vizcaínos  en  si  mismos  hicié- 
ron  y  dice  Dion ,  que  pereció  la  mayor  parte  dellos.  Al- 
gunos que  crucifícáton  los  Romanos ,  en  el  tormento 
cantaban  muy  alegres ,  como  hombres  aue  tenian  en 
Jnas  ser  muertos ,  que  vivir  no  siendo  libres. 

3  Los  Asturianos ,  que  timbkn  habían  rebelado, 
¿Kfron  mas  eii  breve  venados.  Cercároñ  un  lugar  donde 
estaban  muchos  de  los  Romanos, y  siendo  íbrzadc^  por 
ellos  á  levantarse  de  allí ,  lu^ron  luego  también  venci* 
dos  en  fci  batalla ,  y  con  esto  dexácon  las  armas ,  y  que> 
dáron  destruidos  y  asolados ,  mas  que  domados  íá  wa* 
ietos» 

4  Gon  todo  eifio  hidéron  los  Vizcaínos  ocio  levaiv- 
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tamiento ,  y  muf  Droplo  de  su  natural  ferocidad  el  año 
diez  y  seis  ánces  del  Nacimiento.  Parece  que  fueron  yea« 
cides  por  Carisio  y  Furnio  tres  años  ánces  en  el  Con- 
sulado de  Marco  Marcelo  Esernino  y  Lucio  Arrancio: 
agora  todos  los  que  fuéion  cadvos  y  vendidos ,  matá* 
roQ  ¿  un  oiisino  tiempo  sus  señores ,  y  fortaledeltonse 
en  algunas  montañas  y  sierras  bravas  ^  y  dende  allí  con- 
vocáron  muchos  pueblos  para  que  Ies  ayudasen ,  juntan- 
do con  esto  tantas  ñteraas ,  qne  ya  osaban  acometer  á 
los  Romanos,  y  hacerles  pública  la  guerra.  Marco  Agrip* 
pa ,  Capitán  muy  valeroso ,  que  ya  era  yerno  de  Au- 
gusto ,  estaba  á  la  sazón  en  Francia  acabando  de  pací-* 
¿car  movimientos  quealU  hatean  sucedido.  Pasó  deaUí 
en  Vizcaya ,  que  no  está  lejos ,  con  la  nueva  desta  guer^ 
ra ,  y  ánces  que  la  comenzase,  tuvo  otra  harto  áspera 
con  sus  mismos  soldados ,  que  malamente  se  le  amo- 
tináron.  Y  dice  expresamente  Dion ,  que  la  causa  desta 
desobediencia  filé  temor  grande  que  los  soldados  Roman- 
aos tenían  á  los  Vizcaínos,  y  á  su  valiente  ferocidad.  So* 
segó  Marco  Agrippa  su  ^ente  halagando  y  amenazando^ 
como  meior  pudo ,  y  púsola  en  campo  contra  los  ene- 
migos. Los  Capitanes  principales  de  los  nuestros  ^eraii 
todos  hombres  que  haman  sido  esclavos  de  Romanos, 
y  de  aquella  comunicación  haUan  con  mucha  adver- 
tencia aprendMo  su  maneta  de  guerrear»  y  lo  que  po-^ 
dlia  valer  contra  ella.  Demás  deseo  tenían  entendido 
quán  cruelmente  hablan  de  ser  atormentados  y  muertos 
sí  otra  vez  venían  en  manos  de  sus  enemigos.  Asi  re- 
sistiéron  á  Marco  Agrippa  terrMemeftce ,  y  le  vencie- 
ron muchas  veces ,  matándole  muchos  de  los  suyos.  Y 
fue  tanto  este  daño  ,  que  Agrippa  mvo  necesidad  de 
castigar  sus  soldados  ignominiosamente  por  su  cobar- 
día ,  y  señaladamente  á  una  legión  que  se  llamaba  Au- 
gusta, por  honrarse  con  el  nombre  del  Emperador,  le 
mandó  afrentosamente  que  no  tuviese  mas  aquel  nom- 
bie.  Mas  ecaa  ai  ñn  muy  poderosos  los  Romanos ,  y 

Mma  po- 
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podian  cada  hora  renovar  sus  fuerzas  ^  y  acrecentar  sos 
excrcitos.  Con  esto  ñiéron  presto  vencidos  todos  los 
Vizcaínos,  y  Agtippa  mandó  niatár  todos  ios  que  eran 
para  tomar  armas ,  y  á  los  demás  se  las  quitó ,  y  les  hizo 
de  t^iiev  o  dexar  los  sitios  ítiertes  y  enriscados ,  y  abaxar- 
se  á  poblar  en  lo  llano ,  contó  Augusto  lo  había  hechoi 
Era  Marco  Agrippa  hombre  modesto,  y  no  nada  co- 
dicioso de  gloria  y  alabanza,  y  á  esto  atribuye  Dion, 
que  nunca  escribió  ai  Senado  ,  ni  á  Augusto  nada  de 
io  que  hizo  en  esta  guerra.  Alguno,  si  quisiese ,  podría 
pensar  que  lo  dexó  de  hacer ,  poiique  diciendo  vercWj 
había  de  referir  también  ías  veces  que  fue  Tencido,  y 
la  cobardía  de  los  suyos ,  que  le  forzó  á  casrigatlos  con 
tanta  aspereza»  y  otras  cosas  que  habia  padecido,  de 
que  no  se  podía  dexar  de  tener  por  afrentado.  También 
dice  Dion  9  que  ofreciéndole  su  suegro  ci  triunfo  por 
estas  victorias ,  A  con  su  acosmmbrada  modestia  no 
io  quiso  aceptar»  Esta  guerra  escribe  solo  Dion  (j)  ,  y 
el  poeta  Horacio  hace  también  mención  della.  Desta 
vez  que  Marco  Agrippa  estuvo  en  España ,  y  de  las  que 
habia  estado  ántes,  tuvo  tanta  noticia  de  toda  cUa  y 
4Íe  su  sitio,  y  repartimiento  de  sus  provincias  y  pueblos 
articulares,  que,  como  dice  Plinio  (^),  vuelto  á  Roma, 
izo  pintar  una  muy  entera  y  general  descripctoa  de 
toda  España,  en  una lonia  del  campo  Mardo »  aunque 
á  PÜflio  (r)  no  le  contentan  las  medidas  que  por  lo  an- 
cho y  lo  largo  allí  dió  á  la  provincia  del  Andalucía. 

5  También  parece-que  tenían  los  Españoles  en  Mar- 
co Agrippa-»  rgcan  patrón  y  protector  para  sus  nei^dos 
en  Roma.  A  lómenos  los  de  Ulia ,  la  ciudad  cabe  Cor* 
dova ,  de  quien  tantas  veces  se  lu  tratado ,  asi  lo  lla- 
man, y  así  lo  celebran ,  como  se  ve  en  una  gran  b«sa 
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de  sa  cstatitt  que  Aua  álli  haitt  ^ra  á  la  pucm  de 
la  fortaleza  coa  no  mas  que  estas  lecraas 

M.  AGtCIPPAE. 
PATRONO. 

Taniien  pasmón  estaña,  á  i^k  hijo  sayo  i  lo 

paiecc ,  poes  cñ .  otia  senic|antc  bisa  dice: 
•»     •  ... 

K  AGRIPF^AE         .  . 

CAPITULO!  LX.  r 
r^r^^  parHenhares  de  Espafy  fí/r  tst^  '  -i 

>  I  J!¿ste  mlnno^fo  dieziy  seb  tiianfi^  eaRoiii^ 
Ooroctio  Balbo  él  de  Cádiz,  de  aiiñena^pioa&  veces  he- 
mos tratado,  y  agón  ttegó  en  Iloma  á  la  grandeza» 
qoe  ningún, extrangd»  in^diStílivo,  y  los; Romano» 
BOíceoiari  fiiiis:.  doaste  a*Mr ,  poé&iiabtaaite  ^a  ^C^óü^ 
«iL  Y  asotoae  le  dióiel  triunfo  ^siendo  tavihimi'd  ptir-! 
flter  czctanmoqpaiehiBLoma  lo  alcanzó.. Habi»  ven« 
ddo  en  Attkaa  io».GanMnantas ,  pueblofs  muy  aparta- 
aba  en  lo'  may.iaterior  dt  aqu^la  provincia  y  y  exten-* 
did  con  em  el:Sé&Qtío  de  Roam.  mucho  mm  adclan^ 
fldi  dariéMda  kmi.eÉtónoBi  haMa^lteg^.  Yi'hw  de 
OBiiBDdirqaooo^ieBiBe'títCkxncBoMbo  ^ne.P^nH 
pdjTD  Jlefó  de  Cádfe  con&igoi,  y  le  ddfefldic^  dcspa^  Mai^ 
co  Tnfio,  simTnú  abiniiio  suyo  que  se-fiié  entóaces 
deacáconéL 

'  a  Tiene  otea  onsa  patriculat  y.  juny  seodlada  esté 
trinnfo  de-  GorndBQ  iBanov  9^  ¿é^d  postrero  qúe-de 
Aombre  que  ndfiieae>Saiperadoc,.<)  hifo ,  ó  deudo  de 
la  cau  impetialiea  RomXfhubOy  yeaéLsejaCabóesta. 
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ücsta,  qne  haiu  eatónccs  había  sido  tan  solemne  f  de 
tanta  gloría  en  Hoina.  Y  si  alg  in  Emperador  después» 
ó  hijo  ó  deudo  suyo  qoíso  triunfar ,  lo  pudo  hacer,  sia 
que  á  los  demás  se  permitiese.  Coaienxó  esto  déla 
modcsria  de  Agrippa^  qué  como  había  ya  comenzado 
á  rehusar  esta  honra  en  la  victoria  de  loa  Vizcaínos, 
continuó  en  otra  muy  grande  y  próspera  conquista  que 
en  Tracia  hizo,  £a  lugar  del  trianfb  se  dieron  de  aqui 
adelante  los  atavíos  triun^ücs  á  quien  se  había  de  dar 
el  triunfo.  Estos  eran  ,  la  vestidura  de  brocado»  la  co- 
rona de  laurel ,  la  silla  Curul ,  y  el  bastón  deaiaiíil »  y 
asi  otras  cosas  semejantes,  Y  en  este  se  resumid  toda 
aquella  ficsn  solemnísima  que  ántes  se  solía  hacer* 

S  También  parece  se  acabó  en  Agrippa  otra  eos* 
tambre  muy  antig;ua  fllomana  de  haúr  moocda  muchos 
hombres  particulares  con  su' retrato  f  m  nombre*  Ha* 
bia  puestos  oñciales  públicos  por  la  república, -á  cayo 
dirgo-era  ver  que  Ü  moneda  se  batiese  de  ley  y  muy 
buena»  mas  en  d  coSo  había  mucha  diversidad  por  po« 
der  poner  cada  uno  que  tuviese  el  Consulado ,  ó  oteo 
eargo  p&blico  de  loa  Caniles » ó  ocios  principales  al  pro* 
pío « y  su  Mmbre  diccíoo »  y  d  reVeiso  i  sn  placera  fi»« 
to  cesó  por  este' tiempo ,  qué  ya  dé  aquí  adelante  no  so 
halla' en  las  monedas  nombre,  ni  rostro  ,  ni  devisa,  do 
ningún  particular »  sino  de  solos  los  £mperadores.  En 
las  monedas  que  eran  de  Colonias,  todavía  se  hallaa 
con  el  nombre  y  rostro  del  Emperador ,  en  el  reverso 
los  nombres  de>  aquellos  que  tuvieron'' el  gobtaoo  d0 
la  Colonia  qtiando  se  labró  la  moneda,  amio  ya  he* 
mos  visto  y-verémos  después.  Y  las  postreras  monedas 
de  particulares  que  se  hall  m ,  son  las  oe  Carisio  y  i^ip^ 
pa »  y  de  otros  algunos  deste  mismo  tiempo, 

4  Hubo  después .  algunos  livianos  movimientos  en 
España  ,  'dc  que  no  dice  mas  Didn  ,  áno  que  fícilmen- 
te  se  paciticáron  el  año  treco  áhtesdel  Nacimiento.  Y 
hay  umblea  meocíoo  en  cace  .  Autor  de  algnnaa  Coló- 
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tSs&  que  Augasto  íbndó  cqo  moradores  Romanos  en 
Bsuaña,  y  patece  que  algunas  déstas  seikn  las  que  tu- 
vieron el  nombre  de  Aaguscobriga ,  de  las  quales  hay 
Jmta  agora  mucha  memoria  en  España.  Augustobriga 
habo  muy  cerca  del  sitio  antiguo  ae  Numanda  y  cabe 
Burgos ,  y  cerca  de  Guadalupe ,  en  las  faldas  de  aquellas 
montañas,  donde  está  agora  el  Villar  del  Pedroso,  y  en 
otras  algunas  partes  de  España. 

S  Cofnelio  Balbo  el  de  Cádiz  hatua  edificado  por 
este  tiempo  un  teatro  en  Roma  ,  que  se  llamó  de  su 
nombre ,  con  gasto  que  solo  un  Emperador  parece  lo 
pudiera  hacer ,  y  eran  ya  tan  grandes  sus  riquezas ,  que 
bastaban  para  tanta  sunmosidad, 

.6  Cuenta  Dion,  después  desto,  nuevo  movimiento 
de  los  Vizcaínos ,  mas  está  en  esta  parte  su  libro  tan 
£üto ,  que  no  se  puede  sacar  del  clara  toda  Ja  verdad. 
Ijo  que  se  entiende  es ,  que  los  Vizcaínos  sobre  estos 
alborotos  enviáron  muchos  Embaxadores  á  Augusto» 
caballeros  principales»  pidiéndole  la  paz.  El,  porque 
.estaba  muy  indignado ,  sin  darles  otra  respuesta ,  los 
repartió  por  algunas  ciudades  de  Italia  así  que  parecía 
tenerlos  presos.  A  los  Embaxadores  les  peso  tanto  con 
sola  la  sospecha  que  pudieron  tener  de  que  no  tenían 
libertad ,  cjue  se  matáron  todos.  Por  esto  quedó  la  pa¿ 
concluirse  y  y  expresamente  dice  Dion,  que  los  nne»*, 
tros  romáron  después  muy  cumplida  venganza  en  k» 
Romanos  deste  su  justo  dolor  que  la  muerte  tan  tris- 
le  destos  caballeros  les  causó. 

'7  Ya  en  este  tiempo  estaba  en  Roma ,  siendo  rtiuy  i 
conocido  y  estimado  por  su  doarina  Gayo  Jiüio  Higl-J 
nio.  Español  de  nación,  ahorrado  de  Angustd,  muy 
docto  en  todo  género  de  letras  de  humanidad ,  y  que* 
mvo  por  esto  ca^o  de  la  librería  de  su  amo  ,  y  escri^ 
bi6  muchos  libros,  y  duran  aun  hasta  agora  dos  de 
Astrolo^ía  y  de  las  fábulas  de  los  poetas.  Otto&hay  que 
k  hacen  i  Higinío  Alexandrino  ,  que  no  Español ,  y 

otros 
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otros  <|ae'df¿en  que  las  obras  que  tenemoi  fU»  son  de^^ 
te  HiginiOy  SIDO  de  otro ,  yo  si^o  á  Suetonío  Tranquw 
lo ,  y  á  lo  mas  coman  que  se  tiene. 

8   También  estaba  ya  en  este  tiempo  en  Roma  el 
grande  Orador  Porcto  Ladrón,  que  fué  Español  y  gran- 
de amigo  de  Séneca  el  viejo ,  padre  del  filósofo  ,  y  él 
odebra  su  excelente  ingenio ,  y  cuenta  déi  cosas  extro- 
madas.  Dale  mucha  vehemencia  y  gravedad  en  el  de-> 
dr  y  con  otras  grandes  virtud»  de  la  eloquenda,  de  que 
pudo  ser  buen  testigo  ,  pues  dice  que  desde  que  eran 
niños,  eran  mnj  amigos ,  y  que  duró  esta  amistad  has-, 
ta  que  Pordo  mnció.  Plinio  cuenta  (a)  de.  los  disdpu^ 
los  dcste  Porcio  una  cosa  extraña  y  harto  daposa.  Coa 
d  mucho  estudio  andaba  Pordo  siempre  amarillo  ^ 
d  rostro ,  y  de  mal  color ,  sus  disdpulos  diéron  en  que- 
rerle parecer  tan  bien  en  esto  como  en  la  doquenda, 
y  comían  muchos  cominos ,  que  rd>an  la  color  del  ros- 
tro ,  y  lo  ponen  amarillo.  Parece  esto  mismo  aquello 
de  que  d  poeta /Horacio  hji^e  burla,  {h)  Tuvo  Porck> 
Ladrón  un  pariente  en  España  llamado  Rástioo  Pordo^ , 
7  defendiendo  á  éste  acá  en  España  Pordo  Ladrón ,  se 
turbó  en  tanta  manera  quando  comenzó  á  hablar,  que 
no  supo  decir  nadai  Y  con  tal  exemplo  en  un  tan  graa«< 
de  orador  no  se  debe  maravillar- nadie  si  le  acontedete, 
Á'  viere  que  sucede  á  otxo  cosa  aemeiante,  Matóse  Por- 
cto Ladrón  i  sí  mbmo  con  la  mdancolia  que  le  suco* 
dio  de  no  poder  sufrir  una  quartana  doble  que  tenia. 
Y  pone  Eusebio  su  muerte  quatro  ó  dnco  años  ántes 
del  Nidmíenro  de  nuestrb  Redentor.  Y  adelante  ha- 
brénios  de  tratar  otra  ve¿  deste  insigne  Español. 

9  Hmo  notable c€K(a  es  la  que  por  este  ricmpo,  co-^ 
mo  Plínio  cuenta  (r) ,  les  aconteció  á  los  de  las  Islas  de 
Malloca  y  Menorca.  MuIcípHcáron  tanto  los  conejos  alli, 

que 

(o)  £a  ti  lib.  10.  r^n.  74.    (Ji)  £a  U  £;písc  %,  á  Mcceoas. 
(c")  En  el  iib.  b.  cap.  -  • 
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que  destruían  toda  h  tietra  ,  comiéndose  los  sembrados 
y  pla  nas  ,  y  minando  todo  el  campo  ,  de  manera  que 
no  era  de  provecho.  Llegó  á  tanto  esta  fatiga,  que  estos- 
Españoles  Baleáricos  enviaron  embaxadores  á  Augusto 
Cesar ,  pidiéndok  ayuda  y  remedio  para  este  daüo ,  que 
llcí:iba  a  ser  causa  de  liambre  eu  Li  rien\T.  No  dice  Pli-. 
nio  lo  que  se  proveyó  en  Roma  ,  aunque  refiere  qiic 
los  nuestros  pedían  gente  de  ijueria  contra  estos  aiú- 
ma/es  ,  que  es  harto  donosa  requesra.  Y  es  otra  mará- 
villa,  q  ic  liabicudo  tantos  conejos  eu  e-tas  dos  Islas,  en 
Ibíza,  q'ie  no  está  muy  lejos  dellas,  dice  Pliuio  que  ja- 
mas en  ningún  tiempo  los  hubo.  Y  no  se  maravillará 
nadie  desto  si  considerare,  como  quando  se  descubiiér 
ron  en  vida  de  nuestros  padres  ,  las  Islas  de  la  Madera^ 
y  las  otras  de  por  alli ,  llevaron  los  Portugueses  allá  co- 
nejos para  que  se  criasen,  y  multiplícároii  tanto, ,quo 
recibe  hasta  agora  la  tierra  grandísimos  daños  delíos.  * 
ro    A  los  de  Tarragona  les  pasó  á  esta  sazón  una 
cosa  donosa,  y  que  por  tal  la  cuenta  Quintiliano.  (a) 
Va  tenía  Augusta.,  uiuchas  Aralas  ó  altares  pequeños 
por  el  niuado,  porque  la  lisonja  llegaba  á  revereuciar- 
/e  por  Dios  ,  .yiSac;iíiL4rk  como  á  taL  En  una  Arula 
suya  qvic  tenia  en  Tarragona  nació  una  palma  ,  lo  qual 
fue  tenido  ,  conforme  á  la  superstición  de  entonces ,  por 
cosa  de  muy  gran  felicidad ,  por  haber  sido  siempre  la 
paíma  árbol  que  representa  victoria,  y  el  nacer  en  el  ai- 
rar parecía  victoria  eterna  del  cielo.  Muy  alegres  con  es- 
to los  TaEragoiicses,;tniiáfon  mi^y  apriesa  á  Roma  sus 
fmbjxadofcs,  que  llevasen  con  mucha  pompa  la  bue- 
na nueva  ,  úñ  recatarse  con  su-^uena  simplicidad  ,  de 
lo  que  dclla  se  podía  inferir.  Augusto,  que  era  muy  agu- 
do .  se  advirtió  dello ,  y  así  no  les  respondió  mas  que 
OLdS  palabras.  Bien  parece  quán  pocas  veces  se  hace  fue- 
go allí.  Si  sacúhcaraa  á  menudo  en  a<^uel  altar ,  el  fue- 
go 

(a)  £a  el  tib.4.  GAf.  ^ 
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go  estorbara  que  no  naciera  nada  allí,  y  el  nacer  la  pal- 
ma ,  era  oianuiesra  señal  dd  poco  cuidado  que  teman 
<le  sacrfficar.  Y  esto  no  hay  duoa  sino  que  lo  dixo  Agus- 
to  mas  por  donayre ,  que  por  s^nta  de  aquellos  Espa- 
ñoles. Porque  naturalmente  era  benigno ,  y  que  con 
gran  pactencia  encubría  y  disimulaba  las  faltas  de  los 
otros ,  aunque  fiiesen  en  alguna  ofensa  de  lo  autoridid. 
Desto  bay  machos  exemplos,  mas  pondrémos  aquí  uno 
solo ,  porque  es  de  lo  que  íc  pasó  con  un  Cordoves. 
Llamábase  este  Emilio  Eliano,  y  otro  que  lo  acusaba, 
como  Succonio  Tranquilo  cuenta ,  entre  otros  delitos, 
le  oponía  también ,  que  no  sentía  bien  de  las  cosas  dé 
Augusto.  Tratábase  esta  acusación  delante  él ,  se^m  la 
costimibre  que  los  Emperadores  al  principio  tuvieron 
de  o¡r  por  su  persona  los  picytos.  Quando  llegó  á  de- 
cir d  acusador  ,  y  mas  no  siente  ni  habla  bien  Emi- 
lio de  las  cosas  de  vuestra  Magestad ,  volvióse  á  él  Au- 
gusto con  representi^n  de  algún  enojo ,  y  dixole.  Pró- 
badme  vos  eso ,  y  yo  haré  que  entienda  Emilio  ,  que 
yo  también  tengo  len^a.  Diré  dél  mas  qiie  el  de  mr. 
Y  con  tan  blando  castigo  satisñzo  ásu  enojo,  yquirú 
al  acusador  la  mala  porña  coa  que  en  aquello  queiia 
insistir.  .       '        ' .  *  .  i  !  •  íi  .  '  *  r  • 

•  ♦    '  *  ♦  * 

J¡n  del  octavo  libro ;  7  de  toda  k  líistoria  de  Espaaa, 
•  L  .    hasta  el  Nascimiento  de  nuestro  Redentor 

í.     Jesu-Chiisto;'  •  a  í  -  , . 
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Im  maneras  qae  se  tuviéron  en  dar  autoridad  á 
*  Í9  f»e  ée  iós  Santos  de  España  de  aquí  adelante 
en  hs  Hbros  siguientes  sebade  escribir.  ' 

]0!abicncio  de  comenzar  luego  ca  este  4ibro  á  cs-^. 
Ctcbir  de  los  Santos  de  Esp^iñíí ,  scgnn  lo  que  su  histo- 
ria como  parte  muy  prínLip.il  desta  niia  pide,  y  yo  con-, 
forme  á  esto  al  principio  cu  el  prólogo  propuse ,  ten- 
go mudii  cuenta,  como  también  allí  díxe,  que  con 
ser  el  fundamento  de  qualquíera  historia,  y  lo  que  ella 
por  mas  propio  requiere,  b  verdad  y  certidumbre  ci\ 
Us  cosas  que  se  han  de  contar :  mis  mucho  mas  es 
necesario ,  y  se  requiere  esto  en  la  historia  de  los  San- 
tos I  que  tiene  mayor  respeto  y  fin  de!  Cíelo  ,  y  po- 
ne miedo  de  gran  ofensa  de  Dios,  quaiquiera  peque- 
ña falta  que  en  esto  hubiere.  Por  lo  qua!  se  ha  de  pro- 
curar con  mayor  cuidado  el  autorizar  lo  que  se  escri- 
be de  los  Santos ,  por  todas  la  maneras  christianas, 
graves  y  substanciales  ,  que  se  pudieren  hallar,  para  dar 
mayor  crédito  á  la  csciícuim  ,  y  asegurar  á  los  lectores 
de  ser  cierto  y  verdadero  lo  que  en  ella  se  teñera.  Yo 
siento  mviy  de  veras  lo  que  en  esto  es  razón ,  con  to- 
da la  advertencia  y  cuidado  de  cumplir ,  como  mi  fla- 
queza iiie;or  pudiere  ,  con  lo  que  en  este  caso  se  pue- 
de rinfar  de  testimonios  aiirénticos  y  buenos  origina-» 
Ies ,  parece  poco,  según  la  dignidad  del  sugeto  y  mages- 
tad  de  las  cosas  es  grande,  mas  todavía  hay  algunas  ma- 
neras ác  poderse  autorizar  la  historia  de  ios  Santos,  f 
unos  como  lugares  donde  se  hallan  testimonios  gra- 
ves y  de  substancia ,  así  que  se  entienda  cómo  ,  mo- 
raUiientc  hablando  ,  tiene  verdad  y  certidumbre  pro- 
bable ,  lo  que  sacando  dellos  se  prosigue.  Muchos  son 
estos  lugares ,  y  de  solos  seis  ,  como  de  mas  principa- 
les y  señalados  me  he  valido  yo  en  esto  ,  que  de  núes- 
tto%  Sancos  de  ^paúa  escribo  ,  y  son  ios  siguientes: 
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i  Lo  que  en  la  primitiva  Iglesia  los  Notarios ,  diputa* 
dos  para  esto ,  escribieron  de  Jas  pasiones  de  ios  San- 
tos Mártires  de  su  tiempo. 

%  Los  procesos  origínales  que  se  hicieron  contra  los 
Santos  Mártires  quando  ios  Jueces  los  condenáron, 

)  £si¡crítocjes  graves  y  de  mucha  autoridad  que  esccibié- 
rcm  vidas  de  Santos  ,  6  algo  de  sus  cosas. 

4  Lo  que  qanta  la  Iglesia  en  los  oñdos  de  los  Saoto%* 
y  sus  ñestas  que  Ies  celebra. 

5  Santorales  antiguos ,  de  otiien  por  buenos  modvos' 
se  entiende  merecen  crédito  y  veneración. 

6  Consentimiento  común  de  mucha  pacte  de  la  IgieMir 
Chrbttana  ,  y  como  tradición. 

Destos*  seis  lugares  conviene  tratar  mas  en  particular, 
paca  qiie  mejor  se  entienda  la  mucha  autoridad  c|ue  ne- 
nen  ^  y  el  gran  crédito  que  es  razón  que  se  de  á  los 
testimonios  y  cerclficadooes  que  dellos  se  pueden  to- 
mar* '  ' 

Notarios  de  ia  Igiesia* 

X    San  Dámaso ,  en  lo  que  escribió  de  los  prime- 
fos  Sumos  Pontífices  hasta  su  tiempo  ^  refiere  siempre 
el  gran  cuidado  que-cavieron ,  de  que  se  escribiesen  y 
quedasen  en  la  Iglesia  para  memoria  y  eiemplo  ^  los 
hechos  de  los  Saruos  Mártires ,  con  sus  muertes  y  mi- 
lagros que  muchas  veces  nuestro  Señor  quiso  mostrar 
por  ellos.  Esta  diligencia,  según  este  Santo  ,  Ja  comen- 
zó ti  Papa  San  Clemente »  discípulo  del  Apóstol  San 
]|eclro ,  qoe  instituyó  sifiit  Notarios  en  Rjoma ,  reparn 
tidos  por  diversas  parres  ideBa,  parancioie  con  todaide* 
Jidad  escribiesen  .todo  lo  qoe  pasaba  co  los  martlñoe 
de  los  Santos,  y  rotdo  lo  que-  ellos  como  Católicos  luii 
€¿an.  Pasados.'  algunos  años  en  tiempo  del  £mperadjDt 
M«tím¡np.,'.fii  Papa- Santo  Anrero  ,  considerando  qivhi 
precioso  tesorp  era  rste  para  1^  iglesia  Cbri$ciana,  maMaH 
dandOfHiAtar-       I9  qq<í  hiftia-sa  ijq|M|>o>lQei)otaf»]» 
•  1  i/.  ♦  $0- 
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sobredichos  habían  escrito  de  los  Mártires  ,  y  recono- 
ciéndolo en  particular  ,  como  San  Dámaso  escribe,  lo 
mandó  poner  y  guardar  con  cuidado  en  el  archivo  de 
la  le^lcsla.  No  se  contentó  el  Papa  San  Fabiano  ,  que 
sucedió  luego ,  con  la  diligencia  de  los  Pontinces  pasa- 
dos en  e^ta  parte  ,  aunque  habla  sido  harto  buena,  re- 
partiendo entre  los  siete  Notarios  antiguos  por  sus  sie- 
te partes  ciertas  y  limitadas,  como  Barrios  y  Parroquias, 
toda  la  ciudad  de  Koma  ,  para  que  cad;i  nno  escribiese 
Jo  que  en  aquella  parte  de  la  ciudad  de  su  car^o  suce- 
día á  los  Santos  Mirtires:  él  de  nuevo  puso  sobre  ca- 
da ano  dcllos  un  Subdiacoiio  como  Sobrestante  para 
que  no  consintiese  descuidarse  al  Notario  en  dexar  de 
«cribír  algo  de  lo  que  á  esto  pertenecía  ,  y  todo  se  hi- 
ciese con  el  cumplimiento  y  fidelidad  necesaria.  Y  quan- 
do  poco  después  en  tiempo  de  los  Emperadores  Clau- 
dio y  Aureliano ,  el  Papa  San  Félix ,  scgim  también  San 
Dámaso  cuenta  ,  instituyó  que  las  Misas  se  celebra- 
sen sobre  las  sc|  nituras  de  los  Mártires  ,  ó  donde  hu- 
biese mucha  jxntc  de  sus  reliquias  ,  que  ftié  como  un 
principio  y  origen  casi  de  canonizar  los  Sartos ,  á  lo 
menos  de  honrarlos ,  y  celebrarles  fiesta  en  la  Iglesia 
Christiana :  no  hay  duda  sino  que  aquel  Santo  Papa  se 
ri^ó  por  los  registros  y  testimonios  de  los  Notasios  an- 
íí|!:nos  ,  para  tener  por  Mártires,  y  darlos  á  la  Iglesia 
Romana  por  tales  ,  á  los  que  aquellos  recistros  tes- 
tificaban habeilo  sido.  Y  por  autoridad  de  tales  escri- 
turas se  asentó  quáles  Mártires  se  habian  de  celebrar  con 
pública  fiesta  por  los  Qiiistianos,  y  á  quien  podían  lla- 
mar s^uramente  en  sus  oraciones  ,  pidiéndoles  su  in- 
tercesión con  Dios  para  su  ayuda  y  amparo. 

Y  esta  diligencia  de  los  Notarios  no  filé  para  sola 
la  ciudad  de  Roma ,  sino  general  para  roda  la  Chris- 
tiandad  ,  pues  el  Papa  San  Fabiano  en  su  primera  epís- 
rola  decretal  que  escribe  á  toda  la  Iglesia  Christiana, 
leücrc  io  que  ci  iia  hecho  en  Roma ,  y  iiuanda  se  ha- 
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ga  lo  mismo  en  codas  partes.  Sus  palabras  son  éstas  ñel- 
mente  trasladadas.  ^También  hemos  ordenado  siete  Sub- 

diáconos  que  asistan  con  siete  Notarios  para  que  reco- 
„  jan  enteramente  y  con  verdad  los  hechos  de  los  Santos 
„  Mártires  y  y  nos  los  traigan  para  que  los  eximinemos,  y 
„  con  atención  los  leamos.  Lo  qual  tambicn  os  amones* 
yetamos  ^ue  todos  hagáis  de  U  mísina  manera ,  para  que 
^de  aquí  adelante  do  paeda  haber  dtidt  alguna  m  alrer- 
,»cacion  en  esto.  Parque  todo  lo  que  está  escrito  para 
„  nuestra  doctrina,  dice  el  Apóstol  Sao  Pablo  [a)  ^  qud 
„  está  escrito :  y  lo  que  con  verdad  ea  nuestros  tímpot 
„8e  escribe  ,  para  doctcina  de  los  que  han  de  venir  se 
,',pcoveey  se  endereza.  Por  tanto  mandamos,  que  tal 

negocio  como  ^te  no  se  cometa  rao  á  hombres  fide- 
„lísunos,  para  que  no  se  halle  en  lo  que  se  escribiste 
„  alguna  ¿cdon  ó  descuido  en  no  compcdieiider  bien  la 
^verdad ,  de  donde  poeda  nacer  (lo  qual  Dios  no  pec« 
^  mita  )  escindalo  á  los  fieles  de  Jesa^-Cnrlsco/*  Así  pro- 
veta  eice  S^to  Papa  con  tanto  cuidado  y  advertendi 
lo  que  á  esto  tocaba  para  dentiode  Roma ,  v  para  to*  * 
da  ¿  nntveiaal  Iglesia.  Y  esto  sin  duda  se  hacia  déspucf 
deste  mandato  por  todas  las  provincias  f  dodades 
de  haUa  Chdstianos:  y  memoria  tenemos  de  cómo  se 
iguaidaba  en  España.  Qtie  cierto  no  es  otra  cosa  qu^- 
at  tanto  el  Poeta  Pradendo ,  y  San  Isidoro  en  su  n¿aly 
de  como  en  el  martirio  de  los  Santos  Emeteiio  y  Ge* 
ledonio  se  les  vedó  á  los  Christianos  csoibitlo ,  man» 
dando  tamUen  el  Juez  bascar  con  mncho  ri^mr  lo  es* 
ctito ,  y  quemarlo » sino  decir  claramente,  que  aabien* 
db  los  Gentiles  como  la  Iglesia  Qnisciana  teda  es- 
ta santa  costumbre ,  de  esaibir  lo  que  les  paadba  i 
Jos  Mártires  por  sus  Notarios,  les  vedaron  agota  d  es* 
cribir ,  y  si  algo  tenían  escrito,  se  lo  tomáron  ea  loi 
4MÜnlct.  Y  dmisnioFoetiaesanbleodo.oomo  escri^ 

(«)  Ad  BMU  ti. 


Digitized  by  Google 


la  Huma  de  ios  Smuas.  %%f 

Hó ,  de  muchos  otros  Saotos  de  España ,  coa  grandes 
P^i  nciilaridades,  no  pudo  tcoer  de  donde  stcar  lo  que 
h  ibia  de  contar ,  sino  de  estos  origiiiaks ,  que  así  qu©- 
difon  de  los  Notarios  ,  ó  de  otros  qne  tenían  i  su  car^ 
go  el  escribir  las  cotas  de  loa  Mirtires  en  d  nusmo  tieaif- 
po  que  sucedían ,  habiendo  sido  diputados  parcicnlar-t 
mente  en  la  Iglesia  para  esto,  coi^nne  al  mandato  que 
del  Papa  San  FabUno  se  tenia.  Poique  este  autor ,  co* 
mo  después  se  dini,  pocos  años  después  de  los  Már- 
tires, de  quien  escribe,  y  así  pudo  gosar  mejor  de  aque- 
ilos  buenos  Qci^naies» 

Ssios  orUnaksy  registros destos  Motarioa  secón* 
setváion  muáo  en  Roma ,  siguiendo  los  Snmos  Pon- 
tífices silentes d  exemplo  destos  pasados,  que  con 
tanto  audhdo  lo  mandáron  hacer ,  y  guard&ron  lo  he- 
cha Y  luego  difános  cómo  se  entiende  que  San  Am- 
biíSasio  tuvo  eseos  tedstros  ó  piarte  dcUos.  Y  aqneOoa 
Queve  libros  4e  Bméoio  Ceaatlense » qne  tan  cdebrados 
son  por  mudios  santos  Autores » en  que  él  por  man- 
dilo dd  Emperador  Conatanriuo  recogió  las  pasiones 
de  muchos  Máitltes  que  en  dtveisas  jxrovincias  pade- 
ááom  de  estos  regbtros  de  los  Notarios  nrincipalmenr 
te  se  saciron.  Y  de  la  misma  manjeta  todo  lo  que  por 
aquellos  6empos  en  esta  materia  se  escribió ,  de  alU 
como  de  fiiente  muy  data  y  abundosa  fue  tomado.  Y 
el  glorioso  Doctor  San  Gtegorio^  aaibíendo  á  Eulo- 
gb ,  Obispo  Aleiaodrino  {m}^  aunque  dice  no  halla  es- 
tos libcós  de  Einefaio  en  los  archivos  de  la  Iglesia  /  ton 
daña  le  da  á  entender  como  no  desespera  de  hallarlos. 

Destos  oréales  de  los  Notarios  de  la  Iglesia  ten-» 
go  yo  por  cierto  que  son  particularmente  entre  oteas 
mudias  las  dos  lüscortas  que  tenemos  de  Sdn  Laure»* 
do  y  Santa  Inés.  MuiArome  á  creerlo  por  ver  como 
lo  que  San  Ambrosio  coi)  tanta  particulatidad  cfctibe 

des* 
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destos  á»  Sancos  ^  es  lo  mliino  míe  aquellas  m  hSsitf^ 
lias ,  que  se  leen  en  casi  coda  la  Iglesia ,  condenen.  Y*á 
quien  quisiese  decir  que  anee  se  ddiia  pensar  que  a  |adla» 
hotorias  se  comáron  de  lo  que  el  Santo  Doaor  cscriüó, 
que  no  que  á  •  cotnase  dclus  t  fidimenee  se  respondo 
con  eficacia ,  que  sin  duda  el  Santo  Doctor  tomó  de 
«lupinas historias ,  |x»  ¿1  novillos  martirioide  que 
esaibei  y  es  muy  probable  qoe  fué  áht»  que  tenemos, 
qiie  son  muy  copiosas ,  y  contienen  mucho  mas  de  lo 
que  el  Santo  tomó ,  porque  &  na  quena  ddlas  mas  de 
lo  que  hada  á  su  propósito  para  eiemplificar  lo  que  es- 
oebia.  También  condenen  en  tanta  particularidacl  ,  y 
tan  concertada ,  que  parece  M  imposible  pudiese  es^ 
ciebirla ,  sino  quien  la  vela ,  y  la  notaba  para  hacer  m^ 
moría  deUa.  Jumó  con  esco  la  manera  dd  estüo'  coa 
tanta  llaneza  y  cordura ,  y  un  cierto  gusco  dean^^íie- 
dad  que  se  percibe ,.y  no  se  puede daf  'É entender  «ase* 
guran  harto  en  esto»  Y  últimamente  en  muchos  orig;huh 
les  de  aucofidad ,  se  hallan  estas  doshiitoflas\  con  tira-: 
los  de  ser  tomadas  de  los  registros  de  los  Notarios  de 
la  Iglesia ,  que  por  entónces  las  escrtbiéron*  Deseos  mis^ 
moa  originales  parece  y  se  dice  algunas  veces  en  d  mar^ 
ticologlo  de  Adott ,  que  son  sacadas  hartas  de  las  pa-^ 
sioaes  de  los  Máctyres  que  allí  se  ponen :  y  Juan  Mo* 
laño  en  su  prólogo  sobre  d  martirologio  de  tJsnardo 
señala  otras  algunas.  Y  de  muchas  de  los  Mártires  de 
España ,  como  de  las  dos  EulaUas  de  Mérida  y  Barce- 
lona ,  Facund  )  y  Primitivo ,  Servando  y  Germano «  y 
ñus  i  la  dará  lo  de  los  tres  Sancos  de  Tarragona  Fnic- 
tnoso ,  Augurio  y  Eulogio ,  y  otros ,  aunque  con  d- 
g^ma  mezcla ,  q^ie  luego  aquí  se  notará ,  podriamoK 
creer  lo  mismo  ,  como  por  la  mucha  particularidad 
prudente  y  de  gran  juicio ,  por  la  forma  dd  estiló  con 
di  ol^r  de  andgliodad  pdreoe^que  sondoscásasdehai» 
ta4ubstancia ,  conforme  á  las  que  en  esto  se  pueden 
ficcer,  para  quien:hien'laa:aaMjoQBÍderir.K.'Sii»  es- 
cas 
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tas  concurren  otras  también  de  buen  fundamento.  T  o- 
do lo  del  Papa  San  Marcelo  hasta  su  niarthio ,  como 
está  puesto  bien  á  la  larga  en  el  primero  tomo  de  los 
Concilios  ,  es  maniñestamente  tomado  de  ro-qtte^  Iv>g 
Notarios  así  en  aquel  mismo  tiempo  escribiáron.  Y  Mi- 
celio, quando  pone  esta  historia  en  su  Agiologío  ,  mués* 
tra  como  fué  escrita  por  los  dichos  Notarios.  Lo  tnis«* 
mo  es  del  martirio  de  Santa  Frisca ,  refiriéndose  en  ori- 
ginales antiquísimos  ^  como  es  aqudlo  lo  que  los  No« 
taños  dél  escubíéroiL  Y  la  pasión  del  Apóstol  Santo 
Andrés ,  por  baberfai  €«:rico  en  Acaya  loa  mismos  Chrií* 
lianas  que  te  halíáron presente»  i  cUa,  la  tiene  poc  tan 
«otodzada  la  Iglesia. 

Procesos  becbos  contra  los  Santos  Mártires.  ■ 


segundo  lugar  de  donde  se  puede  certificar  y 
flototizar  cxm  niadia  verdad  lo  que  pasó  en  Us  muer-: 
tes  de  ios  Smtos  Mártires,  es  eldelos  procetoa  or^^ 
naks  qoe  los  juec;es  hacían  contra  ellos  quando  los  pren« 
diao  %  C0iMleiialw.y  justidaiw*  Todos  en  oyendo  nom? 
brar  esfie  lugar » les^  pauece  mmrxieito  y  de 'gran  vet:* 
4aiii)  qaas  imiio  con  esto ,  dudiyi  que  pueda  haber  agor4 
c»8a  algpint  «nlsshismies  de  los  niártivai  »ioii^ 
gínalipeute  de  t^ies  escritoras»  Pues  es  así  que  sehaUa^ 
y  se  atenderá  a^^irtiendp  i.io  que  se  sjgu^.'  , 

r,  El  Qitilo  de  los  procoiofs  ao^iguc^ ,  ecá  en^  grao 
neradiftisuie  dd  q^e  iiflaii»Q|iagpra¿€oaiwi  praf4» 
y  pactiailsr  nciapera  4e  pcocóier.^  que.Ja  ek^raoaiv^t 
mucho  <ii  viéndola^  Hay.ei|CmPlps  della  isn  el  gfofi^ 
Do^or  Suico  Agustín  eii  so.  libro  que  escribió  ooiitra 
m  hetege  ilamado  Cr¿KQn«a(iOs  y  omil^  big^rcii 
d  Iímpo  foc  él  ibma  Bieriaño  de  .las  colactones.fKMc 
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tra  los  Don.itistas  ,  c\^  rodas  ncs  coLicioncs  ,  j  prin- 
cipalmente en  Li  tercera.  Tuvo  eii  todo  aquello  el  San- 
to necesidad  de  referirles  a  aqucUus  coa  quien  dispura- 
ba ,  cici  ras  cosas  que  habian  pasado  en  publico  ,  y  qi;c 
se  habian  hecho  procesos  dellas  i  y  por  mostrárselo  to- 
do con  mas  verdad  y  certificación  ,  puso  uabladadas 
algunas  partes  de  los  principios  de  aquellos  procesos, 
l'oi  allí  entendemos  la  tornia  antigua  del  hacer  la  cabe- 
za de  un  proceso,  y  continuarlo ,  y  cotejando  con  aque- 
llo algunas  pasiones  de  los  Santos  Mártires  ,  vemos  co- 
mo son  los  procesos  originales.  Porque  en  todo  y  por 
todo  conforman  en  el  estilo ,  y  en  tener  aquella  misma 
manera  de  cabeza  ,  y  discurrir  después  todo  semejante, 
sin  discrepar  nada.  Y  de  las  que  yo  he  visco  ,  la  historia 
del  Santo  Mártir  el  CenturioatMaiceb »  qae  fué  natu- 
ral de  la  ciudad  de  León ,  y  filé  allí  preso  ,  aunque  fué 
llevado  á  padecer  en  Afriqi :  es  tan  iDaniteco  proceso 
oñ^nal  de  su  causa  ,*  que  ningaoo  lo*  tsshM  conceiáo- 
dolo  con  aquello  de  Santo  Agustin ,  que  oo  juzgué 
muy  de  vetas  esto  mismo*  Y  en  el  Breviario  de  £bon, 
y  en  algunos  ottos  de  Galicia ,  y  en  hattos  Sanro- 
táles  antiguos ,  se  dice  en  d  ' titulo*,  tiomo  foé  sacada 
aquella  ljustdr¡4  4t  los  registros  púbKcoi*  del  proiseso 

Íue.conrra  d  Satito  se  wol  Lo  ntísmo  podría  afirmat 
en  historfa  de  los'8antó^«Fnicnios<i  Aueuilo  y  Balo- 
^ow  Mas  por  tener  niesclá  de  dulzura  chnitibna ,  y  no 
aquella  enemiga  y  ftrocMad ,  que  en  la  txra  se  mucs* 
ná  l  tSotkXpt  trataban  f  dtcriUan'todo  los  Coh 
liles ,  es  mas  verisíma )  ^uo  éMa  de.esítotiMiSaiíio8p'«IP 
táfAezcUda  de-^focetd^-orfginal ,  y  de  testióioiiii^  átí 
mestros  Notarlos ,  oue'iialláttdoae ,  ^mo  podían ;  pré^ 
Stfiit^á  lo  qiie  MÁtt>a ,  patte  esctelnan  á  la  letra  lo  que 
d*  Notario'  Gentil  dd  Jaez  ,  y  parte  ttliaAan  dios  cotí 
tülctO'CliriÉliaaow  4a  puso  arrlte  do» lodp  lOS'No^ 
Wioa.  También  los  mártirios  que  comunmente  se  ha* 
ikui  cu  los  Saptoraki  rniiy^  aotiguos.dokis.  Santos  Mii^ 

ti- 
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fírcs  Facundo  y  Primitivo ,  y  Acisclo  y  Victoria ,  tienen 
harta  muestra  desta  mezcla  de  proceso  público  y  es- 
critura de  Chiistiaao  que  á  la  sazoa  se  h^jÜM  presente 
i  todo. 

También  he  oido  decir  de  personas  que  han  visto 
en  el  Monesterio  del  Monte  Casino  ,  cabe  Nápoíes  ,  el 
proceso  que  se  hizo  contra  el  glorioso  Mártir  ¿>an  Se- 
bcstian  ,  afirmando  ser  aquel  que  alU  CSC^-el  misuK>  oár 
^aal  que  eatónces  se  escxibió. 

Lo  ^ue  de  ios  Santos  escriben  otros  Santas  Aur 

tores  graves»  ; 

I  ISstos  dos  lugares  pasados  ,  solo  pueden  servir 
para  dar  testimonios  y  autorizar  las  historias  de  los 
Mártires  ,  mas  los  que  se  siguen  serán  generales  para  to- 
dos los  Santos.  Porque  de  qualquier  Santo  de  quien 
otro  Santo  sabemos  que  escribió  su  historia  ,  luego  nos 
damos  por  satisfechos  ,  y  con  reverencia  tenemos  por 
muy  verdadero  y  de  grande  autoridad  todo  lo  que  allí 
se  cuenta.  Escribió  San  Atanasio  la  vida  de  Santo  An- 
tonio ,  San  Gregorio  Nacianceno  ,  la  de  San  Basilio  ,  el 
glorioso  Doctor  San  Gerónimo ,  las  de  San  Paulo  ,  de 
Santa  Paula  ,  y  de  San  Hilarión  >  y  en  su  esrilo  y  en  \i 
aprobación  común ,  sabemos  cierto  que  estas  escritu- 
ras son  de  los  Santos  cuyos  nombres  tienen  :  ^quc  mas 
podemos  desear  para  creer  que  tienen  miiclu  verdad  > 
iqaé  nías  podemos  pedir ,  ni  debemos  esperar  para  en- 
tera certidumbre?  <Quicn  léelo  que  Santo  Ambrosio 
escribe  de  los  Santos  Mártires  Gervasio  y  Protasio ,  y 
lo  referido  y  conñrmado  por  Santo  A^ustin  »  que  ose 
poner  duda  en  la  verdad  de  lo  que  alh  se  cuenta  (4)^ 
^  Quién  desea  mayor  certidumbre  en  la  vida  de  San  Be- 
nito ,  quapdo  la  ve,  escrit;^  por  San  Gregorio  \  Lo  mfs^* 
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mo  el  haber  escrito  este  Doctor  Santísimo  el  marti- 
rio de  nuestro  glorioso  Príncipe  San  Hermenegil- 
do. Porque  así  como  tenemos  por  gran  gloria  dd 
Real  Mártir  ,  que  \m  Sumo  Pontífice  ,  y  tan  gran  Snnto, 
escribiese  del  ,  asi  también  lo  habernos  de  tener  por 
gnn  cerrifícacion  del  hecho  ,  y  lo  que  en  el  pasó.  Pa- 
ra tenerse  en  un  Gentil  por  verdadero  lo  qne  está  en  su  • 
hf^rória ,  basta  tcner'íe  comunmente  por  biicn  Autor 
aquel  que  la  escribe  :  <  y  no  ha  de  bastar  para  un  Chris- 
tiano ,  ver  escrita  la  vida  de  un  Santo  por  otro  tal  ?  A 
esta  cuenta  habia  de  entrar  también  lo  que  Santo  Am- 
brosio ,  y  después  á  su  imitación  Santo  Isidoro  ,  escri- 
bieron en  sus  Misales  y  Breviario  de  los  Santos :  mas 
tendrá  Liego  su  propio  lagar  donde  rrarar  dello. 

Algunos  Sin.ros  escriben  también  de  si  mismos  af- 
ganas cosas  de  que  no  -se  puede  buscar  mayor  certifi- 
cación. Exemplo  son  dcsro  las  Confesiones  de  Santo 
Agustín  ,  y  muchas  epí>rolasde  San  Gerónimo  ,  y  dos 
de  S.mto  Ainbrosio  ,  donde  cuenta  lo  qne  le  pasó  con 
los  Arríanos  y  con  el  Emperador  Teodosio.  En  España 
taaü^ien  los  tcticmos  harto  notables  de  dos  grandes  San- 
tos de  sci^ientos  años  atrás.  En  el  insigne  Monasterio 
ídc  la  Orden  de  San  Benito  ♦  llamado  Cela  Nova  en  Ga- 
licia, vi  el  testamento  de  San  Rudesindo  ,  Santo  cano- 
nizado ,  fundador  de  aquella  casa  ,  y  pariente  de  la  Real 
de  Castilla.  Y  de  San  Pedro  de  Montes  en  el  Vierzo, 
Monesterio  de  la  misma  Orden  ,  que  ha  tenido  de  mil 
años  á  esta  parte  tres  Santos  por  fundadores,hiibe  e!  tes- 
tamento del  postrero  ,  que  fué  San  Gennadio,  Obispo  de 
Astorga  ,  de  quien  reza  aquella  Iglesia.  Por  ambas  es- 
crituras 6C  entienden  muchas  cosas  destos  Sancos ,  CÓll 
la  entera  certidumbre  que  se  dexa  considerar. 

Sin  los  Santos ,  escribieron  otros  Autores  graves  de 
los  Santos  ,  cuya  historia  merece  mucho  crédito  por 
fíi* lobos  respetos ,  y  seria  condenado  por  no  de  buen 
juicio  catre  los  iiombres  doctos .  auiea  na  se  lo  diese. 
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Tates-sofi  -  Eiuebio  ,  y  los  otros  Autores'  áé  h  Historia 
£clesíilst¡ca :  Beda ,  Usuardo ,  Adon,y  otros  que  ó  escii- 
biéroftcn  particalar  vidas  de  algunos  Santos ,  6  en  ge- 
teté  en  sos  Martírolo^ós  de  todos*  Y  para  machos  de 
los  Santos  de  España  tenemos  cierto  un  Autor  grave  y 
digno  de  mücho  crédito ,  que  es  el  poeta  Prudencio. 
Vivió  y  escribió  poco  mas  de  setenta  ó  ochenta  años 
IdeSpues  que  packcíéron  ios  mas  d^  los  Santos  de  quien 
iesaibe.  Asi  pudo  alcafiisir  muy  fresca  la  memoria  y  to- 
hctod  de  aquellos  martirios.  Era  Español ,  y  por  esto 
podo  tener  tnas  y  me|ores  apareios  de  personas  y  de  es- 
enturas ,  ptta  esaibir  de  aquellos  Santos»  Asi*  vemos; 
como  yasedixo,  que  lo  que  él  refiero  f  conforma  to«* 
do  con  ío  que  de  a<^Uos  Santos  se  escribió  al  misnio 
tiempo  de  su  martino*  Y  no  turbe  á  nadkr  el  ser  este 
Autor  poeta ,  para  pensar  que  como  tal  pudo  ñngír  al- 

sin  que  mucho  se  le  culpe*  Porque  él  fué  tan  boca 
Christiano ,  y  tuvo  tañaran  cuidado  de  serien  esto  his* 
toríador  y  no  poeta ,  como  £ldímcote  se  ío  entenderá 
quien  lo  leyere.  *r 

Debemos  inúchfr'fldvertir  encesta  parte,  que  aunque 
veam<M'  una  historia  de  un  SAnto  fio  tener  Autor ,  ni 
ntanera'de  sáberse  qué  principio  mvo  ,'no  por  eso  lúe* 
go  la  hemos  'de  tener  por  1frcietra\  y  quitarle  el  crédi^ 
to.  Porque  este  tai  juicio demas^ser  fttnerario ,  pro- 
dede  también  de-no  hacer  la  dillgenda  que  st  debe ,  ^a- 
ra  bailar  cómo  se  pueda  bien  aotorisar  aquella  histo- 
ria. En  dos  exemplos  se  verá  'esto  hino  claro ,  y  se  le 
jXNiTá  pbner  ton  dios  á^cadauifplfrelló  y- respeto  :,<pat« 
Ao  juzgar,  desipóderadáif«¿irre«  de^s*  Ustohas'  de^'loi 
^tós.  <Qué  otrá  hüf  -mtB  si«  íMot  jj:útí  siibemicd^ 
munmente  su  origen' y  (irincipiet <]^e  !á  deiosr  Santos 
JuIiSiio  y  BasiH^^'  Si.  nO'  mtrá^eniosr.inas  \  podrfaiiióe 
no  estimarla  por  parte  de  ser  incierta ,  y  qae'Mt  ticM 
^'Kor  »  y  p¿ecerno$  que  es  cosa  nueva  >  y  de  pocos 
años  acá  comjfití!^'<'A€9M  mie^ 

que 
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que  esto  solo  basta  para  darle  mucha  «itorídad.  £1  Suh 
to  Máctic  de  Gordo  va  Ealogjb»  ha  mas  de  setedeates 
aaos  que  escribió  ,  y  hace  mención  desea  historia  ^  y 
alega  cosas  y  palabras  formales  deUa  (4).  Lo  misaio  es  de 
la  historia  que  comunmeate  tenemos  de  los  dos  Santoi 
Bmeterio  y  Geiedoiiio ,  que  el  mismo  Santo  reñere  pa* 
labras  formales  tomadas  dclbu  Hela  allí  autorizada  de 
tanta  antsgnedad  v  y  de  craec  testimonio  delta  aqod 
Santo  ,  para  aae  nos  ponga  temor  el  menospreciar  y 
desdeñar  las  historias  de  los  Santos ,  quando  no  tienen 
QMoifíestas  señales  de  incerddambre « y  junto  con  esto 
poco  condeno  ^  así  qae  sean  semqantes  á  las  que  el  Pt* 
pa  Geiasio  en  decreta  tan. celebrado  manda  descchir» 
Y  l  iego  trateémos  deiie  decrdíolodo  la  necesario  fh 
ta  bien  entenderse. 

LMq9€í  ée  Í9S  Santos  en  los  Míiytines  ,  y  /p  éfwm 
qtte  emita  y  cekbra  ia  Iglesia* 

4.  Xio  que  leen  las  Iglesias  en  los  Maytlnes  de  las 
historias  de  los  Santos  ,  y  lo  que  dcllos  se  cuenta  en  lo 
qne  rezan  y  cantan  de  sus  oficios »  es  cosa  que  requie- 
re mucha  consideración  para  entender  el  autoridad  que 
da  ,  y  que  tanta  certidumbre  y  . seguridad  debemos  creer 
que  tiene  de  ser  verdadero.  Y  por  ser  cosa  mny  necesa- 
ria ,  y  de  biicni  doctrina  ,  diré  yo  aquí  lo  que  en  clKi  he 
podido  acLii  1!  con  grnn  cnidado  que  he  puesto  en  pcn- 
sailo  ,  comunicarlo  ,  y  pliticailo  con  insignes  Tcólogosj 
poniendo  lo  qnc  dios  me  han  enseñado  ,  qiiando  yo, 
después  de  h  \lx  i lo  pencado  mucho  tiempo  con  hirto 
cuidado  ,  con  las  dudas  ¡de  mi  ignorancia  ,  hice  avivar 
el  f  uego  de  sus  ingeaios  y  saber  ^  para  que  níiejoc  pudjo* 
se  aiuí»brarj  ;  ^  .    ■  1  t  i.       j.  ••*.!'?; 
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Priinerameiite  ocmiteic  advertir ,  como  ha  de  tener 
el  Chrisdano  granrevcfcoda  y  acatamieoto  i  todas  estas 
cosas  qoe  arf  rezan  y  leen  las  Iglesias  de  los  liechos  de  los 
Santos  y  para  estimarlas  como  cosas  sagradas  y  de  mu- 
cho acertsmiento  y  provecho  para  todos  k»  &les.  Pen- 
sando que  iodo  aípiello  es  cosa  del  cielo ,  y  ordenada' 
y  escritftcoti  mucho  miramiento  y  acuerdo ,  y  ayuda  de* 
Dios  y  que  Avoredai  los  que  trataban  de  hacer  aque- 
llo para  su  servicio.  Y  de  todo  lo  que  el  baoi  CSiristiao 
no  así  pensare»  y  del  aédito ,  sujeción ,  y  reverenda  que 
con  húmBdid  i  esto  diere ,  se  servirá  mucho  nuestro' 
Señor  $  como  por  el  oomcario ,  se  ofenderá  gravemen* 
tft  de  qnalquiera  libertad  desordenada  qae  alguno  en 
hablar  desto  quisiese  usar* 

I^iego  después  desto  conviene  hablar  con  dbtindoa 
en  todo  lo  siguiente ,  porJa  diversidad  que  en  ello  hay* 
Porque  unas  cosas  déttas ,  que  la  l^esia  asi  tiene  en  sus 
oficioe  de  los  Samoa ,  son  lidoncs  que  se  leen  en  loa 
Alajrtihes » otras  son  Antífonas  y  Responsos ,  y  otras  son 
Ofadones.  Y  sin  todo  esto  hay  fiestas  instituidas  en  par* 
ticuhr  dealgunas  cosaa  de  los  Santos.  Y  así  como  estas 
cofott  son  entre  si  difoentes  ^  así  tienen  a%nna  diversi- 
dad €n  hacer  maió  nKénoecertidambre.  - 
*  '  I.as ffidones  de  los  Maytines son  unahistorh  don- 
de ae  cuenta  la  vld^dd  5^to  ,  y  asi  se  le  habrá  de  dar 
el  crédito  que  á  otra  historia  se  sude  dar.  Salvo  que  por 
tencria  yi  re<^lda  ia  Iglesia » sc  Je  debe  aquel  respeto 
yrevcníncja  de  que  hemos  dicho  v  para  no  contrade- 
ciría ,'nl  tkpecharla  iimameme ,  sino  con  causas  suii- 
cfeotes ,  y  casi  maiiinescaB.  El  Padre  Maestro  Fray  Md;* 
ehor  Cano ,  Obispo  de  Canaria ,  cuyo  disdpulo  yo  fui» 
y  estimo  como  es'  ra«>n  haberío  ¿do ,  y  haber  sido 
muy  tmado'déi « con  muchaí  afición oue-me  tuvo,  en 
SQ  idrigpae'Obfaujdé  loi^Lua^^Teoiogieos  («}  trató  con 
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gran  diügcndai  y  ooo  aquel  su  &>nn^  inicio  que  fimo 
crédito  se  debe  dar  en  b  Iglesia  Christíaoa  á  una  hisno^- 
lia»  j  cómoy  por  qaáks  caus^  merece  mas»  ó  mé- 
Bos  ser  tenida  por  verdadera.  Todo  aquello  se  puede  j 
áebc  aplicar  á  las  iiistocias  de  los  Samot  >  que  están  m 
los  BreWacios.  Y  unas  dellas » por  ser  anrori^tarias  o» 
tescimonio  de  síganos  destos  lugares  que  aquí  vamos 
tratando ,  6  por  tener  aquellas  buenas  calidades  con  ^ 
ci  alÜ  aaedita  la  buena  y  verdadera  historia »  que  es  to- 
do uno  »  ó  sale  á  una  misma  cuenta  :  son  excdeaiei ,  y 
lacgo  de  suyo  manifiestan  la  verdad  que  tknen ,  y  pi« 
den  la  reverencia  y  acatamiento  que  á  las  cosas  sagra* 
das  se  debe.  Otras  (lo  que  no  se  puede  decir  sin  jw^ 
cha  dolor  )  tienen  tan  claro  el  no  ser  historias  digms 
de  los  Santos »  que  sucede  luego  el  tener  loa  iionibres 
maliciosos  ocasión  de  burlar  dellas  ,  y  Ips  buenos  Chfi^ 
tíaaos  y  prudentes » de  llorar  eivcr  así  escarnecidas  las 
cosas  de  los  Santos »  y  otros  grandes  incoveDttaces  qoe 
dcsto  suceden. 

Esto  forzó  mas  ha  de  mil-  anos  al  Papé  Gelask>,  pri« 
mero  dote  nombre ,  hacer  en  Condlíoáe  setenta  Ow 
pos  (a) ,  aquel  decreto  prudentísimo  y  de  gran  i^gor  s<y 
ore  las  historias  ck  los  Santos  ,  para  desechar  y  quitac 
del  toda  de  la  Igleaa-Chrbtiana  las  falsas  y  indigm  do- 
Uos.  Allí  entre  otras  palabras  ,  dice  también  ótia*  Ijs 
hazaibs  de  los  Samos  Mártíces  qiae  rejplandecau  m 
diversas  maneras  de.pas¡ones  y  tormentos:»  .jiusarav^o» 
sos  triunfos  en  confesar,  la  Fe  de  Jesn*ChrtSt<i;.|qnite  da 
los  Católicos  dudará  que  no  pasároH  asi ,  aun  pa** 
dedéron  mucho  mayores  crueídade&eosua'martirtos ,  y 
que  no  con  sus  fuerzas ,  sino  con  la  grada  de  Dios  lo 
sufricfron  todo  ^  Mas  todavía  conforme  á  lo  quede  ío 
antiguónos  quedó  mandado ,  ó  cooibrme  á  la  costuin<« 
bcé  que  ya  se  ha  iñtcodaddo  don  siágulsK'GM^  f 

'  pro- 
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escribieron ,  y  se  cree  que  los  Gentiltt:'iioio5a«téiite  f 
m  anas  fiarlas  r^Iatáron  ,  y  qüe  'jik>  e^taa  iGootadás?  con 
aquella  oonsideradqp  y /l>tiCQociiiii<^  érim,f 
gravedad  ^e'iás'bo¿i¿.ívqucria..Ásí>|yovey6  aquel  $aii» 
to  Podd^  ftiiesU ;cc»a[*ijaetiinparcalitcc.IY^ plugíiiecoriá 
DÍGatque  hnfaieta'^«iüdor6a^biien;adyÍttettC¡aif;.y :  maoJ» 
dará  tan  lecáowlo ,  'para>  ponee  al^ée  res^o  y^sao^ 
to  temor  éh  xl.icsciflblfsff.dospm  lasflridks:  dsiibscSaa* 
Wi ,  qud  'miSBMmmi  J^bo^ks^^ 
fr  ea.  la  iglesia  Ciuiatiaiia  o$txlque):eHa  lacilaiiiéiica4 
rtn  tfliqtay. «con f canta' tazón  pfbfioien»  Imk  Viyesí^'  y 
dQ3fmes>«c4  Obispo  Caho ,  y,  «vosunadicM  jCbsiscjaim 
pnidoates  y  seloios  ¡(ai^  i  quien  ibcle  gjmeincote quo 
éganos.  ó  por  aficián  ski  fcádncia ,  á  por'cocBda/SÍa 

n¡nd£;  hayan.kcclio  ^lii&.SaDto$.tbte)  qualcs  'ciios^ 
«mqiic.'fé&eiáiiV  no  .qtiMeraa'acr  y  cscrfbccodo  cíeUas 
cbaas  t»f  iicoarde:  ser  vcnüdeKis  9  (povpor^las  piarj^ 
ien  el  ccédlto,  las  que  de l;iccho'l!!i«on. Yannk]ueQ»> 
«o  es  gaan  mal  y  de  aiischa -lástima  en  qualquier  hlstoi- 
fia  de  losi  Sancoa:  mucho  lúayor  mal  es  i  y  :de  mas 
-datocoso^^sbtinifeniro ,  o)  las  fidb0es.de  los»;Mircyres, 
-apdioadwrlifr'jRiagasiad?!  del'üNicio i  Divida ne^üeria  mayor 
aecotldiiiabrer^  piiceaa  y  xoiduta :  jy  -  donde  para  con  loa 
^ámplta  se  aacorizan ,  y^xomo  sKdixcsemos ,  se  caao- 
-dtuxi  aquellos  disparates  ,  con  mayor' detrimento  lie 
la.'>r«^tacion^de  la  Iglesia  para;  con  loa  irifieles>y  he«' 
y^es/Y  podíanse  ponec/con  liártpdblor  algiuios  esem* 
plost  destas  tales  lidone^ ,  como  estaiv'an  algunos  Brc- 
-ráijos  V  ciúódc  se  viese  i  la  mucha  o¿asion  de  burla  y 
de  escarnio  que  pueden  d^r  á  los  inñeles  ó  heregcs, 
7       áokoi  y  gemido  á  los  buenos  Chiiscíanós:  mas 
-u'yf'.A  c"-Uj  vJ  c  j'  K  j  }  ,  •  .  *.  yo 

'']^fa)  Eñ'  eFf i: Í[e  Qórruptis  dikrpliíüi  ^  /  ea  el  de  uadeadás  «  y 
CPbispo  Cano     tl  l^aif  jift  »tfM.'i'  »    '  -       '   -  . 


Lmgtféi  pdráUk^tnifkMm 
fé  iai'den>  por.iioiptiot^  y  porque  ocoM'pocUii,, 
qttaodp  qomieitn ,  ariívcK¡ilBiL.^ty  tieoindo  poderío  y 
%atOEÚail  lÓMdiiilot» 

Um  con  9e*pueáe  jdecir ,  para  algua  ;COiMaelo  ctt 
fs»y  qué  emcttteJdoMrindigim ,  SOD  oany  po 
cas ;  y  yo  con .  oigpiiMf ^cipqtoMta  idoiiabl»  vímo  mn^ 
cliotiiBae«járiot7iie  dSvciMi  IgMMfdcJhfA ,  lo  pao* 
4o(«fíiii$fáiflk'TDéttlt9r;d^^  ton  g^rmy  deam* 
dMk'antoridad  ,  y  yfe.  ».iw|qcen  proKaWfmrnte  á  al- 
gnnor  dcnbs*  IbgfiKs  qaci  «iiiiot.'iiattiida  aií  fior  es* 
toe,  coate  piH:  teacri.raiio^flO'^emlin'lMaik  a»t 
téatioi'  fe  ddbe.y.po^itDBáMar ,  y  boftcár:ct  fa^ 
ioii''4||f«  tcaa  m  niíidio  tenkbivÁi  lo  que  poc  ta* 
tar  yyícoMio .  comagratto ,  por  hákat  sUo  ^ncataa  .ca 
d  píicio'Dif  bu»  9  mcccccn  ler  tt^codadaKi  Y  no  dop* 
que  ta:  ftlto  autor  coodcid9  tondé.  ménoa  tmoudti 
potqueyaltf  Igkiñts ,  que  osn  éellá  v^^^^  fadebiütiyit 
«MmoMaodiia&o:y'waorádhk  Y.oalayévia  ém 
qué  las  ^e^  tieiicii  autor détCD ,  ticoiniiiiat  mnaíadt 
antotidoa,  (>ufli'thMi aqjndlo ,aolateacc*ieocbidasai 
lat  Iglaifat  :  mat  no  por  ato  exaa  otras^tleiMftddfeao 
Instaiite ,  parajcr  pot  él  tolo  MfrohadiksQoaotD  inti 
s^ue  lo  (}ue  al  Pa|ia<Sth  GeladQOor.dMfi'illee.»  no  tía» 
ne  tanto  rigor ,  i^lQiendiéAdolé'h^|a,*:C«lnáiooi^ 
viaoe,  no  deao  lugar  de"to  aprobadaf  nmchat 
de  Saotoi ,  aunque  expreiameott  no*  tengan  noinfaía 
ib  tntor.  Potqiiecl  Papa  h4>l¿'cn  tálo  toa  madiíit^ 
ta»  h  .qoal  íraiasinijel'. advafteoda ,  que  tuvo  en. dar 
clacaoe  con  iiqDidla  palabra  de  todp  panéo ,  cuyo 
caicdmiento  as^focande,  y  .qoe  idNca  lugar  á  bnehai 
conlctorat  de  hSci  amor  ^.iauoqfDe  noLaaé  noiáfac»* 
fio.  Y  despucslo iestrIngB  flettfttfaeann  nni9.oon  ki 
condicionés  qút'  añacHó^  delqóe  hiaUtffi  >nifÉMlii  p«>- 
bMc  que  fot  Infieles  hnbieiei^.  ctcrito'las  tales  l^en- 
d¿  de^ los  Sanw^ygiic  fl|tiiv|cscn^fscrJjji^,9Qtt  m 
poco  orden  y  condérto,  qu^^e^^ni^i^SiQ  peiiitE<lew 


Digitized  by  Google 


en  ¡a  historia  de  los  Santos.  299 

esto  mismo.  Estas  tales  liciones  solamente  excluye^ 
por  esta  falta  de  no  tener  aacor  expresado  ,  y  de  las 
demás  ,  que  no  tuviéwbn  estas  faltas  ,  no  veda  que  no 
se  pueda  juzgar  prudentemente ,  para  admitirlas.  Y 
ambas  condiciones  juntas  requiere  el  l\i[\a  para  la  re- 
probación ,  pues  puso  la  copulativa  ,  que  debe  tam- 
bién ser  muy  poncíerada¿ 'Conforme  á  esra  dcciaraciort 
del  decreto  se  excluyen,  para  no  ser  compreliendidas 
eaél,  las  lecciones  que  agora  las  Iglcsns  comunmen- 
te rezan  de  los  Santos  antiguos ,  poi-  tener  tres  cosas: 
La  primera  es ,  que  no  carecen  del  rodo  de  autor  cier- 
to ,  pues  se  pueden .  probablemente  reducir  á  algunoi 
dcstos  lugares,  de  quc'aquí  tratamos.  Lo  segimdo  ,  que 
no  tienen  cosa  que  haga  sospecha  de  que  las  escribie- 
ron los  Hereges  ó  Gentiles.  Lo  tercero  ,  que  con  ha-; 
herías  recebido ,  6  toda  ia  Iglesia ,  6  muchas  Iglesias 
Cp  particular  ,  ya  tienen  buen  autor.       '  ' 

En  general  las  liciones  de  los  Santos ,  que  de  muy 
aotíguo  reza,  y  hace  fiesta  la  Iglesia.  jELomana  ,  á  mí 
juicio  son  graves ,  y  muy  dignas  de  ser  aprobadas ,  aun- 
que no  sepamos  quién  las  escribió.  Conformé  á  esto 
tendrán  mucha  autoridad  las  liciones  que  se  hallan  en 
un  Breviarip  Romano  antiguó ,  impreso  en  Venecia 
mas  ha  de  cien  años  ,  en  macea  grande  ,  de  pliego  en- 
tero ,  y  parece  se  imprimió  por  mandado  del  Papa,  el 
quai  tienen  muchos  Monesterios  de  la  Orden  de  San 
Francisco ,  y  de  San  Gerónimo  por  toda  España ,  y 
se  han  regido  por  ellos  hasta  agora  en  su  rezado.  Allí 
se  ve  con  harta  probabilidad  y  aun  certificación ,  co- 
'1110  aquello  era  lo  que  la  Iglesia  de  Roma  de  muchos 
años  atrás  había  usado  ,  y  que  se  sacó  de  originales  an- 
tiguos de  mano,  que  en  la  capilla  y  librería  del  Papa 
se  hallaban.  Y  aunque  hay  algunas  otras  razones  para 
creerse  esto  ,  es  una  harto  eficaz  ,  ver  quán  pocos 
Santos  tiene  aquel  Kalendario  ,  que  son  solos  los  Após- 
toles y  Mártires  coa  muy  poquitos  mas*  Y  esto  ñié . 
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;iiuy  propio  de  los  tiempos  antiguos  de  la  Iglesia. 

Esto  q«escha  dicho  de  las  liciones,  y  dd  cré- 
dito que  se  les  ha  -de  dac  :  se  ha  dc-»tencr  también  de- 
las  Antífonas  y  Responsos ,  qaando  son  tomados  de 
la  historia  del  Santo  ,  como  muchas  veces  se  hace  í  que 
tienen  entonces  la  nii^au  autoifidad  que  ell^  ,  y  no  mas. 
Sí  la  tókofcia  y  liciones  del  ^aiito  son  de  las  aproba- 
díís  y  autenticas  V,  así  lo  serán  taiiibicn  las  a\ntilonas 
y  Responsos.  Tonque  la  historia  de  San  Laurencio ,  es 
de  las  nuiy  autorizadas  ,  cslo  tanTbien  todo  lo  de  ios 
Responsos,  y  Antífonas  qnc  dclla  se  toman.  Lo  mis-» 
mo  es  de  todo  lo  del  Apóstol  Santo  Ajndrcs ,  Santa 
tucía  ;  Santa  í Pies  ,  y  ' otros- semejantes.  Por  el  contra- 
rio ,  si  la  historia  fiierc^-de  aqorillas  pocas  apócrifas, 
y  no  dignas  de  los  Santos,  de  que  nos  lamentábamos: 
las  Antífonas  y  Responsos  turnadas  de^allí  tendrán  cl 
mismo  daño  ;  pues  es  todo  uuQrjssto  y  laiusiiQr¿a¡yiy 
la  histJoria  y^  esto.-      A    :       o'  ^rt 

La  oración  que  se  reza  rcrr  la  fiesta  del  Santo  tie* 
nc  un  pbco  mas''de  reverencia  y  acatamiento,  qúc 
se  le  debe  ,  por  ser  cosa  en  cierta  manera  mas  pú- 
blica ,  y  que  en  cl  Oñcio  y  en  la  Misa  se  proj^onc 
mas  en  general.  Y  en  el  rezado  pariece  preparación  to- 
do lo  demás  para  ta  oración  9  y  que  las  Antífonas,  tos 
Salmos  y  los  Himnos  y /lo  demás  sirve  para  que  al 
fin  se  suplique  á  nuestro  Señor  con  mas  devoción  y 
aparejo  espiritual ,  lo  que  en  la  oración  se  le  pide  i  ha- 
ciéndole santa  pompa  y  magesrad  todo  lo  que  ha  pre- 
cedido. Ko  hay  duda  sino  que  todo  esto  engrandece 
mucho  á  la  oración  ,  y  la  hace  di<;na  de  gran  rcx'eren- 
cia.  Por  esto  quando  tiene  algo  que  roque  a  la  Histo- 
ria del  Santo  ,  se  le  debe  dar  mas  crédito  ,  sierdo  mas 
notable  ofensa  de  Dios,  querer  desdeñar  aquello  ,  y 
tenerlo  por  incicito  y  dudoso  ,  sin  haber  por  i  iié  ,  ni 
para  qué.  Canta  la  Iglesia  en  la  oración  de  San  Nico- 
lás >  ^ue  nuestro  Seüox  le  adornó  y  e&ciaieció  con  in- 
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numerables  milagros :  refiere  de  Santa  Cacalina  ,  que 
por  minittcrio  y  manos  de  los  Angeles ,  fué  llevada  á 
sepitkar  eo  d  monte  Synai :  el  no  querer  dar  uno  cré- 
dito á  esto ,  y  tenerlo  por  tal  como  otra  cosa ,  que 
se  cuenta  de  )o$  Santos »  á  qae  se  puede  con  mas  li- 
bertad cotttradiedr ,  quando  hay  buen  fin  y  razón  pro* 
bable  para  hacerlo :  seria  percter  aun  mas  que  en  lo 
pnado,  la  reverenda  y  acatamierito  que  á  las^cosas  st^ 
«adas  se  debe  (lo  quad  do  se  hace  sin  mucha  ofensa  de 
Dios }  y  serla  taoimn  ofender  ios  oídos ,  y  dar  esdn* 
dalo  á  los  bttcnos  Qiristianos ,  que  con  sujeción  y 
devodon  reverencian  todo  k>  que  en  d  Oficio  Divino 
X  en  la  Misa  se  les  lee  $  y  oyendo  lo  dtdio  de  la  ora- 
csoo,  senrsrian  mas d nacstímarla* 

Conviene  advertir  macho  en  este  lugar ,  que  lo  que 
Sanco  Aoihiosio ,  y  á  su  imitación  despncs  San  Isido* 
10 ,  pus^ron  en  sus  Misales ,  todo  se  ha  de  tener  por 
Bic^  verdadero  y  autorizado.  Y  dando  las  razones,  des* 
to ,  trataré  de  solo  .lo  de  San  Isidoro ,  que  comonmen^* 
te  Iknnnios  Misal  y  Breviario  Mozárabe  ,  por  sernos 
mas  familiar  en  España :  mas  lo  mismo  será  de  lo  dd 
Santo  Doctor ,  y  tan  insigne  de  la  Iglesia» 

Antü  todas  cosas  ^  la  santidad ,  la  mucha  prudencia 
y  excdentes' leerás  deste  «Bienaventurado  Doctor  San 
Isidoro ,  baifcatte'  para  tenerse  por  muy  verdadero  7 
aotoriEado  todo  lo  que  allí  poso  de  los  Santos:  Después 
desto  lo  mas  de  todo  aquello  se  pone  en  d  Misal,  y 
no  en  d  Breviario ,  contorme  á  lo  que  aquella  forma 
de  ofído  y  h  imitttion  San  Annbfosio  requería* 
Pues  aunque  no  hay  duda ,  sino  que  el  Santo,  se  re* 
catark  aiucfao « en  no  pones  en  eLfire^iario  cosade  loa 
Santos ,  que  no  -^ese  grave  y  de  mucho  fundamento: 
mas  todavía  se  debe  bien  aeer ,  que  tendría  mayor 
recato  y  vigilancia ,  en  no  ponerla  en  el  Misal ,  don-* 
de- la  divinMad  dd  Sacrifido  vy  la  ptcsenda  de  Jestt<- 
ChroCD  nuescroIBLedemoc  en  d  Santísimo  Sacramen- 
to, 
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to  ,  k  pondría  im  gnui>  te»peto  7  icaiemo  enoogh 
miento,  pom  no  osar  decir  alÜ  ¿no  cceas  midadcias 
7-  dignisioitt »  con  qoe.  Dios  certífiadameme  en  soi 
Santos  se  glorificase  %  poes  las  no  tales  no  le  podran 
agradar.  Tuvo  también  el  Santo  en  aqnel  tiempo  bao* 
,  nos  originales  y  autores ,  que  ya  se  luua  perdida ,  de 
donde  pudo  sacar  las  cosas  de  los  Santos  (y  pactimt 
iarmente  de  los  de  Espafia ,  i  qoien  mndio  celebn) 
Irieo  ciertas  y  aatoiizadas  >  y  excelente  Ingenio  y  ;utcio 
tenia  para  saber  escoger  los  mepres.  Sia  todo  csto^ 
San  Isidoro  vivió  ciento  y  cincuenta  años  deqmes  del 
Papa  Gdasío.  Asi  es  cierto ,  que  vio  aquel  sn  santo  d^ 
creto*  ^Fties  no  se  movcria  con  esto  Santo  Isidoiol 
4N0  le  pondría  un  santo  tenuir  aquel  .mandamiento 
tan  justo!  <No  le  entraila  en  el  alma  una  santa  con- 
goja ,  para  hacer  elección  con  mucho  cuidado ,  en  lo 
que  desto  en  au  MIsál  y  Bieviario  había  de  poner!  t^aaiH 
to  mas  y  que  le  era  entonces  ficil  cosa  al  &mto  Doo- 
lor  f  escoger  lo  bueno ,  cierto  y  averiguado  de  los  SáD« 
tos  Mártires  de  España :  pues  es  cierto ,  que  con  m 
liaber  mudios  años  que  naiaian  pasado ,  acá  ae  sabia 
mas  dellos ,  estando  tan  fima  la  memoria  de  sus'  v»¿ 
das  y  martirios,  y  lo  que  dellas  »  como  se  la  dicho, 
se  escribió  quando  pasabanl  Por  todo  esto  parece,  co^ 
mo  todo  lo  que  en  el  Misal  y  Brevlaiio  de  San  laido* 
10  se  halla  de  los  Santos ,  se  debe  tener  por  muy  det^ 
to  y  verdadero*  Demás  desto  el  milagro  delfu^  tan 
insigne  y  tan  maniñesto,  como  celebran  nuestras  his« 
torSs,  los  hacen  de  grande  estima^  considerando  la 
gran  maravilla  con  que  Dios  qubo  aototizarlos  y  mos- 
trar en  quinto  los  tenia.  Y  qoando  siendo  él  scnddo 
ésta  mi  Corónica  llegare  á  los  tiempos  de  los  Reyes 
Ordoños  y  del  Rey  Don  Femando  el  prknero ,  se  tra* 
tará  de  las  aprobaciones  ,  que  con  mucha  excusión  los 
Sumos  Pontífices  hiciérofi  dene  Misal  y  Breviario.  Así 
yo  y  quando  mviere  que  sacar  ib  tflípam  los  Santos 
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de  España,  que  lo  que  digo,  es  de  mucha  certi* 
diimbre  y  aotoiidad »  como  también  todos  lo  dcbeii 
creer* 

Hay  en  la  Iglesia  otra  cosa  mas  adelante  destas 
en  k  Historia  de  los  Sancos,  que  es  haber  ya  insti^ 
tolda  fiesta  pública  y  ordinaria  en  toda  la  ]¿lesia ,  ó 
en  algunas  provindtt,  de  los  milagros  de  los  Santos 
ó  de  algunos  Misterios.  ' Asi  se  celebra  en  toda  la 
Iglesia  Komana  fiesta  del  milano  de  la  nieve »  con 
que  la  Sacratísima  Virgen  Mana  Nuestra  Señora  qui- 
so .señalar  lugar  en  Itjoma  donde  se  le  edificase  temr 
pío  particular,  que  ¿nbes  no  tema*  También  se  cer* 
lébra  umversalmente  fiesta  de  la  Invención  de  la  Cruz» 
y  del*  tormento  qne  pad^ló  San  Juan  Evangelista  en 
Roma ,  del  haberse  aparecido  el  Arcángel  San  Mir 
guel/.y  la  gloriosa  Virgen  y  Mártir  Santa  Inés*  Y 
esí  España  se  celebra' fiesta  con  título  de  la  descen*- 
slon  oe  Nuestra  Señora,  ea  memoria  y  glorificación 
de  quando  en  la  .santa  Iglesia  de  Toledo  vino  á  dar 
la  Casulla  al  glorioso  San  Ildefonso:  y  las  dos  mila<* 
grosas  victorias  del  Puerto  del  Muladar  y^  de  Relama* 
nn»  Y  en  otras  provincias  se  celebran  asi  otros  mis^ 
terios.  Pues  sL  alguno  fiiese  tan  malo  y  desenfrenado^ 
-que.  negase. ser  verdad  esto  que  asi  se  celebra,  por- 
fiando que.no  pasó  tal  cosa:  ya  esto  seria  gran  lo? 
oira  y  desatino  digno  de  castigo*  Porque  con  hur 
mildad  christiana  ¿bemos  creer,  que  quando  la  Igle- 
sia asi  se  movió  ,  á  una  cosa  tan  grande  .como  es 
iastituir  una  festividad:  que  tuvo  gran  consideración 
y  certificación,  y  que  sin  día  no  consintiera  hacerse 
tan  solemíne  y  mebre  demostración!  Y  no  le  parezca 
á  nadie  ser  contrario  desto  lo  que  en  el  santo  Con*» 
cilio  Tridentino  se  trató  de  la  .Concepción  de  la  Sa- 
«tátiflíaia  Virgen  Nuestra  .Señpra,  cuya  fiesta  todavía 
se.  «celebra.  Porque  la  instimcion  de  la  fiesta  prueba, 
conforníie  i  lo  dicho ,  qOfií  esta  festividad,  es  dignisir 
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líia  de  Mf  celebrada  .  conil»  .las  de  sa  Natividad  f 
Asivncion.  Y  erraría  •  tan  maíi  cómo  se  ha-  didio. 


,  como  ei  \  ¿osa  may  diferente  desM  Jo  -que  el 


5  .  X/os  Santorales  amigaos,  que  es  el  quinto  lu-* 
«ar,  dan  también  iiaita  autoridad  i  las  Historias 
los  Santos  que  contieneo^/^General  cosa  es>  que  fien- 
»*ga  la  antigüedad  en  si' no '-sé  qué  manora  de  veae^- 
9>racion ,  con  que  causa  en  loa  ánimos  bien  conal* 
nderados  un  cierto  icspetó,  así  que  una  cosa  se 
t»estíme  y  se  precie ,  solo  por  ser  aAtigqa»**  Y  mat 
en .pircicular  ios  libros  f  ns  Autores. reciben  del  an* 
tlg^liedad ,  el  ser  maa  graves  y  autorizados.  -Ká  ca 
oyendo  decir'  es  Autor  antiguo  ^  nos  mueve  y  ^ama 
con  nosotroa  ándito.  Y  no  falta  razón  pata  es»»'  y 
jMiticularmeote  en  la  iiistoria.  ^'Porque  los  mas  an** 
^ciguos  que  la  esaibiéron ,  como  mas  cercanos  al 
Wpríncipio  y  origen  jdc-los  hechos^  pndiéron  tener 
nmas  aixucio  de  saber  mas  entesa*  y  oérta  la  verdad: 
pomo  Marco  Tulio  díxo  coa  mucha  lindeia »  co- 
Vjiño  mas  vecinos  al  nacimiento  del  agua ,  la  podíé- 
„ron  beber  mas  limpia.  ^  Esto  sucede  así  tanibien  CB 
las  vidas  de  los  Santos ,  que  hallándolas  escritas  de 
mano  en  libros  de  muchos  aftoa  acras  »  ks  cttimamM 
fox  autenticas  y  verdaderas  ,  aunque  no  tengan  noiv^ 
bre  de  autor.  Bsto  se  entiende  concurriendo  en  las  ta^ 
les  leyendas  de  los  Santos ,  así  esaitas  de  an^uo  otras 
particularidades  ,  de  estar  escritas  discretamente  y  con 
-prudencia  Christiana ,  y  tener  todo  el  otílo  un  buen 
gusro  de  la  antigüedad  ,  q^cn  este  género  deteiscrim- 
ra  tenemos  ya  percibida  y  aprobada,  por  cxflericncia 
7  coatiauadon  de  'haber  kiijo  mocho  deseo»  Y  lyo  ooo 


Im  Santoral^  antígnotm  . 
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rengo  duda,  sino  qae  por  codas  las  otras  lulciaaes  de 
la  Iglesia  ChristiáDa ,  hay  muchos  deseos  Saocorales  aa* 
ti¿uo5 ,  y  Juan  Molano  y  Fcay  Laurencio  Surio  i  an- 
cores graves  ,  diligeuces  y  muy  vjstos  en  esto/x6« 
fierea  de  alg^os »  que  en  Flandres  y  en  Alemana  se 
Jiallan.  Mas  etéreo  en  España  hay  algunos  deseos  SaOf 
tócales  vicK»  de  mano  en  iglesias  y  Monescerios  particu* 
iares  •  can  antiguos, que  fiiéron  escritos  mas  ha  de  aeifr> 
/cientos  años ,  y  can  cuerdos  y  bien  concertados  en  su 
bien  poceder ,  que  se  Jes  parece  el  buen  cuidado  de 
no  aumitir  ni  poner  cosa  en  ellos ,  que  no  fiteK  gra« 
ve  y  autonzada.  La  Sanu  McAx  de  Tokdo  tiene  dos 
deseos  de  grande  antigüedad ,  csaitos  de  ktra  Gótica, 
Tfeoe  tamMen  otra que  parece  traslado  deMps».y 
es  bien  aneiguo  y  muy  copioso ,  y  Quevedo  en  la  Epis- 
cola  i  Andrea  Resendio,  lo  Uanió  el  Códice  Smarag* 
.diño,  cocBO  en  la  icsfücsu  parece ,  por  unas,  llumw 
ttadónes  veedes  que  cieñe.  Y  .ésee  me  prestó  á  mi  k 
Sanea  Iglesia  quando  escrebia  eseo  de  los  Sancos.  Tam- 
bién alh  en  Toledo  en  el  Real  Monescerio  de  San  Fian* 
cisco ,  llamado  San  Juan  de  los  Reyes,  hay  otros  San- 
torales de'  orna  antiguos»  y  de  harta  autoridad*  Mas  creo 
debe  ser  HifBftagtí^uo ,  mas  copioso ,  t  de  mayor  ve-< 
•oeraciottf^eiiyé  tiene  el  Monesterio  de  San  Pedio  de 
Cárdena,  cteturde  Burgos.  Está  en  dos  volúmenes',  y  el 
uno  se  taa  traído  á  la  librería  del  Real  Monestcilo  de 
Sán  Lorenzo  del  Escurial.  Y  digo  esto  habiendo  visto 
jpOL  la  Sanca  Iglesia  de  Ovkdo  on  Santoral  escrito  de  mas 
de  seteciencoa  años  atrás ,  en  tiempo  dd  Rey  .I>on  Frue« 
la  ,  pdmero  deste  nombre.  Y  general  cosa  es  tener  las 
•iglesias  mas  antiguas  de  España  muy  buenos  códio^ 
d¿sto$  antiguos  de  las  leyendas  de  los  Santos.  Algunas 
dellaa  están  eicriras  en  un  estilo  florido  abundoso ,  y 
lleno  de  agudezas  verdaderamente  declamatorias.  Y  es- 
to arguye Tiarca  antigüedad »  pues  ya  ha  haceos  ccnee- 
nares  de  años  que'  aoueUo  se  dexó^  sin  que  se  supiese 
nm.  IfT.  Qq  des- 
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dcspucs  hacer*  Y  pues  vemos  que  sp  hizo  por  imitar  á 
San  Isidoro  f  y  conformarse  con  lo  que  el  de  los  San- 
tos puso  en  su  iü^ál^  qae  es  todo  idornado  de  tales 
lindezas ,  y  .agiodeza  en  las  sertendas  ,  se  puede  bien 
creer  que  lo  que  tanto  le  parece ,  fud  -óc  aquel  mismo 
siglo ,  6  poco  después  ^  quando  esto  aun  no  se  habia 
dexado  de  usar  ,  y  se  sabia  hacer.  AtgoiM»  lo  atribuytA 
codo  á  San  Braulio,  Obispo  de  Zaragoza ,  coiitempora* 
neo  y  grande  amigo  de  San  Isidoro.  Xo  no  lo  creo^ 
pues  San  Uefonso  tratando  del  en  sus  claros  varones, 
no  dice  escribió  mas  que  la  vida  de  San  £mÜ¡ano ,  y  es 
la  que  anda  en  los  Santorales  entre  las  demás. 

La  ewfmMad  de  Jas  IgJesias^y  cañtraditímL 

6   El  consentimiento  de  las  Iglesias  de  ona  nacioD^ 
y  diversas  en  leer  una  nusma  cosa  de  algunos  Santos 
sin  discrepar  ,  que  es  lo' postrero  ,  autoriza  mucho  las 
Iqr^ndas.  Pxindpalmente  «quando  asiendo  lo  qoe  conde- 
nen deio  <nerdo  y  -grave ,  se  considera  como  por  sier 
tal  y  tan  iMieno^  se  ha  tecebido  tan  eni^eoeral ,  coo  que 
Yerdaderamenté  parece  tradición  antigua -que  ha  veni- 
do en  la  Iglesia  de  uno  en  otros  desde  muy  iEÍe|Os  prin- 
cipios. LosfKrimeros  lo  xedbidron  por  bueno ,  y  Jos  si- 
guientes no3o  mudáton  porque  les  pareció  xaL  Que  si 
'  tanto  no  les  contentara  ^  <S  lo  mudarací  y  trocaran  por 
otro ,  i  juzgicdñ'  por  mas  acertado  no  tener  Jeycwla^ 
un  Santo^^que  tenerla  sospechosa.  Asi  vemos ^uc;aqii^ 
.Has  liciones  indignas  ,  -de  que  nos  querelbbamos  v  qaal 
y  qua]  Iglesia  las  retiene ,  y  las  demás  con  mayor  con- 
sideración las  han  4eiado.  Yen  algvinas  buenas  liciones 
donde  ^e  había  «enzetido^S  mezclado  algo  no  tal  en  al- 
gunas iglesias:;  otras  ^conserváron  las  liciones  buenas  ,  y 
oesecháron  lo  sospedioso  ,  arrancat  do  la  ^izania  de 
manera ,  que  se  quedase  el  trigo  bien  plantado*  Ya  se 
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puiíecan  tner  cxcmpiosdc  todo  ,  mas  t.mibícn  aq  lí  se 
dex'an  por  no  mover  lástimas.  Y  de  todo  se  entiende, 
como  el  contornearse  así  muchas  Iglesias  de  provincias  y 
n.iclon^s  ,  da  auroridad  á  lo  que  leen  de  ioi  lautos ,  rc- 
tcaicndolo  como  por  tradiciv:>n. 

Eíto5  son  ios  lugares  de  los  testimonios ,  para  po- 
der autorizar  las  historias  de  los  Sancos  t  y  estos  scg  ií 
yo  en  todo  lo  que  de  aquí  adelante  escribo  de  los  de 
Espina,  con  tertcr  sienipre  muy  presente  en  la  memo- 
ría  la  dignidad  dcsn  parte  de  mi  historia^  para  tratar- 
iji  con  el  temoL  y  reverencia  debida» 

Podría  pensar  ali^iino  ,  que  falta  aquí  otfo  lugar  in- 
signe y  de  mucha  importancia  ,  que  cá  la  canonización 
de  los  Santos.  Porque  muchas  veces  en  las  Bulas  de  ¡ai 
canonizaciones  cuenta  el  Papa  milagros  y  otras  cosas 
de  aquellos  Santos  ,  y  por  ser  aprobadas  y  relatadas  así 
del  Sumo  Pontíticc ,  con  la  diligencia  y  eximen  que  en 
aquello  se  pone ,  tienen  mucha  autoridad.  Mas  yo  de- 
xc  de  poner  este  lugar  ,  porque  no  podía  servir  para 
los  Santos  de  quien  yo  escribo  ,  hasta  la  destruid  ion 
de  España  ,  ni  hasta  muchos  auos  después*  Y  siendo 
Dio>  servida  que  yo  pase  adelante  con  esta  historia,  su 
lugar  propio  llegará  donde  se  traten  las  causas  de  la  ca- 
nonización y  sus  principios  ,  cosa  que  muchos  desean 
saber  ,y  yo  coa  graa  cuidado  he  pcoauado  lui^uiili» 
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LIBRO  IX 

CAPITULO  PRIMERO^ 

Eiúño  del  Nacimiento  de  nuestro  Redentor  JesU' 
CMsiú^  J^oítéí  la  muerte  del  Emftraáat 

sfl  mas  alta  y  de  mayor  maravilla  y  espanto  que  en  d* 
mundo  ddipiües  que  ¿&  fué  criado  ha  saoedklo»  fii  pu- 
do suceder*  Y  no  ts  mocho  que  poogja  tanta  admí- 
ración  en  la  tierra,  pues  los  Angetes  en  el  delu  tann 
bien  se  espantan  con  tan  soberana  maravilla ,  comocs, 
que  Dios  se  hi2o  hombre,  y  nadó  <!onio  tal.  Quin- 
to mas  Incomprehensible  consideramos  la  grandcz:i  de 
Dios  por  todas  las  partes  de  w  omnipotencia,  saioidii- 
ria  y  bondad ,  tantb  mas  espanto  y  admiración  nos  po- 
ne d  verle  hecho  hombre.  Y  la  particular  humildad 
qne  hubo  en  como  Dios  lo  quiso  ser ,  es  otra  diferetH 
te  maravilla.  £n  la  causa  tamUen  que  le  movió  pata 
hacer  esta  grand6z:i,  hay  otro  nuevo  y  espantoso  mis- 
terio y  todo  ataja  tan  presto  al  enteódimienco  hn- 
niano  ,  qtte  le  pone  luego  raya,  paf«  aquello  pise  d 
Chtistiano  adelante,  ni  pueda  discurrir  rada  en  esto: 
sino  qoe  solo  aUbe  á  Dios ,  que  le  dio  ie  para  creerlo^ 
esperanza  de  gozarlo ,  y  caridad  con  qoe  puede  meic- 
cer  y  alcanzar  el  dto  bien  qoe  le  lenilt^, de  habeise 
querido  Dios  humanar. 

2  Este  tan  divino  prindpio  qoe  aqoi  tiene  la  id»- 
torla ,  terná  de  aquí  adelante  ana  digna  prosccadon  en 
todo  lo  de  España  (a):  pues  lo  mas  que  habrá  que  con« 
tar  en  eiia  seia  como  oomenasd  acá  laRdigion  Chris- 
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daña,  y  los  insignes  fuudamenros  que  túvo ,  y  como; 
9e  adelantó  mny  prc>to ,  y  llegó  á  grande  acreceiiu-)> 
miento.  Los .  Historiadores  destos  tiempos  ,  qiie'  aqiiL 
signen  ,  ningún  cuidado  tuvieron  ét  las  cosas  d&€spa-s' 
ña  ,  que  rambkn  con  «star bdeii  isoicta^á  iois  EoEipn»-! 
dores  ,  estaba  pacíñc.v:  y  asi  eQ.mucbos  aáos^^erá  po^. 
co  ó  casi  nada  lo  que  de  nuestras  cosas  Ipodcé^mir  con^: 
tar.  Solo  qiKdará  lo  que  toca  á  la  Religión  Christiaoa,' 
que  entró  en  España  con  solemne  principio ,  y  se  fun- 
dó con  gran  multitud  de  muy  ilustres  Mártires ,  que 
regaron  con  su  sangre  todos  sus -campos ,  para  que  la 
Fe  de  Jesu-Oirisio,  sembrada  ya  en  día,  creciese  y  fruc- 
tiñcase  con  mayor  colmo :  dexándole  á  su  tierra  esta 
gloria,  que  pieda  y  deba  dar  iníiiiitas  gracias  á  nues- 
tro Señor ,  tanto  cotno  todas ,  y  mas  que  muchas  otras 
provincias  dd  universo ,  por  haberla  hechó  tan  aven- 
tajada en  esta  parte  tan  excelente  y  celestial.  Confor- 
me áesto,  aunque  esta  Corónica  hade^r  en  estos 
libros  como  en  los  dq  roas  general  drtoáa:  mas  por 
lo  poco  que  tendrá  de  lo  demás ,  y  lo  níúcha  que. W- 
brá  desto  de  la  religión  ,  se  podrá  verdadccaiiioBte  Uar 
xnar  Historia  Eclesiástica  de  £spa¿a*  Y>  coma  pata,  mi 
será  gran  gustó  escribir  aquí  toogfariosoig  trimfos 
de  nuestros  Mártires  ,  y  las  virtudes  admirables  rde  los 
orros  Santos  de acá^  así  setá  puiatodo^ccna  muy  agra- 
dable y  de  christiano  aprovechamiento  el  leerlo. 
•  3    Nació  pues  Jcsu-Christo  nuéstro  Redentor  ,  ver- 
dadero Dios  y  Hombre,  de  la  sagrada  Virgen  Maiía  ,'en 
Befen,  al  ñn  deste  año,  que  es  clquarenta  y  dos»det  Im^ 
pe  rio  de  Augu-Jto  Ccíár,  ceniei^o  éLen  sw  t^reccno  C  on^ 
sulado  por  coinpañefo  á  Maicco  Plaiudo  Sila.  Y  asi  Hu- 
sebío  en  su  Coiónica  puso  el  divino  Nacimiento  en  es- 
te ano.  Y  ya  de  aqm  adelante  dexaicmos  esta  manera 
de  contar  par  ios  Cónsules ,  poc  estotra  tanto  mas  prin- 
cipal de  \\  Natividad  de  nuestro  Redentor  ,  anuv^ue  to- 
davía para  la  ciuera  veriíkadoa  de  ios  tiempos  »  no  se 

pue- 
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puede  dcxar  de  rencr  siempre  cuenta  con  el  ConsuU- 
do.  V  el  no  tenerse  biieiu  cuenta  con  él,  dice  Santo 
Agustín  (íJ;  ,  que  hizo  errar  a  altéanos  cii  el  año  del  di- 
vino Nacimiento.  Así  hay  diversas  opiniones  en  poncr- 
lo»«n  otro  año  :  mas  lo  mas  cierto  es  ,  que  flié  en  cst& 
treceno  Consulado  de  Augusto  con  Plaucio  Sila  ,  co- 
mo Juan  Cuspiniano  ,  y  después  del  Fray  Onnphrio  Pa- 
nainio  evidentemente  lo  averiguan.  Y  aih  io  podra  ver 
quien  mas  en  paitijular  lo  qnisícrc  entender.  Y  porq  <c 
ya  aquí  son  acabadas  las  tablas  Capirolinas  que  uo  pa-, 
sároii  adelante  ,  y  así  se  acabo  cambien  lo  qnc  Cario  ii- 
eonio  escribió  sobre  ellas :  proseguiié  de  aquí  adelante 
ia  continuacitMi  v  averiguación  de  los  años  ,  por  Aare- 
lio  Casiodoro  ,  y  lo  que  sobre  él  escribió  Juan  Cuspi- 
ni.ino  ,  y  después  prosiguip  con  gran  diligencia  Fíjy 
Onu piulo  Panuíno  ,  continuando  sus  tastos  por  estos 
tiempos  de  adelante.  Y  mas  particularmente  seguiré  la 
cuenta  que  este  Autor  lleva  en  su  Corónica  cclebíásn- 
ca  ,  que  es  lo  postrero  que  el  publicó  anres  que  lua- 
ricsc ,  y  aquello  tiene  él  por  lo  mas  acertado  y  verdi- 
dcro  en  la  cuenta  de  los  años :  y  en  ía  misma  Coroniza 
se  parece  bien  ,  como  con  razón  la  pudo  preciar  así; 
y  así  ios  hombres  doctos  ^ue  U  haa  visto  ^  hacen  deüa 
aiucha  esrima.  ' 

-  4  En  la  misma  noche  que  nació  nuestro  Redentor, 
se  vio  en  España  por  el  cielo  una  n  ibe  muy  clara  y  res- 
piandecienre  ,  que  ahunbraba  como  el  sol  ,  volviendo  la 
noche  en  claro  dia.  Esto  cuenca  asi  el  Obispo  Don  Lu- 
cas de  T'iy  ,  Historiador  de  mucha  autoridad  entre  nues- 
tros Españoles  ,  y  dice  que  así  lo  halló  cu  CorónÍLUi 
antic^uas ,  y  también  lo  rcñcre  la  general  liistoria.  V  110 
debió  verse  esto  particularmente  en  España  ,  sino  i]ui 
sería  general  en  el  universo  ,  queriendo  Dios  mostrarle 
con  aquella  iuz  taa  extraordinaria ,  como  ya  venia  qnicn 
■  ,.    •  V  -  "  í  qui- 

*  (á)  £a  ti  llb»  a.     átKí,  Chiist.  c  18.    :  .  . 
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quítase  la  ceguedad  y  tinieblas  de  todo  el  mundo  con 
la  verdadera  lumbre  de  su  doctrina  evangélica.  Yt  to- 
do lo  de  aquella  noche  cuentan  los  Santos  Evange- 
listas ,  qic  fie  luz  y  claridad  ,  y  Paulo  Orosio  también 
xcíiere  (.1) ,  como  aquel  dia  en  Roma  se  vio  como  te- 
nia el  sol  un  gran  cerco  ^le  akunbcaba  canto.. c<h 
jno  él.  ' 

5  Este  mismo  año  de  la  Natividad  de  nuestro  Re- 
dentor se  pusieron  en  Córdova  dos  mármoles  del  to- 
do semejantes  en  la  esaltura ,  el  uno  está  dentro  en  la 
l¿lciia  Mayor  ,  y  el  otro  en  casa  de  Don  Juan  de  Hcr 
zcdia.  Y  ambos  tienen  estas  Jccia»:,  '  .       .  \i 

•  Y 
•   '   '  :  .  j  <r  ..Jí.. 

r   ,  IMP.   CAESAR/'  '1.  'hhiy''  ija 

D1V1.F.AVGVS-  ,. 
TV8.  COS.  XIII..  "  r 
TR|B.  POTÉSt. 
:    '               XXI.  PON  T.       '  :  í^í^ 
¿rb'-.  ?J*p  :    ,¡  <  :  M  MAX.  A.  BAKfE.           o^;  Ln  -  ! 
Y',..:  :           BTIANO.  AV-       Y  .-j-nc;!;..'  v 
■     .        -GVST.^AD  ÜC^   

r  xxim.       '  J 

En  castellano  dice :  Esta  coluna  ,  que  es  medida  de  car 
niino  ,  se  puso  siendo  Emperador  César  Augusto  ^  hi- 
jo del  divino  Julio  ,  el  año  que  tenia  el  treceno  Consu-^ 
lado  ,  teniendo  la  veinte  y  una  vez  el  poderío  de  Tribu- 
no del  pueblo ,  y  siendo  Pontífice  Máximo.  Señala  esta 
coluna  ciento  y  catorce  millas  que  hay  desde  el  rio  Gua- 
dalquivir ,  y  desde  el  templo  del  Pios  Jano  imperial 
hasta  el  mar  Océano.  También  pudieron  estos  mármo- 
les no  ser  solamente  medida  del  camino  y  sino  memo- 

■    :  : .  rias 
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rías  del  haberse  adeie^^ado  con  el  arracífc  ,  de  ^ue  en.  el 

iibftj  pasado  dixe  (^). 

•  6    Esta  piedra  ,  y  otras  que  se  pondrán  adcLmrc  coa 
memoria  dcsta  misma  medí  di  ,  tienen  una  co^a  iiota- 
bie.  Para  conrar  ciento  no  poiieii  una  C  coino  se  acos- 
mmbia  z:\  la  piedras  ainig'us  ,  sino  una  T  vuelta  del  re- 
ves  ,  así  que  \  a[c  taiuü  como  dos  LL,  las  quales  tam- 
bién por  ios  dos  cincuentas  que  i»e  sigiíicau  ca  la  c'.ie¡it,i, 
vieacii  á  scñnlar  ciento.  Y  señalan  sin  duda  este  numc- 
rb  ,  purqiie  las  millas  que  hay  de  C  ordo  va  al  mar  Océa- 
no por  ¿)an  Lucar ,  ó  por  el  puerto  de  5aiua  María, 
que  c>  lo  mas  cerca  ,  ciento  y  catorce,  ó  algo  mas  son. 
Y  no  turbe  á  nadie  la  dilereucia  qnc  hay  en  la  cuenta  de 
las  millas  deste  marmol  al  otro  de  San  Francisco ,  que 
se  puso  al  fin  del  libro  pasado.  Porque  pudo  muy  bien 
acontecer,  que  entonces  contaron  cienro  y  veinte  y  ura 
millas  ,  no  mirando  mucho  en  ello  ,  y  después  ag(3ra 
quando  se  acá  jó  de  aderezar  el  camino  ,  habían  puesío 
mas  cuidado  en  la  medida ,  y  lialláton  no  mas  que  cien- 
to y  catorce.  Y  para  entcmlersc  lo  que  estos  y  otios 
mármoles  que  se  han  de  poner ,  refieren  destetcmf  lo 
de  Ja  no  en  Córdova  ,  será  necesario  decir  lo  que  yo 
puedo  alcanzar  del  por  conjetaras.  Yo  creo  que  como 
Augusto  Cesar  había  alcanzado  aquella  gloria  grande  y 
-ea  nmcho  tenida ,  4Íc  cerrar  en  Roma  el  templo  de  Ja- 
iló  con  pa¿'  uthréráal :  6  él  edificó  en  Córdova  cerca 
tiel  rió  Guadalquivir  un  templo  á  este  Dios ,  por  haber 
ganado  acá  en  fiipañi  ,  coino  tiernos  visto ,  esta  paz  ,  y 

3tierer  dexar  «lemoria  dcUa  muy  señalada :  ó  la  ciudad 
e  Córdova  por  ios  mismos  respectos ,  y  por  d  otro 
m<iy  Ordinario  -de  lisonjear  ár  sol  Príncipe  ,  fabricó  aqud 
-templo.  De  qualquier  manera  que  sea ,  el  templo  fué  in- 
signe y  muy  cekbmdo  de  ahí  adelanré,  y  del  lugar  door 
de  parece  pudo  estar  este  templo,  en  ios  discursos  de  fas 
antigüedades  se  trata  por  extenso.  Ooo 

(«)    Cap.  a^. 
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7  Otro  mitmol  puesto  este  nii^o  año  pata  ser  mo* 
jon  de  termino ,  esa  en  Ledesma ,  villa  bien  conocida 
sds  leguas  de  Salamanca ,  en  U  pa¿ed  de  la  Iglesia.  Las 
letras  que  dene  dicen  dest a  manera: 

IMP.  CAES.  AVG. 
PONT.  BIAX.  TRIB. 
POT.XXI.COS.XllI. 
PAT.  PATR.  TERMI 
NVS.  AVG VSTAL. 
INTER  BLETIS- 
SAM.  M  i  R  O  B  K I- 
G AM.  ET.  SAL- 
.  MANTICAM. 
Bu  castellano ,  después  de  haber  puesto  al  Emperador 
Aug^.isto  los  mismos  títulos  y  números  dellos  ,  que  los 
mármoles  pasados  ,  dice  así  :  Esta  piedra  es  tármino 
Imperial  entre  los  lugares  BIctisa ,  Miiobrlga ,  y  Salar 
oianca»  Y  ^dsa  partee  foé  Ledesma. 

S  En  Ciudad-ltodrigo ,  qiic  no  es  muy  léjos  de  Le- 
desma ,  tteñen  paesto  en  la  pkza  con  gran  recaudo  de 
ornamento  y  d¿  insalpcion  ,  otro  niojoa  de  término 
antiguo  con  las  mismas  letras  que  d  pasado ,  sino  que 
tiene  primero  el  nombre  de  Imrobr^ ,  que  parece  es 
Ciudadrllodrigo. 

p    Parece  que  era  este  año  de  adarar  y  señalar  tér- 
minos en  España.  Porque  tamÜen  en  Portugal  en  un 
ilamada  San  Salvador  entre  Monsanto  y  Valverde^ 
está  otro  mojón  de  termino,  grande  con  estas  letras:  . 

fMF.  .CAESrAV6Ír  / 

.  PONT.  MAX.  TRIB. 
POT.  XXI.  COS.  Xlií. 

PAT.  PATR, 
TERM.  AVG  INTKR. 
LANC.  OPP.  BT. 
•  .        .  IGASDIT^ 

JLo  que  dice  en  castellano,  después  de  poner  los  títulos  de 
los  otros  mármoles  pasados,  es,  que  aquella  piedra  erarnos 
Tom^  IK  Rx  jon 
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fOD  Imperial  de  támino  emre  ú  liigat  de  loe  Lmdu^ 
ses  Oppidjuios ,  y  dMfmidpio Ig^emow 

ío  También  en  Ar  joña ,  có  una  tiorrc  dd  caatillo, 
ettá  ana  piedra  deate  año, que  aeo  yo  c$  Arala,  pot- 
qae  en  éOa  parece  op  ler  basa  de  escama»  Dice  así: 

IMP.  CAES.  AVG.  PQKT.  MA 
XIMO.  TRIB.  POT.  XXI.  COS. 
XIU.  P.  P  VICTOR!.  SACR. 
JLAEM.  L.  F.  NICEL1VS.AJÍD. 
U,  VIR.  D.  S.  P.  F. 

En  esta  piedra  se  dke ,  como  es  on  Arala  consagrada 
al  Emperador  Aogiisto  Cáor ,  alqual  pone  los  títulos 
qoe  las  pasadas,  y  mas  el  de  vencedof •  Prosigue  al ca* 
bo,  como  I^cm  finiaio  Micelio  £dil ,  y  uno  de  los  dos 
del  gobierno  delpuebio»  poso  esta  Arida  de  aa  dineiOk 
IX  £n  los  años  qne  qnedaa  dd  Imperio  de  An^n^ 
fo  César,  no  hay  que  cootar  de  ¡o  devEspa&a»  sino 
es ,  que  habiendo  habido  mochos  aBxnotoa  y  compe 
fitas  de  salteadoves  en  mochas  provincias,  como sieoir 
pre  fas  suelen  dexar  las  ^lenas  ,  quando  se  acaban: 
también  hubo  harto  dato  en  España.  De  todo  dice 
Dion  {a)  qne  no  qnicre  contar  nada  eiifartifniar ,  por* 
fie  no  hubo  cosa  señátMia  ni  «tesa  de  escrdiirae.  Mas 
todafú  tratando  Dton  dopoes  de  la  mnene  de  Au- 
gusto de  su  gran  mansedumbre  j  benignidad ,  cnenta 
un  ciempto  noeable  ddb ,  que  moanoo  caon  salm- 
dor  Español ,  y  debió  ser  destoa  ya  dichos.  Llamába- 
se Corooota,  y  traia'muy  nubada  y  desasosegada  acá 
toda  la  tierra,  sin.qoe  Aug^tó.pndiese  haberle  álas 
manos.  Eno^Kio  |)or  esto  bravamente  el  Emperador, 
con  mucha  ira  ptpiDjetió  por  premio  valor  de  tres  mU 
escudos ,  á  qisiea  se'lo  truiesc  ElCorocota  vino  des- 
pués á  enrr^arse  ppr  su  volufliaden  peder  de  Augus- 

'  (o)  Enel  lih.  jtf.   ■  .  »  '     •  ' 


Digitized  by  Google 


Tiberh  César  k  3 1 5 

s  y  él,  no  lofaniciitc  no  lo  numdá  castigar  ^  mas 
1  mandó  «farle  Jos  tics  mil  dacados ,  como  á  quien 
1-^»..-  — ^  hombre ,  por  quien  ¿1  los  pro- 

CAPITULO  IL 


to 

le  habh 
mcti^ 


Im  prittciphs  4$í  Semtr^  de  Tióerh  Céfotp 
y  C9m  hf  Termestíms  matárm^ 

.   Ya  de  nqof  «leíante  se  han  de  koontandoett 

cata  historia  las  «ocásdp  pspaña,  que  acdntedétoaea 
efla  en  tiempo  de'lo»  Emperadores  Ucranos.  Y  si  en 


á 

la  su  flucenon 
mny  dé  propósito 'de  como  dios  s¡guiáx>n  uno  bns 
otro.  Mas  porqué  habrá  machos  deHoa  en  cuyos  tten»« 
pos  no  hay  oue  concár  de  fispaña ,  no  nte  detendré 
nada ,  en  dedr  qtdén  fiiéron ,  ni  cómo  ¿obemáioat 
pues  mas  seria  esto  esccdiir  Historia  de  k»  Eliipera^ 
doces  9  mxe  no  de  mraicraB  ooais.  Todavía  ^  porque  es<» 
tft  hkcD»i  no  pareica:  detouosa  ó  oacbnida  en  esti 
•oaice»  y  por  iiaber  sido  los  fiaa»etactam  señorcfe  de 
'fiipafii,  los  ttombsaió  pbr  lo  menos  i  todos  ^  Hewaüs 
do  la  conrinnaiten  dénos  entem.  ccMi  tat  tempián^ 
«  contar  de  sos  cosas ,  qiie.se  entienda ,  como.attof 
ID  lolamented  lii  de  acá ,  no*  tengo  ningún  cuidado 
<de  esctfebir  te'ddios.  Contesta  áiodecaciénf.y  .recatD 
podié  lle^  con  quatro'  libros  fantá*  ht  dcatinicion  de 
'Bapifia ,  prosíguleado-los  setadaotoaafioa;  qu^  ea  esr 
ee  espado  de  riempo  pasáson  cooapiiBhcndiendo  tams* 
bien  en  ellos  r  todo  k>  qee  noiian-de  Ocampo  pm^ 
:«iiao  en  sn-proenria^qoe  fefescÜbiiiken  diezMb«ML 
Yo  no  poedo  entender  de  ninguna  manera ,  cómo  po« 
din  hcndiir  tan^  escdmia  con  la  Hbto|Í4d«s*fiUi!Í|u^ 

Rxa  qne 
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que  hay  en  eitos  anos.  Porgue  aunque  los  años  soq 
muchos ,  lo  que  hay  que  escrebir  dcUos  en  las  cosas 
de  España ,  es  muy  poco.  Por  lo  qiud  teogo  creído, 
que  Flofian  tenia  determinado  escrebir  en  aquellos  diesi 
libros  mucho  de  todos  los  Emperadores ,  pues  sin  es- 
to era  imposible  extender  tanto  sa  escritura.  A  esta 
mia  tan  brevp  no  creo  le  faltará  nada  de  lo  que  se 
paede  contar  con  verdad  y  certidumbre  de  k>  de  Espsh 
m;  mas  por  faltarles  los  largos  ensanches  que  se  k 
pudieran  dar  de  los  Empaadores  >  verná  forzosamen'- 
te  á  ser  tan  corta ,  y  en  tanu  brevedad  de  qoatro  ff« 
lasos '  cooiprehendida. 

.  2  Succedió  pues  en'  el  Im^rio    Augusto  César, 
que  murió  sin  hifos  el  año  quinto  décimo  de  naestto 
ILedentor ,  Tibaio  César  su  alnado « hijo  de  su  muger 
XJvia ,  que  lo  había  habido  de  otro  marido :  y  él  haíia 
anda<k>  acá  siendo  mancebo  enia  gmtfra  de  Vizcaya» 
y  coniio  dice  Suetonio  TranquOo  ^  habia  sido  en  ella 
Tribuno  de  una  l^oiu  Al  principio  de  su  Imperio  «ai 
una  necesidad  grande ,  en  que  se  halló  el  exérato  de  Id 
Romanos ,  que  estaba  en  Flandres ,  España  á  poifia  con 
mas  provincias  hizo  gran  socorro  con  armas ,  dtne- 
tos  y  caballos ,  aunque  Germánko  Cesar ,  que  en  Ge» 
aeral  allí ,  tonaó  las  armas*  y  caballos ,  y  no  d  dineto. 
fisto  era  d  año  diez  y  seis  dd  Nacimiento  de  Docsm 
Redentor*  Y  en  él  cuenta  Conclio Tádto  (4),  que  los Efr- 
pañolesrde  la  Citerior  enviáron  con  solemne  caabaxfr- 
da.á  pedir  á  Tiberio  se  les  diese  licencia  de  edificar  un 
Templo(i  honra  dd.  Emperador  Angosto  César  su  fio 
«n  ia  «ciudad  *  del  Tarfágooa^;  Concedióseks  lo  que  p^ 
dian  A  y  esra«  su.ltfoniá.  de  to  .Españoles  rdio  «eptemplD 
á'ias  cicas' provincias ,  pa^a  que  enviasen  á  pedir  lo 
•mismo.  Algo  después  deseo*  envió  cambico  kt.Ulterior 
JSyaña\Q¿ra'  embaxád»  i-  Rooy  ,j  icoa^ocra  sem^M^J^ 
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Ibonja.  Pedüan  á  Tiberio ,  que  pues  i  la  Asia  se  le  iia- 
bk  concedido  que  edificase  Templo  en  honra  de  Ti» 
berio  y  de  Livia  su  madre ,  se  les  diese  á  dios  también 

S hacer  lo  mismo.  Tiberio  no  respondió  á  los  £m- 
bres ,  sino  á  todo  el  Senado ,  recusando  con  min- 
cha modestia  esta  divina  honra ,  reconociéndose  por 
hombre  mortal ,  y  excusando  también  por  acunas  cau- 
sas ,  el  haberlo  concedido  ántes  á  los  de  Asia ,  y  dan* 
do  otras ,  por  donde  convenia  n^arlo  de  ahi  adelante 
i  todos* 

$   £a  estos  principios  del  Señotio  de  Tiberio.  p%« 
rece  sucedió  lo  que  cuenta  Strabon  (a).  No  sosegabaii 
min  biqn  los  Vúcaynos,  y  con  robos  y  c^eles  iadronidos 
^igabán  siempre  á  sus  vecinos.  Tiberio  les  puso  tant^i 
gente  Romana  de  guarnición ,  que  residiese  de  ordina- 
rio en  aquella  provincia  ,  que  no  ijp^xien^:  spsegároti 
y  se  sujetáton.  todos }  ^ino  qu^  con  lá.com|injcacion 
,de  aquellos  Soldados  Regíanos  deiu^on  .inuc^  de  sa 
fiereza,  y  se  ablanditon  cn  bs  cós^tuaib^es  y  en  todo 
su  trato  con  mucha  policía,  que  11^6  á  'tener  l^rto 
de  la  de  los  mismos  Romanos.  Corne|io  Tácito  d%- 
cc  (Jf) ,  contando  lo  destos  tiemoos ,  que  'i^  t^q^i^ 
;S90via|iencosqi  España  :  y  poco  después  dice^  que.<jb 
jordinario  rc^idí^n  acá  tres  legiones.  Y  debe  ser  lo  tfiis» 
jOEio  áe¡  Estrabon.. 

4    También  en  Cpmelio  Tácito  {c)  hay  mención 
«por  este-tiempO;  der  Munóahtín^ ,  primera  muger  y  re?* 
pucjiad^^fic  ?Uu<ÍJ9  jSy!y^}>P(,  KQq^itjre  |«iíicipaji  en  JU*- 
.-m^  E%tp^ao^,su,.spgfyida  muger  »3ytú  sospecha 
.que  l^9»ant¡na. habk ^tenido .ep  ^9. culpa:  Q19S.  dki 
probo  blenjsa  inocencia ,  y/ asi  fué  dada.por  libre.  No 
se  enticiule  por  Cori^eljo .  Jácito ,  que  ésta  señora  fíie- 
.  se  Española :  nias  yo  Ip  creo  por  el  liombre ,  que  tan 
cotccamcmc  w  de.  aci;  i*  estagic  niidvió  ái^erdel^ 
.Jli^ncíon  aqur.  Mu« 

(a)  £n  el  iib.  ¿.  (¿}  £a  el  lib.  x.  (c)  labro  priiiieN|. 


3i«  Ubr^lX. 

'  5   Murfé  en  AnHochla  á  e»ta  sazón  Germánico  Cé* 
sar  ,  muy  pariente  de  h  casa  Cesárea ,  y  muy  valeroso 
Capitán :  y  porque  hubo  sospecha  qae  murió  con  pon- 
zoña ,  cai^  toida  la  culpa  sobre  nn  Gneyo  Pisón ,  que 
iübh  poco  átttes  gobernado  á  Emña.'  Y  pon  lo  dei»tt 
le  iwxinmiáron ,  cotno  Cornelio  Tácito  dice ,  quehih 
hh  Helgado  grandes  cohechos  acá.  Rié  acusado  en  jui- 
cio público ,  y  macóse  él  mismo  una  noche  en  su  apo- 
sento ,  teniendo  por  cierto ,  que  había  de  ser  coii* 
denado  y  nuierto  por  justicia.  E^a  muy  onfinario'  en 
-este  tiempo  d  ser  gobernada  España  con  mucha  ti- 
taníti  Porque  tanol^n  pócó  después  filé  condenado  én 
Roma  Viblo  Sereno  ,  que  siendo  Procónsul  en  la  TU* 
terlor ,  por  victochs  grandes  ^  en  pdbfico  |it« 
.  aa,  habla  sldó  agisado  en  Roma  por  $a  mismo  tíjo: 
yesto'ibé'mas  triste  cosa  pañí  sii  padre,  que  todosa 
peligro.  La  pena  q'ii'e  seíle^ifiÓ  filé ,  que  lo'destetiálon 
4  la  Isla  Aniiorgo  ,  que  eiá  una  de  liis  ddadas  en  d 
'mar  Egco ,  como,  también  .Comdid  TádtD  esolba 

6  •  No  esperiron  los  de  la  Qtetloír-  en'este  mismo 
tiSempo ,  que  era  d  año  vdnte  y  seb.  de  nuestro  Re- 
^¿iím ,  que  éh  Rbnñátascigiaisén  i  'Lucio  Pbon  su  fíü- 
iSbt'  Este ,  como  •  e!íciffi^  Corhéiio  tééito  («) ,  fótfgaMi 

tferlra'  don  nuevos  tributos ,  y  cón  ebbrarlos  mas  a^ 
peramente  de  lo  que  sq  podia  suM^.  Acidaba  coató- 
do  esta  muy  descuidado  ,  y  sin  guarda  id  itecatb,«al 
sus  áiáMa4¿.reqnetiaii,  porque  h  mucha  pase  deis 
*  'provlffc£i'l<ya^<^ába;  eámSHáhdc^^tltédék^^ 
la  tfetVa  dé  WTeriboéití^  ;<d¿^éft^^ 
mps4¡tt»a  r  c^tsiff\iá'cc^  y  hé[ri¿u^  lé- 

'jos  de  Santisterande  GórmazV«iir  lál)Mór;^oé  Cor- 
nelio Tácito  dice  era  natiird  ;de  aquélla  tierra ,  fe 
"safió  doimproviso  ú  cncnáitro  en  un  éabaHo ,  y  dd 
^olpé'lrUrid'tté^nahért^  /stn'qüé  pudiése  ser 
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defendido  por  ninguno  de  los  suyo^.  Con  la  misma 
presteza ,  que  acabó  el  Tennestino  su  hazaña  ,  se  pu- 
so en  huida ,  y  valiéndole  la  gran  ligcicza  de  su  ca- 
ballo ,  se  aventajó  de  los  del  Pretor ,  que  lo  seguían, 
hasta  meterse  en  muy  ás  peras  breñas ,  sin  que  lo  pu- 
diesen alcanzar  ,  ni  aun  ver  dónde  se  escondía.  Viéndo- 
se ya  Ubre,  y  en  grandes  asperezas ,  parecióle  dexar  el 
caballo  ,  por  poder  mejor  atravesar  lo  fragoso  de  la 
montaña.  Alejóse  tanto  con  esto,  que  los  que  iban 
tras  ci,  perdieron  el  rastro,  y  la  esperanza  de  poder- 
Jo  haber :  mas  hubieron  su  caballo ,  el  qual  llevaron 
por  todas  las  aldeas  comarcanas,  pesquisando  cuyo 
ñiesc.  Por  aquí  vinieron  á  conocer  el  matador ,  que 
ya  con  disíaiulacion  pensaba  escaparse :  preso  y  ñera- 
mente atormentado ,  porque  declarase  quién  eran  los 
demás  que  tenían  parte  en  aquel  hecho  :  con  voz  alta 
y  muy  constante  hablando  en  su  lengua  Española  ,  res- 
pondió ,  que  en  vano  le  preguntaban  aquello.  Vengan 
(decía  muy  sosegadamente)  vengan  aquí  mis  compa- 
ñeros ,  y  estén  presentes. á  verme  atormentar,  que  mea 
segaros  estarán  i  pues  ninguna  fuerza  de  dolor  habrá 
tan  grande,  que  me  saque  una  palabra  deste  hecho. 
Así  pasó  todo  iiadia  en  cnielisunos  tormentos ,  ven- 
clénraos ^mIo«  con  «i  conscanda. .  El  día  siguiente  lo 
volvna  á  la  moma  litiga  3  y  él  ceo  todo  lo  que  ba- 
hía {íKÍeddo ,  con  gran  fuerza  y  denuedo  se  escapó  4$ 
improviso  de  los  que  lo  lle?aban  ^  y  dio  con  su  cabe- 
sa  en  una  peña  con  tanta^ia ,  que  se  la  rom{»ó  cgk 
da ,  y  mur»  luego*  Tilyote  por  ckrto ,  como  díce.Cor«* 
Helio  Tácito ,  que  fiodos  los  Termestinos  .ordenáMsá 
csca  nnierce  .de  IÍ50D ,  y  4c  eiecutp  I  por  nuno  dest^ 
solo ,  cpa  mostró  bien  eo  -su  csfoerzo,  y;,  constinctái 
qaán  buena  elección  tié  la  que  se  hko  dél  para  tas 
erafl  hccho.  Parece  que  les  cabia  ya  por  suerte  á  loa 


muertos  en  ella»  Ya  éste »  como  fiemos  visto ,  es  el 

ter- 
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tercero  de  los  destc  Hnagc,  que  fueron  muertos  acá. 
Y  el  cxemplo  del  uno  de  ios  pasados  pudlcta  mover 
á  éste ,  para  no  usar  este  rigor  con  nuestra  gente.  "Mas 
„el  ambición  y  el  avaricia  ,  qiundo  una  vez  se  apode- 
„ran  de!  ánimo  ,  de  tal  maiicia  lo  ciegan  ,  que  no  so- 
flámente no  mira  a  los  excmplos  pasados ,  sino  que 
ni  aun  tampoco  ve  los  peligros  presentes. 

7  Después  el  año  treinta  y  dos  se  puso  en  Córdo- 
ba otro  mármol ,  que  está  también  en  la  Iglesia  Ma- 
yor ,  con  memoria  del  templo  de  Jano ;  y  tieoe  es- 
tas letras. 

m?.  CAE8A1L  DI- 
:    VI.  AVOVSTI.  F.  D. 

IVLI.  NEPOS.  AV- 
GVSTVS.  PONTV- 
FEX.  MAX.  COS. 
V.  IMP.  TRIB.  PO 
T£$T.  XXXVU.  AB. 
lANO. 

r  .  AVGVSTO.  QVI.  . 

EST.  AD.  BAETIM. 
VSQVR;  AD.  OC- 
CKAWVM.  xXIlil. 

En  castellano  dice.  Esta  col'ina  ,  se  puso  siendo  Empe- 
rador Tiberio  César  Atigusto,  hijo  del  divino  Augus- 
to ,  ilkro  del  divino  Julio ,  Pontífice  Máximo ,  el  año 
qtie  tenia  el  quinto  Consulado,  teniendo  la  sexta  vez 
el  podeiío  y  título  de  C^piran  General ,  y  habiendo 
ya  tenido  treinta  y  siete  veces  e!  poderío  de  Tiibuno 
dd  Pueblo.  Señala  esta  cóluna  ciento  y  catorce  milbs 
que  hay  desde  el  Templo  Imperial  del  Dios  Taño  ,  que 
está  júnio  al  rio  Guadalquivir  ,  hasta  el  mar  Occa.io. 
Y^  entiéndese ,  que  se  puso  esta  piedra  el  año  que  esti 
dicho  ,  porque  Tiberio  tuvo  en  el  su  quinto  Consula- 
do ,  de  q^ue  cu  elia  se  hace  meocion. 
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CAPITULO  IIL 

Los  kngnages  diversos  que  tenían  por  este  tiem^ 
po  ¡os  'Españoles  ,  y  el  rastro 
que  se  baila  <kUos. 

^  I  Aunque  la  lengua  Latina  3e  había  ya  introdu- 
cido en  España  por  éste  tiempo ,  asi  que  se  encendía 
7  se  hablaba  casi  comunmente  entre  la  gente  princt* 
pal :  mas  todavía  se  conservaba  en  cada  provincia  de 
España  ,  \\  lengua  particular  que  tenia.  Porque  ningu- 
na duda  hay ,  sino  que  no  era  todo  nno  el  ienguage  de 
España  ,  como  algunos  piensan ,  habiendo  algunas  di- 
ferencias ,  como  hasta  agora  también  las  hay ,  unas 
mas  diversas ,  y  otras  menos.  Esta  diversidad  parece 
clara ,  por  decir  Strabon  expresamente  {a) ,  que  los 
Españoles  no  tcnLin  todos  un  Ienguage :  y  por  lo  que 
Pomponio  Meía  y  el  mismo  Estrabon  dicen  ,  qiiando 
llegan  á  descrevir  Ki  cosri  de  Vizcaya  ,  h.icicndo  gran 
?:íIvi,  de  Li  dificiiltad  que  h.ibla  ,  en  poner  los  nom- 
bres de  aq  iclios  l'ijnres  ,  siendo  »  como  eran  ,  tan  ás- 
peros y  Inoncos  en  su  sonido  y  proniinci.icion.  Y 
pues  cu  los  otros  lugares  de  España  no  hallaban  esta 
dificultad ,  claro  está  ,  que  la  causaba  la  cxtrañcza  de 
Ja  fengua  de  los  Vizcainos  ,  muy  diversa  y  peregrina 
para  los  demás  Españoles  ,  como  Pomponio  Mela  lo 
era.  Estos  Icngiiages  Españoles  así  diversos  se  conser- 
vaban aun  por  este  tiempo  ,  como  se  ve  manifiesto  eii 
lo  que  Cornelio  Tácito  refiere  [b]  de  aquel  Termes- 
tino  ,  y  por  lo  que  presto  veremos  que  Séneca  rra- 
ta  de  Pordo  Ladrón  Español.  El  mismo  autor  mues- 
tra también  conao  los  Vizcainos  tenian  por  este  tiem- 
po sa  propia. ki^^ ,  y-  diferente  de  las  otra&  de  Espa- 

na» 
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fia.  Dice  {a) ,  cfit  pasáron  algún  tiempo  en  Cárcegif 
donde  ¿1  escrebia  esto ,  naeitros  Bspa^Ies ,  lo  qual  se 
parecía  agora  en  tragues  y  en  vocablos  Vizcaínos  ^  que 
retenían  y  conservaban.  Deseos  lenguages  Españoles  que- 
da muy  poco  rastro,  y  solamente  alanos  vocablos 
que  se  hallan  referidos  por  de  España  en  los  autoics 
antros.  Dellos  son  los  siguientes»  A  los  hombres ,  qae 
por  ser  mal  coiisiderados  en  mudias  cusas,  los  llama- 
mos agora  toch<K ,  y  en  Latín  loa  nombran  stolidos, 
por  este  tiempo  los  llamaban  acá  gardos,  como  Qoiih 
tillano  lo  reñere  C^).  £1  nombre  de  la  lanza  de  nosotros 
lo  tomáton  los  Romanos  ,  como  lo*  trae  Aab  Gcfio 
de  Marco  Varron  (c).  Del  mismo  autor 'es  (d) ,  que  lia- 
osaban  en  las  Islas  de  Mallorca  y  Menorca  vcpiones  á 
las  zaidas :  y  hablando  destas  aves,  se  podna  pensar  que 
dice  el  mismo  autor ,  que  era  también  propio  vo- 
cablo de  aquellas  Islas  Buteo ,  con  qoe  nombraban  cier- 
to  género  de  ave  de  rapiña,  bueno  para  comer.  De  tal 
manm  habla  también  este  autor  (f)  dos  veces  de  la 
grana  que  se  cogía  en  Mcrida,  que  podria  alguno  ima* 
ginar ,  que  el  vocablo  de  grana  era  ann  entánca  fspa* 
aoJ.  Mas  no  tiene  esto  tanra  apeicilda »  por  tener  su 
Origen  en  el  Latin.  Y  aunque  en  el  nombre  de  la  grana 
hay  esta  duda ,  no  la  puede  haber  en  el  de  la  matm  ca 
que  se  cria.  Porque  Plinio  allí  dice  expresamente  {f\ 
que  los  Españoles  llamábamos  Cuscuiia  á  las  plantas  don- 
de la  grana  nacía :  y  es  casi  el  mismo  vocno  qoe^ntl 
tenemos ,  llamindolas  cosGOias.Álargocs  thmaBWis'ayH 
ra  en  España  una  f^kmta,  conocida  por  este  nombre 
para  algunas  medicinas :  y  antigoamenee  se  llamaba  acá 
aspalatho ,  como  el  mismo  autor  lo  afírma  (g).  De 
Flinio  tangen  se  sabe  y  de  ocroa  antoce»  lo  pusimos 


(•)  Sn  ti  libro  de  la  consolación  i  m  madre  ;Aftioa.  (¿)  lib*  S%  c  ^. 
CO  libw  i$.ttp.  30.  (d)  Lib.  xo.  c.  4p. 
*  'to  Ba  el  lib.  o.  c  41.  y  ea  el  Ub»  aa.  cap.  1.  (/)  Lib.  24.  c.  13. 
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en  su  liig.ir  ,  como  los  Nu  man  tinos  I  Limaban  celi.i  cicr* 
ta  manera  de  bicb.igc  que  usib.m  ,  y  este  mismo  bieba- 
í^e  ó  otro  diverso  ,  se  nombraba  rambien  acá  ceria:  que 
en  Plinio  no  esta  aclarado  (.1).  Los  Romanos  üimabaa 
cunículos  á  los  conc)os,  y  Lini  iccs  á  los  gazapos;  y  Plinio 
dice      que  ambos  estos  vocablos  eran  Españoles.  Cier- 
to genero  de  hormigas  vencr.osas  llamaban  ios  Anda- 
luces salpngas.  En  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  cierto 
genero  de  caracoles  qwc  sc  hallaban  en  las  cuevas  ,  te- 
nían por  nombre  cavaticos  :  aunque  qnando  Plinio  lo 
dice  (r)  ,  se  puede  pensar,  que  no  puso  el  vocablo  pro- 
pio de  aquella  tierra,  sino  el  que  en  Lariu  le  rcspondia.- 
Lo  mismo  creo  yo  que  hizo  este  autor  en  el  nombre 
E«;pañol  de  las  abutardas.  Dice  {d)  como  las  aoinbra- 
ban  acá  avcstardas ,  que  quiere  decir  en  Latín  aves  pe- 
rezosas. Y  no  debía  ser  éste  el  nombre  Español  ,  sino 
otro  que  con  palabras  Españolas  decía  lo  mismo,  que 
estas  Latinas.  Como  Plinio   escrcbia  en   aqueíla  su 
obra  (e)  de  muchas  cosas  diversas ,  y  él  las  habia  notado 
estando  acá,  asi  se  hallan  en  el  notados  muchos  voca- 
blos Españoles.  Viriles  reftere  (f)  que  se  llamaban  en  ía 
Celtiberia  las  axorcas  que  traían  los  hombres ,  y  por 
esto  sc  puede  pensar  desre  vocablo  ,  lo  que  de  los  do$ 
pasados.  A  cierta  manera  de  barras  de  oro  pequeñas  ^  i 
que  agora  llamamos  rieles ,  escribe  este  autor     ,  que 
las  nombrábamos  estrígiles.  Y  luego  sc  ve  que  puede 
haber  en  este  vocaWo  la  misma  duda ,  que  en  los  tres 
precedentes.  Esta  no  hay  en  los  dos  vocablos  Españoles^ 
que  pone  poco  después.  Palacras  y  palacranas  eran  nom- 
bres de  acá  con  que  nombraban  las  barras  ^  ó  pedazos 
de  oro  grandes,  como  se  hallaban  en  las  minas.  Y  si 
eran  mas  pequeños  esto^.ped^^,  ^a>u,nombre  bfi- 

,  li- 

C^)  Lib.  %^.  c  44.  (h)  Llb.  8.  c.       (r)  LIb.       cap.  4. 
Ba  el  cao •  tignieata. 
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luces.  B'ibbaciones  ilaiiiaban  también  ios  Españoles, se- 
gún este  autor  {a)^  y  los  de  Vizcaya  principalmente ,  á 
ciertas  venas  diferentes  de  la  piedra  laian,  que  se  halla- 
ban entre  ellas  en  los  veneros.  Las  paredes  de  tapias,  | 
como  era  cosa  muy  particular  de  España ,  asi  tenían  en  i 
ella  su  propio  nombre  ,  que  era  hormazos ,  ó  cosa  que 
mucho  parecía  á  este  vocablo,  como  de  Plinio  se  en- 
tiende (b),  Y  tenemos  agora  este  vocablo  ,  para  signiñ-  ' 
car  con  él  otra  manera  de  pared  poco  diferente.  Cetra 
era  vocablo  Español ,  con  que  significaban  el  esaido  de 
cuero ,  como  es  agora  el  adarga.  Y  falarica  era  un  géne- 
ro de  arma  enhastada  arrojadiza,  que  muy  á  la  larga  pin- 
ta Tito  Livio.  En  cl  y  en  otros  autores  hay  mucha 
mención  de  las  cetras.  Y  dellas  y  de  una  cobertura  Espa- 
ñola, como  manto  ó  herreruelo,  llamada  Sas^o,  de  que 
ya  algunas  veces  se  ha  dicho.  Así  también  se  ha  reíaU 
do  (O  el  nombre  de  una  manera  de  silla  Española ,  que 
usaba  Augusto  llamada  Dureta  ^  y  era  sii  propio  nom- 
bre de  acá.  Cocoiobis  era,  se^un  Plinio  rehere  (¿),vo-  \ 
cabio  Español  ,  con  que  nombrábamos  cierto  vidueño  | 
de  cepas.  Asi  se  podrían  hallar  también  otros  vocablos  i 
en  los  autores  de  los  lenguaces  antiguos  Españoles.  Y  e.^ta  ' 
es  la  razón  que  yo  puedo  dar  dellos  ,  sin  poder  aíitnut  ' 
otra  ninguna  particularidad,  Y  de  lo  dicho  rcs'ilra  en- 
tenderse,  como  no  tienen  buen  fiuadamcnto  ,  los  qne 
quieren  decir,  que  la  lengua  que  los  Vizcaínos  2íor:  | 
tienen  ,  y  llamaa  Yascueoic ,  liié  la  común  auti^uaác 
coda  £spaáa.  .  , 

-  (o-)  L¡b.  3¿.  c.  14.'  W' «á'él  Vh:'ii. icU- 
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E/  destierro  de  un.  btrmano  de  Séneca,  Los  Esp0^ 
ñoks  que  fuérm  á^ver  á  Uto  Uvio,  T  ¡a  muer-- 
té  dt  nueitro  Redentor  Jesu-Cbristo.  ' 

I  iErfl  ano  ?ia;n lente  treinta  y  tres  ,  desterró  el  Em- 
perador i  iberio  a  Junio  Galion,  hermano  de  Séneca  ,  y 
hijo  de  Séneca  el  vicio.  La  causa  de  s'i  desticno,  como 
Cornelío  Tácito  y  L )ion  escriben  ,  fué  que  él  por  pen- 
sar lisonjeaba  muclio  á  Tiberio,  propuso  en  el  Senado, 
seria  bien  qne  los  soldados  Preteríanos  ( y  eran  los  de 
la  guarda  dci  Emperador)  quando  llegasen  á  ser  Eméri- 
tos, gozasen  la  preeminencia  de  sentarse  en  el  teatro  á 
mirar  los  juegos  públicos,  en  las  catorce  gradas  mas» 
honradas  ,  donde  nadie  sino  gente  principal  solía  estar. 
Al  Emperador  le  supo  mal  esto  ,  y  con  furia  reprehen- 
•  dio  á  Gaiíon  por  una  carta  ( porque  estaba  Tiberio  au- 
sente de  Roma  )  dicieiuiole  con  aspereza  :  <  que  qué  te^ 
nía  él  que  ver  con  los  soldados^  <De  cuyas  cosas  na-r 
die  ha  de  tratar  ni  darles  premios ,  sino  solo  su  Gene- 
ral !  Que  (queriéndoles  dar  esta  honra ,  les  daban  gran- 
des ocasiones  de  alborotos  y  motines.  Lúe c,o  se  orde- 
nen de  dosrcrcar  á  Galion  por  ^sto.  Y  porque  parecía  qtic 
no  tenía  en  riada  el  destierro ,  yéndolo  á  pasar  en  la  ía- 
sula  de  Lesbo ,  que  era  fértil  y  dcieytosa , ;  volviéronlo 
á  Roma  ,  y  tuviéroolo  preso  en:  diversas  cafos  de Td$^ 
que  tenían  cargos  públicos.  *•       ¡jd  : .. 

z  En  tie{ii[X)  del  Emporador  Tiberia*/ flarecia  ma- 
cho cri  Roma  Tito  Li vio  ,"  y  la  fama  d6;Sa  grande  elo- 
qucacia  y  grandeza  en  cscrcblr  la  Historia ,  se  extendía 
por  todo  el  mundo.  Hubo  algunos  Españoles  ,  que  mo- 
vidos con  admiración  de  su  ingen|o,.  co^  que  en  sus 
Historias  espanc^i^  |l^ti¿4Pa        tici;^^  á 
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Roma  por  solo  verlo.  Dice  muy  agudamente  San  Ge- 
rónimo (d) ,  fué.  cosa  de  mucha  maravilla,  que  no  ha- 
biéndoles movido  la  ciudad  de  Roma  y  su  Magestad, 
para  irla  á  ver :  sola  la  íama  de  un  hombre  los  llevó 
nasta  allá.  Y  entrando  en  una  ciudad  como  aquella ,  bus- 
caban otra  cosa  mas  que  ella.  Yo  veo  también  en  este 
hecho  los  liruios  cspílirns  de  nuestros  Españoles,  y  sus 
ingenios  nobles  y  nv.iy  levantados  :  porque  si  no  soa 
tales,  no  suelen  moverse  tan  poderosamente  en  seme- 
jantes deseos.  Plinio  cl  menor  dice  {b) ,  que  no  era  mas 
de  uno  el  que  ftic,  y  que  era  hombre  ilustre,  y  que  ea 
habiciuio  visto  á  Tito  T  ivio,  se  volvió  luego  para  qu^ 
se  entendiese,  como  no  venia  á  mas  que  aquello. 

3    Vocieno  Montano  ran/ibien  fué  un  orador  famo- 
so en  tiempo  deste  Emperador,  y  dél  hace  mención 
Séneca  el  padre  algunas  veces.  Desterróle  Tiberio  á 
nuestras  Islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y  allí  c>r'.ivo  ,  co- 
mo Ensebio  aienra  en  m  Coroníca,  hasti  que  niurió, 
y  por  haber  estado  y  muci  ro  acá  hice  esta  mención  del 
-  4    En  tiempo  deste  Emperador  se  comenzó  á  inrro-  * 
dncir  y  usar  en  Roma ,  que  los  que  habían  escrito  alguna» 
especialmente  obra  de  poesía  ,  juntaban  sus  señores  J 
amigos,  y  con  gran  pompare  la  recitaban.  „  Había  en  cs- 
to  grandes  cumplimientos ,  y  vanos  aplausos  y  lisonjas, 
y  todo  era  muchas  veces  gran  pesadumbre  y  fastidio 
inrolcrable  ,  qual  sabe  que  es,  quien  con  buen  gusto 
y  juicio  ha  padecido  el  tormento  de  oir,  sin  poder 
hacer  otra  cosa  algunas  horas  ,  y  alabar  después  tor- 
„zosamcnce  una  mala  poesía  ,  ó  qualquicr  otra  escri- 
„tLua  no  buena.*'  Y  fué  menester  dar  cuenta  desto, 
porque  será  adelante  necesario  saberio. 

S  Fueron  íclicisimos  y  bienaventurados  los  tiempos 
deste  Emperador ,  y  de  mayor  ventura  y  buaia  dicha 

♦  *  .  pa- 

(fl)  En  el  Prologo  de  h  Eiblla. 
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para  todo  d  universo ,  que  ninguno  de  los  que  habían 
precedido ,  ni  seguirán  después  ;  si  consideramos  como 
en  ellos  vivió ,  predicó ,  nos  enseñó ,  y  nos  redimió  con 
su  muerte  preciosa  Jesn-Christo  nuestro  Redentor  ,  y 
de  siervos  malditos  y  condenados  á  muerte  etenvL»  con 
la  suya  nos  hizo  hijos  y  herederos  de  su  gloria  sin  fin, 
y  padeció  Jesu-Christo  nuestro  Redentor  este  año  si- 
guiente treinta  y  qnarro  de  s'.i  nacimiento  ,  habiendo 
cumplidos  ya  los  trenita  y  tres  años  de  su  edad  ,  y  pa- 
sados tres  meses  y  dos  días  del  año  treinta  y  qua- 
tro  dclla.  Incluyendo  el  dia  del  nacimiento  y  de  su 
miicirc.  Esto  es  así  verdad ,  porque  lo  es  haber  sido 
muerto  este  año  ,  que  es  el  dccinio  octavo  del  señorío 
de  Tiberio  Cesar ,  siendo  Cónsules  en  Roma  Servio  S'il- 
picío  Galba  ,  y  Lucio  Cornelio  Syla ,  Viernes  á  los 
veinte  y  cinco  de  Mnrzo  ,  el  mismo  dia  en  que  hacia 
treinta  y  quatro  anos  ,  en  que  fué  anuiu'iado  y  conce- 
bido en  Jas  entrañas  Santísimas  de  la  sagrada  \''íigen 
María  nuestra  Señora.  Ser  éste  el  verdadero  dia  de  la 
Pasión  de  nuestro  Redentor,  demás  que  lo  escribiífll 
muchos  de  ios  Santos  Doctores  antiguos ,  como  nues- 
tro ünstrc  Pedro  Mexia  lo  rcñere :  pruébalo  también  con 
gran  delicadeza  y  claridad  Fray  Onufrio  Panvínío  en  sus 
Fastos^  llegando  á  este  año  :  sin  que  pueda  quedar  al- 
guna duda  á  quien  bien  sintiere.  Y  habiendo  contaád 
cosa  ran  alta  y  de  tan  divino  misterio  ,  no  podri'  Olí 
este  lugar  dexar  de  abatirse  mucho  la  Historia  ,  y  dan 
gran  calda  ,  habiendo  de  proscenir  otras  cosas  proÉH 
ñas,  que  como  en  comparación  désta  ,  y  para  juntarsd 

con  ella ,  son  indignas ;  asi  son  paca  la  tíkcofia  ácEa^ 
paña  mecoaiias*  •  > 

♦  .  í    .    •  / 
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CAPITULO  V. 

La  muerte  de  Sexto  Mario.  El  mucho  oro  que  s% 
i  saúaba  en  España,  Monstruos  que  se  viérm 
acá.     el  poeta  SextUio  Hena. 

1  JLia  crueldad  de  Tiberio  César  embrabecída  mas 
con  desordenada  avaricia  ,  le  hizo  que  matase  este  año 
á  Sexto  Mirio  Hspafiol  de  nación  ,  y  el  mas  rico  dctO' 
da  su  riei  ta,  que  .á  la  sazón  vivia  en  Roma.  Cornelio 
Tácito  dice  (a) ,  k  impusieron  que  liabia  corrompido 
una  su  hi)a  que  tenía  ,  y  por  esto  fue  condenado  á  muer- 
te ,  y  dióselc  tan  cruel ,  que  lo  despeñaron  dchí^rm 
roci  del  Capitolio.  Y  añade  Cornelk> Tácito  ,  como  ei 
imperador  se  tomó^  luego  p^ia  sí ^iVias  ricas  minas  de 
pro  ,  c[[ic  c\  triste  Sexto  Mario  acá  tenia  ,  para  que  no 
se  pudiese  encubrir ,  no  haber  sido  el  incesto  de  su 
hija  verdadera  culpa  ,  sino  achaque  que  se  buscó  para 
tornarle  sus  grandes  riquezas.  Dion  cuenta  masáis 
larga  de^re  Sextio  Mario,  que  era  «^i-jn  privado  del  i- 
berio,  y  que  con  esto  había  crecido  demasiadamente 
en  riquezas  y  poderío.  De  ambas  cosas  pone  un  donoso 
tifcíiinonio.  Enojóle  un  v^tino,  y  el  convidóle  a  comer, 
sir)  qu^  rotro  osase  rehusar  c!  convite  de  un  hom- 
bre tan  «(>oderoso;  aunque  ya  le  temía.  Túvole  Ma- 
nó.dos  fiasen  su  casa  el  primero  le. i\iandáderrí«  ¡ 
bar^toda  la  suya  por  veogáDEa :  y  habiéndose  luego  arre-  I 
peádéo^^le  volvió  á  repaiarl  la  casa  con  mucha  vemaja 
y  mejoría.  Quando  el  convidado  volvió. á  cUa »  síq  sa- 
ber nada  í<g  lo  que  pasaba ,  y  la  halló  tan  mejorada ,  no 
podía  enceMer  quién  hubiese  labrádola :  hasta  que  Ma- 
rio le  dio  coema  de  todo  lo  que  hahia  hecho ,  anro- 
^  ncs« 
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nestándolc  que  entendiese  quánto  poderío  rcnia  para 
destruirle  ,  y  para  hacerle  bien.  Temió  Mario  después 
que  Ja  gran  hermosura  de  su  hija  provocaría  á  Tiberio 
á  que  la  deshonrase.  Por  esto  se  la  quitó  de  delante ,  y 
la  envió  fuera  de  Roma.  Luego  le  acusaron  que  iubía 
ci  corrompido  su  hija  ,  y  fué  despenado,  y  su  hija  cam- 
bien fue  muerta.  Así  parece  que  se  concertáron  la  cruel- 
dad ,  el  avaricia,  y  la  torpeza  de  iuxuda^  paia  afear 
á  poríia  mas  este  hecho. 

2    Fue  cosa  harto  notable  en  España  por  este  tiem- 
po y  mas  de  cien  años  después ,  el  sacarse  oro  en  gran 
cantidad  por  muchas  partes  dellá.  No  se  entiende  esto 
por  esta  condenación  de  Sexrio  Mario  solamente:  sino 
por  espantar  lo  que  Piinio  deseo  escribe  (d),  afirmando 
se  hallaban  en  las  minas  de  acá  algunos  pedazos  de  oro 
de  mas  que  diez  libras  :  y  este  metal  era  tan  íiiio  y  puro, 
que  no  era  menester  fundirlo.  También  refiere  que  en 
Asturias,  Galicia,  y  parte  de  Portugal  se  sacaba  cada 
año  veinte  mil  libras  de  oro  de  las  de  entonces ,  y  son 
treinta  mil  marcos  de  asjora  :  que  es  suma  de  poco  me- 
nos que  tres  millones  de  ducados.  Y  prosigue  que  hasta 
entonces  no  se  sabia  otra  ninguna  provincia  que  fuese 
tan  fertí!  en  esta  riqueza.  Tau^bien  en  las  muchas  ma- 
neras que  cuenta  tenían  nuestros  Españoles  en  ei  sacar 
el  oro ,  y  en  otras  partiailaridades  ,  se  parece  bien  quin- 
to deseo  teniamos.  También  espanta  como  siendo  \x 
codich  de  agora  tan  grande,  ó  mayor  que  la  de  enton- 
ces ,  no  se  despiertan  nuestros  naturales  con  ella.  A  \o 
niénos  los  que  tan  vanamente ,  como  muchas  vece» 
venios  ,  gastan  su  vida  y  su  hacienda  en  alquimia ,  me- 
ior  la  emplearían  en  esta  industria.  Bien  sé  que  dicen 
mtichos,  que  los  antiguos  se  dieron  tanta  diligencia  en 
buscar  el  oro  en  España,  y  en  agotarlo  quaado  io  halla- 
ban y  ^oe  ni  ks  (^uedó  mina  por  dcscubxic »  ni  ¿^rano 
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poc  sicar*  Yó  lio  crfo  q  ie  detcubdéron  tote  bt  wif 
BB,  y  pienso  también ,  que  eo  mai  de  mil  y  quinieiH 
tDi  años  naturaleza  paede  haber  focmado  eoterameDce 
€Cras  venas  de  oro,  en  tierra  tan  propia  y  aparejada 
para  darle  materia  deltas.  Faka  de  industria  es ,  y  ran 
grao  flojedad ,  que  todo  el  aidoi  de  la  codicia  oo  la 
puede  encender  ni  avivar*  Yo  he  visto  en  GaHda  grano 
de  oro  sacado  del  Miáo»  del  tamaño  casi  de  un 
¡unzo  ,  y  sitio  hay  en  s»  ribera  qoe  se  arrienda  por  al* 
ganos  dcic«ios  para  sacarsd  en  d  ora 
*  S  £1  avaricia  de  Tiberio  llegó  á  ranta  rapiña,  <p6 
mandó  confiscar  la  hacienda  de  muchos  Españoles  ptia,<« 
dpales ,  y  también  de  otras  provincias.  Y  SisetomoTran* 
quilo  que  solo  cuenta  esto,  dice,  como  las  causas  por  - 
que  lo  hada  eran  siempre  tan  livianas,  quefi  algunos 
se  les  opuso  por  aímen  para  así  destruirlos ,  no  mas 
de  que  tenían  mucha  parte  de  hadenda  en  dineros ,  foi^ 
mando  de  allí  la  sospecha ,  que  trataban  de  hacer  ak 
gun  levanumiento  en  la  rietra. 

4  En  tiempo  deste  Emperador  Tiberio  en  d  oiar 
de  Lisboa ,  que  eotónces  llamaban  Olisippo  ó  UU&ippo, 
se  vió  un  Tritón ,  de  la  misma  forma  que  los  poetas 
k  representan.  Ellos  fingen  que  estos  Tritones  soo  como 
trompeteros  dd  Dios  Neptuno,  á  quien  la.  vana  gen* 
tiHdad  tenia  por  Dios  y  señor  de  la  mar :  y  qtie  terian 
verdadera  ñgura  de  honabresde  k  dnta  ariiba ,  y  de  aUi 
almo  eran  dd  todo  peces ,  y  que  tocaban  grandes  ca- 
racoles de  k  mar  comp  bocinas ,  y  hadan  conestd  gran 
aonttio.  La  extrañeza  y  monstruosidad  dene  personago 
poso  tanta  admiración  en  los  Portugueses  de  Lisboa^ 
que  les  parédá  Cosa  digna ,  dar  aviso  dello  en.  Roma 
alEmpaador,  v  así  como  PUnio  escribe  (a) ,  le  enviá* 
ron  {¿rasdo  esto  una  soleóme  embaxada.  Dice-  mas 
Hdío,  que  ca.aqiieUa  mtama  coata  de  Lisboa  se  vid 
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algunas  veces  ana  Nereyda,  que  era  como  Ninfa  déla 
mar ,  y  cambien  partida  en  ñgura  de  muger  y  de  pecc^ 
y  que  lo  que  tenía  de  muger  era  codo  cubierto  de  granr 
des  y  muy  levantadas  escamas.  Qiando  se  murió ,  oyó- 
ion  los  Fortu^eses  sus  gemidos  semejantes  á  fc>s  de 
los  puercos ,  o  de  otros  animales  de  cierra» 

5    En  tiempo  de  Tiberio  fué  proveido  para  venir  al 
gobierno  de  España  Lucio  Aruncio,  hombre  principal  en 
Roma «  mas  después  tiié  detenido ,  sin  que  Tiberio  le 
consintiese  venir  acá.  Esto  toca  brevemente  y  á  otro 
propósito  Gorn¿lío.  Tatito ,       f  parece  este  Aruncio 
ef  mismo  que  Dion  no  nombra ,  mas  cuenta  (b)  era 
enetnigo  de  Seyano ,  un  privado  que  Tiberio  habia 
muerto   y  que  estaba  elegido  para  venir  al  gpbierao 
de  España. 

6    En  tiempo  deste  Emperador ,  y  algCmos  años  án- 
tes ,  fué  conocido  y  estimado  en  Roma  el  poeta  Sex- 
tfffo  Hena.  Fué  natural  de  Córdova ,  como  en  Séneca 
el  padre  parece  (r) ,  y  él  no  le  da  tanta  doctrina  como 
ingenio.  No  guardaba  un  tenor  perpetuo  en  lo  que  es- 
crebia,  levantándose  y  abatiéndose  con  desigualdad  no- 
table :  no  de  las  alabada^  por  la  diversidad  del  sugeto,  sino 
de  las  viciosas  por  mas  no  poder.  Tuvo  también  otras 
algunas  faltas  de  grosería,  y  de  pareccrscle  el  ser  cxtran^- 
gcro  y  en  no  usar  la  lengua  Latina  tan  bien  como  de- 
biera* Escribió  entre  otras  cosas  una  lamentación  de  la 
muerte  de  Marco  TuIio ,  y  habiéndola  de  recitar  en  casa 
de  Mésala  Corvino,  insigne  orador  de  aquellos  tiempos, 
éonviáó  Como  se  usaba,  para  que  la  oyese  á  Asínío 
Polion  ,  discípulo  de  Marco  Tullo  /  de  quien  atrás  se  ha 
dicho.  Este  ni  era  muy  amigo  de  lá  ñmía  de  su  maestro, 
ni  muy  ■  sufrido  quando  le  tocaban  en  la  de  su  eloqüen- 
cía ,  que  él  mucno  estimaba.  Tod6  esto  mostró  bica 
«qu^  dki  Cdmenzó  Sextilio  á  kedtar  su  obra  ^  un 
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verso  y  cuya  sentencia  en  Castellano  era  esta.  Es  muy 
justo  llorar  á  Cicerón  ,  y  cómo  calla  después  de  él  muer- 
to, sin  poder  hablar  la  lengua  Latina.  Oyendo  esto  Asi- 
nio ,  vuelto  á  Mésala  le  dlxo :  Vos,  Señor ,  que  estáis  en 
vuestra  casa ,  mira  lo  que  podéis  mandar  y  vedar  en  ella, 
que  yo  no  tengo  de  oir  á  éste  que  me  tiene  por  mudo. 
Con  esto  se  levantó  y  se  fué  del  auditorio.  Y  aunque 
parece  afrentaba  al  pobre  poeta ,  mas  se  ofendía  á  sí 
ausmo  con  k  demasiada  libertad  y  aobcibia  dcldooajfiCi 
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ios  Emperadores  Ca/ígu/a  y  Claudio,  Heredes 
murió  acá.  Emilio  Regulo  ilustre  ,Cerdm)es* 
fmptmio  Mela  ^  Colilla  •  y  otros. 

1  Sucedió  a  Tiberio  el  Emperador  Calígub, tan- 
to ,  y  aun  mas  malvado  y  cruel  que  su  predecesor,  el 
año  treinta  y  ocho :  y  en  los  pi  inciplos  <lestc  Empera- 
dor parece  que  vino  en  España  el  bienaventurado  Após- 
tol Santiago  ,  á  predicar  la  Fe  de^  Jesu-Christo  nuestro 
Redentor,  y  hacerse  ni^tro  verdadero  patrón  y  ampa- 
jo  en  clJa,  como  presto  se  tratará  en  su  propio  lugar. 

2  El  malvado  Heredes  Antipas,  que  mató  á  Saa  i 
Juan  Bautista, segiin  afirman  Josefo,  y  Egcsippo,  autores  I 
muy  graves,  y  dellos  lo  tomaron  Sulpício  Seveio  ^  \ 
Bcda ,  vino  al  fin  a  morir  acá  en.España  junto  con  Ja  man- 
yada Heiodiade,  por  quien  el  Santo  fué  muerto.  \  I 
fue  dcst^  manera.  El  vino  á  Roma  con  su  mnger  ,  por 
visitar  i  Calígula ,  y  ganar  su  gracia.  Tomó  esta  ocasión 
Agrippa,  otro  Rey  de  otra  parte  de  Judea  para  venir 

é\  también  á  Roma',  y  acusarle  delante  c|  Emperador 
m  Ja  mueríc  d^  «ii  fietmsino  FiJipp^,  ¿Ij^ukn  kabia 
qiúudo  la  \  ida  y  la  muger.  Temiendo  Heredes  el  cas- 
tigo q^^.Cii^iíi¿^i(c1iHí^^ 
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su  muger  en  España ,  donde  acabaron  ambos  la  \  ida. 
Josefo  dice  en  las  tntigíiedades  (a) ,  que  CaliguU  des- 
terró á  este  Heiodes  á  Lecm  de  Francia.  Mas  en  d 
segundo  libro  de  la  gMeira  de  los  Judíos  cuenta,  coiiio 
hallando  Herodes  mucha  aspereza  en  el  Emperador ,  se 
vino  huyendo  áEsptoa,  y  su  muger  le  acompañó  :  y 
ambos  moriámi  acá»  Y  hase  de  entender,  que  habi« 
por  este  tiempo  Judíos  en  España,  como  también  los 
hahb  en  Italia  y  eo  Ruma ,  y  en  codas  las  otras  pro- 
JviDcias  áés  del  Pueblo  Romano  >  adonde  se  eotrete* 
nian  cb  sos  nModadmics  y  tiéfijgos.  Y  esto  ie  pudo 
mover  á  Herodes  para^oitiise.icá. 

i  Este  maldito EinpefadorCaIí«ila9  dice  Dion^ que 
entre  otras  sus  abominables  maldades ,  tenia  propuesto 
de  robar  cruelmente  á'  España,  por  entender  que  habla 
en  ella  grande  fiqneaa*  Que  aunque  nupca^  cesaban  Ro« 
manos  de  sacar  'pbta  y  oro  de  España,  vx  riqueza  y 
abundancia  íué  siempÉe  caú  grande ,  que  nunca  dexaba 
de  estar  muy  próspera  ,  rica  y  engrandecida. 

4  Tuvo  este  malvado  Emperador  glande  odio  á  Sé- 
neca el  hijo ,  y  decía  macho  mal  de  su  estilo  en  el  es* 
cicUr,  y  quefi6idofeinttar,alfiéno  loexecutófCoo» 
4Mto  coa  descomió  ^jcoAq  se  dirá  en  sn  propio  lugar* 
.  5  .  UasóledeQiliescfildaMntteáCitígpkCa^^ 
¿ea  Gapitaade  sn  ^arda.  Y  dmes  dél  le  habta  intentado 
famhieo  la  muerte  siendo  cabezademia  conjuradon  Emi» 
jloA^goio,  naturalde  Gdidoira^  Era  hombre  principal,  y 
Waba^fatcoe  fs^aé  enqilcáM;  c»  imitan  gpan-hectai^ 
y.los^.fiffleé.Jle3sdgpÍMi.,  y  lo  t^mabuh^r^s»  csbesa^ 
cwküIIq  eif  dL.¥.eBpfCM|nenieifice  Jemo  'cn  hi  antiv 
gpicdadfsCii»  9«iCfá  Casio  Chetea  y  á  los  otros,  qué 
trataban  de  matar  á  Calignla^  los  movían  inúreses  par* 
.^idiiarea^  mas  á  Régolosolo  le  inchaba  no  poder  sufiür 
4ia^io)ortas  .y^  croeMato  que  Ca%da  eo  {nmico  «saba 

*vr:.'.'  ji.í.,    •  .    1  /   •  .  •  "con 
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cor.  rodos.  Y  cs  cosa  principal  en  nuestro  buen  Español 
este  zclo  del  bien  público ,  con  que  se  señalaba  entre 
todos  los  Romanos ,  y  se  movía  á  emprender  una  tan 
grande  hazaña.  No  dice  Josefo  por  ^ué  se  le  estorbó  á 
Régulo  este  so  magnánimo  propósito*  Suetonio  dice 
en  general ,  que  dos  conjuraciones  se  descubrieron ,  y 
otras  aguardaban  oportunidad »  hasta  que  Casio  cabeoft* 
tó  con  k  buena  que  tuvo. 

6  Ddlbagedeste  Emilio  Regulo  parece  cierto  otro 
iqaiense  poso  estatua  en  laciiiaad  aeSag^to,  y  do- 
ta hasu  agora  la*dedkacioli  en  oim  Tone  del  Akaur 
con  estjtt  lettatt,^Y  también  la  posó  Pedro  Appiano  ei 

ÍAVLO.  AEMIUO.  P.  F.  PAL. 
REGVLO.  XV.  VIR.  SACIl. 
FAC.  PRAKFECTO.  VRB. 
IVRÍ.  DICVN.  i^VAKSTO- 
RL  TI.  CAES.  AVG.  PA- 
TRONa 

•  * 

fin  careliano  díde :  Esta  estatua  se  puso  i  Aullo  Emilio 
Bj^o  ,  1^  de  Paoflo  de  k  tdbt  íahtn ,  4100  filé  ano 
délos  qoioce  dipDtados  para  hioei  lo»  «Kiificiot,  y  Fk^ 
feccoen  Roma  para oir  ios pleycot ^ y  senteodailos , y 
Quflttor  de  Tito  César  Augusto ,  y  pásoide  auno  i 
patrón  y  defensor  desea  dudad.  En  Pedro  Applaiio  no 
ae,  lee  S  AC.  PAC  sino  SAGVS  FAC  y  qn¿iá  dedr 
gae  fué  uno  de  iot  qoioce  dipndo»  ifne  tcméipA  cas«^ 
os  mándar  liacqr  Sa|os  para  provisioa-del  exérdro.  Nm 
yo  pongo  lo  que  vio  y  leyó  quien  encdtida  bien  lo  que 
había  en  la  piedra.  Y  yaaliiiidellibsofaiftdodidiiiai 
de  ooo  Emilio  Cordoves. 

7  No  oimpiló  Calígula  aun  quatro  años  ea  an  ta** 
perio ,  y  sucedióle  Claudio » alnado  también  de  :  Angm^ 
to  el  año  de  quarenta  y  dos  del  nacimiento.  En  so  tieoi* 
po  deste  Emperador  sc>  cree  fiid- guando  vMa  ye^cri- 
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liben  Rmumi  librad. «le GeogctfitqoeteiiaBos muy 
bneooft^  Pompofrfo  Mda»  Eápeñol,  y  que  pareced^  la 
canta  de  Séneca^  donde  hubo  nmchos  desee  sobreñom^ 
bie.  Fué  Pompooio  Mela  natutal,  como  él  dice  de  sí 
mismo,  de  Melaría  en  la  costa  del  Océano,  en  el 
Anlalacb » él  qiial  algunos  piensan  qae  es  el  que  ago- 
ta llamamos^.Bejer  .delanueU  Mas  yo  creo  qoeesoba 
á  la  züieiade  la  mar,,  y  no  tan  metido  en  tierra  como 
Bqer. 

8  De  muy  cerca  de  allí  ñié  Tiiranio  Gracola  1  Es-* 
critor  Español  por  estos  tiempos,  á  lo  que  parece,  por- 
que no  sabemos  mas  del ,  de  quanco  Plinio  hablsuido 
id.  Estrecho  de  <übcakar.k>  ákga ,  y-díct  que  na^^ó 
cerca  de  allL 

*  9  A  este  Emperador  le  pusieron  en  Castulo  ciertos 
vecinos  de  allí  una  estatua  con  una  basa  y  titulo  muy 
sioberbio  que  dura  hoy.  Está  agora  U  i%¡isa  en  la  villa 
de  linares ,  en  casa  de  un  caballero  que  llaman  Saa- 
cho  de  fienavides ,  donde  yó  la  he  visto»  Fu^  la  piedra 
cnieia  de  masde  dictf  pies  en  largo  y  tres  en  al(o.  Xje- 
ne  solos  tres  renglones ,  y  las  letras  del  primero  son  de 
un  palmo,  y  Jas  de  Jk)i  dos  de  mas  algo  moictiet»  Y. 
ilíoenaak 

CLAVDIVS.  CAESAR.  AVGVSTVS.  GERMANICV3.  P.  P. 
CORNBUVB.  P.  F.*  CAL.  TAVRVS.  ST.  VA&BRIA.  P.  F: 
VBR1CVN0A.  CORNELIVS.  P.   F.   CAL.   TAV^VS^.  F. 
XVA16.1MP&NSA.^VA.FACXi&«  D.  . 

En  castellano  dice:  Estp  es  el  Emperador  Claudio  Q¿* 
Sar  Augusto  Germánico,  padre  de  la  patria.  Cpmelio 
Tauro  ^  hijo  de  Publjo ,  de 'la  trjbtuGalatina  q  Galería, 
y  Valeria  Verecundia ,  hija  de  Publlo ,  y  Cornclio  Tau- 
ro ,  el  hijo  dcste  Publio  de  la  misma  tribu,  hicieron  y 
dedicáron  esta  estatua»  haWendo  hecho  en  la  fricación 
jaego^,  su  costa. 

10  Jwbim.P!k  íteH6.£mpe«a4Qr.'iw^  ffm  km  de 
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estottu  «e'ichalUcD  Casero d  rio^  mtfa  de^'Cdido» 
Ta ,  en  d  dimitedo  cte  k  IgldU  mayo^ ,  cón  esta  dp^ 

CLAVD.  CAES.  AVG.  GERM. 
PONT.  MAX.  TRIB.  POT.  V.  IMP. 
X.  PP.  COS.  DhSlG.  mi.  OPTA- 
TVS.  RíiBVKRl.  L.  IMAG.  CAES. 
AV6.P.  ILIMP.  0.  S.  P.  D.  £AM. 
^  .  QV&Cra  OPTATO  KT.R8BVR-  ... 
RO  FILIIS  DEDICAVIT.  SENA- 
TVS    DKCREVIT  PERPKTVO 

I 

Lo  que  la  piedra  4ioe,  dkspimde  haber  puesto  al  £in« 
perador  sus  ticulos,  es  que  Opcato,  abonado  4e  Re# 
burro\  d¿  sa  dinero  le  pu«>  aaaeUa  «stama,  y  la  dedi- 
có jontameiite  con  sos  dos  hiios  llamados  Opiato  y 
R.díuno«  Por  esto  d  Senado  ordenó  qae  pcrpcriMiiieiH 
te  d  Optato  ^  hallase  en  qualqnier  cosa  koniosa,  'qoe 
pÉblÍQiaK9iite  se  hiciese. 

\  ik  Bn  tiempo  deste  Emperador  era  famoso  hooH 
bcc  en  Roma  un  Español  de  la  Lusítania.  Este  se  Ua* 
maba  Apuleyo  Diocies ,  y  era  admirable  .en  su  arte  de 
correr  caballos «  cada  ano  por  si  sueltos  ó  uncidos  ea 
carros*  £1  arre  por  «í  es^ioble  y  propia  de  Españolea , 
C9  ilLoma  era  entonces  muy  preciada.»  y  Diodes  extrae 
fiSmeiIte  avencaljado  en  ella  ,  por  lo  qual  todo  mercdó 
«na  tan  ins^ne  memoiia*  fiici  piedra  tiene  ocho  pies 
en  lar^o ,  y  guatro  en  alto ,  la  mtdcitod  de  escritura»  jr 
Ja  lindeza  de  las  letras  la  hacen-'iBliy  ooiSCN^»  y  las  teiiH 
merables'  victorias  de  Diodes-  en  ella  se  cuentan 
fiiinosisima.  Está  2%títt  ttt  Roma  en  d  cao&po  Marcio^ 
en  casvi  cíe  los  caballeros  Datilados  Cediinos.  Fónela  Gut* 
Hermo  Filandro  en  sos  anotadoncs  sohrt  Vitmvia,  y 
también  ^rá  en  el  libio  doiKlo  recogieron  todas  bs  an- 
tigüedades de  Roma ,  y  con  mas  fidelidad  la  pufO  AI-í 
do  Manado  «'sé  <MQjMÍ^  ^Us^^hadlart^quiM  la 
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qaUkre  ver,  quó  yo  por  no  encaren' Espión  no  U  pti- 
te  aquí,  TambicD  np  se  podii  trasladar  en  castellano 
á la  letra,  porque  fuera  cosa  proHxa  y  fastidiosa.  Juih 
to  con  esto  no  se  puede  trasladar  bie9  por  muchas  pac-» 
tioilaridades  que  tiene, que  en  QoeMTa  iepgtia  no-^se 

Saeden  doclarar  sioo  miiy  á  la  lai;ga,  y  con  grandes  rce 
eos.  En  suma  dice  esto :  Que  Geyo.  Apuleyo  Dtodes^ 
Español  de  ia  Lusltania,  vivió  quareota  y  dos  a&os ,  y 
siete  freses,  y  veinte  y  eres  dias.  Luego  comlensa  á  de* 
dr  y  que  vepció  tal  día  con  tal  y  tal  suerte  de  caballo, 
ó  aata ,  en  tal  d  ul  quadrilla,  y  llevó  cal  y  lal  pfedo. 
lUpice  esto  tantas  veces ,  quantas  fueron  sus  Inautno* 
rabies  victorias.  Octa  piedra  deste  misino  Diocles  está 
en  la  casa  del  Obispo  en  Prenesce ,  y  también  b  pone 
Fílandro  y  Aldo:  es  basa  de  estatua  que  le  pusjeroo  á 
Diocles  en  el  templo  de  la  fortuna  que  habia  en  aquel 
lugar  sus  d^s  hi^osGayo  Apuleyo ^imphidiano  y  Nial* 
phidia* 

12  Era  en  Roma  por  este  tiempo  virón  insigne  pot 
sus  letras  Lucio  Moderato  Columela ,  natural  de  la  Isla 
de  C^diz,  9  como  el  lo  da  á  entender  algunas  veces  en 
su  slng^ilar  obra,  que  hasta  agora  tenemos  de  AgricuU 
tura.  Y  a  mque  hace  mención  de  Séneca ,  leyó  sus  obra« 
siendo  él  vivo ,  porque  también  escribe  lo  que  oyó  de« 
.cir  á  L'Tcio  Vohisío,  que  íué  Cónsul  con  el  Empera* 
dot  CaÜgula.  Y  asi  vivia  por  este  tiempo  Columela,  ó 
poco  después. 

I  z  También  hubo  en  Roma  por  este  tiempo  dos 
Oradores  Espatíoles  harto  señalados,  de  quien  Séneca 
el  padre  hace  mucha  mencu>ñ  en  sus  libros  de  Lis  do* 
ciamaclones  y  controveniás  ^  Cornelio  Hispano  y  Cío- 
dio  Turrinos  y  dste  pctstrero  d¡ce(ii)  que  era  nieto  de 
un  caballero ,  en  cuya  casa  posó  acá  Julio  César. 

14.    Ia¿  asimismo  por  este  tiempo  insigne  la  e]o-« 

qüeo* 

|«)  Bs  «1 1!b.  8. 
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qucii.ivi  de  Pordo  Ladrón,  F^pafiol  ,  de  qníen  ya  lih 
xinios,  qiundo  vino  á  Rüuu.  A  lo  que  yo  cico  fue 
natural  de  Córdüva.  A  lo  menos  crióse  en  aquella  ciu- 
dad de^dc  niño  con  Séneca  el  viejo  ,  como  él  en  d 
prologo  de  sus  dccLinucioncs  lo  refiere.  Allí  prosigue 
también  cotí  harta  parriculai  idad  la  mucha  amibtad  que 
,con  el  tuvo,  y  las  grandes  virtudes  de sn  ingenio  y  clo- 
qüencía ,  coa  algunos  exercicios  de  su  vida.  Minió  dé 
una  qiurtana  ,  como  se  halla  en  Li  corónica  de  liuse- 
.bin  :  y  Q'iinriliano  cuenta  dé!  («)  como  se  tuíbo  '.un 
ve/  al  piincipio  de  una  oración.  Metala  ^  otro  gi  MCiíe 
Orador ,  como  en  el  mismo  Sénecsí  se  lee  ,  dedi 
de  Porfío  Ladrón  ,  que  era  eloc¡iicnte  en  su  lencun, 
para  dar  á  entender  que  no  hablaba  perfectamente  ii 
Latina.  Y  por  aquí  se  entiende  como  reñían  aun  toda' b 
por -este  ilempo  los  Españoles  suslengiugcs  narun'e^. 
•Ko  tenemos  otra  obra  suya,  sino  una  declamación  que 
hizo  contra  Lucio  Catiíina,  y  otra  \c/  habremos  de  tra- 
tar del  presto.  Tuvo  Porcio  Ladrón  un  pariente  üaiiu- 
■do  Rústico  Porcío  ,  á  qnícn  como  el  mismo  Sáucu 
dic<^  (r)  ,  acá  en  España  deíendio  en  juicio  ,  y  por  es- 
to parece  ,  como  el  irse  Porcio  Ladioa  i  ¿üijia  fué 
siendo  hombre  entero. 

!  s  Estuvo  en  España  la  Citerior  por  el  Emperador 
Claudio,  un  siervo  suyo,  por  nombre  Drusilano  Ro- 
tundo ,  con  cargo  de  hacienda  ,  y  se  hizo  Ubiai  mía  ilien- 
te  de  plata  de  tanta  grandeza  ,  que  pesaba  quinientas 
libras  de  las  de  entonces  ,  que  son  setecientos  y  cincuen- 
ta marcos  de  agora  ,  y  se  hizo  aposta  pa:a  labiaila  una 
tienda  y  horno  muy  grandes.  Bien  pregunta  Plinio guan- 
do lo  enciua  (d) ,  i  que  quátrtos  hombres  la  hablan  dt 
meueaí  ?  éó  en  que  convite  habia  de  parecer?  Y  para 
acompañaila  teuia  otros  ochó  platos  de  scteuia  y  cin- 

(a)  LIb.  TO.  cap.  t;.  (h)  En  la  13.  controversia  del  irb.  3.  , 
{c)  En  ia  conirover&ta  a^^eí  lib.  5.    (d)  Ea  el  lib.  33.  vap.  ix. 
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co  marcos  cada  uno.  Esto  muestra  la  grande  ab mUari' 
cía  de  plata  que  acá  había.  Muestra  tambíen  la  del  oro, 
cl  escribir  el  mismo  Autor  (¿1),  como  la  mistíui  pro- 
vincia Citerior  envió  en  presente  á  este  Euipci  ador  nnt 
corana  de  oro  ,  que  pesaba  stf  Q(  libras  >  y  erau  dic2 
marcos  y  medio  dt  agora. 

16  En  los  postreros  anos  de  Claudio  ,  §obcr  "ó  á 
España  Gayo  Appío  Sylano  ,  y  de  -acá- lo  envió  á  lla- 
mar el  Emperador  quando  lo  mató.  Ta mbivín  gobernó 
en  el  Andalucía  al  mismo  tiempo  Umbonio  6yUon^ 
como  del  uno  y  del  otro  en  Dion  parece.  • 

17  El  bienaventurado  Apóstol  Santiago,,  nuestro 
Parrón  de  España ,  fué  martirizado  al  principio  del  ser 
üonodcste  Emperador  Claudio ,  y  así  es  .c^cc^i  pfQpÚI 

de  esciibú  del  gioriosi^iiiu)  s>aiuo..       ;  _ 

.   '    .CAPIXUI^O   V.IJ.  :'.    •    ,  ,  i, 

Zéa  njidci  ^  martirio  ^  traslación  ,  invefwion  y  mi^ 
¿agros  del  glorioso  Apóstol  Simiaco  BMim*  ^  ' 

de  España, 

'        ■   ■  I  - 

r 

abiendo  de  comenzar  Incalo  en  lo  que  se  sí-» 
giic  ,  los  principios,  aumento  y  sucesión  de  la  Iü;le5ia 
de  España  ,  y  contar  de  los  mucliQSrV. muy 'esclarecidos 
Santos  con  que  ella  triunfa  soberanamente  dn  el  Cíelo, 
es  grande  alegría  el  haber  de  ser  cl  principio  por  el 
glorioso  Apóstol  Santiago,  á  quien  ella  tuvo  cntón ees 
por  maestro  ,  y  como  por  fundamento  de  lo  muclio 
que  Oíos  quería  edihcar  en  ella,  y  agora  le  tiene  por 
tan  singular  patrón  en  cl  Ciclo  ,  que  parece  nos  tienen 
una  santa  envidia  dcsto  todas  las  otras  naciones  de  la 
Chcistiaudad ,  scgua  con  tanta  fret^ücacia  y  devoción 

vie- 
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vienen  á  visitar  su  santa  sepnlcara,  y  tomir!e  por  sa 
^bogado.  No  pudo  desearse  en  la  I^esia  de  España  más 
lito  prfnctpiO':  ni  yo  ni  oadíc  qucquiskse  cscrebir  do- 
Hi  ,  4K»l§art  mas  de  comeéaftr  pof  otra  parte  Y  por* 
«oé  ^a  táo  principal  <le  la  grandexa  se  goce  cnmpli** 
cUmente  como  es  razón ,  escribiendo  del  Mito  Apds« 
tol  iniuy  por  extenso  S(i<ontaiá  tocio  lo  que  para  el  aa*< 
tbrldad  cMuta  indiu  ittetced  qae  Diosiiiaoá  España 
^dicic  servir. 

,  %  'h\  verdadero  nombre  dcste  tanto  Jacobo ,  to-' 
mado  del  Patrisvca  Jacob  con  poca  diversidad.  Mafor 
«s*]a  ^e  noeberos  loa  £spañdes  hemos  bcdio,  cor^ 
i!)am{ife&do  pocojá  «ocó  el  vocablo ,  hasta  extrañarle 
MQIO  ^  c»mMgota  los  iisamós.  De  Santo  Jacobo  acor- 
tamos (como  en  ios  nombra  pcoplos  orainariamente 
solemos  )  j  diximos  Santo  Jaco.  Cercenamos  también 
<ksto  después  «algo  ,  y  quitando  una  leerá  ,  y  mudando 
otra ,  diximos  Santiago.  No  paró  aquí  el  mudar,  ántes 
jio»qRereí)ñi|^é,ei  Tiago  por.si  no  parece  caer»  ni 
sonSRoWstt,  cMKitt^mos  i  pronutidat  Diago ,  como 
en  escrituras  Españolas  de  rr^CHmtos  y  dodentos  años 
arras  se  ke*  Al  ñn  habiendo  picado  por  todos  estos 
trueques ,  paramos  en  Diego  para  el  nombre  ordinario, 
^edándonos'COÉ:  el  dd.  Sintiago  guarnid  nombramos 
Santo.'  -  ^ 

3  Este  glorioso  A  postor  fiié  natura)  de  la  provin- 
cia de  G.dika ,  hijo  át\  Zebedeo  y  de  Matía  Salomé^ 
aunque  otros  la  llaman  diversaniente ,  y  hermano  man 
yor  del  Evangelista  San  Juan%  Tuvo  parentesco  muy  cer- 
cano con  nuestro  Redentor  Jesu-Chrisro ,  según  la 
carne,  y  lo  mas  común  es  decir  que  fnéron  primos  her- 
manos. Ei  haber  habido  el  parentesco  y  muy  conocido, 
cosa  es  averian  ida  entre  los  Santos  Doctores  :  en  cí 
origen  y  manera  del ,  y  por  qué  parte  se  juntaba  ,  hay 
aig'iiiA  diferencia.  Su  padre  el  Zebedeo  era  pescador, 
oúcio  muy  usado  en  los  puerros  de  jnar*  Y  con  haber 
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en  Galilea  c!  gran  lago  lleno  de  niuciio  pescado  ,  que 
los  Evaiií^elisras  llaman  mar  de  Tiberiadc ,  convidaba 
mas  á  los  naturales  de  la  tiera,  como  lo  era  el  Zcbe- 
deo,  para  entretenerse  en  esta  manera  de  vivir.  El  bien- 
aventurado Doctor  San  Gerónimo  ,  de  noble  iínage  re- 
fiere que  eran  el  Zcbedeo  )•  su  muger  (¿1),  pues  hribLm- 
do  de  San  Juan  en  la  Pasión ,  dice  que  por  ser  hom- 
bre de  noble  casta  ,  tenia  conocimiento  con  el  Pontífi- 
ce de  los  Judíos.  Nicctoro  cambien  trata  {b)  ^  como  cl 
Zcbedeo  era  hombre  principal ,  señor  de  un  navio,  con 
que  seguía  la  pesca  ,  y  así  puso  á  sus  dos  hijos  en  cl 
mismo  cxcrcicio.  Y  paréccse  claro ,  como  padre  y  hi- 
jos seguían  este  trato  de  ia  pesquería  honradameure, 
mas  como  señores  que  como  oficíales,  pues  dice  cl  Evan- 
gelista San  Marcos  expresamente  (f),  que  tenían  criados 
y  gente  de  soldada  que  los  seivi:i  en  su  navio. Estos  se- 
rian los  que  trabaiarian  ,  y  harían  en  aquella  negociación 
todo  lo  servil  y  baxo  que  en  ella  iiabia.  También  ayu- 
daban los  dos  hermanos  ,  como  mancebos  despiertos 
en  algunas  cosas ,  y  así  dice  cl  Evangelista  San  Mateo  (</), 
que  estaban  ellos  aderezando  las  redes  en  su  navio  con 
su  padre  cl  Zcbedeo ,  quando  nuestro  Redentor  los  lla- 
mó para  que  fuesen  sus  discípulos, 

4  El  püdcrío  de  mandarles  Jesa-Chrísto  á  estos  dos 
hcimanob ,  y  la  fuerza  del  juntai  los  consigo  poi  c.iiiJ.id, 
fueron  tnn  grandes  ,  que  como  dice  el  Evangelista  >an 
Mateo,  ellos  luego  (y  vale  tanto  como  decir,  sin  dilación, 
sin  mas  pensar  en  ello  ,  sin  hacer  mas  cuciua  de  sí »  sino 
de  quien  íes  mandaba  )  dexáron  la  nave  y  las  redes ,  y 
á  su  padre,  que  á  la  sazón  estaba  con  ellos  en  ella  ,  y 
siguieron  á  Jesu-Cliristo  de  hecho  con  cl  cuerpo,  y  m.is 
de  veras  con  cl  alma.  Al  llamarlos ,  refiere  el  Evange- 
lÁsca  San  Marcos  {e) ,  que  les,  puso  aucitio  Redentor 

{a)  "En  el  epitafio  de  Marcela.    (/-)  Eq  el  lib.  l.  c  33^ 
(O  C*p.  *.   (fy  Cap.4-   CO  Cap.  ^ 
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nuevo  nombct  Boancrges ,  /fue  quiete  decir  hombres  de 
Trueno.  Y  aunqaeeste  nombre  paredó  después  propio 
de  San  Jaan ,  quondo  comenzó  %a  Evangelio  con  aqud 
^  alto  tronido  :  1»  frincípio  ersí  Verhum ,  que  espanta  loi 
entendimientos  humanos,  según  penetra  en  los  pro- 
fundos misterios  de  la  dívínldd» :  mas  también  el  Após- 
tol Saiittago ,  siendo  acá  en  España  nuestro  amparo  y 
defensa  en  las  euerras,  mereció  con  razón  este  nom- 
bre :  pues  mas  féroz  que  trueno  ni  rayo  espantaba,  con* 
lundia  y  desbarataba  los  grandes  ezcrcitos  de  los  Moros. 

5  Después  de  haberse  ido  así  los  dos  hermanoa  á 
seg'iir.su  Maestro ,  refiere  Niceforo  (j),  tomándolo  de 
otro  autor  llamado  Evodio ,  sucesor  que  fué  de  los 
Apóstoles ,  que  los  bautizó  San  Pedro  á  estos  dos  San- 
tos hermanos ,  y  cUos  bautiasáron  después  á  los  oaas  de 
Jps  Apóstoles.  ^ 

«  e  .Qiiso  luego  nuestro  Redentor  acaiictar  á  estos 
sus  dos  disctpjlosiuncameote  con  San,  Pedro  y  San  An« 
'  dres,  y  mostrarles  como  no  se  habían  engañado  c»  se<- 
giu'rle.  Asi  poco  después  deseo,  según  en  San  Lucas  pa« 
rece  {p) ,  nundó  á  San  Pedro  que  echase  la  red :  y  el  dizo, 
q'.ie  U  echaría  en  su  nombre.  Los  peces  que  dé  aquel 
unce  se  tomáron  fiiéron  tantos ,  que  las  redes  se  ronoH 

Sían ,  y  Ja  nave  se  hundía.  En  este  trabajo  pidió  San  Pe- 
ro el  ayuda  á  Saátiago ,  y  á  su  hermano  que  estaban 
en  otro  navio ,  y  con  venir  ellos  á  socorrerlos ,  se  sacó 
i  tierra  en  salvo  toda  la  pesca»  Y  íué  tan  grande  d  mi- 
lagro de  la  mucha  pesca ,  que  niinca  aad>a  el  Santo 
Evangelista  de  encarecerlo ,  y  San  Pedro  con  el  espanto 
se  echó  á  los  pies  de  nuestro  Redentor ,  y  le  dixo  como 
atónito.  Saif  Señor » de  mi  navio  ,  porque  yo  soy  hom- 
bre pecador.  Luego  da  Dios  muestra  de  quién  es  ,  & 
„  quien  de  veras  le  sigue :  porque  el  verle  y  gustai  lc, 
»» ponga  mas  aliento ,  para  mas  servirle.  Y  todo  redunda 

[é)  Eb  el  lib.  1.  c  3.  (¿)  Cap. 
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en  nuestro  mayor  bien,  que  es  lo  que  el  desea  inerez- 
„  camos  y  alcancemos.  Por  e^to  quiso  que  estos  pes- 
cadores gozasen  lae^o  aqucJ  miJagio  :  que  aunque  pe- 
queño y  muy  corporal,  podía  poner  cebo  pa.i a  cs|>crar 
losónos  mayores  y  mas  celestiales,  que  presto  habían 
de  venir.  Y  ao^ora  le  ayudó  Santiago  á  San  Pedro  en  esta 
pesquería,  después  le  ayudara  mas  cuteramente  en  la 
délas  almas.  Piedieaiáen  España,  y  en  Judea  y  en  Sa- 
maría {dj ,  y  será  martirizado  el  primero  de  los  Apcj^to- 
Ics:  y  el  ¿rano  así  muerto  producirá  gran  h  uro  ,  del  que 
la  Iglesia  se  mantiene  ,  y  San  Pedro  en  cih  mas  deseaba. 

7  En  todo  lo  de  adelante  fueron  siempre  ambos  her- 
manos muy  amados  y  favorecidos  de  nuestro  Redentor 
entre  todos  los  Apostóles ,  como  parece  de  los  míste- 
ríos,en  que  particularmente  quiso  que  le  acompañasen  {b). 
Llevólos  consigo  á  resusciui  la  hija  del  Pnncipe  de  la 
Sinagoga  (c) ,  y  á  gozar  en  la  transfiguración  la  muestra 
de  su  divinidad  y  de  su  gloria.  Y  demás  del  parentesco, 
esta  privanza  tan  conocida  pudo  mover  á  su  madre  des- 
tos  5antos  ,  para  pedir  á  nuestro  Redentor  para  ellos 
los  mas  aveiitaiados  lugares  de  sn  Rey  no  y  giandcza  (í/), 
que  ella  y  ellos  se  imaginaban  había  de  tener  en  la  ticrr.i. 
rorque  ya  habi^m  precedido  estos  misteri<^s  ,  quando 
su  madre  así  quiso  íicgociar.  Y  parecióse  el  buen  áni- 
mo y  esf  icrzo  de  los  dos  hciuianos,  en  Ja  constante 
respuesta  que  entonces  dieron  á  su  Maestro,  quando  les 

Ereguntaba.  ^  Podéis  beber  el  cáliz  ,  que  yo  tengo  de  be- 
er  í  <  Podéis  derramar  vuestra  sangre  ?  \  Podéis  ofrece- 
ros á  la  muerte,  coiuo  yo  me  ofreceré?  Ellos  con  ci> 
tera  ñrmeza  y  valerosa  determinación  respondieron  á 
tan  áspera  pregunta.  Si  v^ue  podemos. 

9  También  se  mostró  éste  su  esfuerzo  y  t^ran  co- 
xazon ,  y  ia  fe  que  ya  iban  afirmando  dentro  del ,  en 

'   ••  el 

(a)  Joan.  11.  (h)  Marc.  ^.  "Luc.  "8. 

ic)  Maiiiu  17.  Jflarc  ^.  Luc  ^  id)  UMtth.  %o.  iVUrc,  %o. 
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t\  ímpcctt  que  tenian  paca  vengar  la  inínrit  hecha  i  m 

Srieate  y  Macsao ,  qaando  no  le  quísiérón  acager  los 
marícanos  en  su  diuiad      Entonces  Santiago  y  San 

Íuan ,  se  señaláron  entre  loa  otros  Apóstoles,  coa  ado<  | 
mearse  en  dedr  á  nuestro  Redentor.  Señor  ,  <qoittes 
que  h^cnos  que  desdenda  fiiega  dd  cteio,  y  ésmc  I 
toda  esta  gente  >  Parece  que  ( conforme  á  lo,  que  dtce  , 
el  proverbio  Castellano  de  los  parientes )  h^ia  en  eBoi 
la  sangre  ,  para  matar  y  destruir,  por  la  parte  que  te« 
nian  en  la  de  Jesu-Qiristo.  Pues  no  ot  deis  agora  tanta  ' 
priesa ,  glorioso  Apóstol  Santiago  ,  á  querer  derramar 
sangre  agena  por  Jesu-Christo  vuestro  primo.  Ho  pas^h 
lá  mucho  tiempo  ,  que  le  deis  vos  á  él ,  y  deis  por  él 
toda  la  vuestra.  Dexadle  vierta  él  primero  por  vos  U 
suya ,  para  que  quando  la  vuestra  se  mezcle  con  ella  por  ¡ 
otro  nuevo  vínculo  de  parentesco  espiritual  ,  y  por 
nueva  amistad  en  el  martirio  :  sea  del  mas  estimada 
y  en  mucho  tenida.  Dcxad  que  se  asiente  bien  la  dcu- 
dn  ,  ^2X2.  que  sea  mas  debida  la  Acábeseos  dcha- 
cei  enteramente  el  beneñclo,  porque  h.ig.iís  vos  con 
mas  obligación  y  mas  volunrad  \\  recompensa.  Enton- 
ces será  de  mas  valor  y  de  mayor  agradecimiento.  Apren- 
deréis entretanto  de  vuestro  Maestro  [b) ,  que  no  está  ' 
la  muestra  del  verdadero  amor  en  matar,  ni  sacar  al- 
mas agenas  por  el  amado,  sino  en  moitíficar  y  dar  cu 
la  muerte  !a  propia  vuestra  por  vuestro  amij,o.  Esta  os 
enseñará  vuestro  Maestro  ,  que  es  la  mayor  alccz^.  ^ 
perficion  del  amor ,  y  así  no  os  contentaréis  vos  de  aiu 
adelante  con  otra  que  sea  niénos.  V  sí  tan  ganoso  estáis 
de  hender  y  matar  por  Jesu-Christo  en  sus  enemigos: 
sufrios  agora  Santo  tetóos  un  poco  :  Tiempo  vendrá  que 
con  la  espada  en  la  mano  haga's  la  guerra  por  vneitro 
Maestro,  y  matéis  por  vuestra  persona  millares  y  miUi* 
íes  de  Moros  sus  malvados  adversarios* 
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-  9  JOori  h  prlvánzá  SantiagD  don'im  Macstfcx;' 
haita  lo  pmcéro  de  su  (4).  Consto  lo  iteró  ia' 
oradon  ra  huono  ,  y  en  aqiid|a$ti  grande  fiitiga  y  tán 
tesa  quiso  opmpáma^de;  sa  Inuiy  querido.  • 
•  .10  fisto  cs'Io  vqaeviei  pbé  «tíl  Apdstol  Santiago  cb§ 
vida  de  itBCMiO'R<wcBrpff;¿^opyttfci  le  seguía  «figun^en 
tos  Saiitos  fivid9éliitas-«ehaila¿  Lo  que  suoedid'adelaii*^ 
te  et  que  vino  á  predi¿ar  i  España*  fisco  han  querido 
contndeck  al^oB'Oon  tanlouAfim  teidamentos, 
eeo  que  no  se'haiiaedniiO)lialltraftprcifioado^  qUé 
cu  Judea  y  en  Saibaria^  Qur  auvo  sdoó  tiempo  par* 
«CQic  acsL:  Qnc  ta;  díviáoo'jddiloi  ApéltoleB  no  se  hilE4Í 
^  sa  vida»  Y  qne  fttnKe^difictt  cosa ,  qne  lMbíendo  ve'- 
iddo  acá  y  volviese,  i  %á  manMcado^en  Jemsalen.  Ve* 
rémof  después  ia  poeafinsa^qnetodóeMptleiie^Tta^ 
IDOS  agota  la».biiaMis  sa^oorfiioüiviqat  se  wúeba  k>cpn<^ 
0iífio.  MmMfmhn  Wwacni'Chtlailanos  -y  y  que  ¿dft 
éUiík  sisiwiskbdvquienif  so)eiir  sos  entendimientos  i 
las  cosas  devpSMr  y  píadcte ,  y  no  contradedrlss  con 
demasiada  vlvtza  f  poffia-i:  podia  y  deUa  bien  iMStar  la 

pmuasiott  |!.ttadidóii:9b«nc^liay'asénrMkvqiM^ 
ka:lB)csÜd»SspaAa  <&i.€sc¿)«tene¡  .Yrde  oulatrcficadtt 
sea  esta  raída  ^  dnUidr'lo.  aansléndeny  a  oMleiF  Dfos 
hnce  ikmddbdiiMo  á  iseniir^Ufaircofi  hinuOdad.  V 
csco  qflejMiáiecabidpy  setíenecitido  en  España,  üe^ 

& ra  á  ser  tan  asentado ,  que  por  lo  ménos  no  'serl4 

n«d  ht^  mmláÁiréMaMÓ  tiñ  ^Hñ^ 

M»^'es  /bmyjAiái  wÍIihmi*»  dg  eB¿  «La  Ideaa'Ov 
^gáú  aqQeUá  «MíA,  4bttMdtf  tnttstrr  Señora  del 
Hur^  >é$  mia^MSÍgb0  Iá-  vmia^lofi-eft  ,qÉie'  «e*ti6- 
Mi  I»  c^piHalqootiyaHbíilihMBiIlii^CiliiM  iAhiUiCal',  ti 
^Uiffúár  ,  y  JapUMOflhMt^  Oída'  ;la'  4tefo  gmdís^ 
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ou.  Todo  etio da  glande- «Dcoñibd  d  loque  tUÍ  se  tie^ 
oe  esako  de  tiempo  aiuy.  antiguo ,  dd  origen  y  mi* 
kgroso  pdndpio  de  aquella  Igle«a.'£n  suma  es,  que 
libado  el  Satto  Apdaral  ¿  Zaragoza ,  y  saliéndose  de 
noche  con  anidiidpiloa^kritaadal'm  Eboo^para 
mt^t  eosefiailos  y  okapadcir'Ctt.  i3«ation^,  le  nparcdÓ 
la  saoratUma  Vii¿en  Marta  niscsam  Seoofa  sobre  una 
coluna  6  pilar  de  jaspe  que  allí  labia,  codeada  de  gran 
nAmero  de  Angeles ,  qte<JB  oámabaii  oeleatialmeniie  los 
Maytioes.  P^iwndoae'  elii^idstol'de'iJodUka  á  reveréis 
ciarla;  ella  le  db».  fin.fcscri^l^o.  Jugar  iabracis  un* 
Iglesia  de  tnt  nomore  y  ádwocadioii'»  nórquc  yo  sé ,  que 
esta  parte  de  España  hade  scx.mnaio  mi  devota^  y 
desde  agonth tomo  debaio:niL amparé.  Pasadas  otras 
facones  despiicM¿  li&npu  «!ÍBkn.i.  v  el  AfiMnl  se  di6 
lueso  d¡jigcnda>  en-fasoeráor  quo  scrJe  bamamandadoy 
ediicando  bt  Caplllii  v  'y^damdd  ddmojcUia  d  bcodico 
¡ñlar  dc  j<Kipc,  queragQfa.*taniaes'cevbreñdado.,  dándé 
también  nombre  á  todaaqueibi  s&nmósa  Igksia.  Esm  as 
ba  eouservadó  así bi  memoria  ^  los  Cbrí&tianos  de 
aqueUi  dudbd .  de.  tfempo^tiq^isitti^^  dn  baber  mc- 
isiToria  átind  osmn/ni-  {ifinGÍpiobr¥  ddoaoif  Anronia 
Beucer  'en.s«'QicdQitii.!dceJbabll^^ 
^empo'antíguo.end'M<SnesiedQ,4eiaf  Minecva  de  Rx>- 
ma*  Y  también  io  scfieir  IdeL  Papá  Calixto  y  de  ono 

12  Demás  desto  lallgkaieido  llrtiiaittM>iB¿taiBt  fflad 
spfeninld»d:|a  fiMsi  tdn  te:FMro:Mhiirj  sul  primer 
Qbta^ip ,  dado  ir.CidniilotpQr^f^Jlpistib^ 
quandoettabaacá  «a  Sftpaihv.qli9S»iiMf(edaiJos  há^ 
fines ,  signKndole-en  «Itet  laii.^MJle;les«iS7áeaqnbl  Ug^i 
n^jde  pQitugdkiBl  49ffta»dcste»i9^;i6itfa^p^i^^ 

laiadp  dü-fio  mmlyiiikmsfUaiáhMím^^  loa 
i»ad!w»3a)t|atfp»qu<ftin  áfcanotooadWoty  fu<^edingdl» 
qmir ,  como  luego  se  tratará  mas  por  extenso. 
I)   Pasando  adelante ,  nadie  no  osai^^iicg^qtifiLd 
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c'Tcrpo  del  glorioso  Apóstol  no  está  en  la  ciudad  de  su 
n  jjubrc  ,  traído  allí ,  y  hallado  después  con  tan  granéis 
milagros  como  veremos.  Pues  ponicndose  á  considerar 
hs  causas  de  tantas  maravillas ,  se  hallará  una  mas  con- 
veniente que  todi«; ,  de  haber  q  ierido  nuestro  Señor, 
que  el  glorioso  ciici  jxi  de  s  i  Apóstol  feiesc  reverencia- 
do en  Ta- proviiK  i  1  do  1  Je  predicó.  Obmo  San  Pedro^' 
San  Pablo,  Smto  Andie^ ,  San  Jnan  ,'Sahto  Tomas/ 
y  orros  Aposroics  fiiéron  sepultados  donde  predicáion: 
para  que  miierros  t  ic.en  con  sus  santas  reliquias  ampa- 
ro de  las  tierns,  que  vivos  aiumbráron  con  la  Fe  Chiis- 
ríana.  Dcsto  se  dirá  después  mas  cumplidamente,  y  se 
verá  asimismo ,  cómo  crió  nuestro  .Señor  dos  Santos, 
que  sirvieron  para  manifestación  desta  verdad  laos- 
trándose  como  su  vocación  fué  tal ,  que  con  harta  cla- 
ridad certifica  estar  acá  el  santo  cuerpo  del  Apóstol. 
■   T4    Sin  todo  esto  tiene  gran  autoridad  la  venida  de 
Santiago  en  España  ,  por  afirmarla  San  Isidoro  {a).  Tam- 
tócn  está  en  Santo  Antonino  do Tlorcncia,  en  k Historia 
de  Vincencio  ,  en  el  Obispo  tquiüno  ,  y  en  la'^tópogra- 
íia  del  Obispo  Cabilonense,  que  anda  impresa  con  el 
Martirologio  Romano  :  y  todas  las  Iglesias  de  España 
lo  leen  en  sus  Maytínes.  También  dicen  al ¿,1  nos  que  lo 
alirma  el  Papa  León  Tercero  en  una :car ta  que  escribió 
¿Jos  Obispos  de  España.  Hsta  epístola  yo  no  la  he'íisf 
to,  porque  aunque  Hay  mención  della  en  la»  Historia 
Conijioitelana  ^  no  está  allí  como  otras  de  otros  Sumos 
Poncihces.  En  el  Breviario  Romano ,  del  Papa  Paulo 
Tercio ,  se  pone  la  vinivlff'dcl  Apuitoi  á  España  ,  refi- 
riendo i  Santo  Mdoíro.'  Mas  en  este  último  Breviario 
Romano  q4c  ago<;a-revvjuios  de  nuestro  nfm>'Sáato  Pa- 
dre" Pío  Quinto .;fse  atiruia  lo  mismo  como  cosa  muy 
averiguad  1 ,  y  en  qiic  no  se  debe  poner  duda.  Y  esto  es 
ád  mucha  autoiidad ,  pues  se  sabe  qi  ^aa  cuidado  que 
'   !',':'','  t    -  ■  j  ;  ■    '  ' ■  i'  í.-  -    ,  .  •     •  --se 
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se  tuvo  de  no  ponerse  en  las  liciones  dcstc  Breviario, 
síqo  cosas  de  gran  certidumbre  y  verdad. 

Las  razones  que  en  contrario  desto  se  traían, 
sou  de  poca  fuerza.  No  pudo  de^ai  de  predicar  Santiago 
en  España ,  porque  comuiunente  se  diga ,  que  no  pre- 
dicó mas  que  en  Judea  y  Samaría.  Para  podci  venir  acá 
tuvo  diez  años  de  tiempo,  como  luego  se  mostrará.  Si 
la  división  de  los  Apóstoles ,  para  salir  a  predicar  en 
sus  provincias ,  no  se  hizo  en  vida  deste  Santo  :  él  que 
sabia  qiián  presto  se  le  habla  de  acabar,  y  que  la  vo- 
luntad de  Dios  era  que  viniese  á  España  :  diusc  priesa 
á  ponerlo  por  obra.  Y  en  el  volverse  á  Judea  á  recebir 
c\  martirio  ,  no  sé  quién  halla  dificultad,  pues  la  pro- 
videncia de  Dios  no  ¿a  .  puede  ccaer  en  Us  cosas  mas  ái- 
duas  que  dispone.  ' 

16    Y  aunque  la  venida  del  Apóstol  Santiago  en  Es- 
paña es  tan  cierta ,  no  hay  noticia  particular  de  lo  que 
por  acá  hizo.  Sin  lo  qüc  pasó  en  Zaragoza,  se  reíicrc 
en  Breviarios  y  Mai  nrologlos ,  que  convirtió  acá  nueve 
discípulos,  Ei>to  es  lo  mas  cierto,  aunque  otros  dicen 
doce  ,  y  otros  no  mas  que  dos.  Casi  todos  los  que  es- 
criben nombran  unos  mismos  los  nueve  discipnlos.  Tor- 
cato  ,  Isicio  ,  Eufrasio  ,  Cecilio  ,  Segundo,  Indalecio ,  y 
Xhesiphon  ,  de  quien  diremos  en  su  lugar.  Y  Aranasio 
y  ^eodaro,  Al  primero  dostps  dos  postreros ,  según  ea 
J&aragóia  íífir.nan.,  dexó  el  Apóstol  por  Obispo  de 
aquella  ci.idad  ,  y  al  otro  por  Presbítero.  En  la  Historia 
del  Ob!S[)o  Peía'^ío  de  Oviedo  ,  que  .  vivió  y  escribió  ca 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso ,  ehque  ganó  á  Toledo, 
y  y/O  he  tenido  el  original  propio  snyo  ,  y  en  otras  mc- 
mOri.cis  aiitiguav,  hallo  que  ios  discípulos  del  Apóstol 
Santiago  ,  no  fueron  mas  que  siete  nombrados  así.  Ca- 
locero  ,  Ba^iHo  ,  Vio ,  Grisógoiio  ,  le  odor  o  ,  Atanasio, 
y  Májumo.  Harto  quisiera  yo  tener  cómo  averiguar  ca 
esto  alguna  cesa  :  uiíís  no  hay  cómo  buscar  la  certidum- 
bie.  Solo  ^m/Sékimí^^       iA^ftH'|itUÍiÍfMáÍ.y*  <ilUkC  ¿ipron 
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CStos^qoe  agora  he  nombi  ado  los  discípulos  de  Santia^ 
bor  no  dedne  en  la  Historia  de  los  otro»,  como  lo 
fliécon :  y  parece  no  se  habia  de  callar ,  siendo  cosa  coi) 
que  se  daba  causa  tan  convenible  y  llana  ,  del  por  qué 
los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  enviaron  mas  á 
aquellos  que  á  otros ,  para  la  conversión  de  España.  Pues 
por  haber  ya  ellos  estado  en  la  tierra ,  y  con  tal  Maestro, 
eran  mas  á  propósito  que  ningimos  otros ,  pata  aquel 
Sanco  ministerio.  Y  siendo  esro  así,  habríamos  de  con- 
jeturar, pues  no  podemos  averiguar  otra  cosa,  que, 
Calocero  y  los  demás  nombrados  con  él ,  predicaron  1 
allí  en  Galicia  y  en  sns  com.ircas,  y  nllí  murieron,  ó 
fueron  martirizados  :  y  Snn  Pedro  \  San  Pablo  en  vida  ¡ 
delios  ,  ó  por  ier  ya  muertos  ,  jiru veían  para  el  resto  •  i 

de  España  los  otros  sícrc  Obispos.  Mas  al  fin  yo  no  í 
afirmo  nada  en  esto,  sí  no  rastreo  lo  que  con  mi  dis- 
currir puedo.  Y  qnando  dcllos  se  tiatc  adelante,  se  dirá  1 
también  algo  a  este  proposito.  '  ' 

17    Y  considerando  con  Ojos  carnales  c!  poco  fniro  ' 
que  acá  hizo  el  Apóstol  con  su  mucho  rrabaio  :  no  hay 
duda,  sino  que  parecerá  cosa  triste  para  cl  Sanrc  y  su 
mucho  zclo ,  y  para  una  provincia  tan  grande  y  exten- 
dida como  España.  Mas  quien  vol viere  cl  pensamiento 
á  los  incomprehensibles  consejos ,  y  secretos  caminos 
de  la  providencia  de  Dios  ,  verá  como  no  le  fairó,  án-  | 
tes  le  creció  al  Santo  Apóstol  el  premio ,  por  no  ha- 
ber convertido  mas  qiic  ran  pocas  almas.    Eí  dolerse 
„  y  gemir  esto  c;a  ocaNÍon  de  mas  merecer  :  y  qiianto' 
„  con  menos  fiuto  trabajaba  en  la  viña  del  ^eñor  ,  y 
„por  esto  con  menos  gusto  :  ranro  era  mas  digno  de 
„  mayor  jornal.  La  perseverancia  era  la  que  Dios  le  pe- 
dia ,  que  cl  cíecto  de  la  conversión  no  estaba  en  sa 
„mano. tsrc  reservaba  nuestro  Señor  para  otro  tiem- 
po ,  en  qiie  España  habia  de  ser  toda  suya.'  Así  se  dicc,í 
que  se  lo  anunció  nnesrra  Señora  al  Santo  Apóstol, 
consolándole  quai^do  le  a^aicckS  ea  Zaragoza,  y  el  se 
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je  quejaba  del    poco  fíruto  de  su  predicación. 

1 8    Cinco  años  dicen  algunos'  qne  estuvo  acá  el 
Apóstol  bienaventurado  ,  mas  taiiipoco  desto  hiy  cosa 
cierta.  Del  haber  prcdicidj  en  Galicn  ,  y  señaladamen- 
te ea  Id  d.idid  de  Irii  i'hvia  ,  que  agora  llaiii.imos  el 
Padrón,  qu.uro  IcgJis  de  Composrela  cerca  á¿  U  nur^ 
hay  alii  grandes  lucniorias ,  como  presto  habicaios 
señalar.  Solo  se  sabe  en  general  q  le  voIv!ó  consas  dis- 
cípulos á  Jerusaleu.  Alia  predicaba  y  enseñaba  la  íc 
Cíiristiana  dentro  en  la  (  iadad  y  por  toda  la  tierra, 
con  grande  uiio  y  rabl.i  de  los  Judíos.  Con  esta  iii- 
d!L;nacIün  grangeáron  á  un  Herinógenes  muy  sabio  cu 
el  alte  mágica  ,  y  á  un  va  discípulo  llamado  IMiileto, 
para  que  convenciesen  al  Santo  Apóstol  en  disputa, 
o  le  maltratasen  con  el  poderío  de  los  demonios  q'ic 
invocaban.  Y  no  era  cosn  nueva  haber  cu  Judea  por 
aquel  tiempo  destos  mágicos  y  aigrománticos  ,  a  quien 
los  demonios  así  sirviesen  :  pues  sabemos  de  los  Ac- 
tos de  los  Apóstoles  (a)  /qnán  señalado  era  cntónccs 
en  esta  arte  malvada  Simón  el  Mago,  con  quien  el 
Apóstol  San  Pedro  tanto  tuvo  que  hacer  en  aquella 
tierra ,  f  des.pues  en  F.oma  hasta  su  martirio.  Y  San 
Pablo  (^)  también  halló  en  Cliipre  al  otro  Ma^o  Ua^ 
mado  fiarieu ,  ó  Elymas  con  el  Procónsul  Sergio  Pau* 
k).  Y  es  bien  creible  que  el  demonio  entonces  se  da- 
ría mas  obediente  y  sujeto  á  los  que  le  invocasen ,  t>an 
hacer  cosas  monstruosas  y  de  admiración ,  por  ia  Inñ- 
dh.j  dcsipoáko.  rabioso  que  tenia^  en  ver  intrododc- 
se  ^fundarse,  y  creer  tanto  la  Fe  Chri&dana  coa  caá. 
^traños  jmibgros.' En  competencia  desto  se  daaa  to- 
do á  quká '  quisiese  usar  dÁ  para  tales  tnaravUJas  laa- 
tástlcas  y  engañosas,  con  que  le  jiarecia  podja  con- 
tnastjur  .el  prosperar  (k  La  Fe  Chrisnana  ,  que  taoKO  le 
l2^cimabaK  .Porque  OMno.petverso  y  en^urecifio  en  d| 
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bm1«  HolMlMiAcaniieotadOy'CB  qHáo'poocile  apro* 
vecháton  sancjantes  mañas  contra  Moken  (ü);  qmndo 
fuft  nüivados  sequaces  los  Magos  de  Egypco  quisté- 
lon  mostrar  su  potencia,  y  resistirle  por  este  camtoo* 
19  Todo  lo  que  le  tmá  al  Apóstol  ^tiag|>.  con 
estos  dos  Ma^Hcrmogeses  y  Ftúkto ,  y  lo  que 
cedió  dcapnes  hasta  su  mtlerte  y  martirio,  loteen  do 
una  misma  maiiera  casi  todas  las  igkstas  de  España, 
en  los  Alaytines,  y  lo  mismo  es  lo  quei  se  halla  cq  to» 
dos  los  que  escriben  de  SaiUos :  y  turto  delloestáen 
el  Misal  de  Santo  lsíd6ro¿.  Y.  esa  conformidad  y  co^ 
mim  consentímientc^di^ltodos y  Isl (autoridad  y ..anii» 
t^iadad  de  Aiseatfo^aata  istdofb.,  es  hárta  pino ,  p4K 
ra  que  se  deba  crctt  y  tener  óor  muy  cierto,  y  ver^ 
dackrok  Todoaxeñeren  ,  que  inducido  Hermógenes  pos 
Xuego^  %  ¿ontstle  ios  JiulioS,  envió  á  su.*  Discípulo 
Philcco,  a<K)nqpQado(  de  algvinoa  Fanséos  ^  ¿para  qu^ 
disputando  coií  ¿mtiafeo ,  lo  cgtnYQncíese  con  raasones^t 
y  lo  apremiase  mas  con  el  podetíoí  de  ios  demonios»' 
£1  Apóstol  lo  convirtió  con  la  disputa ,  y  Con  milagros: 

3ue  ddaate  del  ¡akan  Asi  volvió  á  su  maestro ,  dicién<« 
ole  y  que  9a         discípulo  del  Apóstol ,  contándo- 
le los  milagros^  qi^  ic  vio  ha«:er  ^  y.  predicándole  la  fiSi 
da';]csii-Chrísto.  Vile^  kkcía  jcl ,  con  solo  invocar  -d* 
nombre  de  Jesu-Christo ,  sanar  leprosos-,  echar  demo- 
nios de  muichos,  á  quien  aiotm'entaban ,  y  hombres 
áiéi^ím^  me .  ^ifiimn  conio  tamWen  resuscicaba  4oa 
mudñfos.  Tu  ^mlitiQ ,  nti  el  d^  otuo  ninguno  ,  no  po-, 
dcá  ptetatoocriC^cra:^!:;  pues  -pu^  tani  íácilmenta- 
obrar  con  el  nombré  de  su  maestro  talesjoiaravjUas.:  9* 
mas  tejiendo ,  como  tiene ,  tan  en  la  memoria  todas 
las  Saiiiaft.£scriturjis «  coo>  agad^  y  cfi|Caa(..d$i:laraaio«v 
dqUts  a¿p$lijfdoi»fl«  m'4e6i9t^*inam6eftf  aih^iii9llKll^ ' 
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de  i3ios  verdadero.  Si  quieres  tomar  mi  consejo  ,  irnos 
hemos  ambos  a  pediiie  penitencia ,  seguirle ,  y  ser  su- 
yos :  y  si  no ,  yo  vengo  determinado  de  hacerlo,  in- 
dignado Hermógenes  por  esta  amonestación  con  Phí-» 
Jeto  ,  lo  aró  por  su  arte  de  tal  manera ,  qué  no  se  po- 
día mover  de  un  lugar.  Entendiólo  el  Apóstol,  f 
con  solo  enviai' un  pañiziido  suyo,  con  qne  le  tocá- 
ron,  fué  luego  suelto  ,  y  burlando  del  apocado  poder 
de  su  maestro  ,  se  fiié  con  Santiago.  Hermógenes  con 
rabia  ,  pidió  á  los  ticmonios ,  que  al  uno  y  al  otro  se 
los  tnixesen  arados.  Lo  que  ellos  después  de  ser  enca- 
denad>)S  y  atonnentados  de  los  Angeles  por  pci mi- 
sión- divina  hicieron  ,  fué  ,  que  le  lleváron  atado  á  Her- 
mógenes á  su  presencia ,  como  él  %c  lo  mandó.  Prc* 
guntábales  luego  el  Apóstol  á  los  demonios ,  para  doc- 
trina y  confirmación  de  los  Fieles  v  qdc  allí  se  hallaban, 
por  qué  no  ataban  también  i  Phileto  ,  pues  que  lo  te- 
rcian allí  ptcsente.r  Etk>s  respondieron.  Ni  aun  á  una 
hormiga  que  estuviese  en  este  tu  aposento ,  no  podría- 
mos tocar.  Mandóle  tras  esto  el  Santo  Apóstol  á  Phileto, 
que  en  el  nombre  de  Jesús  ^Nazareno  desatase  á  su  mae^r 
tro  ,  y  lo  puiic^c  en  su  libertad.  Ksro id  hizo  ,  quedan-* 
do  él  tan  atónito  y  atemorizado  I,  sinf  osar  ThensaFse^' 
tcrJend")  miedo  (como- él  decía )-<iiie  en  apartáoéose 
de  allí  de  con  Santiago  ,  lu^  demonios  lo  matarían.  El 
confortándolo,  y  poniéndole  buena  csperanzai,  le  d¡ó 
su  bácúic) ,  afirmándole  ,  q'ie  con  él  iria  seguto.  Asr 
q  iedj  también  Hermó^endi  convertido  ,  y  sus  libros' 
fueron  echad ofe  en  la  mar  ,  y  ci-8C^  ^ucdo  con  ei  Apos^'» 
tol  como  su  disupulo.'' - ',  '  •    ■       *'»   •  -  .  '    ■   ' ' 
20    Los  Judíos ,  que  veian  vuelto  en  confasion  s«- 
ya  ijlo  cfua  híbiávv  toiVi-ido  por  medio  de  destruir  al 
Apóstol  SaQtia*yíf¿í  fnt¿«tár5n'otro  camfno'qti?:sa  tiia^' 
liái  Ic^  represci^taba  ma^'ci^rtoi  í4érotisea  doSi  BcflK 
tiKfoncs  llamados  Lysias  y  Teocrito  ,  que  tenían  par- 
te de  la  geuce  de  guarnición  Romana,  qocrcetídis^^n 
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ia  ciudad,  y  grapigcándolof cot>  «Íí^o«>s en  un  albo- 
roto, que  ^llos  sobre,  la  precli^^cjpn^del  ApósLol  le- 
vantaron ,  hicieron  que  fiiqicj,f>rcs6.>DándoIc  después 
lugar  que  hablase  ^1  j>uebIo  ,  -¿1  l^s  predicó  de  Jesu- 
Cnristo  nuestro  Redcmptor  ,  y  de  su  pa<iíon  y  resurrec- 
ción, con  tanto  hervor  ^ft^cspíj^^tu  ,  y  ranra  fuerza  de 
testimonios  de  la  Sagrada  J^cmur^a^^  que  mucha  de  la 
gente  se  movía  para  crfier.  Y^:no  pudOjSufrir  e>ro  Abu- 
thar ,  que  era  Pontífice  aquel  año ,  alborotando  de 
nuevo  al  pueblo  con  mayor  mido ,  que  procuró  levan- 
lar:  y  uno  de  los  Scribas  llamado  Tosías ,  arremetien- 
do con  ímpetu  al  Santo  Apóstol,  echó  una  soga  á 
la  garganta,  y  así. fué  Ueyado  por  muchos  otros  Ju- 
díos casi  arrastrando  deUoce  del  Rey  Herodes  hijo  de 
Archelao.  £1  que  vido  el  ansia  con  que  los  Judíos  de- 
seaban la  muerte  de  Santiago ,  por  complacerles  man- 
dó luego  ,  que  lo  llevasen  á  degollar.  En  el  camino  hi- 
zo el  Apóstol  un  Insigne  milagro ,  de  sapar  un  para- 
lítico ,  qtie  le  pidió  la  salad.  Viendo  e&to  Josías ,  el  q^ie 
habla  proairádole  la  muerte ,  y  dádolo  atado  par^  ella, 
se  convirtió  ,  confesando  ser  Christiano.  Los  Judíos 
movidos  furiosamente  coa  ver  taí  mudanza  y  tan  re- 

E entina  en  ana  persona  de  tanta  ^atitoridad ,  con  íaria^ 
>  aiároo  también  á  ¿1 ,  llevándole  jcpn  el  Santo:  Após- 
tol á  darle  la  «muerte*  Pidióle  Josía^  á  Sai[itiago  elpqr*, 
don  en  aquel  punto ,  y  el  Appst^l aiiQ<|Uf  se  Retuvo, 
un  poco  ,  para  mostrar  quán  de  verai  se  lo  daba,  |p  . 
dió  también  paz  en  el  tosuro :  y  aml;>ps  juntos  faéron. 
luego  degollados ,  pasando  ea  uó  pequeño  momento 
el  perseguidor  á  ser  Mártyr»  Asi  cnqita  esto  Eúsebio. 
Cesariense  en  su  Historia-  fidqiiástlca  {a)  ^  ^efíriendo  lo 
de  San  Qemente  Alexandrinp que  díice^e  tenia  así 
por  cierto  ,  habiéndose  conservado  la  fama  desta  •  de 
unos  en  ouos  por  tradici9{]i.  Mas  np  está  en  £usebio 
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d  miUgro  del  paratidco ,  el'  qual  se  hiülA  ea  el  Mktí 
de  Santo  Isidoro ,  y  en  los  Breviarios ,  j  en  todos  los 
demás  Autores.  Casi  todos  añaden  luego ,  que  habien- 
do pedido  el  Apóstol  un  jarro  de  a^ia ,  biutizó  á  Jo* 
sias ,  antes  que  lo  matasen. 

21.   Fué  la  muerte  de  Santiago  mas  gloriosa,  por 
haber  Sido  el  primero  de  los  Apóstoles  ,  qóe  la  pade- 
ció por  su  maestro.'  £n.el  dia  ,  mes  y  año  en  que  su- 
cedió ,  hay  alguna  desconformidad  entre  los  que  dcsto 
hablan.  Eusebio  en  la  Historia  £clesiásci£a  la  pone 
muy  aíirmadamente  en  el  año  quarenta  y  qnatro  de 
nuestro  Redentor;  mas  en  la  Corónica  la  pasa  ocho 
años  atrás  :  y  así  también  se  halla  en  otras  partes  al^ 
gana  diversidad.  A  lo  que  yo  entiendo ,  Ensebio  seña;- 
tó  bien  el  año  én  la  Historia  Eclesiástica ,  guiándose^ 
según  parece ,  por  los  Aaos  de  los  Apóstoles»  Adas  por- 
que £1  no  hizo  mas  de  apuntarlo ,  será  bíea  mostrarlo 
mas  aclarado»  Presuponiendo  primero ,  como  es  cier- 
to por  muchos  graves  Autores  ,  que  aquel  año  qua- 
renta y  quatro  de  nuestro  Redentor  faé  el  terceródel 
Empetiaclor  Claudio ,  en  el  qual  sucedió  la  gran  ham- 
bre universal  por  todo  el  mundo.  Siendo  esto  así ,  San 
Lucas  acaba  el  undécimo  capítulo  de  los  Actos  de  ios 
Apóstoles ,  con  decir ,  como  el  Profeta  Agabo  anun- 
cio esta  gran  hambre  en  Antiochía ,  y  los  Christianos 
que  allí  se  hallaban  con  facultad  para  hacerlo ,  deter- 
mlnáibn  enviar  á  los  Apóstoles  y  discípulos  ,  que  es- 
taban en  Jerusalcn  ,  algún  socorro  de  dineros ,  para 
que  se  proveyesen  con  tiempo  ,  y  se  pudiesen  sus- 
tentar. Y  así  lo  hicieron  ,  y  San  Pablo  y  San  Bernabé, 
ó  llevaron ,  ó  enviáron  es  re  dinero  a  Jerusalen  5  con  es-' 
to  acaba. aquel  capitulo.  Desfo  se  entiende,  como  el 
recogerse  ,  y  enviarse  ásí  este  dinero  para  tal  efecto,' 
ñié  bien  cerca  de  quando  la  hantbre  comenzó,  no  ha- 
biendo para  qué  enviarlo  ántes.  Pues  habiendo  acaba- 
do asi  San  Lucas  aquel  capítulo ,  T^^rifi^^  tego  d 
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siguiente  con  estas  palabras  (0).  £ti  d  ^nismo  tjeaipo: 
y  prosigue ,  como  el  Bjey  Herodes  mando  degc  liar  á 
este  Santo  Aposto!.  El  deck  en  el  misnio  tiempo  el 
Santo  Evangelista ,  señala  sin  duda  aquel  año  de  la  ham- 
bre ,  ó  quando  mudio  uno  ántes :  y  así  lo  notó  agu- 
damente Ensebio.  Por,  ^o  parece ,  que  fue  martiriza- 
do Santiago  el  año  de  quarenta  y  tres ,  ó  quarcuta 
y  quatro  de  nuestro  Redentor.  j 

22  En  el  mes  y  en  el  día  casi  concuerdan  todos, 
diciendo  fué  en  Marzo  ,  y  á  los  veinte  y  cinco ,  en  el 
mismo  día  que  nuestro  Redentor  Jesu-Chiisto  fue  anuí^- 
ciado ,  y  padeció  después  ,  porque  su  primer  discípu- 
lo que  en  esto  le  seguía,  recibiese  mas  .favoi  ei\  ser 
muerto  aquel  día,  y  mayor  esfuerzo  con  la  meinoiia 
de  la  pasión  de  su  maestro  ,  que  le  aparc)aba  nus  cier- 
ta y  aus  gloriosa  en  tal  día  la  corona.  KI  r)bispo  Equi- 
lino  pone  el  partirlo  del  Santo  Apóstol  en  este  día, 
y  así  lo  rcñeren  algunos  Breviarios  de  España.  Y  pue- 
de tener  esto  buen  fundamento  en  aq  icl  nu>aio  e.i])í- 
tiilo  doce  de  los  Actos  de  los  Apóstoles.  Porque  aca- 
bando San  Lucas  de  contar  ,  cómo  fue  muerto  San- 
tiago ,  lucido  afiadc ,  que  Meiodes  ,  entendiendo  como 
en  Cito  agradaba  d  los  Judíos  ,  mandó  también  pren- 
der á  San  Pedro  ,  para  luego  en  pasando  Li  Pascua  maa- 
darJo  matar  ,  y  dar  aquel  eonrento  a  sus  gente:,.  De 
aquí  se  ve ,  como  San  Pedro  íue  preso  muy  cerca  de 
la  Pascua  :  pues  sí  algunos  dias  ántes  el  Rey  lo  pren- 
diera,  luego  lo  matara.  Y  esta  prisión  fué  innK\lia[a- 
mente  después  de  la  nincrre  de  Santia2;o  ,  de  donde  re- 
sitlra  ,  que  el  fue  martirizado  cerca  de  la  Pascua  ,  en 
aquellos  postreros  días  de  Marzo.  Y  no  contradice  á 
esto  el  celebrarse  la  fiesta  de  la  prisión  y  liberación  de 
San  Pedro  el  primero  día  de  Agosto.  Porque  la  fiesta 
se  instituyó  en  aquel  día  por  haberse  hallado  en  el  las 

ca- 
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cadenas,  con  que  estuvo  atado  después  este  S.i:  ta 
Apóstol  en  Roma ,  quando  le  martirizáron  ,  como  ca 
la  historia  dcsta  festividad ,  y  en  la  de  la  Virgen  banta 
Balbiiia  se  refiere.  Y  también  se  tuvo  respeto  en  la  ins- 
titución de  aquella  fiesta  el  haberse  traido  á  Roma  las 
"Cadenas  con  que  en  poder  de  Hcrodes  estuvo  atado  San 
*Pedro  ^  sucedierida  milagros  en  las  unas  y  en  las  otras, 
como  en  la  misma  leyenda  se  trata.  Siendo  esto  asi, 
•no  liay  poderse  entender  la  causa  por  que  Bcda  en  su 
Martirologio  pone  ci  martirio  de  Santiago  á  los  vein- 
te y  seis  de  Mayo ,  poniéndolo  también  después  a  los 
Veinte  y  crricoj  ék  Jülio.  Y  la  razón  por  qué  se  celebra 
el  martirio  dcstc  Santo  Apóstol  en  aquel  día  de  Ju- 
lio ,  y  no  en  Marzo';  ya  la  vamos  Á  decir  en  sñ  tras- 
lación,  que  fue  muy  gloriosa  ^  y  llena  de  glandes 
misterios. 

23   Degollado  el  Sanco  Apostoí,  srt^  discípulos  to- 
mando de  noche  sil  cuerpo  ,  por  miédÓ  no  qm^iesea 
tratarlo  con  oprobrios  los  Judíos,  se  faéron  con  éi 
al  puerto  de  Joppc  ,  y  poniéndolo  en  una  nave  ,  que 
algunos  dicen  milagrosamente  les  estaba  allí  aparejada, 
suplicaron  á  nuestro  Señor  les  enderezase  el  viage  á 
la  parte  dondd  mas  era  servido  qued  ^anto  cuerpo 
üiese  sepultado.  Otros  dicen  qué  el  6anto  les  habh 
pedido  á  i soi' discípulos  ttüxes^  su  cúerpo  á  España, 
porque  ti^l^  sepultura  donde  quandá  vivía  andaba 
con  d  afición  y  con  d  deseo  ,  mas  enteramente ,  que 
con  h  presencia.  Pues  agora  ñiese  poi:  voluntad  de 
Dios  ,  ó  de  su  Aposto! ,  aunque  todo  parece  mas  dK> 
Vino  tiüsterto ,  que  consejo  humano :  lo»  díscipalos 
•de  Santiago  llégáron  acá  con  su  cuerpo.  Y  aunque  vf« 
nieodo  de  la  Syria ,  fué  su  entrada  por  lo  mas  oficn^ 
tal  de  España ,  ai  la  costa  por  donde  Francia  se  juiira 
con  Catakiña :  no  paráron  aUí  ,.ni  en  toda  aquella  gm 
vuelta ,  que  se  da  desde  allí  hasta  el  estrecho  de  Gi- 
bxalcac»  rodeando  á  España  poi  sus  dos  Udo6  de  Oiicn* 
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te  y  Medio-día :  aunque  habi.i  tantas  y  r^n  insignes  pro- 
vincias y  ciudades  en  todas  nquellis  marináis  ,  y  en  lo 
nicdíterráneo  de  mas  adentro.  Por  donde  se  ve ,  co- 
mo era  permisión  divina  ,  y  G,uia  del  cielo  ,  la  que  aque- 
llos santos  niveoianres  sco;uian.  Y  coniirniase  mas  es- 
to  considerando  ,  como  no  pararon  tampoco  allí ,  don- 
de era  el  fin  de  mar  tan  extendido  ,  como  el  que  ha- 
bian  pasado  ,  sino  que  entiáron  de  nuevo  por  las  puer- 
tas del  Océano  y  su  inmensidad  ,  hasta  aporrar  en  lo 
último  casi  de  la  tierra  ,  que  así  se  llama  aun  agora 
aquella  parte  de  Galicia ,  cerca  de  donde  paiáion  los 
sancos  discípulos  del  Apóstol. 

2.4  La  causa  de  haber  hecho  nuestro  Señor  la  mer- 
ced de  tan  riquísima  reliquia  mas  a  aquella  tierra  y 
postrero  rincón  de  España ,  que  á  ninguna  otra  tierra 
dclKi :  p.irccc  tlic  ,  por  haber  el  Santo  Apóstol  predi- 
cado alii  mas  principalmente  y  con  mas  detenimiento. 
Así  muestran  agora  nih'  en  el  Padrón  en  una  montaña, 
los  lugares  donvie  el  n^a*^  i  csidia  ,  señalados  todos  con 
iuimilladeros  ,  o  con  cruces  y  gradas  ,  qne  se  suben  de 
rodillas  ,  ó  con  otras  señales  devotas.  \  ios  peregrinos 
los  visitan  con  mucha  devoción  ,  habiéndose  conser- 
vado la  memoria  dcüos  por  tradición  antiquísima.  Es- 
tá la  Iglesia  donde  moraba  y  decia  Misa  con  ana  fuen- 
te ,  cjtie  mana  debaxo  el  altar  de  gran  golpe  de  agna 
frígidísima  y  saludable.  Estate  los  hueros  entre  las  }-e- 
ños  conio  agujeros»  por  donde  entran  los  peregrinos^ 
venciendo  la  devoción  la  tatiga  del  pasarlos.  Mas  alto 
muestran  ci  lugar  ,  donde  predicaba  ,  donde  se  aparta- 
ba á  01  ar  ^  V  así  otros  particulares  de  cosas  que  suce- 
dían. Y  demás  de  la  devoción  que  el  lugar  causa  ,  por 
la  memoria  de  la  presencia  del  Santo  Apóstol  ,  el  sirio 
de  suyo  está  levantado  sobre  tan  hermosa  hoya  de  tier- 
la  de  mas  de  dos  leguas  ,  que  parece  digno  de  habe]:<« 
lo  escogido  para  su  morada  v  contemplación. 

%$   Ai  6a  {loi  ttca  siogniiac  mexeed  que  auescco  Se- 
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ñor  fue  servido  hacer  en  Espnña ,  con  enviarle  tan 
precioso  tesoro,  se  celebra  en  tod.is  las  Iglesias  ddla 
muy  solemne  fiesta  desta  maravillosa  1  rinslacion.  Y 
celebrase  á  los  tcemu  de  Dicieoibrc  ,  por  k  £azoa  que 
luego  se  dirá. 

26    Llegado  á  Galicia  el  santo  cuerpo  ,  desembar- 
cáronlo sus  discípulos  en  la  ciudad  llamada  entonces  Irla 
FIavia,y  agora  el  Padrón.  Loque  se  siguió  después, 
cuentan  los  Autores  de  dos  maneras.  La  Historia  Conv 
postelaoa ,  que  ha  mas  de  quatrocientos  años  que  se 
compuso  ,  por  mandado  del  primer  Arzobispo  de 
allí ,  Don  Diego  Gelmirez ,  y  fueron  los  Autores  deUa 
tres  Obispos  de  mucha  autoridad ,  refiriendo  la  Epísto- 
la del  Papa  León  tercero ,  de  donde  lo  sacan.  Y  pa- 
sando muy  breve  y  sencillamente  por  todo  ,  no  dicen 
mas  de  que  de  la  ciudad  de  Iria  Flavia  fue  luego  llevado 
el  santo  cuerpo  del  Apóstol  á  otro  lugar  que  habla, 
donde  agora  está  la  ciudad  de  Santiago ,  llamada  tam- 
bien  Compostela  ,  y  que  allí  fué  dignamente  puesto  en 
una  grande  arca  ó  sepulcro  de  mármol  y  del  qual  tam- 
bién se  halla  mención  en  San  Isidoro  ,  quando  habla  1 
deste  Apóstol  en  el  pequeño  libro  que  escribió  de  la  I 
vida  y  muerte  de  algunos  Santos  del  viejo  y  nuevo 
Testamento.  Y  este  sepulcro  ó  arca  de  miímol  es 
muy  celebrada  después  en  todos  los  privilegios  mas  an- 
tiguos que  aquella  Santa  Iglesia  del  Apóstol  úcat ,  sm  ' 
casi  nombrarse  jamas  el  santo  cuerpo ,  que  no  se  nom- 
bre juntamente  el  arca  de  mármol  en  que  estaba  sepol- 
tado.  Esto  está  así  en  aquella  historia.  Los  Breviarios 
de  España  en  las  Liciones  ,  Himnos  ,  y  Antífonas ,  y  ¡ 
Responsos  desta  festividad ,  cuentan  desta  santa  Trans-  ■ 
lacion  harto  diferentemente.  Abreviando  lo  que  pro6Í- 
guen  muy  á  la  larga  es  :  que  llevando  los  discípulos  el 
cuerpo  de  su  maestro  de  noche  al  puerto  de  Joppe ,  en^ 
tráron  en  un  navio  que  del  cielo  les  estaba  apaxejado, 

y  que  milagroMiiieate  sin  velas  Ai  remos  ilegáron  des- 
de 
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de  allí  á  Iria  Flavu  en  no  mas  que  siete  dtas.  Sacando 
d  cuerpo  dd  navio ,  lo  pusiéron  aobce  ana  peña  que 
se  ablandó,  y  de  suyo  luzo  concavidad,  donde  d 
bendito  cuerpo  quedó  encerrado  como  en  seputaira.  Y 
esta  pe&a~^  tiene  ann  hasta  agora  en  gran  venera- 
don,  y  visitan  los  peregrinos  i  h  nbeia  dd  lio  Sar  en  d 
Padrón. 

27  Allí  también  en  una  Iglesia  se  vbita  y  reveren* 
cia  la  gran  piedra  en  que  la  barca  estuvo  amarrada.  Es- 
taba la  piedra  entónces  á  la  ribera  del  rio ,  y  como  en 
ella  vo  he  visto ,  tiene  letras  BLomana^  muy  lindas ,  de 
donde  se  puede  probablemente  pensar ,  óue  es  tan  anti- 
gua como  estos  tiempos  dd  Santo  ApostoL  devo- 
don  de  los  peregrinos  ha  cortado  tanto  de  la  piedra, 
que  ya  no  separen  leer  mas  que  estas  letras  en  ella: 

•  '  t  f  s  I  I  s  : 

;  :  :  :  NO. 
GRISES. 

Parece  fUé  basa  de  estarna ,  y  uno  llamado  Otises  dice 
la  poso  de  su  dinero ,  £¡kiaiáo  el  nombre  de  aquel  i 
quien  se  poso.  Y  por  ser  esta  gran  piedra  dd  talle  de 
.  de  las  qpe en  Porcokai  y  en  Galicia  llaman  Padrones,  se 
'  le  mudó  á  la  dudad  de  Iria  Eavia  su  nombre  antiguo^ 
en  éste  que  agora  tiene ,  por  d  Insigne  ministerio  en 
que  aquel  Santo  Padrón  habla  servido^ 

xt  Demás  desto ,  en  d  insigne  Monasterio  de  Mon« 
jas  de  la  Orden  de  San  Benito ,  que  está  arrimado  á  b 
Santa  Iglesia  de  Santiago  ,  con  advocadon  del  glorío- 
so  Mártir  San  Pdayo  ,  á  quien  comunmente  en  aquella 
tierra  Uaman  San  Payo :  tienen  un  Ara  en  d  altar  ma- 
yor ,  y  afirman  allí  comunmente  ÍMbcs  sido  consagrada 
por  los  Apóstoles ,  y  que  ellos  dixecon  Misa  en  ella ,  y 
se  truxo  acá  con  el  bendito  cuerpo  de  Santiago.  No  SCH 
Jámeme  no  hay  fundamento  alguno  para  que  esto  sea 

ver- 
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verdad  ,  mas  aun  lo  hay  harto  bueno  para  que  aquella 
piedra  no  debiese  ser  Ara  ,  estando  ,  cómase  está, en 
cl  ser  que  tuvo  en  su  principio.  Yo  la  mire  con  mucha 
atención  en  compañía  de  personas  graves  y  de  mucha 
docciíni  ,  que  juzgáron  lo  mismo  que  yo  aquí  digo  ,  y 
no  habia  en  qué  dudar  ,  scsiun  todo  está  claro  y  inani- 
ñesto.  Porque  la  piedra  es  scpiilrura  de  unos  Gentiicj, 
coa        leuas  qvíc  cvidentciueacc  io  maoiáe&c^ 

D.  M.  s, 
ATIAMO  BT  AT 

TE  T  LVMPSA 

V  IR  T  A  EMO 

NEPTIS  PIANO.  XVI 
BX  $  F  C  ' 

T,a^  letras  están  muy  claras ,  y  enteramente  con<;cn'.rii5 
sin  taltar  cosa  alguna.  Así  las  pude  trasladar  bien  con 
los  renglones  y  pocos  puntos  que  tienen.  Mas  escribió 
con  tantos  errores  el  escultor ,  que  fuera  de  eií tenderse 
claramente  como  es  sepultura  de  Gentiles ,  no  se  pue- 
den entender  bien  los  nombres  dellos.  Todavía  trasíi- 
daré  en  castellano  la  piedra  como  mejor  pudiere.  Dice 
así  :  esta  piedra  está  consagrada  á  los  Dioses  óéuntos, 
Tnvo  cuidado  de  ponerla  para  sepultura  y  mciuoriade 
Atiamo ,  y  ác  Actc,  y  de  Lumpsa ,  y  también  para  se» 
pulrura  y  memoria  de  sí  misma  ,  la  puso  Viria  Enio ,  su 
nieta  dcllos  piadosa  ,  siendo  de  edad  de  diez  y  seis  años. 

29  Esto  contiene  la  piedra :  y  ya  que  la  querían  con- 
sagrar por  ara ,  raycranlc  las  letras ,  y  con  esto  se  qui- 
tara i.i  indignidad  que  lAe?^o  se  le  representa  á  quien 
considera  ,  como  ei  Santísimo  Cuerpo  y  Sanare  de  nues- 
tro Redentor  ,  se  consagran  y  se  ponen  sobre  la  sepul- 
tura de  unos  Ge  mi  les ,  y  donde  hay  invocación  de  de- 
monios. Con  raerle  asi  fas  letras ,  qncciaría  muy  buen 
ara  ,  por  ser  del  mas  lindo  marmol  blanco  que  yo  jamas 

he  mío,  y  teoei: al deicedoi  múlducas^lieaoo&ísimas 

ador-* 
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adornadas  de  tollajes  miiy^  delicados.  Ya  yo  dlxc  allí  lo 
que  en  esto  era  razón  decir  á  ci'.iiea  sc  debía  decir  ,  plo- 
ga  á  Dios  que  sc  iiaya  remediado. 

30  Dcbaxo  ád  Altar  en  este  mismo  Monesterio, 
hay  una  piedra  que  dicen  es  la  sobre  que  fué  degollado 
el  Sanco  Apóstol  ,  y  q  ie  también  sc  truxo  con  su  cuer- 
po ,  mas  todo  es  hablar  sin  motivo  ,  ni  fundamento  que 
tenga  siquiera  aparcncia  de  verdad.  Y  esto  puedo  bien 
decir ,  por  haberlo  visco  codo  ,  y  mirádolo  cod  adver- 
tencia. 

5 1  Mas  volvamos  á  los  discípulos  del  Santo  Após^ 
tol ,  que  buscando  mas  digno  lugar  para  cl  bendito  cucr- 

r>  ,  se  lo  pidieron  á  una  señora  de  ia  tieria  ,  llamada 
upa ,  ó  Luparía.  Ella  los  remitió  al  Rey  de  España, 
que  los  echó  en  prisión ,  de  donde  fueron  sueltos  por 
los  Angeles.  Envió  el  Rey  gentes  de  armas  tras  ellos, 
que  se  hundieron  en  un  rio  ,  cayéndose  la  puente  con 
•ellos  al  pasarla.  Por  este  milagro  sc  convirtió  el  Rey  y 
su  pueblo.  Mas  no  movida  con  todo  esto  Luparia ,  pu- 
so en  grandes  peligros  los  siere  discípulos  ,  con  unos  to- 
zo%  muy  bravos  ,  y  un  dragón  espantable.  Al  dragón 
mataron  los  Santos ,  y  uncieron  los  toros  como  man- 
sos bueyes.  Ya  con  esto  amansada  Luparía ,  sc  volvió 
•Chrisriana ,  y  dió  sus  palacios  para  Iglesia  ,  donde  cl  san- 
to cuerpo  del  Apóstol  fué  con  grande  honor  y  revc- 
réncfa  sepultado.  Esto  sc  refiere  así  comunmente  ^  mos- 
trándose cerca  de  la  ciudad  de  Compostcla  los  lugares 
donde  todo  esto  sucedía ,  y  señalándose  en  ellos  algu- 
nas particularidades.  Mas  yo  tengo  por  mas  cierto  lo  pri- 
jnero,  porque  aquellos  tres  Obispos  que  compusieron 
4a  historia  Compostelana,  eran  hombres  graves  y  de  mu- 
cha autoridad  ;  y  no  hay  duda  sino  que  si  pudieran  con* 
tar  alguna  cosa  mas  con  fundamento  desta  translación. 
Jo  hicieran  de  muy  buena  jana  ,  y  no  ks  quedara  de 
¿lascarlo  con  diligencia.  También  aquello  primero  es 
.confbnnk  coa  lo  j»ic.  en  cLBreviario  lie  JBvora  y  ocios  se 
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xefiece  ta  fas  fidoDC»  dcsta  festivkiaid  ,  neldo  de  h 
Epístola  dd  Pipa  León  Toceio.  Ydcmtf  de  k>d¡cbo, 
esto  postrero  acumula  muchos  mOagros  sin  mucha  cdb 
ficaooa  ,  y  tiene  algunas  cosas  flifera  de  toda  verisiidli* 
tod^Gomocs  que  hubiese  entóncesKey  de  España,  es- 
tando como  eraba  toda  sujetai  i>s  Romanos  •  y  muy 
agena<fe  tener  Rey  en  hecho  ni  en  noml»e.iria  xpv^ 
jenda  y  veneración  que  se  lia  conservado  en' la  Dcoadd 
¿>,yenla  idedcadd  PadiQn,y  las  esusas  deUa :  tía 
pueden  quedarse  con  su  verdad ,  conforme  i  essoqps 
iíi  damos  por  mas  ptobsbkv 

sa  £n  algpnos  Breviario^  se  fificse,qnc:i  Ic^fa* 
jdos  dd  Santo  Apdst<^  fiiAon  después  entenados.»! 
jáos  discípulos  Acanasio  y  TeodolOi  .      '         .  x 

S)  cié  la  d^erskbd  de  los  días  en  que  se  cekboa 
las  dos  fiestas  del  Santo  Apóstol. escriben  algunos  Ao* 
totes ,  que  la  dd  martkio  se  paso  de  los  vciocey  doco 
de  Marzo ,  por  no  ioipedirk  muy  solemne  déla  Aao» 
eiacionde  nuestra  Señora ,  y  alguna»  veces  laPssioo  ds 
nuestro  Redentora  y  pasóseá  los  veinte  y  cinco  de  ]a- 
Ho,  que  fii¿  d  dia  en  que  so  santo  cuerpo  llegó  é  Galicia 
lÁ  nesttde  la  Translación,  dken  otros  que  se  cdeha 
en  d  fin  de  Dickmbti ;  porque  desde  Julio  haitacñrdn- 
cesy  dnrd  d  no  tener  en  Galicia  d  santo  cuetpO'ln^ 
dmrminado  y  de  asiento  paca  sii  sepultura. 

)4*  No  p¿6  mudio  tiempo  después,  desto ,  qiiai^ 
se  perdió  en  Galicia  la  veneración  y  la  nodda  eodadcl  mu* 
to  cuerpo,  quedanddencnbifno y  enconado,  en  perpe- 
tuo olddo ,  shi'que<sesapiese  donde  estad»  eaoondidA 
terqoe  losChrittlanos  lo  cscondlbon  en  ^tiempo  que 
piadosamettc  tttdéiam  temor ,  9ie  los  Infiídles  io  traok^ 
rbn  con  debato  y  ults^es.'Y  adnqn^  csn^ise:  tratase 
entre  mndsosj  no  lMy.doda'sinoc'qoM;efeatuBeie»3fca- 
condsif  de:hedko»«r^fi>C9erpoís¿tlpí«mrépoc»s  ipob 
convenía  no  <süplifstfvnm»chés  eiiqgit  'donde  isemacb 
iqnd  sanio  depódtacnm  cbhsetvaiie  Jim  dseciw^ 

A  .Hl     í  d 
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«1  qüa!  divulgado  •  pudiera  causar  el  mal  qnc  se  rezcla- 
ba.  Después  m  ías  persecuoiones  ,  en  las  guerras  y  pes- 
tilencias ,  fué  fácil  cosa  morir  ,  ó  ausentarse  los  que  sa- 
bían del  bendito  luchar  ,  y  así  perderse  toda  la  memo- 
ria dcJ.  Ea  qné  tiempo  sucedió  el  olvidarse  así  esto  del 
todo  ,  no  se  puede  bien  señalar.  V  así  la  historia  Com- 
postelana  no  dice  mas  de  que  tlic  en  el  tiempo  de  la 
persecución  ,  y  quando  (os  Gentiles  trabajaron  en  des- 
truir y  otiiscar  el  nombre  y  la  dignidad  de  la  Iglesia 
Cíirísríana.  Y  esto  es  muy  verisín^il  ,  pues  vemos  como 
sucedió  esto  mismo  en  los  benditos  cuerpos  de  iosSa»- 
tos  Mártires  Justo  y  Pastor ,  y  en  San  Zoilo ,  Mártir  de 
Córdova ,  y  en  San  Gervasio  y  Protasio  en  Italia  ,  con 
otros  muchos  Santos !  que  por  el  santo  zcio  y  cuidado 
con  que  los  buenos  Chrístianos  de  entonces  los  escon- 
dieron ,  se  quedáron  olvidados  del  todo  ,  hasta  que 
nuestro  Señor  til é  servido  después  se  descubrieren.  Y 
vecsc  claramente  como  pasó  esto  mismo  por  el  c^lorio- 
so  cuerpo  del  Apóstol  Santiago  j  pues  cu  todo  lo  que 
adelante  se  contará  (a)  de  la  conversión  del  Rey  Ariami- 
xocon  sus  Suevos  en  Galicia ,  y  de  los  Concilios  qne  en 
aquella  provincia,  y  en  Braga  ,  que  era  su  cabeza^  se  cele- 
bráron ,  jamas  hay  memoria  del  Santo  Apóstol ,  ni  de  sa 
cuerpo.  No  la  hay  tampoco  en  los  Concilios  de  To^ 
ledo ,  hallándose  ordinariamente  en  ellos  los  Obispos 
de  Iría  Flavia.  Y  es  bien  de  creer  que  la  hubiera  ,  y  que 
se  tratara  alguna  vez  deseo  ,  si  no  estuviera  perdido  del 
todo  el  recuerdo  del  santo  cuerpo  en  Galicia  ,  y  por  to- 
da España.  El  olvido  general  lo  habla  borrado  todo, pro- 
curándolo también  el  demonio  quanto  podía ,  de  ma- 
nera que  nadie  tenia  ya  cuenta  dello.  También  como 
la  gente  de  aquella  tierra  no  es  comunmente  de  mucho 
enrendiaúento ,  ni  advertencia  en  ks  cosas ,  fáciímente 
pudo  descuidasso  mas  én  esta^  fiúmdo  oLvíá^. 

(■)  'fit  il  titeo  mulécimib       ^  :  '  ! 
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3  5    Así  ocávQ  olvidado  d  santo  caertK» ,  f  como 
perdida  ia  luemoria  y  reverendt  dd  Santo  Apóstol  cu 
Calida  por  espado  de  mas  de  quinientos  años  ,  hasta 
dentó  o  poco  m»  después  de  la  deitniidon4e  España, 
en  tiempo  dd  Rey.  Don  AlontO'd  Casto  ,  que  nuestro 
Se&or  £ié  servUo  de.  c  \bik  este  sagrado  tesoro «  y  resti- 
idfseloá  España  para  tanto  bien  ddb,  y  gloría  de  su  san- 
tísimo nombre.  Y  lo  qne  se  cuentk  áescz  santa  invendon 
en  li  Historia  ComposteUna ,  se  pondrá  aqoi  de  la  ma- 
«era  que  aHí  se  re|ñere.  Con  la  mndia.  antigüedad  había 
•€rec»c>  un  fcan  bosqtie  sobre  el  higar  deixie  d  glorío- 
so  .cuerpo  estaba  escondido ,  que  era  el  mbmo  don- 
áe  egqra  está  sepukadb  debúco  el  Altar  Mayor  de  sa 
&mta  Iglesia.  Y  queñendo  ya  noestio  Señor  hacer  li 
merced  á  sa  poeblo ,  filé  setvido  qne  algdnes  nersomi 
«bantxiddsd  vicMtt  de  nodic  gran  Inz  en  acfnet  monte. 
Deseando  satüiacecse  mas  de  Ío  que  cm ,  no  sofauneotc 
<ks  pareció  cosa  mas  qtte^iaaMna^dBaq^vÜroataa^ 
faien  visiones  ddddo  que  kfe  levañfáion  dliloa  pea- 
saraientos.  Cda  esto  se  íoéi^o  al  Obispo  de  kia ,  Ha* 
¿aado Theodemlio  (santo  varón ,  y  qnd  hahia  de  ser 
fara  «cieoerde  unestro  Sefior ,  oue  España  reKibieii 
por  SQ  naaDO  tanto  iifanViefMáidoK  k> 
<cs  luiiian  vímo  y  oonddemdo  en-  aqiidfaii  montaña.  El 
Smubo  Obispo      lutga.  de  nodiei  ver  Id  qite  aquella 
éodia  m'^  y  v&dhdo  con  sns  propíos  ojos  la  lumbre  ea* 
^  ífestial ,  y  npcandorfaiea'  d  lugar  donde  psioda ,  insps- 
«sdo  y  por  donrjésldefe ,  y  lleno,  de.sotaioa  e^enn* 
B  qwDioa  JesasMittba^  y  él  oan Sn dsncba Ib 7  Caii' 
4ad  «íDgía ,  nssndo  preseii,dcsotOQtsr  toda.a^ilela{aa- 
le  ei»  supÉescnda-Ixiegoal  cabar  ie  desdibiió  noa 
epiffisiconcif idad  ^  IshraJe  á  manolneiMno'  oitfya  ^  o.i^ 
ÍHKbaL\  f  perdía  aniabMdeabim^d.sr^a)^  o^Msba.di 
snármidLfcalafTBlchwfc^  qoe.:tQeia:dfintsi:  d:.ciietpo*dd 
SÉKo  Apóstol  Dando  tras  esto  d  Obispo  TJieodemiio 
las  gradas  éáaUu  i  Dios  por  tsa  Ato'«Mmd^  partió  ¿I 
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miiiaocoA  paupikaa  al  Rjey  Don  AlOM d  Gasto, 
ai  cuyo  fiempo  esto  «cedió  ^  pira  darte  la  alegre  nuo* 
na,  qiie  siendo  tan  celestial,  no  requería  menor 
mcáisagcro.  £i  Kcj  santo  .la  recibió  con  canta  ale-, 
grfa,  y  partió  á  BMula  nías  enferanMiite  con  tanta  do* 
vodoo  y  presteza ,  qae  lo  lino  ni  lo  otro  no  lo  podr¿ 
yo  sigiÁiicar  aquí  tan  bien  como  ¿1  mismo  lo  da  á  en« 
tender  en  el  ptivUedo  que  en  esta  jornada  dió  á 
Iglesia  del  scpolao  del  Saneo  Apóstol ,  qne  ¿1  entónces  . 
ie  mandó  labrar.  Pomé,  pues ,  el  prtvilqsio  cnsladado 
ficimjaite-en  castellano ,  como  lo  lutbe  ác  un  líbto  de 
pergamino  que  tiene  aquella  Sanca  Iglesia ,  que  ha  mas 
oe  t redentor  años  que  se  escribió.  £scan  rec»^as  en 
ti  copias-de  todas  ías  Bulas  de  los  Sumos  Pontífices 
muy  antiguos  ,  y  asimismo  todos  los  privilegkis  de  los 
lU^es ,  concedidos  á  aquella  Santa  Iglesia*  &c  libto  se 
encr^  i  los  Arzobispos ,  quando  oe  nuevo  entran  en 
h  dignidaíd,  y  de  allí  sa^ue  yo  este  prívil^io  y  otros 
miicnos»  Ydñpues  he  vuco  este  previlegio  y  los  d;»- 
mas  en  loa  tnmboa  qne  la  Sanca  Iglesia  tiene  muy  piar* 
dados  en  el  sagrario.  Tumbos  llaman  en  Galicu  y  ea 
Borc^  tos  &m  donde  asi  reoogen  rqgistroi  de  e^ 
csicnras  aatimas.  . 

3  Moa¡dí  Hey  Don  Alfonso,  por  estemandamien^ 
$0  de  nnestra  serenidad ,  damos  y  concedemos  ai  bien?*' 
•ventutfedo  Apóscol  Santiago,  y  á  vos  padre  nuestro^ 
d  Obispo  Teodemiro  ,  ttts  mHlas  al  derredor  del  se*» 
micro  «y  Iglesia  del  biénanfcmuradp- Apóscol  Santiago»* 
Mcqye  las  teliqiiiaa:desie  glotioaisimo  Apóstol ,  con- 
tsenn  á  sftbtr,  snjmtíUmo.  aicrpo»  ha  sido  levlM» 
en  iMiestto  tiempo.  Lo  qnal  Nos  oyendo  ooo  gnn 
«odoo  ymchaft  intaatm-,  luntamente  con  los  prio- 
tíffém  de  flDeitcDjBalM0  y  Corte,  venindios  corriendo 
É  adom  y  vevfMdat  .tan  preciosismo  tesoiOb  Asi  coÁ 
smchAs  lágrúai^  y  pf^arias  lo  adoramos  cottiod  pa^ 
ooiiy  ScteéB  toiM  Itpafia,  yin  oftedmoa  y  otoiH 
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gamos  Con  coda  voluntad  el  sobredicho  donécflfo ,  y 
en  honra  y  veneciclon  suya  mandamos  edificar  una 
^lesía,  y  iuntamos  la  Silla  Cacedrál  éc  la  Iftlcak  de  Ifk 
con  esre  misino  santo  Utgar ,  por  nuestra  ánima  y  Im 
de  nuesctoi  padrei^  Fm  que  todo  esto  sirva  jpára  vos 
y  vuestros  sucesores  por  todos  los  siglos»  Bie  ledu  la 
esatoira  deste  tescamento  en  la  £ra  odiodentos  j  se- 
senta y  rres  ,  un  día  ántes  de  las  nonas  de  Septktnixe. 
Tq  il  R»f  Don  JUma  imtfimo  isti  mi 
Rmmdro  cmfims^      BféotdUa  Presbítero  €$i^Smi* 
Sancho  tonfirmMm  Ascarico  Abad  cltvifimiuk 

Suero  confirma,  Urrenarido  confirma, 

37  £1  año  de  nuestro  Redentor  que  en  este  pii?!* 
señala  es  el  ochocientos  y  treinta  y  cinco ,  y  cien- 
to y  veinte  y  uno  del  haberse  comenzado  á  recobrar 
España ,  después  que  el       de  secedentos  y  citoiGe 
la  perdió  el  Kcy  Don  Rodrigo. 

38  La  historia  Compostelana  hace  también  men- 
ción deste  previlegío ,  y  como  por  el  se  pasó  el  asiento 
de  la  Silla  Episcopal  de  Iria  á  Compostela.  Y  hase  de 
entender  que  se  pasó  la  residencia  ordinaria  no  mas» 
Porque  el  pasarse  de  hecho  la  dignidad ,  ni  se  podía  ha- 
cer por  aucoritlici  del  Rey  ,  ni  se  hizo  de  hecho  hasta 
el  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  sexto  que  ganó  á 
Toledo  ,  como  presto  se  dirá.  H.ise  también  de  notar 
qne  llama  el  Rey  testamento  á  esta  su  donación  por 
ser  costumbre  de  aquellos  tiempos  ,  ILimar  así  á  todas 
las  tales  don.icioncs ,  como  en  muchas  escrituras  anti- 
g  ias  parece,  Parecíales  que  le  daban  a  la  escritura  ma- 
yor hrmezi  con  llamark  tcstamoato ,  y^4acla  pos  tal 

aunque  no  lo  fuese.  *  ■' 

39  Parece  que  Dios  nuestro  Señor  por  su  gran bc*^ 
BÍgnidad  y  misericordia,  con  darnos  á  esta  sazón  como 
ée  nnevo  el  santo  cuerpo  del  Af^óstol ,  proveyó  á  la 
restauración  de  España  con  notable  piedad.  Había  de 

sec  el  gkjciaso- Apóscoi  oucs^so  ántoo^amparo,  y  ves» 

da* 
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^Kkro  defensor  y  caudillo  en  la  guerra  contia  hMJsio* 
fús  para  recobrar  dcllos  á  España ,  coino  por  tatitos 
mU^os  y  tan  grandes  en  muchas  batallas  después  se 
mostró.  Quiso,  pues,  la  Divina  Providencia  al  principio 
dtfU  contienda ,  ponernos  mayor  cuidado  en  llamar 
nuestro  defensor  en  ella ,  con  dárno$k  presente  efi'Ml 
cuerpo ,  que  nos  moviese  mas  á  invocarle.  Comenzar 
ba  el  peligro  en  la  guerra  con  los  Moros ,  aparejóool 
Dios  el  remedio.  Entrábannos  en  la  cruel  pelea  »  j 
proveyónos  de  cau  buen  caudillo  pata  nuestra  defensa 
f  yictoria. 

40  Pues  comoise  ve^nel  previl^^  ,  se  hallaba  d 
Hey.  Don  Alonso  á  visitar  el  cuerpo  de  Santi^^  á  loa 
quatro  de  Septiembre  ,  y  por  la  priesa  con  que  él  sig- 
niñea  haber  venido,  y  la  que  se  daría  el  Obispo  Teo- 
demiro  en  írselo  d  avisar  ,  se  puede  bien  creer  que  cl 
Santo  Apóstol  se  halló  en  el  mes  de  Agosto  ántes  al 
principio  del ,  y  que  este  tiempo  se  gastó  en  ir  el  Obis- 
po al  Rey ,  que  estarla  en  Oviedo»  y  en  ir  el  Rey  á  Gé- 
Jida  en  su  santa  romcf  ¡2. 

41  Algunas  de  nuestras  historias  dicen  que  sucedió 
la  invención  del  santo  cuerjpo  en  tiempo  del  Empero 
dor  Cario  Magno  ,  y  que  cl  vino  en  romería  á  visitar 
cl  santo  cuerpo.  Mas  á  todo  esto  contradice  la  órden 
y  sucesión  de  los  tiempos.  Porque  el  Emperador  Cárlo 
Magno  ya  era  muerto  el  ano  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  catorce  ,  como  cu  !as  mas  verdaderas  histo- 
rias ,  y  en  el  epitafio  que  está  en  su  sepultura  parece. 
Y  tienen  lülí  en  la  Iglesia  de  Santiago  por  tan  ciertp 
.el  haber  venido  en  romería  el  £mperad(»  Cárlo  Ma^ 
mo  allí ,  y  dado  grandes  dones  á  la  Iglesia ,  que  como 
á  bienhechor  della  le  hacen  á  los  seis  de  Julio  solem- 
ne aniversario.  Puédese  creer  que  yerran  en  el  nombre, 
y  que  el  que  vino  acá,  y  díó  los  dones  ñié  el  Empera- 
dor Cirio  el  Calvó iu  nieto,  de  .Cárlo  Magno ,  que  con 
k  Icesca  nueva  de  la  invención  del  santo  cuerpo  del 
o* '  Após- 
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Apóstol  vino  á  visitarlo ,  y  dió  principio  d  la  gnn  efe- 
vocion  con  que  sus  Franceses  han  siempre  coiuiiuiado 
Ii  santa  romería.  Y  el  tiempo  concierta  bien  ,  pues  co- 
menzó á  reynar  el  año  de  nuestro  Rcdci.tor  ociiocicn- 
tos  y  quarcnta  y  cinco ,  después  de  hallado  el  samo  cucfr» 
po  ,  y  tuvo  el  Rcyno  de  Francia  treinta  y  ocho. 

42  Luego  comenzó  el  Santo  Apóstol  á  mostrará 
los  Españoles  su  favor  y  buen  aviida  que  en  el  habían  de 
tener  para  la  guerra  contta  los  Moros.  Porqnc  sucedien- 
do í  Don  AÍonso  el  Casto  en  el  Rey  no  su  primo  Don 
Ramiro,  primero  deste  nombre  ,  que  creo  yo  es  cl pri- 
mero qne  en  el  previlcgio  confirmó  ,  se  le  apareció 
el  Apóstol  Santiago  ,  y  peleando  todo  armado  á  caba- 
llo ,  le  ayiidcí»  en  la  batalla  de  Qavijo  ,  para  alcanzarla 
insigue  victoria  que  con  mucha  razón  es  celebrada  has- 
ta agora  en  toda  Castilla.  Y  por  haber  sido  una  de  las 
grandes  mercedes  que  nuestro  Señor  hizo  á  España ,  y 
de  donde  comenzamos  i  tener  mas  manifícsco  nuestro 
amparo  y  defensa  en  el  glorioso  Apóstol  con  tan  ma- 
ravilloso milano  ,  será  mucha  razón  contarlo  aqm  to- 
do como  paso.  Y  aunque  la  Corónica  del  Arzobispo 
-Don  Rodrigo ,  y  la  del  Obispo  Don  Lucas  de  Tuy  har- 
to á  la  larga  tratan  deste  milagro ,  mas  yo  lo  pondré 
por  las  palabras  que  el  misino  Rey  lo  cuenta  en  su 
previlegio  de  la  donación  que  luego  hizo  á  la  Iglesia 
del  Apóstol  Santiago.  Que  cierto  para  ^loiía  de  Dios, 
y  para  mayor  conhanza  de  llamar  nuestros  Españoles 
á  su  patrón  en  las  batallas,  y  en  todas  sus  necesidades, 
y  para  mayor  sentimiento  de  devoción  no  se  pnede  es- 
crebir  esto  de  otra  mcjor  manera  que  allí  está  referido. 
El  previlegio  va  aquí  puesto  en  castellano,  como  yo  lo 
saque  del  Übro  ya  dicho,  habiéndolo  conferido  tam- 
bién con  otro  muy  antiguo,  que  está  aquí  en  Alcalá 
de  Henares  en  un  libro  escrito,  de  mano  en  letra  Gó- 
tica de  grande  antigüedad' y  üb^exía-dd  Cokgio 
mayor.         ;  .       .  •.    v/  , 
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.  41  («}No*scdében  caflar  con  süéncio Im  hechos  de 
los  antecesoies  »  por  los  qualcs  los  sucesores  pueden 
lercnsd&Mios  pacá  todo.  bien.  Anees  se  deben  eacomea*- 
d«  á  la  ñel  niemorúi  de*  la  escritura »  para  qae  con  e( 
leenecdo  dellos  sean  convidados  IoBiq[iie  déspota'  viníQ. 
.ICO,  áh  indcadoa  ea  el  bien  obrar.  Foresto  Nos  d 
Hef  Dqo  Ranum  y  laReytia  Doña  Urraca,  que  Dio* 
jniicó  coiniKO  por  mi  ttiuser ,  con  nuestro  lilfo  d  Itcf 
2)00  Ordeno,  yoii  hermano  elXef  Don iSarda, en* 
crtmendainos  á  la  perpetuidad,  deica  escricora, la 
4k  /  conservación  de  nuestra:  ofcend a  que  concedimos 
f  faedmrts  al  gloriosisimo  Apóstol  de  &sas  '^antiagór 
con  consendottento  de  ios  Obispos,  Araobispos,  Aba* 
des  ,  Principes  y  Grandes  d.*  nuestra  cm,  y  .dertodói 
losfides  Ghristtanos  de  £spaííii«:  Porque  también  nues<¿ 
nos  SBoelores  ffx  ignotandii  n  traten  Vle  desháoBr  la 
yieyoáqittdbpongo  y  establezco.'.  .  -  ;  /  t 
.  44  Es' echa  sabida-Y  verdadera  que  en1os  tiempos 
|iasidos ,  poco  después  de  la  destruicion  de  £spa0a,  que 
sbcedíó  ceynando  el  Rey  Don-  Rodrigo ,  a^nos  de 
los  Reyes  Chsisciafios  antecesores  huestros ,  perezosos^ 
akqgííiBntes ,  floxoa  y  apocados,  cuya  vida  no  tuw  co« 
aa.4e  qncriqs  fieles  «e  puedan  preciar  (  cosa  ind^a  pa« 
ra  relotaise}  por  no  verse  inquietados  con  la  g^icrra  de 
los  Moros ,  les  señaláron  y  Ies  ofredéron  tributos  náai-^ 
«ados  para  p^irselos  cada  ano :  conviene  á  saber,  den 
doncellas  deLePRre^iada  hermosura^  lias  dhcneáta  hl^as 
de  ios  nobles  y  caballeros  de  España ,  y  las  otras:  dnir 
pie^ta  de  k  g^te  dd  pueblo,  | o  doloroso  cxemplo ,  y 
no  digno  de  conservarse  en  nnestios  descendientes !  Por 
concierto  de  la  paz  temporal  y  transitoi fa,  se  daba  en 
cadveríola  virginidad  ,  Cmtstíana,  para,  qnci  la  I  txuria 
4c,  los  MalKMnéüjCos  se  empkíase  en  córromf orla.  Vó 
que  soy  descendiente  de  susiao^e  de  aqudlos  Princi* 
cipús  y4mt$m  que  fót  nsaericordla  de  Dios  entid  en 


ia)  Prlrilcf  lo  M  Isy  Om  Mmif  el  príotfM. 

.T^m.  ly.  Aaa 


379  Libro  IX;   "  ' 

d  Reyno  para  gol>enttclo^  luego «  iosfürándomeladí- 
vina  bondad ,  comencé  á  pensar  cómo  quitada  este  tiA 
triste  ofKobño  de  om  naturales.  Trayendo  ya  mny  «ca- 
tado este  tan  digno  pensamiento ,  pasé  addante  comup 
nioíndulo  y  consultándolo  primero  con  ios  Arsobbpos^ 
Obispos;,  Abades  y  Varones  religiosos,  y  después  coi 
todos  los  principales  de  mi  Reyna  Refodt»  al  na ,  y  lo*' 
mado  el  prudente  y  saludable  consqo,  estando  todoi 
ayuntado^  en  León ,  dimos  allí  leyes  y  éieros  á  nneiirai 
vasaOosi,  qne  se  debiesen  ga»dar  por  todas  iat  prow 
das  de  nuestro  reyno.  Dimos  asimismo  nuestras  pro- 
visiones y  mandatos  á  todos  los  principales  de  nuestro 
Reyno  en  comm,  para  qucUamasen  y  juntasen  de  todos 
los  1  jgaves  de)  ileyno  toda  la  gente  de  guerra  asi  de  abt- 
Uo ,  como  de  pk,  asi  noUes ,  como  no  nobles  ,  diegos 
y  Mbiles  piacfliia  guerra  v  j  i  cieno  día  Ips  tuviesen  jun- 
tos y  puestos  en  orden  para  h^cer  íotnada.  TaoibicQ 
rogamos  4  los  Arzobispos ,  Obispos  y  Abades  que  se 
hallasen  presentes  en  esta  guerra,  para  que  por  sus  on- 
clones  nuestro  Señoi^  se  inclinase  i  aútecentar  iníserl- 
cocdiosamcnte  el  esfuerzo *eo  los  nuestros.  Cumplióse 
enteramente  en  esto  nuestro  mandíido ,  y*  «lexando  pa* 
f  a  labrar  la  tierra  solos  ios  viejos  y  flacm*,  no  prove- 
chosos para  la  g'ierra,  todoa  los  demás  se  iuntáron  para 
la  iomada ,  no  ranto  munidos  ni  convocados ,  corno 
suden  por  nuestro  mandado  ,  sino  de  su  propia  volun- 
tad ,  como  movidos  p(M:  Dios » .  y  atraídos  por'  sa 
amor. 

45  Con  esta  gente  Nos  el  Rey  Don  Ramiro ,  no 
confiados  en  la  multitud  deUa ,  sino  esperando  prínci* 
pálmente  en  h  misericordia  de  Dios ,  habiendo  cami- 
nado por  hs^xierras  de  Castilla  ,  enderezamos  nuestro 
camino'á  la  cinda4  de  Najera  ^  torciéndolo  desde  altí 
al  higar  qne  Jhmtri  Alíndla,  ■  ^  " 

46  Entretanto  los  Moros  ,  h^fiiendo  Hígado  á  su 
noticia  la  fama  de  nuestra  venida,  se  jantiron  para  ve- 
nir contra  nosotiea  todos  los  de  aqueódeei  mar ,  con- 
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vocando  también  pot  jsti.cait^s  y  meos^íom  á  Ion  de 
allende.  Aai  00$  aCMbctíococi  c<ki  grande  mutcimd  y 
fuerzas  muT  p0diiioa(i$.r  <Bar&  qué  medbiengo  en  pala- 
bras ,  stcow  et  triste  caao  tan  dolotoso ,  que'no  nos 
podemos  acorcbr  éií  sla:lágriaias¿  Vot  nueirros  peofc- 
jdos,  que  mí  lo  oacrecian  ^  iiaUeodo  sido  muchos  de 
.los  nuestros  mtfatoi  y'hinUímm  b  tiatélU  4r<aqitd 
día ,  los  deou»  ooA'postaios'ien  hiuida ,  y.  desbcraiaicMi 
]r  cottfosos ,  Uegainos  i  la  montaña  qoe  üamaii  de  Ciavt^ 
jo*  Allí  hedbos  una  amela ,  y  apeñuscados  „  pasamos 
casi  toda  ii  noche  en  ligrimas  y  ocaciraes^  sin  saber 
qué  debiamof  hacet  qu¿db  viñiescel  dia»  >  ;    ,  1 
47  Ca  esn  uiaie  saaoo  ,  yo  d  fLey  pon  BLaqiíro, 
revolviendo  en  mi  pecho  muchas  .¿osas^  vomo  á  ^nin 
de  veras  mas  congojiba  el  peligro  de  loaiChrístuikis^ 
me  quedé  dormido.  Estando  ya  durmiendo ,  apareció 
me  luego  eo  sneño  el  bienaventurado  Apóstol  Santi^ 
go ,  Patrón  y  protector  de  las  Espadas,  no  desdeniih' 
.dose  de  pcesentarseante  nií,  de  manoamiemejMre- 
cidL  verlo  .vivo »  y  visible.-en  cuerpo  y  endudme*  Y-m* 
mo  yo ,  marayÜIaÉk»  de  lo  que  vela ,  le  preguntase  quién 
era :  me  respondió ,  oue  era  el  Aposto!  de  Jesu<-Chri»- 
to  Santiago.  Quei^nao  yo  espantado  mas  que  poedd 
encarecer,  OKtoircsta  nalabisv  el  Santa  Apóstol  me 
dlxo.  {Pues  que ,  no  suKs  como  mi  Señora  y  Mae^ 
ero  Jesu«Oirlsto ,  discribiiyendoi  sus  Apditoks  divet^ 
«as  DTovinctas ,  me  encargó  á  mí  la  guarda  y  la  pro- 
tección y  defensa  de  toda  España?  Diciendo  esto,  con 
su  propia  mana  me  tomó,  y  me  apretó  lamia,  y  pro- 
siguió. ConiÓrttte  y  ten  cafuerzo ,  que  yo  seré  en  tu 
ayoda.,  y  mafiana  vencerás  tcgn'ei,  poderia  de  Dios  esta 
grun  muchedumbre  de  loe  Moros ,  que  agora  te  tiene 
cercada  Mas  muchOis  de  los  tuyos ,  á  quien  ya  está  apa- 
ceíado  el  descanso  perdurable,  recebirán  en  la  batalla  co- 
.rooa  4e  martirio.  Y  porque  no  punías  dudar  en  nada 
desto»  tá  y  los  Moros  me  .veréis  en  la  batalla  sobre  un 
§ínn  cabaUo  blancot coa  un  glande  estandarte  blanco 

Aaaa  en 


37*  J^^^ 

en  ia  mano.  Por  tanto ,  venida  «balva »  todos  vos  con« 
■feto,y  oyendo  Misa,  recebid  di  Cnerpo  Santísimo  de 
fitiCBtro  Redentor  Jesu-Qiriito,  y*  no  dadeis  de'  ac6« 
meter  la  batalla  de  los  Moros,  llamando  el  nombre  de 
Oíos  y  el  mió.  Porqoe  deb^s  tener  por  cierto,  que  ellos 
han  de  ser  vencidos  y  auiertos  por  vuestras  manota 
Acabando  de  decir  >eseo ,  descreció  el  Santo  A  pos-  * 
4iol.de  mi  prGiendá,.sin  que  mas  lo  viese. 
-    4S  Despertando  pues  yo  luego  del  sueño  con  ha^ 
ter  visto  visión  tan  celestial ,  mandé  llamar  los  Arzobis* 
j  Obispos  y  Abades ,  y  ios  otros  Religiosos  en  se^ 
creto»  y  con»  muchas  lagrimas ,  gemidos  y  contrición, 
Jes  propi:^'  y  co¿nun¡qné  todo  lo  que  me  había  sido 
seMado,  por  el  mismo  órdcn  como  yo  lo  había  visra 
JEM&s  postrándose  luego  en  oración  ,  dieron  inñnitas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  maravillosa  consola- 
<ion ,  dándose  tras  esto  gran  prksa  á  cumplir  io  qoe 
-ee  nos  había  mandado. 
.  46    Esto  acabado ,  y  estando  ya  armados  ios  nues- 
tros ,  puestos  en  su  (Srden  de  batalla  ,  arremetimos  á 
darla  a  Jos  Moros,  y  el  ¿>anto  Apóstol  ,  como  lo  ha- 
bía prometido,  se  apareció  á  nosotros  y  á  ellos,  es- 
forzándonos y  ayudándonos  en  la  pelea ,  y  embarazan- 
do y  hiriendo  los  contrarios.  Luego  que  esto  vimo^, 
entendimos  claramente  como  el  Santo  Apóstol  h.ibia 
■cumplido  su  promeM,  y  alegres  con  rnl  socorro  ,  con 
grandes  voces  v  mucho  sentimiento  de  corazón ,  comen- 
zamos  a  liam.ir  el  nombre  de  Dios  y  de  su  Apóstol  di- 
ciendo.  Ay  id.mos  Dios  ,  avinimos  Santiago.  Y  ésta  tiic 
Ja  primer.!  invocación  que  en  España  se  hizo  deste  San- 
to nuestro  patrón  ,  y  plugo  á  la  tníbcj  icordia  de  Dios 
qn^*  no  fiicsc  en  vano,  pues  quedaron  muertos  aqncl 
tiir  casi  setenta  mil  de  los  Moros.  También  se  tomaron 
y  saquearon  stis  reales  ,  y  síf^nicndoios  en  el  alcance, 
tomamos  la  cindad  de  Calahorra,  y  ia  i:esrirniaK>&  ála 
fe  y  señorío  de  los  Christianos. 
SO  Después  4e  kabec alcanzado  «sea  victoria,  tan 
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sin  esperarla  ,  considerando  el  gran  uúlagro  de  b  apa- 
rición dd  Santo  Apóstol ,  determinamos  dar  al  santí- 
úsao  Apóstol»  nuestro  Patrón  y  defensor ,  algún  don 
qtic  fuese  perpetuo.  Por  esto  ordenamos ,  y  por  toda 
España ,  y  por  todos  k»  Lugares  que  Dios  fuere  serví- 
<do  librar  ctel  poder  de  los  Moros  con  el  nombre  y  ape- 
llido del  Apóstol  Santiago,  votamos  que  se  guarde  sicm- 
jwe  cl  dár  en  cula  110  año ,  á  inanera  de  primicias ,  de 
cada  yanta  de  derras  ^  una  medida  de  la  mejor  mies 
qiie  en  ella  se  cogiese ,  y  lo  mismo  del  vino,  para  el 
■maotoiániteitto  de  los  Onónlgos  que  residen  y  sirven 
en  la  Igletía  de  Santiago*  Demás  desto  concedemos ,  y 
para  siempre  coofimiamos ,  que  los  Chriiclanos  de  to-* 
da  Bspaña,  en  todas  las  entradas  que  hicieren  en  tieci- 
ca  de  Moros »  de  lo  que  dettos  ganaren ,  den  al  mismo 
glorioso  nuestro  patrón  y  defensor  de  las  Espaoas  taa- 
ca  parte  como  se  diere  i  un  hombre  de  caballo,  . 

5 1  Todos  los  Christiaoos  de  España ,  que  á  la  sa« 
Mn  nos  hallamos  presentes,  nos  coligamos  con  jura-> 
inento  de  dar ,  guardar  y  niantener,  todos  los  solM-e- 
dichos  votos,  dones  y  ofrendas  en  cada  un  año  á  la 
Iglesia  de  Santiago  ,  y  prestamos  el  jur«nento  por  no- 
sotros y  por  nuestros  sucesores ,  para  que  siempre  c*- 
siociicamente  se  guarde  y  se  cumpla. 

52  Par  tanto  te. pedimos  y  suplicamos,  ó  Padre 
omitfpotente  Dios  sempiterno',  que  por  intercesión  y 
merecimiento  del  glorioso  Apóstol  Santiago ,  no  té 
acuerdes  Señor  de  nuestras  maldades ,  sino  que  sola  m 
sniaeikordia  nos  valga,  aun^e  mas  indignos  seamos 
dfiUa.  También  Señor  te  suplicamos ,  que  todo  lo  que 
aal  dimos  y  ofrecimos  i  gloria  y  honra  tuya  á  tu  Santo 
Apóstol ,  de  lo  que  por  ra  poderío ,  ayudándonos  ¿1, 
ganamos ,  nos  aproveche  i  nosotros,  y  á  nuestros suce* 
aores  para  remedio  de  nuestras  almas »  y  por  su  inter- 
cesión IB  plega  reoebirlas  con  tus  escogidos  en  la  mora* 
da  perdurable  de!  Cíelo,  donde  vives  y  rey  ñas  por  siem* . 
pre  jamas»  Amen»  Tam« 
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5  3  Tambiea  votamos  y  constiniiiiios  pan  siem- 
pre, q  le  los  Reyes  6  otros  qualesquiect  caballeioi  qoe 
de  nnestrá  sangre  descendieren ,  presten  siempre  su  6^ 
vor  y  ayuda  á  los  sobredkhos  dooes  y  votos,  que  »í  al 
Apóstol  Santiago  y  á  su  Iglesia  damos  y  ofrecemos.  T 
4A  alguno  de  nuestro  linage ,  ó  otra  qualquici.  penóos 
quisiere  contradecir,  6  quebrantar  estos  nnesttos  vo- 
X  tos  y  mandado :  sea  maidíto  y  oondeniuio  en  el  lofieroo^ 
con  Judas  el  trddor,  Scc 

54   Nosotros  también  los  Arzobispos  y  Abades, 
.  que  por  merced  de  Dios  vimos  con  nuestros  propios 
ojos  este  milano ,  que  niie&tro  Señor  Jesu-Chnsto  &é 
servido  hacer,  por  su  Apóstol  Santiago  á  sn  sienoci 
Ilustre  Rey  Don  Ramiro,  confirmamos  y  canónkaibaio 
te  establecemos  sus  votos  del  Rey  y  nuestros,  y  de  to- 
da U  Christiandad  de  España*  Y  q'ulquicra  quecootia- 
decir,  ó  q'.iebrantarlos  quisiere,  desde  agón  lo  maUo- 
cimos  y  descomu^mos,  dcc  Fue  fecha  esta  esCrítnra  de 
votos,  ofrenda  y  donación,  en  la  ciudad  de  Calihoria 
á  los  veinte  y  cinco  de  Mayo  de  la  Era  ochocieotos  T 
setenta  y  dos* 

To  €¡  Rey  Dm  Rtimirú  €m  mí  mugtr  U Repfd  DóáéVrri' 
ca,)f  eo»  nufstra  hijo  #/  Rif  Don  Oréoáo^  y  maOff 
Wftmano  eí  Rfy  Dm  Gsrfis ,  twfimmtm  ttt*  tstfH»f*t 
U  qud  msndjtms  bM$r  for  okra  p  fittmzñ  Ut^ 

To  Dahido ,  Arzoblipo  di  Coftiéh'idf  que  gsiuve  presaUt 
€(fnfifmo* 

To  Suarh^  Obhgo  di  Oviedo^  pu  iitmvt  ftonnie ,  toif* 
To  Oveeta^  OMipo  di  Astorgay  qui  istuvé  prese^ti^  tarf» 
To  Salomón ,  O*  di  Asforgay  q.  e.p.  con/. 
To  Rodirieo^  O.  di  Lugo  y  q»  r. 
To  Pedro ^Om  di  íria,  q.  i. 

Suero  Pérez ,  Mayordomo  dei  Rey ,  ^.  #•  • 
Pehyj  G»tiimz ,  Enudoro  di  Armas  del  Mip ,  f  *  * 
Meíendo  Xnanz^ ,  Poiistad  p  GoBimador ,  fm  r. 
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Jlodrigo  GoftíBáUltMí ,  Potestad  y  Gobernadef  »  ^.  #•  * 
Gustios  Osorez  ,  Fúi^átad  y  Gobernador. 
Suero  MeleadiZy  Potestad  y  Gobernador  ^  u 
'  Gutierre  Osorut^  Potestad  y  Gobernador  ^q.im' 
Osorio  Gutiérrez ,  Potestad  y  Gobernador^  q. 
Jiamiro  Gareía^  Potestad  /  Giétmádor ,  f • 
2b  ¡a  Reyna  Doña  Urraca. 

To  el  Key  Don  Ordofio  su  bijo»  .  ' 
To  el  Rey  Don  García  su  hermano* 

¡Mart/n  testigo.  Pedro  testigo.  Pelayo  testigo.  Suero  tettigo* 

Melendo  testigo,  Vicencio ,  Sayón  del  Rey ,  testigo, 
líosotros  todos  los  Pueblos  moradores  de  las  tUrrAs  d$  Bi* 
paña  ,  qiáe  estmuímos  presentes  ,  y  con  nuestros  propios 
ojos  vimos. el  sobredicho  milagro  del  glorio ¡Jsimo  Apóstol 
Santiago  ,  y  por  ¡a  misericordia  de  Dios  alcanzamos  di 
.  Jos  Moros  la  victoria  y  triunfo:  establesctsMS  f  fomfiñ^ 
momos  perpetuamente  todo  Jo  sobredicho. 
5  5    Este  es  el  prcviJegio  que  llaman  délos  votos ,  el 
q'.ial  se  gnard:\  hasta  agara ,  y  se  acrecienta  y  extiende 
cada  día  mas.  T.imbjen  en  incmorii  dcste  milagro  y  de 
!a  victoria  con  que  séquito  el  malvado  tributo,  en  León 
el  día  de  la  AsLincion  de  nnesrra  Señora,  van  r.  la  lü,le^ 
sia  mayor  de  todas  ias  Parroquias  nuicbas  doncellas  cs« 
coi!,idas,  y  müv  aderezadas  en  cuerpo  bayiando  y  cantan- 
do con  s'is  ínstrnnicntos  loores  de  nnesrra  Señora  ,  y 
ákcn  allí  qtie  se  hace  e&to  poi  voio  ^ue  £icae  ia  diH 
liad  desde  enró hccíl 

36  Con  esta  miJií:;rnsa  viaoria,  y  con  el  sentí n^icn* 
to  que  el  Rey  Don  Ramiro  hizo  dclla  en  su  soJciune 
voto  y  ofi  enda ,  creció  mucho  mas  Ja  devoción  del 
Apóstol  .Santiago  en  nuestros  Reyes.  Así  su  hiio  Don- 
Ordoño  dio  de  nuevo  tierra,  y  muchos  dones  á  la 
Iglesia  de  Santiaa;o ,  couk)  en  sus  privilegios  parece.  Mas 
su  nieto  Don  AÍonso  el  Tercero,  llamado  comunmente 
el  Ma'j^no  ,  hijo  de  Don  Ordoiío ,  se  aventajó  y  señaló 
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Igle&ia  mas  simtnoit ,  coiqo  él  io  dice  en  m  prerHegio 
de  la  ílmdacioci  7  consagración  :  porque  la  qae  el  Kef 
Don  Alonso  el  Casto  había  hecho  era  cosca  de  pfedn 
y  lodo.  Mandó  traer  piedras  grandes  de  muchas  ciih 
dades  de  £spaña.  para  ádómar  mas  su  ^brica»  Partíoi* 
larmence  se  cruxeron  por  la  mar  ricas  colunas »  j  hcr^ 
mosamentc  labradas  ae  la  dudad  dd  Puerto  en  Por* 
tugaU  No  tardó  el  cdiñcio  en  acabarse  un  año  f  once 
mesfis  y  porqne  la  devoción  del  Hey  daba  buena  priesa. 
,  57  Vino  el  Rey  con  ia  Reyna  su  muger ,  con  toda 
su  Corrd,  y  con  otra  mucha  gente  á  la  ñesta  de  la 
cons^raclon.  Para  mas  solemnizarla,  llevaba  el  Rey 
consigo  muchos  Obispos ,  y  con  otros  que  se  juntaron 
de  las  comarcas ,  llegaron  á  ser  diez  y  siete ,  nombrados 
allí  desta  manera.  Juan  de  Auca ,  que  era  en  los  montes 
de  Oca,  y  despies  se  pasó  á  Birgos.  Vinccncio  de 
León.  G  >  nelo  de  Astjrga,  Ermenegíldo  Jo  Oviedo. 
Dulcidlo  de  SiUiiiinca.  Na'isto  de  Counbra.  Argimiro 
de  Limcp.  TucoJemiro  dz  Visco.  G:i;naIdo  del  Puer- 
to do  PjrciigaL  Jacobo  de  CorÍA.  Argimiro  de  Braga. 
Dicíío  de  Tiw,  E  de  Orense.  Sisenaiido  de  Iru.  Rcc- 
circJo  d"  L'igo.  1  oo^ieiiudo  de  Brironía.  Eleca  de  Za- 
ragoza. Li  consagraLÍon  se  h'z^^  seis  dhs  de  Miyo  ei 
año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  sesenta  y  tres. 
En  todos  los  Altares  se  pusieron  reliquias  pirtícularcs  á 
la  costumbre  de  entonces ,  que  casi  no  se  hacia  Airar, 
sin  poner  en  él  reliquias.  Y  el  ponerlas  era  ,  cncerratUs 
en  c¡  mismo  cuerpo  del  Akar,  asi  que  no  pudiesen ^er 
sacadas  dz  allí ,  sin  deshacerlo.  Así  prosigue  el  Rey  cú 
su  previlegio  cu  contar  las  maneras  de  betunien  conqnc 
se  g'iarnecíéfon  las  caxas  de  las  reliquias.  Y  cuenta  así 
misino  allí  en  paiticuUr»  todo  lo  que.yoa(|ui  be  ¿c-* 
ferido. 

•  58  .  Esta  dedicación  y  consagración  de  ia  Iglesia  de 
Santiago,  se  hizo  con  mandato  y  expreso  Breve  del  Papa 
Juan  Ooavo.dcsce  nombte.  Poi:^^  d  Bxy^  le  había  cnt 
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iMo  ÍM4aMddÍP8s  Severo  f  ^SicktibéVplliéiidoleW 
fleencía  parabstfr  ¿oofcágradón*,  ytfárá'háder  concilio  tr» 
Eipdit.Bl Pápasela  envió  con  un  suyóUamadoRayiiaK 
do ,  qué  vino  en  coaipañia  de  kM.  dd  Rey ,  quando  voi^ 
«iéioi^  sM^i  se  celobró  tainbieB'eiictfiicbs  fel  CóncÜtf 
en  Sand;^  Todo  esto  cuenta  así  eI>iMspd  dé  A&SOM 
ga  Sampifo  ea  sa  Historia »  donc;!^  pone  el  mismo  Brc* 
ve  del  Papa ,  que  poco  intes  había  sido  tkgáo*  Y  esto 
muQtca:  oicD  la  reverencia  y  acatamiento  <i^cfM  tenia 
ai*  Santo  cuerpo  del  Apósrof ,  y  al  lu^nr  dé  sn  sepultura: 
paes  se  dab^  nottcfá  del  al  Sumo  f  onti^ei  y  él  k>  hon* 
nba  con  enviar  persona  propia^  Con  a^éllji  Concesión. 
Y  es  aquella  Historia  de  Sampiro  de  'mucha  antorkiacL 
|lbr  haber  él  vivido  en  estos  mismos  tiempo»  en^qttl 
escribió ,  como  por  los  pievilegíos  ddlós  psipece ,  ctír 
los  qualcs  sc  hatta  siempre  ñhnado  en^re  k>Í  Qttoi  Per-J 
hdos.  Y  deste  autor  eoitió  •  (a)  el  Arziotitfpb*t>éíii  KiU 
<hri^<ití  á  Jalma  eíBitve  fio  4Má0é<!>'Jf'  '^'^  .f-n...! 

5  r -Las  muchas  tierras  queesie  Rey  I>on  Aldnsó^ 
il^Magno  dio  á  la  Iglesia  del  Santo  Apóstol ,  esran  fia 
díesy  seis  diversos  préfllegítfs.' Y  etitre  las  oms  tierraii 
fe^^al  U  Iglesia  todo^aqi¿l'hté^<^td'd¿rsepüldro 
4ci  iApóstlolvy^I^  ciudad  de  iriá/l)»^  ¿i>«IJMl^.  Y^ 
€010 el  Obispo. Don  JLissas  de  Toy  irdkM  ¡.«t^n^  dsM(' 
Roy^adolmó  may  ricabieot^de^my  plata ;  y  pMm 

Cnosas  y  sedas  9  y  otioa  ornatiicntoS' la  Igkna-qod 
k  labrado,  w     /.       \      /  :;:q  ■.  .  : ;      •  ...  • 
-PÍ690V  Abí  i;nfcilsj^rat<(^  de  Ir  salDttt  fótesTd^^escS^cHia^ 
vtt'iHlci  driRpd^tord  y  pi^rs^piMC{ól9sX<}ütt^^l  -^^V 
rónces;  ofrec¡ó^'fis''riBtraí(oí'^)ed^  i|ite»  Mkárotf 

los  An^elétf  cnnpOyiddbi,  si^|k>ií  soiWpo^uítamenor( 
y. Ja  .labor ,'áaniqué  ú  Mmejante v-iib  es  tón  mucha  par-^ 
te  táín  sutil  ^Kii  deíioadax  Parttbe  ^(jue  el  Rey  quisa  qúel 
kÉbt€sel«ambkii^4«|gtesla  <tel  S^muNHfótiMutmm 

.«iXWn  jf«  Bbb 
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ih  y  representación  de  aquel  alto  milagro.  Así  le  man- 
dó paner  en  lo  Itso  de  las  espaldas  los  dos  primeros 
versos  que  tiene  la  de  los  Angeles.  Y  todo  junto  lo  que 
tiene  escrito  ésta  de  Santiago  á  las  espaldas  de  letras 
televadas  en  el  oro  ^  ca  esto,  como  yo  lo  leí ,  .y  fick* 
menee  lo  uasladé. 

HOC.  SIGNO.  VTNCITVR.  INIIIICVS. 
HOC.  SIGNO.  TVETVR.  PIVS. 
OB.  HONOREM.  SANCTl.  lACOBI.  APOSTOLL 
•     OFFERVNT.  FAMVLL  DEi.  ADKFONSVS. 
.....r  VRINCETO.  CVM.cC(»»nr.Q&.$CSME^  . 

.  áj^INA,  HOC  bPVS  TERFfiCTVM.  BST. 
:  *  ^'         US  ÜUL  OCCCC  0VO!b£CaiA.  ' 

En  castellano  dice.  Con  esta  señal  se  vence  el  enemigo, 
con  esta  señal  se  defiende  el  buen  Christiano.  Por  hon- 
ra del  Apóstol  Santiago  dan  este  don  los  siervos  de 
DÍQS 'el  Príncipe  Alfonso  con  su  muger  la  RcynaXi- 
inena.  Fue  acabada  esta  pbra  en  la  Era  riovccicntas  J 
doce.  El  año  de  nuestro  Redentor  ,  que  aquí  se  seña- 
la ,  es  el  ochocientos  y  setenta  y  quatro,  úaiáo  uao 
después  de  la  consagración  de  la  Iglesia. 
.  6*1  £1  R.ey  Dqn  iprdoño  segundo  hijo  destc  Kcf 
B^n' Alonso  V  dio  grandes  riquezas  de  oro  y  plata»  y 
piedraS; preciosas  con  muchos  otros  ornamentos,  como 
en  un  su  prcvilegio  con  particular  lista  de  todo  scre- 
üere.  Entre  otras  muchas  cosas  se  cuentan  dos  caxas  de 
oro  con  piedras  preciosas  y  perlas ,  con  el  nombre  W 
Rey.  Uacáliíj  dj?  orc^  coa  su  patena  con  perlas  y  fí^ 
dras  preciosas^  í  i«$  coronas  de  oro  con  piedras  prcd(>» 
sas.  Una  cruz  de  óro  fundida  y  adornada  con  picdrH 
preciosas.  Y  dos  aguamaniles  (y  así  lOs  llama)  de  plata 
dorados  y  muy  bien  labrados.  Y  en  la  Historia  CorapO»? 
telana  se  hace  mención  de  quando  se  deshiciéroa  al- 
gunas deltas  i^yitsccn  :,títf  mp<»  dj;  igrindes  necesidades  d^ 
•  UI Iglesia.  Y  en  otros  previlegios  suyos  deste  Rey  hajf  , 
dooactoacs  de  heredades  y  tierras,  que  t^aihíea  aUídia 
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^  En  gefieral  desde  este  tiempo  «n  adelan[te  és  cdebraiA 
4a  sepultura  de}  Santo  Apóstol, y  su  Iglesia  con  gran 
solemnidad  en  las  escrituras  y  previmos  de  los  Reyc^ 
ft^ioit^  Todos  caá  sin  faltar  mas  que  uno  ó  dos ,  <li¿- 
ron  sus  dones  harto  ricos  á  aqpcUa  siuita  Iglesia,  y  to- 
dos dken  en  sos  prevüegiof  coa  grao  gerencia  y  afir- 
mación, que  allí  está  el  ¿uerpo  del  Santo  Ap6$tt)l-el^ 
terrado  en  su  tumbare  marmol ,  reQdei|da';»g»iiiaft'V^ 
ees  los  milagros  que  aUi  sucedían.  Y  son  buenos  testi- 
gos los  Reyes ,  porque  como  el  Santo  cuerpo  e^aba 
cotonees  descubierto « y  á  ellos  se  Ies  mostraba :  podiao 
thuy  bien  añrmar  como  estaba  allí*  Y^i  yo  no  temiera 
prolixidad  y  fastidio  en  repetirse  una'  misma  cosa ,  y 
con  casi  una  misma  forma  de  palabras  mucha»  vecct^ 
pusiera  aquí  lo  que  los  Reyes  desto  con  ^an  sentimien- 
to de  ceninidad  y  devoción  4Íceo  i  y  k>  mucho  cjue  to- 
dos á  aquella  santa  Iglesia  por  este  respecto  dkron  y 
acrecentaron.  De  un  solo  prev^io  haic  brevemente 
memoria ,  porque  hay  en  el  mención  de  casi  todos  fos 
pasados.  Es  del  Rey  Don  Alonso  el  Qainto ,  padre  de 
Don  Bermudo  el  Tercero ,  dado  en  Ta  ciudad  de  San- 
tiago á  los  treinta  de  Marzo  de  la  Era  mil  y  cinaienta 
y  siete ,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  diez 
y  nueve.  Allí  se  cuenta  al  principio ,  como  ciertos  VMh 
nistros  dd  Rey  por  parte  suya,  pidieron  razón  y  títü- 
los  al  Obispo  de  Compostefá ,  llamado  Instruarío ,  de 
la  tierra  que  su-  Iglesia  poseía  ,  y  de  otras  preeminencias 
y  cxénciones  que  gozaoa.  La- cosa  se  trataba  con  te  do 
rigor ^  para  mejor  aclararla.  Al  íin  so  cargo  de  jurameo» 
m  el  Obispo  exhibió  üelmenré  delante  las  persónas ,  que 
para  esto  por  parte  del  Rey  seseñatárón  todos  los  prc- 
vilegios  de  los  Reyes*  piasados,  desde 'Don  Alonso  el 
Casto  ,  basta  Don  Bermudo  Segundo ,  padre  dcsrc  Rey 
Don  Alonso.  Vistos,  pues»  y  examinados  los  dichos 
prcvñeglos  ,  y  dadospor  bnenos  y  legítimos  :  el  Rey 
l>€Mi  j^tonto-los.  Qomriii^ ,  v  añadlió  ottas^exéadooes 
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y  defensas  del  patrimonio  <ie  la  Santa  Iglesia  Compos^- 
tdana  :  diciendo  divetsás  veces  en  su  previlcgio  como 
todo  se  hace  por  honra  del  Santo  cuerpo  del  Apóstol, 
que  allí  está  sepultado.  Quando  aquella  Santa  l^lesU 
no  tuviera  otro  previlegio  sino  éste  ,  en  que  tanta  dis- 
cusión se  hizo  y  tan  de  propósito  :  tenia  una  cosa  mivy 
^tta  y  averiguada  ca  lo  del  Santo  cuerpo  del  Apóstol, 
j  eo;todo  lo  qudiim  pfíMicamgmpL  ha$ca  entonces  se 
4e  había  dado* 

«  62  Asi  honraban  y  enriquecían  estos  Reyes  la  Igle- 
.$ia  del  Santo  Apóstol ,  con  reverencia  y  devoción  de 
;Sii  santo.  cuer(í0fl  y  como  en  agradecinúento  de  la 
^qena  y  ordinaria  ayuda ,  que  dd  Santo  Apóstol  teniaa 
,cn  las  bAtiritMjc^ntCti  lo&  Moros ,  de  que  por  todos  es- 
•tos  tiempos  pasados  hasta  .este  Rey  habia  muchos  tesr 
timonios  y  apaiidoncs  que  ea  aucsttas  Hlstoi ias  estaa 
celebradas. 

63    Una  de  las  mas  señaladas  destas  apariciones  del 
¡Apóstol  Santiago  fué  quaiulo  el  Rey  Don  lernando 
•Primero  destei^iombrc,  tofbó  á  la  ciudad  de  Coimbra 
en  Pocti^ ,  en  d  mo  de  muestro  Redentor  mil  y  qua- 
renta  y  cinco ,  y  siete  después  que  la  tuvo  cercada,  £1 
Arzobispo  Don  Rxxirigo  ,  y  0oo.  Lucas  <k  Tuy  cuco- 
•tiaQ  désta,  ^e  guando-; el  Rey  ^iso  h:i  esta 
-ñtbjpfinsKk  áismtúx  y  Tevérenoar  d  s«dco  caerpo  dd 
:Ap<MíQol3i3ínrsittyo.íCtts^dlaa;.40rrf>rárkm ,  silplica;tv<io\c 
4:^1  su  ayadaien  aquella^  gtjtoa.Aií  átttiqo€  el  cerco  du- 
ró tanto  tiempo,  f  fucimuy  dlfícultoso,  aLftoOBnayvh 
^del  $aitto,ApQ^l  B¿;tomcdá  ciud^  ^  iriscaleü'zó 
;gi|ai);v¡ct€ffia.  ProsigiMartornilsi«aád!UiiPtft|Jm  a>nnK 
410' ¿seoiakido. faíiagto ,        donde  se  entendió como 
1Santiag<>'  íbé.^el  ^c^ue  dio  la  <»idad  y  Já  victoria  lá  los 
f!^htÍ!>tíai1os«,'HabiaWen¡do44  la  9iK&>ñ  de^de  Grecia  uu 

Cegrinol^.á'  ivilinÉxel  fspíSfí  ip^iHpo  dej  Afosrol ,  1 
r  2(atofe$.qtíe  dí^en  era  Obtspo?,  y;.^üagnMiba.Stda«- 
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Santiago  se  aparecía  á  los  Ckrbtianosiie  fi^M&iflo  lai 
AMuUa$  contra  los  Moros  ,  y  á  caballó  y  armado  petesH 
ba  contra  ellos.  Haciendo  el  Obispo  borla  desto,  dlxo 
c  m  risa,  Santi^o  pescador  fué ,  y  no  caballero  ni  vA^ 
4j4o.^  Santo  Apóstol  quiso  sacar  dcscs  error  á  sa  pe« 
jc^xkkO  y  y  aparecióle  aquella  noche  annido  'de '  mi^ 
hecniooas  atoías »  y  en  un  gran  caballo  ,  oBii  dbt  llávetf 
lá  mano ,  diciéndoie»  Porqbc  no  dudes  mas  de  como 
soy  hombre  de  guerra,  y  peleo  como  por  mis  £s« 
.pañoles  contra  los  Moros ,  he  querido  me  veas  así ,  j 
q'iiero  también  que  sepas ,  como  mañanji  abriré  ai  ELep 
•Pon  Fernando  la  ciudad  de  Coimbra  con  estas  llaves. 
Todo  esto  contó  el  Obispo  á  la  mañana ,  afirmando 
como  entonces  se  tomaba  Coimbra :  lo  qual  después  se 
entendió  haber  sucedido  asi,  y  confirmó  k  verdaddo 
•la  revelación. 

64  En  tiempo  deste  mismo  Rey  Don.  Fernando  d  ' 
Primero  ya  tenia  el  Santo  Apóstol  acá  algún  principio 
de  la  esclarecida  Orden  de  Caballería ,  que  debaxo  de 
«I  nombre  y  amparo  se  instituyó  para  pelear  contra  lo» 
Moros  ,  y  librar  de  su  poder  á  España,  que  es  una  de 
^s  mayores  grandezas  del  Santo  en  la  tierra  ,  y  un  rpuy: 
jnanifie^to  testimonio  de  la  antigüedad  de  devoción  coa 
¿l  en  esta  su  provincia.  Hace  mención  de  la  Ordeñ  este 
Sleyen  el  previlegio  que  tiene  suyo  el  Mopesterio  de 
Sancti  Spíritus  en  Salamanca ,  dada  en  quince  de  No* 
viembre  el  año  de  mil  y  treinta.  Allí  también  reñcre 
€Í  Rey  la  visión  milagrosa  y  (como  el  dice.)  clara,  cvt 
4Mie^  se  le  prometió  la  victoria  de  los  Moros:,  habicnH 
00  de  pelear  con  ellos  cabe  la  ciudad  ^e  Compostolá; 
con  dársele  por  señal  la  muerte  de  un  caballero  de  la^ 
Orden  de  Santiago :  por  lo  qual  el  otorga  aquel  previ- 
legio con  cierta  donación  al  Monesterío.  Y  aunqíic  en-* 
tonces  la  Orden  de  Santiago  no  era  cosa  tan  insi^e^- 
comenzólo  á  ser  mucho  después  cii  tiemfio'  dfcl  Rey 
i>oa  jftJonso  ,  sa  q^tuu^  náctOi^ds. Jas^^teiras»  pn  que 
;  :  *  co- 
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CDiiittBO'ía  Oidcn  nm  en  fetma  ^  histfi  fl^r  i  esta 
«andexa  con  que  agora,  sirve  en  ella  al  Santo  Ap<kiol 
h  inayor  pme  dé  k  nobleza  dcSipaDa.  De  codo  esto, 
segmn  €9  gián  magotad  del  Sanco'^  se  pudiera  aquí  de»> 
€ir  mucho,  sino  que  lo .podr4  vef  quien  lo  deseare  en 
la  historia  desta  Orden ,  que  ,  ha  escríro  el  Liceodaito 
ludes  >d€  Anduda,  Fccyiede  la  Ocden  de  Cahcma ,  y 
Capellaa  de  ai  Ma^tad ,  con  taiica  diUppDcia  y  bm 
juicio  y  que  no.  he  yo  visto  hasu  agora  hisewlade  o» 
chas  cosas  de  fispaáa  desde  donde  ei  comieaia^acá,  nif 
diUgence  ni  mas  acertada»  -  ' 
.65  Lo  de  Coimbm  cuenta  tamlñen  d  Hf^  Grib- 
to  segundo  deste  nombre,  en  el  libro  que  se  dice  es- 
cribió de  los  milagros  deste  Santísóno  Apóstol ,  de 
quien  extremadaníience  fii¿  devoto ,  y  «i  le  reñere  si' 
principio  de  aquel  su  libro ,  qne  con  grao  diSgeodaso- 
duvé  cacofecaños  á  buscir'y  ceooges  osilagros  que  allí 
cuenta.  Loque  yo  desto  creo  es,  qjse  nuestro  Señoi 
Jesu-Christo  obro  en  todoa  tieaqm  grandes  milagros 
por  este  sa  Santo  Apóstol^  y  entre  efios  mocbosde  los 
qne  alli  se  cuentan*  Mas  junto  ooq  oko  tengo  por  clag^ 
tp  qne  el.^apa  Calixto  segundo  no  escribid  aqud  libro, 
ano  que  su.Antor  lo  publicó  en  nombre  de  aood  Sof 
mO'FbbtifiQd  por  darle  mayor  autoridad,  puoiéDádo 
hacer  •ctmifrababilidad  por  la  mucha  devoción  c^el 
Papa  coa  el  glorioso  Apóstol  había  tenido»  Muérane 
áereerlo  asi  por  dos  razones.  La  primera  es  ,  que  este 
SuiQo  Poi\cíñCe  Calixto  Secundo,  llamado  ¿ntes  QaSáo^ 
üie  hounano  de  dos  Coiides  Don  Ramón  y  Doo  Hcn- 
pqtie  9  yerños  jque  ftióon  del  Rey  Don  Alonso:,  el  qne 
ganó  á  Toledo»  Vhid  siendo  Arzobispo  de  Vienoala 
de  Francia,  y  estuvo  acá  en  España,  y  particularmen- 
te en  Calida,  de  la  qoal  el  Rey  su  suegro  habia  dado  el 
tenorio  á  Don  Ramón  su  hermano  del  Arzobispo,  j 
allí  cobró  1^  dévocioa  con  el  Santo  Apóstol.  Mas  des- 
pnes.jquQ  nvi  «Surtw  Pontífice » nnnca  ac4  vino ,  y  los 
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Ohiipai  que  ¿ompusiéton  aquella  hiaiofk  ,  llaaiada 
Compostelaoa ,  íliéron  enviados  algunas  veces  á  ¿1.coq 
negocios  de  la  Iglesia  de  Santiago ,  y  de  las 
GíSida,  y  estuvii^ron  con  él  mucho  tiempo,  y  tratan 
mucho  dé  su  Pontiñcado,  y  de  las  oons  que  en  ¿I  hisq 
Justa  su  muerte.  Y  no  hay  duda  sino  que  si  tal  libio 
a  hnUera  compuesto ,  qUe  estos  Jo  aaptecan,  y  Id  se* 
ficieraa  y  celebraran  en  su  xibra,  pues  pasáron  con 'día 
muchos  años  adelante  después  deste  Papa.  La  scjgjondn 
laMn  es ,  que  habiendo  en  aquel  libro  muy  buenas  cc^ 
sas  ,  hs^  otras  indignas  de  una  bucm  histmia ,  quanto 
mas  de  histcñria  del  Santo  Apóstol ,  patdcukrmente  las 
hay  peoreS'  en  el  original  que  desta  obra  Üene  la  Santa 
Iglesia  de  Santiago  ,  en  lo  que  toca  á  los'  avim  qttc  iQtf 
al  cabo  se  dan  á  los  peregrinos  para  el  vlage^  son  tan 
malas  y  deshonestas ,  que  no  se  pueden  leer  sin  encc^» 
miento  y  horror.  Y  habiéndolo  yo  visto,  lo  dlxe  á  quien 
debia,  para  que  aquéllo,  se  quhase  del  libfOypkga.i 
Dios  se  haya  hecho.  En  él  hay  otra^  cosás  que  lio  tie<4 
nen  mucho  concierto  ni  verisimilitud ,  asi  que  no  sft 
puede  creer  las  escrit»ese  el  Papa  Calixto ,  que  ílié  homn 
Ofc  de  igrande  entendimiento  y  prudencia. 
-  66  Una  de  hs  cosas  que  en  aquel  libro  mas  de  pro^ 
pósito  . se  cuenta  es ,  como  vino  encubierto  á  la  Iglesia 
€Íe  íSatítiago  ;este  Sumo  Pontííkc  ,  qtiando  ya  lo  era, 
emuliéndose  milagros ,  con  que  desde  el  Cielo  se  ma- 
nifestó quién  era.  Los  tres  Obispos ,  Autores  de  la  hi»« 
toriaiGoftipostdaite^iviail  entonces,  y  escrebian  su  obra; 
janttndo  iíQn  mucho  cuidado,  todo  ;lo  bueno  que  po^ 
dian'y  para  ennoblecer  mas  su  Iglesia  y  según  por  todo  el 
libiro  t>arece.  <  Pties  cómo  jio  su&iaiqiie  callasen  una  cof 
sa  tan  grande ,  pasando  sin  contarla  ?  Verdaderamente 
no  hicieron  mención  della,  porque  hasta  entonces  no  sa 
habbtnveilta^.  Que  si  tal  fuera,  por  Jo  menos  con 
mucha  indignación  habláran  contra  quien  las  afirmaba 

f  fiq|ífi'^an»'rjMfntyesu4{«^  ai.  lado^ 
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omipaUí  sé  v€  deste  Pupg  amchof  éHm^y  IS'^ttÍHA 
dempie  ocuptdD  en  la  gomas  con  w  adv^^ 
xipapa  Boidiiio,  hasta  que  te  nieció  presoíen  moma.  * 
;  67  Liiegp  se  dirá  lo  que  este  Sumo  Pondfioe  hké 
pocladevodqa  cpeooiiel  $aiUD  ApdRol  teohv  pot- 
qne  es  esite  lu^  dondb  4e  ha  de  tratar  de  Jo  que  los 
nom  de.  aqoéUoi  tSeapos  á  la  ^gWi 'de  Santiago  o»* 
cii«¿ron.l4m.int«coimeaeseeadSDday  quebstaes* 
wt  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  ei  SditOy  qne  ganó  i 
Toledo ,  j  poco  después ,  stempie d  cuerpo deiSsnni 
Apdacol  cstnTé.nM8*  desciil»iitto  v  y  nó  ansqnettied* 
do  en  su  arca  de^máikioí  en  que  fiaé  lialládo ,  y  puem 
dehaKo  dei  AteaD  Mayob,>aaí  «qneaeldpoÉUan  mosciac 
á' ios  Reyes,  si  lo  quisiesen  vcÉ.  Oonibmie  á esKr, dio^ 
d  Rey  Don  Alonso  el  Magno,  enaqod  su  prevfl^o 
de  la  ibndacion  y  consagración  de  kigiesía,  que  por 
reverencia  f  sanco  CMO^^mientó  no  iquisiéioñ  jéi  ni  .toa 
Perlados  qne  esMbon  con  Ü  abrir  ni  atea »  ni  tocar  i 
nada  de  aquello.  Mas  después  el  priowArsobiipeíDiod 
DÍ9§o  Gdmirez  ,  homix»  de  insigne  prudencia  y  gm* 
deza  en  aquellos  tiempos  de  Don  Alonso  d  Seno ,  y 
su  hija  Dona  Urraca ,  cpmocniia  Qomposntautse 
eribe'/qamcb  edificórU  gca^d^ycariooba  IgíbskH^ 
^gDta|i vernos  ^  de  taljnanéra^  mrrrrn  Tirima  liiitfiiii  dn 
tino«dl  Aita¿.  Mayor  d  área  derimÉúMoluconftel«ianBO 
cuerpo ,  que  ya  de  ninguna  manera  ae|siede  Ver ,  ni  ena 
tendosecónao  está.  Y  escohíno  con  ;  pnideaaisjpiibionii 
leío  aqnd  gruiiePrjodpe  y  fateaosoMWa^rycúishni 
Wfna4  dmni  /.Ipoique  cadá'innirínoíiqnWesdMmi^t 
lfacár>aqncf  fWBdpsó  idlcario  'oamiaÍQientnr*9n  ^t^^ 
ddiídoft«Bpetb'> ;;i|or  se  peiés^áñm^xj^m^ 
;^eneqM»'sáH»a  y  sus  sepnlms  panden  ad  vistas  vul^ 
^^^auncnte  de  toicbs/'       . .  -  i   .i,.  ' '  •  a 

I  6^  IcX  mismo  /íx^abUpoimmté  tdHMetvoábrir  ef 
Altar  Ma)io^  ( qiie  csrá'sobre.ei«sisntOi<)ÍK9rp9ÍidúiAp6a« 
(olvi  jii4»diatáoadoiisnyai]cdrf^ 
-^f^  con 
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Xúñ  efcuftara  de  medio  reSeve ,  en  qiid  estál3ios  Padré 
con  macha  majestad  de  nono  y  Angeles  qoe  lo  ro-^ 
deán*  Están  tamUen  los  doce  'Apostóles,  y  los  velnté 
Y  qiiatro  Séniores  del  Apocalipsis  y  así  otras  cosas.  Y 
porque  la  ditpá  de  plata,  en  qne  todo  esto  está  labrado, 
es  algo  gruesa ,  y  no  tan  delgadita  como  la  del  Altar  de 
Salugun ,  y  otras  de  aquelk»  tiempos  en  semejántes  la- 
bores: debió  parecer  al  artífice  y  ministros  digna  cosa 
de  dar  cuenta  ddla.  Así  pnsiéron  al  derredor  de  lo  escul- 
pido estos  versos ,  al  cono  de  los  que  entónces  se  sa^ 
bian  y  osaban  hacer. 


HAMC  TASVLAttI>H>ACVS.PRAfiSyL  lAGOBITA  SBCVMDVS 

TEMPORE  QVINQVENI  FECIT  EPISCOPH. 
MARCAS  ARGENTI  DE  THESAVRO  lACOBENSI 

HIC  OCTOGINTA  Q VI  NOVE  MINVS  NVMERA. 
BB3C  ERAX  ANF0N8VS  ,  6£N£R  BIVS  OVX  IIATlfVN]>V$, 

'2tU^9Syh  9K»¿BS:éW&  'QTAMDO  FSXEGIT  QFV& 

• '  69/  He  queridtf-^^scribir  todo  esto  asi  en  particular, 
porque  como' «slenipre  el  Altar  está  cubierto  con  froi^ 
«al  ftiuy  póiroí  lo  miran ,  y  menos  lo  leen. 
- » 70  :  En  mcdlo-dd  Altar  también  hay  un  retablo  pe- 
Mttño^de- plata ,  y  áel  (istá  arrimada  la  custodia  eran- 
éooáe^tatbn  algo  dorado ,  en  que  está  el  Santísimo 
S^crimofi^o ,  y  en  ella -4o  llev^  en  la  procesión  el  dia 
d«  |u  fiesta.' Y  arden  perpetuamente  delante  el  santo 
Alear  veinte  lámparas  de  plata»  y  quatro  velas  gruesas 
de  cera.^  - 

71  ^  ^br  rtispkó'fiamblen  dd  sanco  cuerpo  del  Após- 
tol, y  de  su  sepultura /testificadá  por 'tantos  y  tan  gran- 
des milagros ,  fué  subUnúda  su  Iglesia  poco  después  des- 
toa  tiempos  «que  vamos  tratando ,  y  se  le  concedidron 
grandes  gracias  y  preeminencias  por  los  Sumos  Poncf« 
ITrbanó  Segundo  pasó  la  Sitia  Episcopal  de  Iria  á 
GMnpOstefa,  y<h  9^6  át  lasujedon  dd-Metropdita- 
no»  ^'^Brigi ,  de  quien  era  ántes  sufragánea ,  haciéndo- 
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la  inmediata  á  la  Sede  Apostólica.  Así  parece  por  s» 
Breve ,  que  está  en  los  tumbos ,  y  en  el  libro  ya  dicho 
de  la  recopilación  de  Breves  y  privilegios ,  y  en  la  his- 
toria Compostelana ,  y  en  los  mesmos  tumbos ,  y  en 
ambos  libros  también  se  hallan  todos  los  Breves  que 
aquí  tengo  de  referir.  Este  de  la  translación  tiene  su 
data  á  los  cinco  de  Diciembre  ,  el  año  mil  y  noventa 
y  seis.  Conñrmó  esta  libertad  de  aquella  Santa  Iglesia 
nuevamente  entronizada  ,  el  Papa  Pascual  Segundo,  que 
sucedió  á  Urbano  ,  por  Breve  dado  á  los  treinta  de  Di- 
ciembre del  año  mil  y  ciento  y  dos.  Dióle  también  es- 
te Sumo  Pontífice  los  doce  Cardenales  ,  que  hoy  día 
aquella  Santa  Iglesia  tiene ,  para  mas  digno  ministerio 
del  Altar ,  que  está  sobre  el  cuerpo  del  ¿ianto  Apóstol, 
con  Breve  dado  en  Mayo  el  año  mil  y  ciento  y  tres. 
Estos  Cardenales  son  escogidos  entre  los  otros  Canó- 
nigos para  decir  la  Misa  Mayor  en  el  Altar  del  Após- 
tol,  sin  que  la  pueda  decir  allí  otro  ninguno ,  sino  quien 
fuere  Obispo.  Tiene  el  título  de  Cardenal ,  y  reparti- 
miento particular  por  el  en  las  rentas  de  la  Iglesia,  y  ll^ 
van  mitra  en  las  procesiones  ,  usando  también  della 
en  las  Misas  de  gran  solemnidad.  Fuera  dcsto  no  tie- 
nen otra  diferencia  de  los,  demás  Canónigos.  Después 
el  año  siguiente  mil  y  ciento  y  quatro  en  Octubre  con* 
cedió  el  mismo  Sumo  Pontífice  al  Obispo  de  Compos- 
tcla  el  palio,  de  que  solo  usan  los  Arzobispos,  para 
que  lo  pudiese  traer  en  algunas  áestas  piincipaies  que 
en  el  Breve  se  señalan. 

72  A  este  Sumo  Pontífice  Pasqual  sucedió  Gela- 
sio  Segundo ,  que  no  jvivió  mas  de  un  año  y  cinco 
dias  •,  y  por  su  muerte  fué  elegido  el  Papa  Calixto 
Segundo ,  de  quien  hemos  dicho.  El  sublimó  mas  la  San- 
ta Iglesia  de  Compostela ,  haciéndola  enteramente  Ar- 
zobispado, atribuyéndole  la  Metrópoli  de  Mérida,  que 
estaba  entonces  casi  despoblada ,  y  en  forma  de  pueblo 
muy  pequeño.  Dio  el  Papa  su  Breve  paa  esto ,  ptocu- 


Digitizedby  Goo<'le 


jW  Apósíoi  Santiago.  387 

«átuiolo  e!  prioiCHPO' -Arzobispo  de  Coai|K>8tcla  Dea 
ñego  GdtiMxcíB,i  les  veíiite  7  se»  de  Felweco » del  año; 
mil  y  ciento  y  veinte* 

73  Bsios  Sumos  Pontífices  .en  sas  Breves  itempre 
dicen  que  conceden  lo  que  se  contiene». por  respeto  y 
tevetenda  del  Sanco  Apóstol  y  de  su  cuerpo ,  que  cs< 
tá.en  aquella  Sanu  Igksaft  En  el  Breve  donde  Pasquat 
«Docede  d  palio  dice  estas  paUhKaa.  El  lugar  do&dc  las 
sancas  leltqttias  posan ,  ant^gqaoiente  fái  pequeño^  £f 
Papa  Cattito»  como  quien  schaUa  mas  ccrtincado  ooii 
Jiabcr  venido  aci ,  dice  en  sns  Bolas  diversa  veces  con 
grande  afiimadon^  qóe  el  qterpo  del  Santo  Apóstol  esti 
en  Composteb.  Y  st  pudiera  haber  algnna  duda  en  esto» 
toda  se  tmbieia  ya  quitado,  con  solo  ver  por  qüan  so- 
lemne tieiien  y  han  tenido  siempre  en  Roma  todos  loa 
Sumos  Pontífices  el  voto  de  venir  á  visitar  el  cuerpo 
deste  Santo  Apóstol  en  Composteb. »  exceptoándolo, 
siempre  con  ci  de  Jerusakn,  y  con  los  demás ,  ponien- 
do el  derecho  pena  de  excomunión  á  quien  sin  licencia 
del  Papa  absolviere  déL  Y  el  ser  así  estimado,  y  por 
tal  autoridad  este  voto  (a),  es  una  insigne  cosa  en  el 
Santo  Apóstol ,  y  muy  ¿ociosa  pata  España ,  que  goza  - 
de  tan  gran  Santuario. 

74  Esta  peregrinación  al  santo  cuerpo  del  Após-. 
tol  es  muy  antigua ,  y  se  comenzó  pocos  años  después 
de  la  invención  de  la  santa  reliquia.  Que  pues  ya  en 
tiempo  del  Rey  Don  Fernando  Primero  deste  nombre, 
como  se  ha  dicho »  se  continuaba  de  ordinario ,  no 
ha/  duda  sino  que  venia  ya  de  muy  atrás.  Esto  parece 
mas  claro  y  mas  cierto  por  todo  lo  que  del  bienaven- 
turado Santo  Domingo  de  la  Calzada  se  sabe  en  Es- 
paña ,  y  se  lee  en  sus  Maytincs.  Por  todo  se  entiende 
cierto  9  qoe  aió  Dios  á  este  Santo  en  España  para  que 
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sirviese  al  Apóstol  Santiago ,  y  fuese  ampáfo  y  rcíb^ 
gio  de  kM  peregrinos  que  íImo  á  visitarle  en  Compoi^ 
tela,  segqn  se  ve  por  sn  vocadon,  y  por  los  rodeos 
con  que  nuestro  Seik>r  le  tnuo  á  auplearse  en  db. 
Siendo  mancebo  qoiso  dos  ó  cíes  veces  mi  Mongie ,  y 
aquello  se  le  estonxS  cte  macKns  mansiraB,  Probdc» 
bien  otras  maneras  de  pasar  k  vida  sancamenee.  en  lem 
vicio  de  noestro  Seikir ,  y  al  fin  vino  á  parar  eo  ooh 
toarse  todo  aderezando  y  aaepirando  el  camino  pan- 
Ios  peregrinos  que  pasaftian  á  Calida  al  Santo  Apósco^ 
y  los  ríos  y  grandes  lodos  por  una  parce,  y  bdioncs  por 
otra,  lo  tenían  itial  seguro  y  peligroso.  Asi  ^üóprindpb 
en  la  provinda  de  lüojaiá  la  puente  y  dsdzada,  que  fe 
dló  .también  al  Santo  s<¿>renombre,.toniando  tambieB 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  d  nombre  la  dudad  insigne  qne 
agora  llamamos  Santo  Domingo  de  la  Calzada «  üegaiH 
do  á  tener  Iglesia  Catedral ,  para  mas  dignamente  ser 
venerada  la  sepultara  desee  Santo ,  que  está  . dentro  ildla* 
Con  hospital  que  edificó ,  y  con  otras  obras  piadosas, 
hada  perpetuamente  gran  refrigerio  y  ayuda  á  los  pe- 
regrinos del  Apóstol,  como  verdadero  ministro  auyo. 
Allí  eo  ¿stas  sus  sañtai  obras  fiié  visitado  y  confimMb 
en  ellas  dd  bienaventurado  Abad  Samo  Domingo  de 
SÜos,  y  dd  lley  Don 'Fernando  Primero  deste 
bre ,  y  de  otros  príncipes*  Y  milagros  sucedidroo  en 
vida  deste  Santo,  y  después  harto  señalados ,  de  que 
aquella  Iglesia  tiene  noeablca  memorias ,  por  los  qua» 
ks  hoorando  Dios  á  Santo  Dondo^o  ,  mostré  también 
quán  agradables  le  itran  las  sentaos  que  di  al  Apóstol 
Santiago  y  á  sai?  .perdidos  habla  hecbo.¿Y  pues  Santo 
Dmiingo  vivió  tiempo  del  Rey  Don  Temando  el 
Primero,  y  aun  ámes»  y  ya  hacia ¿l^to;  entiéndese 
como  de  muchos  ailoa  anas ,  así  que  sean  dentó  y 
mas ,  ya  la  santa  peregrinación  era  cosa  cékbre  y  fr¿- 
qüentadlu  Y  4  fe  que  yo:<ieo,  coasemó  desde  d-iu-» 
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iagro  de  la  batalla  de  Clavijo ,  que  por  haber  sido  taa 
Insi^zne  ,  y  no  lejos  de  la  entrada  de  Francia,  se  divul- 
garía pre:>ro  por  aqncüa  provincia  ,  y  <kUa  pasaxú  U 
lucida  y  la  devoción  a  Lis  demás. 
,  75.  Sucedió  San  Juan  de  Ortega  den  años  después 
de  Santo  Oomini^o  de  h  Calzada ,  en  tiempo  del  Rey 
Doíl! Alonso  ci  Sexto  que  gano  á  Toledo  ,  y  su  hija  Do- 
ña TJf caca :  y  taniDÍeii  él  con  fabricar  el  hospital ,  don- 
de cst;i  agora  el  Moncsterío  de  su  nombre  ,  a  las  íú% 
das  de  los  montes  Doca  ,  y  Ct>n  servir  en  él  á  ios  pe- 
regrinos:  mostró  bien  como  nuestro  Señor  le  lubia 
criado  también  á  el,  para  honra  y  autoridad  de  su  glo- 
rioso Apóbtol :  que  destos  dos  Santos  recibió  tan  se- 
ñaiados  servicios  y  tan  continuos,  y  los  recibe  aun 
hasta  agora  en  sus  peregrinos.  Y  quien  bien  siente ,  sa- 
brá bien  estimar  ,  quán  grave  testimonio  es  del  santo 
cuerpo  de!  Apóstol ,  y  del  agradable  servicio  qnc  i 
Dios  se  hace  en  la  peregrinación  á  él :  haber  Dios  cria-» 
do  estos  dos  Santos  tan  indignes  con  la  vocadon  ma-i 
níñesta  de  haberse  enipicado  así  en  esto. 

76  También  es  gran  testimonio  del  cuerpo  santo 
del  ApóstoJ  ,  y  mucha  autoridad  de  la  santa  peregrina- 
ción á  é\y  habctia  hecho  el  Bienaventurado  San  Fran- 
cisco ,  como  en  su  historia  se  lee.  Y  aquel  gloriosísi- 
mo Santo  tan  insigne  por  tantas  cosas ,  tan  señalado 
por  tantas  maneias  ,  tan  ensalzado  de  la  poderosa  ma-* 
no  del  Señor  aun  acá  en  la  tierra  por  tan  singulares 
excelencias  :  tuvo  por  santa  ocupación  entre  las  sobe- 
ranas que  siempre  tenia ,  el  visitar  el  cuerpo  del  Santo 
Apóstol  j  como  tiel  peregrino.  Y  orando  alii  delante  su 
altar  y  sepultura  ,  recibió  la  divina  revelación  del  gran-r 
de  acreLCütamíento  de  su  orden,  y  como  le  con  venia 
volver  luego  á  Italia  á  procurarla.  Y  con  el  celestial 
schrimiento  ,  que  en  su  santa  peregrinación  habia  tc-r» 
máo  y  cavío  diispues  dc^c  Italia  para  hacer  la  misma; 
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romería  i  sus  dos  muy  amados  discípulos  Fray  Bcrnar-« 
do  de  Quintaval  su  primer  companero  ,  y  Fray  Egl- 
^  dio  de  Asís ,  que  fue  el  rerccro  ,  porque  gozasen  el 
mérito  della,y  gustasen  como  él ,  el  fruto  espiritual 
del  santo  viage.  Coaio  todo  en  su  lii¿»toria  mas  á  U 
larga  se  refiere. 

77  Ea  el  caaiino  desta  santa  peregrinación  han  su- 
cedido grandes  y  manifiestos  milagros ,  y  ya  hemos 
hecho  mención  de  algunos  ^  de  otros  hay  en  muchas 
paites  notables  testimonios  y  nieinorias  ,  que  excusan 
el  no  referirlos  aquí.  Solo  uno  quiero  contar ,  por  lia- 
bcr  quedado  del  una  insigne  memoria  ,  de  que  yo  he 
gozado  diversas  veces  con  mucha  alabanza  ae  nuestro 
6eaor. 

78  En  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Estella,  ciudad 
principal  del  Rey  no  de  Navarra ,  tienen  una  gran  reli- 
quia de  toda  una  espalda  del  Bienaventurado  Apóstol 
Santo  Andrés.  Por  memoria  y  tradición  de  unos  en  otros 
ha  quedado  la  relación  de  cómo  vino  allí  aquella  san- 
ta reliquia.  Dicen  que  habrá  como  trecientos  años, 
pocos  mas  ó  menos  ,  que  un  Obispo  de  la  ciudad  de 
Patras  en  Achaya  de  Grecia  ,  donde  Santo  Andrés  fijc 
martiiizado  ,  se  partió  en  peregrinación  á  visitar  el 
cuerpo  del  Apóstol  Santiago.  Y  por  traerle  alguna  dig- 
fia  otrcnda  ,  tomó  una  espalda  del  cuerpo  de  Santo  An- 
drés ,  que  encónccs  aun  estaba  allí :  tomando  también 
testimonio  en  escrito  de  lo  que  traía ,  y  para  qué  lo 
traía.  El  Obispo  hacia  esta  diligencia  ,  para  que  su  rico 
don  fuese  estimado  y  reverenciado  en  Compostcla, 
como  era  razón  :  mas  Dios  la  enderezaba  á  otro  fin  di- 
verso ,  conforme  á  lo  que  habla  de  suceder.  Porqnc  vi- 
fvicndo  el  Obispo  como  pobre  peregrino  ,  no  muf 
acompañado  ,  ni  proveído  de  dineros ;  en  cl  largo  ca~ 
u^ino  poí  diversos  acontecimientos  ,  perdió  lo  uno  jr 
lo  otio,  iicgando  á. Estella  solo,  y  tan  pobremente 
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vestido  ,  que  sin  osarse  descubrir  quién  era ,  fué  rece- 
bído  en  el  hospital  ^  como  un  otro  pobre  peregrino^ 
iunque  muy  rico ,  por  traer  bien  guardada  junto  á  sus 
carnes  la  santa  reOquia  con  el  testimonio  della.  £1  ve> 
nia  enfermo ,  y  agravándose  la  enfermedad ,  £üleció 
de  repente  t  sin  dar  cuenta  dcú :  y  atenido  no  mas  que 
por  un  pocegrino ,  fyé  enterrado  en  la  ^esia  de  San 
Pedio  de  aquella  ciudad ,  sin  mas  advertencia  ni  discu- 
sión 9  llevándose  consigo  la  santa  reliquia ,  como  la 
traía.  La  noche  siguiente  el  Sacristán  de  la  Iglesia  vh 
do  eadma  de  aquella  sepultura  un  gran  resplandor. 
Mas  temiendo  no  fuese  imaginación  suya ,  c^ló  por 
entonces ,  hasta  que  la  noche  siguiente  ,  viendo  la  mis- 
ma claridad  lo  manifestó  á  lós  Clérigos  de  la  Iglesia, 
que  también  lo  vieron  ,  y  con  toda  devoción  caváron. 
Y  sacando  d  cuerpo  del  Obispo ,  y  desnudándolo ,  le 
halláron  la  santa  reliquia .  con  los  testimonios  della; 
Dando  \út$o  las  debidift  gracias  á  nuestro  ^or ,  vol- 
vléron  á  enterrar  el  cuiarpo  del  Obispo  con  mas  solem- 
nidad ,  y  gqardáron  la  santa  reliquia  con  gran  venera* 
cion  :  y  en  la  misma  ha  sido ,  y  es  siempre  tenida. 
Viándola  el  Emperador  Don  Cárlos  Quinto  de  glorio- 
sa  memoria ,  mostró  su  sentimiento  de  devoción  y 
su  maravilla,  y  la  estima  que  hacia  de  la  preciosa' re- 
liquia: con  palabras «  y  con  mandarle  hacer  un  rico 
relicario  y  capillita  particular»  donde  agota  está  guar^ 
dada  con  harta  decencia ,  y  se  muestra  con  mudia  so- 
lemnidad. Yo  Ja  he  visto  diversas  veces,  con  hacerme* 
nuestro  Señor ,  aunque  á  indigno  y  miserable ,  mer- 
oed  dt  darme  algua  sentimiento  de  lo  que  veia  y  re^ 
verendaba.  Y  con  advertencia  mir^,  qoe  no  está  el 
hueso  4k  color  de  otros  de  los  muertos,  uno  muy 
fresco,  y  en  muchas  partes  muy  roio,  que  parece* 
recién  descamado.  Por  la  una  parte  tiene  carne  ya  mxf 
seca  i  mas  todavia  parece  mucho  frescor  en  ella.  Lúe* 
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go  que  descubren  la  santa  reliquia ,  da  un  olor  sua* 
visimo  ,  el  qual  sienten  aun  los  que  están  algo  desvu- 
dos  :  y  así  !o  sentí  yo  besando  la  santa  reliquia  ,  y 
apartándome  afuera.  Ño  es  continuo  este  olor  ,  sino  que 
por  intervalos  notables  viene  de  nuevo ,  como  con  olas. 
Y  no  es  olor  de  ningún  perfume  ni  cosa  olorosa  de 
las  que  conocemos ,  sino  muy  diferente ,  como  lo  juz- 
gan los  que  con  cuidado  lo  consideran.  Ella  es  en  tín 
una  de  las  mas  insÍ2;nes  reliquias  que  hay  en  España: 
y  la  peregrinación  de  i  Apóstol  Santiago  nos  la  tru- 
xo  á  ella  >  y  viniendo  para  su  Iglesia  la  reliquia  de 
Santo  Andrés  ,  ordenó  Dios  q  ie  se  quedase  pata  süur 
trar  aquella  de  San  Pedro  su  hermano. 

79  De  la  cabeza  del  Santo  Aposto!  hay  algunas  me- 
morias ,  donde  se  refiere  esta  en  diversos  lugares.  En 
Tolosa  afirman  que  la  tienen  ,  y  que  la  llevo  allí  de 
Galicia  el  Emperador  Cario  Magno.  Y  pueden  muy 
bien  ser,  qiíc  tengan  aílí  mucho  desra  reliquia:  «us 
ya  se  ha  visto  atrás,  como  es  im[x>sibíe,  que  la  lle- 
vase allí  de  Galicia  aquel  Emperador  :  pues  había  vein- 
te años  que  era  muerto  ,  quando  se  halló  el  santo  cuer- 
po. En  el  nía.  tirologio  de  TJsu ardo  añadido  i  ios  tres 
ac  Enero  se  dice  ,  que  la  cabexa  destc  Santo  Apóstol 
se  llevó  3  la  ciudad  de  Arras  eil  Flandres.  La  Historia 
Compostclana  al  fin  del  primero  Hbro  trata  4.1a  larga, 
como  en  tien^po  del  Emperador  Don  Alon<;o  ,  hijo 
de  Doña  Urraca ,  se  truxo  de  cerca  de  Jerusaleu  la  san- 
ta cabeza  del  Apóstol ,  y  hubo  una  revelación  por 
donde  se  comprobó  ser  ella.  Púsose  entonces  en  el 
Monestcrio  de  Sau  Zovl  en  CarrioM  ,  v  *4e  allí  la  sa-' 
có  la  Reyna  Doña  TTrraca  con  baca  respecto',  y  des- 
pués la  dió  al  Arzobi>po  de  Santiago  Don  Diego  Gcl- 
mirez  ,  para  que  la  llevase  á  juntar  con  su  cuerpo, 
como  se  hizo  con  mucha  solemnidad^  Fsro  wstreroi 
paiecc  mas  autuiizado^  aunque  en, todo  lo  que  de  se-»; 
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tncjantes  reliquias  se  trata  ,  nunca  debe  espantar  á  na- 
.  kUc  la  diversidad  que  hallare ,  en  decirse  en  un  pueblo 
y  en  otro ,  que  tienen  una  mcsma  reliquia ,  o  todo 
un  cuerpo  de  un  Santo.  Porque  en  esto  hay  mucha 
parte  de  devoción  ,  y  antes  hemos  de  alabar  á  Dios 
por  ella ,  y  por  la  reverencia  que  se  tiene  á  las  reli- 
quias de  sus  Santos  ,  que  no  condenarla  ni  ponería  en 
disputa.  Tienen  en  una  Iglesia  un  poco  de  una  cabeza 
de  un  Santo  ,  y  por  un  pundonor  christiano  y  devo- 
to ,  se  glorian  que  tienen  la  cabeza ,  y  así  lo  afirman, 
y  estiman  por  eso  mas  su  tesoro ,  y  de  todo  se  sir- 
ve nuestro  Señor ,  y  se  acrecienta  su  gloria.  Y  esto  que- 
dará dicho  aquí  de  una  vez  para  muchas  otras  parres, 
donde  en  lo  siguiente  será  menester.  Bien  se  cree  que 
esta  cabeza ,  de  quien  trata  la  Historia  Compostelana, 
-«o  es  la  del  Zebedeo  ,  sino  del  Alfeo  ,  y  que  es  la  que 
el  Arzobispo  ya  dicho  dexó  en  el  sagrario  ricamente 
engastada  con  mucha  pedrería  ,  y  se  muestra  á  los  pe- 
regrinos con  mucha  icvcrcada*  Mas  yo  reácro  io  que 
jaili  hallo  escrito. 

80  Y  aunque  lo  que  se  sigue  ,  no  sea  cosa  propia 
de  España  ,  por  ser  del  Santo  Apóstol  Santiago  se  ha- 
ce muy  suya ,  y  por  tal  lo  escribiré  aquí ,  por  con- 
clusión de  todo  lo  que  del  he  podido  recoger.  Esto 
es ,  que  antes  que  la  ciudad  de  Venecia  fuese  fundada^ 
ó  en  los  primeros  principios  de  su  fundación ,  se  le  edi- 
ficó allí  al  Apóstol  Santiago  un  Templo  en  la  phza 
llamada  de  Rialto  ,  por  voto  que  se  hizo  mas  ha  de 
mil  y  ciento  y  quarenta  años ,  y  á  la  consagración  con- 
currieron quatro  Obispos.  Y  aquella  ínclita  ciudad  ,  que 
tan  famosa  y  poderosa  es  en  el  mundo ,  parece  que 
comenzó  debaxo  el  amparo  y  protección  del  bendito 
Apóstol  Santiago :  hasta  que  después  enriquecida  con 
la  presencia  del  cuerpo  del  glorioso  Evangelista  San 
Marco  ,  le  tomó  por  su  propio  patrón  y  defensor. 
Todo  es  una  solcmae  antigüedad  ,  y  uoa  insigne  glo- 
tm*lV.  Pdd  na 
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m  ele  nncitfo  l)eiidito  Samo  Apóscot  de  tantos  años 
atrás  cdebradi :  y  todo  parece  en  una  losa  4c  mármal. 
.  Uanco»  que  está  cd  aqueUa  IgMt  con  estas  Ico»* 

FVNDAMENTA  HVIVSCE  TEMPLÍ  DIVO 
lACObO  APOSTOLO  EX    VOTO  EREC- 
■        TI,  lACTA  FVERE  CHRISTIANAE  SALV- 
'  TIS  ANÑO  CCCCm.  IIIE  XXV.  MARTII 
ZOSIMO  I^OMANO  PONT.   HONORIO  IM  . 
PER^NTE.   DEDICATIO  CELEBRATA  SE 
QVKNTI  Al\NO  EODEM  DIE  PER  QVA- 
TVOR  EFISCUPOS  S  E  V  E  R  J  A  N  V  M  PATA 
VINVM,  HlLARiVM  ALTíImATííM  ,  IVCVM 
DVM  TAVRISINVM  »  ET  '  BPODIVM  OFI- 
ORGIKVM.  CVRA  VERO  FELICI  fiA* 
CUUXm  PftUffVM  DBLB6AJA, 

Dice  en  nuestro  castellano,  f  u¿ron  comenzados  á  pc^ 
ner  los  fiindamentos  deste  templo  edificado  por  voto 
al  Apóstol  Santiago  ^  el  año  de  la  redención  cbrisd»' 
na  qoatrodentos  y  veinte  y  uno.  Siendo  Sumo  Pofid- 
fice  en  Roma  Zosimo  ^  y  Honorio  Emperador.  La  de- 
dicación se  celebró  el  mismo  dia  en  el  año  siguiente, 
for  qaatio  Obispos  ,  Severiano  de  Padua  ,  Hilario  de 
Altino  y  lucundo  dé  Tarvisio  ,  y  Epodio  de  Opitet|b> 
Y  encomendóse  el  caid|KÍo  dcsu,  Iglesia  k  primeia  va 
•    ji  Felíx  Sacerdote. 

8 1  Con  esto  se  ha  acabado  de  contar  todo  lo  que  jo 
del  glorioso  Ap^tol  Santifl^  he  podido  con  buenos 
fandamentos  escrebir.  Así  no  resta,  mas ,  de  que  sepa* 
mos  los  buenos  Españoles  ettiniar ,  cono  debemos,  la 
merced  mny  señalada  qiue  nuestro  Señor  íai  servido 
hacer  á  esta  nuestra  tierra ,  con  enviarle  por  maestro 
un  Apóstol  de  los  doce ,  y  tan  principal  y  aventajado 
entre  ellos  con  el  patentCKO  y  privansa  de  nuestro  Re- 
dentor Jesu-Christo ,  y  con  las  otras  santas  grandcsas 
q^ie  en  él  hubo.  D^sta  merced  le  quedó  á  España  una 
glboa 'extremada  entre  todas  las  otras  provincias ,  po^ 
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dí^ndose  santamente  ensalzar :  y  dando  infinitas  gracias 
á  quien  así  la  quiso  ennoblecer  ,  tenerse  por  muy  ta- 
vorccída  y  mejorada  en  la  Fe  y  Religión  Christiana.  ^ 
Dcxemos  á  Italia,  y  a  Roma  su  cabeza  ,  alumbrada  con 
la  predicación ,  esclarecida  con  la  presencia ,  consagra- 
da con  la  sangre  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia  San  Pe- 
dro y  San  Pablo.  ¿  Qué  otra  provincia  se  podrá  nom- 
brar con  quien  no  pueda  en  esto  igualarse  España^  ;Y 
quintas  podremos  señalar  ,  de  quien  mucho  se  adelan- 
ta y  aventajad  <Y  por  qué  hemos  de  tener  por  peque- 
ña gloria  de  nuestra  tierra ,  el  haber  sido  la  primera  * 
provincia  (después  de  la  Judea,  donde  se  obráronlos 
misterios  de  nuestra  redención  ,  y  lo  que  está  por  allí 
cerca)  que  en  todo  ei  universo  oyó  la  doctrina  de  Je- 
su-Chrísto ,  y  tuvo  en  presencia  y  de  principal  intento 
Apóstol  y  tan  excelente ,  que  se  la  enseñase  ?  Y  la  de 
nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  con  la  tradición 
que  desto  se  tiene ,  se  puede  contar  por  la  primera  Igle- 
sia del  mundo  que  los  Christianos  tuviéron  ,  que  no  es 
de  las  menores  prerogativas  de  España ,  sino  muy  al- 
ta merced  para  alabar  á  Dios  siempre  por  nos  la  haber 
hecho,  Y  debe  poner  todo  esto  un  gran  sentimiento 
en  nuestros  Españoles  (coinolo  advirtió  bien  el  Doc- 
tor Antonio  Beuter)  para  considerar  quán  grande  obli- 
gación tienen  á  conservar  dignamente  la  Fe  Católica, 
y  defenderla  :  por  haber  sido  los  primeros  á  quien  se 
dio.  Quanto  fué  mayor  la  merced  ,  tanto  debe  ser  mas 
entero  el  agradecimiento.  Como  el  favor  y  regalo  del 
cielo  fué  singular  ,  así  debe  sex  mas  firme  c!  recono- 
cerlo ,  y  dar  por  él  las  verdaderas  gracias  ,  que  son  de- 
lante de  Dios  usar  bien  de  lo  que  el  da  para  nues- 
tro bien.  * 

82  Esta  merced  que  hizo  Dios  á  España  con  su 
Santo  Apóstol ,  fue  por  entonces  tan  subida  y  extre-' 
mada.  Mas  la  que  después  acá  nos  ha  hecho  continua- 
da en  JancossígÍos.poc  ci^ivi^mo  ApóstQl ,  <quicfn  la  po- 
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drá  dígoam^llte  odebiar>  Enviónos  sacnetpode  tan^ 
lijos  con  müigfo  mmci  visto.  Habicndose  perdido  U 
OKilUwia  de  su  sepultura ,  lolTióla  á  descubrir  con  me^ 
va  maravilla.  Htzolo  de  pescador^  valiente  cabaUeio  en 
la  guerra , .  pam  qjoe  iio&  ddendiese.  Multiplicó  sos  apa* 
MCBUiicDtos.y  asBfeaicias  en  las  batallas ,  para  nocmt 
Goofitfica :  y  en  el  largo  fooobrar  de  Espafia  nos  bk» 
par  d  Sonto  Apóstol  tan  grandes  qrinm,  tan  cond- 
nuas  y  un  ttÜa^mas ,  qnc  han  convidado  y  movido 
apda  b  finropa,  d  venir  á  hacerle  leverénda  perpetua 
an  Su  santa  sepokaca.  Todas  las  naciones  extrañas ,  que 
con  tanta  continuación  y  freqüencia  visitan  el  glono* 
so  sepiilcio  del  Apóstol  Santiago ,  dan  bien  á  enten- 
det  ta  gran  bien  que  alU  tiene  España.  Alabe  poes  cUa 
ftetnamente  á  su  Dios ,  y  pida  á  sus  Angeles  qoe  lo 
bená^ao  para  siempie  v  pot  ia  singular  merced  que  lo 
biao  en  darle  este  su  Sanco  Apóstol  ai  principio  por 
maestro  de  la  ie  Christiaoa  en  la  tierra ,  y  dcspiici  ncA 
por  sal  4mfUQ  y  detosa  diñado  el  ddo* 

CAPITULO  VIIL 

SmPmkr0  frímerü  AnMspv  ile-Brsga^  éUcfpmk 
del  jIfétM  Santiago ,  y  ía  veMm  éei  ^"fp  ósM 
Soñ  Peéro  i  Rtma^ 


1  XAabiendo  hectoinendon'dcite Samo  asila  vi- 
da dd' Apóstol ,  será'  necesario  poner  aquí ,  como  cá 
íugar  propio ,  lo  que  dél  se  lee  en  loa  Maytines  de  los  . 
Breviarios  de  aquella  Iglesia ,  y  de  otras  de  aquel  Reyno 
de  Portugal »  y  algunas  de  Galicia.  Gekbran  sa  fiesta-  i 
toa  veinte  y  seis  de  Abril ,  y  cuentan  enius  lecciones, 
como. fue  dísdpulo  del  Aposte^  Santhgo,  y  ordenad»  por 
él  'péOL  Obispo  de  la  Ciudad  de  Qraga.  PnícUcóálttew 
Santo  iafe  ¿9  Jcsa-tChóRo,  fhniwjwnrfo  i  docutan- 
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con  ámete  niifaigm.  Sanó  iinm  hija  dd  Uey  6  principal 
ítñmác  la  tkrra  ,  que  estaba  leprosa » 7  con  este  mila*' 
po  se  banciaáron  eica  doncella  y  su  madce ,  y  amone»^ 
tadas -por  d  Sanco » oomenaAion  i  vivir  en  mocha  ho« 
Mtkbd  y  secog^mknto  chrhciaiia  Entendiendo  esto 
d  Key ,  sin  tener  xespeto  al  ^o  benefido  4)neddSan^ 
u^hákiL  lecditdo,  lo  mando  macar*  no  con  miedo 
de  la  nuxerte  » sino  por  la  necesidad  que  sds  ovejas  por 
encónoci  tenían  de  la  vida  de  sú  pastor  t  se  salió  de  la 
cfadad.  idas  los  qoe  iban  tras  -  A ,  k>  alcansácon  en  tt 
logar  Uanndo-RJca*  y  9  nhi  iglteslaáieiadél:  deknti» 
et altar,  como  aacrISidD  venladero  qne  á  Diosse oív&- 
da  ,  le-maátoo.  Lois  •Oiiiscianoa  de  aqud  lugar ,  que 
aran  pocos ,  y  por  miedo  dd  titano  andaban  encubiec^ . 
tos ,  ni  osircMi  cntenar  el  sanco  aierpo  ^  ni  aun  qoi^ 
Ittio^de  dlLiJéasim  ecmitaiki  llamado  Felix.,  que  pop 
miedo  de  la  persecadon  hada  su  vida  en  lo  alto  do 
una  siesta  que  está  dlt' cerca  aobsela  mar,  vtdo  ma« 
chos  días  como  desde  aquella  Igksia  subían  lumbies 
mojf  ciaras  bsm  d  délo.  Movido  con  esta  viiioo\  vi* 
no  á  la  Wesia ,  y  hdlaMo  e(  cperpo  del  Santo  ItÚrtír 
lo  enterró  como  pudo ,  aunque  no  con  la  honra  y  ve- 
narlidoii  «ftéi  quisiffay.ayi3clándole  un  sobrino  suyo 
que  tamhsen  estab^.con  M  cn  d  desietto.  Oeciendo 
áespues  d  ndnaero  de:  los  Chdstianoa  ,  y  habiéndose 
acabado  las  perseonciones ,  poooá  poco  se  fué  labran» 
do  allí  una  grande  Igfesia  por  hosuar  d.Santo  con  dbu 
Asi  isé  enaemdo  mas  digoahience  ,  y  en  sn  sepultura 
ifé  servido  andstco'Salh» ae  hideseo  mochos  mit^os, 
k»  qoato  duran  hasta  nocno  tiempo  con  nmcha  con* 
tfanacion,ycan9a'deigtan  ccvetencia que  á  cste  glo*' 
jíqso  Santo.en  todaaqneUa  tiemaae  tiene» 

a  Itea  h  fanena  contfnnacmn-^htf  cosas  de  la  Igle^ 
sia.deSa(íafiay:.ins&nBM,M4«naeasaKSoi  Ir  señalando- 
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Pedio  y  Sto  FdA0  vioi^m  y  cMovitoo  €0  Roiiii»G^ 
meiuaiido  de  la  primeoiveálda  de  iSan  Pedio,  que  co- 
mode  kisActiosdelos  ApdfCok8secDÜge,vtiioáRo«> 
nuelaaoqittceatay  qaatro  de  noestro  ILedenterr ,  que 
Sai  d  ccroeto  del  fimpendot  Ctaidio  ?  y  OMphcio 
ewino  osiiidoden  erfttniiTfrfiidii  ^miBffUftii  ifftth  ^ 
saCoffóoicaeclesüstíctqiie  emnS  ea  Roma  i  k»  dicsy 
ocbo  de  Enero  desee  eoo.  Y  cooformeáestosehaDiic»» 
toeaaqúeldh  fien  ddpdndfiió  del  Staiao  PonCiácsfo 
4e  StQ  Pedco  eo  16$  «Btevianot  Bjomawog  ouem  de 
aoeitio  miy  Saoio  Padci  Pío  QBÍiNo.-EtafD  el  Apda» 
tol  descavezca  JUNna'foconaáqtte tfeaafiot,  y  voi« 
ifióse  á  JeÉisalen  qnando  Qá*ffBft  ■  fniinM  ediac  á  to* 
dos  los  Judíos  de  Koiiia.  La  ofia  w  que  este  Santo 
Apóstol  volvió  á  Roma » se  trataii  en  sn  ,  oue 
ag^  no  Jai  meniaarr  mas  dosafialaC'  aquí  eitie  pm- 

«ipio» 

n.  CAPITULO.  VSU^ 

;       •    f  .    ,  •  •    •  . 

E¡  tkmpa  4fl  Emperaitr  Nmnk  cm  fdék  k  A 

Séáeca» 

t,  X  '  Jzfl  Empendbr  Oandla^náaodó  i^^ 
tteoo  áSáieoa  v-íf  sé  ledió  Itíe9»  cai0oi4e  'la  ateú  y 
doctrioáde  Ciaiídio Neran  ,qle:.]e  aocedió  despoesea 
elimperio  el-año  dnoienta;  y  cinoó  de  noestio  lledeD* 
tor.  Los  dttco  prímeDos«añoti  doins  tnsoe  y  medio  tm 
t»v0  el  señorío ,  íiié  muy:  ImpAlPnnripé.^  y  vaUale  é  » 
lleca  cl'Uea  aoonseíaE  ^taiiñqae  tattbam  kit.His(odsdiH 


yas  y  de  Jas  de"  su  íüidtittto;  Todo  se  diiá:  con  mejor 
contínoadon  yescnhienda.la  vid|i  de  Séneca  ,  la  qoal 
yo'he  gnirdado  pateponeda  aqoi  toda  jnnsa  con  mqoc 
gdstio  de  los  leoaBBfc;  <^ie4tt««Laliiubíera«i^  tapar* 
tida  p0tkis  den(>aft  de'ttimiAT^.éslDS.rdeiEeiJbapm* 
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ilorflpiiabiAtfirfntt  ope  cMiebif  dola  qneá  un  tan 
8tMm  Español  como  S&eca  pcrcctieec  s  ycsto  es  nu»- 
diD  y  muy  provecheio  ooo  «  cscmplo ,  y  dulce  am  k 
fdadon  de  cosas  de  maciia  graoden  y  novedad.  Tam»- 
liÍGii'6ié  iS^neca  cm  hombre  tan  tfffMilad<?  en  inaenlp .  v 
4e  tan  admirable  jaUduría,  y  noadeió  tanain«dardoo- 
«ina  en  sos  libios ,  que  como  d  omndo  todo ,  desde 
CiittSoces.aoÍ9  la  ha  mncbo  atioBado.y  encarecido  ,  asi 
ianoAiien  o  miidia  taion      demos  mas  en  particular 
CQentt.de  todas  sus  cosas  que  tanto  lloaran  a  España. 
Sin  todo  esto  por  lubec  úio  natural  de  mi  tierra  ,  le 
ádbo  yoáfi  y  ádla  mas  lai^  rdadon  desn  vida.  A 
Séneca  porque  no  se  queje  con  canon  de  sn  Cordovéi^ 
y  á  Gdfdova  porque  no  tenga  que  perdonarme  ,'fiome 
el  poeta  Juan  de  Mete ,  al  no  escribiese  de  un  sn  tal 
dudadeno ,  todo  lo  que  dél  se  puede  sabes. 

z.  £1  nombre  entero  de  Séneca,  como  flmlmio  lo 
dice ,  es  Ludo  Alineo  Séneca ,  i  la  costumbre  ilomana» 
LncÍD,dice(«)  él  que  es  el  pienombre«  Annco  es  el 
ttodibtc y  Séneca  es  d  sobienombre.  Y  este  aobrenon»*' 
bie  coa  que  mas  comunmente  k  nombiamos ,  quiere, 
dedr  en  nuestro  castellano  hombre  que  se  mau  á  sí 
misnftOb  Bié  natnrd  de  Cdrdova ,  donde  se  nraestra  faá»- 
ta  a^oiannacasa  junto  con  la  dd  ayunramirntodela 
dndad, la mial  creen  filé  de  Séneca.yerf  la  llaman»  Y 
d  prfaaMecoMarotiésde  Pliego,  Don  Mío  HernsakE 
de  Cáidova,pjKÍredestaSeáora«qQe  agora  tiene  d  Es- 
tado ,  compro  aquella  cata  por  la  fiuna  de  haber  sido 
de  tddoeño^y  luego  la  dió  d  Doctor  Morales  mi  pa- 
dre ,  diciOdo  quclacasa4e  no  Cdrdoves  saiaentisimo, 
ao.faafahbde.estaf  dM»en  podeÉ  deotroGoidovés  tan 
sabrá.  Y  yo  nncí  en  aqaetta  cma.  Lo  que  les  nmeve  en 
Cdedovi  á'cieer  esto  es, que  ha  Ycando-de  naos  en 

r;otroi^ 
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Oteos ,  y  se  ha  coÍEisenfa4o  así  aqodla  oflnion»  TasMói 
labrando  aUí  ini  podre ,  se  halláioo  mMi  Incenia  wtí§ak 
de  bronce ,  y  qoatro  fígariHás  de  medlii  idfeve  en  una 
cabla  át  piedra ,  mecida»  en  sus  encasamentos ,  y  lai  fa^ 
zo  poner  en  ana  eiquioa  de  h  paied  frontera  de  aque- 
lla calle.  Aunque  después  el  Marques  de  iai  Navas  las  He- 
y  ó  á  su  fortakeaa  de  las  Navas»  fiiiios  lasaof  de  antigüe- 
dad conñrniáron  lar^opinloii  qoe  antes  deseo  se  tcab*  Y 
púdoles  verdadcnmenie  peiwadii  á  loe  pasados  ,  que 
pensdrcui  haber  tenido  aUi  su  casa  ^neca ,  la  rrccteoda 
del  sitio ,  digno  de  ser  cicogido  do  ua  bombre  tan  sa- 
bio como  ¿lera  para  su  morada.  Porque  excede  nota- 
Jjiemente  á  todo  lo  dematde  Jadndad  afnci  skio  cA 
^er  saludable ,  y  en  sdlípceac  con  hs  visos  gran  parte  dp 
la  dudad,  y  lo  mas  hermoso  dd  campo  y  dd  lio ,  y 


San  frandscg  Todo  esto  podo  ayudar  para  creerse  en 
.Cdrdovaqneáid  aiU  la  casa  de  Séneca,  Mas  la  vesdál 
ctaa  y  manifiesta  es ,  qne  no  podo  tener  allí  Séneca  can 
sa  para  m  morada ,  ni  en  otra  pane  algisna  de  toda  la 
dudad  q|ue  agora  es ,  pues  aon  no  era  edificada ,  estan- 
do ,  como  ataba ,  codavía  en  su  ser  y  muy  prospctt 
por  aqnd  tiempo ,  la  antigua  dodad  de  Córdova,  qoe 
agora  llaman  la  vieja  ,  como  en  mis  ant^üedades  esti 
entecamente  averiguado.  AUí  viviém  sils  padres  de  Sé* 
iieca'»  y  «Uí  nadó  A ,  y  allí  tuvo  casa  su  piudre*  Que  él 
después  verémos  como  fué  desde  nifio  i  Roosa,  Tam* 
bien  muestran  en  Cócdova  una  huerta  que  llaman  d  !»• 
gar  de  Séneca  ,  muy  cerca  de  la  ciudad  y  de  la  puerca 
llamada  agora  de  Placenda.  JEsta  heredad  bien  podo  ser 
de  Séneca;,  ann^ieao  hay  para  probarlo  mas  razón ,  de 
qne  está;  poco  mas'qne.  una.  l^ua  deCárdova  la  vieja, 
y  elsiiio  y  -la  ñienteaon  muy  naturales  para  esoogedos 
un  hombre  sabio ,  y  poner  allí  una-casa  de  placer. 
S   Fué  Séneca  de  noble iinsiD, JIMS  oo.taiaosdfi|ni 

Fe- 
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lacrkio  ,  qoe  ¿m  encónccs  lo  mas  subido  en  d^dad, 
lino  del  estado  mediano  en  nobleza ,  que  llamaban  en 
Koma  de  los  caballeros.  £1  lo  dice  así  alguius  veces.  Y 
lo  macho  mas  que  después  creció  Séneca  hasta  ser  Se* 
nador  y  Cónsul » y  muy  gran  privado  y  señor  en  Ro- 
ma ,  todo  lo  alcanzó  por  su  persona ,  que  no  porque 
le  venia  de  sus  pasados  mas  de  lo  dicha  Y  este  linage  de 
los  Sénecas  parece  era  en  España  muy  eitendido  ,  pues 
ana  agora  se  halla  mención  déi  en  piedras  antiguas  de 
tiempo  de  Romanos  en  afinos  lugares  muy  apartados 
de  CSiSrdova ,  como  es  Sintra  en  Portugal ,  donde  en  lá 
Iglesia  de  San  Miguel  9  que  está  en  el  campo ,  hay  una 
piedra  de  sepultura  muy  grande  con  todas  estas  kfiras:  > 

I,.  ABUVa  L.  F.  GAL.  AELIANVS 

A£JUiVS.  SEX.  F.  GAL.  SENECA. 
PATER.  H.  S.  E. 
CASSIA.  Q.  F.  QVINTILIA.  MA* 

Ih  íVLIVS.  L.  F.  gal.  ivUANVS. 

ANN.  XXTÍll.  H.  S.  E. 
AEHA.  L.  h\  AMOENA.  H.  S.  E. 

Y  en  castellano  dice  :  Lucio  AcUo  Eliano  ,  hijo  de  la 
tribu  Galería ,  está  aquí  enterrado.  Lucio  Aeíío  Séite* 
ca  su  padre  ,  hijo  de  Sexto ,  de  la  tribu  Galería ,  está 
aquí  enterrado.  Cassia  Quintilia  su  madre,  hija  de  Quin« 
to,  está  aquí  enterrada.  Lucio  Julio  Juliano, hijo  de 
Lodo  y  déla  tribu  Galería,  de  edad  de  veinte  y  quatro 
años ,  está  ai|iii  enterrada  Aella  Amena ,  hija  de  Lu** 
do ,  está  aquí  enterrada. 

4  £fi  Cordova  se  ha  descubierto  de  pocos  anos  acá 
una  giran  .basa  de  jaspe  con  nombre  desta  familia  de  Sé* 
neca :  y  d  Lioaadaao  Gerónimo  de  Morales  mi  sobrí*? 
no  la  paso  en  casa  del  Doctor  Agustín  de  Oliva ,  sa 
padre  y  mi  hfennano,  Medico  de  la  Santa  loquisicWn, 

Tm.  i^.  £ee  ia- 
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Insigne  por  s>ts  letras ,  y  por  ul  <MÍnEi^«mre  los  Se- 
ñores del  Aadaltida*  Y  tanque  «stá  mvf  quebrada  por 
lobaio  la  piedra ,  se  kc  todo  esto  faiea  CQterocaclls 

FABIAE.  GN.  F. 
PRISCAE.  A  SI- 
DON  KN  SI.  FA- 
BiVS.  SENECA. 
ET  : : :  ERIA. 
F.  PR18CA. 

En  castellano  dke:  Earacsutot  pnstáon  i  Tabia  Fiisei» 
hipa  dcGncyo,  natural  de  Andona ,  Fabio  Séneca  y  Vir 
leria  frisca ,  hija  de  Quinco. 

5  Otra  piedra  pone  cambien  con  el  nombre  dcsa 
fimifia  Pedro  Apptano  en  sus  anú^iedades  yj  dice  esta- 
ba en  Córdova.  Mas  1q  cierto  es ,  que  esdt  en  Tariago* 
itt  cerca  de  la  Torre  ilamada  <jrosa: 

'i 

C.  EGNATVLEIO,  C.  F.  GAL. 

SENKCAK.  TAR.  :  :  :  AED.  Q* 
IIVIR.  FLAM.  DIVI.  TITI. 
EQVO.  PVÜ.  DüiMATO.  PRAEF. 

FLAMINI.  P.  H.  C 
X6NATVLSIA.  SIG^.  PATRONa 
INDVJLOfiNXISSlMa 

Ir  castellano  dke :  A  Cayo  Egoatateyo  Séneca ,  «um* 
ral  de  Tarragona ,  hiío  de  Cavo  ,  de  la  tfftn  Oakdi» 
que  filé  £dil^  Q^ot,  y  uno  de  ios  dosdel  g6bicmo»T 
Sacerdote  del  Emperador  Tito,  y  filé  Capitán ,  y  se  ^ 
did  del  pdAsüoD  mantenSmiento  part  un  caballo,  y  ^ 
Tlameny  5acepdote  de  la  provinda  de  ¿spaña  la  Ciit- 
rior.  £giiimley^.Sgé,sn  esdava abonada  tepmoests 

eitatna » comoTáva  señor  behigi^simo. 

6  Xanibim<aaqudinlsniiolu^deSntfalify<'t>s 
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£ ledra  con  nieiick>ii  de  la  familia  de  los  Gallones ,  de 
i  qual  tuvo  nombre  un  hermano  de  Séneca ,  y  dice  así: 


M.  VAL.  M.  F.  GAL. 

GALLIONL  AN. 
XXXVIII.  LTCI- 
K  1  A.  M  A  X  V  M  A. 
MAIER. 
F.C. 


¥  ea  castellano  dice:  Memoria  consagrada  i  los  Dioses 
de  las  almas.  A  Marco  Valerio  GaGon  y  hijo  de  Marco 
de  la  triba  Galena  ^  que  murió  de  treinta  y  ocho  años, 
bho  que  se  le  pusiese  esta  piedra  su  madre  liciniaMá- 
lima.  Y  mas  extendida  que  esto  fiié  h&müiay  eioolI>- 
bcedeSéneca,  pneseld&imoObispodc  Jerusalen^ea 
tiem£o  dd  Emperador  Adrtano«  se  Uamá  Séneca,  co- 
mo £nsebi6  en  su  GSrooica  refiere:  y  después  en  los 
dos  Códfees  de  Teodosto  y  Jusdnfano  ,  esalben  los 
Emperadores  á  un  otro  Séneca*  Y  Aldo  Manucio  en  su 
ortografía  puso  una  piedra  deotio  Séneca ,  que  se  halto 
ca  Italia  en  la  Marca  de  Ancona» 

7  Q  queescnbióhvida  deLu€an»,queandaim« 
presaensaobcif.y  sedioe  endiaquesesaco  demuchos 
buenos  Autores ,  llama  á  su  padre  de  nuestro  Séneca  An- 
neo  S&eca  i  y  dice  que  fiie  gran  orador ,  y  se  fué  de 
Cárdovaá  Romaconsumuger  HeItMa,qne  otros  llaaian^ 
Albina,  ycon  dos  hijos  oue  en  ella  tenia,  nuestro  Séneca, 
y  an  hermano  Tunio  Galion ,  y  que  dexó  acá  d  teccero 
h¡)o  y  menor  de  edad  Attneo.Mela«  cpc  fisé  d  padre 
dd  poeta  Lucana  Esto  puede  bien  ser  así » aunque  no 
zefimn  dtt  ningún  Autor  que  lo  diga.  Y  si  fiié  también 
hamiano  de  Séneca  d  que  escribió  lai  tiagcdtsi,ade** 
iaore  sediiaa  en  su  lugit^' 
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de  inudm  maneras.  En  OSrdova  cneotan  una  fíbák  de 
so  ida  á  Rotu  muy  donosa.  Dken  que  Augusto  Césic 
movido  con  la  íanu  del  alto  ingienio  que  Séneca  aun  eof 
in.  niñez  ya  mostraba ,  mandé  que  se  lo  llevasen  á  Ro» 
ma.  Los  que  iñniéron  por  él  lo  Kattroo  jugando  con 
otros  mocnacho^ ,  y  pareciéndoles  qne  hab&n  engaña* 
do  al  Emperador ,  y  que  no  habla  para  qué  venir  de 
tan  líios  por  un  moch¿ho  tan  ordinario ,  y  en  que  no 
había  mas  que  en  otro ,  se  querían  volver  con  mucha 
Indicnadon.  Todavía  les  pareció  hablarle  $  y  asi  lle^ 
do  a  él  k  pregqntároci.  ^é  haods  Sáiecaí  El  niño  re^ 
pondíó^  Señores  cumplo  con  el  dempo.  Desea  lespuei- 
ta  tan  avisada  tomáron  muestra  aquoloa  Romanos  dd 
gran  ser  de  Séneca ,  y  trocando  su  dcsoonfiansa  en  una 
fi;tande  opinión  del  niño  ^  se  lo  Ueváron  á  Augusto.  Yo 
Ee  contado  la  Übuta  no  mas  de  porque  se  tenga  por 
tal ,  y  se  pueda  rdr  el  estar  tan  donosamente  fingida. 

9  El  que  escribió  U  vida  de  Séneca  que  anda  en  m 
obras  dke  de  su  Idaá  Roma ,  que  hatímdo  venido  de 
allá  Gneyo  Domício ,  llamado  por  sobre  nomfare  Bar* 
baroxa,con  grande  exérdtoá  sujetar á Góidova que 
se  habla  rebelado ,  Séneca  íné  cadvo  con  sus  dos  l¿r» 
manpSf  y  con  d  poeta Lucano  su  sobrino.  DióksJtae- 
00 Sberad  d  todos  Domkio,  y  persuadió  á  Séneca  que 
se  íuese  á  Roma*  £1  lo  hiio  así ,  llevando  ounbien  allá 
consigo  sus  dos  hermanos  y  sobrino.  Esto  se  dice  aU^  » 
mas  no  puede  tener  ningún  fundamento  de  verdad.  Por* 
que  ni  sabemos  que  Cóidova  idKlase  en  dempo  de 
Auguseo'-,  ántes  se  entiende  que  estaba  muy  pacifica 
y  obtdhnte ,  como  pcn^  los  mármoles  de  arriba  parece» 
que  en  lisonja  extnaoidinaria  que  la  ciudad  de  nny  wr 
jeta  hada « ni  tampoco  vino  este  Domicio  á  ürdova» 
ni  la  tomo«,DÍ  hubo  nada  de  lo  que  tan  segafamcme 
allí  se  refiere, sin  dar  nhigun  Anaot  ique k>  diga.  Ya  yo 
denfxtid»  igoMo  niño  «cá  por  aquel  tiempo  Dow- 
vv.  *    1         *  do 
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do  Calvíno ,  y  todo  lo  que  acá  muy  léjos  de  GSrdova- 
liizo.  Bien  pudo  ser  que  por  consejo  y  pecsiiaskxi  de 
aquel ,  se  fuese  su  padre  de  Séneca  á  Roma ;  mas  sdo 
podemos  creer  esto  por  conjetura ,  que  cosa  cierta  no 
k  hay.  Y  diciéndose  agora  en  esto  lo  que  mucho  con- 
viene entenderse  ,  luego  se  verá  clara  la  verdad  en  todow 

10    Toda  la  dificultad  que  en  esto  y  en  muchas  otras 
cosas  de  las  de  la  vida  de  Séneca  hay  ,  nace  principal- 
mente de  no  hacerse  comunmente  distinción  (como  no 
la  hizo  aquel  Autor  que  la  escribió )  entre  los  dos  Sé- 
necas padre  y  hijo  ,  atribuyendo  á  uno  solo  lo  que  es  de 
dos  bien  diferentes.  Así  se  tienen  por  de  Séneca  el  filó- 
sofo maestro  de  Nerón  ,  de  quien  vamos  tratando ,  to- 
das las  obras  que  andan  en  volumen  por  suyas  :  y  dellas 
y  de  otras  conjeturas  que  toman  para  la  cuenta  le  dan 
muy  certificadamente  ciento  y  doce  y  mas  años  de  vi- 
da ,  y  tratan  otras  cosas,  que  del  primer  inconvenien- 
te se  siguen  como  manifiestas.  Por  esto  será  necesa- 
rio mostrar  aquí  ,  como  las  declamaciones  ,  suasorias, 
y  conrrovcrsias  no  son  de  Peneca  el  Filósofo,  sino  de 
S  I  padre  :  y  con  esto  solo  se  aclararán  todos  los  erro- 
res que  desto  se  segnian.  Y  sera  casi  todo  lo  que  yo 
en  esto  dixere  del  Secretario  Gerónimo  Zurita  ,  de  su 
insigne  erudición  ,  y  de  su  gran  juicio  y  advertencia 
en  leer  los  buenos  autores  antÍL^iios.  El  fnc  el  queme 
sacó  del  error  común  ,  en  que  yo  también  estaba  ,  con 
buenas  razones  ,  cjue  para  confutarlo  tenia  recogidas:  y 
yo  también  añadí  después  alguna. 

IT    TTn  gran  fundamento  de  todo  esto  está  en  las 
palabras  que  dice  Cornelio  Tácito  ia) ,  hablando  de  los 
hermanos  de  Séneca  ei  tiloso tb  ,  que  son  éstas  ricímcn-' 
te  trasladadas  y  declaradas.  "Mcla,  hermano  legítimo  de 
^Scnccn  v  de  Galion  ,  nunca  habia  querido  procurar  car- 

^ggs  jol  dignidarins  púbiica|<,  fáo,  una  .cncuivecu  y  c x- 
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„tiAoidinana  maiiciade  ambición,  de  que  no  siendo 
,,mas  que  Jel  estado  de  los  caballcios  Romanos  (como 
,,si  dixesenios  escudero  )  eo  potencia  y  mando  era  igual 
^con  los  grandes ,  y  que  eran  muy  estimados  por  ha- 
„bcr  sido  Cónsules.*'  Siendo  esto  que  dice  Cornelio  Tá- 
cito así ,  su  padre  le  dice  á  este  Mcla  lo  mismo  en  cl 
prologo  del  libro  segundo  de  las  declamaciones  por  es- 
tas palabras.  "Todo  esto  digo  de  mejor  gana  (carísimo 
„hijo  mío  Meh  )  poi  qiie  veo  tu  voluntad  muy  agena 
„dc  tener  cargos  publiLOs  en  Roma  ,  y  desviado  niu- 
,,cho  de  toda  ambición  de  lionra  :  deseando  soia  una 
„cosa ,  que  es  no  desear  nada."  Así  prosigue  ,  alabándo- 
le este  su  prop(')sIro  diverso  de  los  otros  dos  sus  her- 
manos ,  con  acabar  diciendo:  ^'Dos  hi)os  traigo  navc- 
„gai:docn  aira  mar,  y  á  tí  solo  tengo  conmigo  en  el 
„puerto."  Ya  queda  muy  claro  lo  que  pretendemos,  jun- 
tando esto  con  lo  de  Cornelio  Tácito.  El  dice  que  es- 
te Mela  ,  que  era  hermano  de  Séneca  y  de  Galion  ,  no 
quiso  cargos ,  y  el  autor  de  las  declamación e<;  refirien- 
do dél  lo  mismo,  lo  llaman  hijo:  n(norio  queda  ,  que 
cl  padre  de  Séneca  (á  quien  de  aquí  adelante  llama- 
rémos  vSéneca  el  viejo )  fué  cl  que  escribió  aquellas 
obras ,  que  comunmente  atribuimos  á  su  iiijo,  V  aun- 
que esto  es  cosa  tan  clara  ,  que  no  habla  ya  menester 
mas  probanza,  todavía  ayuda  á  ella  ,  el  referir  Séneca 
el  mozo  (á) ,  esto  mismo  de  su  hermano  Mela ,  lla- 
mándolo hermano ,  y  afirmando  dél ,  que  menospre- 
ció así  los  cargos  y  honras  públicas ,  ea  el  consuelo  que 
escribió  á  su  madre  Albina. 

12  Otras  razones  hay  también  para  esto  mismo 
buenas.  Porque  los  que  comunmente  tienen ,  que 
aquella  obra  de  las  declamaciones  es  de  Séneca  el  Filóso- 
fo,  y  no  de  su  padre  :  sacan  (presupuesto  su  cnor)  con 
buenas  conjeturas  de  allí ,  que  e^e  imc&Ciq  ¿cocea  cl 

me- 
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jneaor  vifió  mas  de  ciento  y  catorce  anos ,  pues  di- 
ce (rt),  que  pudo  oír  á  Marco  Tullo,  y  ^pcar  déL 
Esto  es  oontnrio  de  todo  punto  á  lo  qae  nuesno  Sé- 
neca afirma  de  si ,  didcado  (^) ,  que  en  tiempo  del 
Emperador  Tiberio  en  manoetao.  Y  su  padre  habiendo 
podkio  alcanzar  y  gozar  de  Marco  Tullo  ,  sesenta  ai&oa 
ó  poco  niénos  habla  de  haber  fozosamente  ^  qoando 
Tibedo  comcnso  á  ser  Emperadoi*  Y  coit  este  pío* 
supuesto  de  ser  mancebo  séneca ,  y  estar  en  Roma  en 
tiempo  de  Tibesio:  no  pudo  él  deck,  que  todo  d 
tiempo  de  las  goenas  civiles  se  atuYo  «n  Córdova  sin 
salir  dclla:  sa  padre  podo  dedr  esto ,  como  io  dixo  en 
aquel  prólogo.  Y  si  fuera  nacstto  séneca  ^  y  no  su  pa* 
die,  «i  qoe  nadó  tan  anas,  7  esalhió  aquello  donr 
de  esto  tan  manifiestamente  se  saca :  qnando  le  pidió 
á  Neion  kdiese  licencia  para  retitaise  de  la  corte^  co<- 
mo  verémoa^  nli^na  razón  le  pudiera  dv  mayor  psH 
la  álcanzatlo,  que  ser  ya  tan  viejo,  pasai^  de  cien 
años.  Y  en  aqaci  singular  TaEonamicnto  (qoeestá  en 
Cornelio  Tácito)  aunque  alegó  Séneca  por  su  parte 
esto  :  el  Emperador  en  su  respuesta  usó  de  lo  contra- 
rio ,  dldéndole.  Tú  tienes  fuerza  y  vigor  en  la  edad, 
para  gozar  de  tu  hacienda  y  las  rentas  della :  por  don- 
de parece  claro  ,  como  no  era  tan  viejo  ,  como  es  pa- 
sar de  cien  años.  Demás  desto ,  si  así  fuera  que  nues- 
tro Séneca  escribió  aquello  ,  y  pot  consiguiente  vivió 
tantos  años:  ningún  exemplo  tuviera  mejor  Pllnio  para 
contarlo  entre  los  hombres  de  larga  vida ,  que  tan  de 
propósito  juntó  en  el  libro  séptimo  {c).  Y  alcanzó  PH- 
nio,  y  conoció  i  Séneca,  por  donde  es  mas  creíble, 
que  no  pasará  un  tan  scñnlido  exemplo  en  esta  more- 
na ,  como  en  otras  de  menos  momento  lo  nombró, 
y  apuntó  oisasddL  También  Ja  diversidad  ^destilo  es 

gran- 
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grande  entre  lo  que  Séneca  el  Filósofo  ,  y  <X  autor  de 
las  declamaciones  escribe.  Y  pardcul:irincntc  nunca  en 
nuestro  Séneca  se  hallará  aquella  gana  de  decir  donay- 
rcs ,  y  mas  verdaderamente  chocarrerías,  de  que  aqud 
autor  ordinariamente  usa.  Por  donde  nuestro  Se  ñeca 
queda  sin  la  intauiia  de  poca  gravedad,  que  Erasmo  en  su 
prólogo  le  impuso:  pues  vemos  que  en  todo  lo  que  escri- 
be se  muestra  slciiipre  muy  grave,  y  naturalmente  incli- 
nado á  hablar  siempre  con  severidad.  Y  si  una  vez  qui- 
so regocijarse  en  aquel  librillo  de  la  muerte  del  Empe- 
rador Claudio :  el  proseguir  so  placer  es  de  mancrí, 
que  se  parece  oo  es  iodigno  de  uo  hombre  grave  y  de 
autoridad. 

I?  Con  quedir  piics  así  manifiesto  ,  que  todo  aque- 
llo de  las  declamaciones ,  controversias ,  y  suasorias  es 
de  Séneca  el  viejo  ,  y  no  de  su  hijo  Séneca  el  mozo, 
se  aclaran  muchas  verdades ,  y  se  dexan  de  atribuir  á 
nuestro  Séneca  ,  de  quien  vamos  tratando ,  muchas 
cosas ,  qu€  parecían  verdaderamente  ^uvas.  En  parricu- 
lar  se  entiende ,  como  si  algo  hubo  de  persuadir  Do- 
micio  Calvino  se  fuese  á  Roma ,  al  padre  de  Séneca 
seria,  porque  nuestro  Séneca  su  hijo,  niño  chiquito 
iba  entonces ,  y  como  en  los  brazos  de  una  tia  suya, 
como  el  en  alguna  manera  lo  da  á  entender  en  aqud 
consuelo  de  su  madre  Albina  {a\  Y  esto  fué ,  como  allí 
se  ve  en  tiempo  de  Augusto  César ,  y  aun  no  andan- 
do mucho  de  su  señorío,  porque  las  cosas  que  él  cuen- 
ta de  sí ,  quando  ya  estaba  en  Roma ,  dan  mucho  tes- 
timonio desto.  Fuese  también  á  Roma  con  él  su  ma- 
dre Albina ,  dexando  su  padre  y  abuelo  de  Séneca  acá. 
También  iba  con  ellos  una  su  tia  hermana  de  su  ma- 
dre, de  quien  él  recibió  en  el  camino,  y  después  mu- 
cho regalo  ib).  Su  padre  de  Séneca  estuvo  después  en 
K.oma  y  como  se  ha  visco ,  y  el  hijo  refiae  dd  como 

le 
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lis  tíasM  <pit  cottileie  carae»  Poique  Séneca  (4}  qiian<* 
do  mozo »  estuvo  mucho  tiempo  que  ao  comió  nin- 
pmsL  carne ,  sitio  solas  Ihitas  y  yerbas.  Y  desde  en* 
tónces  quedo  también  con  costumbre  de  dormir  en  un 
cokhon  tan  duro ,  que  jamas  quedaba  en  él  señal  de 
que  hnbtese  estado  acostado  allí  alguno*  También  le 
quedó  desde  entonces  costumbre  de  no  beber  jamas 
•nao  y  ni  bañarse  ,  como  codos  los  Romanos  lo  tenían 
de  costumbre  (^}*  Fué  su  maestro  Pkotino ,  Filósofo  de 
la  secta  Stoica ,  como  San  Gerónimo  lo  dice  (c) »  sin 
que  yo  haya  luillado  otra  memoria  desto.  £1  nombra 
también  pot  sus  preceptores  á  Attaio.  y  á  Sodon  H« 
lósofos.. 

14  Parece  que  fué  muy  presto  conocido  y  estima- 
do y  favorecido  en  Roma ,  y  levantado  al  estado  más 
ako  y  mas  principal  de  Senador  y  Patricio.  Porque  ya, 
fsn  tiempo  de  Tiberio  hallamos  Senador  á'su  hermano 
Junio  GaUon :  y  no  lo  seria  ántes  que  Séneca :  pues  se 
puede  bien  erecr ,  que  aun  lo  fue  por  respeto  y  favor 
de  su  heraianob  En  tiempo  de  Caligula ,  ya  era  Séne- 
ca en  Roma  hombre  señahdo  y  principal ,  como  en 
Suetonio  Tranquilo  y  en  Dion  Casio  parece.  Suetonio 
dice ,  quinto  mal  deda  <fe  su  estilo  y  manera  de  es* 
cieblr  aqud  Emperador :  diciendo  ,  que  era  todo  are- 
Ai  sin  cu,  que  no  ataba  ni  juntaba  uno  con  otro  de 
muy  desasido,  Dion  dice  (^),  hablando  de  Séneca 
por  cate  tiempo  estas  palabras.  Lucio  Anneo  Séneca, 
^ne  esa  entóaces  ecoelente  y  aventajado  en  sabiduría 
iobre  todos  loa  Rdmanoa ,  y  sobre  muchos  otros»  íú^ 
tó  muy  poco^queno  lo  matase  Caligula:  y  no  por 
algptoa  colpa  suya ,  6  sospecha  qué  dél  se  tuviese ,  smo 
porqne  habia  defendido  un  pleyto  con  grande  efoqüen- 
cb  cü  el  Senado  en  preKnda  de  Galigula ,  á  qnien  te 

pe- 
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pesaba  siempre  qoc  otro  pafccie^  icr  mas  que  él  en 
Secir  bien.  Así  ¿ce  Dion .  y  Pfo«gttc  <5;<= j^^J^^^^^f 
la  maerte  esta  vez  ana  su  amiga,  que  le  dixo  por  muy 
dertoal  Emperador,  qae  ScWa  no  podía  vivir  ya 
mucho  tiempo^,  por  estar  tísico,  y  irse  consumiendo 
poco  á  pocoT  Séneca  dice ,  y  parece  que  habla  dcste  su 
ocHgtQ  ;  que  la  amistad  que  tuvo  con  Corncho  Len- 
TOlo  Getufico ,  que  era  nn  Caballero  Romano  princi- 
pal le  costó  muy  cara.  Habla  Séneca  desto  en  el  pro- 
loco  del  libro  qaarto  de  las  qüestioncs  naturales  :  mas 
tan  depravado  aquello ,  que  no  se  puede  entender 
mas  de  que  por  guardar  Séneca  mucha  firme»  ca  ú 
amistad'  se  vio  así  á  punto  de  ser  muerto. 

15  En  tiempo  del  Emperador  Oaudio ,  tn\o  tam- 
Iñen  Séneca  otro  muy  gran  peligro ,  y  al  hn  fue 
desterrado  á  la  Wa  dc  Corc^.  Que  en  aq  uel  ncm- 
M>  no  esobgia  el  desterrado  el  logar  donde  esruvicsc, 
sino  que  se  lo  scBalaban :  y  siempre  solía  señalarse  al- 
cana ¿la  ,  de  poco  regalo  y  mala  pas.ida.  Y  es  nei  ro  que 
a  Emperador  Claudio  fiic  fl  que  desterro  a  bcneca, 
Porqoe  Cornelio  Tácito  lo  dice.  El  que  escribió  su 
vida  a&ade ,  qae  por  inducción  de  Messalina  su  muger, 
y  A  parece  qae  lo  da  ¿entender ,  y  kiego  lo  veicaios 

mas  claro  (0)t  .        ,,v  .  xn^ 

16  También  dice  aquel  autor  (b) ,  que  muerta  Mes- 
salina,  Agripina  alcanzo  de  Claudio,  que  Séneca  vol- 

á  Roma.  Mas  en  esto  no  hay  cosa  cierta  ,  aunque 


todo  tiene  su  probabilidad.  Por  añ  EpigrAmma  de  Mar- 

dal  sabemos,  que  Cesonio  Máximo .  hombre  de  lina- 


viese 
todo 

cial  s«*»*<«*»v« ,       —  _  — -  /  / 

se  y  rico,  glande  amigo  de  Séneca,  se  luc  á  estaren 
Córcega  con  él  Celebra  macho  el  Poeta  la  constancia 
de  Cesonio  en  el  amisud ,  porque  entonces  no  era  pc 
«acDO' peligro,  mostrarse  uno  íntimo  amigo  de  un 
condenado.  Tuvo  Séneca  otro  grande  amigo  que  se 
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ftmiQ  Aoiieo  Sereno  >  y  eta  can  íntima  suyo ,  que  psh 
it  encarecer  Marcial  quán  grande. amigo  era  de  Séne- 
ca Cetonío  Máximo ,  dke,  que  era  igual ,  ó  por  ven- 
tara avcncaiado  de  Sereno.  La  muerte  déste  la  sintió 
y  lloró  tamo  Séneca,  que  se  castiga  á  sí  mismo  des- 
pués de  U  d^teniplaaza  que  en  esto  tuvo.  Y  Cornea 
lio  Tádco  cuenta  («)  como  se  sirvió  del  Séneca  para 
alonas  cosas  feas  que.  quiso  emendar  en  Nerón  con 
muclio  ardfido*  Quando  estuvo  Séneca  desterrado  en 
£k>rcega ,  dice ,  que  entendió  como  Españoles  aig^n 
tiempo  habían  pasado  y  asentado  su  vivienda  en  ella. 

Y  señaladamente  Vizcaínos  habían  ido  á  poblat  y  áha* 
cer*  su  asiento  allí.  Lo  qo^  dtce  parecía  claro ,  porque 
U  cobatura  de  ias  cabesas.y  aapatos  de  los  Corsos 
eran  los  mismos  que  jusahan  entonces  los  Vizcaínos 

Y  duraban  también  a%unos  vocablos  en  la  Isla  toma- 
dos de  la  let^pa  YÍM^a»  Desde  Córcega  esaibió  á  su 
madre  Helvia ,  que  otrqs  llaman  Albina»  un  consuelo 
largo  y  muy  Úndo ,  que  anda  entre  sus  obras.  Y  allí 
dice ,  como  ya  habla  sido  Qüestor ,  y  alcanzado  aquel 
cargo  por  intercesión  de  una  su  tía ,  hermana  de  su 
madre. 

17  Agriplna  alcanzó  de  Claudio  se  le  alzase  el  des- 
tierro á  Séneca ,  y  aun  se  le  diese  la  Pretura :  y  las 
causas  que  le  movieron  ,  como  dice  Cornelio  Tácito, 
fueron ,  primero  por  emplearse  en  cosa  tan  buena  ,  cn^ 
tendiendo  que  seria  cosa  muy  alegre  para  toda  Roma,  * 
por  la  estima  que  se  hacia  de  la  persona  y  letras  de 
Séneca :  y  después  para  ppder  darle  tal  ayo  y  maestro 
á  su  hijo  Nerón ,  y  que  le  sabria  tan  bien  encaminar 
como  sucediese  en  el  Imperio.  Y  en  Cornelio  Tácito 
no  hay  nada  de  quando  Séneca  fué  desterrado »  porque 
táütan  los  libros  donde  esto  estaba  escrito. 

la  Vuefeo  i  üpigu  Séapca i  S4  le  encangó jbi  aian- 
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zá  y  doctrina  de  Nerón ,  qnem  caténces  de  once  illot* 
Y  dice  Suetonio  {a) ,  que  h  'noche  s^^iiiente  después  de 
haber  tomado  este  caigo « soñó  que  enseñaba  á  Ca&« 
g;ula*  Y  no  fue'  vano  ci  sueño:  pues  .filé  su  discípulo 
aan  peón  Tenia  también  Nerón  por  ayo  á  Marco 
Burro :  y  luego  como  comenzó  á  ser  Emperador,  ge 
deacaba  todo  al  gobierno  de  Séneca  y  de  Barro  ,  que 
era  un  hombre  muy  principal  y  de  ^ñn  vkcad.  Capí* 
tan  déla  guarda  de  Nerón.  Era  entonces  laguiardade 
los  Emperadores  una  compañía  de  Soldados  Homaoot 
muy  autorizados .  que  llamabáto  Pretorianos.  Sáicca  y 
Burro  se  codcettáron  fácilmente  en  la  privmxa  y  alto 
lugar  ^  que  tedian  ^abe  el  Príncipe.  ^Porqae  como  hom^ 
9»bres  tan  sabios  entendían  y  k>  mucho  que  impofti 
^aconsejar  bien  al  Príncipe  sus  Privados:  y  como  can 
ff virtuosos  tenían  un  mismo  deseo ,  de  persuadiile  sícm-*  . 
npre  lo  bueno*  Segpi^  desta  concordia  el  bien  oni- 
ffVersal  de  todo  el  goUemd,  el  qtíal  se  disipa  y. se 
^destruye  miserablemente^  quando  los  que  pueden  oon 


nrer  y  acabar  cosas  diferentes.  Y  quanto  el  Principe  es 
Mmas  mozo ,  tanto  es  mayor  el  daño  de  andar  d^ 
'aferentes  en  pareceres  y  pretensiones  loa  qoe  lo  rigen. 
^Porque  como  éí  por  entonces  no  puede  por  «i  m  lo 
bueno ,  tampóco  se  lo  pueden  mostrar ,  los  qnc  oon 
'«discordia  lo  confunden.  Y  no  puede  escapar  esto  de 
*nse[  muy  dañoso  al  bien  público,  ^aoonsefan  mal  y 
99 con  diversidad,  ya  el  mal  no  será  sencillo.  Si  aeofr* 
^sejan  bien » nunca  vendrá  á  bnena  tiecodon;  Porqde 
>>el  uno  estorbará  al  otro,  y  cada  ano  Id  pesará  vtr 
'  «efectuado  lo  que  él  no  aprobó.  <  Y  qué  buen  oonsc)o 
^i» podrá  haber  en  estas  pasiones^  <Y  qu^  mal  no  se  se- 
«>guirá  desta  discordia^** 
-X9 '  Servíale  Séneca  panicularmentt  iKcion  en  lia* 
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ceríe  pládc^s  y  ráionamtenm ,  que  .había  de  hacer  ea 
id  Senado ,  y  en  Otros  ayuntamientos  públicos ,  que  era 
como  obligarle »  y  casi  hacerle  que  diese  ñangas  en  pú« 
¿lico ,  para  ser  bueno.  ^^Potque  qaando  el  Príncipe  ha- 
^bla  bkn  en  piíblico ,  pónesc  mayor  obligación  i  ú 
>  de  cumplir  lo  que  dice «  para  no*  hacec  sino 
^.conforme  i  aquello. Y  lo  que  Nereo  por  orden  de 
Séneca  dixo  en  el  Seoado ,  la  primera  Vez  que  allí  ca^ 
*fró  f  ie  tan  bueno  y  de  tanto  exemplo,  qup  como 
dice  EHoo  determinó  el  Senado  que  se  escribiese  ti> 
do '  esculpido  en  uifa  colana  de  plata.  :  para  que  por 
•a?Í60'  y  dignísima  advertencia  ke  kyeie  cada  año  á  los 
'Aiievos  Cónsules  el  dki  que  entrasen  á  tomar  el  gobier- 
'mo.  Y  aunque  esto  parece  que' se  hizo  por  mucha  Ur» 
4onja ,  todavía  podía  tener  gran  respecto  de  buena  go- 
bernación en  deiar  consignado  así  en  público  lo  q^e 
-d  Ffáncipede  si  prQmcm9.pmiqiie  se, sintiese  mas 
tpietado  de  su  deber  con  tai  testimonio.  Y  también 
eta  para  los  Cónsules  gran  aviso  y  advertencia  en  lo 
que  eran  obligados,  entendiendo  lo  que  qneria  en  ellos 
•Á  £ii»perador  «-pues  ofrecia  todo  aquello  de  sL 

20   Mantuvo  muy  bien  Nerón  algaa  tiempo  lo  que 
asi  Séneca  le  hhf>  pid(|ieter :  y  en  todo  esto  se  mos* 
'  tiaban  bien  la  gtan'  virtud  y  buenos  deseos  de  Séneca; 
'  y  en  que »  como  dice  Cornelio  Tácito ,  detenia  por 
*entónces  la  aneldad  de  Nerón ,  que  no  brotase ,  es- 
torbándole las  muertesi ,  qiie  quería  executar.  También 
icikbra^el  mismo  autor  Séneca  .d  oonformai^c^on 
Burro :  y  que  teniendo  Séneca  tanto  {uidoy  ffudenda 
'  y  destreza  para  todos  ios  negocios »  y  tanta  parte  en 
'  et  poderío  y  priyanxa  de  su  Principe ,  como  Burro: 
la  rindiese ,  y  tuviese  suíeta  al  compañero ,  por  ver  el 
•  mucho  bien  que  en  todo  pretendía.  Mas  estorbábala 
'  mucho  Agtipina  sa  niadr^  de  Nerón  ,  que  quería  para 
si  -toda  ^'potencia  y  el  autoridad  dd  Imporio ;  y  esto 
tttnrpeibfk  tatt- desapoderadamente,. que  muchis  veces 
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hada  que  se  fontase d  Sondo  co  fé/do^  pM  fmici^ 
se  decías  de  ana  coníaa,  yescndiar  y  notar  desde  altf 
lo  que  cvla  uno  decía  y  votaba*  Y  taabkiido  Neioo  de 
leceDir  y  oír  en  público ,  como,  entónces  era  costom» 
brc.  Olios  JBmbaxadofes  de  Annenia,  se  $nbio  en  sa 
tribunal ,  y  estrado  muy  alto ,  que  fm  etto  k  habiae 
aderezado.  Agripíot  vino  allí  luego ,  y  oiny  determina- 
da de  subir  á  asencatae  con  m  híiOy  y  pñsidir  junta- 
mente  con  él  en  todo  aquel  tan  solemne  ncgociow  Viáh 
doia  asi  venk  denodada  codos  los  que  ei^wn  piesee" 
tcfiyie  piasléronatánkosooBmiodo  y  con  espanto ,  sit 
««énsar  enel  tenMdio  de  tan  desacloadd  anevimiento. 
Solo  Séneca  con  sn  gcan  pendencia  ptoveyó  súúit* 
mente  en  el  crisie  caao^  avmndo  á  Nerón  que  baasie 
á  tecebir  á  su  madre ;  y  encieieokndo  después  paca  qne 
Heron  no  volviese,  á  subir ,  y  con  aquella  buene  ames- 
era  de  reverencia  y  acatamiáiio,aeescorbó  por  entón* 
ees,  y  se  excusó  la  vergomosa  ignominia  de  toda  la 
ma^scad  dd  Imperio  Homano»  C<MiieUo  Tácito  á  sol» 
Sdoeca  atribuye  esta  buena  providentía ,  y  yo  le  creo 
mas  que  al  abreviador  de  Díon ,  que  dice ,  lo  hiio 
Burló  pintamente  con  él»' 

.  '21  SMó  dasct'.viK  A|;ripinn  como  Séneca  que- 
lia  estoffbar  su  Docenesa  y  entoridad ,  y  comenzó  á 
poner  mayor  dil^ncia  en  apodetaise  dd  codo  de  su 
hi^ ,  y  quitar  que  nadie  pudiese  algo  con  él  En  piUilí- 
co  y  secreto  deda  mucho  mal  de  Séneca  y  Burro ,  y 
Con-  malos  deleytes  cebaba  á  su  hijo ,  parai  quitslie  d 
gusto  que  los  dos  le  ponían  en  lo-btmoi  i 

22  Así  pasó  Séneca  mucho  tiempo ,  rotiscteodo  y 
disimulando  y  sufriendo  las  cosas  de  Nerón,  q|iie  iban 
ya  abominablemente  despeñadas ,  sin  poder  ser  dete- 
nidas :  ha^a  que  habiéndose. muerto  Buno,  y  no  sin 
sosptdia  de  que  se  le  dió  ponzoña  ^  el  qi|[pdó  mis  fia^ 
co  y  ménos  poderóso  ,  faltándole.  ^  buena  :^yi|da  -j 
eompafiía.  También  toda  la  genfiS[.mdvada  qHc  tcoria 
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é  Nerón  en  sus  vicios ,  y  se  servia  dé!  para  sus  malai 
codicias  ,  aborrecían  el  estorbo  qiic  -Séneca  les  podia 
hacer ,  y  como  suelen  los  tales  ser  muy  diligentes  en 
allanar  semejantes  dificultades  por  qualquier  camino: 
comenzaron  á  tratar  mal  de  Séneca  ,  y  dacsc  macha 
priesa  á  derribarle  de  su  lugar  que  tenia. 

2}    Habla  Séneca  llegado  á  tener  muy  grandes  ri- 
quezas ,  que  solo  en  dinero  le  dan  los  Historiadores 
6Uiiia  de  siete  millones  y  medio  de  ducados  (a).  Y  es- 
taba casado  con  Pompeya  Paulina  ,  mugcr  ra ii  princi- 
pal, que  sus  caemigos  entre  las  otras  cosas  odiosas  que 
le  oponían  era  el  haber  llegado  á  alcanzar  tan  alto 
casamiento.  Y  porque  las  riquezas  están  siempre  muy 
aparejadas ,  para  que  se  emplee  en  ellas  la  envidia  de 
muchos  :  de  aquí  comenzaron  sus  contrarios  á  calum- 
niarle ,  prosÍG^nicndo  despncs  con  mayores  oprobrios 
de  ser  cxri\iivj^cro  ,  y  haber  subido  de  muy  baxo  ,  y 
Otras  cosas  tales ,  que  h  envidia  ofrece  ,  y  mas  quando 
la  aviva  el  intere«;e.  Scnccn  que  entendió  todo  esto  ,  ^ 
que  lo  enrcndla  y  gustaba  dello  Nerón  ,  viendo  tam- 
bién que  todo  iba  en  el  ya  tan  perdido  ,  que  no  había 
resistirle  ,  ni  aprovechar  nada  con  sn  autoridad  y  pru- 
dencia ,  determinó  vencido  de  la  tempestad  dexar  el 
navio  ,  por  no  anegarse  en  el.  Así  fué  á  Nerón  para 
pedirle  le  diese  licencia  de  dexar  la  corte  ,  y  retirarse  á 
vivir  en  sosiego  fncra  de  íloiiia  en  alguna  de  sus  he- 
redades. Esto  dice  Cornclio  Tácito  pasó  desta  manera. 
Buscó  tiempo  oportuno  ,  y  pidió  á  íícioa  audienciat 
y  habida  ie  dixo  estas  palabras: 

24  "Catorce  años  ha  yn  ,  Señor ,  que  me  mandáron 
^,servirte,  y  ocho  que  tu  tienes  el  imperio.  Hn  todo  es- 
,,tc  tiempo  tú  ,  Señor  ,  has  acrccenrado  como  a  porlia 
^,en  mí  tanto  de  honra  y  riqueza  ,  que  ya  no  ie  taita  na- 
-^daá  mi  gtaa  vcocura »  síoo  tasa  y  téimiuodi  que  re- 
•  •  ,>pa- 

(•)  AM-  li«tiie<WálMl«^tt»wo4»  afli^  Ifakhfm  ékA^j.  éUkmt^ 
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,,pare.  Para  suplicarte  por  esto  ,  pondrc  grandes  exctn^ 
í,plos,y  ¡lo  de  hombres  de  mi  manera  ,  sino  de  tu  graa-« 
fjóc/A.  Tu  bisabiielo  Augusto  concedió  á  Marco  A^^rip- 
„pa  el  retirarse  a  U  Isla  de  Mytilencj  y  á  Mecenas,  que 
„estando  en  Roma  ,  tuviese  e!  ocio  que  pudiera  gozar 
,,niuy  aparrado.  Y  cl  uno  le  habia  sido  como  compañero 
,,cn  rndns  sus  guerras  í  y  c!  otro  en  Roma  habia  asistí- 
,,do  siempre  en  el  golfo  de  los  negocios,  y  pasado  enle- 
jíes tempestades  en  ellos.  Y  ambos  hablan  recebido  gran- 
„des  ptcmios ,  mas  rodos  nv.iy  bien  merecidos.  >Yo  qué 
„pudc  dar  a  ni  grandeza  ,  sino  algnn  poco  de  doctrina, 
„nacída  y  criada  en  mucho  ocio  y  descanso^  Y  de  aquí 
„me  resultó  honra  singular  de  ensenar  la  uiñcz  ,  y  guiar 
„los  principios  de  tu  mocedad  ^  que  es  la  mas  soberana 
„gloi¡a  adonde  las  letras  pueden  subir.  Sin  este  premio, 
„que  me  sobraba  ,  tu  seíior ,  me  di^te  siempre  ni  amor, 
„y  muv  gran  cabida  en  tu  privanza,  con  gran  suma  de 
,,hacienda :  tanto  que  muchas  veces  me  paro  á  pensar, 
,,v  tratar  así  conmigo.  Yo  soy  aquel  exrraneero  ,  nací- 
„do  de  iiiediana  casta ,  <  soy  ya  contado  entre  los  gran» 
„des  de  Roma  ><  Mí  novedad  en  linage  se  cuenta  ya  en- 
„tre  los  muy  iinsrrcs  ,  y  que  traen  de  lejos  su  deseen- 
„dencia  muy  e  clarccida  ?  4  Qué  es  de  aquel  ánimo  de 
„FíIósofo  ,  contento  con  poco?  (Tales  jardrnes  adorna^ 
„y  por  tan  ricas  hercdade  ,  y  de  tanto  deleyte  se  recrea, 
,,y  por  tantas  leguas  de  término  se  extiende  ,  y  con  ran- 
etas rentas  se  acrecienta  ?  ITna  sola  excusa  me  parece  que 
tengo  entonces  ,  para  defenderme  de  mí  mismo  ,  y  es: 
„que  no  pude  ni  debía  resistir  á  tu  magnihcencía.  Mas 
,,ya  hemos  ambos  colmado  bien  la  medida^  Tú  señor 
j,en  darme  todo  lo  que  nn  Gran  Príncipe  puede,  á  quien 
„qníerc  hacer  merced  :  y  yo  en  recibirlo.  Lo  demás  no 
puede  ya  servir ,  sino  para  despertar  y  acrecentar  la 
„cnvid¡a  contra  mí,  Y  bien  veo  señor,  que  pata  ti  lo  mu- 
achoque  me  has  dado  ,  también  como  todo  el  uiiivcr^ 
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„ d.iilo  ella  ,  mas  para  nii  es  ya  nuiy  pesado,  y  que  bas- 
„ta  para confundiime.  Aaiíiiic  conviene  ya,  señor,  que 
con  cs:ara;arnie  me  ayudes.  Como  cansado  del  mucho 
andar  en  el  camino,  ó  del  peso  de  hs  armas  en  la  gucr- 
ra  ,  te  suplicará  por  mí  alkío  :  así  en  esta  jornada  de 
,,la  vida  ,  en  tanta  vcjcz  ,  y  tan  flaca  ya  para  poder  pa- 
sar  adelante  aim  con  muy  livianos  cuidados  ,  no  pu- 
diendo  ya  suiiir  mas  la  carga  de  mis  riquezas  y  estado, 
te  pido  señor  socorro.  Manda  que  algunos  tuyos  nd- 
ministren  mi  hacienda  ,  y  la  recojan  como  parte  de  tu 
^grandeza.  Y  no  es  esto  condenarnic  d  pobreza  ,  sino 
huir  de  la  I  jz  ,  q  le  ii^is  o)os  ya  no  pueden  sufrir :  y 
^dexando  lo  que  ya  mis  hombros  no  pueden  sustentar, 
rodo  aquel  cuidado  ,  que  hasta  agora  se  gastaba  en  los 
y,  jardines  y  en  las  heredades ,  todo  Jo  empleare'  en  cul- 
y,t¡var  mi  ánimo ,  y  mejorarlo.  Tú  ,  Señor  ,  ya  tienes 
,,ñierza  de  prudencia  y  exj  cricncia  en  tantos  aíios  para 
„  mantener  tu  magcstad  en  el  gobierno ,  y  así  podemos 
los  criados  viejos  pedirte  descanso  y  quietud.  Y  tam- 
,,bien  será  buena  pai  te  de  tu  grandeza  y  de  tu  gloria  ha- 
„bcr  levantado  muy  alto,  á  loque  podía  pasar  y  vivir 
„ contento  con  qualqnier  medianía." 

25    Habiendo  acabado  Peneca  de  hablar,  Nerón  Ic 
respondió  con  mucha  dulzura  ,  sin  concederle  nada  de 
lo  que  ie  pedia  ,  antes  acariciándole  mucho  ,  y  desper- 
tando nuevas  esperanzas  con  grandes  piomesas.  Séne- 
ca hizo  muy  grande  estima  de  lo  que  el  Emperador  le 
decía  ,  y  le  dió  hun^ihiientc  las  gracias  por  ello:  „quc 
esto  al  fin  suelen  parar  la  pláticas  todas ,  que  en  se- 
„  mcjantes  ncj^ocios  con  los  Piíncípes  se  tienen."  Mas 
no  üi'.idó  nada  Séneca  por  esto  en  su  propósito  ,  dntcs 
trocó  roda   !  i  representación  ordinaria  de  privanza  y 
señorío.  Cerro  muy  de  veras  la  puerta  al  concurso  Cfl 
su  casa,  y  relnsó  siempre  el  acompañamiento  fuera  do- 
üa.  Salla  pous  \<Wi  por  la  ciudad  ,  y  mcAOS  iba  á  pa- 
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lacio,  con  excusa  de  que  cscAba  caícnno,  ó  muy  gus- 
tosa y  ocupado  en  sus  estudios. 

26  Este  octavo  año  del  Euiperador  Kcron  ,  en  qnc 
así  Séneca  le  h.iblo  ,  es  el  sesenta  y  tres  del  Nascimicu- 
to  de  nacstro  Redentor  ,  tiic  .Sér.eea  Cónsul  en  coni- 
páñía  de  I  icbclio  Maxuno.  En  este  su  C.^onsiilado  se 
iiizo  aquelli  ley  muy  famosa  que  llaman  la  Trebelianl- 
ca ,  que  concede  al  lieicdero  se  pueda  qnedjr  con  U 
quarta  parte  de  la  herencia  ,  quaudo  con  muchas  man- 
das no  le  viiiiere.  Y  así  se  refiere  en  el  libro  de  los  Di- 
gestos,  [a]  Y  Séneca  y  su  coiupanero  no  fucroa  de  los 
.Cónsules  ordinarios  ,  sino  de  los  buíiectos  cu  el  año  que 
lo  fuc'ron  Publio  Mario  y  Lucio  Asinio,  como  en  Cui- 
neiío  Tácito  y  en  Dion  se  da  a  entender. 

27  Otia  \  c¿  con  bncna  ocasión  vol\  i6  a  pedir  Sé- 
neca liceneia  á  Nerón  para  retirarse  a  una  su  heredad, 
y  no  se  la  dio.  Antes  se  tuvo  por  cierto  que  Nerón  le 
mandó  dar  veneno  ,  y  lo  procuro  por  mano  de  un  su 
ahorrado  de  Séneca  que  llamaban  Cleonico.  Séneca  se 
escaño  desto  ,  o  porque  se  lo  descubrió  su  aiiorrado,  ó 
porque  el  andaba  va  nviy  reparado  ,  y  tan  tasado  en  su 
comer  y  beber ,  que  solo  se  ui  inrenia  de  yerbas  y  fru- 
tas ,  y  bebía  no  mas  que  aa;un ,  y  así  sustentaba  su  pos- 
trera y  íUca  vejez,  no  rcnneiido  el  morir ^  mas  desean- 
do no  ser  malvad  inieni re  muerto. 

2S  Ya  e^to  era  el  año  sesenta  y  cinco  de  nuestro 
Redentor  ,  y  en  el  sÍL;uientc  de  sesenta  y  seis  c^^  r m- 
larou  contra  Neion  para  matarlo  auichos  Roma- 
nos y  extranjeros  de  t^)  Jos  estados  ,  Patricios  ,  Eque:>- 
ties  y  Plebeyos  ,  sin  que  CorneÜí^  Tácito  pueda  avC"!- 
rígiiar  quién  inventó  la  coninraeiou  ,  o  quien  fué  el 
principal  en  ella.  El  ñn  ie  todos  parece  era,  matando 
á  Netou ,  dar  -cl  impeiio  a  Carpuínio  Piaoa,  poi:  ser 

■•'.•'-•*''.•*»  .<  muy 

i  ^)  £a  «1  titulo  ad  Stnu  coo.  T'rebeUxv>uin  eiv  la'lty  ttriibcra.  • 
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muy  briocipal  en  lina|pe«  7  si  no  lo  m  en  virtud »  á 
k»  mcnos'ao  ie  falfaban  g;randes  á|>arencias  délla  ,  que 
con  el  vulgo  muchas  veces  valen  mas  que  la  verdade-. 
ra  bondad.  Lo  que  se  sabe  de  cterfio  es ,  que  d  Poeta 
Lacano  fue. uno  ¡de  los  conjurados,  y  que  con  grande 
ánimo  encró.en  la  deteraainacioni,  moviéndole  parti- 
cular odio  que  á  Nerón  tensa.  Bórqne  por  una  parte 
deda  mal  de  sus  versos ,  y*p6c  otea  le  Vedaba  el  publn 
Carlos ,  y  teniéndose  &  por  gtan  Poeta»  con  desatinada 
vanidad  quería  que  se  tuviesen  por  mefores  sus  poesías, 

2ue  las  de  Eucano.  Descubdése  la  conjmadon  mi  dia 
ates  quese  bulMese  de  esecutar« 
-  .29   Ya  ooi  vamos  nuuho  acercando  álanwrte  da 
Séneca»  en  la  qual  hubo  cosas  dignisínKis  de  sa  vida 
y  de  su  sabiduría « y  es  gran  gmsto  que  laa  baya  escrito 
Cornelio  Tácito  tan  á  la  larga ,  que  yo,  con  solo  tras^ 
ladarle  á  la  letra,  pueda  referirlas  con  mucha  particu- 
laridad » en  que  va  también  mas  ásegutada  la  certídum* 
bie,  con  escrebirlas  a^el  Autor  .tan  grave ,  y  que  pos 
haber  sido  en  estos  mismoa  tiempos ,  pudo  tener  ver- 
dadera noticia  dellas.  Fué  nombrado  entre  los  prime- 
ros desta  conjuración  Séneca,  y  nombróle  Antonio 
Natal  uno  de  los  conlnrados ,  aun  antes  que  le  pusfer 
seo  en  el  tormento ,  por  solo  el  miedo  déL  Y  como 
Cornelio  Tácito  dice,  nombróle,  ó  porque  habia  Pi^ 
son  tratado  alg^nas  pláticas  con  Sénoca  por  medio  del 
mismo  Natal ,  ó  por  parecerle  que  con  nombrarle  ga-> 
naba  gracia  con  Nerón ,  teniendo  entendido  del  •  que 
aborreciaya  mucho á Séneca^ y  buscaba  ocasiones  para 
matarle»  Y  todo  lo  que  Nard  dtxofué :  Que  siendo  él, 
como  siempre  había  sido ,  íntkno  ám%o  de  Pisón ,  lo 
envió  á  visitar  á  Séneca  ,  y  i  que  se  le  qtiejase  de  su 
parte  »  porque  no  se  dexaba  visitar  déL  Que  mucho 
meior  aeria^qche «siendo  como ^eran  amigos,  conversa- 
sen entre  sí ,  y  tratasen  m^s  famitiarnkenrc.  A  esto  res- 
pondió. Séneca ,  quoisotendíaseiPleni  4  oolnoi  niiigu- 
•  •  Ggga  no 
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no  de  los  dos  le  estaba  bien  conversar  con  nnuha  fa- 
milbridad  ,  ni  trarar  largas  platicas.  V  que  lunro  con  es- 
to entendía  mny  bien  ,  como  su  vivii-  dependía  de  la 
vida  de  Pisón.  No  dixo  mas  que  c^ro  Nat^l ,  v  Corne- 
\io  Taciro  añade  que  hubo  otra  lama  por  ciitónces, 
aunque  no  ccrtitica  mas  dcUa  ,  de  qi:c  fue  fama.  Que 
Snbrio  ílavio  ,  un  principal  de  la  conj-iracion  ,  y  Tri- 
buno de  ios  soldados  de  la  guarda,  tenia  tratado  con 
sus  Centuriones  muy  un  secreto  ,  anncue  habia  dado 
parte  dello  á  Séneca  ,  que  habiendo  n^ucrro  a  Nerón  con 
av'^dade  Pisón  ,  lo  matasen  también  luego  á  él ,  y  se 
dle^e  el  lm[^ciio  a  Séneca  ,  como  á  hombre  de  mucha 
bondad,  y  que  por  sus  grandes  virtudes  merecía  ser  es- 
cogido para  tan  alto  iuür.r.  Y  estas  son  las  mismas  pa- 
labras de  Cornello  Taeito  aqní  ,  con  que  ensalza OU^ 
cho  el  gran  ser  y  valor  de  nuc«;Tro  Cordovcs. 

30  Nombrado,  pues,  así  Séneca,  auncjue  no  parecía 
manifiesta  ningima  culpa  suya  ,  mas  todavía  hol^ó  mu- 
cho Nerón  de  tener  esta  ocasión  de  matarle  a  cuchillo, 
pues  con  el  veneno  no  habii  podido.  Mando  ,  pues ,  á 
Granío  Silano  ,  otro  Tribu r o  de  los  soldados  de  la  guar- 
da ,  que  fuese  a  decir  solamente  á  v^>éneca  ,  lo  que  Na- 
tal dél  habia  denunciado,  y  que  le  preguntase  sí  reco- 
nocía aquellas  palabras  suyas,  que  Natal  refería.  Séne- 
ca habia  estado  algunos  días  retirado  en  la  Campani:!, 
y  lejos  de  Roma  ,  y  aquel  dia ,  que  era  uno  artes  del 
que  se  habia  de  exccutar  ia  conjuración  ,  se  volvía  á 
Roma,  6  á  ca<:o,  ó  con  algún  fin  (que  Cornclio  Tá- 
cito ,  aunque  dice  ambas  cosas  ,  no  afirma  ninguna  ^ 
habia  detenido  en  una  su  casa  de  placer  muy  cerca  de 
la  ciudad.  Allí  llegó  el  Tribuno,  cayendo  va  la  tarde,  y 
cercó  la  casa  con  sus  soldados.  Entrando  él  dentro,  ha- 
lló á  Séneca  cenando  con  su  muger  y  dos  amigos  suyos, 
que  Cornclio  1  ácito  no  nombra,  mas  el  uno  sin  duda 
era  Stacio  Sereno  ,  gr.m  médico  ,  v  por  esto ,  T  por  su 

mucha  viruid  aaimiy  amado  de  óéocca,  y  la  ex^^crien- 
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ch  de  su  fidelidad  k  hibia  ganado  dA  mas  amor.  Allí 
en  la  mesa  le  dio  el  TrilHipo  á  Séneca  ni  embaxada. 
£1  la  oyó  muy  sosegüdamente,  7  icspondió,  qne  era  vet» 
dad  que  Natal  vino  á  Ü  con  «^ci  recaudo  y  queja  de 
Pisón ,  porque  no  consentía  que  le  vjsiraie ,  y  que  ú 
se  había  exciaado  con  su  enfemedad ,  y  con  el  deseo 

3ue  tenia  de  quietad.  Y  en  lo  demás  qne  Natal  añade, 
ixo  Séneca ,  no  tuve  yo  jamas  cansa,  por  qué  debiese 
pensar ,  quanto  nm  decir,  que  nal  vida  dependía  de  la 
de  ningún  hombre  particular,  Y  esa  era  una  muy  des- 
ordenad Üsonja ,  y  nadie  iaoMs  me  ví6  indinado  ni 
dispuesto  para  ellas.  Y  desto  no  tcngp  mejor  testigo 
que  al  mbooo  Emperadot ,  pna  Íia  experimentado  mas 
veces  nu  libcftad ,  qne  mi  encogimiento, 

3 1   Vuelto  Silvano  con  esta  respuesta ,  Nerón  le 
pregunta  si  aparejaba  ya  S¿neca  de  macarse  i  sí  mismo. 
ti  Tribuno  dixo  que  no  habia  vbto  en  él  ninguna 
muestra  de  temor,  y  que  en  sgs  pfilabras  ni  en  su  sen^ 
blante  no  vid  ntngpua  turbación ,  ni  sentimiento  dft 
pesar»  Mándale  luego  Nerón  á  Silvano  que  vuelva ,  y  Je 
diga  á  Séneca  como  ha  de  morir.  Eia  también  este  Tii- 
buno  de  los  confutados ,  y  considciando  h  gran  mal- 
dad quesekmaindabay  dudando  en  eiecmarla^y  bus* 
cando  manera  cómo  pudiese  estorbarse ,  no  quiso  ir 
camino  derecho»  adonde  Séneca  estaba,  sino  fuese  pd* 
mero  á  cw  de  Feoio  Ruño ,  Capitán  de  la  guarda,  y 
principal  de  la  coniuracioo, aunque  Iiasu  entónces.ap^ 
habia  ndo  descubiéito ,  y  dándole  cuenu  de  lo  que- 
Neion.  le  mandaba ,  le  preguntó  si  le  obedeceria.  Fenío 
le  diio  que  sí :  porqü^e  en  todos  los  conjurados  halña 
entrado  una  vil.  cobetdia ,  con  que  nadie  pensaba  ya 
en  otra  cosa  sino  como  salvar  su  vida.  Profiguió  pues 
Silvano  su  camino ,  y  todavía  no  mvo  ánimo  para  ver 
i  Séneca ,  ni  habtorle ,  y  así  mandó  á  un  su  Ceñmiipn' 
qpe.  entrase  i  dcgde.cqmo  yá  estaba  condenado  á  ^ 
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habiarde  morir;  Séacci  con  mádetu  de  ¿kifaio ,  digna 
dd  valor  de  su  sabiduría,  am  tmbadon  ninguna,  ni 
muestra  de  temor ,  pidió  que  le  tniaesen  so  testamea- 
to ,  jK»rque  quena  añadir  en  él  al^o,  para  mostrar  re* 
cuerdo  de  los  dos  amigos  que  tenia  présbites ,  segim 
la  costumbre  de  entónccs ,  que  se  tciua  por  muy  graa 
fidu  en  ci  amistad  no»  haber  memofla  en  ei  tescinien- 
tD  de  k»  aml^DSi  El  Centurion  le  dixo  entonces  á  S¿^ 
ñeca  que  no  había  tanto  htgar.  Et  se  toWIó  luego  á  sus 
amibos  7  les  diso»  Pues  que  se  me  estoiba  el  daros  las 
graaas  colarme  á  vuestro  mefedmienio ,  déxoos  por 
nerenda  ^nna  sola  cosa'qne  me  queda ,  y  es  la  mas  prio- 
dpal  y  mejor  que  yo  he  tenido,  que  es  d  esemplade 
nu  vida.  Si  ¿sea  tuviéredes  siempre  en  memoria ,  aoot« 
dándoos  de  las  buenas  maneras  con  que  la  he  pasado, 
no  dudo  sino  que  ganatéb  fama  de  grande  constancia 
en  d  amistad»  Lloraban  á  esto  ambos  muy  tiemamen* 
te,  y  Séneca  ks  comensó  á  petsuadir  firmen  y  coas* 
sánela  con  blandas  palabras ,  y  después  con  alguna  aspe- 
reza ,  como  quien  los  quería  castigar  y  reprdienden  Y 
así  les  preguntaba.  ^  Dónde  están  los  avisos  de  la  sabl- 
dttñá }  i  Qué  es  de  la  providenda  adauirida  y  guardada 
de  mucho  tiempo  cdtítra  las  advetskladesl  «Qiiái  'oo 
couoda  la  crueldad  de  Nerón  ?  Sobre  haber  muerto 
á  sn  madre  y  á  su  hermano ,  i  qué  le  quedaba  sino  afia» 
dfr  la  muerte  de  su  maestro  y  sa  ayo>  Como  acabó  de 
dedr  esto ,  y  ottas  tosas  dd  md  y  del  bien  pébllRH 
sesteó  á  sft  inüger  ,'y  ablandándose  un  poco  con  aque- 
lla terina  V  7  con  d  miedo-  que  le  ponía  su  muerte; 
por  9ok>  que  su  iñi¿er  la  habia'-de  siáHr  con  gravisH 
ih6  pesar  /  comenzó  ,  á  pediry  í^égar  dulcemente  que 
templase  su  dolor ,  y  no  lo  continuase  por  toda  la  vMS, 
dnp  ^tté  lá-  -tlabase  sin  tñsma     afilatase  el  deseo  de  sn  . 
íin^m';  en  consideladon  úé  quán  Ulen  habia  pasado  su 
cañen; i^ue  era  d'áiayor  y  máíS^dnlado  oonsttdo  úp^ 

le 
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le  podía  dexar.  Elb  le  respondió ,  que  ya  no  podrU  diT- 
rar  mas  en  la  vida ,  y  por  es6  tenia  decerniinado  de  mo- 
rir Iue¿o  ,  y  pidió  que  llegase  alguno  i  macarle.  Séne- 
ca entonces  no  concradicieado  á  tan  varonil  propósi- 
to ,  que  se  tenia  entónces  por  muy  honrado ,  y  ramí^ 
bien  vencido  con  el  amor  qae  .á  su  muger  tenia  ,  por 
no  dexarla  á  peligro  ,  de  que  fuese  de  alguna  manera 
injuriada,  le  dtxo.  Yo  te  mostraba,  mi  Paulina,  buenos 
alivios. para  la  vida,  y.tú  quieres  mas  la  honrade  muer- 
te gloriosa^  Yo  no  estorbará  que  quede  de  ti  tan  sin- 
gular exeniplo.  La  cÉonatancía  de  morir  con  mucho  de- 
nuedo sea  en  ambqs  igual.,  que  en  tu  alta  determinación 
faabcá  glvjtta  más  esclarecida.  Tras  esto  en  un  mkmo 
punto  !>e  rompieibu  ambos  las  venas  en  los  brazos.  En 
Séneca  la  vejez  y  la  mucha  dieta  detenían  la  sangre  que 
no  pudiese  salir  bien.  Rompióse  por  esto  también  Jas 
venas  en  las  piernas  7  en  los  tobillos;  Cansado  después 
con  el  grave  tormento  que  ie  era  detenerse  tanto  en 
la  vida »  por  no  lastimar  y  ^atir  el  áninM>  de  su  mu- 
ger con  su  sentimiento  ,  y  también  por  no  enternecer- 
se y  moverse  con  vet Ja  penar  y  moru: ,  persuadióle  que 
-se  pásase  á  otro  aposento.  •  «  '  ' 

3  2  MÍandó'  Inego  Séneca  á  sus  criados ,  que  le  so- 
lían servir  desto ,  que  escribiesen ,  y  no  Altándole  aun 
cñ  nqiid  último  momento  de  la  vida ,  ni  aun  un  pun« 
CD  de  911  sabiduría  y  eloqüencla ,  les  dixo  cosas  exce- 
lentes qite  ellos  escribiéron  f  hasta  que  le  faltó  el  espí- 
ritu*'Estoque  asi  dÍKO  entónces  Séneca  todo  excelente 
y  admirable,  comormucho  Comelio Tácito  lo  encarece] 
por  ser  tal'  no  lo  tenemos  agora-,  pues  el  mtsmo-i^Tbr^ 
ncllo  Tácito  dice  ,  que  no  do  pone  por  andbr:  y^  '^ 
manos  de  todos,  y  por  estat  <dich6  de  monera  ^  qué 
mudatlo  fhera  destruirlo.  Todo  enciende  mas  el^de#0 
dé  gc^zarlo ,  y  todo  aaectentakmas  el'f^esar^e.cdtipfó  no 
lo  goz9imos.  Y  añádese  ádn  ttwcho  mas  etí  el  iié^fificcho, 
qiíahdo  vemos  que  pode  el  mismo  (íornelltf  Iñicito  las 

pa- 
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palabras  que  dixcron  á  Ncroii  algunos  soldados ,  de  los 
qne  matáron  cii  esta  conjiiracion  ,  y  prosigne  que  las 

Í3one,  porqMc  no  eran  tan  celebradas  ni  sabiJas  como 
as  dsí  Séiacca.  Mis  dexemos  esta  q  icrell  i  aunque  justa 
y  dulce,  pues  es  vano  el  dolor  en  lo  imposible,  y  no 
tíeiic  mas  fruto  ,  qne  mas  lastimar.  Y  contenrémouos 
con  que  nos  quedó  el  epitafio  que  Séneca  entonces  di- 
cen hizo  para  sí  mi^mo,  donde  gozamos  mucho  de  su 
alto  valor  tan  subido  y  tan  firme  ,  que  íiun  la  muerte 
con  todo  su  podcríd  no  lo  pudo  dcnibar.  V  aunq  ic  an- 
da ímpresc)  en  sus  obras,  que  serán  con  mucha  razou 
mas  d  irables  que  é>ta  uii  Coconica  ,  todavía  lo  pop.JiJ 
aquí  cu  latín  y  en  romance  ,  por  medio  de  no  Cace  ca 
la  falta  que  en  Cornelio  Tácito  culpamos. 

Cura  y  labor  ^  meritum  ,  sumptipro  muñere  ifomru^ 

Ite  :  alias  post  hac  solii.ttate  animas. 
M€  procul  a  vúh^s  D'us  evocat  ,  iliicí$  A£tis 

Rebus  terrtnis  ,  hospiia  térra  v.th^ 
Corpus  avara  tamm  soiemnibus  accipe  saxis^ 
Namqm  animam  €€tlo  ,  reddimus  o^sa  tfbi. 
Trasladado  en  castellano  no  p  ledc  tener  la  gracia 
que  le  da  el  verso  latino,  mas  todavía  para  que  se  go- 
ce en  alguna  manera,  se  puede  trasladar  así.  ' 

3  5  Cuidados,  trabajos  ,  mcrecijuientos  y  honras 
que  se  me  dieron  como  grandes  dones  ,  quedaos  ya 
despedidas  denií,  á  buscar  otros  ánimos ,  á  quien 
tigueis  con  vuestra  congoja.  Que  á  mí  ya  me  manda 
Dios  apartarme  y  alejarme  de  vosotros.  Y  pues  he  aca- 
bado ya  y  cumplido  bastantemente  con  las  cosas  ter- 
renales ,  quedare  en  buen  hora  ó  tierra ,  en  quien  yo 
como  huésped  hasta  agora  he  morado.  Mas  como  ava- 
rienta querrás  que  te  quede  todavía  algiina  paite  de 
mí.  Toma  ,  pues ,  mi  cuerpo  ,  y  o;uárdali>  encerrado  en 
las  ricas  piedras  que  se  acostumbran  poner  a  I  >s  dcfun* 
tos,  que  yo  ya  doy  el  alma  al  Cielo ,  y  á  tí  l  )s  huesos. 

$4  A  S¿oeca  le  durai^a  codaviaUvida ,  y  el  dctc- 

ní- 
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nímlento  de  la  nanerte  Jo  fatigaba  mas  que  etla  misiiuu 
Por  esto  pidió  coa  muchos  megos  á  Stacio  Ánneo,  su 
grande  aniigo  y  excdeme  Mdáico ,  que  fe  true^  uiv 
iraso  de  aqaéüa  ponzoÉa,  con  que  en  Atlieoas  um- 
tiion  á  Sócrates ,  y  matahm  ordinaiiameate  I0&  con« 
denádos,  el  qoal  Atenía  de  akonoa  dias  ántes  aDare» 
jado*  No  le  vané  nada  d  beberlo,  porque' le  ñkaoa  ei 
calor  nátiirál ,  y  no  podk  d  veneno  detramarse  por  el 
cuerpo ,  que  teoia  ya  atapadas  todas  las  canales  de  las 
venas.  El  postrer  remedio  que  toctio  para  morir ,  fi»é 
mecerse  en  nnliaad  de  agua  cafieate ,  y  rodando  con 
el  agua  á  los  esdavos  que. cerca  de  sí  tema-»  dixo:  Es4 
ttt  ^na'  ofrezco  á*  Jápher ,  que .  me  libra  de  tantas  des- 
venturas. En  d baño  le  acd>o de  ahogar  d  baho,  y  ¡fué 
quemado  su  cuerpo  sin  ninguna  pompa  de  enterra- 
miento* Ello  habla  así  ordenado  en  su  testamento  que 
tenia  hecho  mocho  intes  en  lo  mas  postrero  de  su  pri^ 
vanza ,  y  por  tanto  era  mas  notable  el  desechar  asi 
aquella  pompa  dd  mórtoorb*  Cumplióse  en  esto  sti 
Volantad,  aunque  por  ventura  también  era  forzadoeum- 
plirla ,  porque  no  se  jufirta  hacer  otra  cosa » muriendo 
por  tal  oc»ion«  Y  fiié  la  muerte  de  Séneca  el  año.se^ 
Miica  y  seis  de  nuestro  Redentor ,  como  ya  se.  ha  dt^ 
dio  ,  y  en*  el  nies  de  Marzo,  á  loque  se  puede  con- 
jecttrar   por  lo  que  luego  en  lo  de  Dicano  se  dirá,  i 
55  -raufina, su mnger de  Séneca, vivió por<pie He- 
raía  no  tenía  mt^n  particular  odio  con  día ,  y  temiei^ 
do  tamhfen'  no.  pareciese  mas^íea  la  cnieldad  ^  enxió  á 
xnati«to.qn¿  se 4c  eslocbase  la  nuiertie;  Los  soldados  ht-s 
cíémn Á  sas^esdayos  Itataseolos hraÍBos,  y  le  decuviev 
aeiílMar  sangre.  fNoi  se  sabe  dertoi  ú  lo  sintió ,  6  sirtes^ 
taba  3ra  tan  ^desmayada,  que'snó  ¡pudo  sentirla  ,yQoe 
^'cono  'd  vulgo  és  siempre  inclinado  ,  y  está  muy  á 
piisico  paca.oeet  lo  peor"  ijno fiMt qnlen  puhliúasq 
queeodebbtidBÉbpp  que  Ps(uiínartemk>  qoe  tsdnhienr^fo' 
j^Ila  Ifibíaiáe  iiiaimiiiipac'r  pracaaséUaglo^^^ 
Tcm^  JV.  Hhh  ma 
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ma  de  haberse  muerto  juntamente  con  su  marido ,  mas 
quando  tuvo  cierta  la  buena  esperanza ,  se  dcxó  vencer 
con  el  gusto  y  dulzura  de  vivir.  Este  le  dnró  muy  po- 
cos años  con  tanta  blancura  en  ci  rostro  y  en  el  cuer- 
po j  qiie  por  cosa  notable  se  miraba ,  y  se  parcela  bien 
quán  gran  parte  de  la  sangre  y  de  la  vida  se  le  habla  ya 
consumido.  Conservó  la  memoria  de  su  marido  tan 
honradamente ,  que  pudo  bien  desmentir  á  quien  cre- 
yó que  le  feltó  el  ánimo  para  morir  de  veras  con  el.  Y 
hasta  aquí  prosigue  G^rnelio  Tácito  lo  de  la  muerte  de 
Séneca  ,  no  habiendo  yo  hecho  casi  ocu  cosaftioo  csa»v 
ladar  sus  palabras  contándola. 

46  M  lerto  Séneca  ,  quedó  tan  viva  su  gloria  »  que 
parece  aun  durará  tanto  como  el  mundo,  p^orqne  se- 
rán siempre  estimadas  sus  obras  ,  como  hasta  agora  lo 
han  Sido.  Que  entre  toda  la  niiilritnd  de  los  Autores 
antiguos ,  no  creo  que  ha  habido  ning:uno  que  mas  ice- 
torcs  haya  renido.  A  los  otros  los  leen  algunos  que  en 
parrícnlar  quieren  ayudarse  dellos  ,  en  lo  que  particular- 
mctue  profesan  :  á  Séneca  todos  los  que  al^o  saben  ,  le 
han  sicnipie  leido  ,  y  no  hay  hombre  que  haya  profesa- 
do letras  ,  por  muy  agenas  que  fuesen  de  io  que  Scr.e- 
ca  trata  ,  que  no  !c  leyese  con  mucho  gusto  y  prove- 
cho. Y  cierto  merece  esta  general  estima  que  asi  se  ha 
hecho  siempre  del.  Porque  sus  sentencias  son  muchas, 
y  todas  tan  apropiadas  para  el  aviso  y  doctrina  de  la  vi- 
da ,  que  no  hay  quien  no  halle  en  ellas  lo  que  ha  me- 
nester para  su  buen  gobierno.  Tienen  mas  el  gusto  ex- 
celente de  estar  dichas  con  extraña  brevedad  y  agudeza: 
y  en  tan  buena  vínnda  vale  mucho»  para  que  se  coma 
de  mejor  gana  ,  el  estar  guisada  con  rarita  dulzura.  Con 
esto  la  fama  y  autc:>ridad  de  Séneca  ha  sido  muy  esti- 
mada en  todo  el  mundo  por  tantos  siglos  como  ha  que 
pasó  :  y  en  España  particularmente  la  celebramos  con 
un  proverbio  antiguo  y  muy  usado  ,  diciendo  :  es  un 

¿coépt,  áiiia  hombse  que  queremos  Üamac  aanif  sab io. 
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San  Gerdnioio  puso  i  Séneai  entre  los  Chrístianos ,  de 
auiea  escrebia  en  sus- daros  varones ,  mas  con  tan  flaco 
mndamento ,  que  el  mismo  Autor  muestra  su  duda.  Mas 
claro  dice  Santo  Agustín  (4)  como  fué  Gentil. 

37   Tuvo  Séneca  en  su^casa  una  lo€a  llamada  Har- 
fiaste ,  de  quien  cuenta  una  cosa  muy  donosa.  Siendo 
fieja*  cegó  ,  y  sin  {M>derse  persuadir  que  no  veia  ,  en- 
tróle en  la  imaginación  que  no  estaba  ciega  ,  sino  que 
.  ÍM,  tenían  encerrada  en  un  lugar  obsairo ,  y  por  eso  no 
vd^  V  y  con  grande  porfía  demandaba  que  la  sacasen  á 
lo  claro » y  que  ella  luego  vería.  Quando  cuenta  esto  Sé- 
neca ,  luego  lo  vuelve  en  amonestación  y  aviso ,  dicien- 
ido  asi :  estó  de  que  nos  reimos  en  esta  loca ,  tiene  por 
efecto  que  nos  acaece  á  todos.  „Ho  hay  quien  enríen- 
^<h  de  sí  como  es  avariento  y  codicioso,  y  tiene  ottps 
„  vidos»  Y  aun  los  dw>s  buscan  quien  los  guie:  mas  no^ 
„  otros  ándanos  pcwdos  sin  tener  qtiien  nos  adiestrei, 
^dlctolo  ordinariamente :  yo  no  soy  ambicioso ,  sinp 
9»  que  en  b  corte  no  se  puede  vivir  sin  serlo. :  yo  nó'soy 
y»  gastador,  sino  que  k  corte  pide  grandes  gastos:  no  es 
lívido  en  mi  ser  airado \  vSL  tampoco  el  no  haber  to- 
9,  mado'derta  manera  de  vivir ,  sino  que  la.  mocedad  lo 
toCania,  \  Faia  qnfnos  engañamos  á  nosqtros  mismosi 
^Nucsn»  mal  y  daño  de  los  vicios»no  nos  viene  de  jfiier 
9»ra:dentio  de  nosotros  está,  y  bien  arraygado  ennttcstnis 
«y  mismas  «nciañas»  Y  por  esto  sanamos  con  dificulta^ 
,,poní]ne  no  entendemos  como  estamos  enfermos**' 
.    se  •  nüo'coenta  {b)  una  cosa  espantosa  de  la fertfr 
lidad  de  una  viña ,  la  mial  oompió  SeneCa  por  splo  ei 
«lilagro  de  sumucho  notob Por  lamisma raaoli  lace* 
lebta  Columda  en  su  obra  de  agricnitnra  (r). 

}9  >?áta  acabar^ todo  lo  de  SénfeCa»  no  qacdaba  ]ra 

si- 

im\    En  el  lib.  6,  de  Civlt.Dei.  cío.  Bo  k  líltifiia  efittola  det  tf. 
m   ^  el  itfe..i4-     4-.  ¡  ,    .  ■  .....        .  ' 

(c)  s.«iíika.  ..    .  ... 

Hhhe 
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sino  tratar  aquí  {a)  de  su  defensa  en  muchas  cosas  qne 
en  su  saber,  y  en  su  decir , y  en  sus  costumbres  algunos 
Autores  antiguos  quisieron  reprehender.  Mas  porque 
Erasmo  y  Luis  Vivas  (b)  han  tomado  en  todo  esto  U 
mano  ,  yo  no  dirc  aquí  nada.  Tampoco  diré  ds  sns  li- 
bros que  tenemos  ,  entre  los  que  faltan  es  uno  el  dcia 
superstición  de  4os  Gentiles ,  de  quien  Santo  Agustín  y 
'Tertuliano  liacen  mención  (c).  En  esta  obra  con  mucha 
'aspereza  de  palabras  abominaba  de  muciias  cosas  en  la 
religión  de  los  Gentiles ,  hasta  llegar  á  bct  muy  repce- 
hendido  de  los  Romanos  por  esto. 
*^   40    De  Dion  me  espanto  cómo  habla  tan  desenfre- 
nadamente de  los  vicios  de  Séneca  en  la  vida  de  Nci  oii, 
casi  como  olvidado  de  sí  mismo  ,  pues  como  hemos 
visto  ,  habla  dicho  del ,  que  en  vcida."lera  sabiduría  era 
•mas  excelente  que  todos  los  Romanos  ,  y  cjue  ocios 
ftiuchos  de  otras  naciones.  En  contra  kcíise  asi  tan  pres- 
to y  parece  que  no  se  le  hará  injuiia  en  no  creerle.  Qiian- 
to  mas  que  siendo  Dion  el  que  habla  tan  honi  adan:ien- 
te  de  Séneca  ,  es  Xiphilino  su  abreviador  ,  el  qne  i  enere 
lo  de  ios  vicios  j  y  podríase  creer  que  es  suyo  aquello  ,  y 
no  de  Dion.  Y  Cornclio  Tatito  (.i)  ,  que  no  calla  algu- 
nas veces  lo  que  le  parece  mal  en  Séneca  ,  nunca  dicedél 
cosas  tan  desordenadas.  Porque  estas  no  afirma  él  que 
*en  Si^neca  fas  habia  ,  sin<^  solo' refiere  como  Publio  Sui- 
Jio  ,  enemigo  suyo  ,  hombre  muy  feroz  y  deslenguado, 
se  las  dixo  en  piibüco  ,  con  su  acostumbrado  desapode- 
ramiento en  maldecir.  Y  es  harto  testimonio  de  que 
Corhelio  Tácito  no  tiene  aquello  por  verdad  ,  el  enca- 
récimieiuo  grande  que  hace  de  la  furia  y  desatmo  de 
Suilio,      •  ■ 

41  ■  Siendo  ya  Scncca  muy  viejo,  como  Plíaio  cuen- 

ta, 

^  {a)  ^         Prólogo  sobre  l«s  obras  de  Séne^ 

{h)    EotlHb.  de  Traden.  Di¿c. 

(O    En  e!  !ib.  de  Civ.  Deú  tf,  C  10.  J  TMSMSÚ  tá  ti  Apctt^gjhte 
cap.  XI.   {é)   £aelJáb.x3»  %   
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ta  {a)  ,  vinoá  Roma  Canius  ,  un  Medico  de  Marsella ,  y 
cntic  otras  cosas  que  usaba  contra  la  opinión  de  todos 
Jos  demás  Médicos ,  persuadió  a  muchos  viejos  hombres 
principales ,  que  'en  el  invierno  se  bañasen  en  agua  muy 
irla.  Y  Séneca  iuc  uao  de  ios  que  probároii  k  cmdl 
medicina.  -  • 

4.1  No  se  puede  daí  bien  razón  de  los  hijos  que  tu- 
vo Séneca.  En  el  consuelo  a  su  madre  no  nombra  mas 
de  un  Iiiio  ,  mas  bien  parece  que  tenía  mas.  Estos  no 
los  hubo  de  Paulina,  sino  de  otra  muger  que  se  Je  mu- 
rió poco  antes  que  fuese  desterrado  ,  coido  el  lo  dice 
allí  en  cl  consuelo  (h).  También  se  ve  claro  allí  ,  como 
era  entónctó  vivo  su  abuelo  ,  .padre  de  su- madre. 

43  Tuvo  Séneca  dos  hermanos^  Junio  Galion,y  An- 
neo  Mela  ,  como  ya  hemos  dicho  ;  y  del  suave  ingenio 
de  Junio  Galion  su  hermano  ,  dice  muchas  cosas  (r) :  y 
que  con  toda  su  dulzura,  era  muy  ageno  de  libC*'  Ji, 
que  entonces  mucho  se  u$aba«;  Tengo  yo  por  .c:>  ;o, 
que  es  este  Galion  de  quien  hace  mencioa  San  ^ucas 
en  los  Actos  de  los  Apóstoles  (d) ,  que  era  I  rocónsul 
en  Grecia ,  quando  San  Pablo  predicando  en  la  ciudad  de 
Corinto  ,  io  acusáron  delante  del  ^  y  no  quiso  conocer 
de  aquella  acusación  ,  diciendo  que  no  hahta  en  eUa  de* 
lito ,  sino  solas  qüestioncs  de^  su  Ley.  Y  él  mismo  tam«- 
bien  creo  que  es, de  quien  dice  Plínio  que  'procuió 
el  gobierno  de  égypto ,  por  tener  ocasión  oavcgár 
muy  á  la  larga  :  „  tomando  esto  por  remedio  de  sos  ior 

disposiciones  ,  conio  'es  dcrt»  que  suele  aprovediar 
„  mucho  el  navegar ,  y  jos  vómitos  paca  algionas  enrGri> 
„medade&*'  '  «'V  '  ?o  i  tt-^f^l':  i  1 

44  .  Después  de  k  miiaDKe.d68d'  lifir¿Qano^lkao  d« 
*  ,    •  f  •       .{   . '  s  te* 

*•  (^)  En  el  c.  I.  ckl  11b.  49.  (b)  Cap.  16.  '  .i. 
"   {cj    Ea  t:i  Frúlo^o  del  lib.  4.  de  las  (¿üestiooes  naturtlfis. 
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temor  GaSon ,  qiusoéupikac  á  NeraD.pot  m.  vida ,  y  al 
fin  no  parece  que  le  matáiOA  ^  porque  CendiaTkito, 
que^lke  (4)  de  wa  miedo ,  00  pasa  adelante  «ndedrdd 
suceso.  Y  no  le  Ucabmá  JvaaSo  Galion  cansas  de  temer, 
poeS' veia  cassígar  losaniigosj^e  sa  iienitaiio.  Que  i  G» 
sonio  Máiimo,  v  á  Novio  Prisco,  y  i  otros  algunos ,  por 
soh  estn'oausa  de  habecto  sido  ,  losdescsoám.  Tuvo 
su  padre  de  Séneca  gran  meaiotia ,  7  asi  cnentieiui^ 
ñas  pruebas  qoe  hada  OM  «Ib» 

.        CAPITULO  X* 

♦ 

E¡  Poeta  Lucotto  y  y  Séneca  el  Trágico. 


'.I  .  Jtintcelas  Qtias  grandemde  S&eca,  no  eiti 
menor  tener  á  Lucano  por  sobtino. Qne aáhfoioiBh 
to ,  y  no  su  nieto ,  como  algunos  plomo.  FocqllaCo^ 
nelio  Tádto  dice  expresamente,  filé  h^a  de  Attlleo  M^ 
Ja.  uno  de  ios  dos  herinanos  de  Sénráu  Este  oso  a 
Cocdova  con  úna  mnger  ^ndpal  llanaada  Adía,!»*  , 
ja  de  Adito  Lucano  ,  oradbr  nmy  conocido ,  como  se 
dice  en  U  vida  de  Lnoup',  qné  anda  inapccaaen  SBobiit 
y  cierto  parece  está  escrita  000  mocho  iaudaio  y 
cío  ,  y  como  allí  aeiBce,  sacada  de  bísenos  odgM^ 
Y  es  ast  ^en  Górdova  y  sn  comarca  hubo  eo  aquel 
tiempo  dos  linages  y  fanuíiaa  muy  conocidas,  «o 
imbo  hombres  señalfdatk  Una  de  los  Anacos ,  que  bas- 
ta haber.Miida¿^BCCa  .yjQa:hérmano8  y  hijos  paiitcc 
muy  ilustre,  y  otra  délos  Adllos»  que  sobre  su^nobte 
«ntígnái  ^«sdatetiá  nías  oon  el  Poéta-Xocanapctt^ 
Cunilta  hay  memoria  en  una  gran  piedra  de  minnol 
blanco ,  que  pocos  años  Jt^a  se  hfdjó  fwa  de  la  villa  dd 

(a)  Alfiiideliftbidk'  *         •    '\  *  - 
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Carpió  ,  seis  leguas  de  Córdova  ,  dentro  de  nn  sepulcro 
muy  grande  y  suntuoso  de  cántala ,  y  ticae  esaito  to- 
do esto.  * 

D.  M.  S. 

1n  ACILIVS.  L.  F.  GAL.  BARBA.  II.  VIR. 
V.ANN.  LXIII.  ACILIA.  L,  F.  I«£PU)K    •  • 
NA.  N.  M£.  VI. 
U  ACIUm  X.  R  GAL.  TBRSMTI AKVS.  It« 
*  VIR.  ANN.  LVII.  CORNELIAE.  Q.  F. 

LEPIDINAE.  ANNOR  LX.  L.  VXORI.  IN  ' 
DVLGENTISSVMAE.  MARITVS.  PIISSI- 
MVS.  FLAMINICAE.  M.  S.   D.  D.  FVNE- 
RVM.  UNPENSAS.  LAVDATIÜKES.  LUÍA. 
SBPVliTVRAS.  STATITAS.  Q.  ' 

H.  S.  S.  S.  &  V.  T.  L. 

Y  en  castellano  dice »  que  allí  están  enterrados  quatro, 
todos  llamados  Acílios.  Lucio  Bárbaro  ,  de  la  tribu 
Galería  ,  que  había  sido  cinco  veces  uno  de  los  dos  del 
gobierno ,  murió  de  edad  de  sesenta  y  tres  años.  Acilia 
Lepidina  ,  su  hija  ,  que  murió  niña  aun  no  de  seis  me- 
ses. Lucio  Acilio  Tercnciano  ,  de  la  tribu  (Jaleria,  hijo 
del  mismo ,  que  también  íiic  Dunmviro  en  el  gobierno, 
y  vivió  cincuenta  y  siete  años.  Cornelia  Lepidina,  hija 
de  Quinto ,  que  murió  de  edad  de  sesenta  años  ,  y  fue 
Sacerdotisa  ,  y  muger  ^piLudo  Acilío  Tercnciano  j  y 
así  dice  ¿1  <jiie  como  marido  muy  piadoso ,  de  buena 
gana  mando  poner  aquella  sepultura  á  su  muger  ,  á 
quien  tiernamente  amaba ,  y  á  sí  mismo  ,  y  á  su  padre, 
y  hermanica.  Y  dice  mas ,  que  hizo  los  gasfos  de  todos 
los  enterramientos ,  y  les  hizo  decir  en  largos  razona^ 
fnicntos  sus  alabanzas ,  y  les  dió  lugar  donde  fuesen  sc- 
pulrados ,  y  les  puso  estatuas.  Concluye  la  piedra  con  lo 
ordinario  de  las, sepulturas ,  y  dice  que  todos  quatiio  es- 
tán allí  enterrados  ,  y  que  la  tierra  les  sea  liviana. 
2  Desta  Éunilia  era  Luca^9  ppi  Píuxs^  4^  ¿u  padre. 
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eamo  aeCdtindi»  Tádco  iieiéhloá  («).  Y  nació  ea'Cd»^ 
•dova  el  año  diez  y  nueve  de  noestro  Redentor,  á  k» 
dos  de  Noviembie.  E$tá  señalado  el  año  en  lo  que  hxf 
mfinto  de  sa  vida ,  y  el  mes  y  el  día  en  el  poeta  Stada 
A  muchos  viejos  he  ovio  decir  ea  Cóidova ,  que  Lo- 
cano  no  nadó  allí ,  sino  en  Laque ,  lugar  muy  coaod- 
do  nueve  kguas  de  k  dudad.  Dedao  que  lo  hablan  oí- 
do asi  á  sus  pisados ;  y  no  daban  otra  razón ,  sino  que 
de  Luque  se  había  llamado  Lucano ,  y  ésta  es  ¡Saca  y  de 
ningún  fiindaoienta  Porque  ni  Luque  parece  haber  si- 
do lug^r  tan  ant^;do ,  ni  sabemos  que  tuviese  tal  nom- 
bre que  al 'póeca  sft  le  pudiesef  dar  el  suyo  de  állf  s  y  así 
no  hay  que  reparat  en  e^to/ 

3  En  su  vida  se  dtco  que  su  padre  Anneo  Mefa  se 
fué  de  Córdora  i  Roma  ;ilevattao*  al  niño  Lucano  de 
no  mas  que  ocho  meses  ,  y  qtie  en  la  cuna  donde  le  Ue- 
JÉbaii  voldfon  á  él  átiá's  abe)as  ^  y  W  leséntdron  en  li 
bocá  sin  tiaccric  mal ,  sino  sólo,  como  tvimbicn  cuen- 
tain''dd  podEa  Hdéiodo  ,  para  ánunciar  la  mucha  dulzura 
que  en  txt  lengua  y  poesía  habia  de  haber.  Tuvo  por  Pre- 
ceptores en  Ronáa  á  Remnio  Palemón ,  y  á  domuto^ 
yentte  sus  condiscipiilol  tuvo  tntícha  amistad  con  cl 
ooen  Aulo-Persio  ,  cujws  Sátiras  tenemos,  Al  principio 
le  quin^isiocfto  Mérón ,  que  también  se  detóytaba  en  n^ 
tct  ¥erl0»»y  así  mwLilcane  la  Qttestura  ,  y  fíié  AlH 
p\r ,  que  también  era^  en  KdriA  gran'digáldad ,  y  de  to- 
do hace  mcndon  cl  poeta  Stacio  en  úna  Sylva  que  hí- 
co  muy  larga  en  su  looñ  Casó  en  Roma  con  Pola  Ac« 
fetitariai  hija  de']\>lb|'Argeiltario  dciltas  de  ser 
muy  noble  y  rká ,  eñténdiií  y  goínba  niueho  de  loa  tü" 

tudios  de  su  mafidó.   ■  •     '         r        :  '  - 
-  4  El  odio  de  Ncttíil  con  Ludtoo  ya  di dmos  de  donde 
nadó ,  y  particularmente  tuvo  principio ,  cOmo  Stado 
tasMt  -.'de  efit  habiendo  Nerón  de  raer  ^unapó^a  m 
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d  ceánro ,  Loano  se  mddpó ,  j  tetki  nfta  nya ,  y  por 
día  filé  miif  alabado ,  y  se  le  dio  coratta*  Siendo  Impa» 
dídodapqei  poc  d  Emperador ,  que  no  publican  mas 
de  m»  Tersos )  m  venganza  dcsuiojoria  eiitró  en  la  coa^ 
JucadoauFaé  nombcadodelos  pcimeios,  y  siendo  p» 
ao  estuvo  muy  comeante  en  ncgir.:  mas  después  que 
.Herdn  con  mucha asttKia  le  prónsetidila -vida  si  desas- 
bcia  fas  conjurados ,  estuvo  Lucano  tan  desatinado^ 
y  vencido  de  la  codicia. de.  vivir»  qoe  nombró  eiv- 
trc  ios  otros  i^m  mdfoAfiiUa,  y  comodtceQocodto 
Tácito ,  mas  por  esotlsar'COii  eslo  la  tardanza  de  ao 
liaber  confesado  luego ,  aue  no  por  didr  .ooot  Verdad 
lo  í^jc  habla.  No  le  guardó  Neton  á  Lucano  lo  que  le 
Iiabi4  proiiietiiik>«  sino,  solamente  io  fffuMópm  mat^ 
cade  en  ios  postreros.  Cornelio  Tácito  no. dice  odmo 
myrió  y  masMU  Coi^icade  fiuscbio  parece  qw  pa« 
^.poc io foe  eutónces  se iisaba^  de compenelas  venas 


f  ^pc  d  espíritu  le  |ba  ideando  ^  acoidóse  de  unos  ver* 
aos  •  con  que  había  cepcesentado  en  su  Farsalía  la  muer* 
te  dp  un  loldido»  que  murió  así  de  ftuGode  sai^e  ¿  y 
didéndolos  se  le  salió,  d  anima» 

I  I>ezónos  Lucano  su  Fácsalu ,  donde  escribe  la 
guerra  dvfl  de  César,  f  Pómpelo.  Dicen  que  emendó 
solos  loa  tees  primeros  libros  della  eón  ayuda  de  su 
muger ,  que  bascaba  psca  esto.  Y  aunque  Stacio  y  Mar- 
cial Cfbbran  tanto  etta  obra  de  Lucano ,  que  U  ponen 
Á  J«  fVf » ó  luego  despiMS  dcia.fineyáa  de  Virgilio  f  ims 
yo  por  mdor  y  mas  cierto  anego  d  )nido  >dd  misiniBl 
Lu  cano ,  que  l^blando^db  sót  poesías  en  coAipai&ioft  de 
Jaa<i<  Virgilio  diceiu  qne  díxo :  { Ogqniato  me  ftltapara 
Jlegar  aiCuHcc  de  Virgilio  l£iCuiice  eaimaobiapcqocila 
'4tic  .YiS0ÍÜQibiao.de  dó  asosquito.  Otros  cuemanr  estonia 
jtm»  iPíuserf ^MiBfiaaao  s¿.dónd0il6)piSBdeii>habe>-ldPt 


1 

reav^/K.  '     Itt  ran* 


434  Libro  IX. 

rando  su  aprobación,  le  dixo  el  tío  con  suspiro.  ;0  quau 
lejos  está  de  llegar  al  Cálice  de  Virgilio  1  Lastiiiiado  Lu- 
cano  del  juicio  de  su  tío ,  trabajó  de  emendar  todo 
aquello,  afanando  mucho  como  mozo  deseoso  de  hon- 
ra ,  por  darle  de  ntievo  mas  perficion.  Ya  quando  á  él 
Je  pareció  que  la  tenia,  y  que  todo  estaba  muy  orro 
de  lo  que  antes  habia  sido  :  volvió  con  ello  á  su  tío  ,7 
4cspues  de  leido  le  preguntó.  <Pues  agora  qué  tan  léjos 
está  del  mosquito  de  Virgilio  ?  Séneca  le  respondió.  Es 
extraña  la  distancia.  Entónces  ya  entendió  Lacano,  que 
en  la  diíercndade  los  ingenios,  y  en'la  diversa  manera  de 
esérebir,  estaba  el  no  poderse  parecef  él  á  Viigilio  ,  y 
que  por  mucho  que  se  desvelase  ,  no  podria  hacer  cuí.a 
s  eme  tan  ce  a  la  de  aquel  poeta.  S'm  esto  escribió  Lucano 
otras  obras.  Als^imas  Sylvas,  el  incendio  de  Roma  ,  y 
una  poesía  de  Ort'eo,  xon  que  ganó  la  corona  de  tea- 
tro y  Sat  irnales.  De  todo  esto  no  tenemos  agora  nada. 

6  Algunos  dicen  (a)  ^  que  á  Nerón  le  pesó  mucho 
después  de  haber  muerto  á  Lucano ,  y  así  afirman  ,  que 
le  mandó  poner  una  estatua:  y  en  testimonio  desto  traen 
una.piccka  ^ue  se  hallo  en  Roma  con  esu»  ictias: 

M  ARCO.  ANNEO.  LV-        "  "  '*  ' 
f-  •  •       CANO.    CORDVBKTv/S!.  •*  •  - 

<    •     ♦  PüETAE.   BENJtFlUU.  '  í.  i  1 

liJ£SOKl&  FAMA.  COK« 
SB&VATA. 

V  en  nuestra  lengua  Castellana  dice  :  El  Emperador Nc- 
l6a  por  hacer  beneficio  a  Lucano  poeta  CordobcSi 
mandó  conservar  su  fama  con  esta  memoria. 
:\J  Con  AciJia.su  madre  de  Lucano  disimuló  Neto», 
y,  sin  darla  por  libre  la  dexó.  De  Anneo  Mela  nunca 
fe,  había  tenido  sospecha  en  la  conjuración  ,  y  así  pa- 
saba siíviencrse  cuenta  nías  con  él.  Mas  el  avaricia,  q^ie 
&joisueki>dcukj:  solamente  de  uiu  oaanaa,  le^auso  la 
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muerte.  Muerto  su  hijo  ,  comenzó  i  buscar  su  hacienda, 
y.qucrct  la  sacar  de  poder  de  quica  la  tenia  con  mucho 
rigor.  Parece  que  uso  también  esta  violencia  con  ía- 
bio  Romano,  un  íutuao  amigo  de  su  hijo.  El  con  esta 
iudi^uaclon ,  como  dice  Cornelío  Tácito ,  acuso  á  Mela,^ 
y  vecse  que  sin  causa,  pues  afiade,  que  Fabio  ñngíó  una 
carta ,  donde  Lucano  tritába  con  su  padre  de  la  con- 
juración. Nerón  que  vió  camino  para  hacer  presa  en  las 
grandes  riquezas  de  Anneo  Mela,  mandóle  llevar  aque- 
lla carta.  El  en  viéndola ,  no  hizo  mas  de  mandarse  rom- 
per lueoío  las  venas,  que  era  lo  mas  usado  entonces 
para  nioiir  sin  mucho  dolor:  y  conio  quien  entendía  la 
pretcnsión  de  Nerón ,  por  salvar  una  parte  de  su  ha- 
cienda ,  en  un  codicllo  que  entonces  hizo ,  le  mandó  la- 
otra  á  Ti^Ilino  ahorrado  y  gran  privado  de  Nerón  ,  y  á: 
un  yerno  suyo  llamado  Cosnciano  Capitón.  Y  no  fué 
Lucano  ménos  buen  orador  que  poeta ,  y  por  tal  lo 
celebra  Stacio^  y  Quintiliano  dice  del ,  que  tanto  y  mas 
se  podia  contar  entre  los  oradores ,  que  entre  los  poo» 
tas.  Era  de  veinte  y  siete  años  quando  le  mataron  ,  y, 
murió  el  ultimo  dia  de  Abril,  como  se  cuenta  en  su  vi-* 
da.  Su  muger  de  Lucano  celebraba  después  mucho  la 
memoria  de  su  maiido  cada  año  el  dia  de  su  nacimíen<- 
to  ,  y  á  este  propósito  los  dos  poetas  Stacto  y  Marcial' 
hicieron  muy  excelentes  v^sof,  donde  dicen  de  marido 
y  muger  mucho  de  lo  que  aquí  se  ha  referido. 

S  Todo  lo  demás  escribe  así  Cornelio  Tácito ,  que 
como  quien  vivía  entonces ,  y  estaba  en  Roma ,  y  era 
liombre  principal ,  pudo  bien  saber  lo  mas  cierto.  Por 
esto  me  maravillo  mucho  de  Ensebio ,  que  en  su  Co^ 
fónica  trueca  todo  lo  del  ñn  de  los  dos  hermaños  de 
Séneca.  A  Junio  Galion mata,  y  i  Anneo  Mela  dcstier- 
ra.  Dice ,  que  Nerón  tenia  detemiinado  de  matar  á  Ju- 
nio Galion  en  su  presencia,  y  que  por  esto  él  anticipó 
el  matarse.  De  Anneo  Mela  prosigue ,  que  alcanzó  de 
Necon  se  le  quedasen  á  ¿1  todas  las  riquezas  de  su  hijo. 

la»  Yo 
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Yo  cdkióaqm\cóinb  siempre  i«dd;  la  dhti^^  que 
haf  calos «itom.fqtiiiido no hpoiigo,  esscflalque 

9  Queda  aun  ocio  Séátm^  que  es  el  qae  esofefiS 
bs  tragedias  qt|e  cendiios,  v  esdhwno,  sm  que  pac» 
di  haber  duda  en  eio  del  HláMlb.  Foiq|M  Maick^ 
dos  Sénecas  maoraiet  de  Céidefea ,  por  wuf  scialados- 
entse  km  jHcmns  oe  a^oesoi  fNnip^s»  a  no  iny  nuK* 
fp»  Séneca  que  poedaeontar  por  seguido  eoo  d  HId- 
99^  (porque  de  sanadle  nadie  hace  tama  enentt)  sino 
es  i  estocto  que  escribió  las  trtfydiHi  Mas  daro  lodice 
SMonio  ApCMoar,  ansot  aiw%jPO|  cpas  cnenca  tamMen 
dos  Sénecas*  y  sefiala  á  odi  uno  con  ani  paitIciiLulda 
des ,  didendo  oae  dunoera  CBdsofe,  y  ayo  de  H»* 
aon»  yd  otio  knkando  áJEsoaOoy  á£iiiápides,oooi* 
poso  las  tragedias.  Algpnos  quieren  qac  este  SáÁeca  de 
ba  tragedias  sea  hijo  dd  Blósofo.  FOdo  ser,  msa  no 
hff.  ODom  saborse.qiie  lo  iMae.  Onos  qoiem  que 
aqjndlaaidiei  tragedias  wm  de  divetsesaneora.  Lo  der- 
to.es,  m.á  lo  niénos:la:Oaafia se  escribid  deqNws de 
nroerto  Meroo  t  porane  iUi  se  introdoce  Agripína ,  qae 
anunds^  la  ninerte  d  Neton  coa  tanta  partioimdad  de 
lo  que  en  cUa  pasó»  qoe  si  no  es  hdiinido  ya  pasado, 
ñ¡£  imposibÍe«adciiiMiae  así  («X  Qnhitltlano  nanea  ha> 
ee  óoBnckm  de  mas  do  onndesiaa  tragedias,  y  a^idb 
á  Séneca  d  Bidaolb  fa  atribuye.  Y  üMCÍ  es  ona  de.las  nuh- 
yons  cantas  que  puede  Mbei  pasa  oecr  que  son  de 
divoiioa  amores. 


ii>  lArp^  flSp¿*r    ...  . 
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CAPITULO  XL 
La  venida  dei  Apóstol  San  Fatic  d  España. 

linquc  todo  ío  que  se  ha  dicho  es  tan  pro- 
desea  Historia,  que  no  podía  sin  mucha  falta  suya 
faltar  en  ella  ,  fue  necesario  haberse  ya  escrito  ,  pues  lo 
que  se  srgiie  de  la  Iglesia  de  España  lequici  e  haberse 
contado  todo  el  imperio  de  Nerón ,  en  cuyo  tiempo 
mucho  dcllo  sucedió.  Lo  primero  que  dcsto  se  oíiccc 
es  la  venida  acá  del  Apóstol  San  Pablo  en  este  tiem-^ 
po  ,  la  quai  yo  tengo  por  muy  cierra.  Y  por  ser  esto 
cosa  de  tanta  gloria  de  España  ,  y  de  suma  merced  de 
nuestro  Señor  ,  que  con  esto  le  hizo  ^  ordenando  que 
fuese  ennoblecida  con  la  presencia  ,  y  enseñada  con  la 
doctrina  del  divino  Aposto!  ,  dirc  yo  las  razones  fx)r 
donde  creo  haber  sido  cierta  esta  su  venida.  Alguna» 
dcUas  scr:in  las  que  Vasco  puso  brevemente,  y  otras 
que  yo  he  de  nuevo  juntado  con  mas  entera  iclaciunde 
todas.       "  ' 

•  2  El  Apóstol  San  Pablo  fue  traído  preso  á  Roma  el 
año  cincuenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor ,  en  el  Con- 
sulado scgu!^do  de  Nerón,  con  Lucio  Calpurnio  Pisori,' 
y  el  año  quarro  de  su  imperio,  Eusebio  pone  la  venida 
de  Sao  Pablo  a  Roma  en  este  año,  y  es  cosa  en  que  na- 
die duda;  y  Onuírlo  Panvínio  en  su  Corónica  Kcle- 
siástica,  donde  muy  afinadamente  prosigue  el  órdea 
de  los  tiempos ,  así  lo  pone  y  añade ,  que  entro  en  Ro- 
ma á  los  seis  de  Julio.  Tras  esto  dice  Snn  Lucas  {a\ 
que  á  San  Pablo  se  le  dio  la  casa  por  cárcel  con  un  sol- 
dado de  guarda  ,  y  que  así  estuvo  dos  años.  En  este 
tiempo  no  hay  duda  siao  que  no  pudo  venii;  á  España, 

poi-- 

{«)  Ea  ci  ultimo  capitulo  úc  ios  Actos  de  ios  Apóstoles» 
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porque  ni  aun  podla  salir  de  Roma  ,  n¡  aun  i  ío  que  yo 
creo  de  su  casa.  Y  aquí  concluye  Üaa  Lucas  su  Histo- 
ria de  los  actos  de  los  Apóstoles.  Así  que  todo  lo 
que  se  sigue  d¿  ¿»an  Pablo,  se  ha  de.  toow  de  dxps 
autores, 

5  Para  todo  lo  de  adelante  es  menester  entender- 
se aquí  al  principio ,  que  después  que  el  Apóstol  5iaa 
Pedro  salió  de  Koaia,  como  atrás  queda  dicho  ,  ya  ha- 
bía vuelco  otra  vez  el  año  cincuenta  y  seis  de  nuestro 
Redentor ,  que  fué  el  primero  de  Nerón.  Así  se  en- 
tiende de  Euscbio,  y  otros  escritores  de  la  Historia  Ecle-t 
siastica,  y  así  lo  pone  Onufrio  en  su  Corónica.  Mas 
como  este  autor  prosigue,  no  estuvo  dcsta  vez  en  Ro- 
ma aun  dos  aaos  enteros.  A¿i  pone  que  sallo  de  Roiiia 
el  año  siguiente  segundo  de  Nerón,  pata  predicar  en 
Italia  y  otras  provincias  Occidentales.  Foresto  quanJo 
San  Pablo  entro  preso  en  Roma  cl  año  de  cincuenta  y 
Qcho:  va  San  Pedro  no  estaba  allí ,  ni  por  agora  no  se 
bailaron  ¡untos  en  Roma  los  Santos  Apóstoles  :  lue- 
go se  vera  ^uáiido  tuc  la  primcía  ve2^  que  aüí  se  ^ua* 
táron. 

4  Volviendo  á  San  Pablo ,  pasados  los  dos  años  de 
su  prisión  ,  el  sesenta  de  nuestro  Redentor  fue  dado 
por  libre.  Lsto  se  sigue  de  la  buena  cuenta  <ie  arriba: 
y  por  ser  cosa  tan  clara ,  no  es  menester  nombrar  aquí 
muchos  Santos  que  lo  dicen.  También  muchos  Santos 
escriben, que  agora  después  de  suelto  en  Roma  cl  Após- 
tol vino  a  üspaña.  Luego  diremos  quien  son  estos  auto- 
res :  agora  veamos  las  bueüa^  xa^ones  q^uc  pudieron  te* 
ner  para  afirmarlo. 

5  El  fundamento  de^todo  es ,  haber  habido  ocho  ■ 
años ,  desde  que  agora  salió  San  Pablo  de  Roma  ,  has- 
ta que  volvió  á  ser  martirizado  en  ella.  En  este  tiem- 
po tan  largo  no  se  le  puede  dar  al  Santo  Apóstol  cosa 
que  hiciese  ^  sino  es  predicar  por  Italia ,  "Francia  y  Es- 
paña y  cu  áa  poi  todo  el  Qccldt^cc ,  como  ¿lao  Ge- 
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^¿01190  dice  (4)  que  predicó ,  afirmando  también ,  coñio 
luego  veremos,  otros  Samós  lo  mismo.  Pérque  el  de- 
cir algunos  que  volvió  á  Judea  en  este  espacio  de  tiem- 
fio :  70110  lo  tei^o  por  verisímil ,  ántes  me  parece  qué 
se  puede  probar  cbio  lo  contrario  por  sus  mismas  par 
labm  del  Apóstol  ¿y  es  cosa  que  se  na  de  advertir  mu-* 
dio,  por  ser  razoñ  de  mucha  fuerza..  £1  quando  venia 
Ul  postrera  ves  i  Jerusalen,  con  haberle  revelado  ya 
nuestro  Señor  la  tribulación  que  le  estaba  alli  apareja- 
iia»y  coooo^liabla  de  ser  preso  y  enviado  á  Roma :  lo 
jrcni^  ánnnclando  asi  por  toda  la  Asia  y  Grecia  ^  como 
cl  Espirita  Santo  se  lo  habla  ya  dado  á  entender  (b). 
'Y  aunooe  quando  trataba  desto  decia,  que  no  sabia  en 
particular  k>  que  le  habla  de  suceder ;  mas  afirmaba  y  de- 
cía, que  tenia  sabido  como  nunca  mas  los  de  aquella 
tierra,  le  habían  de  ver*  Esto  dixo  estando  en  Mileto, 
principal  ciudad  en  la  Yonia »  y  teniendo  alli  ayuntados 
códps  losChristianos  mas  antiguos  de  aquell»&  provin<» 
cías.  Ydixolo  con  grande  encarecimiento,  y  nuicha  ge^ 
tieralidad  por  estas  palabras¿  Ymirad  que  yo  sé ,  que  no 
me .  veréiS'Otra  ve^  fodos  aquellos  por  donde  yo  he  des- 
corrido predicando  el  4teyno  de  Dios»  Prosigue  San  Ixt* 
4cas ,  que  id  pQürtirsc  >el  Apóstol,  quedáron  todos  los 
Chrstianos  Uorandd^  afl¡g{6id6se  princkialmente  por 
oírle  afirmar  tan  de  veras  que  nunca  mas  le  verkn»  Pues 
sfcfido  esto  así  que  tan  en  general ,  y  con  tanta  afirma- 
don;  San  Pablo  dlxo  de  toda  k  Asia  y  Greda :  no  se 
podíeraoimpllr  ysi  él  volviéta  desde  Roma  á  Jerusalen: 
pues  árat  necesario  pasar  por  alg^nas  de  las  provincias^ 
efe  que  ya'  habla  dicW  que  iamas  le  verian»  Así  con  no 
volven  á  Jetisaten  k  quedáron  todos  los  ocho  años  des- 
enihftfa7.8Ídb»  para  -toda  lo  de  Occidente,  y  para  em« 
ftatt-^Éittr'pttRe  deQa»en  España»  Y  de  no  habci  así  Ve* 

£q  d  lib.  de  los  Escritores  Eclesiásticos* 
(^)   EalM  jUto»  cklot  Aptetotet  al^  M»  • 
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nido  por  aci  íonltatU  habtf  estado  d  SaiMEO  AfóMÍ 
OCIOSO  lo  mas  deste  tiempo. 

6  Tras  esto  hará  nuicna  fuerza  para  creer  qoe  vino 
acá  el  Santo  A|NÍstal»  considmrbico  ia  gtm  dctcr- 
ninacioa  que  tuvo  de  venir »  f  de  qué  manera  f  CM 
,  qué  palabras  trata  dello  dos  veces  (ii).  Mucho  Impoita 
refetir  sos  mismas  palabras.  Las  de  ia  primera  vez  son 
éstas ,  escribíeiido  á  los  Eomanos  desde  la  ciudad  de 
Corinto,  áncesque  Wolcse  preso  á  Roma.  Tcnktkb 
de  muchos  ados  ateas  deseo  de  ir  ahí  por  vetos :  agoa 
ya  quando  OMnenme  i  hacer  mi  via^  pan  £spaa^ 
rengo  esperanza  que  os  veré  á  la  pau(k»  y  que  voaocroa 
me  habéis  de  Uevar  allá ,  habiéndome  gozado  con  vot- 
otros  algún  tiempo.  Tuvo  esta  determtnadoo  el  Saoro 
Apóstol «  signiñcóla  y  pubÜGÓla  tan  de  veras :  i  por  qué 
después  no  la  habla  de  poner  por  obra  í  { Qué  le  falcó 
para  no  complírkl  %  voluntada  ya  la  tenia ,  y  muy  cons* 
taote :  pues  no  contento  con  haberlo  asi  afírmado ,  lo 
renueva  luego  otra  ves  con  mas  ahínco,  diciendo:  Quan- 
do  hubiere  acabado  esto ,  y  hubierehecho  esce  íhito  que 
c»  Jenisálen  pretendo ,  lue^  me  partiré  para  España, 
rasando  de  camino  por  ahí  por  veros*  Así  habla  desta 
lomada  de  Espafta ,  como  de  cosa  muy  asentada  y  hecha, 
y  que  no  pone  duda  en  hacerla.  Con  ser  la  venida  á 
Roma  tan  deseada »  como  ei  Santo  Apóstid  la  encarece^ 
todavía  ia  pone  por  menos  pretendida  que  U  de  Espa- 
da, y  como  accesoria  dclia.  La  de  acá  tmc  por  lapnn» 
^|xil ,  y  que  mas  de  propósito*»  y  como  m  mas  ald'- 
mado  pretende.  ^Quék  faltó  ^  fím ,  para  no  venir  á  Es*- 
paña^  <  tiempo  >  ocho  años  tuvo  doípues  quecs^  vea 
sslui  de  Roma ,  hasta  que  después  volvió  á  ser  mar- 
rlrizado  en  ella. ¿Oportunidad >  nunca  meior  ia  tuvo.  Esr 
taodo.qpi  Grecia  7  en  Judea^  deseaA>a  vene  cn  .Rom^ 
POF  pasar  de  alii  á  España :  viéndose  en  Amm  andado 


Digitized  by  Googl . 


San  Bohío  en  Mspaña.  44 1 

jKi  lo  mas'  dd  caanno»  |  por  que  no  andada  lo  poco 
que  loqnedabá^  Viéndose  ya  en  Roma  y  Hbre ,  que  era 
¿  priiiieni  paite  de  éá  jornada  que  asi  tíabia  díspucico 
y  casi  anunciado 9  parece  cierfo  que  cmnpfiria  lo  qnt 
meaba  deila.  Poes  fit  nisceaidad  de  acá ,  ya  se  ve  contó 
era  grande  ^  7  safidente  para  cocigo^  i-  San  Pablo  ha- 
biendo sido  maerto  tan  presta  y'canJéps  Séntiago  el 
Apoicol  propio  'áñ  BpaflGi  y  y  estando  tan  iaiposílaüia-* 
dos  rodos  lo»  demás  ApóstoleS'I  M  aocrcarse '  'ningEHio 
deltos  acá.  El  provecho  rambien  en  una  región  tan  ex- 
tendida y  tan  principal  se  le  podia  representar  muy  aven- 
t^jdk>,y  la  vecindad  de  Africa»  tercera  oarte  del  univer-^ 
90  y  te  podía  también  ofrecer  gran  colmo  ¿n  el  fruto 
de  España.  Todo  convidaba  ai  Saneó  ^Apóstol  ..  .todo  lo 
enoemlia  mas  sit  deseo  •  que  do  suyo  estaba  harto  '¡nña«« 
mndo :  todo  le  apretaba,  y  le  poma  tanta  obilgadoo 
de  caridad ,  que  no  parece  podia  faltar  á  ella  r  en  eí^pro^ 
pósito  la  decemunacion  ,  en  la  pCDnoKaa  el  efecto  ,  en  el 
deseo  la  esperanza  del  fruta,  y  en-»la.oportiintdad.el 
buen  apaceio  para' segnkkk.      .  .-ly     1  c 

7  Esta  es  la  razón  con  qúe  ektcise  prueba ,  mas  Ids 
testimonios  de  la  Iglesia  de  España,  donanchos  Santosy 
y  de  otros  Autores ,  todos  son  gravísimos  y  de  nui-¿ 
<ÍOA  subManda.  Pon|ttOila  Iglesia  de  bebona  en  Fran- 
cia tiene  por  su  primer  Obispo  y  vcrdjMdero  Apóstol- 
i  Paulo  ,  cuya  ñesta  celobca  con  muchai  solcolnidadt 
á  los  doce  días  de  Dkieaibre  j.reñriendo  en  lo  que  lc6 
del  en  los  Maytines  >  que  el  Apóstol  San  Pablo  it  \é» 
dió  por  Obispo  quando  pasó  por  allí  viniendo  á  Espa* 
ña«  Y  el  Poeta  rrudedcio  celebta  «la  mucha  venera'* 
cion  en  que  aquélla  Iglesia  tiene  este  Santo.  Eeda  pone' 
en  su  Martirokigio  (a)  á  los)  vemtc  y  dos  de.  Mar^o  lá» 
fiesta  destc  Saoto^  y  trata  oónJo  omchoa  aei^;.qtte 

.  •  .  V»  »»i  j  '  t'*  #  ' 6)e* 
•  •  • 

CO  KB«lllh.d»li$CofOMadelotMÍrtIns,aitf  llrmas  delw 
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facse  este  Santo  el  Procónsul  de  Asia  Sergio  V^ulo  ,  á 
quíea  San  Pabh^  convirtió  en  la  isla  de  Chipre  ^  con  el 
gran  milagro  de  cegar  al  in:igico  Elymas ,  como  San  Lo- 
casen los  Actos  de  los  Apóstoles  lo  cuenta  {a).  Lo  mis- 
mo refiere  el  Obispo  Equilino  {b) ,  afirmando  ser  el  Ser- 
gio Paulo»ya  difiinto.  En  el  Martirologio  Romano  á  ios 
veinte  y  dos  de  Marzo ,  y  en  el  de  Usuardo  á  los  doce  de 
Diciembre  se  pone  asimismo  este  Santo ,  diciéndose  co- 
mo Tenia  con  San  Pablo  á  España ,  quando  Ib  dexó  pos 
Obispo  de  Natbona.  AñsKie  Usuardo ,  que  anduvo  con 
San  Pablo  por  España ,  y  lo  mismo  escriben  el  Obj^ 
Equilino ,  Viocendo ,  y  otros.  Y  asi  parece,  que  quan- 
do San  Pablo  se  volvía  ya  de  España  á  Roma ,  y  no  ¿q- 
■  tés  vio  dexó  por  Obispo  én- ^arbona.  Coníbnneá  es- 
to*, la  Iglesia  de  Tarragona  celebra  solemnemeate  la 
fiesta  deste  Santo ,  leyendo  en  sus  Mayrines  como  íiar 
biendo  vemdo  acá  con  San  Pablo ,  predicó  allí  algiin 
tiempo ,  y  refiriendo  ser  el  Procónsul  ^rgto  Paula  Por 
cata  tcadidon  .de  la  iglesia' 4e  Tarra^na ,  algunas  sus 
comarcanas  en  aquellos  reynos  rezan  deste  Santo  con 
sc^mnidad ,  y  leen  en  los  Maytines  lo  mismo.  Todo  es 
un  gran  testimonio  de  la  venida  del  Apóstol  San  VMo 
aci  ,  y  esti  harto  autorizado  con  lo  que  estas  Iglesias 
así  tienen  dkpaesco ,  y  con  lo  que  ca  los  Martirologios, 
'  j  los  de  mas  Autores  se  halla» 
'  S  Todo  ki«  que  luego  se^  ekríbirá.<kl  divino  Hiero? 
théo ,  testifica  también  mudio  esta  venida' acá  dcí  San-* 
to  Apóstol ,  como  dello  se  entenderá. 

9  Es  asimismo  buen  testimonio  de  la  venida  del 
ApÓMX)!  San  Pablo  á  España  el  que  da  la  Ulcsia  de 
Tortosa.  Tiene  por  su  primer  Obispo  á  ^an  Huto  ,  uno 
cid  los  4lM  hijos'de  Simón  Cireneo ,  el  que  ayudó  á  Uc* 
vtt-ia^Qmz  á  núestao'&Aienton  Hácfle  solemne  fiesta, 
y  let  en  sus  Maytines  como  le  truxo  aci  el  Apóstol  San 

(i)  Oipb  I),  (ff)  LIb.  X.  €tp« 
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Pablo  ^  y  se  lo  dezé  aHí  por  Obispo.  Y  aunque  en  algún 
Autor  se  halla  que  Ifhé  Obispo  de  Thebas  en  Grecia, 
puede  ser  todo  verdad  en  diversos  tiempos. 

10  Hay  oteo,  testimonio  también  de  algunas  licio- 
nes de  los  Santos  Mártires  Facundo  y  Primitivo donde 
se  reñere  que  preguntándoles  el  Juez  que  los  queria 
martirizar ,  <  quién  Tes  había  enseñado  aquella  dcíctrin^ 
ellos  respondieron  que  San  Pablo.  Y  así  parece  se  hidé- 
ron  aquellos  dos  Santos  testigos  de  la  venida  del  Após- 
tol á  esta  nuestra  tierra :  y  quando  lleguemos  á  escribir 
delios ,  se  tratará  desto  todo  lo  que  conviene*  ' 

11  Los  Santos  que  escriben  haber  venido  San  Pa- 
blo en  España  ,  son  muchos ,  y  aqui  se  referirán  ,  y  se 
pondrá  de  algunos  delios  lo  que  sobre  esto  dicen. 

12  £t  Santo  Mártir  Doroteo  ,  Obispo  de  Tiro ,  que 
fué  martirizado  en  tiempo  del  Emperador  Juliano ,  en 
Ja  recaf^tolacion  que  hizo  de  la  vida  y  muerte  de  los 
Profetas  y  de  los  Apóstoles ,  añrma  que  San  Pablo  vino 
k  España.  Este  testimonio  es  de  grandísima  autoridad, 
por  haber  sido  este  Santo  Mártir ,  y  tan  antiguo. 

1 3  San  Epifanio  Obispo  en  Chipre  ,  Autor  Griego, 
•  3r  sin  su  santidad*  muy  grave  y  anticuo ,  en  jd  primero 

libro  de  ta  grande  obra  que  escribió  contntlos  here* 
ges  (a)  pone  por  cierta  la  venida  de  San  Pablo  acá ,  ha* 
i>laiido  della  como  de  cosa  llana  y  sin  diñcultad. 

14  San  Gerónimo  escribiendo  sobre  el  Profeta 
Amos ,  dice  estas  p^bñis  El  Apóstol  San  Pablo, 
como  un  bravo  torbellino »  quería  mojar  y  bañar  toda 
la  Iglesia  de  Dios.  Enviado  por  el  Señor ,  se  derramó  so- 
bre roda  la  haz  de  la  tierra»  para  predicar  el  Evangelio  des- 
de Jerusalen  hasta  Ungria  y  sus  comarcas ,  y  aun  ll^ó 
basta  España  ,  corriendo  desde  la  una  parte  del  Ocea« 
no  hasta  la  otra.  Lo  mismo  dice  (c).  escribiendo  sobre 

Esaias» 

(a)    En  el  Yih.  primero  contra  la  li&ri'p;La  detC>ffpflCg»ttfc,.-t  i 
^h}    £a  ei  cap.  <.  Ye}  .  £a  el,  cap.  ii.      ,      .       •  '£ 
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Esaías.  Y  aunque  en  otros  dos  lugares  parece  habla  este 
Santo  dudosamente  en  esto  mismo :  mas  después  se  es- 
cudriñará enteramente  lo  que  alli  trató ,  y  se  verá  co- 
mo no  pone  nada  contrario  de  lo  que  ántes  había  añr- 
:«iado.,  ^ 

is  San  Juan  Chrisóscdmo  diversas  veces  y  en  ma« 
dios  lugares  afirma  la  venida  de  San  Pablo  en  España, 
tratando  siempre  della -como  cosa  clara ,  y  de  que  no  se 
tiene  duda  ninguna.  Sobre  San  Marbeo  dice  (a).  Veréis 
á  San  Pablo  discurrir,  desde  Jerusalen  hasta  España.  Y 
si  él  solo  predicó  en  tanta  parte  del  mundo  ,  pensad 
-qué  intian  todosios  «demás  Apóstoles*  Casi  las  mismas 
palabras  pone  escriinendo  sobre  ia .  primera  Epístola  á 
los  Corintios  (S).  Sin  esto  en  ia  Homilía  séptima  de  las 
que  hizo  en  alabanza  de  San  Pablo ,  señala  el  tiempo 
Jesra.vénida^  diciendo  asL  Después  que  entró  San  Piolo 
€R  BComa ,  <con  qiiinta  modestia  predica  la  verdid^<con 
quánta  libertad-  atapa  las  bocas  de  los  malvados>  Mas 
no  contento  don  parar  alK ,  pasa  adelante  hasu  España, 

\6    San  Gregorio  también  da  testimonio  desta  vcni* 
da  de  San  Pablo  en  España  en  el  Hbro  de  los  Morales^ 
cxposiciolies -sobre  Job  (r) :  y  Santo  Anselmo  en  su  Co*  , 
mentarlo  sobre  la  Epístola  i  los  Romanos  {d\ 

17  Los  otros  Autores XjTÍegos  que  añrman  «to 
mismo  son  mnchos,  Tlieophilacto  al  pirincípio  sobie  la 
Epístola  á  los  Hebreos.  Fxumcnio  sobre  aquel  c^pitiilo 
neniUtimo  de  la  Epístola  a  lo»  iiomanos ,  donde  San  Par- 
olo Yratódesta 

1 8  Simeón  Metaphrasrcs  ,  escritor  Griego  de  vidas 
^e  Santos ,  de  cuya  antoiidad  hay  buenos  testimonios, 
no  solo  ahrma  la  venida  de  S?.n  Pablo  en  t^paüj  ,  smo 
que  cuenta  t.iiubien  cosas  que  nci  le  sucediéion.  Eritrc 
clUs  es  csu  xnaS'  noiabie.  En  oua  ciudad  piiucipal  de 

'   '  acá, 

(á)  £D«t  c.  ^.  en  la  F^onHiá  7a.  (:^>  £n  elt!.4.«É  biUoíAiMa.  13. 
(f)   £0  d  lib.  31.  c  37r^  ^d)   £a  «kcaf.,  j^,  * 
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acá  ,  que  no  se  nombra  ,  hibía  un  gran  señor  en  linagc 
y  hicienda  ,  llamado  Probo  ,  aiya  muger  se  llamaba- 
Xantippe ,  ignal  con  el  en  ser  rica  y  generosa.  Esta  se- 
ñora habiendo  entendido  como  el  Santo  Apóstol  pre- 
dicaba en  España  ,  prevenida  por  ci  l'spíritii  Santo  ,  de- 
seaba verle  ,  y  oír  sii  doctrina.  Acaeció  que  pasando  nn 
dia  por  la  plaza  vio  al  Apóstol ,  que  habiendo  llegado 
á  aquella  ciudad,  a  lasaron  se  hallaba  en  aquella  parte 
della.  Aunque  Xantippc  no  Jo  conocía  ,  por  la  vcnera- 
Cfon  de  su  rostro  ,  y  su  mesura  en  el  andar ,  y  princi- 
palmente por  la  fuerza  del  Espíritu  Santo  ,  que  ya  sin 
-sentirlo  ella  la  movis  ^  íe  pareció  algún  hombre  digno 
de  rodo  acatamiento  ;  y  rehricndolc  esto  á  su  marido 
quando  llegó  á  casa,  alcanzó  del  que  lo  trnxesc  para  ro-  ■ 
nerlo  por  huésped.  Venido  á  casa  ,  en  mirandt^Ie  al  ros- 
tro Xantipne  ,  le  pareció  tenia  Ierras  de  oro  en  la  fren- 
te ,  que  decían:  Paulo ,  predicador  de  Jesu  -Chrisro.  Con 
esto  se  le  echó  luego  á  los  pies  llorando ,  y  le  pidió  la 
hiciese  Clicisdana  ,  y  así  lo  fueron  ella  y  sn  nuiido  con 
toda  ia  familia  ,  y  otras  gentes  de  aqudla  tierra.  Así 
cueuta  esto  el  M2taphrastc<; ,  y  también  hace  dcllo  algu- 
na ir.cncion  Ecumenio  en  el  lua,ar  va  dicho ,  refiriendo 
haberlo  hallado  en  Theodolo  otro  Autor.  Asimismo 
escriben  algunos  quealirman  esto  Sofronio  Patiiajca  de 
Jerusalen  ,  y  los  Comentarios  que  algunos  Gríen;os  es- 
cribieron sobre  los  libros  de  San  Dionisio  Areopjgita. 

19  No  ha  faltado  en  España  quien  lia  querido  pen- 
sar que  esto  sucedió  en  la  ciadnd  de  Ecija ,  moviéndose 
por  yer  cómo  este  Santo  Apóstol  se  ha  mostrado  con 
tm  insigne  milagro  ser  verdadero  patrón  v  prorector  de 
aqucHa  ciudad.  Por  lo  qn.i!  se  le  linee  r.lli  cada  ajio  una 
solemne  procesión  ei  dia  de  sli  santa  conversión.  Mas 
aunque  el  milagro  fué  insi^^nc  ,  y  en  él  se  mostró  bien 
tener  este  Santo  Apó^tul  particular  cuidado  del  bien 
de  Ecíja :  yo  ( con  haber  visto  la  escritura  autentica  en 
pábliu  íi9i:aia,^ue.k  dudad  tkoe. 4e  ¡f> ^uc  eotq^yes 

pa« 
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pasó)  no  veo  com  por  donde  se  paeda  üiiMter,  ni  tú* 
mar  ocasión  de  aeer  que  San  PaUo  hubiese  aUi  pre- 
dicado. 

20  •  Demás  de  los  Autores  atribi  nombfados  ,  afir- 
ma la  venida  de  Sao  Pablo  eo  España  Santo  ládoto 
en  el  libro  de  la  vida  de  los  Padres  del  viejo  y  nnevo 
Testanciento.  Y  escreible  que  lo  pudo  leer  este  Santo 
en  algunos  libros  auténticos  que  en  su  tiempo  había ,  y 
después  adl  se  han  perdido.  Y  también  poda  haber  aci 
entonces  algpnas  tnulidones  que  de  onot  en  otros  se 
hubiesen  conservado  (4)»  Escriben*  cambien  lo  mismo 
nuestros  dos  Coronistas  antiguos-Don  Lucas»  Obispo  de 
Tuy ,  y  etDoaorPray  Juan  Gil  de  Zamora,  San  Anto* 
«ino  de  Florencia ,  Vincencio,  y  el  Obispo  EquiHoo  (A 

21  Escando  esto  así  tan  probado  y  confitmado,  hay 
a^nos  que  no  lo  creen,  movidos  principalmente  por 
ver  que  San  GecónhnQ  una  vez  ,  á  su  parecer ,  lo  po» 
Ae  en  duda,  escribiendo  sobre  la  Einstola  desee  Após- 
tol á  ios  Ephesios  U) ,  7  otra  vez  disputando  contra  d 
iietege  Helvidio ,  dicói  afinna  (d)  que  San  Páblo  no  vi- 
no acá*  Jüuévense  caminen  por  un  decreto  del  Papa 
<klasio.Segundo ,  donde  creen  se  dice  lo  mismo.  Vea- 
mos primero  lo  de  San  Gerónimo ,  y  después  se  trata* 
rá  de  entender  la  verdad  de  lo  que  toca  al  decreco.  Las 
palabras  dd  Santo  sobre  la  Epistok  á  los  Ephesios  son 
éstas ,  hablando  del  Santo  Apóstol  Entendía  como  la- 
bia pretficado  el  Evai^elio  desde  Jemsalen  hasta  las 
provindas  comarcanas  á  Ungría,  y  que  íiabia  venido  á 
Roma»  y  que  habia  ido  á  España ,  ó  cenia  determina* 
xión  de  ir.  No  dice  mas  San  Genkiimo  ,  y  en  estova 
se  yC'Como  no  afirma  nada  en  contrario  de  k)  que  tra- 
tamos ,  ánces  parece  que  es  de  nuestra  parte ,  puespo* 

so 

(a")    En  su  Corónica, 

(^)   En  el  libro  de  las  alabanzas  de  Esp^fia. 
(c>*  Batí  cap.  3^  ^4)   a.  «.  9. «,  leal.  Vittte 
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so  duda  en  afirmar  lo  centrado ,  no  dcxaudo  de  decir 

qpc  d  Apóstol  vino  acá. 

22  Lo  qiic  el  misino  Santo  escribe  desto  contra 
Hcividío  ,  conviene  se  entienda  bien  para  no  errar. 
Aquel  lieregc  ncs^iba  b  perpetua  virginidad  de  la  sa- 
cratísima Virgen  Mana.  Traia  en  confirmación  de  su 
error  un  Ingar  de  la  sagrada  Escritura  mal  entendido, 
de  donde  quería  probar  que  se  habia  de  seguir  forzó* 
sámente  lo  que  era  contingente ,  y  pedia  no  suceder. 
El  Santo  Doctor ,  para  responderle ,  y  mostrarle  quán 
mal  entendía  aquel  lugar  de  la  sagrada  Escritura  ,  trác* 
le  otro  semejante,  que  es  el  de  San  Pablo  quando  es- 
cribe á  los  Romanos  que  habia  de  venir  á  España.  Y 
no  hace  mas  que  arc^iiir  y  probar  con  él ,  que  jkm: 
haber  dicho  San  Pablo  que  habia  de  venir  á  Espa- 
fia  ,  no  era  forzoso  que  viniese  ,  pndiendo  suceder  des- 
pués el  no  venir.  Así  que  no  afirma  San  Gerónhuoallí 
que  no  vino  acá  el  Apóstol  ,  sino  solo  prueba  como 
aunque  lo  habia  dlcl^o  ,  pudiera  después  no  hacerlo. 
Conforme  á esto  habia,  como  dicen  ,  con  presupues- 
to,  y  como  poniendo  por  caso  que  no  hubiera  veni- 
do. Y  esto  antes  es  en  confirmación  ,  que  no  en  con- 
trarío de  lo  que  en  los  otros  lugares  el  ousmo  Autor 
Jiubia  dicho. 

23  Lo  del  Papa  Clelislo  en  aquel  decreto  ,  no  es 
mas  de  haber  él  sido  de  aquella  opinión  que  hacia  en- 
tonces ri  su  propósito  en  lo  que  trataba.  Por  ventura  si 
tratara  otra  cosa  donde  lo  contrario  le  avudara  ,  cstu-* 
viera  de  aquel  parecer.  \'  el  no  haber  traído  ninguna 
razón  para  probar  lo  que  decia ,  ni  señalar  Amor  de 
dónde  lo  sacaba  ,  da  mas  licencia  de  poder  pensar  es- 
to ,  como  lo  ciuenderá  bien  quien  leyere  lo  que  ailí  se 
dice.  Y  también  aquel  decreto  es  del  Papa  Gclasio  Se- 
gundo ,  que  ha  trecientos  años  ó  así  que  pasó  ,  y  con 
esto  no  tiene  tanta  antigüedad  como  podría  pensar 
Quka  creyese  eca  de  Gclasio  Primeio. 

CA- 
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CAPITULO  XIL 

•  -  ■        ,  *■ 

£/  dwino  Hierotb^o ,  natural  de  España. 

I    C3tra  co%%  harto  mas  señihda  que  la  ya  dichi, 
le  sucedió  al  Aposto!  San  Pablo  en  España  ,  que  fnc 
convertir  y  llevarse  de  acá  á  Híerorheo  ,  hombre  de 
tan  protlinda  sabiduría  y  alta  santidad  ,  que  por  lo  uno 
y  por  lo  otro  sienipie  después  Ic  Uamáron  por  sobre- 
nombre el  divino.  Así  lo  nombra  siempre  San  Dioni- 
sio el  ArcopAgita  ,  Mamándole  asimismo  su  maestro  ,y 
preciándose  de  haber  sido  su  discípulo.  Y  quien  puede 
comprehender  los  altos  mistciios  que  San  Dionisio  pe- 
netra y  descubre  en  sus  obras,  y  como  casi  todo  dice 
que  se  lo  enseñó  el  divino  Hierotheo  ,  entenderá  bien 
k  grandeza  deste  Santo  y  de  su  doctrina  :  y  no  es  aia- 
ravilla  que  fuese  tan  buen  maestro  para  San  Dionisio, 
pnes  él  había  sido  discípulo  muy  particuKir mente  en- 
senado del  Apóstol  en  aquellas  cosas  nins  aftas  y  de 
mayores  misterios ,  que  como  no  se  habían  de  cornu-- 
nicar  á  todos  ,  así  se  habian  de  mostrar  á  alguno -para 
que  del  quedasen  para  adelante  en  la  Iglesia  Christiana. 
No  se  podría  acabar  de  decir  sino  con  niiichn  prolixi- 
dad  lo  que  los  Autores  Griegos ,  que  escribieron  Co- 
mentarios sobre  San  Dionisio  ,  encarecen  de  Ii  doctri- 
na del  divino  Hierotheo  >  y  es  íírande  su  testinionlo, 
poique  por  el  nombre ,  que  es  Griego,  lo  pudieran  con- 
tar por  de  su  tierra ,  si  la  fuerza  de  la  verdad  no  los  ne- 
cesitara á  dárselo  á  la  nuestra.  Y  ellos  son  los  que  añr- 
man  queflié  Español ,  y  que  lo  convírtióacá ,  y  lo  llevó 
consigo  el  Apóstol  S.  Pablo.  Lo  mismo  escribe  Simón 
Metaphrastes  ,  aunque  el  nombre  esri  allí  errado  y  tro- 
cado en  Philoteo ,  como  cambien  lo  esta  en  algunos  de 
los  Comentarlos  Ckíegos  de  ¿iaa  Dionisio  >.  mas  en 

otros 
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otros  y  en  sas  vidas,  principalmente,  y  en  las  mismas 
obras  de  San  Dionisio  ,  esta  Hicrothco  como  debe  es- 
tar. Y  afirman d  13  Simón  Metaphrastes  y  otros  ,  que  es-i 
te  Santo  era  Gobernador  acá  quando  el  Apóstol  lo  con- 
virtió ,  parece  que  dcbia  tener  otro  nombre ,  pues  éste 
es  Griego ,  y  quiere  decir  cmisagrado  á  Dios ,  ó  cosa  se- 
mejante. Y  así  pudo  ser  que  se  le  puso  este  nombro 
después  <piafKlo  yai  verdaderamcDce  lie  compctia ,  y  lo 
venía  muy  propfo.  '  ' 

2  Escribió  el  divino  Hierotheo  en  otros  libros  at<^ 
gunos  H)rmnos  en  verso  del  amor  de  I^os  ,  de  los  qiVH 
les  San  Dionisio  dice  que  toma  algunas  cosasr  Y  en  ge* 
neral  hÍ2o  Sm  Dionisio  tanta  estima  deste  $anto  $a 
maestro  ,  que  como  añrman  Suidas  y  los  Comentariot 
Griegos  ya  dichos,  escribió  un  iU>ro  de  su  vida  yeiit- 
celendas.  Y  si  ^ste  tuviéramos,  mas  cumplidamente pit* 
dieramos  escirebir  del  divino  Santo.  Agora  no  podemos 
decir  mas  desta  que  así  se  halla  Oti  estos  Autores  gra- 
ves ,  y  lo  reñere  Lilio  Giraklo  .eb  «áis^  Diálogos 'de  los 
Poetas  Lacillos  (4);      ^  ^     :     *  -     •      K  '  - 

CAPITULO   XIIL        .  ^  . 

ZéOS  siete  primeros  Obispos  que  los  Apóstoks  Sán 
Bedr^,fSán  Fa^H  i^^ár9H  4  España. 

I  3íá\  Emperador  Nerón  fué  el  primero  de  los 
Príncipes  Romanos  que  comentó  á  martirizar  Chris* 
ríanos ,  y  así  se  le  atribuyet  á  él  la>primera  persecución 
de  la  ^lesia.  CoaMnizóla  <1  éídmo  añb  de  su  impc^ 
río  y  y  sesentá  y  binco  de  nuestro  i  Redentor.  Eit0  iiio^ 
viá  á  ios  Apóstoies::^Satt.Pedro>  SaQ  Pabl«i^  dsspü^ 
'cÍc:«iis;peragtíaacioaes » i  venicso  á  ^omi»  y  como  m> 

. .  *  í  f  ;o  I    -  -   í   '  nos 

:r<Mf./f^.  Ltt 
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sos  C^ütfMi  baUacap  om  loa  inyos  en  b  ftímen  y 

am  pdigtosa  pelML  .Y  .fisia  jCij^^rimeRi  mq^tk^ 
toa  OQi  SiDtoi  le  iialUAHi-'íMit^os  RjOma  ^  pues  por 
todo  lo  que  fliris  ticiiiosdisearrkio ,  se  ve  que  mmca 
aUi  se  íuntiion*  Y  como  Ja  outeldad  con  que  en  Ko- 
ma  M€  eieaiuba  It  pencciicíon ,  les  poni^  á  k>s  San-» 
tos  AmSstoles  Mayor  coiuEoja  de  b  Utigadc  la  ^Icsía 
co  todas  partesiif  royeyendo  entre  las  otras  provmdaa 
i  lo  de  E^^^»  cnviároQ  acá  siete  Saacsoa  Obopos,  €pt 
faétaa  yerdaderamaote  como  Apóstoles  iméstfos.  &is 
nombies  son  en  confiiniiidad  de  todos  los  Autoicsc 
TorquatQ,  Indalecio  /Eufiasio,  Cedllo  ^  Segundo ,  Te- 
aiphon  y.  Heakio.  Y  .pues,  co  todafi  Jas  paites  qqe  se  ea* 
cnbe  dellos ;  se: dice  .que  lofr.tOYÍáron  loa  doa  Santaa 
Apóstoles  dcsd0;Roiii« ,  claco  está  q^  fiiétoo  enviados 
j^om ,  y  no  ántes ,  pues  como  se  ha  mostrado .  nun** 
ca  loados  se  hahian  ¿aliado  allí  juntos  hasta  este  tíem» 
po.  .Y  aunque  no  hay  duda  sino  que  la  ooogoja  qpt  kfi 
líos  Principcai  de  la  Iglesia  teodoan  por  España ,  y  su 
soledad  Jes  movería  á  proveer  destarmaoera.io  de  acá: 
mas  partictilarmente  San  Pablo  tendtiá  mayor  cnidado 
iksto ,  por  lo.  que.  acá  había;  visio,  y  entendía  ser  ne- 
cesarío.  Bien  puede  ser  que  estos  siete  Santos  íoéron 
lUiQÍpuIosde Santiago, coffip'di^nos  quicen,  aunque 
yo  dlxc  Ip^  qiiei^jknto«qttU^  ^e|  Apóstol 

traté  deíIóV  mas  como  quiera  que  fuese  »>l)os  se  hallar 
han  con  San  Pedro  y  San  Pablo  esta  vez  en  jhoma»  y 
de  allí  por  su  tttümikáo.  viniéron  á  Espafia^ 

a  Todo  Jaiqoeeecuenta  de  la  nacida  y  estada  dea» 
toa  Santos  ac¿:,fes  <;osa  de  mpcfaa  antoridad ,  por  estar 
hart<^  celebrada  por  Sao  Isidoranor.sn^sal  y  Brevía- 
jioiytCOnjQocdatJiniversalmcnte.itQdoa  loa  ficeviarios 
y  Saneoraies  antiguos  \de  £spa&L,;  en  contar  esto  át  úm 
manera  :  y  J^^^ .que  ha.  joma  d^  noveclentipa  años  que 
escribió «  lo  pone  así  en  su  Martirologio ,  y  yo  lo  he 
leído  en  nn libro  antiquísimo  de  letta]g|^a,  qpie  está 

■N    .  .aquí 
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aquí  en  Alcali  de  Henares  en  la  librería  del  ColcL^ia 
de  San  Ildefonso ,  que  se  puede  bien  creer  ha  mas  de 
quinicnros  anos  que  sc  escribió.  Aquí  se  contari  coma 
rodos  ellos  lo  escriben  ,  y  como  este  libio  y  ioi  ¿laa- 
torales  algo  mas  copiosamente  lo  relatan.  "  '< 

3  Ninguno  deseos  Autores  dice  que  fuesen  discí- 
pulos de  Santiago ,  lo  q'ial  también  me  mueve  á  m» 
mucho  paia  creer  que  no  lo  tuéron  ,  por  ser  cosa  esta 
que  no  dcxará  de  hallarse  escrita  en  ellos  siendo  tan 
notable.  Tampoco  se  dice  si  eran  Españoles,  que  con- 
ñrma  lo  mismo:  y  en  tin  ningún i  raaoase  da  por  qué 
fueron  enviados  ellos  mas  que  ocíos.  Solamente  refie- 
ren ,  que  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  los  ea- 
▼iáron  desde  Roma^  á  predicar  en  £spaaa ,  habiéndolos 
ordeñado  Obispos  dclla.   J'  u «         '  •  - 

4  .  Aportaron  estos  Saitt^os^  cerca  de  la  ciudad  de 
GiiadhCy  ofen  conocida  en  k>  mas  oriental  del  Rey  no  dd 
<jfal)rada ,  i  la  qual,  enrónccs  llamaban  Acd.  Y  vinietH 
do  caoüdbs ,  se  pusiéron  los  Sancos  (  ^ue  eran  viejos^ 
y  así  los  nombran  siempre )  en  un  campo  fresco  y  apa« 
dbk ,  qudcs  los  hay  niiidiós  pot:  aqÉeitas  ilems»  De 
elií  eftTUrcMi  i*jm<¡á  sus^compefieios mas  mozos ,  f4* 
n  ne  les  mttesen  de^lGldkKWcom^inRli  alguna  00» 
mUsL  Estos  haMftxi  tod4  el  pudilo'regocijado  con  graa 
fiesta ,  porque  tecfaui  aquel  ola  solemne  saciifido  á  sos 
Dioses.  yf4Uiiiqi]e  se  ooflÉbran  JApicer ,  Juno  y  Merca-* 
fio  «a  los  Aneoses.  ysr  didiós  ,  es  coo'tuica  dada,  oue 
podriamos  pensasquMreran  estos  sacMcios  de  aquel  m: 
los  qiie ;  eom26>Maaobio  ci]eiita;(4) ,  en  aquella  dudaa 
Qsalisii  fueerfal  Dios 'Malte,  Pieiidekite,  según  su  va* 
00  edror  ,  de  las  bálaHas.iDke'aifiel  AutxMr ,  que  es« 
tos  Acdtaoos  Hainabaii  Necy  al  DI^-  Macte ,  y  le  to* 
flisn  per  eir  misii^o  ^e«at  ec^,  irdsf  le  jpbitab^'Cbi^ 
itjios  el  ^letiedoAr^Vo  oeo ;  guc  la'fcibciáM  dotos 
i''  t  •  .Aulri  \'     f,.;.  aues* 


45«  Likp  ríX. 

iHMstros  Btetfotolnlhida  mait^j.  itpiommití  i 
tqucl  £üso  D2os  ,  dáodd  á  cnttnácr  con  bravieza ,  qiie 
«1  mdaám  sol  eran  h»  armas ,  y  de  iokk  k  goena 
bnicabao  U  mdadáa.dUridaá  y *m|iiaiiid«c  de.ta  fiutoa» 
Fuesen  estos  dMiSfDkia/NBcy,  ti -ocrot  k>s  siotficios 
«wtaqiiei  .dia  je-ceklvaban  >  ci  pucUó  6fox  ,  que  an* 
liba  |xiesto«iiellos,eocontfláodoseocHi  iosjootnpaofr* 
IOS  de  los  Santos ,  y  vkndoen  sa  iestido«  y  en  sa  mt-^ 
ñera,  aigtinaexcraoez^^y  cntemBendoqciectandeociá 
sdíBÍoQ  j  por  laml  poc,  fikrtcí  ^pe^LJie.  psoAnaba  con 
élloa  su  fisstfty'.GÍHttemiárM  á  qnemloa  «aiciatar ,  y 
dios  tambiett -pofr. dar  Ingar  i  1» ira;  comúBaátan  á  toI' 
wse ,  por  dbndí^  babiaa  'venido.  Ix»  Acdiahos  I09  se- 
sinn  Con  ínÜK»,  de  hacerks  mal ,  y  ftid  servido  Dios 
fibrailos  ñor  un  extraño  milano.  .Habian  los  Chnstibh 
nbs:<pMao«ya.k  paeme?  lyw^abia' sobra  et^rki^,  y  Jos 
(knofes  jebUrám  .por  t3ki*/ta  su  iseguimknta  A  cstt 
ftinto  'Cató'k  (mente ,  qüeicta  daijMnk  fUectc » y  aft» 
tigua  y  firme  pal-a  durar  muchd^  »glofc  Así  renován- 
dose  las  maravittas'dQ  Egipto  y  dci  mar  fictmeio ,  que» 
datid¿flnaalvü!.los  Cbautiatai.{  ios  Genriki  .se.  hun^ 
di^on  con^U'jpnéBte  eérfd.aio*  fisiod»  fMiso  tám»  te- 
aaóc  i  kh  iÉfi«:p'quc'.^arlik>oltoa2Qn;*resp  re» 
iset0nmd[d«:]i(^{^to|r'sodO9Ql'Qd¡<^4fllb4^^  pocoin- 
tes  fos  ijúMm  porsegok.  Y  (MUtkolahnintc  una-  seoora 
degran  finag0  y ^mknr  principal  ^JlamadaJüop^ 
pifid^d  dd  iGjdD'i(;qiie  y»iaiti^m^ea(rió/i  pedirá  los 
Sintb8-'qiitteei>^talft»y*imidQs-H^  e¿  la 

BeVt'la  banttaiecip'c^iMa  Iglesia  qtatiúflri^  oiaadó  apa« 
iqar.¿%pii&on  «bbieaif))U»'3deliCarSántaíf.mt]get  los  de 
Guadis ,  Qoovilrtíáido^  á  la  FcCb^istianii  muy  gran 
parrejde  bjaindad^Qoedó  aUlpoiiOUipo  dcOa  San  Totv- 
QKatOL^<j&idi[othis;sefs,Sanite9se.  repartidmi  por  soda 
Éip^má^'&dlibdk^  i  ina.c¿l*Kh«te8i  jáeltímt* 
da.;.ique  se  Uatnaba  Uibieri  Indaiedo  á  Almería « ó  atti 
cerca  á  una  dudad ».aiyQ.iimitaE&cii  cntPémeail|r^L 

Bu- 
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Biftasio  d  llitiirgi ,  que  es  agora  Andojar.  San  Sfcgadila 

predicó  eo  Avila «  cuyo  oombre  poco  4iferente  era  en- 

tónces  Abula.  Ctesipbon  y  Esicio  en  Berja ,  ceroi  d« 

Atmeria  ,  y  en  Carcesa ,  que  no  le  puede  bien  del  fo- 

4a  ^tender  dónde  era ,  aunque  algunos  la  ponen  cer^-  | 

cft  de  Astorga.  Y  de  solo$  estpjs  .dos  postreros  hay  di^ 

ftrenda  en  Jos  Aatores ,  porque  en  los  cinco  prime*  i 

IOS  todos  concaerdan  en  datl¿  aquellas  ciudades*  L09 

Martirologios  los  nombran  confesores ,  y  así  también 

el  libro  antiguo  de  aqui  de  Akalá ,  y  el  Misal  y  Bre? 

viaffio  de  San  ls|doro«  Otro»  los  hacen  Mártires,  mas 

DO;  dicen  nada  ifi  vx  martirio.  ,  ,  . 

5,  El  libro  antigiao  cuenta ,  que  delapre  la  Iglesia  de 
Santo  Torquato  en  Guadix  habla  una  oliva  puesta  por 
su  mano  que  milagio«|f]iente  floieda  y  fniaifícaba  d 
dja  de  su  fiesta;  Y.estQ  dice  aquel  Autor  que  era  co- 
sa^notoria » .y  que  él  vió,  y  k»  Gcsitiles  la  velan  caoH 
bien  con  mncho  espaoto.  Y. lo  mismo  escribe  el  Obis- 
po Equiltno.  I 

6  De  algunos  destos  Santos  hay  ihucha  memoria 
en  España»  Demás  de  la  de  Gnadix ,  Santo  Torquato  tio* 
ne  Igiesia  parroquial  en  Toledo ,  y  de  su  nombre  tam- 
bién , 'aunque algo  corrompido,  se  llama  el  lugu  <te 
Santorcaa ,  aqui  cerc^  de  Alcalá  de  Henares. 

7  Su  cuerpo  está  en  Galicia,  cerca  de  la  ciudad  de 
Orense ,  en  ^in  rico  Moncsterio  de  Monges  de  San  Be- 

iiitQ^  lUjnado  Cela  Nov^  Y  allí  me  c<mtáron  los  Mon*  ! 
grs.fffh  milagro  con  q^e'VtQp.  Hiircáron  el  cuerpo  san» 
to  uno^  PotOiguc^  de  uti^  Iglesia  ^  donde  estaba  quafr  ¡ 
tro  líqgjaasi  de  alU  «  y  pensando  que  iban  ácia  su  tier- 
ra ,  lina  niebla  .obscurísima  ios-  bixo  venir ,  sin  pensáis  \ 

)o,  á  aquel  Monestcrio. 

%  San  S^g^fK^  tjege  IghsM.Parroqiüal  AvQa» 
A>i|rtriSt¿ti§B(?;  rpr:ci^^  W^anto  Pierpp,  y  la 
devoción  de  la  ciudad  con  su  primer  maestro  en  la  Fe 
es  muy  grande ,  ]^,s^  ^^fsieppi.  cada  dia  con  npevos 
milagros,  Tam- 
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9  También  San  Cedfio  es  muy  iniTgtie  Fuioqna 
en  Granada ,  y  se  dice  ooe  en  tiempo  de  Morm  «cm^ 
pee  fué  aqueUa  Iglesia  át  ChtüMaanos» 

10  De  San  Indalecio  hay  nmchá  memoifa  y  dev»« 
don  en  Aragón,  {a)  Su  coerpo  fiié  hallado  en  d  Ingar  que 
líaman  Piedra  Pbada ,  aunque  otros  dicen ,  que  filé  ^ 
rado  de  Almería  al  Monesterio  de  San  Juan  de  la  Fe-^ 
fia ,  y  la  Iglesia  de  Boigos  cddbra  de  por  st  h  fiesta 
deste  Santo  el  postreto  dta  de  Abril por  haberse  lleva* 
do  en  tal  dia  parte  de  sus  refodias  á  aquella  Iglesia  qne 
en  tamo  estimó  d  gozadas.  £n  otío  iMoAestetio  deli 
Orden  del  Gster ,  llamado  lá  Vega,  cerca  4e  Cánioiiy  tie« 
tien  con  gran  rtvetcncia  un  biam  de  San  Torquatow  Yo 
lo  he  visto  con  su  cuero  y  carne  y-mas  aeo  sea  de  otto 
Santo  del  mismo  nombre ,  natíird  de  aqudla  tierra. 

11  En  tiempo  de  los  Qodol  se  tenia  en  mucha  ve- 
neradon  en  Anouiar  el  bendito  cuerpo  dé  San  Eufrasio, 

3ue  estaba  allí  sepultado.  Y  reynando  el  Rey  Sisebuto 
e  los  Godos  >  que  comemó  á  los  scisdentos  y  doce 
años  de  nuestro  Redentor ,  se  edificó  en  aqueUa  du- 
dad un  rico  templo  en  el  lugar  de  su  sepultura.  Da  no- 
tida  desto  d  santo  mártir  de  Córdova  Eologio  en  tina 
In  obra ,  que  intituló  Apologédoo  de  los  máctices.  Y 
refiere  lo  halló  asi  escrito  en  unas  memorias  ant^M^ 
éc  un  Monesterio  de  Navarra ,  oue  él  llama  L^erense, 
y  agón  se  llama  San  Salvador  de  Leyre.  Y  las  memo* 
fias  son  de  manera  ,  que  parece  se  escribieron  eo  aque- 
llos afios  en  que  el  Templo  se  edificó «  ó  no  mucho 
después.  El  cuerpo  deste  glodoso  Santo  está  en  Galicia, 
en  Igiesit  de  su  nombre  en  ana  montaña  llamada  Val 
de  Mao ,  cerca  del  Mónesterío  de  Samos  de  la  Orden  de 
San  Benito ,  donde  los  Monges  tienen  tambicn  de  sus 
reliquias,  y  una  capilla  de  su  advocación, 
ia       ficstt  desmi  Saacos' todos  guilles' s^ceialxfia 
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en  Mayo  ,  aunque  en  diversos  días  en  algunos  Kaicnda- 
ríos.  Y  no  creo  yo  que  los  celebran  juntos  porque  to- 
dos muriesen  en  un  día,  sino  que  la  luiíon  en  la  venida 
á  España ,  y  en  doctrinarla,  movió  á  qac  los  juntase  la 
Iglesia  en  una  festividad, 

13  Hn  un  libro  antiquísimo  de  la  ktra  Gótica  que 
tiene  el  insigne  Monestcrio  de  S.in  Millan  de  la  Cogo- 
Ua  de  h  Orden  de  San  Benito  ,  donde  csrjn  los  Con- 
cilios de  España  con  otros ,  c^ta  ramblen  una  breve  me- 
moria de  Li  venida  destos  Sancos  en  Espaíia  ,  con  ti- 
tulo que  la  escribieron  San  Juliano  y  Félix,  Arzobispos 
de  Toledo.  Allí  se  dice  en  particular  que  estos  Santos 
truxéron  á  España  la  forma  y  orden  de  la  Misa ,  que  los 
Apóstoles  usaban ,  y  ellos  se  la  dieron.  Y  que  ésta  in« 
troduxéron  en  España ,  con  lo  demás  que  de  la  doctri- 
na AjpostóUca  en  particular  tenían  sabido.  Este  fué  el 
principio  dcste  Divino  Sacufído  en  España ,  sin  que  se 
pueda  aabec  con  qu¿  oriiciones  f  ceremonias  se  comen- 
zó á  usar ,  aunque  se  podría  censar  que  fuesen  las  de  la 
Misa      Apóstol  Sannagjt»  el  Menor ,  que  filé  el  prin- 
cipio y  como  fnenté  de  donde  toda  la  Iglesia  Chnstia- 
na  tomó  la  primera  manera  de  gcadones  y  cerenaoniaa 
de  la  M¡s&  Y  asi  se  hallan  en  ella  señales  y  rastros  d« 
casi  todo  lo  <|tie  después  en  la  l^esia  (  aunque  coa  al^ 
cuna  dtvecsídad)  siempre  se  ha  usado.  Y  es  harto  a>fb- 
Kmne  á  tila  la  de  San  Isidoro ,  llamada  Mozárabe ,  y 
así  parece  la  quiso  seguir. 

14  San  Clemente ,  discipulo  de  San  Pedro ,  cuenta 
como  San  Dionisio  envió  desde  Athenas  i  uno  llamado 
Philippo  para  que  pcedicase  acá  en  España.  Yo  no  po- 
dré dar  nuas  moo  desto  ,  por  csur  escrito  con  €§r 
ta  brevedad ,  y  ao  haber  en  otro  Autor  mención  dcUa» 

•  .  .    .  ■ 
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CAPITULO    XIV.  . 

Lo  que  hay  de  la  venida  de  San  Pedro  d  España* 
■  T  San  Saturnino  que  predicó  por  este  tiempo 

en  España» 

1  De  ios  Autores  antiguo?  que  yo  he  Idilo,  so- 
lo Simen  Mctafrastes  (como  del  lo  pone  cl  Obispo  Lf- 
pomano)  escribe,  que  el  Apóstol  San  Pedro  vino  tam- 
bién en  España  ,  y  que  dcxo  á  Epeneto  su  Jiscípnlo  por 
Obispo  eii  una  ciudad  de  acá  ll.iinad.i  Simiio.  Oniifrio 
Panuiiiio  pliso  también  en  su  Coroiji^a  H  ksiástici  coa 
mucíu  brevedad,  que  San  Pedro  en  este  tiempo  dis- 
currió predicando  por  todas  las  provincias  del  Occí* 
dente.  No  hallo  ninguna  otra  mención  desro  en  algun 
Autor ,  jr  así  no  podre  dar  am  laaou  ,  ui  esaebii  om 
ácllo. 

2  Estando  en  R.oma  envió  el  Apóstol  San  Pedro  al 
Obispo  Saturnino  para  que  predicase  en  la  ciudad  de  To- 
iosa  de  Francia,  que  no  esti  Ié)os  de  España,  por  ía 
parce  que  ]o>  montes  Pv rencos  tocan  las  comarcas  de 
Navarra  y  AraL!;c:)n.  El  Santo  no  contento  con  iraba^ai 
en  la  viña  del  Señor  ,  por  la  parre  que  se  le  encargaba, 
tnvló  á  España,  y  señaladanicnre  á  Navarra  un  su  Pres- 
bítero llamado  Honesro.  Hste  íuc  rcccbido  en  Pamplo- 
na con  buen  acoü,imic[Uo  por  tres  caballeros,  que  por 
ser  de  la  Orden  Patricia  ios  llaman  Senadores.  S  is  nom- 
bres eran  ,  Firmo ,  Fortunato  y  Faustino.  Conicnzan- 
■á-Jlcs  Honesto  á  predicar  la  Fe,  se  movieron jjiucho  pa- 
ra ser  Chrisfianos,  y  con  deseo  de  ser  mc)or  instrui- 
dos ,  le  piJiéion  volviese  á  Tolosa ,  y  les  truxese  i  su 
Obispo  Saturnino.  El  lo  hizo  asi ,  y  vino  á  Panipiaiiá. 
Comenzó  á  predicar  ,  y  en  siete  dias  se  refiere  en  sus 
IkioBes » que  couvcrtló  quareata  mil  personas ,  y  Fkmo, 

uno 
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qno  de  loft  Senidoces ,  di¿  á  Honesto  oo.  h¡^  suyo  pe- 
Queoo  Uanudo  HcmiDO  pan  que  lo  doctrínase  en  la 
No  parece  que  este  Santo  entrase  mas  adentro  en 
España ,  porqae  luqgo  se  cuenta  como  se  volvió  i 
sn  Obispado  de  Tolosa  y  allá  filé  martirizado.  Y  con 
dezar  acá  al  Saccidoce  Honesto,  como  lo  era  en  h 
vida  y  costumbres ,  y  á  otros  fieles .  podía  pensar 
qne  la  tierta  quedaba  proveída  de  doctrina.  £n  la 
Corónica  del  Principe  Don  Cirios  se  oienta,  que 
San  Saturnino  entro  por  España  predicando  hasta 
Uogu  i  Tdeda  Yo  tengo  ¡o  que  he  dicho  por  lo 
mas  cierto. 

j  .Los  de  Paoaplont  reverencian  por  sn  veedade* 
ro  Apóstol  á  este.  Santo;  y  así  Je  tienen  4^  muy  an- 
tiguo un  suntuoso  templo  que  es  Igl^  Parroquial 
Usan  muy  corrompido  d  vocablo,  pues  se  llama  aque- 
Oa  Iglesia  de  San  Cerní.  Ste  fiesia  ce^ran  á  los  vein* 
te  y  nueve  de  Noviembre »  y  en  los  Martirologiot 
de  Usnardo  y  Beda  en  el  mismo  día  le  ponen  á  Saa 
Saturnino  Mártir,  Obispo  de  Tolosa,  ;untamenre  cod 
otro  San  Saturnino ,  que  padedó  coa  Sisinio  Diáco- 
no en  Roma.  Suí  Isidoro  tamUen  en  su  Misal  pone 
á  este  santo  Obispo  de  Tolosa ,  y  refiere  su  martirio: 
y  asi  también  la  ](glesia  de  Toledo  y  d  Obispo  £qu¿« 
fino.  Mas  en  ninguno  destos  Autora  se  hace  men- 
ción qne  viniese  en  España.  Esto  se  hal!a  en  las  U-* 
dones  de  aquel  Obispado,  y  del  de  Tolosa  y  otros: 
y  el  Príndpe  Don  Carlos  lo  reñere  en  su  Corónica. 
Y  aunque  en  las  Historias  de  los  Santos,  se  hall^  al- 
gnoas  veces  aemeiantes  diversidades,  y  no.  se  ^medan 
comprobar  tbn  todos  los  Aüiotes :  es  cosa  piadosa 
y  devota  tener  por  derto,  lo  que  Us  Iglesias  partid 
Ollares  lezan  en  las  fiestas  de  sus  propíos  Santos.  Pot* 
aue  la  tradición  aotiÉaa  es  de  haru ^substancia:  y  se 
debe  creer  que  no  han  conservado  aquello  tan  de 
.   Tm^iy^  Mmm  ve- 
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Veras  sin  rnncbos  buenos  fundamentos  y  raothcs,  de 
que  ya  agora  na  se  tiene  noticia.  Y  piecdensc  Kbros, 
y  consúmense  las  tnemorias  de  algunas  cosas  con  q¡- 
vidb  y  negligencia:  y  es  mucho  que  duren  ottas  coa 
buena  perpetuidad. 

4  £1  tiempo  en  que  íb¿  enviado  y  vino  adts* 
te  Santo,  se  señala  en  tü  Breviario  de  Pampioaa  ha- 
ber sido  en  dempo  del  Emperador  Claudia  £sto  pe- 
de tener,  fundamento,  en  haber  venido  San  Pedro  i 
Koma  en  agud  tiempo ,  y  desde  allí  podo  proveer 
así  á  Fraaaa  de  doartna.  También  se  dice  allí  que 
este  Santo  fué  uno  de  los  setenta  y  dos  Dktípaiok 
Esto  pudo  bien -ser,  aunque  en-elOftálogo,  q\K  £qull¡> 
no  hace  delloi,  no  ésu  nombrado.  * 


CAPITULO  XV. 

^ao  Firmino^  natural  de  Tamplona^  discípulo  de 

San  SáUurnitio, 

X-  Hartos  años  déspnés  del  Martirio  de  San  S^ 
turnino,  padedó  también  en  Francia  San  Hrnftio,  d 
que  desde  niño'  ft¿  Clulsdano  en  Pamplona*  Mas  yo 
lo  quise  juntar  aquí  con  su  maestro.  Hjicen  mcmofiá 
de  San  Ormino  y  de  sa  fiesta,  que  cae  á  los  vcflv< 
te  y  cinco  de  Septiembre^  d  Breviario  de 
ña,  de  Burgos ,  y  d  de  algunas  oteas  Iglesias,  la  €o- 
rónica  dd  Ftindpe  Don  Cátlot,  Beda  y  ITsuaido  en 
sus  Matdrologios ,  y  d  Martirologio  Homano  añadi- 
do. Mas  -en  este  solo^  y  en  los  Breviarios  se  rdieie 
¿orno  íii¿  natural  de  Pamplona  »  y  aun  en  d  Bxo 
dd  OUspo  Equilino  está  erradk>  d  nombre  de  Espa- 
ña y  de  Pamplona ,  ja  dldmos  de  su  nofak  fiiógc 

•  dci- 
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djsce  Sinto  y  de  su  doctrina  en  la  Fe.  Convirtiólo 
ca  Pamplona  siendo  Awn  mucliacho  Sm  Saturnino 
qnando  predicó  en  aquella  ciudad.  Llegó  muy  pres- 
to a  e  rar  bica  eusefiado  y  alumbrado  del  Spíiíru  San- 
to en  cii.i.  Las  liciones  del  Brevi.ulo  de  Pamplona 
lo  liaccü  ODÍ>po  de  allí:  Equilino  niiiuM  le  ÍLice  Obis- 
po sino  soliiiicace  Presbítero,  contando  tan  particit- 
¡ar  y  concen adámente  todo  lo  de  sa  vida  y  marti- 
rio deste  Santo  ,  que  no  creo  se  hallará  fácil ¡ncn- 
re  tanca  pai  ric.iLuidad  ,  y  también  proseguida  ea 
muchos  Santos  de  España  :  lo  qual  es  harto  testi- 
monio de  mncha  verisimilitud.  Y  concuerda  lo  mas 
coa  lo  que  ca  los  BrevúuilQS  se  retiere;  y  es  esto  ea 
substancia. 

z  El  Sacerdote  Honesto,  Maestro  de  San  Firmi-» 
OOf  lo  envió  á  Honorato  Obispo  de  Tolosa,  y  su- 
cesor de  San  Saturnino ,  y  ¿1  lo  ordenó  de  Sacer- 
dote. En  algunos  libros ,  y  patticularmeuce  en  la  to- 
pograpbia  del  Obispo  Cabilonfliise  está  errado  d  nomr 
ore.  de  la  dudad  donde  faé  enviado  San  Firmino,  lia- 
mándola  Toledo,  y  haciendo  i  Honorato  Metropo- 
litano de  allL  El  erroD  es  can  chro  que  no  ha  me- 
nester tnomdo.:  y  fué  ficil ,  por  h  semejanza  «te 
hay  entre  ios.  de»  vocablos  Toiosa  f  Toledo ,  Tolo? 
sano  y  Toledano.  Volvió  después  á  Pansplona,  y  de 
allí  otea  vez  á  Fcanda,  y  preclicó  la  Fe  un  afio  y  creí 
meses  en  la.  dndad  de  y  con  gran  Guxo  de 
convertir  madios  Oiiisdaiios.  Pasóse  después  á  Be- 
lovaco,  cipdvl  que  UsoMQ  agoiaBeaavais»  donde  el 
que  gohermha  por  los  Brómanos, llaaiido  Valeilo ,  le 
htsH>  eaocar.  algunas  Y4ce$  croehttente  porqne  no  le 
podía  mudar  &*9a  gnu  constancia  en  la  Fe, -ni  esr 
torbatle  que  no  h  predicase.  Solo  halló  remedio  de 
impedirk,  en  tenerle  preso  siempre  en  U  cáicelíí  ^ 
alh  Jo  quería  «donr  paca  Sec^o ,  d  que  le  sucedió 

Mmm  2  ea 
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en  d  cargo.  Mái  d  pueblo  con  aVmotb  y  vlolcnck 
lo  puso  en  libertad ,  y  así  continuó  su  predlcadon 
mocho  tiempo  ,  y  edificó  tlgunis  Iglesias.  De  attí  se 
lb¿  á  la  dndaa  de  Ambiano,  nombnda  por  escc  oiiei- 
tto  tiempo  Amiens:  y  en  espacio  de  qneienu  dias 
convirtió  tres  mil  Christianos.  Foé  preso  dtf  otra  vez 
por  Longino  y  Sebastiano  Goibernadoies  de  la  tSev* 
ra,  queje  degolliron  i  los  vdnte  y  cinco  de  Sep- 
tíetnbre  en  la  cárcd»  tenuendo  la  fiiria  dd  pueblo  si 
en  páblioo  le  matasen.  Con  todo  esto  no  podo  es- 
capar  Sebastiano  la  justa:  fcngania:  matándole  poco 
después  los  de  Beauva  con  IncB^xiadon  de  ver  muer* 
to  por  su  mandado  á  m  Apóstol  IJsnardo  llama  i 
este  Gobernador  Rido  Varo,  v  dice  que  atoñncn- 
tó  gravemente  al  Santo  ántcs  de  degollailo.  Muerto 
así  San  Hrmlno,  tm  caballero  principal  de  la  tierra 
llamado  Fanstinlano » ¿  quiai  él  mibia  bautisado  con  im 
hijo  suyo,  que  taolbien llamaba  Firmioo,  toman- 
do á  escondidas  el  santo  cuerpo ,  lo  enterró  donde 
más  de  trecientos  años  después  lo  halló  Salvo  Obis- 
po de  Amiens ,  con  obrar  aquel  día  Nuestro  Señor 
manifiestos  milagros:  y  edificó  sobce  el  lugar  de  la 
sepultura  dd  Nnrtir  un  suntuoso  templo »  que  fué 
siempre  y  es  agora  h  Igksla  Cttodial  de  aquella 
dudad. 

3  Yo  he  refi^rido  lo  de  este  Santo  como  k>  ha- 
llé en  Aquilino ,  y  en  el  Breviario  de  Burgos»  El  de 
Pamplona,  y  la  Historia  dd  Ftíodpe  Don  Cátiot  que 
lo  s%Be,  hace  poca  mención  desee  Santo »  con  sdb 
dedr  que  su  padre  lo  dió  á  Honesto  d'  FtabílM 
para  que  lo  doctrinase  en  la  fe.  Yo  cveo  que  como 
b  mas  de  la  vida  pasó  en  Randa,  y  filé  al  fin 
drizado  allá»  no  se  tiene  tanta  cuenta  con  él  acá» 
Dd  tiempo  en  que  fué  martitisado  hay  alguna  diver- 
sidad. Lo  cQsmui  es  dedr  que  padeció  cq  la  tercera 

per- 
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persecución  de  Trajano.  £1  Martl#olo^o  'ddf'SM4  kí 
pone  en  la  séptfiaia  persecuckAi  dd' tiempo  <íd*Elii-' 
perador  Decio:  mas  á  tszo  coottidice  nttmifi^estameii^ 
te  el  haber  Sido  discipalo  de  Sao  Slliiiiiiiio »  que  fué 
en  tiempo,  de  los  Apóstoles.'  El  ciior  jado  nacer  de 
que,  (segim  en  algunos  Breviarios  ie'ffefim)-  fot  ^ 
viado  desde  Roma  por-  los  Apc>stoÍi|¿  Sin  ^m»dnc¿ 
d  año  q<ie  fti¿ron  Cónsuksxñ  IComa  Dedc>  y  6ta* 
co.  Aunque  tampoco  ae  liíaBa  mención  de  tales  GdiA-^ 
soles  por  tiodos  estos  tiempos  buu Trajano,  y  MvoÉ 
Emperattorei  de  por  alM.  Así  no  teniiendo  cosa  ^ciei^ 
ta  que  podamos' seguir,  sedefie  aceptar  Ib  qoe^iflift' 
generalmente  se  dene  con  alguna  vfrisimlüiQd»    '  ' 

CAPITULO  XVL 


La  venida  de  ^poionio  Tyaneo  en  España^^  alguinas 
pudras  de  tiempo  de  jNeron, 

P  \ 

I  £itt  este  tiempo  dd  Emperador  Meronr  vino 
á  l&paña  Apolonfo  Tyaneo,  aquel  sabio  acunado  de 
qnkQ  San  Gerónimo  hace  tan-  solemne  mencicm  (ü^; 
y  Philostiato  escribió  sn  vida  y  peregrinación  en  mu- 
dios  Ubtos.  £n  el  quinto  de  áqudia  HtiCoria  caena 
como  llegado- Apdonio  á  España  en  ios  úlu'mos  años 
de  Nerón,  notó  mndias  cosas  de  la  simplicidad  de 
los  Españolea  en  aqiid  tiempo.  Mandándoseles  que  sa- 
crificasen por- la  cocona  y  lectoría -  que  Nerón  habla 
ganado  en  los  juq^os  Olympíco^,  solos  los  de  la  Isla 
de  Cádin,  como  liombi%s  acostnmbiados'á  la  nave- 
Sickm  de  Greda;  emendlím  qpé  era»  y  de  qué  aque- 
lla 

•  Ü)  «•  n  fidlo|S'*  is  nula.  ' 
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1^  viaoriá  :  mas  tMQ%  ipt  dcxni^  Esp^aaks  creño 
quciloftPlycopu^  debíaa  ser  algunos  piiebi<^  quoN^ 
xoQ  <^  ias  arai^  había  BujfiUiÍL>.  Tauabien  para  inos- 
trar^qiián  9^AQj$,.<sc4t>an^at}ii  los  Españole»  encónce» 
4p  mpchas  cosas ,  y  quia  ignorantes  A^tím^  cuenta  Jo 
qi^  ^concccio,  Seviüaj  con  un  Hoprcpcacantc  de 
Tr^cdÁis , ,  voni40i .  pocQ  ánccs  de.  B^ia*  JEsm  tait» 
6!,Qpjre9eiit^9Ccs.  ál'ricmpo  de  sus  representaciones  ail'» 
d|htüii.n  en  muy  i^cos  zanco»,  y  en  el  vestido  usabai 
frdíHde  extrañeza  y  y  detpiiss  con  horrible  voz  daban 
gl^cs  alarido^.  Pues  qu:mdo  io»  Sevillanos  le  vic- 
li^Xi  salís  ép,  -aqteUa  ^di^ocme  manera  jea  teatro^ 
todos  »»:p«ÍQíOÍi  «tpmtos ,  y  fon  glande  nitpiniKi  qii^ 
teoian » estaban  como  embelesados.  Mas  luego  que  co- 
menzó á  gritar  con  sus  voces  enormes,  pareciendo* 
les  á  todos  que  era  verdaderamente  un  demonio  y 
no  un  hombre ,  súbitamente  echácoa  á  htiic  j  k  de- 
^on.solo  en  el  teatro, 

2  Desta  vez  4ice  Philostrato ,  que  notó  Apolo- 
nio  en  Cádiz  una  cosa  que  es  harto  notable.  Dkc 
que  ningún  hombre  se  moría  allí  en  las  horas  qne 
duraba  la  creciente  de  la  mar ,  sino  que  quando  ya 
comenzaba  á  de^^Tccer ,  entonces  se  les  salía  el  áni- 
ma á  todos  los  que  morían.  Y  da  la  causa  desto  di-* 
ciendo  que  el  Océano  con  aquella  sii  creciente  ian^ 
za  mucho  de  spíritu  mas  esforzado  en  el  ayrc,  que 
parece  estorba  no  pueda  salir  ni  pueda  romperle  ei 
nuestro  con  q  le  resollamos.  Mas  después  retirándo- 
se aquella  tuerza  del  ayre  con  la  menguante,  el  anhé- 
lito ñaco  de  los  eafcanoft  haiiabik  ií^e  j  desecaba- 
razada  la  salida. 

j  Gobernaba  entonces  la  Lusítanía  Orhon  Syl- 
vio ,  como  luego  se  dirá ,  y  Apoionio  conociéndole 
hombre  virtuoso ,  y  que  aborrecía  todos  los  vicios  de 
NecoQ  9  io  animó  macko  á  ievaouiiq  c^tui^  e^»  Y  ^ 
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seg'tír  á  Julio  Vindicc.  Mas  antes  que  pasemos  des- 
toi  tiempos  de  Nerón  conviene  decir  (aunque  es  to- 
do poco)  lo  que  resta  dcüos.'  ' 

4  C' lenta  Cornelio  Tácito  ,  como  Pabilo  Svilio, 
a^yicl  c.icmlgo  de  Séneca,  y  hombre  terrible  en  con- 
dición y  en  libertad  de  maldecir  ,  filé  desterrado  á 

1  ■ 

las  iihs  iie  Mallorca  y  í)ipnorca ,  siendo  ya  muy  vie- 
jo, y  allí  acabo  sus  (Jjas^  í  P^5  esto  hago  aquí  men- 
ción del. 

5  Gobernó  ia  Lusiranía  en  tiempo  de  Nerón,  Othon 
Sylvio ,  que  después  fue  Emperador ;  y  el  cargo  que 
tuvo  fue  no  mas  que  la  Qiiesftrai'  éon  ella  estuvo 
diez  años  en  aquel  gobierno:  y  cc^hi'o  Suetonio  Tran- 
quilo anrma,  persevero  siempre  en  dar  muy  señala- 
do cxcmplo  de  su  templanza ,  administrando  justicia 
y  conservando  grande  limpieza  en  no  recibir  nada. 
Plutarco  dice  que  era  grande  amigo  de  Séneca ,  y 
que  por  su  persuasión  le  envió  Nerón  a  este  gobier- 
no aunque  habla  onas  causas  para  hacerlo.    •  -. 

6  Pompcyo  Heliano  Español  fue  también  Qües- 
tor ,  sin  que  se  diga  dónde,  y  como  Cornelio  J  a- 
CÍro  dice,  siendo  desterrado  en  Roma  poique  parc- 
ela haber  sabido  de  mi  delito  de  otro  su  amigo  Fa- 
biano, se  le  mandó  que  ^lie^c  de  toda  Italia'^  y  que 
no  viniese  á  España.         '  =      '       :    .  *  •  - 

7  En  nna  guerra  que  hizo  Cesonío  Peto,  Capitán 
Genera!  de  Nerón  ,  con  los  Partos,  hay  mención  en 
el  mismo  Autor  de  un  valiente  soldado  Prefecto  de 
toda  una  legión  ,  llamado  Famisulano  Vectoniano.  Yq 
creo  que  c>te  era  Español.  Muévome  por  el  sobrc^ 
nombre  que  parece  lo  tomó  de  su  tierra  Vecronia, 
que  era  la  provincia  mas  princijial  en  Estremadura, 
donde  se  tundó  la  ciudad  de  Merida,  como  quando 
t Tarábamos  de  su  principio  y  en  otras  partes  se  ha 
vi:>io.  No  aie  queda  ya  otra  cosa  que  coutai  del  tiem- 
po 
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po  de.Nérott,  sipa  es  pomr  ^dgqnás  pietbas  que  dé 
€ntóoccs  qtiedaa  «a  España.  Una  es  miijr  s^aAiik  la 
medida  de  camiao  qae  está  cabe  Henera  en  Canpoi 
á  la  libera  de  Pisiuiíga.  Y.  . déme  estas  letras. 

:nbro.  ciávihvs.  di- 

.     ,  VL  CLAVDIL  AVG. 
.        '    F.  GERM.  C  AES.  N. 
'  TIB.  CAES.  ÁVG. 
PRON.  DIVI.  AVG. 
ABN.  CAES.  AVG. 
j  i<i  .OBRM.  PONT  MAX. 
,,^1:RIB.    POT.  IMF. 
-    '  CÚÁ,   A.  P1SO&. 

.  •   •     VI*        ^       -  %  : 


En  Romance  dicen.  El  Emperador  _ 
hijo  del  divino  Claudio  Augusto,  nieto  de  Ccstf 
Germánico,  bisnieto  de  Tyberio  César  Aag)nsto,quai- 
to  meto  del  divino  Augusto ,  siendo  él  Cém  Aijp»- 
to, 'vencedor  de  Alemania,  siendo  Pontífice  MáxunOi 
y  teniendo  el  poderío  de  Tribuno  del  pueblo,  nun^ 
dó  aderezar  estc  camino  desde  aquí  á  una  milU  <W 
rio  Pisaerga.       tr  ' 

8  Otra  coluna  hay  de  Nerón  en  Córdoba  » 11 
Ermita  de  Nuestra  Señora  de  Linares ,  que  Cico  yo 
fue'  taaibien  medida  de  camino  desde  aquel  tcmp 
de  Jano ,  y  por  estar  el  mármol  quebrado  por  |o 
baxo  no  se  entiende  con  certidumbre  lo  que  CW-TiO" 
ne  ios  títulos  del  pasado ,  y  fiilta  lo  demaS* 

9  £n  el  camino  de  la  Plata  dicen  algunos  qocie 
hilláron  mármoles  con  memoria  de  Nerott,  Y^. 
primera  persecución  en  que  mató  cruelmente  iosCnwJ 
ti  anos.  Y  cierto  es  que  ie  pondría  estas  memonai  a 
Nerón  Othon  Sylvio ,  pues  tuvo  diez  años  por  ^ 
tiempo  el  gobierno  de  aquella  provincia.  Y  como 
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-rc^  estaba  tan  encarnizado  en  la  persecución  de  los 
Christianos,  era  particular  lisonja  dcxar  memoria  des- 
to.  Estas  colunas  donde  esto  estaba  escrito  no  se  ha- 
Uau  agora  :  y  así  yo  no  pongo  aquí  una  ,  porque 
esté  certificado  ds  que  yo  ia  haya  visto  ,  ni  oído  á 
alguno  que  la  viese :  sino  por  relación  antigua  de  quien 
Jo  sacó  de  la  piedra  ,  que  anda  desde  entonces  en 
España  entre  los  hambres  amigos  de  anrigüedadcs,  Y 
porque  no  tengo  yo  toda  la  certidumbre  que  qui- 
sieia  ilcsta  piedra ,  trato  della  con  este  recato ,  y  así 
io  harc,  como  suelo,  de  todas  las  demás  de  que  nc> 
c$tuvierc  muy  satisfecho  en  la  certidumbre.  Las  de- 
mas  ,  en  que  no  me  rezelaré  así ,  es  porque  yo  las 
he  visto  6  es  muy  decto  y  averiguado  que  las  iiay. 

NBRONL.  CLA¥DIO« 

"  ■  CABSARI.    A  V  G. 

PONT.  MAX.  O  B. 
PKOVINCIAM.  LA- 
TRONIBVS.  £T.  HiS. 
QVL  NOVAII  GS- 
NERL  HVMANO. 
SVPERSTITIONEM. 
*   .  INCVLCABANX. 

'   PVRGATAM.  .  .  » 

Y  en  Castellano  dice:  Esta  memoria  6  estatua  se? 

fuso^  al  Emperadt»  Claudio  Nerón ,  César  Augusto, 
Ofitifice  Máilmo,  por' haber  Uinpiado  la  provincia 
de  ladrones  ,  y  de  otra  gente  que  introducían  jpoi: 
4>«i«^^trtt  Mo»  kirJioiptfiées  U.iHiéya  supera 

10  Otros  afirman  oue  los  mármoles  que  tenian 
esta  Joscripcioii  se  haUáion  cabe  Qiinia..  Otras  algu- 
naa  meoiotrus  pnJim. póniet  de  Neroli,  que  se  fafia^ 
lian  pe»'  £$paña ,  am  éSatám  -pót  no  tener  cosa  nQ«  ' 
tibie  que  conridak  i 'm>M 
•  XI  Dé  iVgmna.stt.mdie .de -N^    hay  unadev- 
TmB.  ly.  Kna  di- 


^66  lÁbr^  IX. 

dicadoa  tttte  h  vUla  de  Mort  en  Foitugal  f  k  Ar-* 

jcft  de  Afodie-ticna  de  Sevilla.  Dice  aá; 
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Dice  en  caiteUafio,  que  k  dudad  de  Aroche  puso 
aquella  estatua  á  Julia  Agripina ,  muger  de  Gctnii* 
oteo  Cesar ,  y  madre  del  Emperador  Keron. 
.  ]^  Con  Nerón  se  acabó  la  saccsion  de  Julio  Cé* 
sar »  que  habia  durado  hasta  j^ora.  Y  hubo  una  gran 
novedad  en  el  imperio  Romano ,  ,que  es  nectario 
saberse  para  algunas  cosas  dé  adelante.  £1  exérdto  Ro- 
mano ,  y  particularmente  los  soldados  de  la  guarda  que 
se  llamaban  Preteríanos ,  comcnzáron  k  el%ir  £mpe- 
•xadores  á  sii  voluntad :  y  si  algnttos  fuéron  por  suceuon 
con  voluntad  de  losFrctorianos,  y  ^e  los  otros  tséscU 
tos  sucedieron.  Esto  causó  grandes  jnudanzas,  y  acarreó 
grandes  miserias  al  Puebla  Roomio.  ^  Porque  la  gente 
M  de  gmerra  aun  estando  sujeta  es  muy  trabaioea  ás  re» 
^  frenar ,  quanto  mas  teniendo  tanta  libertad  y  podeno 
f^coaao  el  qvc  enesco  ae  tomd. 

.     CAPITULO  XVIL 

'/iíét^Usié^  fir  Emfomá0'  acá  m  MipiO^ 

'  '  •      ■  '     •  .  ' 

.  I  Siguió  tras  Nerón  el  Emperador  Servio  Snlpído 
Gnlbi,  y  fie  elegido  acá  en  España  ^  donde  el  csruva 
gobernando  la  Círeríor  ocho  años  :  habiendo  nsndo  ea 
SU  gobicriK)  grandes  de&igualdadcs*  Ai  |tfia£Íp¡o  ^  mes- 
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tiQ  rmy  taMc  en  castístf.lps  delitos ,  cómo  en  Sue* 
tonio  Tra&qdilo  se  csallx^  A  un  catnbiador  que  no  tcah 
ub*  Uaaamaiice  las  cuencas  d«l  dincio,  le  mandó  cor* 
tar  las  manos,  y  clavarlas  en  la  mesa  de  su  cambio. 
AliOFCÓ  á  un  Jucor ,  porque  habiendo  de  heredar  Ü  i 
su  menor ,  |p  mato  con  pony^ocía.  Este  daba  voces  y  ■ 
decia.  Yo  sof  ^udadano  Romano ,  las  leyes  no  permt» 
cea  que  yo  sea  muerta  Qalba  estaba  firme  en  su  pro« 
pósico ,  y  CQP.  muchft  severidad  y  muy  de  proposito 
dixo ,  que  se  ie  hiciese  honra,  y  se  le  diese  algún  cotH 
suelo  en  la  pena,  M^ndo  ppr  esto  que  se  quime  aquella 
horca  ,  y  se  pusi^e  otra. mucho  más  alta,  y  que  se  d** 
ñese  toda  de  blanco ,  para  que  se  pareciese  mejor  ,  y 
fuese  mas  mirada.  De  toda  esta  ternbleza  y  furia ,  se  íuc 
muciindo  poco  á  poco ,  hasta  caer  en  una  floxedad  y  ' 
descuido  excraño.  Todo  lo  hicia,  porque  Nerón  no  tu- 
viese miichi  cncnLi  con  el,  como  la  tenia  en  aborrecer 
y  nijtar  rodos  los  hombres  notables,  y  que  mucho  se  se- 
ñ alabea  en  alguna  cosa  de  honra  y  virtud.  Y  cuípándoic 
algunos  este  su  trneqne  y  mudanza ,  el  respondía :  El 
dia  de  hoy  no  piden  á  nadie  cuenta  por  qué  está  ocio- 
so sin  hacer  nada.  Plutarco  dice ,  que  era  muy  amado 
Galba  en  España,  por  ios  buenos  castigos  qnc  hizo,  y 
también  porque  disimulaba  algunas  cosas ,  y  entre  ellas 
los  versos  y  otras  maldición  es  y  oprobrios  de  Nerón, 
qnc  se  ponian  escritos  en  público.  Ni  hacia  pesquisa  so^ 
bre  esto  ,  ni  parccia  se  le  daba  mucho  por  elfo. 

2  Ha  el  tomar  Galba  el  Imperio^  hubo  grandes  ocai» 
siones  y  movimientos  que  duráron. muchos  dl&$>;  pOf 
donde  $e  detuvo  en  no  aceptarlo.  Y  por  haber  ¿p^ado 
en  España  todo,  y  haber  sido  una  cosa  muy  señalada  y 
famosa ,  que  España  Ipvantasc  Emperador  para  Roma: 
se  contará  todo  con  la  particularidad ,  que  en  Suetonio 
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3  El  pilitttt  icónietlllbiito  loé  d  <pe  Ji& 
ce ,  que  gobemaba  la  jFmndftlffarboiiesii,  le  htzo  é  dl- 
bt,  cscnbiéndole  úgan»  vecte ,  como  dice  Pkitasco; 
qne  se  aoiniase  i  toinar  d  Imperio.  El  endÉbi^  cstis 
casta»,  y  no  ooimmkalMi  «I  aasoclo  con  naiHf ,  y  aii  le 
•  iestilMi  mpaiso ,  ün  determintifse  en  nada»  MÍn  luego 
que  Julio  Vii(idic««e  aü^en  Frandá  coñtka  Nerón ,  y 

ribHoó  CD'  et  eférekb','^  d  Imperio  qoetia  ae  diesé 
Ga^Axetaiblóleque  mirase  como  Fraoda,  que  en 
w OMtpo robasco  y  «te  muy  grandes  íuertas,  bascaba 
cabe»  que  se  deiermiiiase  4i  i  seflot- Ye  eménces  Gat- 
baae  addaiitdiÑi  poco  niai  eliel  riegocio,  rcsolviéiH 
4os0  en  cDitMinicario  V  y  dar  parte  d^l  i  tiis  am%os ,  que 
•cá  en  fiipada  tenia.  Paredoka  á  áigiailos ,  que  debía 
tspeni miefa»  de  Italia  :  y  ver  ^oé  movimiento  hada 
SLomi^,  en  querer  mudar  sc^r :  ya  que  Julio  Vindíce 
comcnÍMba  á  menear  tales  novedades  Tko  Junio ,  Ca* 
pitan  Oéneva^dd  Armada  de  mar ,  y  Legado  de  Gaibal 
nié  de  contrario  parecer :  y  con  indignadoin*  comento 
á  decir  en  d  conseio.  i  Para  qué  consultanios  >  Tratar 
d  Pernos  todavia  de  Nerón ,  es  serlo  de  hecho.  Asi 

Sue  debes  Señor  conservar  el  amistad  de  Vindioe ,  dai< 
o  de  hoy  mas  enemigo  de  Nerón  vó  sí  esto  ño  quieres, 
desde  in^o  has  de  hacer  la  goerra  á  Vindíce ,  sin  ha- 
ber otra  causa  para  eMa,  sino  que  te  quiere  éi  masd 
ti  por  buen  Señor  del  Imperio ,  que  i  N¿on  por  tirano* 
Con  esto  se  determinó  ya  mas  Galba,  que  ic  haUaba 
caoÓÉces  en  Cartagena :  y  luego  envióm  proviskinea 
pot  toda  España ,  ett  que  ptdia  á  todos  es'tnvieséb'ipef^ 
cebideii  y  para  faS;nóv^ades  que  Sb  esperaban  que  se 
faútÉstñ  allí  á  cterto  dü  'los  príiicípales',  porque  tenia 
cosas  qnc  oomuldte  con  dloL  Loa  Españoles  que  no 
son  muy  perezosos  para'  cosaüí  nuevas en  poco  tieni- 
po^  pdsieroH  en  arnf as  ('esperando  l^ulUrcinucho  cotí 
ellas  en  lo  que  subiese.' Y  ^Hnúi  1¿í '^ri'*'«attda:a<L 
se  juatáii;osi  loa  principdea  en  Caruaqittát  tfii^s«&aiad<^ 
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Salióles  á  hablar  en  púbK^Calba :  y  dixólcs  desra  ma- 
nera. Ya  los  públicos  daños  me  fuerzan  á  no  poder  de- 
xar  de  tratar  de  las  maldades  de  Nerón ,  habiendo  vo 
deseado  hasta  agora  por  todas  vías ,  si  fuera  posible  en- 
cubrirlas. Mas ,  pues ,  él  tan  manifiestamente  se  afea  con 
abominables  vicios  ,  no  tengo  yo  ya  para  que  callar ,  lo 
que  él  de  sí  mismo  así  divulga  con  sus  hechos  mal- 
vados ,  sino  buscar  el  remedio  dellos.  Yo  con  el  amor 
que  debo  á  la  república ,  y  con  lástima  que  me  hacen 
su  infamia,  y  las  miserias  comunes  y  particulares  dé 
Ik^dos  :  deseo  buscar  algún  camino  ]>or  donde  reme* 
4¡ái;Io;  Por  tfsto  os  he  hecho  juntar  aqui ,  paia  que  es- 
téis'advettidk>s<le  mi  votuntád,  y  me  ayudéis  con  vues« 
tío  'consejo  ,  á  poderla  efecuar  con  público  provecho 
tid  Imperio.  En  acabando  de  liablar  así  Galba,  la  res^ 
puesta-  que  se  IC'dkS  fué ,  cjud^odoa  á'-una  toa  Id  lia^ 
sMl^tt'BtolÁtadór  y  Augusto  ^  y  lft:CllilMiitái>6b  á  rd^ 
vereii^tfcom&  i  taLPIutarco  caenfa*ásí  cstó ,  smo  que 
solo  tfbetcpa  t»  dedr.;  que  subiendo  d  Tñbunal ,  para 
h«ifn^¿es^  razbifiMitcitto ,  no  Hi-deitt^t  I^Üiiir ,  siiid 
«ue  ádte$  tbÉVMlMcdlf^'lál^vt^  le 
áábak  éMm perla,  yi4d!l^lflatíáíi1Vfr¿(f9to  y  y  qúerMIÑÍ 

ÜipfMitt^  oiietolgába  «íliitp,  tó^^éjiiMíí^^Mrpfbii 

ñgM' d^^>(mukí^  éfiíÍ9fÍIIAt\éá^        tria  para  liíaí 

bres  prinéipaks  que  NeróíHiIlHSt  ^Jpr^  y  ofVedd 
«ie  pafart¿jMlldí4p  tiihta.des^tiiMa^éi's^ 

Stff^la&ia;  MrSeftádb  y^^Hé¡tffém^  ^ 

rrrSffietéákK'Tlrai^iatlO^^ 
asiot  ílM^ÍIÉtfJ4pÍiGllifá<«m»4^^   m  prindp^ 
ít^  ti^^Ut/r^ji^^  Acibidis  las  pósMris 
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supremos  Jueces  >  y  que  luego  comenzó  la  pl.iríca  ya 
dicha.  Añade  mas ,  que  no  solo  refirió  los  nombres  de 
los  Ilustres,  que  Nerón  lubia  mandado  matar  ,  sino  qjc 
hizo  para  mayor  lástima,  y  mas  triste  sentimiento  sa- 
caí  los  bLiltos  de  rodos  ellos ,  que  paia  esto  tenia  apa- 
rejados. Tenia  también  aquel  día  cabe  sí  Cialba  un  niño 
muy  noble,  que  estaba  desterrado  por  Nerón  de  IVo- 
ma  en  la  Isla  de  Mallorca  y  Menorca,  y  para  solo  ha- 
cer esta  triste  demostración  ,  le  había  hecho  traci.  Y  yo 
creo  que  ene  niño  era  hi)o  de  Pabilo  SvíHo  ,  que  co- 
mo esta  dicho  Nerón  lo  había  desterrado  allí,  y  seg^uj 
era  el  padre  teroz  ,  si  era  vt.  o  ,  de  buena  gana  daría 
para  e^to  su  hlio.  Acabado  así  todo  cs:o  ,  dice  Suetonio, 
que  le  toniaion  luei^o  todos  por  Eitiperad  yr,  Y  este  aa- 
tor,muy  diverso  de  Plutarco,  no  dice  que  se  detuvo 
.Galba  mucho  ea  aceptar  lo  que  Vindice  le  ofreció,  ni 
que  lo  tuvo  enQubieíto  ,  sino  que  ci  miedo  y  h  espe- 
ranza le  movieron  á  que  luego  se  resolviese.  La  esperan- 
za era  grande,  como  lo  era  el  Imperio  Pv^omano  j  y  cer- 
tiftcábansela  los  m'ichos  agüeros  y  pronósticos,  de  q;ie 
hiei^o  se  dita.  I  cnior  tenia  (Jaba  ,  sabiendo  por  cosa 
cierca?  como  Nerón  había  mandado  enviar  acá  a  ua 
su  procurador  del  fisco  en  secreto  ^  para  que  matase  i 
Galba.  Yo  he  referido  la  diversidad  que  hallo  en  los  au- 
tores:  y  así  lo  haré  si.enipre  que  la  ^^ibicr6,  qiiando  és- 
ta no  se  declarare  en  esta  Historia  ,  sera  señal  que  con- 
cuerdan  todos  los  que.  de  aquello  escriben.  En  esta  di- 
ferencia de  Siictí^o.y  Plunaí;co,  yo  tcn^p  por  \uas 
cierto  que  acabada  la  platica  ,  y  no  ántc^  fué  el  liamarr 
le  Emperador.  Esto  me, persuado  poi  muchas  monedas 
destc  Emperador  que  hfe  vistt^  que  tícneii  memoria  4cs- 
ta  su  subüaiacioü  ,  y  rodas  tienen  fya  .ia^  cspaUas  re- 
presentación Uesse.p^rlamentp.  Y.^í.p^i^(;<;cí$l^<^ 
precedió,         '     •  .^^,r:  .u  o-a   í       .  /  rv. 

5    Y  aunque  á  Galba  le  pudo  así  mover  el  buctv^ffe- 
clmi^im  dvi  VÍo4ice,  ji]j|,>r^ajfí<y:$n¡^  Ju- 
nio, 
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uSOytaoMaí  coiSmiie  4  k  sapusiSdbft  de'  enrónces^ 
le  podían  indcar'loft  mMifD»  pMiidicI<5eS|  qúe  desjMés 
de  ciMtido  en  £s|Kri&t  le  habiaa  "M^ido  por  dondé 
todos  casi  en  común  fe  anondalkui  el  Imperio.  Oienta 
•Sneionjo ,  que  tcden  llegada  acá ,  sacrific&iba  en  ana  oh 
sa  pública »  y  sábl^aiiii&tb  eacanecidr  el.  «idchácho*  ^ue 
Je  savia  el  endeniou  liiMttD'lós  agoveios  láterpretátoi" 
q^  hiMa.  de  háber  g^ttdk»  «udaqzls  cfi  el  l)n«efio', 
qtie  sucedería  un  viejo  i  iin  mañcef>0'$^.  valW'tfi&tife 
como  decir  Galft>a  á  Nerd».  Foc6  después  en  un  lalgeí'ié 
Vlscaya  cayó  un  rayo ,  y  iuego  se  hallaron  allidiííéis  se^ 
gnra-qae  le  daban  á  Galba  cierta  ^séñl4  del  mayor  se-^ 
Aorío,  por  ser  éstas  las  ín^igni^^con'  que  los  Romano^ 
lo  reprcseniabanr También  una  donctlU  Española  íúúf 
cuerda  yhooradai>¿seon  fom  de  adevina^  cafitij^  poi 
eqoelloe  días  unos  versos ,  en  que  se  contenía  que  al- 
gjUI  tiempo  había  de  salif  de  España  un  Príncipe  y  Se- 
Aor  del  universo.  ¥  aunque  el  ánuncíur  desta  aoncella, 
aegpm  la -mocha  credniíd.id  de  entonces  ^  parecía' por  sí 
de  grande  autoridad  >  dábasela  mayor  ^  el  añráiar  ün  Sa-¿ 
cenote  de  Júpin»  en  la-cindad  de  Qunia  (  cuyas^  ruinas, 
como  algunas  veces  se  lia  dicho  ^  se  ven  hoy  dt^  no 
liid^léjos  de  Osina  en  un  lugai^  que  llaman  Coruña) 
decía qui^^omonesrado  jf>ori]n  sueño,  jiábia  .^cadc^  w 
etítre  ótfts  muchas  escrituras  áiif%iiaS  lós  mismos  v^r^ 
sos  que  aquella  doncella  entdnces  canfábá ,  y  en  tí'  tí^ 
rulo  dcitos  se^reciá  que  cambien  docientos  añqsántes 
otra  doncella  adevkii^  los  habia  cantado.  Todas  estas  co- 
sas tan  vatras  y  fingidas  j  la¿  hacia  de  iÍMtd)b  peso  y ' 
certidumbre  entre;l<»^firiles  la  i^noíáílcia  de  la  vtr-^ 
dadcri  reilgiorf  qi<e  caiisába  t'amtíiefl  cífrai  'iíiayóP^í  d^- 
gucdadcs.  „Y  el  demonio  tanlb^n  ayudaba  s\i  paite' 
19 por  su  grande  interese,  y  acudía  luego  la  lísonia  que 
„  no  se  sabe  poner  tasa  ,  ni  aun  con  rc\  crencia  y  aca- 
„tamíento  de  las  cosas  divinas/*  Y  túvose  en  tanto  cs^to 
de.jQuoL^^y  que^.^iM^^an  después  haber,  d^  jiqueila 

'  '  '       *  cía- 
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ckidad  el  Imperio  á  Galba  así  quisiéroo  conservar  oi^ 
pieria  deti^  ,  con  monedas  que  batieron  de  este  Empe- 
rador en  bronce,  donde eá el  reverso  está  España « te- 
niendo escrito  su  nombre ,  que  da  á  Galba  una  victona 
ó  un  trofeo ,  y  está  encima  el  nombre  de  Clunla  ,  pan 
que  se  vea  cojiiQ  de  allí  le,Wiiod.|}rQaóstico.  Y  auji- 
qup  esto  defcre  scc  ckrtOy  lo  que  Coo  la  t^ultura  desta 
mone4a  s^  quiso  rcpresenrac  i  mat  taaibien  podría  sct 
que  hubiese  dado  la  ocasión  á  labrarla  así :  el  hallarse 
Galba  en  Clunia ,  quando  últimamente  tuvo  la  nuevas 
de.  que  de  hecho  era  elegido  por  Emperador  en  Roma^ 
como  adelante  se  ha  de  decir.  En  iesta  moheda  dema» 
^el  tFpfeo  ofrece  cambien  España  un  C0rniico|ua :  para 
oiostrar  q^  te  daba  codQ  el  podería  4e  la  paz  y  de  ia 
guerra  que  por  estas  dos  cosas  se  reptcsentan* 

6  Otras  monedas  de  plata  también  se  hallan  del 
mo  Emperador  Galba ,  que  tienen  en  el  reverso  á  Es- 
paña y  Francia ,  jjue  se  tqcan  las  manos  derechas,  para 
representar  la  gran,  coníormiiad  que  estas  dos  pcoviO". 
cías  tuvieron  en  elegirle  por  Emperador. 

7  Son  asimismo  de  plata  otras  monedas  deste  Em- 
perador ,  en  que  por  memoria  de  que  estando  acá  se 
le  dio  el  Imperio  ,  está  España  de  la  forma  y  coalas 
letras  que  yo,  ^\  ¡principio  desta  Cotónica  la  puse. 

S  Era  el  ñn^el  vecano  del  aoQ  sesenta  y  nueve  de 
nuestro  Redentor ,  quando  á  Galba  se  le  dio  acá  el  Im- 
perio ,  y  lo  que  después  sucedió ,  yo  lo  referiré  como 
Suetonio  lo  cuct;Ka,  cop  toda  la ^  particularidad  que  el 
lo  dice,  miez^lando  tambi^  lo^qUedesto en  Plutarco 
se  iia|l^.  Y  copio  ein  Cornelio  Tjioitoipatíícc,  era  en  ton- 
Qcy  Qüescqr  en  el  Ai^d^Iqcís  Aula.  Cecjna,  y  foe  de  IM» 
grimcros qi)pí  Galba' sigoíécoo.     ^  >«  ; 

*■  -  P*.         'i-'u'!  ¿Juq*  í't ,  .  •  *    *  - 
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CAPITULO  XVIIL 


Lo  que  Uxú  4espu$9  GaUm  em  Esfaih. 

•  « 

mismo  dia  qne  asi  íiié  elegido  Calba, 
fliandó.pam  los  pleytos  ,  pues  ¿I  no  pedia  por  cotón» 
cci  tener  ñus.  Aixtienda :  y  comenzó  á  ordenar  todas 
hs  cosas  de  h  paz  y  de  la  guerra  con  mucho  cuidado: 
con  valerse  en  todo  de  loa  &pañoks,  hontándoios  mo*« 
cho  y  ▼  dándoles.biienos  cargos  en  todo  lo  qae  proveía. 
Formo  ona  kglon  toda  de  soldados  Españoles  :  y  de  loa 
señores  y  gente  principal  de  Bsoaña ,  qae  en  edad  y  pru- 
dencia ecan  señalados,  escoj^o  muchos  como  por  Se^ 
nadares ,  que  representasen  d  Senado  Romano ,  y  & 
consultase  con  ellos  las  cosas  de  gpcande  importancia 
como*  ocurriesen.  Sylvio  Othon  se  le  pasó  lue¿o  á  Gal- 
ba ,  y  ciienta  Plutarco  quán  añcionadamente  mostró  ha<» 
cerlo.  Todo  el  oro  y  placa  que  tenia  en  sus  íoyas  y  ser- 
vicio « io  hundió  y  lo  hizo  moneda,  y  ésta  repartió  por 
los  criados  y  allegados  •  de  quien  Galba  mas  se  setvia» 
V  viendo  que  Tito  Junio,  Legado  de  Galba,  era  su  ma-* 
yoc  privado,  de  tal  manera  se  dió  á  grangearlo,  que 

rato  CDVO  el  primee  lugar  tras  él  con  el  Empeñdor,' 
aun  en  una  cosa  hacia  gran  ventaja  á  Junio ,  que 
como  éste  no  tratase  negocio  de  nadie  sin  ser  muy  bien 
pag^o ,  Othon  hacia  los  de  todos  los  pobres  y  misera^ 
oles ,  que  no  podia  valerse  del  otro :  „  para  ganar  coa 
^  esto  el  público  amor  de  muchos ,  que  se  compra  ñr 
„  cilmente  con  el  favorecer  y  ayudar  á  los  que  poco . 

pueden.  También  señaló  Galba  de  los  mancebos  mas 
nobles  Españoles,  que  eran  del  segundo  estado  de  ios 
caballeros ,  una  gran  compañía  que  nombró  de  los  lla< 
mados  :  y  aunque  habían  de  servirle  á  pie  ,  les  dexó  el 
anillo  de  oro  y  d  caballo,  que  eran  Ja  iaaignia <de 
Tmn.  ly.  Oop 
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estado  y  pteemiaetida :  y  mandóles  que  taviesen  ft  gntiu 
da  de  su  persona ,  7  asistiesen  siempre  y  velasen  en  sa 
.  Cámara »  como  los  soldados  Precotianos  lo  solían  ha- 
cer. Q  ie  en  fín  fué  siempre  muy  preciada  la  lealtad  de 
los  Españoles :  y  Galba^que  la  tenia  bien  conocida  y  ei- 
perimentada,  juzgaba  con  mucha  cazón,  que  en  naes^  - 
^ros  nobles  se  haUaría  mayoc  y  mas  fínne  esta  virtud. 
Envió  también  provisiones  por  todas  las  provincias ,  pt« 
diéndolcs  que  se  alzasen  contra  Nerón «  y  cada  una  co- 
mo pudiese  ayudase  á  la  Repúbfica  en  esta  su  gcaode 
necosidad ,  de  Fcrse  libre  de  tan  malvada  tiranía. 

a  Algqnas cosas  hizo  acá  Galba  en  este  tiempo ,  que 
como  Suetonio  cuenta,  le  infamaron  con  sospecha  de 
crueldad  y  avaricia.  A  las ciudadcade  España,  que  ta^ 
dáron  en  dársele,  les  echó  graves  tributos,  y  á  algi^^ 
ñas  Ies  derribó  por  d  suelo  los  muros :  y  los  que  te- 
nían cargo  pi!U>lico ,  y  se  detuviéion  en  obedecerle ,  los 
mandó  matar  á  ellos  y  á  sus  mugeres  y  hijos.  Deito 
ctco  yo.fiiéron  Obultronio  ,  Albino  ,  y  Marcelo ,  cu- 
yas muertes  k  zahirió  después  á  Galba  Othon  en  un 
mooamiento  que  está  en  Cmidio  Tácito  (0) ,  la- 
mentando quán  craelmcnte  los  naandó  outac »  estan- 
do acá.  ^ 

S  Los  deXartagonaporHsoníaleofteciécóiiáGaW 
ba  una  corona  de  oro ,  que.tenian  en  un  templo  antft« 
guo  de  Júpiter,  con  decirle  que  pesaba  qoince  libras.  Gat- 
bala  hizo  huiúiir,y  porque fiütáron  tres  onzas  dd pe« 
so ,  mandó  que  se  las  pagasen  los  Tarragoneses»  A<jidl 
su  Legado  Tito  Junio  era  hombre  de  ¿era  codida,  y 
no  es  mucho  que  de  aUi  se  le  pegase  algo  á  Galba,  ya 
que  él  ile  su  hatural  no  tuviese  este  vicio»  Plutarco  dir 
ce  que  éste  fué  d  primero  de  los  Capitanes  y  Gober« 
nadores,  que  sfguimft  los  pronósticos  y  buenos  agüe- 
los de  Galba.  Y  como  eran  cosas  estas  en  que  los  Gen- 
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ifles  camt:o  micibaii,  ks  cdebran  y  hiten  gran  ñcsta 
Mtas.  Att'dke  este  autof ,  que  ovando  para  la  fortl- 
ficacioa  de  mit  cUubd,  qae  Sueconio  no  nombra , 
la  bahía  escondo  pora  h¿ec  desde  alU  ^  ú  íbese  nece- 
iario » la  gitierxát  se  halló  im  anillo  qae  de  obra  antigua 
tenia  .esculpida  eo  la  piedra  ana  victoria  con  an  tTOfto« 
V  en  la  ooeta  desea  ciudad ,  qoe  parece  eta  matítima» 
aporcó  nna  nave  Alesandrina  cargada  de  armas  ^  sin  qufr 
en  día  viniese  pibto  ni  marinero  ni  otra  persona 
giana:  por  donde  jusgáron  todos  qne  los  dioses  a]ro<« 
«laban  la  justa  gomar  y  enviaban  armas,  con  que  stt 
coadnoasi^  /  ■ ' 

'4;  Asi  pasaba  esto  en  ^¡^ña  -t  ñus  MeroQ  en 
ma  teniendo  aviso  det- Jevantamlento  dé  Galbá,  lo  sin** 
tió'giaveueme!  aunque  después  lo  quiso  echar  en  bar* 
la  7  regocijo »  diciendo ,  que  le  venian  bien  para  ras 
necesidades  las  riqoesas  de  Galba  x  y  halándole  con* 
fiscado  todo  lo  que  en  Roma  cenia^  lo  comenzó  á 
tender  nohy  apriesa.  Ocuno  entendió  esto  Galba ,  Ú 
también  por  mveaade  guerra  comenzó  á  vender  lo 
qoe  Meroaacá  tenias  y  añade  Pfaitarco »  que  haUabia 
el  acá  m»  compradores  y  mas  ganosos ,  que  Neroa 
allá  tenia* 

5  Todo  le  smdia  prósperamente  á  Galba ,  y  en 
todo  paiecese  le  coníiiimaba  el  Imperio  \  hasta  que 
sikbfco  comenaó  á  haber  ctoeles  modanies»  que  le  vea^ 
sfton  ocasinaes'  de  grandes  peligros ,  y  le  pusiéron 
mny.  triste  y  angustiado.^  Fue  la  primera  adversidad, 
qoe  yendo  i  visitar  su  exetcito  ,  y  estando  ya  cerca  de 
los  reales  mía'  grau  banda  dolos  caballos ,  arrepentida 
de  haber  ^udbramado  el  yuranienrto  de  fidelidad « qiieá 
Heron  ántes'haUa  dado ,  quiso  deiar  á  Galba,>y*paN 
thse  de  allí' con  tanta  obstinadoo  en  este  proposito» 
que  con  gnndisima  diíicukad  la  podiíron  detener»'  No 
mocho  después  dcsto  se  vió  Galba  en  otro  mayor  pe- 
tijEKo.  Uiy  IMnttid-delbs  mfdvadosr  de- Nerón  »  entena 

Oooa  dien- 
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diendo  la  voluntad  que  tenia ,  de  que  Gaiba  fuese  muer- 
to: procurólo  desra  manera.  Envióle  á  Galba  en  pre- 
sentes unos  esclavos  ,  bien  instruidos  en  la  traición, 
habÍAD  de  hacer.  A  ellos  les  pireció  á  este  tiempo, 
que  se  les  pasaba  la  oca^'on  ,  y  determináron  matarle, 
MSIlulo  á  los  baños  por  una  angostura.  Y  salieran  con 
cUo ,  sino  que  «caso  al  pionco  los  oyéron ,  como  se  ar.i- 
maban  eotrc  sí  diciendo  ,  que  no  dexasen  pasar  aquella 
ocasión  :  y  tomando  de  aquí  mala  sospecha  los  que  allí 
se  hallaron ,  los  asieron  ,  y  con  tormentos  después  con- 
fesaron la  verdad.  Signió  Ineü^o  venir  el  aviso  de  que 
Julio  Vindice  era  vencido  en  Francia  ,  y  c!  se  habia 
muerto  con  sus  manos.  Con  esta  nueva  desmayo  mu- 
cho Galba ,  y  lleno  de  confusión  y  fatiga  ,  como  si  va 
todos  le  h^ibieran  desamparado ,  ísásó  poco  que  no  se 
díó  la  muerte  á  sí  mismo. 

6  Retiróse  entonces  en  Clunia ,  con  algunos  de  sus 
•DMgosiy  parece  escogió  aquella  ciudad  por  scc  tari 
prln^p^l  como  entonces  era  ,  y  por  ser  tan  tuerte,  co- 
mo agora  muestra  su  sitio  ,  y  por  haber  sido  allí  don- 
óle tuvo  los  mayores  pronósticos  de  su  imperio.  H 
pomtye  desta  ciudad  está  errado  en  los  libros  de  Plu- 
tarco ,  que  cuenta  todo  esto  ,  mas  por  las  monedas 
•e  ha  de  emendar  allí  y  en  ¿>uctonio ,  en  cuyos  libros 
también  anda  errado.  Encerrado  allí  ,  en  todas  sus  pa- 
labras ,  ocupaciones  y  cuidados  mostraba  mas  arrepen- 
timiento de  haberse  movido  ,  y  mas  deseo  de  su  anti- 
guo sosiego ,  que  prosecncion  de  picundei  coa  cons- 
tancia el  mando  y  señorío. 

7  Nymphidio  por  este  tiempo  en  Roma  ,  que  SC 
quisiera  levantar  con  el  cxcrciro  ,  envió  acá  en  Espa- 
ña un  amigo  suyo  llamado  Geliano ,  para  que  ic  avi- 
sase cierto  rodo  lo  que  acá  pasaba,  Ei^re  volvió  Juego, 
y  dió  nuevas  á  Nymphidio  ,  de  quán  de  hecho  era  ya 
.Emperador  Galba :  mas  tan  sujeto  á  Tiro  Junio  y  .  á 

«Uo  Coi^o^  I«acoo  9  á.quic^  Usa  toto  Capiun  de 

N  Sil 


Digitized  by  Google 


su  g  iarcÍA  ,  qoe  ellos  dra»  venladorafacnte  los:^iia^ 

peladores.    '  .    •  !  *  .      í     w  ?    '  í 

8    Poco  ántcs  dcsto  ya  en  Romarlos  soldados  por 

una  parre  ,  y  d  Senado  pof  otra  ,  se  habiaá  lévantado 

conna  Nerón,  y  todos  querían  á  Galba  por  Señor, 

contirmandcí  lo  que  m  España  se  había  coraeiizado^ 

Esto  le  íoizo  á  Nerón  á  matarse  él  naismo  á  ;lo&  diez 

de  Junio  el  auo  de  nuestro  Redentor  scsenra  y  nueve. 

.* 

CAPITULO  XIX.      . .  ^ 

*t  ••  *       .  '  í   

V      .    La  cuenta  de  los  Sumos  Pontífices,) 


\  1  JLÍcidc  aquí  es  ya  menester  tomar  el  principio 
de  h  sucesión  de  los  Snmos  Pontíñces  ,  para  llevada 
conriaLiada  en  codo  lo  de  adelante.  Fué  marririzado  ei 
glorioso  Apóstol  Sm  Pedro,  primero  Sumo  Ponúfíce 
en  la  Iglesia  Chrisriana  lunramente  con  San  Pablo),  f4 
los  vcinrc  y  nueve  de  Junio  del  afio  pasado*  antes  de 
la  muerte  de  Nerón  ,  c^iic  fué  el  sesenta  y  ocho  de 
nuestro  Redentor.  Y  asi  conforme  al  dia  que  arras  se- 
ñalamos de  su  entrada  en  Roma,  y  principio  de  sii  pre- 
sidir allí ,  tuvo  la  silla  en  aquella  ciudad  veinte  y  qua-* 
tro  años  tres  meses  y  doce  dias.  Por  su  muerte  no  es- 
tuvo vaca  ningiin  dia  la  silla ,  pues,  él  en  su  vida  había 
ya  proveído ,  q  ie  le  sucediese  San  Clemente.  Y  así  el  fué 
cl  sucesor  inmediaro  de  San  Pedro.  Mas  tuvo  como  por 
su  coadjutor  ,  que  llamaban  Corepíscopo  ,  á  San  Lino, 
como  también  lo  habia  tenido  en  su  vida  San  Pedro, 
Alas  luego  martirizaron  á  San  Lino  á  los  veinte  y  tres 
de  Septiembre ,  poco  mas  de  dos  meses  y  medio  des- 
pués de  San  Pedro.  Quedóle  á  San  Clemente  ocro  coad- 
jutor y  Corepíscopo  ,  que  también  lo  habia  sido  de  San 
Pedro ,  y  fué  San  CIcto.  Este  Santo  tuvo  mucho  tiem- 
po el  gobietno  entero  del  sumo  Pontificado  cu  vida 
de  Saa  Cleincace  ea  sa  ausencia ,  poi  haber  él  sido 
'  /  des- 
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dosaenado  CMí»iBéft!iituchos*Chiisi5ano6«  Así  l|ue  li- 
no nunca  fué  Samo  Pontífice  enteramenre  ^  annq^e  ea 
vida  4e^n  Pedro'  en  sil  aosencia  de  Roma  tuvo  el  go« 
bkscna  ét  la  Iglesi^Chrisrianaf  en  Roma,  mas  de  once 
9ños»  .Y  por  esto  y  pot.  aquello  poco  que  después  de 
&Éi-.4?e4ro 'vivió  eoael'  cargo  yxídicho ,  le  cuemao  or-« 
diaariafllience  por  Sumo  Foiidfice»  Y  esu  es  la  Yfeidad 
en  esto,  como  parece  en  el  Pontificado  de  Dámaso, 
y  lo  aclaró  F.  Onuphcio  Panvinio  en  su  Córéntca  Ecle- 
siástica. Y  así  para  ¿ont^  lot^áfios  de  los  Pontífices »  no 
se  ha  de  hacer  cuenta  de  los  de  San  Lino  ;  ni  de  los 
de  San  Cieto' ,  hasta  que  mittló  SanbQlciiieote ,  como 
adelante  verémos :  pues  los  del  uno  y  del  otro  ^e  em- 
beben ien  los  de  San  Pedro  y  de  Saá  Clemente.  Y  aquí 
desde  luego  se  ha  de  notar  por  co^  señalada  >  que  ii 
cuenta  de  los  años  de  los  Sumos  Pontíñces  se  ha  con- 
servado siempre  en  la  Iglesia  de  Dios  tan  cierta  y  ente- 
ra con  particularidad  de  dia,  mes  y  año »  que  en  ningu« 
na  otra,  historia  se  halla  tal  certidumbre  ni  averigua-» 
cion  en  el  tiempo.  Así  que  si  uno  tomase  en  particu- 
lar todas  las  pai tiias »  de  lo  que  vivieron  los  Sumos 
Pontífices,  sicndoío ,  desde  San  Pedro  hasta  su  tiem- 
po ^  y-» las  de  las  vacantes  ,  y  despacs  lo  sumasen  toda 
junto :  hallarla  que  salia  cabal  ,  sin  que  sobrase  ni  fal- 
tase ni  un  solo  dia.  Ha  sido  esta  singular  providencia 
de  Dios ,  que  quiso  liiibiesc  en  su  IglesÍ4  tanta  verdad, 
certidumbre  y  claridad  en  esta  cuenta. 
^  11»  .    •    -  ,  <   •  -'    '  '  ' 
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Lo  demos  de  Galba  basta  que  fui  muerto ,  y  et 

Poeta  Silio  Itálico. 

Qu,     • »  ■  •  • '    •  ' 

uando  estaba  Galba  retirado  en  Clania,  le 
trnxo  la  nueva  de  U  muerte  de  N«fon  U0f 
su  ahorrado  ,  i  quien  rkirnico  Uaina  SIcclo  ,  y  Saeto-* 
nfo  diversamente  ¿cyo  o  Icelo.  Ya  entonces  Galba  des- 
pedido todo  pesar  y  congoja  se  alegró  tanto  ,  que  las 
particularidades  de  su  placer  y  regocijo ,  como  Suero-, 
nio  las  cuenta  V  tienen  gran  desorden  y  falta  de  grave-? 
dad  ,  qual  en  tanta  iiugesrad  ,  y  en  tanta  vejez  convc-»> 
nía  tener.  Allí  en  Clunia  dexo  luego  Galba  el  tirulo  de 
Lugarteniente  de  la  República  ,  y  se  comenzó  a  llamar 
de  hecho  Augusto  y  Emperador.  V  también  pudo  ser 
esta  la  causa  ,  por  donde  se  labro  la  moneda ,  que  ateas 
diximos  ,  con  el  non^bre  de  (Junia  y  de  España. 
'  ■  2  Luego  se  partió  Galba  a  Roma  ,  dexando  en  el 
gobierno  de  España ,  como  en  Cornclio  Tácito  pare- 
ce ,  á  Ckivio  R  iflo  ,  y  llevóse  también  consigo ,  co- 
mo el  mismo  Autor  escribe  ,  aquella  Leo^ion  Española, 
porque  debía  fiar  mucho  cu  ella.  De  la  guarda  de  los 
nobles  Españoles  no  se  dice  nada:  y.yo'creo  no  la  lle- 
vó ,  porque  los  Soldados  Prerorianos ,  que  estaban  en 
Roma ,  no  consintieran  á  esta  novedad  ,  y  también  ya 
llevaba  Galba  proveído  desde  acá  por  Capitán  dellos 
para  su  guarda  a  CorneÜo  Lacón  como  se  ha  dicho. 

3  Eusebio  refiere  en  su  Corónica  ,  como  Galba  lle- 
vó consigo  desta  vez  á  Roma  á  Marco  Fabio  Quin- 
tiliano  nuestro  muy  esclarecido  Español,  de  quien  di- 
remos en  su  lugar. 

4.  No  hay  que  decir  mas  del  tiempo  deste  Empe- 
radot  y  poique  luego  que  Ü^ó  i  Roma  le  matáron, 

no 
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no  iiabiendo  tenido  d  laiperio  mas  que  siete  mesa  y 
pocos  di  AS.  ■  ' 

5  Como  en  Cornelio  Tác'ro  se  ve  ,  Aulo  Ceciüai 

era  Qücstor  cil  c!  Andril  icía  ,  cjiiando  filé  Galba  toma- 
do por  Emperador  ,  y  también  fue  de  los  primeros  que 
se  pasáron  á  el.  Y  esto  es  contado  desde  los  diez  de' 
Junio  q  ic  Nerón  se  mató  ,  hasta  los  trece  de  Febrero 
de!  año  slj;hientc  di?.*eíiínu.i^  ca  que  Galba  fué  muct- 
to.  Porque  no  se  !e  cuenta  á  Galba  todo  aquel  tiempo, 

desde  que  1  ic  ¿uiperadox.ea  Cartageiui»  hasu  la  amu^ 

te  de  Nerón. 

6  El  año  pasado  en  que  se  mató  Nerón  ,  era  Cón- 
sul en  Roma  Gayo  Sillo  Itálico  excelente  Poeta  ,  co- 
mo muestra  su  obra  Keroyca  que,  tenemos  de  la  segun- 
da guerra  Púnica.  FJ  sobrenombre  muestra  como  era 
Español  ,  y  natural  de  la  Ciudad  de  Itálica  junto  á  Se- 
villa. Esto  es  así  cosa  muy  recebida  entre  todos  hs 
hombres  doctos,  y  solo  Lylío  Gyraldo  le  quita  el  ser 
Español,  haciéndole  natural  de  otra  ciudad  llamada  Itá- 
lica, que  dice  había- en  los  Pueblos  Pelignos  de  Italia. 
Pedro  Crinito  le  da  ser  Español  de  linage  :  mas  con  es- 
to dice  (a)  ,  qne  nació  en  Roma  ,  sin  dar  autor  i^nngu- 
no  que  lo  atirmc.  PÜnio  cl  segundo  cuenta  mncbo  de 
SíHo  Itálico.  Llegó  á  ser  en  Roma  de  los  mas  princi- 
pales della ,  y  demás  de  haber  sido  Cónsul,  tuvo  ei 
Proconsulado  de  Asia.  Mucho  dcsto  alcanzó  por  su  gran- 
de el  o  que  n  cía  ,  empleándola  en  abogacía  ,  siendo  en 
aquel  tiempo  este  camino  muy  aparejado  para  alcanzar 
grande  honra  y  riqnezas.  De  todo  alcanzó  Silio  Itálico 
mucho.  Y  como  en  su  prosa  deseaba  iaiitar  á  Marca 
Tuíio  ,  y  en  sus  versos  i  Virgilio  ;  así  ,  como  Marcial 
dice,  tuvo  mucho  gusto  en  ser  señor  de  las  heredades, 
que  habían  los  dos  poseído  ,  y  de  celebrar  sn  memo- 
lia  siempre  con  mucha  solexnnidad.  Quando  se  vio  muy 

vic- 
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^já'lf'  scr'coioe«2d  ffattT'  de  k&i^  i  iteli^táHeii  ^^l^Poei 
sk:  y  poirqae'  fa  no  bení  1  fiidiBát:>jfatfá':trkb»jait€fi>loá 
ne^DcioSy  senniró  á  h  CampaiiIa^  pdr'Kecftfársd  coq 
sos  tersos*  AHÍ  escribió  6u  obra  que  tenembs:,  <^ei  ta  se* 
ganda  guerra  P^níca^ánd^  sie  k(ttafvn¿<^ibcsiaS'{Mr-k 
liculms:  <le  E9|>aña  ,  como    verá  nia^^rcfiriitafMlite 
en  las  ancígüedadesi  Morlé  SfMo- Itáiicó  'dq  im^  d&  .se» 
tenta'7  ^^^^       >     un  carbunco  qiie le iffbso  á  ma- 
cha desesperación.  De  doshijost^jiie  tiivo;ytf<e  le  ha^ 
bia  witierto  Severo  el  me^or^  y  «elííwayor  en  vida  dó 
su  padre  filé  Cdñsul.  Los  que  dfitcron  que  Hiio^Itátítí^ 
fue  tres  veces  Cónsul ,  tomároti  qcasion^dfe  crrac  ourciQ 
epigrama  de  Marcial ,  donde  hace  mención  del  sesugdd 
Consulado  que  hubo  en  casa  de  Silk)  Itálico.  Y  estees 
ei  que  tuvo  su  hijo  el  mayor,  de  quien  dice  Plinio  {d)  qué 
s\\  padre  lo  vido  Cónsul.  Y  el  rcrccro  Consulado  no 
dice  allí  Marcial  que  lo  hubo  en  casa  de  Silio  Itálico/ 
sino  pi  ic  á  DomicianO  que  se  la  de.  Y  pídelo  sin  du- 
da para  el  otro  hijo,  que  tenía  enrónc^^  "*vo  SíIío  Irá-f 
iico  ,  y  así  hubiera  habido  trc^  Cónsules  en  su  casa.  Enr 
machos  otros  ep^aoias  cciebfa  Marcial  las  cosas  de&4 
te  nuesuo Poeta*  .       .         ».  -  xi 


-CAPITULO  JtXL  í 
das  Emperadores  Otím  y  Fiteiiú. 

m 

S-  '  '■  .  :  = 

uccdióle  á  Galba,  Orhon  Svlvio  el  q!ic  :\ci  en' 
España  tan  aficionadamente  Ic  habia  scL:^uído  :  y  tan» 
justamente  ,  como  se  ha  dicho  ,  hibia  s^obernado  \x  Ln- 
sitaaia  ocho  años»  Poc  no  haber  ducado  mas  que  trcs> 

me- 
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mese» :SQ< vida  cii«l  Imijeáo^no  habfá  qnewrcbír  efe 
k$:  cosas  de  España  en  él « u  no  fuese  que  quando  acá 
gobcniilia ,  tenia  consigo  un  grande  Astrólogo  ,  que 
Fhiurco  y  Cometió  Tádto  UimíUQ  Ptolouieo ,  y  Su»* 
tocio .  le .  llam^  Seleuco ,  j  yo  ,ctco  qu<  (tenia  ambo» 
nombrad.  JUtUílc  había  siempre  añrmtd»  coa  nmdm 
cofistancia  que  había  de  ser  Émperador, 

2  fin  k»  movimientos  que  hubo  al  ün  del  Imperio 
de  Ochm,'  q'jando  Vitelio  le  sucedió ,  hay  oncficioa 
de  algunas  compafttas  de  Esfmñoles  Lusitana» ,  que  an- 
éibaa  cn'iUaiíaL  qoor  el.otco  exércíto  RómanoylcDmo 
gente ,  ¿que  fbé  akmpie  muy  estimada  para  la  guerra. 
Hay  mettoork  pos  este  mismo  tiempo  de  Gayo  Cal- 
purnio  Fabato,  nai  Ci^ñtan  de  una  destas  compañías 
de  los  Lusitanos ,  en  una  piedra  que  está  en  la  It^ 
en  Como  >  ciudad  del  Ducado  de  Milán,  y  pomo  c»- 
far  <n  Espiíaa  no  se  pone  aquí,  (a) 

^  Omoti  ,  ó  por  memoria  del  cargo  que  tuvo  tan- 
tos-años de  la  LusLtania  y  Andalucía,  ó  por  tener  fa- 
vorable toda  aquella  tierra ,  le  hizo  en  eso  poco  que 
fiié  señor,  muchas  mercedes.  Ai  Andalucía  le  dio  ju- 
risdicción sobre  algunas  ciudades  de  Africa  ,  que  esran 
cerca  del  Estrecho.  Yo  tengo  por  cierto  haber  sido  és- 
te el  principio  de  tener  la  Chancillería  de  Cádiz  man- 
do ,  y  extenderse  hasta  Tanjar  y  Arcila  ,  y  lo  de  poc 
allí-  Porc[ac  hastj  ag;ora  no  leemos  haber  teoidoesto^ 
y  de  aquí  adiíLintc  hay  mucha  naencioii  dello. 

4  A  los  de  Sevilla  y  a  los  de  Méilda  les  añidió 
Othon  nuevos  linagcs  y  parentelas  para  que  tiicsen  iln»- 
tres,  y  tuviesen  su  tronco  y  pilncipio  que  antes  no  re- 
ñían, que  esto  es  lo  que  yo  eutioidajea  Cococlio  Xá« 
oto  ^quanéo  trata  dcsto*  . 

De 

(«)  PoM  Mía  fifldrt  AleÍaio«B  Ua  tootMittaM  MferaOoraelio  IV- 
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•  5'  '•toe  Gaíba  ni  de  Othon  no  se  halla  en  España  me- 
moria ninguna  en  piedras  escritas,  crea  que  por  Jo  pq- 
co  que  duraron  en  el  Imperio ,  no  ^uvo  lugar  la  lison- 
ja de  usar  sus  acostumbrados  Excesos.  „  Aunque  ella  en 
„ ninguna  cosa  es  mas  diligente,  que  en  prevenir,  sin 
„  dexar  pasar  la  ocasión.  v     .  '  » 

6    En  la  guerra  que  este  ano  tuvo  Othon  con  Vite- 
lio  ,  que  se  le  alzó  con  el  Imperio  :  España ,  cqmo  Cor- 
nelio  Tático  escribe  ,  fué  de  las  primeras  provincias  que 
lo  desamparáron  ,  estañe^  todavía  Cluvio  Ruífo  gd- 
bernándola.  Y  no  solamente  entregó  este  á  Vítelio  to- 
da su  provincia ,  sino  que  se  la  mantuvo ,  y  se  la  defen- 
dió de  Luceyo  Albino ,  que  pensaba  alzarle  con  ella. 
Este  desde  el  tiempo  de  Nerón  gobernaba  la  Maurita- 
nia, que  es  lo  de  Africa  mas  cerca  del  Estrecho.  Y  sien- 
do aficionado  de  Othon  ,  con  buen  exército  que  tenia, 
y  muchos  Moros  de  pie  y  de  á  caballo,  que  se  la  jun- 
taron ,  quiso  acometer  al  Andalucía.  Luego  que  enten- 
dió Cluvio  Ruífo  este  propósito  de  Albino ,  acercóse 
con  su  exército  al  Estrecho  ,  y  hizo  muestra  de  querer 
pasar  en  Africa ,  y  envió  allá  algunos  Capitanes ,  qti« 
con  otros  que  allá  se  les  pasaron ,  deshiciéron  presto 
á  Albino,  y  lo  matáron  á  él  y  á  su  mugcr.    'ibpii  ííxj. 
-  7    Con  todo  esto  que  Cluvio  Ruífo  habia  hecho  por 
darle  á  Vítelio  á  España,  y  defendérsela  ,  todavía  Hití^ 
rio ,  un  ahorrado  de  Vítelio ,  le  puso  mal  éórl  él ,  a6r¿ 
mando  que  Cluvio  para  sí  habia  queirdo  á  Espáña ,  en- 
treteniéndose mucho  en  duda,  sin  acostar  á  ninguna 
parte,  como  se  parecía  bien,  pues  no  ponía  en  las  pro- 
visiones el  nombre  de  ningún  Emperador.  „Y  como  el 
„  ánimo  inclinado  una  vtt  con  odió  i  sospechar  mal; 
„  halla  muchas  cosas  que  calumniar:  *♦  así  á  Hílaiío  na» 
le  faltaban  otros  muchos  delitos  y  sospechas  y» píira  acu-^ 
mularlas  á  Cluvio.  Mas  todo  le  cayó  al  fin  á  cuestas,  por-  » 
que  Vítelio  mandó  castigar  á  Hilario,  y  á  Cluvio  le  man- 
dó andar  consigo ,  y  que  gobernase  por  sus  Lcgadosá 

Ppp  2  Es- 
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iW&^H^^^ ^^^'"^^     Coradlo.  Téáto  z» 

•  •  • 

jB/  Imperio  H  VespaHám  ,  y  com  ,VMh 

/       fi  )       0  /  estuvo  acá*  ' '  - 

,  í...^^    I  :  í  •:•  '    ,  :        "    "  T' 

•wK'!  i  ¡-wíwrriabtíi  tan  íwrb^do y^confusp  por  €H05  tiem- 
pos to4<'  djiníiperio  SiomauiD^,  con  hacer  Eaipecado- 
ie$ ,  y  dcs|\4ceilos  luego »  que  no  puede  tampoco  ir  poc 
aquí  Ufctorb  un  4/?.tint^  y  proseguida  comp  yo  de» 
j|4^o«  Po{c]4ic  Ujij|;)i?iidi>:babid«^  rfesi  fii^í^adoies  en  un 
-^nD¡,r  yf\  Ht^áp  «i3n^tQ  Yi^eilo  estc^  «iiismo  a&o  de  se- 
teota  etv  Dj^tf ^>ib^  ,  H^vío  rVesp^sUmo ,  que  se  habk 
l^ryantadQ  coittta  jé\ ,  quedó  Emperador ,  y  en  el 
parece  que, se  recostó  U  República  Hoinaiu,  parades- 

-  CA«i.5n  ttn4^;b«taJlaque  Jos.do^  <a^  de  Vesp»- 
íWOQ.^yotoíJto  b^vbljéA>ii  c^\,I^aibardia, qHandp ali- 
gan ^nrJi^CQinpewnciá'Cieltlmj^  MKxdió  ,  j^o- 
OíQ  cujQnta  COjcñclio  Táato,  una  cosa  de  grandísi- 
ma lístíma  ^  ^á  dp^>£spañole$.  padre  y  hijo,  £1  padre 
$^  Uatii^a  Julio  }jMiaasu/eco,  y  habla  pasadlo  en  Ita- 
lkl.por-s0ld^o -de  uiia,J4?gÍQn  ralgunos  añps  áotes^  de- 
xiíckIo  acá  Da  tijip  mueh^chQ;  ya  crccidou  A  éste ,  quan- 
4o.  ya  fué  ipftpa  e|lp gobernando  acá  Qalba  lo'  hiao 
tAmbt^  $oIdado  ^  ptr^  legión  ,  y  en  ella  pasó  á  Ita- 
lia, En  aquella  batalla  derribó  es^e  nuncebo  en  él  sue- 
lo «COQ  una  gcan  hereda  i  un;, contrario,  y  volviendo 
siabic  t\  para  aostoílo  de  majc^? ,  ysiijél  s^^tal»^  murien- 
4í>  ^S.smioci^ijdo  á  ,$1^  lwOi>fué  wipbi^P .conocido  défc 
pea  q^^ieU^tf^Me  caso:  i)i9s  los^  lasti^Y^ase  á  entram- 
bos. Elt       l4igido  con  mayor  y  mas  justa  causa  de 

-  •       "     "'>h  '  H  \  dLo- 
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4oior,  todo  atónito  con  Ligrimas  pedia  gimiendo  cl 
miscolblc  perdón  á  su  padre ,  que  le  espiró  entre  esta% 
qnereUas.  Comenzaron  i  mirar  en  ello  los  que  se 
Uiron  cerca ,  y  después  á  abominar  la  ccuel  y  maldita 
guerra  que  causaba  tales  desventuras. 

3  Acá  en  España  auiiubo  también  por  este  tiempo 
la  competencia  entre  Vespasíano  y  Vitelio ,  y  un  Lucio 
Voconio  Español  venció  ci  exército  de  VItclio ,  man- 
teniendo á  España  por  cl  nuevo  Emperador.  Hallóse 
memoria  desto  en  la  ciudad  de  Cápaca  en  una  basa 
de  estaúia  que  tenia  esco  esaito. 

.    U  VOCONIO.  C.  F.  PATRIA.  FORTISSIME.  DE- 
FENSA. E)ÍERCi;rV.  VITELLIANORVM.  ACIE.  SV-.  '": 
"^I^ERATÓ/CIVES/COLONIAE.  CAPARITANAE.  STA 
TVAM.  IN.  FORO.  OB.  PERPfiTVVM.  RBf.  ' 
GfiSTÁE.  mONVMENTVM.  P05VERE.  nRHO.  IDi 
MAIAS.  P.  HERENNIO.  £T.  C.  FOR- 
TVNATO.  COSS. 

Esta  piedra  es  de  las  de  Ciríaco  Anconitano,  y  lo  que  dice 
en  nuestra  lengua  es:  Los  ciudadanos  de  la  Colonia  de  Cá- 
para  pusieron  esta  estatua  aquí  en  la  plaza  á  Lucio  Vo- 
conio ,  hijo  de  Gayo  ,  por  perpetua  memoria  de  la  bue- 
na  li.v.ani  que-  hizo  ,  quando  habiendo  defendido  va- 
Icntísimaiiicnte  su  ticna  ,  venció  en  batalla  cl  excici-^ 
to  del  Emperador  Viceüo.  La  estatua  se.  ie  puso  á  los 
tfccc  de  Mayo ,  siendo  Cónsules  en  Roma  Pubíío  Hc- 
rennio  y  Gayo  Ir'ortunnato.  En  la  piedra  se  nombra  Co- 
lonia la  ciudad  de  Capara.  Y  estoes  cosa  harto  sospeciKH 
sa  ,  pües  en  oti as  piedras  ciertas  no  la  hallamos •  mas; 
q  ic  iMuiiidpio.  También  no  se  hallan  estos.CónsuIcs  en! 
este  año  ,  ni  por  este  tiempo.  Mas  esto  podríamos  sal-, 
vario  con  decir  que  íuéi  on  de  los  substituidos  s  y  poc^ 
esto  no  los  cuentan  cnne  los  ordinarios.  t 

4  Destas  también  de  Ciríaco  es  otra  piedra  que  po- 
nen se  halló  cabe  la  vilU  de  Medellin .  y  la  tieneii  por 

del 
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del  tiempo  destas  guerras  del  Emperador  Víreüo  en  Es- 
paña. Ya  la  pondré  y  diré  mi.  parecer  sobic  cUa. 

!   PLVTONI.  DEO.  IN. 

LOCO.    SVB.  TER- 
RA. CONCAVO.  PE- 
.    RICVLO.  OCCEA- 
Nl.  LIBER.  FABIVS.  * 
VITELLIANVS.  MI- 
.   LES.  ARAM.  POSVL 
EX.  VOTO. 

Trasladada  esta  inscripción  en  Castellano  dicc:  Fa- 
bio  Viteliano  ,  soldado  ,  habicndonie  librado  del  peli- 
gro que  en  el  mar  Océano  padecí ,  por  voto  que  te- 
nía hcclio  ,  puse  este  altar  al  Dios  Piuton  a<iuí  en  es- 
te lugar  hueco  debaxo  de  tierra, 

5  Por  esta  piedra  afirman  algunos,  que  Mc^diiii 
se  llanuba  entonces  C.istra  Vitclllana ,  que  quiere  de- 
cir ,  asiento  de  los  reales  del  Emperador  Vitelio.  M« 
ya  quando  se  escribía  lo  de  Sertorio ,  se  dixo  el  ver- 
dadero nombre  de  aquel  lugar ,  por  donde  no 
tener  este.  Después  deseo  ,  el  tener  á  este  Fabio  por 
soldado tiel  Emperador  Vitelio  ,  me  parece  error  ma- 
manificsto ,  porque  el  nombre  entero  del  fue  fibio 
Viteliano  ,  y  así  no  pudo  dar  i  entender  nada  del  Em- 
perador ,  como  los  que  esto  quieren  imaginároo. 

6  En  tiempo  deste  Emperador  Vitelio  se  tiutcron 
á  España  Lis  piiiiieras  plantas  de  los  árboles  q«c  ¡¡Mi' 
nios  aiíócigos ,  y  en  latín  se  llaman  plsracios.  1  la- 
xólos un  caballero  Romano  llamado  Haco  Pompc- 
yo,  compañero  de  Vitelio  en  la  guerra  ,  como  Püdío 
lo  escribe,  (a)  Agora  las  montañas  de  los  Pyrcncos  es- 
tán por  muchas  partes  llenas  dcstos  árboles ,  y  demás 
de  su  buena  fruta ,  se  saca  delios  la  muy  preciada  tic- 
mentina  que  llaman  de  veta. 

-  ;     ^  De 

'  (a)  Lib.  1$.  ca|i.  t«*    -  -  -  - 
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7  De  las  cosas  de  fispaña  eo  d  titaipo  éd  Impe« 
rio  de  Vespastano  hiibo  ona  muy  notable ,  que  á  to- 
da  ella  luota  le  dió  este  Empcndor  la  homa  y  pcevHe- 
gio  de  que  gooEaban  los  Pueblos  Latíaos  comaEcanos  i 
Roña,  que  era  haoerloi  poco  ménoi  qiie  dodadanos 
Ex>nianos.  Plinio,  que  cuenta  esto»  dke  (a)  que  íiié  tos* 
zado  V<spasiano  hacer  á  £spaaa  esta  tan  la4;a  mctcedy 
poique ia  ilttiública  Romana  navegaba  con  tan  crue- 
les tempestaoes ,  que  no  podía  salir  el  imperio  á  salv»* 
mentó  en  pnerto  de  alivio  y  sosiego,  sino  con  hacer  se- 
mejantes libecaUdodes*  ^Cooioes  cosa  ordinaria  que 
,i:cn  sctheiantea  altcra^oes^quando  lossúbditos  ven 
^  al  Principe  «n  necesidad  ,  quieren  que  campee  deiloa 
^bleo  cara  so  ayuda,  ó  su  quietarse.  No  poleque  esto 

sea  bueno  ,  sino  porque  es  entóñces  neccsano^*'  A 
la  verdad  £spaña  méisiettjpie  tsn  gran  cosa  y  de  tanta 
importancia  para  el  Imperio  Romano ,  que  era  menes» 
ser  tenerla  contenta ,  para  que  él  estuviese  seguro.  Y 
así  por  este  tiempo  llama  Cornelio  Tácito  á  España  y  á 
Francia  las  dos  provincias  mas  poderosas  y  de  mayo* 
íes  fuerzas  en  la  guerra ,  que  en  todo  el  Imperio  Ro- 
mano habia.  Y  los  que  acá  se  entretenían  por  Vitelio, 
estuvieron  siempre  tan  firmes ,  que  esto  y  mas  era  me- 
nester le  diese  Vespasiano  á  España ,  para  aplacarla  y  te- 
nerla de  su  parte.  Desros  movimientos  civiles,  que  fue- 
ron muy  grandes  en  España,  solo  se  halla  nna  peque- 
ña mención  en  Cornelio  Tácico  ,  y  asi  no  espere  nadie 
aquí  mas  relación  dellos. 

8  En  tiempo  de^tc  Emperador  fué  quando  Plinio 
el  niayor  ,  que  escribió  li  excelente  obra  de  la  natmal 
historia ,  estuvo  en  España  con  cargo  de  la  hacienda  del 
Emperador.  Gobeti^aba  en  este  mismo  tiempo  con  ofi- 
cio Y  título  de  Pxctos  en  la  Qtcdoi  Licinio  Lardo  ,  y 

cs- 
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éste  gustó  mucho  acá  de  unos  otros  libros ,  ^^uc  ya 
Plinto  craia  escritos ,  y  estimólos  en  tanto ,  que  le  daba 
por  ellos  muy  poco  menos  que  diez  mil  ducados ,  co^ 
mo^I  otro  Plinio  su  sobrino  escribiendo  i  sa^  amigos 
Máximo  y  Marco  lo  cuenta.  El  haber  residido  *acá ,  y 
con  cargo  principal  Plinio ,  y  d  haber  sido  hombre  tan 
diligente ,  y  descoso  de  entender  las  cosa^  en  parrlaiíar, 
íiierza  que  le  debamos  dar  mucho  credko  en  «las  cosas 
que  de  España  refiere. 

-  9  A  cjrc  L  icinio  T.arcio  Ic  acontecieron  ncá  en  F^- 
pnnn  cosas  notables  en  el  tiempo  de  su  gobierno ,  y 
Plinio  casi  como  resri^-o  de  vista  las  cuenta,  (a)  Estan- 
do IJcinio  en  Cartagena  ,  comía  una  rurnia  de  tierrí, 
sintió  dureza  ,  y  queriéndola  vencer  con  los  dientes ,  se 
los  lastimo  muy  mal.  Mirando  después  io  que  era,  lu- 
Uó  una  moneda  de  plata ,  sobre  la  qual  se  había  forma? 
do  la  tnrma ,  y  por  aquella  se  entendió  manificsramcn-r 
te  como  es  cosa  que  naturaleza  ayunta  de  diversas  par-* 
tes  hasta  hacer  aquella  pella.  Otra  cosa  también  le  acon- 
teció en  la  Cantabria.  Alií  había  tres  fucnrcs  lunras  a  la 
ribera  de  Ebro ,  no  mas  que  ocho  pies  nna  de  otra ,  lla- 
madas las  fuentes  de  Tamarico.  Su  naturaleza  era  extra- 
ña. Secábanse  doce  y  aun  veinte  veces  cada  día>  de  ma-» 
neta  que  quedaban  sin  ninguna  agua,  {a)  Esto  era  ma- 
yor maravilla  por  ser  las  fuentes  copiosas ,  y  estar  cer- 
ca dcllas  otra  muy  grande  ,  que  jamas  dexaba  de  ma- 
nar. Tenían  en  la  tierra  por  mal  agüero  llegar  á  ver/ás 
en  tiempo  que  Ies  filtasc  el  agua.  Licinio  Lardo  las 
fnc  á  ver  ,  y  las  liaüo  secas.  Y  en  Plinio  parece ,  aunque 
no  muy  claro  ,  que  las  fué  á  ver  siete  días  arreo  ,  y 
siempre  quando  llegaba  á  ellas  estaban  secas.  Dura  has- 
ta agora  harto  rastro  destas  fuentes  en  las  moacaBai  de 
Burgos  ,  como  en  su  lugar  se  prosigue.  . 
lo   A  este  Licinio  Lardo  atribuyen  algunos  d  ha- 

bc£ 

(«)  Eü  d  lib.  34,  cap.  fl.  ,';  ?  .¿  .         ;  ) 
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ber.  fllandado  edtfi^  ci  sobcibto  aquadueto  de  Sgo^ 
que  en  coman  Uainao  It  puente.  Y  «Ucenqoeoay 
bo  m  ¿1  lina  piedta  oon  estas  letras.  > 

.* : .  '  ' '  * 

LARTIVS.  Lia- 
.  .       NIVS.  CVM.  GV-  •         .     ,  ■ 
'  »      •  *  BERNASSET.  HIS-  ^ 

PANIAM,  HVNC. 
AQyABDVOTVBI. 
IVWT.  AIDIFI- 

La  verdad  desto  es ,  que  agora  ningunas  ietras  hay 
en  aquel  conducto ,  sino  solamente  muestra  de  que  las 
hubo  algan  tiempo.  Porque  en  la  plaza  que  llaman  del 
Azogiiejo,  donde  es  lo  muy  alto  y  mas  ad  nírable  de 
aquel  editicio  ,  hay  arriba  dos  arcos  macizos ,  y  señales 
que  hubo  allí  estatuas  y  títulos.  Mas  nadie  se  acuerda 
haberlas  visto ,  ni  oido  que  las  hubiese.  Y  yo  creo  cier- 
to ,  que  el  título  que  allí  hubo ,  no  fue'  éste  que  yo 
aquí  pongo ,  pues  ni  tiene  estilo ,  ni  gusto  alguno  de 
inscripción  Romana.  Otros  dicen,  que  las  Ierras  que 
allí  hubo  ,  mostraban  como  el  edificio  se  hizo  con  gas- 
to de  muchos  pueblo^,  y  entre  ellos  se  nombraban  Car- 
pentanos  y  Vacéos.  Esto  es  ficción  y  de  muy  poca 
advertencia,  pues  siendo  edificio  para  provecho  parti- 
cular de  una  ciudad,  no  habían  de  coiuribuir  otros  puc- 
filos ,  como  lo  hacían  en  las  puentes  para  pasar  los  ríos, 
que  re4uad^b^-ea  beaeááo  p^|!)4<;a  4e  toda. ;ia:pro< 
yiixc%!.  .  .  '  ' 

1 1  6n  tiempo  dcste  Larcio  LIcinio  habla  ya  una 
novedad  en  el  gobierno  de  España ,  que  el  que  acababa 
de  ser  Pretor  en  su  año ,  no  quedaba  lo .  que  le  duraba 
mas  el  cargo,  con  título  de  Propretor ,  como  ántes  se 
u^aba  ,  sino  con  título  de  Legado  y  Lugarteniente  :  co- 
aio  claramente  lo  muestra  Fünio  habitado  dfí,Ué<^a  de 
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Lardo  á  las  fiiente»  de  Tamarico.  Y  duró  esto  asi  mu- 
cho tiempo  y  coaio  paiccerá  addante  «a  algonaa  im* 
fdpcioncs. 

CAPITULO  XXllL 

•  .  * 

MeéHtínas  baMdasen  Espsñaf&t  este  tiempe. 


1  Jk  otie  Piinlo  en  diversos  lugares  de  su  obra  al- 
gpsias  medicinas  notables  que  en  su  tiempo  y  poco  án- 
tes  se  inventáron  y  se  usáron  en  España.  Fué  la  prime- 
ra y  mas  señalada ,  hallarse  medicina  para  la  mordedura 
del  perro  rabioso ,  que  hasta  entonces  se  tenía  por  in- 
curable. La  invención  füé  por  un  caso  extraño  desta 
manera.  Habla  guerra  con  los  Lacéranos ,  que  son  en  lo 
postrero  de  Cataluña  junto  con  Francia ,  y  así  es  lo  de 
España  que  está  mas  cerca  de  Roma.  Una  nladre  de  uno 
de  los  soldados  que  andaban  en  esta  guerra,  habiendo  sa- 
lido en  Roma  al  campo,  se  regocijó  en  verana  mata 
de  escaramujos  que  estaban  floridos.  La  noche  siguiente 
soñó  que  le  decían  tomase  la  raíz  de  aquella  planta ,  j 
se  la  enviase  á  su  hijo ,  para  que  desleída  la  bebiese. 
Esta  muger  con  amor  de  madre ,  y  con  la  congoja  que 
el  sueño  le  puso ,  de  temer  que  su  hijo  estaba  enfermo, 
le  escribió  luego ,  pidiéndole  muy  ahincadamente  que 
obedeciese  á  los  dioses ,  y  bebiese  de  aquella  raíz*  Quan- 
do  esta  carta  ll^ó  al  real ,  aquel  soldado  estaba  reden 
mordido  de  un  petro  rabioso ,  y  comenzaba  ya  á  abor* 
recer  el  agua.  Usó  la  raiz  y  sanó  luego ,  y  así  sanároa 
después  otros  muchos  que  con  tiempo  la  tomáron.  Tras 
esto  prosigue  luego  Plinio(4),  como  á  él  le  mosfrárott 
en  aquella  provincia ,  y  en  la  heredad  de  üri  huésped  sa- 
yo^ derto  género  de  *  Tij^oqúa  muy  «ficaie  remedio 
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contra  la  mordedura  de  U  vívora  y  otras  serpientes. 

2  Cuenta  también  Plinio  [a)^  que  en  su  tiempo  ha- 
bía en  Roma  una  corneja  que  habían  llevado  del  Anda- 
lucía ,  que  era  monstruosa  en  la  color  por  ser  muy  ate- 
zada. Mas  mucho  mas  espantosa  era ,  porque  hablaba 
algunas  razones  enteras  que  había  apceadido^  y  aprea* 
dia  otras  muchas  con  gran  tacílídaci. 

3  Otra  medicina  refiere  también  Plinio  {b)  que  se 
halló  en  su  tiempo  en  España.  Sexto  Pom ponió,  hom- 
bre de  gran  riqueza  y  señorío  en  la  Citerior ,  tenia  go- 
ta ,  y  estando  un  dia  viendo  sus  graneros  que  le  tras- 
palaban para  quitarles  el  polvo ,  acudióle  grave  dolor  de 
su*  mal,  y  por  probar  como  estaría  bien,  hincóse  de 
rodillas  en  el  trigo ,  y  dexóse  hundir  en  el.  Alivióselc 
de  tal  manera  el  dolor,  con  cnxugarle  los  pies  aquel  baho, 
que  nunca  después  usó  otio  xcmedio ,  y  desde  entóa- 
ccs  se  tiene  por  bueno.  * 

4  Este  mismo  Sexto  Pomponío ,  sin  duda  es  el  de 
qui  en  Plinio  también  cuenta  (f) ,  que  para  remedio  de 
insufrible  enfermedad  que  padecía  en  el  gallillo ,  traía 
atada  á  la  garganta  una  raíz  de  verdolaga ,  y  esto  solo  ic 
libró  de  todo  el  mal.  Y  jamas  se  la  quitaba ,  sino  era 
para  entrar  á  bañarse  como  entonces  era  costumbre.  Yo 
traslado  verdolaga  la  yerba  que  Plinio  llama  Portulaca: 
mas  por  haber  muchas  especies  desta  yerba ,  podría  ser 
se  hubiese  de  entender  allí  otra.  Este  Español  Sexto  Pom- 

onio  fue  hombre  tan  principal ,  que  como  el  mismo 
linio  refiere ,  tuvo  un  hijo  Pretor  en  Roma  ,  ó  en  el 
gobierno  de  alguna  provincia.  Que  siempre  en  nuestros 
Españoles  hubo  hoi\ibres  de  mucha  suerte,  y  capaces 
dcsta  y  otras  mayores  dignidades.      . '  ' 

5  Bien  sé  que  ha  habido  quien  quiera  decir ,  que 

hay 

Ca)   Ea  el  Ilb.  lo.  cap.  43.  (1)  Sa  <1  ttb.  ftt.  c»  ftf. 
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luy  muy  gran  mcmorii  de  la  Cbrisdahdad  de  España, 
por  los  años  que  correspondeii  ai  tiempo  de  Vcspasiano. 
Y  para  esto  traen  una  piedra  que  se  llalla  en  las  mon- 
tañas de  Vizcaya  ,  y  tiene  letras  latinas  qac  dicen  en 
nuestro  Castellano.  Aquí  reposa  el  cuerpo  de  Bikla,  síer- 
va  de  Jesu-Christo.  Murió  Era  de  ciento  y  cinco.  Esto 
viene  á  ser  el  año  de  setenta  y  siete  de  nuestro  Reden- 
tor. Esta  piedra  ponen  así.  Mas  es  muy  cierto,  que  no 
es  desre  tiempo  ,  sino  de  mil  años  después.  Porque  ó  la 
piedla  dice ,  EraM.  CV.  ó  ya  que  no  este  allí  la  letra 
4jne  significa  el  millar,  se  ha  de  suplir  como  en  otras 
piedras  y  esciituras  se  calla  el  millar,  porque  forzosa- 
mente se  ha  de  entender.  Y  nuestra  común  manera  de 
hablar  usa  ya  callar  muchas  veces  el  millar,  quando  de 
suyo  se  entiende,  Y  muévome  afirmar  esto  ,  porque 
€omo  la  frase  deste  epitaíio  no  tiene  nada  que  ver  con 
lo  dcstos  tiempos  ,  antes  es  muy  aii,cna,  y  del  todo  con- 
traria á  ellos :  así  es  muy  conforme  y  verdaderamente 
propia  de  lo  que  se  usaba  en  España  los  mil  años  ade- 
lante :  en  el  qual  tiempo  todos  los  epitafios  tenían  estas 
mismas  palabras  ó  poco  diferentes.  Junto  con  esto,  en 
tiempo  del  Emperador  Vespasiano  no  se  había  comen- 
zado la  cuenta  déla  Era  de  Cesar,  que  se  comenzó  á 
usar  mucho  después,  como  ya  atrás  queda  averiguado. 
He  querido  dar  cuenta  desta  memoria  tan  en  particu- 
lar ,  porque  anda  muy  sabida  en  España ,  y  es  bien  que 
no  se  engañe  nadie  por  ella* 

CAPITULO  XXIV. 

Memorias  dd  Emperador  Vesfasiano  en  España* 

*  ■  • 

1  ^  «En  tiempo  deste  Emperador  Vespasiano ,  y  á 
los  siete  años  de  su  ¿eiioiio ,  y  á  ios  setenta  y  siete  de 

nue»- 
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nuestro  Redentor  ,  nuirió  el  Papa  San  Clemente  en  $a 
destierro  á  los  veinte  y  tres  de  Noviembre  ,  habiendo 
tenido  el  Pontiñcndo  desde  que  fue  muerto  el  Apóstol 
San  Pedro  niTCvc  anos,  y  quatro  meses  y  veinte  y  seis 
días.  No  estuvo  vaca  la  silla  Apostólica  ningún  dia.  Por- 
que como  Santo  Clero  tenia  el  gobierno  dólU,  quedóle 
¿egido  por  su  sucesor  aquel  mismo  dia. 

2  Del  Emperador  Vespasiano  quedan  por  España 
muchas  memorias  en  piedras  escritas.  Porque  como  fu¿ 
buen  Príncipe,  y  duró  nueve  años,  liubo  mucho  lugat 
para  que  la  lisonja  se  exten^iiese  por  sus  acostumbradas 
demostraciones.  Pondré  al^,ijnas  memorias  de  las  mas 
principales,  y  que  ensenan  al^o.  Porque  todas  sin  tracc 
fruto ,  no  podrían  dejuu  de  dar  fastidio  con  h  sem^iaiH 
Sia  y  proHxidad. 

3  En  el  camino  de  la  plata  dicea  itubia  alfanas  co* 
lonas  COA  estas  letias 

IlIP.  CAESAR.  VES. 

PASIANVS,  AVG. 
PONT.  MAX.  TRIB. 
por.  II.  IMP.  VIL 
CO  S.  111.  DKSIG- 
NATVS.  UIL  P.  P.  ' 
TIAM.  A.  CAPPA» 
RA.  VRBE.  AD.  E- 
MERITAM  :  VSQ. 
AVG.  IMPENSA. 
«YA..  R£STiTVlT, 

Y  en  nnestrá  lengua  dice  :  El  Emperador  Vespasiano  Ce- 
sar Augusto  Pontífice  Máximo,  padre  de  la  patria,  la 
segunda  vez  que  tuvo  el  poderío  de  Tribuno  del  pue- 
blo, y  el  cargo  de  Capitán  General  la  séptima :  el  año 
que  tuvo  el  tercero  Consulado,  y  estaba  ya  señalado 
para  tener  el  quarto  i  padre  de  la  patria :  a  su  ct^sta  mandó 
xcparar  este  camino  Imperial,  desde  Capara  hasta  Mcrída. 

4  £ii  Aate^ucia  un  patticulac  le  puso  estatua  á  este 
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Emperador,  como  pirccc  por  la  ba^a  qnc  dura  hasta 
coa  esta  insaipcioa  en  k  i^esu  de  ^  Juan. 

IMP.  CAES  ARI.  VRSPASTA- 
NO.  AVG.  PüiNiT.  MAJL  TKIB. 

FOT.  VIII.  «p.  m  008.  vm* 

p  p 

LTCIVS.  PORCIVS.  SABELI- 
¥8.  IL  yiSU  FECYNIA.  SYA. 

Dice  en  Castellano  :  Lucio  Porclo  Sabclío  ,  uno  de  los 
dos  que  teniin  cargo  del  gobierno  público,  de  su  di- 
nero y  á  su  cosca,  puso  esta  estatua  al  Emperador  Cesar 
Vespasiano  Augusto  Pontiíice  Máximo,  que  ya  tenia  eí 
poderío  de  Tribuno  del  pueblo  la  octava  vez,  y  el  car- 
go y  título  de  Capitán  General  doce  veces ,  y  tenia  el 
octavo  Consulado,  y  habiasclc  ya  dado  ei  lenomiire  de 
padre  de  la  patria. 

5  En  la  villa  de  Castro  el  rio  cerca  de  Córdoba, 
una  Iglesia  pequeña  llamada  Santa  Sofía,  parece  anti- 
gua, 7  templo  dedicado  á  este  Emperador,  lo  qiial  se 
puede  bien  creer  poi  uoa  j^^UQ  piedra  que  allí  se  haUa 
con  estas  leuas. 

SACRATA  1X>MVS  AVGVSTO. 
Bf.  CLODIVS  FOMT.  BBSIG.  CVM  ANIA 

ET.  M.  CLODIO.  RVSTICO  ET  CLODIO 
IÍARC£LLO.  F.  IMP.  CAJ^.  VESPASiANO 
AVO.  D.  &  P.  DD. 

Dice  en  Castellano  Este  teiiiplo  está  consagrado  al  im- 
perador. Marco  Ciodio ,  elegido  ya  para  gran  Sacerdote 
con  sus  hijos  Annia,  Marco  Ciodio  Rustico  ,  y  Clo  iio 
Marcelo ,  de  su  dinero  dcdicáron  este  templo  ai  £aipc- 
íador  César  Vespasiano  Augusto. 

6  „  Pondré  también  otra  memoria  de  V«pasíano, 
que  dura  en  España  ,  y  con  ser  rara  y  extremada,  es 
también  muy  notable  y  de  grande  exemplo  pata  los 
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^,  Friiid|Ms  en'la  brevedad  de  despachar  los  iaegociantes, 
p  que  es  una  denlas  mayores  piedades ,  míe  desde  aquella 
alta  cumbre  puede  usarse  con  los  inferiores/*  Cerca 
de  Málaga ,  en  un  lagar  llamado  Cañete ,  que  como  Iue« 
go  se  vecáf  se  Uamsd»  entonces  Sabora,  se  hallo  una 
tabla  de  metal  pequeña » la.  quat  vino  después  á  poder 
de  Peto  Mena ,  elmny..conocida  por  sus  obras  exce« 
lenteSf  ydeallí  se  há  trasladado  fielmente,  y  tenia  todas 
estás  lebas.      -  > 

'         II».'  OAB.  VESPASIANV8.  AirG.'K)(NTI-. 

.    FEX.  MAXVMVS.  TRIRVNICIAE.  POTKS- 
TATIS.  VI 111  lMi>.XlIX.  CONSVL.  Vm.  PP. 
SALVTEM.    DíCIT.   lili.  VIRIS  ET  DB* 
CVíUONlBVS.  SABOREWSIVM. 

'  cvm:'  anri;m  dipfkMltatibvs.  infirm ita- 

. .  TBM.  VBSTRAM.  PREAfl..  INDlCfiTIS.  PBRMIT. 

TO.  VOBIS.  OPPIDVM.  SVC.  NOMíNE.  MEO.  VT. 
VOLTIS.  IN.    PLANVM.    EXTRVF.RE.    \  ECTIGA- 
LIA.  QVAK    AB.  DIVO.  AVG.  ACCliPlSSE.  DICI- 
'  TIS.  CVSTUDiO.  SK^VA.  NOVA.  ADIiCERE.  VOL- 
TIS.  DE.  H1S.'  PROOONSVLEII.  ADIRE.  DEBEBI- 
lISi  X6O.  BNIM..JNYLI.aR8S90NnENTS.  CONS-  .  > 
.    TITVKRE.  NIL.  POSSVIVt  DECRETVM.  VES-  • 
,,,.TRY¥^  ACCKPI.  VIH.   RA.  AVGVT.  LEGATOS. 
^     DIMISI.  im.  RA*  £ASD£M.  VAL£X£. 

"    '      II.  VIRi.  a  CORNELIVS.  SEVERVS.  ET: 
IL  MPTIIin»..  8B¥SRV»r  PVLBICA.  PE- 
:  •    QWIAfí'Hljk  ABRE.  mClOEEVllT. 

Gastdíauo  £ce :  0  fitiipeieadar  César  Vespaslano 
étíx^aimo  Pontífice  Máximp,  fue^tiene  ya  la  nona  vea 
ai^cargo  y  poderío <deTjEÍb^o.del  pueblo,  y  el  de  Gh 
pitan  'General  Jo  ha  tenido  ya  dies  y  ocho  veces ,  y  ha 
«Uei  Uunajo  poricosnenimiicaco  páhlico  padre  de  la 
patria :  envia  á  saludar  á  Jos  qiiatro  oel  gobierno ,  y  i  kafs 
demás  Regidores  dei  lugar  de  los  Saborenses. 

^  Ha- 
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7  Habiéndonos  hecho  reladon  <le  machii  ñéga 
que  padeccb  por  tener  vuestro  lugar  en  lo  ateo  ,  oí  doy 
Jícencía  que  pobléis  en  lo  baso  anlug^r;  y  lepong^ 
mi  nombce  como  queréis :  las  rentas  y  ¿ributoa  qiui  de* 
ch  que  os  <:oncedío  el  Emperador  Atigasto  C¿sar ,  pani 
que  las  pudicfedes  Ilevaf^  yo  os  las  conservo  en  dmb^ 
mo  estadojy  si  de  nuevo  quisieicdes 'poner.  algODOk 
otros  pechos  y  habréis  de  b  iéoKmXm  el  ProcQnsSl  qoÉ 
gobierna  esa  provincia,  porque  yo  no  puedo  mandar 
en  esto  nada,  pues  no  hay  acá  quien  se  agravie detto  ni 
reclamo:  R.ec«bí?vaestco  deereto  páblto  á  toenorr.  de 
Julio ,  y  despaché  vuestros  Embáxadom  á  ios  xzi»  dd 
mismo*  Quedad  en,  buen  hora;. 

S  Gayo  Córnelio  Severo »  y  Marcó  SeptlmtO  $eve« 
ro ,  que  iitéron  los  dos  que  cenian  ef  careo  del  gobier- 
no de  Sabora,  hidéron Bibar esta:  pmnsiottdfll.Snf 
perador  en  esta  tabla  de  brdnee,  á  Gosct  del  diom  pu- 
blico. • 

9  Esta  provisión  se  despach<i  eí  aSo  setenta  y  ocho 
de  nuestro  ILedentor,  copo  por  este  octayo  Conwlado 
de  Vespasiano  parec»,^ y lOiucht;»;^  dejbcinotar  en dU» 
como  ya  dtse,  la  isrevedad  ea^d  despachar,  del  bnco 
Príncipe.  Y  todos  los  demás  lá  k^ebrlan  teher  siempre 
ddante'  los  ojos,  párW imitar  up  hedió  d6|kle  hxf  lan- 
to  bien. 

xo  J>esde  d  tiempo  Ad  Empmdor  .Qiud}o  ham 
agora  era  hombre  Insigne  en  las  tenias  fbmm  gober» 
nación  Ticó  PlaUdotSylvano ,  que'  cn-  pá¿^y  en  guetca 
mereció  grandes  cargos,  y  en  todos  se  honró  mocha 
con*  su  esfuerzo  y  prudeiiclá.'  Bive  "tíí  enviado  álEsfaSi 
con  cargo  de  Legado  y  Ijugartcniente ,  annquo  oo  ao^ 
bo  su  oádp  por  otro-mayors  coa^^  lo  nmndáro» 
volverá  Horna.  Esto  pajn^ew.par'uá4Jafgalnacri|fe^ 
don  que  se  ve  en  Tybur'ixéroa  de  Buniia ,  y  la  fám 
íAldo  Manuctó  en  su  ortografia»:  '  i  -^  r 
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CAPITULO  XXV. 

■  w 

L9S  dos  Emperadores ,  bijor  de  yespasiano ,  Tito  ^ 

1  También  hay  en  España  algunas  piedras  qiic 
conservan  la  memoria  de  Tiro  y  Domiciano,  hijos  de 
Vcspasíano,  que  le  sucedieron  uno  tras  otro  en  el 
Imperio.  Y  fncra  destas  piedras ,  casi  ningima  cosa  se 
podrá  decir  de  España  en  todos  los  años  destos  Em- 
peradores ,  que  llegaron  hasta  el  noventa  y  siete  de 
Nuestro  Redentor.  Solo  se  verá  adelante  [a]  como  el 
Emperador  DouMciano  ,  ofendido  de  ver  como  en 
Francia  y  en  España  la  tierra  toda  se  plantaba  de  vi- 
ñas ,  sia  quedar  tierras  bastantes  para  la  labor  del  pan, 
vedó  por  ley  que  nadie  plantase  viñas  de  nuevo. 

2  Del  Emperador  1  ito  ,  que  siguió  luego  á  sn  pa- 
dre, hubo  un  mármol  en  el  camino  de  la  plata,  íjuc, 
»Ggan  lo  pu^o  Ciríaco ,  tenía  esto  escrito : 

IMP.  TITVS.  CAESAR  VESPASIA- 
NVS.  AV6.  P.  M.  TRIB.  POT.  V. 

COS.  VIII.  P.  P.  GENERIS.  HVMA- 
AMOR.  KT  DESIDB:RIVM.£* 
TIAM.  ViVENS. 

•  Y  en  Castellano  dice:  El  Emperador  Tito  Cesar  Ves- 
paslano  Augusto  ,  Padre  de  la  pan  la  ,  Poiatíhcc  Má- 
ximo ,  que  tambieu  aun  en  su  vida  íuc  llamado  amor 
y-  deseo  público  de  todo  d  linagc  humano  ,  la  quin- 
ta vez  que  tuvo  el  poderío  de  Tribuno  del  pueblo  ,  y 
ia  octava  que  filé  Cónsul  ^  mandó  aderezar  este  ca- 
mino. 

I   fué  éste  tan  buca  Principe ,  que  se  le  dió  este 

re- 

{«)  En  el  ci^  45pw 

Tom.  ly.  Rrc 
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renombre,  sin  que  jamas  ántes  ni  después  $e  diese' i 
otro;  y  con  él  se  daba  á  entender  qnán querido 5^ 
ciado  era  comunmente  de  todos  con  afición  y  g^sto 
particular. 

4  En  Tarfj^ona  cerca  de  la  Torre  que  llaman  Gro* 
sa  hay  también  una  piedra  de  tiempo  deste  Empot* 
dor  Tito ,  que  ya  qtteda  puesta  en  lo  de  Séneca.  Ofns 
piedras  hay  en  Tarragona  y  en  otras  partes  de  poco 
momento. 

5  De  Domiciano  ponen  otra  coluna  en  el  mismo 
camino  de  la  plata  con  muy  linda  inscripctoo,  qoe  di- 
ce así: 

]MP.  DOMITIANVS. 
V  hSPASIANI.  F.  VES 
PASIANVS.  CAKSAR. 
AVG.  GERM.  PONT. 
MAX.  OPVS.  PATER 
NVM.  NEQVITIA.  PV 
BMCANÜRVM.  ET. 
MüRTE.  V  ESP  ASÍA- 
NI.  INTERRVPTVM. 
EA.  GENTE.  MALE. 
MVLCTATA.  ET.  ORI 
NI.  IN.  POSTERVM. 
MVNERE.  PVBLICO. 
PRIVATA.  CONFICI. 
IVSSIT.  LXXXVlll. 

El  Emperador  Cesar ,  Augusto  ,  Domiciano ,  Vc^p^' 
siano ,  hijo  de  Vespdteíano ,  vencedor  de  Aiemaoia,  Po^' 
titíce  Máximo ,  mandó  ficabar  esta  obra  que  su  pa- 
dre comenzó ,  y  por  su  muerte  y  por  maldad  ds  los 
a(|iendadQre»  l»abia  cesado  ,  y  quedacU>  sin  acabirsc: 
por  lo  qual  mandó  castigar  rigqrosameiite  á  ios  ar- 
rend^jdore» ,  y  los  privó  que  no  pudie$eo  tener  níog^Q 
cargo  piíblico.  Lo  que  acabó  deste  camino  foácoa 
ochenta  y  ocUo  n>illas.        ^  . 

6  En  tiempo  destc  Emperador  fué  ProcónsnV  en 
ia  Citerior  Publio  Romulio»  como  parche  poi  nn  tes- 
ta' 
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tamento  qne  dicen  se  halla  escrito  en  una  gran  pie- 
dra cerca  de  Barcelona,  en  un  lugar  que  antiguamen- 
te se  llamó  Castro  de  Octaviano ,  y  agora  la  dicen 
6aa  locar.  Lo  que  el  tescaniento  dice  es:  1 

« 

KGO.  Q.  VAtKRIVS*  CASl^lTtVSi.  Q. 

F.  HODIE.  TERTIO.  IDVS.  AVG.  PECE  "  * 

DENS.  COTV.STITV0.  Q.  VALERIVM.  F.  ' 
MEVM.   EX.  ASSK.   HAERKDKM  DVM- 
MüDO.  Pí^O.  P.  VALKKI  A.  FlLtA 

MlHI.  CHARISSIMA.  BXIMATVR.  SI.  LE 
GITTMAMj  B.  R  •  FABIANO.  CONIV6B.  ' 
SOBOLEM.  ■  HABEBIT.    ET.  ^ 
PRIMA.    TVRREl    TEMPLl.  AE8GVLA- 
Pll.  DEI.QVOn.  IN.VRBR.  RARCINON  AR. 
EST.  RESTAVRANDA.  ACTVM.  P.  RGMV 
LIO.  CIT.  HISPA.  PROCOS.  ET.  DOMITIA 
no.  mPASlANI.  F.'OMi:  IMPEKAMTJB» 

■ 

En  Castellano^  Yo  QMinto  Valerio  Castricío ,  hijo  de 
Q  linto ,  hoy ,  que  cqentan  once  de  Agosto ,  par- 
tiéndome de  mi  casa ,  ó  queriéndome  morir ,  hago 
mi  testamento,  y  dexo  por  heredero  en  tod&mi ha- 
tienda  i  Quinto  Valerio ,  mi  hijo ,  con  tal  que  se 
taque  la  tercer jb. parte  paca  Publia  Valeria,  mu  hiia, 
de  mi  much^  apiadi,.  ^  mvieré  legícuna  descendea-  ^ 
da  de  Poblio  Fabiano ,  su  marido.  Item  ,  que  se  sa- 
que k  qnarta  ¡parte ,  para  repaisr  la.  torre  prime^af 
deL  templo  de  Bsculapk»,  que  está  en  la  cuidad  de 
Barcelona*  Qipi^^óset  eace  ttstamepto  s^ndo  Procpn-* 
sb|.skLtai.^pílfrtor'Bffiña,]hlblb!^  y  aiíBndQ 
Señor  ótíí-  wmé»  ^  Emperador  DomitíaiiOt  .  t 

£n  4A¡ldra.eab<l'Málaga ,  efiJ.Akoha* .aceta  de(  Co- 
mSa^  3!  po.\€icfcte(,  hay  píejdmt  de.Gomidano » mea 
por^O  renwjoioguoa  cosa  notable  sin0  te?  títu]o«'Co«< 
mne;»,^ t¥»lati..p«BiQgo  aquí. 
.1  Chaves  es  un  lugdf  enJSaliljt»  que^sobre  d  óo- 

•  :3u'.  '      Rrr  ft  '  ne 
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nc  una  puente  anrÍL!,ua  de  obra  Romana  nu\y  heriv.o- 
sa.  Y  aunq  ic  c^ta  puente  se  acabó  en  tiempo  de  I  ra- 
jan o  ,  mas  comenzóse  y  prosiguióse  en  los  tiempos 
de  \'espasiano  y  sus  dos  ni  jos  ,  como  lo  muestra  la 
inscripción  gr.indc  que  esta  allí  en  una  coluna,  que 
agora  está  cerca  de  la  puente,  en  casa  de  Juan  üue- 
dez  I  y  tknc  todo  esco  ei>culpido: 

IMP.  CAES.  VESP.  AVG.  PON.  MAX. 
TUB.  POT.X.  UlP.  n. PP. COS.  DL 

IMP  TI.  VESP.  CAES.  A\G.  F.  P.  M. 
TRia  POT.  VIH.  IMP,  XlUI.  COS.  VI. 
st::::tt:t:s*::::::::si 

#••••*•«•••  •  ••«•■••••#• 
•    •«•••«•••     •  ••••••••••• 

.C.  CALPETANO  RANTIO.  QVIRINA- 
LL  VAL.  FESTO.  LBG.  AVG.  PR.  PR* 

D.CORNELIO.  MAECIAN.LEG.AVG. 
L.  ARRVNTIO.  MAX.  PROCO.  AV6. 
.    JLE6.  ViLG£M.F£L* 

CIVITATES.  X: 

AQV1FLAVIRNSE&  IKTERAlfICL 

AORBIGENS.  LIMICI. 

"  .  BIBAIJ.  '  AEBISOC. 

•■    •     COtLhRliM.  'QVARQVERNI. 
•   -  EQVAESI.  '*  TAMAGANI. 

Y  éti  Cftstdbiio  díoet  En  tiempo  del  Emperadores* 
iir  Augusto  Vetpasiano  «Pontiñce  Máximo,  Padre  de 
k  patria ,  á  quien  se  le  oonce^Bó  diez  veces  el  pode- 
fio  óm  TribUQOí  delMeblo ,  y  tuvo  el  cargo  de  Cap^ 
tan  Genend  veinte  veces ,  y  fué  Cónsul  nueve. 

'  --En  tiempo  del  Emperador  Tiro,  hijo  de  Vcs- 
^^no  César  Augusto  ,  Pontífice  Máximo^  Padre  de 
la  patria,  que  tuvo  el  poderío  de  Tribuno  del  pu*» 
blo  ocho  veces  ,  y  el  cargo  de  Capitán  General  car 
•ahcc  ,  y  fúé'uk  teces  Cónsul.  :  ?^  ^r?-.  '  í 
"Aquí  iíguet)  luego  ios  dd»  r«ngk>tib^q;uid  oetan  rdyidds.' 
•'i.  t " :  >J  Sien- 
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Siendo  Proprerores  de  España  y  Lciicidos  de  los  Em- 
peradores Gayo  Calperano  ,  Rancio  Q  lirinal ,  Vale- 
rio Festo  ,  y  Dedo  Cornelio  Medaño  ,  y  siendo  Lu- 
do Arrundo  Máximo  Procónsul.  Y  estando  en  csra 
tierra  por  guarnición  la  legión  Séptima  Gemina  ,  lla- 
mada ia  dicliosa  :  diez  ciudades  y  sus  pueblos  contri- 
buyeron para  la  obra  desta  puente: 

Los  Aqui-Eavicoies.  Los  Interamlcos. 

Los  Aorbll^emes»  Los  Límicos. 

Los  Bibalos.  Los  Ebisocios. 

Los  Celeríoos»  Los  Querqucrnos. 

Los  Eqocsos.         '  Im  Tanu^anos. 

9  'Tiene  esta  inscripdon  una  cosa  muy  notable, 
que  aquellos  dos  renglones  que  en  ella  están  rayados 
se  borráron  poco  después  que  se  escribieron  por 
mandado  del  Senado  Romano.  Porque  ellos  contenian 
el  nombre  y  títulos  del  Emperador  Domiciano ,  de  la 
manera  que  en  los  quatro  de  arriba  estaban  los  nom- 
bres y  títulos  de  su  padre  y  hermanos.  Y  habiendo 
sido  Domiciano  un  malvado  y  cruelísimo  Ea^perador, 
luego  que  flié  muerto  ,  como  Suetonio  Tranquilo  y 
otros  muchos  Autores  cuentan,  el  Senado,  en  opro- 
brío  y  venganza  de  su  tiranía  ,  mandó  quebrantar  ro- 
das sus  provisiones  y  decretos ,  y  borrar  su  nombré 
de  todas  las  cosas  públicas  donde  se  hallase  escrito, 
porque  pereciese  eternamente  su  memoria. 

10  Yo  he  cjJarado  c:,ta  inscripción  como  la  en- 
tléndo  :  entendiendo  tártíbien  que  otros  podran  qiie- 
rei*  dar  algo  difereme-en  los  nombres  y  fines  de  aque- 
llos cargos  y  de  la  legión  :  y  podrá  ser  aque  l  o  lo  mas 
acertado.  Y  a  este  mismo  propósito  c^rai.  ¡o^  nom- 
bres de  qiwtro  Lugar-Tenientes  v  Lc.;ados  de  los  Em- 
peradores que  por  estos  años  h  il^o  en  aquella  tierra, 
qwc  ó  la  eoberniron  universahnentc  loda  ,  ó  tuvie- 
ron- banicularme»ué  cargo  de  aquélla,  kgíon  Séptimif 
nolfi  ^  ^ 
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Gemina.  Dd  postrero  no  so  puede  oegar  sino  qoe  go- 
bernó la  tierra  ,  pues  le  nombran  PcocónsuL 

1 1  Duró  el  acabarse  aquella  puente  hasta  el  tkin- 
po  de  Traiano »  como  se  dice  co  otro  mármol  que 
está  allí:  y  afinque  sea  de  mas  adelante»  lo  pondré 
aquí ,  porque  quede  |qnto  todo  lo  que  á  csoo  pecteoeccL 

IMP.   CAKS.   NERVAE.  TRAIANO. 
/  AVG.  CfcR.  DADiCO.  PONT.  MAX. 

TRIB.  POT.  COS.  V.  P.  P.  A(¿Vi- 

FLAVIENSES. 
PONTm  LAPIDEVM.  D]|.  SYO. 

*  F.  C.  '   '  ■ 

En  nuestro  romance  Castellano  $e  traslada  así.  Los 
vecinos  desta  dudadA^uas  Flavias ,  de  sn  dincrQ.mao- 
dáron  hacer  esta  pacnrc  ,  y  la  dedican  y  ofrecen  al 
Emperador  César  Nerva  Trajano  Augusto,  vencedpc 
de  Alenunla  y  de  Dacla ,  Pontífice  Máxima y  que 
t^qia  el  podeito  de  Tribuno  del  pueblo,  y  d  quinio> 
Q>nfuUd¡o »  y  d  xenodibre,  de  Padre  de  la  patria*  Y 
quien  le  pareciere  que  esta,  piedra  y  la  otra  ac  con- 
t;radicc^n,  pues  en  esta  ienaorlbuye.  toda  d  ^to  dei 
áqddlá  cívdad  soU,  y  en-ia  .otra  .se.'noafibran  otras 
nu^ve  q  ie  cootsikmy¿r9ateon  ella  ,,lcmtcnda  .  que  Ips? 
Aquir^flaviensés  eran  cpma  ca&eaa  ^poaíQfaMl;  <ie  todos^ 
los  dema»!  y  iuien  dloi»s«Í€»i  ittfencen&n  todos  loa 
¿tros,  qufi^:ía  también  cKtlaafttfimbfadcis pirticiitiirr 
nmte  en  U  qM.  piedra.  * . 

1 2  iB$fe'|EiBpflcado|>  Veafmanohtiworid  apellido.^ 
Flavio,*qi>9:fe7CQattouó{  eol  sasslMjns »  7  "iid^hos  k-r 
gares^en  Es|noa.,  y  siclpladaaaekttfi  pbr'  aqueU^^lieatt 
df  Galicia  y  sqs  coi¿irtes.tofnároii,|ic>a-IÍ4oiiM.'este  npovr. 
bfj!^.f  También,  lo  padícrbnrionl«t!poir  r:oflMn(ar  ía  nic^ 

áM.^Q&iodqrle.ihdBiaft-«iecebtflQ  co  ser  ti^i^h 
^.||or  ciiiAadan<Mid£lQinattbSiJ  A6t(ümiCi^)>nL  Q»lv^ 
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dron,  Flavío  Briganclo  ,  que  también  se  cree  fue  Iti- 
L^ar  cerca  de  donde  ag,ora  esta  b  ciudad  de  Santiago} 
y  mas  xcá  cerca  de  León  Interamni-m  Fia  vi  mu ,  que 
se  Ciee  es  el  Ingar  que  aü;ora  llaman  irucnte  Encala- 
da. Y  ciure  Córdoba  y  Sevilla  es  muy  conocida  la 
villa  de  Lora,  que  se  llamó  Municipio  Flavío  Axati- 
rano.  Los  Singilienscs ,  que  eran  los  de  Antequera  6 
allí  junto ,  se  llamaron  Flavios.  Cerca  de  Lora  estu- 
vo también  el  Municipio  Flavío  Ardense ,  donde  está 
agora  la  vilia  de  Akolea.  Y  por  el  fastidio  y  prolixi- 
dad  se  dcxaii  de  contar  otros  muchos  lugares  de  Es- 
paiía ,  que  se  quÍMcron  homar  á  sí  mismos,  y  lison- 
ieac  á  SUS  Piíndpcs  coa  este  soUrenombre.  'i 

CAPITULO  XXVI. 

San  Eugenio  ,  Mártir ,  primer  jitrze^spú 

de  Toiedo,    ,  ^  ■ 

.  M  iicho  tiempo  se  ha  pasado  sin  decir  nada 
de  la  Religión  de  España ,  y  de  los  acrecentamientos 
que  la  Fe  Chrisriana  en  eiia  iba  haciendo.  Y  no  j^or 
descuido,  ni  porque  no  sea  esto  el  mayor  gusto  mió 
en  toda  esta  Historia,  y  como  un  gran  picmio  del 
continuarla  ,  sino  porque  ninguna  cosa  hn)  que  se  pue- 
da contar  hasta  este  tiempo  de  Domiciauo.  El  íix  el 
que  movió  la  segunda  persecución  contra  los  Chris- 
tianos.  En  ella  sucedió  el  mirtino  del  Glorioso  S,  Eu- 
genio ,  primero  Perlado  de  1  oLd  >.  Fué  üricgo  de  na- 
ción ,  como  su  nombjc  lo  muestra  ,  que  en  aquella 
leniiua  quiere  decir  btien  linage  o  buena  casta:  y  pues 
anduvo  con  San  Dionisio  ,  y  vino  con  cl  á  Francia, 
parece  que  lo  truxo  desde  Atenas  ,  y  que  ínc  uno  de 
los  muchos  que  en  Ips  actos  de  los  Apóstoles  se  dice 
crcyc'ron  en  aquejUa  famosa  uLid.\d.  Habíalo  enviado  su 
Maestro  S.  Dio|W9,.d  Aw^agij^^^^i^^^ul^  de  S.  Pa- 
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b!o  ,  desde  Francia,  doi^ic  el  predicaba,  á  EspaiiJ, 
ordcnaJo  de  Obispo  :  y  predico  s c fu Udaincntc  cu  To- 
ledo ,  sicndü  primer  Perlado  de  aüí  ,  y  dardo  prin- 
cipio a  esra  dignidad  y  primacía,  qnc  tan  solemne  y 
ensalzada  es  aaora  en  csíos  Kcyaos.  Del  íiuto  que  hi- 
zo con  S  I  pi. dilación  ,  y  las  particularidades  que  hu- 
bo cii  la,  conversión  de  Toledo  y  su  tierra,  y  los  tal* 
labros  con  q'.ic*  Nncsrto  Scnor  conlinnó  la  doctrina 
de  su  .Santo  ^  nu  cencuDs  nicaiona  lúíigana.  Poique 
ni  la  Sa:ua  Ií;lesia  de  Toledo  cii  sus  lecciones ,  ni  en 
las  del  Aoadía  de  San  Dionisio  ,  cabe  París  ,  ni  en 
Usuardo ,  rd  el  Obispo  Eq  lilino ,  ni  en  Santo  Anto- 
nio de  l-iorencía  ,  tratando  todos  del  Santo  ,  no  hay 
cosa  que  se  [neda  bien  referir.  No  se  halía  tampoco 
particularidad  desto  en  el  Abad  Híldnino  ,  x^utor  grave 
de  tic[ii[io  de  Cario  Mag;no,  y  que  iiizo  mucha  mencíoa 
destc  Santo  ,  diciendo  que  San  Eugenio,  tercero  prede- 
cesor inmediato  de  San  Ildefonso  en  el  Arzobispado, 
hizo  im  himno  desee  Sanco.  Y  aunque  ,  como  algu- 
nas veces  se  dirá  ,  yo  he  habido  de  un  libro  antiquí- 
simo sus  poesías  dcste  Santo,  mas  no  esta  este  him- 
no entre  ellas.  Los  mas  dcstos  Autores  solo  dicen, 
q  ic  habiendo  convertido  gran  multitud  de  gente  en 
Toledo  y  en  otras  partes  de  España  ,  con  deseo  de 
ver'  á  su  Maestro  se  volvió  á  buscarle  en  Francia.  Y 
puédese  bien  creer  que  el  glorioso  Santo  dcxaba  ya 
bien  fundada  la  Religión  Christiana  en  Toledo,  pfies 
de  otra  manera  no  es  cosa  creiblc  que  h  dexara.  Su 
mucha  caridad  no  le  consintiera  desamparar  sus  fieles 
y  verdaderós  hijos  ,  que  había  engendrado  con  la  Fe 
Ciuisriana,  si  no  viera  que  les  quedaba  bncn  recau- 
do en  s'i  ausencia  de  personas  que  el  dexaba  tan  en- 
señadas y  bien  instruidas  en  la  Fe  ,  que  podian  ser  ya 
maestros  en  ella.  Y  en  algunos  responsos  y  lecL  iones 
de  los  que  en  Toledo  y  en  San  Dionisio  se  cai\tar4. 
Sé  aiiuua  mucho  -dcstos  'Yoivió  en  fin  Saa  Eugen'u>  a 

Piaü- 
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Francia  >  y  á  una  legua  de  la  ciudid  de  París ,  ícgaa- 
do  cerca  de  un  lagar  pequeño  llamado  Díoyio  ,  csr 
tando  con  muchos  Chrisrianos,  saliéron  á  él  algjirios 
de  los  servidores  de  Sisinio  ,  qiic  tenía  cl  Gobierno 
de  aquella  cierra,  y  el  y  los  suyos  se  empleaban  con 
gran  rabia  en  perseguir  y  martirizar  Ciirístíanos.  Es-^ 
tos  de  Sisinio  preguntáron  á  San  Eugenio  conxo  prín* 
dpai  entre  los  otros :  <  qué  Dios  adoraba  ?  £1  Santo 
le  respondió.  Yo  soy  Christiano  y  conozco  y  adoro 
con  gran  devoción  por  mi  único  Dios  y  Señor  á  Je- 
su-Christo.  Oído  esto  ,  en  continente  le  degoliáron 
aquellos  malvados  y  ecbáron  su  Santo  cuerpo  en  eí 
lago  llamado  Marcasio:  porque  los  Chrlstíanos  00  lo 
pudiesen  haber  para  sepultarlo  y  honrarlo  por  Santo. 

2  Muchos  años  estuvo  allí  cl  santo  cuerpo,  qué 
ni  los  Chrisiianos  lo  osaban  sacar  por  miedo  de  los 
Gentiles ,  ni  aun  por  ventura  se  sabia  después  como 
estaba  aUí:  y  en  todo  este  tien^po  perseveró  sin  nin- 
guna corrupción.  Y  quando  ya  toda  la  tierra  era  de 
Christiaños,  pasado  el  dicho  largo  tiempo,  Nuestro 
Señor  ñié  servido  se  sacase  el  santo  cuerpo  de  allí 
por  mano  de  Hercoldo ,  hombre  muy  noble  y  rico, 
que  vivia  en  el  lugar  de  Dioylo,  y  á  la  sazón  esta- 
ba enfermo.  Aparecióle  estando  durmiendo  un  viejo 
may  venerable,  y  dixóle  que  se  levantase  sano,  y  sa- 
case de  aquel  lago  el  cuerpo  de  San  Eugenio ,  y  lo 
sepultase  con  toda  veneración  y  reverencia.  Hercoldo, 
muy  alegre  con  su  salud,  y  mas  con  la  merced  que 
Nuestro  Señor  le  hacia  de  tan  solemne  ministerio,  con 
gran  compañía  y  mucha  devoción  sacó  el  bendito  cuer- 
po tan  entero  y  tan  conservado  como  si  entónces  lo 
acabaran  de  degollar.  Queriendo  luego  Hercoldo  lle- 
var el  santo  cuerpo  á  ponerlo  en  el  Monesterio  de 
San  Dionisio  cerca  de  París,  los  bueyes  del  carro  en 
que  iba  la  caxa,  ottiagrosamcnte  ao  se  quisieron  me- 
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'áíÉlaftte  eu  Aquel  camino,  y  dexados 
#Ítt3!SBtírR)  liicroii-á  parar  en  tUia  heredad  ccica  de 
Dioylo,  d.)nJc  se  ciircudió  que  se  servía  Nuestro  Sc^ 
ñor  se  pusiese  el  caerpo  del  Suito  Alártir.  Así  se  la- 
bró allí  una  Ig;le>ia  en  que  esriivo  iiiu-ho  tiempo  obran- 
do Nuestro  .Señor  por  su  Santo  iiisigncs  milagros.  Sa- 
nó á  un  Hctilo  Camarero  mayor  del  Rey  Pípino.  Ea 
tiempo  de  Cario  Magno  restituyó  la  ví.>ta  á  una  dvíucc- 
11a  ciega:  y  rcynandqcl  Emperador  LudoWco  curó  a  un 
soldado,  de  quien  se  habia  súbitamente  apoderado  el 
demonio  ,  porque ;  blasfemó  de  San  Eiigemo  :  y  res- 
plandeció su  santidad,  poc  ouos^  muchos  y  .muy  ^ao^ 
des  milagjtós.i  '!  '    A  oí-.»  '?  :C'-;.-r-V 

Fué  después  pasado  de  Dioyia  el  aierpo  de  Soa 
Eugenio,  y  llevado  milagrosamente  al  Mrjnesterio  de 
su  maestro'  San  Dionisio  desta  manera.  En  una  pro- 
cesión  solemae  en  que  los  de  Dioylo  llevaban  el  saa- 
to  cuerpo  pot  aigana  necesidad  que  lesxafltgia,  y  les 
forzaba  á  qae  i  pialesen.  á  Dios  ihíserkóiidia  :  fucroa 
al  Mottestcrio  de  ^an  Dionisió  ,  y  pasiéronlo  sobre 
el  altar  mayoc  donde  ie  dixovla  Misa  muy  solemne^ 
y  los  de  Dioylo  hicijfron  defámente  sus  plegarías. 
Queriéndose^e^nes  volver,  comoiiablannrenido,  nun^ 
ca  pudieroti  levantsir  i-éí  santa  loicim  dd>  Akar  coa 
ninguna  fuerza.,  pdr  donde o-inittooéitMi.  daramc^ 
que  otra  ntiayor  dd  délo  y  de:ia  volciósad  divina  se 
jo  éstofbaba :  ^uttkatfo  qiit  •quedase  el  Sum  Már* 
jdt  Gcnt  so  ^onofo  maesno*  Furiéroiue  mny  ttistes 
k»  de' Dioylo,  por  ipcnaur ^ue  pdt'^cura-por  sn 
é&aaéSmicli»  qpkm'mp^  quedtn- 
áo  tmxf  alegre» .locJáoo^'fdfr  Sn  Dkmysio  "an-it 
nueva  tíqtie2a'qM  'HiM«¡rO'*5e&0t:lR  tciecentabo.  Y 
CD  confiraiadon'delh,«y.m.<XHR]miacloQ-ddiiA 
luego  que  dotMonges  vettidos'Con.ahat  y  capas  11o» 
gáron.con  imxcncúi  á.^tomar  cl.sagan>  cnetpo  ,  Ip 
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^pjtáron  dd.alttt  con  nmcfufkdikia4,y  lo  pudlsuít^ 
«a  ona  capilla  pequeña  deatro  -de  laí  mayor;, 

4  MucUo  derecho  tenía  e!  Monesterío  de  San  DIoh 
nisio  á  este  riquísimo  tesoro  :  mas  h  S.mta  Iglesii 
de  Toledo  podía  también  con  justo  títiilo  ¡desearlo  p 
delante  de  Dios  pedirlo.  Así  plugo  á  ^u  divina  mi^l 
sericordía  mas  ha  de  quatrocicutos  años  darle  un  bra- 
zo deste  Santo  tan  suyo.  Envióselo ,  scgiui  se  tiene 
por  cierto,  el  Rey  Luis  de  Francia  Séptimo  íteste  nom- 
bre ,  y  celébrase  la  fiest.i  desta  traslación  á  los  doce 
de  Febrero.  Y  en  las  liciones  se  cucnra  muy  exten-i 
didamence  cómo  pasó  todo.  En  suma  es  esto.  El  Ar^j 
zobispo  de  Toledo  Don  Ramón ,  sucesor  de  Don  Ber- 
nardo, en  tiempo  del  Emperador  Don  AlonsO),  hijo 
de  Dona  TJrraca,  yendo  á  un  Concilio  qne  el  Papa* 
E'igenio  congregó  en  Francia,  visitó  en  el  Monestc-rj 
rio  de  San  Dionisio  la  capilla  donde  esraba  el  cuer^ 
po  de  Santo  Euc^enio  ,  que  era  allí  teiu'do  en  gran, 
veneración.  Dio  noticia  desto  al  Emperador  Don  Alón-, 
so:  y  sucediendo  después  que  el  Rey  I.uis  de  Fran- 
cia su  yerno  vino  á  Toledo ,  el  Emperador  por  instan- 
cia del  Arzobispo  pidió  al  Rey  le  enviase  alguna  parte, 
del  cuerpo  de  ¿lan  Eugenio  pata  'aquella  Santa  Iglesia, 
que  tan  de  veras  fué  suya.  Envióle  el  brazo  derecho, 
¿1  qual  el  Emperador  con  sus  hijos  metió  en  la  San- 
ta Iglesia  sobre  sus  hombros.  Así  se  lee  esto  en  aque- 
lla fiesta  j  y  la  Corónica  del  Rey  Don  Alonso.  Y  el 
brazo  riquísimamente  engastado,  se  guarda  y  se  mucs* 
tra  en  el  sagrario  de  aquella  Santa  Iglesia. 

5  Después  en  nuestros  dias  ha  sido  Nuestro  Se- 
ñor servido  hacernos  á  toda  España,  y  señaladamen- 
te á  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  la  merced  muy  en- 
tera y  cumplida,  con  que  se  truxese  á  ella  todo  el 
resto  del  cuerpo  de  San  Eugenio  el  año  pasado  de 
aiU  y  quiaicntQS  y  sesQota  y  cinco.  Pidiólo  con  mu- 
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cha  d«¥qck>n7  ¿r»ndc  instancia  el  Caróficb  Kcy  mies- ' 
tro  Señor,  Don  Felipe  Segnndo  dcstc  nombre,  al  Kcf 
Enrizo  de  Francia  Tercero  desee  nombre ,  su  cuñado  y 
i  ia  Reyna  Doña  Catalina  madre,  en  cuya  tutela 
d  Rey  pbr  w  pequeña  edad  entonces  estaba.  Y  ellos 
Jo  dieron  benignamente  á  Don  Pedro  Manrique ,  hijo 
del  Adelaritado  de  CastilLi,  Canórigo  de  la  Santa  I^e- 
sia  de  Toledo ,  á  qnien  ella  habia  enviado  por  cL  Acá 
filé  recebido  con  grandísima  solemnidaci ,  como  bien 
i  la  larga  esro,  y  todo  !o  dcmns  c^ú  escrito-  en  el 
libro  que  dejara  postrera  rrasliLÍon  se  impiimió :  y 
pdr  ésío-^'frd  sera  nienestct  decir  aquí  mas  dello. 

6  Déstí^-iiiego  quisiera  fuern  posible  llevar  conri- 
fluada  ¿n  está  Cor ónica  la  sucesión  de  los  Arzobispos 
de  Toledo  :  por  5cr  esta  Santa  Iglesia  cabeza  de 
todas  las  de  España,  y. por  haber  iiabido  en  su  siíía 
muchos  y  grandes  .Santos ,  y  otros  insignes  Perlados 
muy  dfgnos  de  ii:ieivioria.  Es  rambfen  esto  de  s';i\'o  co- 
sa harto  señalada  y  qne  es  mucha  razón  se  sepa  en 
España,  y  pudierase  tener  por  falta,  si  faltara  esta  re- 
lación en  tísta  Co  r  ónica.  Más  es  el  daño  que  aquí  al 
principio  no  podr¿  ni  aun  nombrar  siquiera  los  Ar- 
zobispos primeros,  ni  decir  cosa  ninguna  del  los.  Por- 
que de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  no  hallamos  men- 
ción hasta  pasados  mas  de  ciento  y  treinta  años  des- 
pués desre  tiempo,  de  que  se  va  tratando,  en  tiem- 
po del  Papa  Antcro :  como  se  verá  quando  lletriTe  allá 
esta  Historia.  Solo  podríanlos  pensar  que  desde  a^^o- 
la  tuvo  siempre  esta  Santa  Iglesia  Perlack)  para  su  doc- 
trina y  gobierno :  pues  lo  tenían  otras  muchas  igle- 
sias de  España;  Que  aiwiquc  no  hay  mención  que 
lo  tuviesen  hasta  aquellos  tiempos  del  Papa  Antero 
ó  poco  ántes :  mas  en  lo  que  por  aquel  Santo  Pon- 
tífice se  trata,  se  da  bien  á  entender  como  no  co- 
menzaba entonces  k  dúuibucion  y  cgnciato  ée  la 
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Igfeái  de  Btpafia ,  sino  q  ie  de  antes  venia  d  estar 
lepartida  en  stis  Metrópolis  y  Diócesis,  y  tener  to- 
da buena  forma  y  óiden  en  su  gobierna  Aynda  tait> 
bien  mncbo  para  que  esto  sea  mas  cierto,  d  consH 
derar  como  San  Torquato  y  sus  compañeros  Gnétotí 
Obispos  en  diversas  panes  de  España :  y  no  hay  da- 
•  da ,  sino  que  quatido  üiuciéron  ó  íiiéron  martirizados,  . 
hMbo  luego  otros  en  su  lugar  con  autoridad  de  la  Se- 
de Apostólica  f  continuándose  la  sucesión  de  la  Igle- 
sia como  oonvenia*  Y  esto  es  lo  que  en  estos  pri«* 
Hieros  Pontífices  se  dice  siempre  en  so  Histofla  qod 
ordenáron  muchos  Obispos  en  diversos  logares  y  pro- 
vincias. Y  habiendo  asi  Obispos  en  las  otras  Iglesias 
de  España,  los  habría  también  en  Toledo.  Mas  no 
pode'.nos  señalar  en  particular  nada,  Y  no  es  maraí^ 
irilla  que  ¡agora  no  Ib  podamos  hacer ,  pues  d  g}o« 
rioso  San  fidefonso  en  el  Prólogo  de  sus  claros  va- 
mes,  se  queja  de  la  negligencia  que  habla  habido 
en  escrebirse  alguna  cosa  de  los  primeros  Arzobispos 
de  Toledo.  Y  así  él  lo  mas  antiguo  que  pudo  refe- 
rir deseo,  fué  comenzar  á  contar  de  Audencio  y  de 
Asturio ,  que  fuéron  mas  de  trecientos  años  después 
deste  tiempo  de  San  £ugenio.  Y  por  decir  tamoieti 
San  Ildefonso  de  Asturio  que  fiié  el  nono  Arzobis- 
po de  Toledo :  no  debemos  entender  que  entre  San 
Eugenio  y  Asturio  no  hubo  mas  de  siete  Arzobisnos. 
Forqiie  él  comienza  á  coatai  de  mucho  después,  co- 
jiio  en  sa  lagar  se  verá. 

7  Y  por  lis  mismas  conveniencias  y  conjeturas 
por  donde  vamos  sncindo ,  como  habla  Arzobispo 
en  Toledo:  podríamos  cambien  creer ,  que  tenia  des- 
de agora  la  Priinacia  de  España.  Que  como  había 
Obispos  en  España,  a^í  también  había  sin  duda  Pri- 
mate: pues  desde  el  tiempo  de  los  Ajióstolcs  fué 

imcituida  esudigoidad,  y  de&dc  entonces  hallamos  men- 
ción 
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don  della.  Y  como  eia  necesaria  esta  dignidad  en 
otras  partes ,  así  era  necesaria  acá  :  y  los  Apóstoles 
así  lo  )uzL;anan  y  io  proveerían.  Siendo  esto  así ,  el  es- 
tar Toledo  en  medio  de  roda  la  provincia ,  sin  otras 
causas  convidaba  á  poner  allí  la  Primacía.  Mas  esto  so- 
lo es  rastrear  lo  que  se  puede  con  probable  discur- 
so ,  que  autoridad  ni  ra/.on  cierta  no  se  puede  haber 
por  este  ticuipo  de  t|ue  se  va  tratando.  Quando  liega-, 
re  la  Histona  al  en  que  de  hecho  la  tuvo:  tratane  ha 
dciio  con  mas  claridad.  Con  esto  se  quedará  el  Catá- 
logo de  los  Arzobispos  de  Toledo ,  hasta  muchos 
años  adelante,  por  faltarle  á  mi  buen  deseo  las  ayu- 
das necesarias  para  bien  empicarse  :  no  dcxando  de 
tratarse  ca  csce  tiempo  .io  poco  que  deseo  se  oéic- 
ckre. 

%  Hase  de  entender  que  ni  San  Eugenio  Mártir, 
ni  todos  los  que  le  sucedieron  hasta  el  Rey  Waui- 
ba  de  los  Godos,  no  se  lUmaion  Arzobispos,  sino 
solamente  Obispos,  y  así  para  diferenciar  al  de  i  o- 
Icdo  ,  que  era  la  silla  del  Señorío  de  los  Godos  ,  y 
el  asiento  de  su  Corre,  le  llaman  Obispo  de  la  ciu- 
dad R.eaf ,  y  otras  veces  le  uombi  an  el  Obispo  de 
la  primera  silla ,  como  nombre  general  con  que  di- 
ferencian los  Metropolitanos.  Y  la  causa  de  no  lla- 
marles Arzobispos  es  porque  aunque  en  la  Iglesia 
Universal  se  habia  ya  hecho  esta  distinción  de  Per- 
lados Ordinarios  y  Metropolitanos ,  no  tenían  esrc 
nombre  de  Arzobispos,  y  en  España  entró  aun  al- 
go mas  tarde,  y  a  lo  qic  se  puede  creer,  en  tiem- 
po del  Hey  Waiuba,  como  en  su  lagac  se  veía. 
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CAPITULO  XXVIL 
Hombres  señalados  de  España  por  estos  tiempos» 

1  ^En  este  tiempo  del  Emperador  Domiciano 
había  en  Roma  gran  námero  de  Poetas  Españoles. 
El  mas  señalado  y  que  mayor  fama  tenía  entre  to- 
dos,  era  Marco  Valerio  Marcial,  natural  de  la  ciu- 
dad que  entonces  iiaiiiaban  Bilbilís,  y  es  la  que  ago- 
ra llamam  is  Calatayud ,  á  la  entrada  de  Aragón,  por 
cerca  de  las  sierras  de  Moncayo :  ó  cía  Bílbilis  un 
otro  sitio  despobluio  muy  cerca  de  Calatayiid,  co- 
mo CKispar  Bariciros  en  su  Itineraiio  con  gran  dili- 
gencia ivcrig'ia.  Fué  Marcial  un  hombre  donosísimo, 
y  qnc  ruturalmcntc  tuvo  singular  agudeza  en  decir 
donaires  ,  y  así  todo  su  liccho  íuc  escrebir  Epigra- 
mas, que  es  un  genero  de  Poesía  que  no  sirve  mas 
de  p:ira  esto.  Aunque  alü;Lmas  veces  en  los  Epigra- 
mas no  hay  donaiie ,  bino  una  lindeza  con  gran  Ic- 
irantamiento  y  magestad  de  palabras  con  que  las  co- 
sas se  engrandecen.  Destos  tiene  también  Marcial  ai-» 
g^nos  barro  excedientes,  y  sí  no  tuviera  muchos  desho- 
nestos, fuera  mas  ieido  y  estimado.  Y  x:on  todo  eso 
o  uno  de  los  hombres  señalados  «que  <en  su  manera 
España  tuvo  en  letras :  pues  en  su  ¿enero  ninguno 
tuvo  Ron^  mas  aventajado.  Sióido  mozo  se  foé  i 
Roma ,  que  era  entonces  la  Corte  <icnetal  del  Uni« 
vmo:  afli  alcanzó  subir  al  estado  de  Caballero  Ro- 
mano ,  y  otros  pívllc^ot  y  dignidades :  y  ya  tpuy 
viejo  se  volvió  á  aa  tierra,  donde  morió  desde  á  po* 
co:  y  PGiíio  el  Segando  lamenu  su  muene^  y  cele- 
bra mucho  so  ingenio. 

2  Tamiñen  estaba  en  Roma  entonces  Gayo  Canio, 
Poeta,  natural  dcla  >ia  de  Cádiz ,  de  quien  Matdal  ha- 
ce 


ce  iiicacíon,  y  de  su  vuelti  acá  á  Espina,  y  ¿z  su  muer- 
te se  da  mucha  cuenta  en  su  epitafio  ,  que  dicen  esti  • 
Vnicna  en  una  gran  piedra  con  estas  letras,  y  lo  puso 
Ciciaco  Aacoiúuao  cutre  ios  otro^  de  Eápaaa. 

HEVS.  VIATOR.  SI.  V  L  L  A.  TIBI. 
PIKTAS.  WEST.  VSRT£.  UVC 
ORA. 

HBia  S¥NT.  CINSRBS.  C.  CANIL 

POETAE.  QVÍ.  AD.  QVART.  VS- 
QVK.  OLIMP.  IN.  VRBE.  OMNIB. 
KARVS.  VIX.  DEINDK.IN.  HISPAN. 
RfiVERS.  MEMINlw  LAES.  TAND. 
CVM.  AD.  VfiTKlL  CTPBR.  80 
DAL  ^  IN.  LATIVM.  REMBA&B.P1R 
PETVO  )  CVM.  POPVLO-  QVIR, 
VIV.  DVRA.  NIMIVM.  FATA.  PRAB- 
RiPVfcRF.  KT.  IN.  ITIN.  OCXVB^ 
L.  ALBINVS.  Cl  r.  mSP.  PROC  HüC.  • 
llfi.  lIAaM(UL£.  T&XIT. 


Tea  castellano  dice :  Tá  que  por  aqui  pasas, stnm  | 
en  ti  alg^iiu  piedad  y  lastima ,  vuelve  un  poco  kM  opas 
acá.  Aquí  están  las*  ceoisas  de  Gayo  ^mo  Poeta,  qoe 
estuve  en  Roma  dieas  y  seis  años «  siendo  mny  «nado 
y  |uerido  de  todos.  Después  volvt  i  España ;  sin  teca 
jamas  mal  á  nadie.  Al  fin  con  gran  deseo  que  w&t^ 
volverme  i  pasar  la  vida  con  mis  antiguos  amigos,  T 
acabarla  con  el  Pueblo  Romano ,  los  hados  muf  croe-  | 
les  me  atajáron ,  muriendo  en  el  camino.  Ludo.Mñ* 
no ,  Procónsul  de  la  Citerior  ^  honró  y  cubrió  coa  ^ 
mármol  mi  sepultura.  Y  por  esta  piedra  entcnáenoi  ■ 

2ue  este  Ludo  Albino  gobernó  por  este  tiempo  h  | 
üterior ,  que  de  otra  parte  no  se  pudíeta  sabei; 
I   También  nombra  Marcial  á  Daciano  Poeta , 
tofk  de  M¿tida ,  y  á  Udano ,  que  era  también  de  Bilfai- 
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fis ,  y 'asimismo  debía  ser  de  allí  Marco  Unico,  puc» 
era  pariente  de  Marcial ,  como  él  dice. 

4  Destc  mismo  tiempo  es  un  Poeta  Lucio  Espa- 
ñol ,  de  quien  no  he  visto  mención  mas  de  la  que  ha- 
ce Lilio  Giraldo  ,  que  lo  hace  Español ,  y  lo  cuenta  en- 
tre los  otros  Poetas  deste  tiempo.  Y  debe  ser  cierto  un 
Lucio  Español ,  de  quien  escribe  Marcial  en  un  epigra- 
ma de  ios  lugares  de  España.  Mas  allí  lo  hace  Marcial 
grande  Orador,  sin  hacer  mención  de  que  fuese  Poeta, 
-..y  No  hay  duda  ,  sino  que  muchos  destos  Españo- 
les señalados  ,  que  aquí  voy  contando  ,  florecieron  an- 
tes y  después  del  Imperio  de  Doinickno ,  llegando  has- 
ta Trajano  algunos  dcllos ;  mas  quíselos  juntar  aquí  to- 
dos porque  no  importaría  nada  para  la  continuación 
áotlos  tiempos,  ponerlos  aquí  ó  en  otraparte^  no 
(pidiendo  señalarles  precisamente  los  años.  *  '  ' 
'  6  Marco  Fabio  Quintiliano  ,  no  se  puede  dudar  que 
fuese  jen  este  tiempo  de.Domiciano  muy  conocido  y 
estimado,  pues  fué  maestro  de  sis  hijos f  y  Eusebio 
también  en  su  Corónica  teñe  re ,  como  por  estos  años 
era  Quintiliano  tan  esclarecido  Orador  én  Roma ,  que 
fué  el  priuiera  que  allí  tuvo  escuela  pública  de  eloqüen^ 
da  ,  y  salario  público  del  ñsco  del  Emperador*  Lo  del 
salario  pudo  muy  bien  ser  así ,  mas  mucha  difícultad 
hay  en  creer  que  sa  escuela  -  dd  Quintiliano  fuese  en 
Roma  la  primera  que  f^abo  pública  de  eloqüencia.  Por- 
que Marco  Tulio  hace  algunas  veces  mención  de  los 
que  en  Roma  la  enseñaron  en  publico  ,  y  en  todas  las 
declamaciones  de  Séneca  el  yicjo ,  ;io  hay  otra  cosa  si- 
no las  escuelas  públicas  de  la  Oratoria ,  y  el  mismo  Quin- 
itiliano  muy.  de  propósito  hace  la  lista  de  los  que  desde 
machos  años  atrás  enseñáron  públicamente  en  Romá 
la  RetóricaL  Eusebio  hace  allí  á  Quintiliano  natural  de 
Calahorra ,  y  lo  mismo  también  dice  el  Poeta.  Auso- 

HlQliGaio.'         >lrv  .  -iiK'  'jf)  ,1.!'  .'Mf:!!  ó'  •  •  '>  * 

•7  .  De  su  ekxpcndi  de  Quin^iliatio^  y  dcjargi^ndo 
Tm.  ly.  Ttc  ex' 
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excelencfa  qne  mvo  en  id  emeñacla^  no  winieiietter 
decir  aquí ,  pues  ja  mativBlos»  tím  anda  en  mnos  de 
todk>s.  Esalbió  también  otraobca,  que  él  algunas  ve- 
ces en  ésta  aleca*  de  las  causas  por  donde  se  halMacn 
Ilocna  estragado' la  ebqtiench ,  y  perdidosa  nan  ser 

2ue  intcihabiá  tenido»  fisca  .cm  se  petdü  sin  flcgat 
nuestro  tienípix  La  ocrsr  obn'de  las  dedamadones, 
que  ájmnnmenteise  le  aaiboye  ,  todoa  lo»  hoosbiei 
doctos  juzgan  no  ser  siiya ,  por  ser  tan  manificstanieih 
te  cbntrarUá  toque  ¿leiisfDÓ.  Y  éntrela^  grandes  palo- 
tes de  su  gloria,  parece  00$  no  pequeña  el  Mbecttflt* 
dopoédisdputoá'PlbitodSegoiido,  que  se  psedaim^ 
cbo  desto ,  según  de  bvena  gana  algones-mpilD  rcBctei 
.  i  Forqde  ^neca  nombra  á  un  QnlnrilanD  eambien 
Orador, y  esiofiiíintes  de  Gaiba , akunos han qúei^ 
do  hacer  dos  Quindlianos  padre  y  hi  ^  Yo  no  tcnigo 
en  jett6:iio<a  derta  que.  pueda  afirmar.  Lo  qpc^n  ave- 
i¡gnadoren.Basebio  f  otros  Aotons  v  eso  .acto  he  pío- 
sepiiáéL  Sofamoite  yeó  que  e&ta  ftmilia  detosQuin-' 


loa  dos  ya  didios,yo  ve6  una'aiulam  Carabaña,ki> 
gar  dnco  fegnasde  aquí  de  Alcalá  de  HeaacesL  en  d 
tena,coiicataibtt»cio^  <; 


SATVRNINVSÍ  • 
"     PRO.    SALVfE  \. 
C.  CLODü.  QViN-    I'  ' 

Tanid>ten  en  toaxiio&  yadni  MittiM  aa.Zaua^Qca'  d 
P  oeta  Ftndncto  lUMnhia  QnindfiBna^á  ttiio  ideUos;  . 

9  Bor  nn  epigrama  dé  Jtfardal'ib  ¿ndendá  cátno 
por  este  tiempo  gobernó  ta  laCitedor  «n.  caballero 
Romano  llamado  Cder,  de  qtífen  soto  esto  safuede 
ebnar»  pc^quexctaijpánt     Iñyr  d^^^  saque; 
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to  Etfioifmdor  DDibicuab  movi^^  «oomo  ya 
ritnms ,  kacgánda  pciiQCttciiia.ODnti»,U  Igtesla  Cbris* 
tiaiiay  aii  fielci.  Fuémardriaado  cu  etli  d  Papt  San 
ClcKo ,  tttcetb  siioesor  do  SanPfidfDyá  Ids  vdnte  y  seb 
de  Abril»  büneiuio  teoidad  Sunú»  PontifiCadó  sds  años, 
dnco  cneaeay  m»  diaf»  Y  Miw,vaca.la  dignidad  Apcí»* 
CfUica  9kte-dtas.Sqc«dí(Slo:Saiiix>Anadeta,  qitt 

2irá«o*Siimo\Poat3Úk«<fe  h:  Igjtek  Chiistiana  ^  hafaieii** 
o  fHiádegpdQi  losjgoadK^dlasrdfcMaro^dañoodi^^ 
ta.yqiianodelNaKmbito«.Tii5ro  d  Footificadodoce 
año^ ,  dos  mam  y  diee  diaa  $<iNies  fiid  marttrlsado  caoi'* 
bien .  Al  acá  .a^ioda  peneoidQo  d  año  jtovcaia  y 
adB  de*  «kiccq -ftedentioc^  i  los  cteoa  de  Estavo 
vaca  iObi  *Ap«iÉiiilfcaiijmeudiai»haHte^  ddd  de<i 
g¡Uo.Saiifivádstt>átlo9  vcttttofdite.dctnú'moin^  ' 

CAPITULÓ  JCXVIIL 

diva  y  qoe  sucedió  á  Domidanb ,  doró  pood 
en  dUnperio ,  y  prohijó  ,  y  dc»b  en  él  á  Ulpio  Tra- 
laño,  HipaooL»  nainid  de  ItáQí»; «te Sevilla-,  y  co< 
iwizó  4  lísr «Emperador  el  a£ko.<iHMmta  y  nMPed  fin 
de  Pehcoo  »  y»  flió  iinp  dp  loa  .«lejorcs^  Pdncipes  que 
Homa  áoM  id;deapics  tnvo.  Y  pnedeie  muy  bien 
dar  España « vpt  de  oca  Eoi^adotcs  qoe  dió  áKoma» 
loa  doa  fisémi  cales  i  que  non^.  día  tuvo  otros  doa 
nejms  ^  y  d  otto  se.  puede  cootar  entre  loa  demás 
buenos » como  m  d  dkouso  desta.HUtork  paiccecá. 
Y  por  haber  suloJraiasio  Español,  y  tan  exceloit^  Prin- 
cipe « aedlosto  y.aany  debido  i  esta  Hiitoiía  contar  á 
h  Jftrga  su dda Todos  los  Autores  antipios^y  en- 
tre 

Ttl» 
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trc  cUos  Appiano  Alcxandrino ,  que  vivió  poco  des- 
pncs ,  y  Eucroplo;  k>  tiaccn  natural  y  nacido  de  Itáli- 
ca h  de  España ,  y  esto  es  lo  cierto  :  aunque  Sexto  Au- 
xelio  Víaor  le  da  d  tiüage  y  descendencia  de  Espafu, 
mas  quítale  el  ser  nacido  cu  ella.  Su  abuelo  se  11  amaba 
Ulpio ,  su  padre  Traiaiio',  T  su  madre  nunca  se  noni- 
bra.  Siendo  ya  muy  cooopdo  por  m  virtudes  y  gran- 
de ofiierto  y  prudencia  en  la  goecra :  el  Emperador 
Kcrva  le  tonwS  por  hijo ,  y  succ$of  ,  deseando  como 
Príncipe  excelente  que  ftic ,  dexar  otro  su  semejante  en 
el  impelió.  Y  él  se  moitió  después  en  todo  el  ^obier- 
80  ser  tal,  que  como  encarece  biea  Aurelio  Viaor, 
apénas  lo  pudiéton  bien  declarar  los  ádniirables  inge- 
Bloa  de  singuki^Eseritom  ^e  en  ello  se  enopleáron. 
Y  es  asá  cierto ,  que  nún^  los  Autores  acaban  de  ce- 
lebrar su  diligeoda  en  la  guerra  ,  su  mansedumbre  en 
.la  gobernación ,  y  sa  liberalidad  en  aliviar  de  tributos  y 
vexadones  á  las  provincias  y  ciudades*  „Y  como  sean 
„  cosas  dftliiBD  SDOtfaao -ea  los  Fnadpcs  ^  esñierzo  va- 
^leroso  en  la.  gjuerra ,  y  virtud  exeniplar  en  la  paz  ,  y 
^en  lo  ano  y  en  lo  otro  pradenda*' :  destas  -cosas  tan 
altas  y  diversas  tenia  Tra^o  (como  dice  el  fnismo 
Aaior  )  tal' mezcla  y  conformidad  en  su  gran  ser  ,  que 
parece  la  virtud  misma  lo  Itabia*  querido  templar  en 
«na  diversidad  conforme  ^  que  en  todos  tiempos ,  aun* 
omy'^fereiltes,  «nottiase  ana  misma  excelencia. 
►  a    "ÍVivo  Thijáiíoi  por-  máesttOial  if^^^^ 
Plutarco  Oieroneose ,  qUe  sembró  singular  doctrina 
entan buena  tierra, y  da  fiié.ek fruto  tan  copioso  y 
tan  escogido»  Y  en  esto  se  parece  ya  bien  quán  prind- 
1^  hombre  era  en  prudeoda  y  gravedad  nuestro  Es- 
|»aáol,  padre  de  Trajanó ,  pites  de  tan  excelente  maes<- 
iro  ^vo^yó'ástt  hiio»  Y  porqM;  d  «osefiar  un  tal  dis- 
cípulo se  continuase  en  el  tiempo*  que  mayor  necesidad 
fenia  de  buena  doctrina ,  luego  como  Plutarco  supo 
que  Traillo  tenia  ya  d  Imperio^  le  escntnó  grandes 
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avisos  .pmia  bncnt  gobeinidoiL  £$u  su  obra  le  en<* 
vió  con  una  carta  qae  muestra  bien  quán  digno  macs- 
tío  fiavatao  generoso  cUscipulo.  Y  nii^pna  duda  ten- 
§0 ,  SIDO  que  daré  mucho  gusto  y  concento  á  todos  en 
panada  aquí  ,  pues  quando  se  hubiere  kido ,  no  creo 
que  nadie  qottiia  haherla  dexadb  de  iccr :  dice  eo  cas* 
SCHanodcm  manera:         .  . 
'  3  wYo  'tenia ,  Señor.,  bien  entendido  de  ta  modea* 
yytta  que  no  deseabas  el  Imperio ,  aunque  siempre  con 
^CfOcfenda  de  virtudes  procuraste  merecerlo*  Y  asi  te 
9,tienen  todos  por  tanto  mas  dionodél,  quanto  ménoa 
^culpa  de  ambición  baUanenti  para  haberlo  codicia* 
,ydOk  Por  esto  me  goaaré  mndio  con  tu  virtud  y  mi  bue» 
„na  didia^isite  gobernares  bien  en  el  Señorío  que. tan 
,ybien  has  merecido.  Porque  haciendo  al  contrario  ,  no 
^dudosino  que  tú  ,  Señor ,  te  verás  en  grandes  pelH 
,»gtos  9  7  yo  habrd  de  padecer  de  los  maldicientes  gra- 
yyves  reprehensiones.  Porque  ni  Roma  puede  sufrir  ya 
^yia  floxedad  y  descuido  en  ios  Principes,  y  la  comim  pÚ- 
>,tica  de  todos ,  á  los  máestros  suele  atribuir  las  faltas  de 
,,k»  discípulos.  Así  es  muy  culpado  Séneca  entre  los 
^pmakltdentesde  los  vicios  de  Nerón,  y  á  Quintiliano  se 
,^puta  la  poca  cordura  de  los  mancebos  que  enseña* 
>flba  ^  y  á  Sócrates  culpan  todos  el  haber  sido  demasía- 
»,damente  blando  para  con  un  su  menor ,  teniendo  su 
^tnteiai  Tny  poes,  Señor  ,  entiende  que  harás  muy  bien 
y^qualquler  cosa ,  si  te  tuvieres  á  ti  mismo  por  doctrina 
^,y  excmplo ,  y  concertándote  y  rigiéndote  primero  á  tí 
^misrao.  Y  si  enderezares  ms  consejos  y  tus  hechos 
virtud  y  todo  universaimente  te  sucederá  bien.  Aquí 
^te  myki  escrico  todo  el  orden  del  buen  gobierno  pú- 
,iMioo  ,  inosttando  la  fuerza  que  tiene  quando  bien  se 
j^conscrva  y  execura.  Si  á  estos  mis  preceptos  obcdc- 
t,ces ,  á  Plutarco  tienes  por  maestro  de  tu  vida ;  y  s!  no, 
^  esta  carta  pongo  por  testigo  que  no  caminas  á  tu 
,,cruel  daño  y  desmielan  de  tu  109010.^  siendo  Plutar- 
^  tu  «lia***  Sus 
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4  Sos  hMiioi  de  Trajano  en  goerra  y  en  paz ,  (a6* 
toa  iiampce  aiuf  señalados ,  .7  por  haber  sida  fiieni 
de  España ,  no  (¿osegcuré  en  contarlos  1  botta  ^  jpot 
aquella  parte  de  Akmaña  ,  y  los  pósttecoa  tenninot 
deila  y  extendió  bien  á  la  larga  el  Imperio ,  y  la  aiegpi* 
róde  muchos  movimientos  y  rebeliones  qae  por-allt 
siempre  había.  Y  todo  lo  acabó  con  m  presencia  y  en 
fiieczo,yconan  (Continuo  ttaboio >  y  singular  pe»eve» 
lancia  en  la  guerra. 

I  Sos  dichos  fiiéron  siempre  gmei » y  de  mucha 
exemplo  para  todos ,  y  así  pondré  aquí  algunos.  Deda 
que  había  de  ser  tal  el  Empendor  con  sos  súbdim^ 
quai  ¿1  siendo  subdito  quisiera  <pie  fiiera  el  Empera- 
dor, fisto  respondía  quando  sm  amigos  le<  oiipafem 
porque  era  tan  hnmano  y  afable  con  todos.  Ai  fim 
del  Rey  llamaba  bazo  de  la  RepúbHoa.  Porque  como 
quando  en  el  cuerpo  se  hincha  el  bazo ,  todos  los  otros 
miembros  se  enflaquecen  y  debilitan  ;  así  qinndo  cnce 
y  se  ensancha  el  físco  del  Príncipe  ^  ha  de  ser  por  fiiec* 
7a  con  costa  y  detrimento  de  los  particulares.  Hadeii" 
do  á  un  caballero  ,  llamado  Simíle ,  Capitán  de  su  guar- 
da ,  y  dándole  de  su  mano  él  espada ,  que  m  la  ia%* 
nia  de  aquel  oñcio ,  le  dixo.  Toma  esta  espada  9  7  mt 
della  para  mi  defensa  si  luece  bueno ,  y  para  mi  muer- 
te si  fuere  malo.  Tenia  por  grande  amigo  á  Lidnio  So* 
ra ,  y  dixéronle  que  trataba  de  matado ,  y  dzaae  con 
cl  Imperio.  Trajano  por  mostrar* la  coofiom  míe  del 
hacia  ,  se  foé  luego  á  comer  con  el  á-su  casa ,  yliúme 
mirar  los  ojos  de  su  Medico  de  Sura ,  y  afeytaiiede  sa 
Barbero.  Muchas  veces  dio  á  entender  qnánto  mis  de- 
seaba ser  ahiado  que  temido  ,  y  así  alcanzó'^qiie  los  su- 
70S  mucho  le  amasen,  y  solos  los  enem^ot  de  la  Re- 
pública le  temieseri.  Dióle  el  Senado  eocre  otros  mu- 
dios  títulos  cl  del  llamarle  Optimo ,  qa«  qnkre  decir 
muy  sineniar  y  excelente  en  bondad  j  y  con  este  teoom- 
bicschotgómas^  00»  «idoft  los  otios-qoe  sos 

graifc- 
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gr.indcs  victorias  se  Je  atribuvéi'on  ,  por  ser  ma:>  con- 
forme coa  Sttijutacai  la  maoscdaiiibxe.  y  deseo  de  Jaa-r 
cei  bien. 

6  Desre  su  deseo  y  particnhr  inclinación  nacia  el 
ser  extrañamente  aticionado  a  edificar  (a).  Y  porque 
en  muchos  de  sus  edificios  se  ponía  ,  conforme  al  uso 
de  entonces  ,  su  nombre  :  le  llamaron  yerba  paticta- 
ria  ,  que  es  el  aibahaquilla  ,  que  nasce  comunmente  en 
las  paredes.  Esta  inclinación  de  edificar  fue  en  Traiano 
muy  grande  ,  y  se  le  puede  contar  por  parte  de  su  gran 
bondad.  „  Porque  eila  de  suyo  es  una  buena  parte  de 
^magnanimidad  y  grandeza.  Y  también  es  manifiesta  pro-i 
^videncia  de  Dios  haber  un  gran  gusto  en  ei.cdiricart 
■,,pues  si  éste  faltara ,  ni  el  tuviera  tan  suntuosos  tem-? 
^pios  ,  n¡  tan  aparejados  para  que  sus  fieles  se  congre- 
,,garan  en  ellos  ,  á  lo  que  mas  que  todas  las  otras  cosal 
^humanas  importa,  y  todos  viviéramos  en  chozas.  El 
„giisto  de  edificar  es  el  que  alivia  el  trabajo  que  se  pa-^ 

,  y  hace  no  estimarse  el  gasto  que  se  pone ,  y  así 
^Viene  á  ser  este  gusto  gran  ministro  del  publico  pro- 
„vccho,  que  dc'I  resulta."  Mas  no  le  estorbaba  este 
cuidado  al  Emperador  Traiano  ,  que  su  grandeza  de 
ánimo  no  quedase  libre  para  iós  grandes  ncgocioi'dc 
la  guerra  que  trataba ,  poniendo  siempre  su  persona  en 
ellos.  Y  aunque  metido  en  la  guerra  parecia«tan'i>dif 
coso  ,  que  ccrtiíicaba  ser  aquello  a  lo  que  mas  sü  natu- 
ral inclinación  le  llevaba  :  mas  después  en  tiempo  de 
paz  abi  se  empleaba  en  la  gobeinacioa,  que  solo  aque- 
llo se  mostraba  serie  proprio. 

7  Por  esto  parecen  en  Espafia  tantas  memori.is  des- 
te  Príncipe  en  edificios  y  piedras  antiguas :  y  ^uino  con 
tsto  ,  como  era  Español ,  su  tierra  le  celebraba  mucho. 

8  Por  edificio  de  Trajano  se  tiene  la  puente  de  la 
ciudad  de  Alcántara  sobre  el  rio  Tajo,  en  JBstreuiadura, 

..  ^-  -  y 
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y  así  dic^  que  se  llamó  desde  aquel  tiempo  cí  fugar 
Puente  dc^Trajano.  De  lo  uno  ni  de  lo  otro  no  hay 
ccrridumbre.  Porque  ni  hay  buen  autor  que  lo  diga, 
ni  se  puede  traer  bastante  razón  para  probado.  Sola- 
nicate  se  enciende  cu  esto ,  que  los  Moros  por  la  gran- 
deza y  excelenda  destc  edificio  lUmaion  acodo  el  Ju- 
gar la  Puente  ,  que  esto  quiere  decir  Alcántara  en  Ará- 
bigo. Lo  que  yo  creo  por  cierto  es ,  que  quando  es^ 
ta  puente  se  hizo  ,  no  habia  lugar  ninguno  junto  á  día, 
sino  que  se  hizo  en  el  campo  apartado  de  poblado, 
escogiéndose  aquel  sitio,  ó  por  ser  por  allí ,  como  agora 
es  ,  el  camino  muy  pasagero  ,  ó  por  ser  el  sitio  con  las 
peñas  de  ambas  riberas  firme,  para  fundar  tan  bravo 
edificio  como  se  pretendía.  Por  estas  causas  ,  ó  por 
otras  se  puso  en  despoblado.  Entiéndese  esto  por  ser 
los  primeros  que  se  nombran  ,  en  los  pueblos  que  con- 
tribuyeron para  el  gasto ,  los  igeditanos.  Y  está  claro 
que  se  nombrarían  primero  aquellos  en  cuyo  término 
la  puente  estaba :  pues  ellos  daban  sirio  y  aparejo  de 
aiatcriales,  y  otras  cosas  mas  que  los  otros  pueblos.  Y 
era  Igedita  ciudad  principal,  que  dio  nombre  á  todas 
aquellas  comarcas  ,  para  que  se  llamasen  pueblos  Igcdi- 
taños :  mas  no  estaba  donde  agora  Alcántara ,  sino  al- 
go lejos  de  allí ,  en  aquella  comarca  de  Portugal ,  don- 
de esta  agora  la  villa  que  llaman  Idania  la  vieja.  Y  la 
comodidad  de  la  [)ucnte  hizo  después  c^uc  poco  á  poco 
se  fuese  poblando  allí  el  lugar ,  j  así  vmo  á  ser  lo  nui- 
cho  qnc  agora  es.  La  lo -demás  aquella  puente  sc  hizo 
toda  j  o  se  acabó  en  tiempo  deste  Emperador ,  y  así 
se  le  dedicó  á  él  coii  ia  grande  inscripción  que  áUi  está. 
Entiéndese  mas  que  sc  edificó  á  costa  de  los  pueblos 
comarcanos,  y  que  el  Arquitecto  sc  llamaba  Gayo  Ju- 
lio Lacer  ,  como  se  verá  iucgo  ,  poiiicado  todo  lo  ^ue 
allí  esta  escrito. 

9    Por  ser  esta  puente  obra  de  tanta  braveza  y  ma- 

gestad ,  que  pone  espaato  á  .^uiea  la  vc^  P^''^ 

una 
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una  de  las  grandes  maravillas  que  puede.Mbcr  en  edí-' 
£c¡o  :  pondré  a^uí  sus  medidas  tomadas  con  mucha  ñ- 
dclldad.  Tiene  seis  arcos ,  los  dos  de  en  medio  iguales  y 
muy  grandes ,  y  por  estos  pasá  de  ordinario  todo  <l 
rio  Tajo ,  que  ya  va  por  allt  grandísimo*  Los  dosi  at- 
eos que  son  colaterales  destos »  son  menores ,  y  lüa 
otros  dos  postrefos  mas  chicos.  Para  fundar  fkmemen''^ 
te  y  con  perpetuidad  tanta  grandeva  >  como  se  qneria' 
levantar ,  d  Arquitecto  echó  dentro  del  rio  unas  cc-< 
pas  de  argamasa  inaetblemente  grandes.  Tales  son  la» 
que  se  parecen  en  los  pilares  que  están  fuera  del  agua, 
y  por  ellas  se  |uzga  quánco  mayores  y  mas  terck>lc:i 
ittnn.aqtteUo6  fundamentos  en  los  pilares  oue  esraD 
dqitro  del  rio.  £1  soeio  de  la  puente  tiene  todo  en  ht- 

rsdscientot  f  seteott  pies  de  terch  de  vara  cada  unov 
ancho  es  de  veinte  y  quatro  pies  >  y  mas  quatro  qué 
tienen  lis  pretiles ,  sienoo  anchos  dos  pies  y  altos  seis. 
Toda  el  altura  de  la  puente  desde  su  tucfto  hasta  el  del 
lio  es  de  dodentos  y  ^ete  ptetf  renactidai  desta  ma^ 
ñeca.  El  hondo  del  a¿iM  quando  va  Mxa.,  tiene  treinta 
y  siete  pies ,  y  todo  esto  es  de  la  misma  sülenaque  lo 
de  fiiera  dd  a^ia.  Desde  la  haz  dd  agua  se  continua  es* 
te  pie  derecbo  por  otros  ochenta  y  siete  pies:  así  qne 
viene  á  tener  todo  d  pie.  derecho  dentó  y  veinte  y 
qaatio  pies  de  dto»  En  h  widta  dd  arco ,  desde  qne 
comienzan  las  dobelas  hasta  dsneb  de  la  puente,  hay 
setenta  y  siete  pies ,  y  los  seis  que  tiene  d  pretal ,  ha- 
cen los  doscientos  y  siete  dd  abiita»  El  haeco  ás  cjuia 
ano  de  los  atipos  de  éivniedio  es  denip  .y  diez-pies.  Y 
d  gméso  de  U»  pUates.  treinta  y  odio  ^or  la  frbhte, 
y  q*iandp  quieren,  dar 'la  viieita,  se  jreiban.  y  rdaxan 
diez  pies ,  dnco  pocicada  Md-c  aií 'qne^  aquí  ya  son 
perfectamente  quadrados «  pues  d  anow  de  k  puente 
es  todo  de  los  mismos  vdme  y  ocho  pies  que  aquí  le 
quedan.  Demás  desto  en<iiiedio.la  pisen»  so  levahnuma. 
torre,  que  no  teniendo  ittasque  onocpics  eqancho^ 
Tom.  ir.  V  w  tie- 
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tiene  quarcnta  y  siete  de  alto  desde  el  suelo  de  U  puen- 
te ,  j  así  viene  á  ser  toda  el  altura  de  h  puente  poc 
aquí,  de  docícntos  y  quarcnta  y  ocho  pies,  porque 
los  seis  del  pretil  se  embeben  en  la  torre.  La  sillería  to- 
da es  de  un  tamaño  en  toda  la  obra  al  dos  tnnto  :  te- 
niendo quatro  pies  de  largo ,  y  dos  de  ancho  cada 
piedra. 

lo  Por  estas  medidas  se  entiende  ,  como  esta  puen- 
te es  mas  bravo  cdiiicio  ,  que  ninguno  de  los  que  hay 
en  Roma.  Y  así  quien  las  ¿a  visto ,  se  espanta  de  nue- 
vo en  ver  ésta ,  y  reconoce  la  gran  ventaja  que  les  ha- 
ce. Cotejada  también  esta  puente  cun  la  muy  famosa, 
que  hizo  Trajano  en  el  Danubio,  coniorme  a  como 
Dion  Cassio  en  su  histoiia  la  mide  por  menudo  ,  vctá, 
como  aquella  por  tener  muchos  mas  arcos ,  y  ser  mas 
larga  ,  eia  mayor  edificio  :  sin  que  cu  lo  dcaus  se  pue- 
da igualar  con  estotro  en  su  tanto. 

TI  A  la  entrada  de  la  puente  ,  como  vamos  acá  de 
Castilla,  esta  una  capilla  pequeña  ,  que  agora  llaman 
de  ¿>.in  J  ilian  ,  de  diez  pies  en  ancho  y  veinte  en  lar- 
go. Ciibieiila  coda  ju-r  lo  alio  unas  losas  mayores  ,  aun» 
que  todo  el  alto  de  la  capill;».  La  delantera  y  portada 
hacen  tres  piedras  grandísimas  ,  dos  que  sirven  de  pies 
derechos  ,  y  la  teiceia  atraviesa  por  cima  ,  por  entabla- 
mento y  frontispicio,  y  caben  en  ella  doce  versos  muy 
nachos  y  extendidos  con  letras  de  nvas  de  seis  dedos  en 
alto  ,  y  ¡>in  esto  la  dedicación  á  Tra)ano  de  letras  algo 
mayores  ,  y  después  la  memoria  de  cómo  se  dcdko. 
Todas  estas  tres  piedras  son  lisas,  sin  que  tengan  ninguna 
moldura  ,  porque  el  ai  tí  tice  pretendió  la  bravosidad  de 
sola  la  grandeza,  y  así  se  preció  della  en  el  epigrama. 
Las  tres  paredes  que  forman  el  templo  son  cavadas  en 
la  peña  viva  ,  siendo  solas  portada  y  cubiertas  postizas. 
Con  esto  tuvo  macha  razón  ci  artíhce  de  llamarlo  tciu- 
plo  en  la  roca  de  Taio  ,  como  lo  llamó  en  K  s  versos, 
que  scpondiáp  luego.  También  con  mucha  lazon  di- 
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¿o^'ül  tcvcs  de  Ovidio ,  que  U  materia  vencía  al  arre, 
por  ser  natural  la  fábrica  de  ks  paredes  ,  y  las  piedras 
posrizas  ser  tan  grandes ,  que  causan  espaiuo  y  maravi- 
lla »  sin  haberla  eu  la  labor ,  pues  es  todo  liso.  Lo  mucho 
es  el  ser  las  piedras  y  las  paredes  tamañas  por  su  natural, 
siendo  inuy  poco  lo  que  les  añadió  el  arte  en  cavarlas 
y  alisarlis.  Y  vcesc  ,  como  el  artífice ,  habiendo  mostra- 
do en  una  obra  tan  grande  ,  como  es  toda  la  puente, 
la  excelencia  de  su  arte  ,  y  su  grande  ánimo  para  po- 
nerla en  obra,  quiso  también  se  pareciese  en  una  cosa 
tan  pequeña  como  es  la  capilla  ,  para  que  en  su  mane- 
ra compitiese  atoadlo  poquito  coo  lo  muclio  de  io. 
demás.  , 

12  Ei>la  puente  en  ambos  lados  de  una  misma  ma- 
nera está  la  dedicación  principal  de  tod.i  la  obra ,  con 
letras  muv  grandes  de  tercia ,  ó  algo  mas  cu  alto.  Y 
csra  y  las  demás  van  sacadas  con  mucha  fidelidad ,  por- 
qtie  las  q  te  comuumeate  aodaa  impresas  esua  mal 
trasiadadas. 

IMP.  CAESARI.  D-  NÉR- 
VAK.  F.  NBRTAB.  TRA- 
IA NO.  A  V  G.  GERM.  DA- 
CICO.  PONTIF.  MAX.  TRIB.  • 
fOTES.  VIII.  IiMP.  \L 
eos,  V.  ?•  F. 

En  castellano  dice.  La  obra  desta  puente  se  dedica  al 
Emperador  Cesar  Au']!;usro  Ncrva  Trajano  ,  hijo  del 
Divino  Ncrva  ,  vencedor  de  Aícinaña,  vencedor  de  Da-* 
cia  ,  padre  de  la  patria  ,  Pontífice  Máximo.  Quando  ya 
tenia  la  octava  vez  el  poderío  del  I  ribuno  del  Pueblo, 
y  el  año  que  reñía  el  quinto  Consulado.  Por  este  Con- 
sulado de  Trajano  ,  que  aquí  se  señala  ,  sq^enticnde  que 
se  acabó  la  puente  el  año  ciento  y  quatro  de  nuestro 
Redentor  :  y  no  hay  duda ,  sino  qac  muchos  áiues  se 
habla  comenzado* 

Vvv  z  Es* 
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1 3  Estaban  también  en  la  puente  por  dcdicta  q^i^ 
tro  grandes  tablas  de  mármol  blanco  ,  donde  c«itabart 
escritos  !os  nombres  de  los  pueblos,  que  contiibiyé- 
ron  para  la  obra.  Agora  no  queda  mas  de  la  primera, 
y  las  señales  de  donde  faltan  las  otras  tres.  Las  dos 
destas  tablas  estaban  al  un  lado  ,  y  las  dos  al  otro  ,  con 
tener  !o  mismo  las  del  un  lado  ,  que  las  del  otro.  Mas 
faltando  las  tres  ,  se  ve  como  fjkan  nombres  de  har- 
tos pueblos.  Y  muy  bien  se  enriende  ,  como  forzosa- 
mente hubieron  de  ser  muchos  mas  los  pueblos ,  que 
contribuyeron  :  pues  ci  gasto  inmenso  no  fuera  posi- 
ble sufrirse  ,  sino  siendo  repartido  por  mucha  üeita, 
tabla  que  queda  dice  asi:  • 

MVNICIPIA 
PROViNCIAE 
LVSJTANIAÉ.  SnPS 

CONLATA  QVAK.  OVVS 
PONTIS.  PERFJiCfi&VAT. 

igaeditani. 
lancie:nse¿>.  oppidaivi. 

TALORL 

INTERAMNIBNSIB. 

COLARM. 

LANCIFNSES.  TRANfiCVPANI. 
MKIDVBRIGEMSES.  4 
ARÁfiRlQBNSES. 
BANI£NSES. 
•    .  •    •  ,PAESVRE8»    •   .  . 

y  en  nuestra  lengua  dice.  Los  pueblos  de  la  provincil 
de  la  Lnsitania  ,  que  contribuyendo  acabaron  de  ha- 
cer la  obra  desta  puente  son  estos.  Los  Igediranos.  Los 
Lancícnses  ,  llamados  Oppidanos.  Los  Taloros.  Los  In- 
tcramnienses.  Los  Colainos.  Otros  Lancienscs,  por  so- 
brenombre Tratiscudanos.  Los  Mcdubrigciises.Los  Ara- 
brígenses.  Los  Banienses.  Y  los  Pesures. 

14  Por  lo  alto  de  encima  la  capiüa  en  la  gran  pie- 

dra, 
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ira  ,  que  tírve  de  lintet  y  trontisp¡:i6^»  están  esciicos 
estos  versos ,  con  las.  dos  insatpciones  ántes  y  después^ 
como  aq'ú  van. 

mP.  NERVAE   TRAIANO.  CAESARI.  AVGVSm 
GERMANICO.  DACICO.  SACRVM. 
TEMPLVM. IN  K V  PE.  TAGI.  SVPERIS.  £T. CA£SAR£.  PLENVM. 

A%&  VIH.  MATERIA.  VINCITVR.  IPSA.  SVA. 
QViSw  QVAU.  DEDERIT.  VOTO.  FORTASSE.  REQVIRET. 

CVRA.  VIATORVM.  QVOS.  NOVA  FAMA.  IVVAT. 
PONT£M.  PfiRPETVi.  MANSVRVM.  IN.  SECVLA  MVNJ>L 

FECIT.  DIVINA.  mBILIS.  ARTE.  LACER. 
INGENTEM.  VASTA.  PONTEM.  QVOD  MOT  E.  PERE6IT. 

SACRA.  LIT  ATVRO.  FECIT.  HONÜRE.  LACER. 
QVI.  PONTEM.  F^CIT.  LACJcR.  £T.  NOVA  TLMPLA.DICAVIT. 

•  *••«•*••••••••«•••••■••  •  •.«•••«  «• 

••••••• 

IDEM.  ROMVLEIS.  TEMPLVM.  CVM.  CAESARE.  BIVIS. 
CONSTITVIT.  FELIX.  VTRAQVE.  CAVSA.  SACRI. 
C  IVLIVS.  LACER.  H.  S.  F.  ET.  DEDl- 
CAVIT.  AMICO.  CVRIO.  LACO 
.  Nfi  IGAEDIXANO. 

Trasladada  en  Castellano  k  dedlcKion  dice  asi :  Esre 
pío  fa¿  consagrado  al  Emperador  Kerva  Trajano» 
César  Angosto ,  vencedor  de  Alemana ,  vencedor  de 
Dada.  El  epigrama  será  exatsado  pensar  que  se  pue- 
de trasladar  bien  en  Castellano.  Porque  éí  tiene  tanta 
snagcstad  y  lindeza  en  Latín ,  que  parece  no  se  con- 
tentó el  Poeta  que  lo  hizo  con  menos  grandeza  de 
veiso ,  que  la  que  fiiese  digna  de  tal  (Sibrtca  como  la 
puente  y  el  templo*  Mjs  todavía  porque  gocen  I0 

aue  se  dice  los  que  no  saben  Latín ,  se  puede  trasla- 
ar  asi. 

. '  75  Podrá  ser  que'  los  camlhaptes ,  cuyo  cuidado  y 
gusto  es  saber  cosás  nuevas  y  notables ,  pasando  por 
aoMÍ ,  deseen  entender  qiT¡¿n ,  y  con  qvé  intento  fabri- 
co la  puente «  y  este  templo  cavado  en  esta  roca  del 
rio  Tajo ,  y  lleno  de  devoción  de  los  llíoses  y  del  Em<* 
perador ,  adonde  el  arte  quedó  vencida  y  sobrepujada 
con  la  materia  y  sugpto  en  que  se  empIeó.'«Sepan ,  pues, 

•que 
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me  Lacer ,  hombre  cschceddo  cd  la  Dcviiia  Alte  del 
Arquitectura ,  laliró  esta  puente;  qoe  durará  etemamea- 
te  miéncras  el  mundo  durare»  Y  Lacer  por  haber  acaban 
do  la  gran  puente  con  su  brava  grandeza:  hizo  también 
y  dcdkó  este  nuevo  Temf  lo » y  hizo  sacrilidoa  á  los 
dioses ,  esperando  tenerlos  &vorables ,  por  asi  honrar*? 
los.  £1  deoicó  este  Templo  á  los  Dioses  Romanos  y  al 
Emperador,  teniéndose  por  dichoso  en  haber  ofrecí* 
do  este  sacrificio  por  tales  dos  fines. 

16  Está  harto  de  notar ,  .que  eí  Artífice  .se  nombra 
quatro  vecei  en  d  epigranaa ,  como  deseoso  de  qpe 
durase  muy  celebrado  su  lioi&bce'y  sn  fiuua  en  obra 
tan  maraviUosa. 

17  Ltf  postrero  de  la  lnsaipcion  no  se  puede  trasi* 
ladar  dd  todo  bien  en  castellano.  Y  asi  yo  buscándo- 
le buena  interpretación ,  di  en  nna  agudeza  que  comu- 
niqué después  con  Andrea  Resendio ,  y  el  con  su  mu- 
cha erudidon  y  juicio  en  antigüedades ,  me  mostró, 
como  auncjue  era  agudo ,  no  era  acertado  im  sentida 

Y  en  la  epístola  que  imprimió  en  respuesta  de  la  mía 
dio  ¿1  su  interpretación  di^na  de  sa  doctrina,  y  déla  no- 
ticia que  tiene  de  las  antigüedades «  y  señaladamente  de 
las  de  aquella  tierra.  Así  que  dice.  Cayo  Julio  Lacer 
hizo  esta  capilla,  y  la  dedicó  con  favor  y  ayuda  de  Cu- 
rio Lacón  ,  natural  del  Municipio  de  Igcdica.  Toda  la 
dificultad  estaba  en  las  dos  (xibbras  AMiCO  y  CViUa 
Allí  lo  puede  ver  todo  quien  mas  que  esto  quisiere. 

Y  ya  en  lo  de  Galba  se  hizo  mención  de  otro  Español 
ai  parecer  del  linage  deste  llamado  Corneiio  Lacón» 

18  Es  también  de  Trajano  la  soberbia  memoiia» 
que  con  gran  magnificenda  y  magestad  k  le  poso  ca 
Zalamea,  villa4>ien  conocida  en  la  Serena ,  que  antigua- 

'  flaente »  como  se  ha  dicho  (4) ,  se  llamó  lUpula ,  ó  IIh 
|ia  la  menor*  Dura  hasta  agora  la  rcyesenracion  de  có-. 


Digitized  by  Google 


« 


'  Trajana.  tf^f 

mo  filé  tan  santtiosa  esta  memoria ,  y  aqiii  lo  pon« 
dti ,  como  lo  tengo  por  relación  de  quien  lo  sapo  bien 
comiderar.  Es  nn  ecufício  que  agora  sirve  por  fimásL^ 
mentó  de  la  torre  de  la  Iglesia  principal  Todo  el  fun« 
damento  es  ^quadrado  j  maciao ,  labrado  de  buena  can- 
seria*  Tiene  cada  lado  quince  pks ,  y  así  sube  otros 
tantos.  Encima  desee  quadro  están  guarro  colnnas  de 
otros  qnince  pies  hermosaRieine  estnadas ,  y  sobre  és- 
tas iban  arcos  á  hacer  remate  en  medio ,  donde  esta^ 
otra  colana  de  pórfido  gruesa  y  pequeña ,  que  no  ser** 
vía  mas  de  para  sustentar  una  pila  quadrada  de  muy 
co  jaspe ,  que  estaba  en  lo  alto.  Y  aunque  no  dene  ago- 
ta cobertura  no  hay  duda  sino  oue  la  mvo :  pncs  no  se 
puede  creer  hubiese  de  estar  asi  descubierta,  siendo  d 
femare  de  toda  la  obra » sin  que  huléese  encima  algo 
de  lo  que  usan  los  Arcjoitectos  por  remates.  La  colnna 
tiene  estas  letras  esculpidas  con  mucha  lindeza. 


IMPERATORI.  ' 
CAESARI.  DI  VI. 
NERVAtí.  FILIO- 
NERVAE.  TRA- 
IA N  O.  A  V  6* 
6BR.  POKT. 
MAX.  T  R  I  B. 
POT.  llíí.  CON. 
lili.  MVNlCiPI. 
YM.  IN¿IPEN¿i¿. 

■  « 

Y  en  castellano  dice.  £1  Municipio  éc  Hipa  h!z6  y 
dedicó  todo  este  edificio  al  Emperador  Nerva  TnK 
jano  y  hijo  del  Divino  Nerva ,  quando  ya  era  Cter^ 
Augusto,  vencedor  de  los  Alemanes,. Pontífice  Má-^ 
xkno ,  y  que  ya  la  quatta  ves  tenia  el  poderío  de 

Tri- 
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Tribuno  del  Puebfo  ,  y  tenia  el  quarto  Coontlada  Y 
por  este  Consulado  de  Trajano ,  te  ve ,  que  se  k  pct* 
lo  esta  memoria  el  año  de  diento  y  dos. 

19  £1  iundamento  y  las  qqatio  colimas  de  las  es* 
quinas  se  están  todavía  como  te  ppsléron ,  la  coluna 
de  podido  sicve-  a^Gta  de  cepo  en  la  Igíesia ,  y  la 
pQa  está  en  la  Saaistia» . 

20  Podría  filgano  pensar  deste  ediñdQ  codo ,  qae 
fuese  para  sepultura :  pues  la  pila  deiaspe,  que  estaba 
en  lo  aleo,  parece  haber  sido  como  para  eocenar  Jas 
cenizas  dd  cuerpo  de  Trajano.  Mas  no  lleva  esto  nin- 
gún camino  ,  por  iubecse  hecho  .muy  al  príudpiodid 
Imperio  de  Traiano  ^  doiMle'ei^  lnas:debido  aounctar- 
le  mucha  vida,  que  no  tfatat  ya  ooiiaial  agüero  de  « 
muerte  y  sep  iltura. 

21  En  el  lugar  llamado  Macgqesa  dicen  se  baila 
una  piedra,  ^ne  parece  basa  de  estatua ,  y  tiene  estas 
letras,  y  se  tiene  por  délas  de  Qriaco  Ánconitano. 

IMP.  CAES.  NERVAK  TRAIA- 
NO.  AVn.  GERMANICO  ,  D^Cl 
CO,  FARTHICO  ,  PONT.  MAX. 
TRIB.  PGT.  V.  COS.  VL  PP.  i>£ 
ROMANO  IMP.  DB  PATERNA 
ET  AVITA  HISPANIAE  PA- 
TRIA, KT  DE  OMNI  HOMI- 
NVM  gkm:rk  MERITISS.  PO- 
PVLARKS  PRUViNCiAE  ARE- 
NATVM  OPT.  PRINaPi. 

Dice  en  Castellano  :  Los  moradores  de  la  provincia 
de  ios  Aren  ates  pusieron  esta  memoria  al  muy  buen 
Príncipe  el  Emperador  César  Augusto  Nerva  Trajano^ 
vencedor  de  Alemana ,  de  Dacia ,  y  de  los  Pardios,  Pon- 
tífice Máximo ,  el  año  que  tenia  la  quinta  vez  el  po^ 
dato  de  Tribuno  del  puebla^  y  el  sexto  Consulado ,  teu 
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flieikd^  tmtneo  d  tenombce  dcipadm4e  la  patria^  qgc 
merecjp  altéente  graokdet;aiiu>f  «''hooiao^  roverenciúi 
de  codo  el  Imperio  Homano ,  de  España ,  que  era  su 
tierra»  y  desuspackcsy  abados,  y  de  todo  junco  d 
género  hnnuno.       .  - 

21  Por  reUciott  pkmbleQ  d^KIhiaoo  Anconttano  j 
otros ,  se  tiene  ott>  basa  d^  estábui »  que  según  dicea 
se  halló  cabe  la  v3b(|e  Accof  ,ilt'eiicndade  Aragón^ 
con  escás  letras:  -  i 

P.  SEXTIO,  P.  SEX.  F.  DE  M  V- 
NICIPIO  ARCOBRICENSI  OPTI- 

*  *  ME  MERITO  IMMVNITATE  AD 

-   QVI  NQ  VEN  NIVM  OPERA   EIVS    *  /  " 
Ab  mP.  NBK.VA  TRAlAifO  0A£&  ' 
AYO.  TOTI  PA.TRXA£  OONCB88A. 
ARCOBRICENSES  IVVENES  ET  VETERgS 
STAXVAM  Ui  FQ&O  POSY£ll£. 

•  «  .  í    •.  ..    • 

Dice  en  castefl^npt  Lps  motadow  Juaiffto$  y  noci- 
vos dd  Municipio  Arctíbrícense  pusieron  esta  cscarua 
en  la  plae^  á  Publk>  Satáp,^  h¡K>  de.  Pobljo  Sexrid» 
que  tenía  mpreddo  esto,  y  mjis  desee  lagar ,  poc  habar 
negociado  y  aliciMUUlp.OQD  d  Emperador  Nerva  Tra- 
jano  César  Augusto  pacavescc  A&unicípío » doad^.^fBxti^ 
era  patttt^ ,  y  par^  ^tpda  h  tsecta-firaaqueM  de  P9Ciios 
y  tdbacoapor  cincQiiñoa»   .  •  . 

la  Bscas  piedra»  no  son  de  las  ciertas ,  .y  que  se 
.sabe  las  hay.  dOtiáiojiq  las  que  se  siguen.  .Q»e  aunque  yo 
iia(tltt^.h9  vlsfo , .hgniné las. 4^9  >oKQbrct  doctos  que 
^jXieroa  ylatpifiáriKi.  ? 

.  J^nc^e  filpí|jbaadgao^.$li}iiiancia»y  UviU^ 
i  Acedar,  hutip  mu  cjádM  principal  llamada.  Augusto*- 
^V^>*f  KÍ¿«^:<8taitó  donde  j^nraiun  peqoeño  lur 
^r  JUafin4¡;>.^4f^^  pPt..tot  jrande^  rastrea  d« 
aotlmicdjri  fi,)oi¿ana  que  alU  (i^y.  Por  tpdo  aquel  cami- 
no hay  muchas  coiuQas  Aa^  niedtda  d¿L  £n  las  maa 

Tm.  ly,  Xtt  de* 
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«lellas  hay  menoilt  de  como  d  Emperador  Tcajano 
mandó  adctcsar  aquel  camino.  En  ima  dice  ask 

*    OfP.  CAB8.  MRf* 

VA  TRAIANVS. 
,  í  r  .    A  V  G.    G  E  R  M. 

PONT.  MAX. 
TRIB.  POT.  P.  P. 
COS.  11.  FKCIT 
AB  AVGYSTO 
MKIQJL  M.  P.  X 

Lo  que  condene  «  después  de  los  tftolos  oi<Bnitioi 
del  Emperador  Trajano ,  es ,  que  ceniendp  el  segando 
Consulado  mandó  aderézaS:  aquel  camino  desde  An- 
gustobríga  por  espacio  de  diez  millas  que  se  acaban  cu 
aquella  coluna. 

24  Otras  dót  cc^unas  medidas  también  de  caminos^ 
y  con  meaiorh  de  haberlos  mandado  adcrcsar  este 
Eiiiperador,fetiaÍlan  aquí  cerca  de  AlcaU  de  HcoarcSy 
y  se  pornán  después  en  su  lugar. 

'25  Modm  atribuyen  también  i  Trajano  el  sobe»- 
é(tfí¡do  del-  conducto  por  donde  entra  el  agua  en 
Segovia.  No  dan  razón  ninguna  desto,  y  ya  he  dicho 
atrás  desto  lo  que  se  puede  rastrear. 

*  26  Asimismo  hay  qüien  crea  que  es  de  Trajano  to- 
da aquella  calzada  que  va  descubierta  y  notable  des- 
de Sidamanca  hasta  Mérida  ,  y  la  llaman  comunmente 
el  eamino  de  la  plata.  Y  taaiblcn  hacen  de  Tra^mo  la 
poente  de  Salamanca  y  otras  que  están  en  este  camino, 

♦  con  ser  manlfiestamenre  fabricas  de  Romanos.  Lar*- 
zon  que  traen  para  esto  es ,  que  hallan  algunos  ríiár^ 
moles  en  aquel  camino  con  el  nombre  de  Trajano,  y 
muestran  como  en  su  tiempo  y  por  su  mandado  se  ade- 
tezó.  Pues  los  mismos  mármoles  que  allí  se  hallan  prue^ 
"ban  también  claro  como  no  lo  hizo  este  Emperador, 
teniendo  como  tienen  k>s  nombic^  ik  caiU  codos  los 
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3fue  Ic  precedieron  >  y  de  muchos  otros  que  se  t ULion 
cspues  déí.  Y  al£^unos  ddlos  declararán  en  pairic  ilai, 
como  Augusto  Cesar  reparó  mucho  en  aquel  camino, 
por  donde  parece  como  ni  aun  él  no  fué  el  que  lo  co- 
menzó. Y  en  el  libro  pasado  se  dixo  h.iblando  de  Mar- 
co Lícinio  Crasso  lo  que  en  esto  habia.  Y  ya  se  liaii: 
puesto  algunos  mármoles  que  se  hallan  en  aquel  ca-- 
mino  de  los  Emperadores  pasados,  y  adelante  se  pon-i 
dran  otros  de  lo^  siguicatcs.  Los  ^ue  dicea  alii  de  Xrar 
iano  áoa  estos: 

IBIP.  CABSAR  DIVt 

NERVAE  F.  NERVA 

TRAIANVS  AVG. 
GERM.  PONT.  MAX. 
TRIB.  POT  V.  eos» 
iíU  RESTiXyiT. 

Y  con  estas  mismas  letras  hay.otros  aígunos,  jto^. 
das  después  de  los  títulos  ordinarios  dcstc  Emperador, 
dicen  ,  como  mandó  reparar  aquel  caoiioo,  que  esta- 
ba ya  estraa;ado  en  §ii  calcada. 

27  En  Salamanca  ,  á  la  paerta  de  las  casas  de  Doti 
Diego  de  Acevedo,  está  una  coluna  que  yo  he  visto,  j 
se  truxo  de  cerca  de  la  ciudad.  Tiene  las  mismas  letras 
de  que  vamos  diciendo  ,  sino  que  al  cabo  señala  como 
el  Emperador  mandó  reparar  en  aquel  camino  dos  mi-' 
lias,  que  tambicQ  se  señalaron  en  aquel  mármol. 

28  Por  estas  piedras  no  se  puede  dudar  sino  que 
este  Emperador  mandó  reparar  muctio  en  aquel  ca- 
mino, como  también  en  todos  los  otros  de  España, 
donde  se  halla  en  ios  mármoles  su  nombre  Y  es  muy 
razonable  que  en  su  tierra  mandase  hacer  mucho  desto, 
pues  en  general  dice  Dion,  que  con  mucho  cuidado 
mandó  aderezar  los  caminos  por  todo  cí  mundo ,  sin 
que  jamas  agravase  con  tributos  para  esto  las  provin- 
cias ,  diciendo  que  no  se  habla  de  gastar  la  sangre  ni  el 
sudor  de  Uh  vasallos  cacetas  ni  en  otras  ningunas  la- 

Xxx2  bo« 
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botes.  Kdcfttio  Ikíca  Antonio  de  Lebilixt  áex6  tsako 
qoe  hiao  esta  clisada  Marco  GVaso  i  Amando  ^pt  él 
vtó  mirmolcs  alli ,  qiie  lo  decían.  Y  sin  esto  es  (^en  ve- 
ittitnil ,  q'ic  q'undo  acá  ¡gobernaba  ( como  queda  di- 
cho en  911  i  i^ar )  se  empleo  en  este  cnidado ,  y  puso  los 
mármoteá  dc-sutiDfMbre ,  cómorcoM*  fVesca  y  fetíén  na- 
cida,  y  q-ie  poco  'áAces  Tiberfo  Gracco  en  Roma  ha- 
bía intentado;  colnó.ya  se  ha  (ficho,  y  se  dirá  mas  com^ 
plidaoiente  en  los  discntBos  de  las  aiitigyedades.  Y  aíli 
se  dice  tamtnen  lo  que  pertenece  á  estas  calaarii ,  que 
se  hallan  por  Espafi^  en  diversas  ^partes. 

29  La  media  piiente  de  Salafnanca  sobre  Tottnes 
manifiestamcote  e$  edificio  de  Rjomimos  ,  y  aunque  no 
muy  grande,  es  doios  muy  firniei  f  eternos  que  ellos 
ordinariamente  labiaban.  T  como  de  toda  aquella. cal- 
zada no  se  puede  decir  con  verdad  quidn  la  liizo » así 
tampoco'  da-ia  puente-  no  se  puede  «ikoiar  nada. 

•  i  ^CAPITULO  XXIIL 

« 

£a  funiaMn  ie  ím  tívdad  de  Lem^  y  varanes 

señalados  tn  España» 

*  I  JSnire  las  ocrtt  cosas  que  Trajano  proveyó  pa- 
ra* la  bnefia  conservación  y  defensa  del  Imperio ,  ibé 
repartir  las  legiones  Romanas  por  todas  las  provincia^ 
qne  residiesen  en  dtas  de  ordinario ,  como  por  guar- 
nición. £sto  es  cosa  notoria  por  muclios  Autores.  Tras 
esro  se  dice  que  las  legiones  qne  íudicn  señaladas  pa- 
ra España ,  una  se  llamaba  legión  Gemina ,  y  era  sep> 
tima  en  el  número.  Fox  lo  qual  íbé-su  nombre  entero 
la  legión  séptinika  Gemina.  Y  hase  de  llamar  Gémina, 
y  no  Germánica,  como  en  los  libros  de  Ptolomeo  se 
lee ,  conforme  á  lo  que  d  Maestro  Vasco  con  mnchn 
diligencia  avetigpiáEl  dice»  y  es  cosa  harto  cieru,  que 
esu  legum  poc  mandado  de  Trajano ,  entra  otras ,  der^ 

»  ro- 
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tocó  por  d  suelo  ta  dudad  d¿*Stiblaiic¡a,  que  estaba 
en  sitio  foxdsimo « legua  y  inedia  de  León ,  donde  ago- 
'  ra  Umian  coaompido  el  vocablo  Solbnzo ,  y  en  lo  ba- 
JO  edificó  la  misma  legión  la  ciudad  que  llamó  de  su 
nombre  Legío  Genuna,  y  agora  corrompido  el  voca- 
blo ,  la  llamamos  León ,  y  por  esto  dice  fué  fundada 
en  este  tiempo.  Y  algunas  veces  se  hallará  mención  ade- 
lante desta  legión ,  y  de  toda  la  fundación  de  León  se 
tratacá  en  los  discursos  de  las  antigüedades  mas  om^ 
laidamente. 

'  a  £n  tiempo  desfe  Emperador  sucedió  ana  cosa  en 
d  Andalucía ,  que  aunqne  es  de  mocho  peso  en  la  go- 
bernación ,  todavía  tiene  algo  de  donayre.  Mario  Pris- 
co ,  natural  del  Andalucía ,  y  hombre  tan  principal  en 
Roma  >  que  habla  sido  Cónsul ,  filé  á  gobernar  con  ear- 
go  de  Procónsul  en  Africa ,  el  mismo  año  que  Cecilio 
Clasico  y  natural  de  Africa ,  gobernó  con  el  mismo  car-» 
go  el  Andalucía*  Ambos  sehubiéron  malvadamente  en 
su  goUemo,  aunque  fuéron  mas  feas  las  vellaquerias  de 
Clasico ,  y  por  .tales  las  encarece  Plinio  el  segando ,  oue 
cuenta  todo  esto.  £1  dice ,  que  los.  Andaluces ,  viéndo* 
se  así  lastimados  del  Africano ,  y  que  también  aquella 
provincia  se  lamentaba  de  su  Andaluz,  como  algunas 
veces  el  dotor  hace  los  hombtes  donosos ,  dedan.  Di 
mai ,  y  diéronme  otro  ttl.  Puéron  á  Roma  Embalado- 
res públicos  de  sola  una  ciudad  de  Africa  que  PBnlo  no 
nombra ,  y  nauchos  natticttlares  para  acusar  á  Mario,  y 
filé  condenado  con  la  pena  de  cohechos  y  desterrado. 
A  Cedlio  Clasico  k  acusó  toda  junta  d  Andalucía ,  y 
condenóle- gravemente, siendo  éí  ya  muerto,  ó  habiéiH 
dose  dado  iá  muerte » por  no  padecer  la  ignominia  de 
la  condenadon.  Puéron  acusados  ¡untamente  con  él 
bio  Probo ,  y  Fabio ,  por  sobrenombre  Español ,  que 
fiiéron  acá  Ministros  de  Cecilio  en  sus  maldades.  Aitv- 
bos  fuéroo  descacndos  por  cinco  años.  También  fiié 
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acusado  Candió  Fusco,  yerno  de  Cfatticoy Sdlonta 
Prisco ,  que  habia  sido  Tribuno  de  una  l^on  acá  ea 
aquel  aña  Este  filé  destsemdo  poc  dos  afios  ,  y  salió 
Ubre  Fusco.  Todo  eslío  caeata  así  Pltnio  d  segyiidob 
que  como  hombre  tan  eloqüente  fué  Abogado  de  loa 
Andaluces,  conforme  á  fa  costumbre  de  encooces ,  que 
no  abogaban  los  Jurisconsulcos  en  los  pleytos  graves» 
stoo  los  oradores ,  que  eran  los  que  por  avcota^dos 
y  exerdrados  en  d  arte  de  bien  decir ,  eeniaa  este  o§r 
do.  El  mismo  Pfinio  da  á  entender  como  poco  hk^ 
tes  habta  gobernado  en  d  Andtkidá  Bd»o  Masa»  dl« 
dendo  que  ¿1  tambiea  fité  Abogado  de  los  Andaluces 
quandoíeíbéroná  acusar  en  KomftporsumdvadagiH 
bernadoo.  También  dice  ¿t  ndsmo,  que  en  escacaosa 
contra  Bebió ,  fiie  juntamentse  con  él  Abogado  de  los 
Andaluces  Herennio  Senedon ,  como  hombre  ipieeni 
naddo  cu  d  Andalucía,  r  iubia  rido  Qoescor  cnefla. 

)  Como  Trajano  lúe  siempre  gran  hombre  de 
fierra ,  y  afidoaado  á  ella ,  asi ,  como dedamos,  acre-* 
dentó  mncho  en  d  inapetío  Romano*  Por  d  Septen- 
trión le  anadió  toda  la  Dada,  y  oteas  pcovindae  de  por 
allí :  y  por  d  Oriente  roda  la  Armeniat  y  todo  aqne* 
lio  hasta  poner  por  t&mtno  del  Imperio  al  xio  Ti- 
gris. Y  habiéndose  rencmdo  esta  gncira  dd  Odtantc; 
yendo  á  continuarla  ,.míirió  en  Amioqula ,  á  los  nue- 
ve de  ^osto,  d  año  de  Nuestro Rjedentoc dentó 7 
dte  y  ocho^,  y  mas  que  mediado  d  dédmo  nono  de 
Stt  Imperio.  ^  mnger  Plotina,  sn  hermana Mitidta, 
y  Cdio  Taciáno.  Japiñol ,  y  muy  su  privado ,  tmié- 
ron  á  Konia  sns  renhas «  donde  fiiéiott  fccebídas  con 
solemnisimo  triunfo ,  y  puestas  en  lo  alto  de  an  ti* 
ca  y  altísima  coluna  ,  que  hasta  agora  está  entera 
en  Roma,  Y esce  EmpOMor  deió  tan  buen  gj^Moai 
su  fama ,  que  de  ahí  addante ,  para  desear  á  los  Em- 
peradores lo  mas  que  podían  9  les  dedan.loa  Rotua- 
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nos :  Plegué  d  Dios  que  seas  mas  voitnioso  que  Au* 

rto ,  y  mejor  que  Traiano.  Ya  él  íiié  d  primero 
los  Éoipcradores  á  quien  el  Senado  dio  el  renom- 
bfe  de  Optimo ,  que  quiere  dedr  soberanamente  bue« 
no.  Y  muy  pocos  después  del  mereciéroa  este  titulo» 
aoaqtoe  la  lisonja  se  lo  dio  á  muchos. 

4  £1  Papa  San  £vacisco  vivió  siéndolo  trece  años 
f  Cíes  meses  s  y  fué  martirizado  el  año  ciento  y  nue<- 
YC  de  nuestro  Kedentor ,  á  los  veinte  y  seb  de  Oc- 
tubre )  y  con  vacante  de  diez  y  nueve  días,  fué  ele* 
^áo  San  Alexandro ,  Primero  deste  nombre ,  á  los 
quince  de  Noviembre*  Tnvo  el  sumo  Pontificado  sie* 
te  años ,  cinco  meses  y  diez  y  nueve  dtas ,  hasta  que 
lo  martlcizárofi  i'  !¿s  tres  de  Mayo  el  año  de  ciento 
y  diez  y  siete.  Entónces,  después  de  haber  estado  va* 
ca  la  ^Ua  ApostpUca  veinte  y  cinco  dias ,  fué  elegi- 
do San  Sixto ,  Primero  deste  nombre »  á  los  veinte  y 
wicve  del  mismo  mes* 

'  5  TüTo  él  Emperador^Tri^ano  una  hermana » qua 
flaaiaban  Matidhr,  como  dice  Aefio  ^pordano  $  y  "i 
ella  se  puso  una  piedra ,  que-  fué  basa  de  estatua  ^  y 
dura  hasta  agora  en  la  fortaleza  de  Azu^^  villa  de 
ia  Oiden  de  Santiago ,  í^en- conocida  en  los  confinca 
M  Andaincia  y  Esttcmtddní: 

MATIDIAB.  AVGVSTAB.  IMP. 

CAES.  DIVI.  K£RVA£.  F.  NER 
VAE.   TRAIAN!.    O  P  TI  MI. 
AY^   GERM.   DACICI  PA& 
TÜJCL  50RORÍS. 

Lo  demás  no  se  puede  bien  ker»  Y  esto  dice  en 
casteJtom  Esta  estatua  es  de  Matidia  Augusta ,  hija 
de  Nerva,  y  hermana,  del  Emperador  Nerva  Trajano, 
llamado  el  Bueno,  Aügi¿ko,  vencedor  de  Alemania, 
vencedor  de  Dacia ,  veaced6r  de  loa  Parthos.- 
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6  Llámase  esta  Señor.i  hija  del  Emperador  Ncr- 
va ,  no  porque  lo  fuese  ,  bino  por  ser  hermana  de 
Trajano ,  y  haber  é!  sido  hijo  adoptivo  iic  aqncl  Em- 
perador. Llámase  Augusta,  porque  el  Senado,  como 
alce  Plinio  Segundo,  le  dió  este  renombre,  aunque 
ella  se  detuvo  en  aceptarlo  ,  toJo  el  tiempo  que  Tr¿- 

-iafio  rehusó  el  quererle  llamar  Padre  de  la  patria,  ha- 
biéndoselo atribuido  el  Senado  entre  los  otros  títulos. 

7  Otra  hermana  asimismo  parece  que  debió  tener 
Trajano  ,  y  á  ella  se  puso  otra  estatua  allí  en  Azrij- 
ga  ,  como  se  ve  por  otra  piedra  que  está  tambicaaUi 
ea  la  fortaleza ,  y  dice  en  lo  que  se  puede  leer ; 

• 

MARCiAE.  IMP.  CAES. 
DlVl.  NERVAB.  F.  NER 
VAS.  TRAIANI  OI>Tl* 
ni.   AV6«  ;is:s:t:t 

Y  en  castellano ,  supliendo  lo  que  falta  con  bue- 
na conjet  ira:  Esta  estatua  se  puso  á  Marcia  ,  hcrnaa- 
na  del  Etnperador  Augusto  Nerva  Trajano  ,  llamado 
el  excelente  hijo  del  divino  Nerva.  El  tener  por  her- 

•  mana  de  Trajano  á  esta  Marcia»  aunque  no  lo  dice 
la  piedra  ,  parece  está  muy  en  razón  :  pues  confor- 
me á  lo  que  en  la  piedra  leemos ,  se  iba  á  decir  que 
era  ó  mugcr  ,  ó  madre ,  ó  hija ,  ó  hermana  dcste  Em- 
perador.  A  su  madre  no  la  nombran  los  que  escri- 
ben de  Traiano ,  ni  habia  por  qué  hacer  tanta  cuen- 
ta della.  El  nombre  de  su  muger  ya  lo  sabemos  que 
fué  Pompe  y  a  Platina :  hija  no  la  tuvo  :  resta  que  es- 
ta Marcia  faese  su  hermana.  Y  quise  decir  della  todo 

■esto,,  porque  sera  menescer  conosceik  desde  agón 

^  para  adelante.  ; 
„  8    La  villa  de  Fuente  Ovejuna  ,  de  la  jurisdiccíoa 
de  Cójidoba »      pscá  mas.  que  dps  leguas  de  esta  de 
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Asas^ }  y  allí  hay  ¡otra  dedicacioiB  át\  tiempo  des- 
te  Emperador :  mas  es  á  una  mti^er  particular  5  y  en 
oora  parce  se  pondrá  mas  á  proposito. 

9  También  tuvo  Trajano  siempre  cons^  un  Es« 
jiañol,  natural  de  Itálica ,  llamado  Celio  Taciano,  que 
era  muy m- privado,  y  IcMvia  de  tenerle  cargo  do 
su  hacienda.  Y  porque  désee  .también  se  ha  de  tracal 
ndelantc,  convino  nombrarlo  aquí. 

CAPITULO  XXX. 

» 4       *  *  t  ■  « 

c  f 

>  Be  los  Santos  Españoles  qne  íbéran  nuestros 
Apdstoles ,  y  por  tales  loa  contamos ,  no  nos  queda 
ya  uias  que  San  Mando ,  cuya  memoria  dura  en  Es*« 
nana  liaito  particnlar  y  bien  celebrada.  La  dudad  do 
en  Portugal  le  tiene  por  su  propio  Apóstol  y 
primer  Obbpo :  y  cuenta  dél  en  sos  leccbnes  todo 
lo  que  aquí  se  dikl  También  bay  mucho  dello  en  el 
Brevtacio  de  Burgos ,  y  en  otros  muchos  de  los  de 
Eapa&a» 

z  Siendo  natural  de  la  ptovihcia  de  Romanfa  ea 
Italia ,  ó  como  otros  dicen ,  de  la  ciudad  de  Roma» 
oyó  dedr  de  la  predicación  y  náiiagros  de  Huescro  Re- 
dentor en  Judea.  Fuese  luego  allá  por  ver  y  partid- 
mir  tan  ateo  Uen ;  y  asi  se  halló  en  los  misterios  del 
Domingo  de  Ramoa»  de  la  Cena*  Pasión «Huerie y 
Resurrección  $  y  algunos  lo  cuentan  entre  los  setenta 
y  d<M  Disdnxbs.  •Fué  enviado  después  por  los  Após-v 
toles  á.nfleáicar  en  Espa&a  >  y  repluó  en  Evocai  y  en 
la  ciudad  y  en  su  oomaica. convirtió  mucha  gente,  y 
los  doctrinó  y  Baaomo  .en^la  Fe  con  mucha  carbbd* 
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y  hervor;  hásta  qvnc  Vafidio^  tul  fircirideiitc  qae  go- 
bernaba por  los  Romaiios ,  lo  matúaió  con  miKha 
crueldad ,  indignado  mas .  porque  coa  sdo  divino  qoaoF 
dk>  Jo  atormentaban ,  ¿m  voces  y  deda:  Ho  pue- 
do ni  aon  dr  nombrar  los  ialsoi  Uoses  t  no  fcngo 
de  ser  testigo  de  h  mentira.  ^  deseris  tomar  intcoa^ 
§aioñ ,  <  qué  pencáis  aue  confesaré  sino  i  nn  solo 
Dios  Trino  y  Uno  vetdadeio)  Con  esto  daba  tam» 
Uen  muchas  gracias  á  nuestro  Sefior  en  lo  oaas  re* 
do  de  ios  tormentos ,  porque  le  daba  esfaerzo  para 
softirk».  Así  fué  azotado  dtúameñce,  hasta  quedar 
muy  plagado  por  todo  d  cnerpo.  Estuvo  despoes  en 
crud  prisión ,  donde,  se  le  pométon  las  Hagas ,  en* 
gendrándose  en  ellas  gusanos.  Sacáronlo  de  aOi  pota 
que  trabajase  en  sacar  piedra  de  las  canteras  •  y  sir- 
viese en  el  edificio  de  obras  púbficas.  Todo  lo  sofiia 
San  Mando  con  alegre  corazón ,  persevifeiando  en  con- 
fesar á  Jeso-Christo  y  piedicsrla  Viendo ,  pues ,  VáBíSo 
qqe  ni  estos  tormentos ,  ni  las  amonesiadones  y  pro- 
mesas que  de  nnevo  k  Úzo  no  le  movían ,  mandóle 
atormentar  otra  vez  con  mas  craddad*  Esta  íoe  tan  g¡tan- 
de ,  que  los  verdugos  mviéron  necesidad  de  ponerse 
á  descansar  de  muy  trabajados*  £1  Santo  Mártir  en- 
comendaba míe  tanto  su  espírim  al  Señor.  Oyendo 
InegD  nna  voz  que  le  <&o :  Ven  á  mf ,  mi  anudo» 
y  así  partió  muy  alegre  con  la  muerte ,  para  ver  y 
gozar  de  quien  tan  diilcemente  le  -llamaba.  Su  santo 
cuerpo  fué  enterrado  de  los  Gentiles  en  on  muladar 
por  oprobrio  secretamente ,  porque  los  Chtistianos  no 
lo  ^pudiesen  ver  para  honrarlo.  Así  se  perdió  la  me* 
moria  de  dónde  estaba,  y  eimvo  olvidado  mncbo 
tiempo  el  bendito  tesoro  ^  hasta  que  el  Santo,  estad* 
do  ya  la  Chilstiandad  muy  iondaaa  y  sosegada  en  fis- 
paña,  mvo  por  bien  4le  revdane  á'Un  noble ctud»- 
dano  de  Evorik  El  llevó-  d  sanco'cuctpo  i  nna  tu  be* 
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f  edad  ,  que  aun  hasta  a§6ia  le  JJaniÉ  San  Mando ,  y 
lo  septtlfó  con  grande  veneiackin.aiay  homadanaen* 
te.  Allí  era  vtikado  sa  sepulcro  con  mucha  devoción 
de  los  Chiisttanos ,  y  se  hacían  por  .su  .Intemsioa 
grandes  milagros. 

S   Todo  esto  movió  al  Conde  Juliano  y  á  sn  mar 
ger  Doña  JúUa »  en  cayo  poder  estaba  después  aque- 
ja heredad  «-paú  que  le-  bidescit  aUl  una  granoe'y 
suntuosa  Iglesu,  que  aunque  agora  está  destruida « pa- 
récese  d  lugar  donde  estuvo  con  un  pedanode  k  rotó- 
te que  testa*  En  lo  mas.  baio  de  la  torre  esmvo  d 
cuerpo  sancoy  hasta  d  tiempo,  que  Abderramea»  d 
segundo  Eej  Moro  de  Cósdoba ,  filé,  sobre  Evoci» 
Entonces  losJShfisrtanoa ,  €emÍeodo  kíls  oproMos.  que 
«ste  mdvado  Rey  hacia  á  las  santas  reliquias ,  Huyé- 
ron  con  A  icta  laa  Asrurias.  No  se  sabe  ai  llagaron 
allá  ^  ó  se  qnedaroa  á  una  legua  de  Medina  Rioaeco 
en  Campos*  en  d  (úgarque,  tomando  dlnombredd 
Santo,  ae  Uano  Vühnoeva  de  Sao  Maipo*  Como 
quiera  que  sea,  el  bendito  cuerpo  está  afli  en  un  Mo-> 
nesterio  de  Mongps  Benitos ,  que  también  se  llama 
San  Mando ,  y  es  reverenciado  con  grandísima  de- 
voción de  toída  aqudla  tiena. 

4  Padeció  este  glorioso  Santo  á  loa  qiibcé  de  Ma- 
yo,  y  aqud  dia  se  celebra  su  fiesta  {  y  su  pasión  la 
ponen  los  mas  Breviarios  en  este  tiempo  de  Trajano: 
otros  la  pasan  muy  atrás  d  dempo  de  Meroiu  Ha- 
hiendo  sido  discípulo  de  nuestro  Redentor  muchos 
años  y  hubo  de  vivir  para  U^ar  á  este  tiempo :  mas 
cambien  vivió  hasta  este  Emperador  d  glorioso  Apdt* 
col  y  Evangdiica  San  Juan» 

5  La  persecodon  en  qtie  padeció  este  Santo  Ml^ 
tir  fué  la  tercera  que  movió  d  Emperador  Trajano, 
la  qual  no  duró  mucho  »  como  por  -sná.cartas  á  Pii« 
nio  el  Segundo  parece.  Porque  bien  infoonado  de  q|ián 
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bucHA  ícente  eran  los  Chrístianos ,  mandó  que  ao  SC 
pasase  adelante  en  el  perscgnirlos  con  crueldad. 

6  De!  e^tar  ei  cuerpo  dcste  Santo  en  aquel  Mo- 
nestcrio  hay  muchos  y  harto  autorizados  testimonios. 
El  primero  es  el  nombre  del  lugar  ,  que  lo  tomó  del 
Santo  ,  cnvo  cnerpo  tenia.  V  aunque  se  llama  Vüía- 
nueva  de  San  Mancio  ,  cosa  notoria  es  el  ser  muy  an- 
tis^tn.  Por  io  menos  es  de  mas  de  trecientos  años, 
pues  la  fundaron  á  ella  y  al  Monesterio  unos  de  aque- 
llos Caballeros  Tcllos  de  Mencses ,  de  tiempo  del  Rey 
Don  Alorf^o  el  de  las  N:iYas.  Yo  no  vi  las  escrituras 
de  la  fundación  por  estar  en  cl  Monesterio  de  Saha- 
.gun  ,  á  quien  e-sre  es  en  aííiuna  manera^  sujeto  :  mas 
'afirmáronme  Mon2;cs  ,  que  las  han  vistb-,  como  los 
fundaLlorcs  dicen  en  ellas  que  fundan  y  dotan  poc  le- 
vereacia  del  cuerpo  del  Santo  Mártir  que  allí  está. 

7  Testifica  también  de  mas  de  trecientos  y  setenta 
anos  una  piedra  que  está  allí  en  el  Claustro  de4  Moocfr- 
teüo  ea  ua  posee  quadrado ,  y  ticiie  escás  ieuas: 

.  In  era  M.CCXXXIII.  con 
secrata.est  ecclesia  saoctiMan 

cü  vi.  kal.  lunii. 

• 

S  La  piedra  señala  como  aquella  Iglesia  de  San 
Maneto  flié  consagr^ida  á  los  veinte  y  siete  de  Junio, 
ci  año  del  Nascimiciuo  de  nuestro  Redentor  mil  y 
tiento  y  noventa  y  cinco  ,  que  es  éste  cl  año  scfia- 
Jado  por  la  Era  que  allí  está.  Haber  allí  y  cons.vj^iat- 
se  en  aquel  tiempo  Iglesia  dcste  Santo  ,  siendo  r.in 
peregrino  y  poco  conocido,  arguye  con  veriMniilírud 
que  se  le  ediácó  k  iglesia  poi  cstai:  allí  d  sanco 
cuerpo,  ^w^r. 
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9  Otra  piedra  está  en  Mitaliana  ,  Moncsterio  de  la 
Orden  de  Cisrcr  ,  d  dos  leguas  de!  de  San  Mancio,  ca 

la  Capilla  de  Ssud  Juan,  Coiatciai  de  la  Mayoc,  coa 
estas  toas: 

Anuo  Domini  M.ccliii).  tertio  Non.  Tu 
lij  consecratuni  cst  hoc  altare  in  hono- 
re  sancti  loannis  Baprisr^  a  domino  Be- 
nedicto venerabili  Episcopo  AbulensL 
In  qao  reliquias  praedictí  Baptistae,  Sacro 
rú  Apostoiorü  Simonls  &Mathix,  ligni 
cri!C!s  salutífcrae ,  pctrx  mcsx  dñi,  Lau- 
rencl)  martyris,  Macíi  martyris  Clirysan 
ti  ct  Dariae  marr,  Agnetis  virginís  ,  Ca- 
thcrinx  vírginís  honor  i  rice  deposite 
conseniantiir ,  ipsumque  pro  patroci- 
nio vcndicantes,  iosigaiuac  sue  presea 
tía  saactíutis. 

Yo  trasladé  fielmente  la  piedra ,  que  dice  en  Cas- 
tellano ,  como  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  do- 
cientos  y  cincuenta  y  qnarro  ,  á  los  cinco  de  Juíío 
flic  consagrado  aquel  altar  para  honra  y  advocación 
de  San  li'Am  Bautista  por  Don  Benedicto  ,  venerable 
Obispo  de  Avila.  Encerráronse  en  el  altar  reliquias  del 
sobicdicíio  Santo  Bautista ,  de  los  Santos  Apóstoks 
Simón  y  Mathía ,  del  madero  de  la  Cruz ,  que  tru- 
xo  la  salud  al  mundo,  de  la  piedra  de  la  mesa  del 
Señor ,  de  San  Laurencio ,  Mártir ,  de  San  iVlancio, 
Mártir  ,  de  los  Santos  Chiisanto  y  Daxía ,  Mártires, 
de  Santa  Inés,  Virgen ,  de  Santa  Cathcrina,  Vírtxen: 
y  aquí  se  conservan  depositadas  con  reverencia ,  y  lu- 
cen insigne  con  la  presencia  de  su  santidad  al  altar, 
tomándolo  por  lugar  para  dar  desde  el  su  patrocinio. 

10  Haber  allí  tan  cerca  reliquia  del  Santo  ,  pro- 
vablcoieme  se  da  á  cnteodci:  se  hubo  dci  cuerpo  san- 
to. 
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to  ,  que  no  estaba  lejos,  Y  los  Señores  del  lugar  j  ios 
Fundádores  de  ambos  Monesteríos  eran  todos  unos» 
y  así  fiodiao  traer  la  rdiquia»  Y  la  anr  ^yirdad  cu  esto 
/Micoriza  su  parce. 

11  Desta  misma  manera  testifica  también  la  reli- 
quia del  Santo  que  está  en  el  Insigne  Monesterío  del 
Espina ,  pues  no  está  mas  que  quatro  leguas  de  allí. 
Y  el  Monesterio  de  Mótemela ,  también  de  la  Otdcn 
de  Cister ,  no  está  mas  que  siete  ó  ocho  leguas  de 
Víllanueva  de  San  Mancio  >  y  entre  las  otras  reliquias 
tienen  allí  de  muy  antiguo  un  hueso  del  Santo. 

12  Mas  antiguo  que  codo  lo  dicho  es ,  haber  sido 
intitulada  de  S.  Mancio  la  Iglesii  antiquísima  que  está 
en  Sahagun  al  cabo  del  gran  Templo  qne  hay  agora.  Y 

Í)or  haber  sido  aquella  Iglesia  mucho  mas  antigua  que 
a  de  agora  ,  y  por  sepulturas  con  Ierras  que  hay  en 
ellas  ,  V  por  la  manera  de  su  fábrica ,  se  entiende  como 
es  de  qninícncos  y  nías  años  arras.  Y  parece  se  ie  dió  la 
advocación  á  aquella  Iglesia  poi  la  vecindad  dci  cuerpo 
santo  ,  que  no  esta  mas  de  ocho  leguas  de  allí  ,y  la  de- 
voción de  tan  bingular  reliquia  se  extendía  por  roda  la 
tierra.  Y  por  venrura  rcnla  el  Monesrerio  de  Sahagua 
entonces  la  sviperioi  idad  y  hacienda  que  agora  en  aquel 
Monesterio  tiene.  Esta  razón  de  haberse  dado  la  advo- 
cación del  Santo  á  aquella  Iglesia  tiene  harta  aparen- 
da  ,  y  no  parece  se  puede  dar  otra  en  tíuiio  can  ex* 
ciaño. 

13  La  mucha  devoción  que  ríene  toda  aquella  tier- 
ra con  el  Santo  ,  y  la  insigne  devoción  con  que  lo  ce- 
lebran de  tiempo  inmemorial ,  es  también  grave  rcsfí- 
m  jnío  del  santo  cuerpo.  El  di  a  de  su  fiesta  ,  á  los  vein- 
te y  uno  de  Mayo  ,  concurren  allí  solemnes  procesio- 
nes de  toda  la  comarca  ,  á  reverenciar  el  santo  cuerpo 
q  ie  está  con  mucha  decencia  en  alto  al  lado  del  Evan- 
gelio cu  la  Cipilla  mayor ,  donde  ha  pocos  anos  que 
coa  ^an  -solcmoidad  y  coocur&o  de  pueblos ,  y  con  pu- 
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iiiico  instrumento  en  fonm ,  se  hizo  la  elevación. 
záron  fiiera  una  canilla  entera  del  brazo  ,  y  la  tienen  en 
xiquísima  arca  de  plata  de  tres  quartas  en  largo ,  con 
rqas  y  viriles ,  así  que  lo  ve  y  lo  goza  la  devoción  de 
los  pueblos  y  de  los  peregrinos.  A  esta  devoción  perte* 
nece  9  con  ser  también  parte  de  testimonio  del  santo 
cuerpo ,  el  usarse  en  toda  aquella  tierra  poner  los  pa- 
dres á  sus  hijos  el  nombre  deste  Santo  comunmente.  Y 
así  lo  tiene  el  Padre  Maestro  Fray  Mancío  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  ,  Teólogo  insigne  en  nuestros  tiem- 
pos ,  y  Catedrático  de  Prima  en  esta  Universidad  de  Al- 
calá de  Henares  primero  ,  y  agora  en  la  de  Salamanca, 
por  ser  como  es  nitara!  de  un  lugar  aun  oodosl^ius 
de  Villa-Nueva  de  San  Mancio. 

14  Las  liciones  de  h  Iglesia  de  León  ,  las  de  Bur- 
gos ,  y  las  de  Evora  ,  con  otras ,  ahrman  que  el  cuerpo 

del  santo  Mártir  está  CU  cstc  lugar ,  y  hacen  con  cm 
buen  testimonia» 

.CAPITULO  XXXI» 
El  Emperador  Adriano  j  Español. 

1  Como  no  tuvo  hijos  Traíano  ,  le  sucedió  en  el 
Imperio  AcHo  Adriano  ,  á  quien  el  había  prohijado, 
por  afición  que  le  tenia  Plotina  su  mnger  ,  y  negocia- 
ción que  entremetió  Cello  1  aciano  ,  ci  Mayordomo  de 
Ja  hacienda  del  Emperador  ,  qnc  había  «^ido  tutor  de 
Adriano  ,  y  por  esto  deseaba  mas  su  acrecentamiento. 
También  le  prohijó  TrajanO' porque  era  su  sobrino ,  hi- 
jo de  su  primo ,  llamado  también  Aelio  Adriano  como 
é\  ,  y  su  madre  se  llamó  Domicia  Paulina  ,  natural  de 
la  isla  de  Cídiz  ,  y  su  abuelo  se  llamo  MariHno.  Tuvo 
por  mugcr  á  Sabina  ,  sobrina  de  Trajano ,  nieta  de  su 
Accauoa.  Y  yo  aeo  era  nieude  Marcia,  y  ao  de  Mati- 
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din.  Porcjuc  ésta  parece  nunca  casó  ,  segan  se  ve  en 
el  Panegírico  de  Plinio  Segundo  ,  donde  se  daácntcn-- 
dcr  que  Matídla  estuvo  siempre  en  palacio  con  Ploti- 
nn.  Y  aunque  no  nombra  á  MatWia  ,  veese  claro  que 
habla  della  por  el  renombre  de  Augusta  que  le  da. 
Siendo ,  pues,  su  nombre  deste  Emperador  Aclio  Adr/a-. 
no ,  por  ser  hijo  adoptivo  de  Trajano  ,  se  le  anadea 
siempre  todos  sus  nombres ,  y  así  le  llaman  Nerva,  Tra- 
jano ,  Aelio ,  Adriano.  Fue  natural  y  nacido  en  Itálica, 
la  misma  tierra  de  Trajano  ,  como  Aelio  Sparciano 
Orosio  ,  Eutropio  ,  Aulo  Gclio  y  todos  los  demás  afir« 
man  ,  y  en  el  ser  de  allí  su  padre  nadie  duda.  Sparcia- 
no solo  cuenta  que  nació  en  Roma ,  y  Aulo  Celio  re- 
fiere de  un  razonamiento  que  Adriano  hizo  en  defen- 
sa de  los  de  Itálica ,  como  hombres  que  los  tenía  por 
de  su  tierra ,  y  así  los  nombra  allí.  Con  todo  eso  ,  sien- 
do así  natural  de  Itálica ,  se  preciaba  este  Emperador, 
como  dice  Sparciano  ,  que  su  linage  de  muy  antiguo 
era  Italiano.  Y  como  se  dixo  en  su  lugar  (a)  Scípíon 
Atiicano  el  mayor  pobló  de  Romanos  aquel  lugar 
de  Itálica  ,  y  entre  ellos  pudieron  quedar  estos  proge- 
nitores de  Adriano.  Y  todo  ayuda  mas  para  que  no  se 
pueda  negar  que  ambos  estos  Emperadores  fueron  na- 
turales de  aquelii  ciudad  itálica,  que  estuvo  muy  juuto 
á  Sevilla. 

z  Adriano  fue  buen  Emperador  ,  aunque  no  se  pu- 
do comparar  en  nada  con  su  tio.  Tuvo  muy  agudo  in- 
genio para  hs  ierras ,  y  supo  mucho  en  ellas  ,  mas  su 
tio  le  empleó  luego  de  propósito  en  las  armas.  Siendo 
ya  Emperador  ,  vino  á  España  ,  y  en  Tarragona  se  vid 
en  un  gran  peligro.  Paseákjaíe  por  un  jardin ,  y  súbito 
arremetió  con  el  un  esclavo  muy  furiosamente  con  un 
espada  para  matarle.  £1  le  tuvo  con  mucha  fiierza  ,  has- 
ta que  llegaron  algunos  de  sus  criados  s  y  encendiendo 

que 
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qaextt  loco  j  nb^iolfui&eiite  estodtbo  que  no  le  inaca^' 
seo  i  sino  que  mandó  á  los  Médicos  que  lo  curaseo»  - 

'  $   Eo  aquella  cindad  mandó  ;anta£  á  todos  los  Es- 
pañoles priadpale»  comó  á  coctor ,  y  ordenando  las  co> 
sas  dcla gottca, y  proveyeivfta  compañías  de  gente  y # 
togioncs  pairea!. ctta  «on  al^vaiigor ,  los  Espiáoks  par¿L 
ce  que  lo  tomatian.  oomo  j^r  úb  borla*  Tomó  por  tscd) 
stande  enoio  *  y  en^l  castigar  y  poner,  en  razón  to«" 
aos  ,  usó  de  mucha  prudencia  y  recato  con  los  deinas^ . 
y  de  muclia  severídaa  y  aqmza  con  los  de  Itálica.  Por- 
que estQs  pasccé  pac  ser. de  su  tiettai,  hablan  «fe.dar': 
cxttnplo  de  respe^  yi  loveienda  A  los' otros,  y  no' 
ayudackS'á  desordenarse  con  sn  soltura.  Tuvo  Adriano 
a^nos  malos  resabios  de.  cmeldad  $  y  habiendo  mu« 
cho  leiantido  en  privanza  y  cargos  á  aquel  Celio  Tá- 
clano  su  tutor ,  por  cuya  dilfgencia  había  cierto  habido 
el  Imperio ,  y  que  habia  también  sido  minino  de-sos- 
mayores  crueldades  >  después  lo  aborreció  tanto  ;  que? 
habiéndolo  deshecho  ,  y  abatido  ,  lo  quisó  matar  si  ptt«* 
diera.  Con  todo  eso  era  para  con  otros  muy  humanoí 
y  donoso.  A  uno  con  quien  habia  renido  enemistad  án-* 
tes  que  fuese  Emperador ,  le  solía  decir  después  sola» 
esta  palabra  :  escapástete.  Otro  vie^o-  ya  cano  Ic.pidid» 
cierta  merced,  y  no  se  la  concedió.  Éste  mismo  se  la» 
volvió  otra  vez  á  pedir ,  ni  as  teñida  la  batba  y  el  cabe-- 
lio  ,  por  parecer  otro  diverso.  Adriano  que  entendió  el 
onga^o^  le  respondió;  ya  Isdóe  de  noánrpadrc; 

/  .         .CA.PlT.UiLQ  .Xiiüüi.,"  V 

Ed  atado  de  toda  EspáBa  per -este  tiempo  ^  y  la 
madainur  que  buéo  éH  íd'mánerd  'de  su 

•       '  •    •  •  '       ¿mema.-'  *  - 

Adti^np  grandísimo  deseo  de  peregrinar 
por  todo  el  imperio  Komano  ,  y  así  no  hubo  ningu* 
Tem^iy^  Z¿K  no 
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no  de  los  Emperadores  q'ic  mas  provincias  vMra«;c.  Y 
como  quien  tenia  por  esto  mas  entera  noticia  de  todo 
el  Imperio  ,  quiso  poaer  en  el  nievo  orden  y  nuevo 
repartí  miento  en  el  gobierno.  En  este  nuevo  concierto 
en  la  gobernación  se  mvidó  todo  lo  de  España  muy 
ác  ocra  manera  que  estaba.  Y  para  que  mejor  bc  en- 
tienda toda  está  mudanza,  será  necesario  mostrar  por 
encero  el  c$uda  ea  que  £»paáa  po£  e&ce  tiempo  $c  ba- 
ilaba. 

2  Estando  ántcs  distribuida  España  desde  lo  muy 
antiguo  en  dos  provincias ,  Citerior  y  Ulterior ,  y  ha- 
bíéndase  partido  poco  ántcs  en  tiempo  de  los  prime- 
ros Emperadores  la  Ulterior  en  dos Bctica  y  Lusita- 
nia^que  son  Andalucía  y  Extremadura  con  Portagal, 
como  se  ha  dicixo  ,  todo  lo  dcstas  tres  provincias  ,  co- 
mo mny  k  la  larga  cuenta  PHnio  (a) ,  que  pocos  años 
antes  lo  vid  y  lo  eotcndió  ^  se  hallaba  ca  este  ser  y  dispo» 
sicion.  ' 

3  La  provincia  del  Andalucía,  que  comenzaba  por 
la  costa  del  Océano  en  el  Occidente  ,  desde  la  boca  de 
Guadiana ,  junto  á  la  viüa  de  Ayamontc,  y  se  tendía  has- 
ta el  estrecho  de  Gibraltar,  y  después  se  continuaba  por 
d  mar  Mediterráneo,  abrazan  do  rodo  lo  del  Reyno  de 
Granada  hasta  encima  de  Almería,  Así  casi  podemos  de- 
cir, que  sus  dos  lados  de  la  Bctica  occidenta]  y  meridional 
los  cenia  la  mar.  El  meridional  todo  entero,  y  el  occi- 
dental casi  todo.  Quedábanle  en  toda  esta  costa  á  la 
Bctica  lugares  muy  principales,  que  por  haberlos  seña- 
lado muy  en  particular  Florian  de  Ocnmf  o  (¿) ,  no  se- 
rá necesario  repetí i los ,  ni  tampoco  todo  lo  demás  que 
á  los  términos  de  los  otros  dos  lados  OricnTal  y  Sep- 
tentrional de  la  Bética  pertenece ,  ptjcs  también  Floiian 
ios  cieae  coa  macha  partícuUridád  señalados.  Y  de  to- 

►  .  do 
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do  se  entiende  qne  U  Bélica  mvo  todo  la  que  agora 
llamamos  Andahm  »  metiendo  .eo  eUocl  Reyao  de 
Granada.  Aunque  no  entraba  en  ella  aqadto  de  Ube« 
da ,  Baeza  y  por  allí ,  áda  el  adelanciniienco  de  Cazor« 
la ,  pue&  comenzaba  la  Clcerkn  en  la  cMad  de  Cáscu- 
lo ,  q  ie  está  mtt  .ai  poniente  que  las  dos  ciudades ,  y  á 
eres  l^^ias  delta;- 

4  Toda  esta  provincia  de  la  -  Bécica  tenia  quatro 
Chandilerías ,  que  entiSoces  llamaban  Conventos  Juri« 
dicos ,  y- eran,  como  algnnas  veces  se  ha  didu> ,  ciuda« 
dei  principé  ,  donde  .semeiiaD  el  invierno  los  Pro^ 
eores  qne  allí  fobemaban  á  oir  los  plevtos  de  las  ju-> 
riMoáatmj  dbtricioaqpebs  ChandÍKrlis  tenían  seña- 
lados. Bstas  quatro  ChMidlleclas  enu  en  el  Andalucía 
Cédiz ,  á  quien  acudía tanMn  ya,  como  pocoha  decUt^ 
mos ,  lo  de  Tanjar  y  Centa  en  A^ica,  SeviBa » £cíja,  y 
Córdova ,  la  quai »  como  cabeca  de  tsida  la  provinda 
jonm,  tenia  macho  mas  tfemsni^ta  que  todas  las  dé- 
mas.  Todos  lomos  los  jugares  nocsbles  que  en  la  .Bdt^ 
ca  hsbia ,  como  Plinfto  idiere»  emn  dentó  y  setenta  7 
dnco,  ooe  verdaderamente  em  mny  poca  poMadon, 
poeses oerto  quese  hallaian  a§ora  en  ella  hartas  mas 
mse  qBatrodentas  poUaciooes,  todas  gcindes 
di»  mochos  oMMadocea,  Descot  ingam  |os  ocho  eran 
Cólooias  Romanas,  que *es  lo  «ins aventajado  que  na 
logar  podía  tener  en  dignidad  y  preeminencia :  7  eran 
^scas» 

a  Córdova ,  llamada  eotónccs  Córdoba  ,  7  Colonia 
Patricia» 

a  SeWflaillamadáHispalfar,  7  Cotona  Romolea, 
I   Edja ,  llamada  Astígi  y  tattiUpi  Aopma  Firma. 
4  Espejo ,  qoe  es  agora  villa  cad>e  Córdova ,  y  se  Ua« 

maba  eofdncea  Artubí ,  y  Qatitas  Jnlia. 
<S  Manos,  que  es  a^ra  villa  de  Jaén ,  7  se  llamaba 

entónces  Tncci ,  y  Augusta  óemtía» 
4  Asta»  que  se  llamaba  asi  entónces ,  y  también  se 

Zzs  2  ila^ 
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llamaba  Regia.  Y  agota  l»tá  toda  despoblada 
enti^  Xecéz ,  y.d  Jhicrto  de  Sanca  Maiia,  y  lla- 
man á  su  sitio  laMesa  de  Asea. 
7  Osuna ,  (jue  se  Uamaba  eacónces  Ursao ,  y  tamUai 

Geoiina.  UrbanomiiL . 
S  La  otra  Colonia  lli|KRrinn.  'ItiKÍ.ff  f  lambieii  Virtos 
Julia ,  que  no  se  puede  bien  saibor  dónde  ñsé. . 
5   Lr  ciudad  qiiB  hsbtt'en  lia  Isla  de  Qbdiz ,  cambies 
era  Colonia ,  mas  no  se  cuenca  con  .las  otras  del  An- 
dii'icía,  pvjrque era  Isla ,  y  así  Plinio  la  deió  para  po- 
nerla con  ellas.  La.  IsU  digo  ,  que  á  la  dufibd  que  aUi 
había ,  niinca  ^  la  .ILatfa'  Gokúiia ,  como  otros  Anto* 
res  U  nombr^fi  TjKp  Lfvio » Coiquia  llama  ».coo!io  he- 
mos' ti6tt> ,  i  Carteya ,  ñus f  linio  ñola  cuenta. .por  ser 
de  bastardos  y  libertinos ,  como  en  su  Ji^ar  se  otio. 
<  6  Municipios,  que  ^an Sagaces, muy. cecéanos  á  iis 
^oicuaiaa  en  .dignidad  y  preeminencia  ^  c^oia  el  Anda- 
Jada  ptroaiochéo  ,  y  purquo  pjtHiio..nQ  lo^-  dispngue 
bien',  fto^MNÍcAHiiioeabffar  aquL  Y-lojqne  délas  piot 
dras  y  moneáis  pud¿crap)0S'.sacac  «  el  indcrta  qoanio 
al  deuipo,  y  mchomas  lodo  sas  piedras ,  porque  pu»- 
*den  nombrar  Munid^uo  á  algan  lugar  que  no  k>  era 
agora«-.Y  poc-estoae'  oufdáioft  ain.himípalrtU3ihr  men- 
ción dellos  «a^uí»'        mas  .en -d^Andakicía  veince  y 
nueve  lagares  que  gopabAn  de  krs  previle^os  y  preenS* 
nendas  ckIos  La^s  muy  cercanos  áilonuu  Idas  ao 
se  pueden  nombrar  aquí ,  por  no  se  liallar  dbtínccs  ch 
Plíoío,  mas  que  algjiMoa  pboos  ^-y  esos  coa  ito  mocha 
daridad.  .  . 

7  'Ocros.sds]ii0iittcrail'eod AHdahidadeloe^ 
llamaban  Ubce* ,  ^rque.entre  ofiias  (kevslegíoa  tcnna 
d  de  no  pagat  «nbutite*  Dos  lugares -cmn  en  d  Andar 
Inda  de.  confederados  ^  y  esto  era  mayor  dignidad  y 
exención  que  la  de  los  pisados»  £1  uno  destoa  iugar^ 
era  la  villa  de  Monaoco ,  diez  leeuas  de  Gdidova ,  d 
do  arcibayUaoiadaeiicdoíGesfipoiaiY;*!  ocro  ioyir  íiié 
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Málaga  ,  c|ue  mudado  muy  poquito  oéxábte ,  se  Uslá 
maba  matonees  Málaca* 

s  Los  ciento  y  veinte,  ó  ciento  y  veinte  y  dos  hi-^^ 
gares  que  restan  eran  de  los  que  llamaban  entóoce» 
Stipendíartos ,  que  agora  Uamamos  Tf9xitaHo$ ,  ó  Be^ 
cheros*  Y  no  contó  Ptínio  en  el  Andalucía  los  vecinos 
que  se  hallaban  ca  su  tkmpo ,  como  los  contó  dostiues. 
en  la  Citerior.  ix 

9  Plinto  puso  i  h  Lusitania  por  pfovinda  tan  apar** 
tada,'que  trató  deUa  en  otro  libro  diferente  mucho: 
despites  {a)^  sin  que  se  pueda  entender  ou¿  le  moviq 
hacer  este  tan.lar|o  apartamiento.  Sus  taminos  eras 
en  ciempo  de  Plimo  los  mismds  que  Floriao  le  da ,  pon 
la  costa  del  mar  Océano  ácia  el  Poniente ,  desde  la  bo-t 
ca  de  Guadiana  hasta  la  del  rio  Duero ,  que  ent^a  en  la 
mar  por  bazo  de  Zamora  en  la  ciudad  de  Portugal ,  que 
Uaman  el  Puerto.  Sin  esto ,  tenia  'kr  Lusitania  tatónce» 
otro  rincón  de  tierra ,  que  era.su  ya ,  como  es  ttjbtatde 
Portugal ,  aunque  no  estaba  inclujkia  catre  ios  ctos  riba 
Guadiana  y  Duero ,  ántes  mas  arriba  al  Oriente  enrre 
Duero  y  Mido ,  y  asi  se  llama  agora,  tomando  d  nooH 
bre  dcstos  rios ,  y  tmkSm  la  llaman  la  ti^ra.  «k:  ttt$ 
ios  monteik  Allí  estaban  hs  montañas  Jlamadas  Heiml-i 
nias  «<de  qitfen  en  la  Pretina  4e  JySp  £áac  mucho;  si6 
ha  tratado.  Ninguna  duda,  hay ,  sino  queen  tieáipoido 
Julio  Cés^r  tpdo  aqudlo  de  .entre  Duero  y  Miñoi^.  yk 
aun  mas  adelante  dentro  en  Galicia,  era  larUlietio^l 
poes  ¿i  hizo  la  guerra  por  alÜ  hasta  las  Islas  iSsa» » tf^ 
ni^o  laUlterior«£R  la.  aiisma  reglón  hi3^:aanbieii 
poco  después  la  guerra  su  Legado  Oslo  Loil^no  \  co^ 
mo  todo  se  ha  visto  en  sq  lugar*  Mas  agora  eo  tiempo 
de  Pttnio ,  ya  se  .te  había  atribuido  todo  esto  á  la  Cite<* 
xior  con  el  Ccmvento  jurídico  áfi  Braga ,  que  enJeUa 
^  cucii^«;P<Mr  U  tt^ra  adeotto  patria  k  LusitihiaYér- 

•  mi- 
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mino  con  d  Anilalcicía  por  d  ció  Gimdbna,  y  coa  Cs»« 
tílla  la  Víeía  por  cima  de  SaíaiiMiica «  entre  eUa  y  Kle- 
duia  dd  Cunpo»  cono  édnbmo  lo  señak*  Asi  que 
en  la  Losicania  se  opmpfehendia  toda  Extremadura  y 
PorMgal ,  y  alguna  parte  de  Castilla  la  Vieja. 

Ko  Estaba  repartida  toda  la  Lusltania ,  como  Pft« 
oio  io  dice ,  en  tres  íitris<UodoneSy  con  tres  Qumdno- 
rías  de  Marida,  y  Beja  y  Santarea  ^  cabe'  tisboa ,  Ua^ 
madas  entonces  como  hiego  se  vera*  Todos  los  Juga- 
ses desta  prosinda  no  eran  entonces  mas  de  quaienta 
y  cinco  y  que  es  cosa  de  mncha  maravilla ,  pues  ddxr 
pasar  agora  de  qumientos.  Mas  yo  creo  qiie  Plioio  so* 
lo  hace  cuenta  de  los  lugares  mas  señalados ,  sin  me' 
ter  en  día  los  mas  pequeños ,  ni  las  aUeas ,  que  por 
áierza  habían  de  ser  mny  muchas.  Y  véese  curo  ser 
estpasi  en  Pfinio,  pues  entre  otros  muchos  pueblos 
harto  se&alados  dexa  de  nombrar  i  Sshmanca,  qne  siem* 
pee  habla  sido  dudad*  prindpal ,  y  como  por  cí  JiuiKOin- 
Sttito  parece ,  perseveraba  por  estos  tiempos  en  serio. 

II  También  nunca  Plinio  nombra  en  esta  cuenta 
la  dudad oae era. cabeza,  sino  sus  pueblos.  No  dice 
Cerunda,  Complucum,  Toletum  ,  sino  Gcrandenses, 
Complutenses^  ToletanL  Y  d  n<MnbrarIos  al  prindi^ 
de  cada  convento  Jiirídicb,'  los  llamdpopufi ,  para  qoe 
entendiésemos  por  todo  esto  claramente  ,  como  no 
nombraba  una  ciudad  sola ,  sino  á  eBay  á  los  lugares 
que-  tenia  de  su  tierra.  Así  que  nombrando  un  solo  hi- 
gar  %  'son.mochos  en  número.  Esto  guardó  con  mncha 
«ivertencta  en  la  Tarraconense  y  Lusitanía ,  mas  no 
en  d  'Andalucía. 
•    Las  Colonias  eran  cinco. 

Emérita  Augusta  ,  (^ue  agora  lamamos  Mérida. 

^  Colonia  Metellinensis,  que  es  agora  Medellio» 
'  Colonia  Pacensis ,  que  es  agora  Beja  en  Foitogd» 
ocho  6  nueve  leguas  de  BadaioB. 

Horba  Caesarea ,  que  no.cs  Alcántara^  como  afg^ 

nos 
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nos  han  dicho ,  ni  yo  sabi¿  cledr  con  certidiun* 
bre  dónde  era. 
Sc¿l.ib¡s ,  que  también  se  llamaba  Pnesidium  Julium, 
lugar  no  muy  lejos  de  Li^a,  llamado  agoia 
Sanearen*  .  * 
xa   En  una  piedra ,  que  ya  se  poso  en  lo  del  Empc- 
tador  Vificlia,  la  ciodad  de  Ciparra  se  Uanu  Colonia* 
Mas ,  como  állf  se  comenzó  de  advenir ,  por  solo  esto 
se  d^  tener  aqadla  piedra  por  inderta  y  íii^da ,  por«* 
^e  presto  en  lo  dd  fimpenKÜor  Severo  se  pondrá  otra 
cierta  y  muy  conodda ,  donde  Cáparra ,  hablando  de 
sí  mimu,  se  nombra  DO  mas  que  Mmuciplcu  . 
•  1 3   Luego  aquí  en  la  piedra  de  Sevilla  onevameate 
descubiera  se  nm  mención  de  otn  Goloda  de  Jos 
Arceaiei«ypaieceeneii  d  Andalucía,  y  noSéjos  de 
Sevilla.  Así  podríamos  aeec  ficse  la  ciiidÍKl4e  Aróos. 
Mas  no  hay  dodaeaqne.noeca  Colonia  en  tiempo  dé 
Pfiolo  ,  sino  queksiméroná  cstadignUadlcisCiiipev 
ladoies  siguientes  después  de  Vcipasianoj  porque  si  ia^ 
teslo  fuera,  nodexaca  FUnio.de  contadsi  . 

14.  Pfinio  no  pone  mas  que  un  solo  Muiikipib  de 
dadadaaos Komanosen  toda  la  Ijositania^  y  hxc  era 
Usboa ,  llamada  entónces  Olysipo  y  lelidtas  Inlía.* 
Orcos  tres  Mnmdpioi  «amblea  hahh  con  el  derecho  y 
pveWlegio  de  los  Látanos. 

Evoca ,  que  también  tenia  sctoaambre  Liberalitas 
lulía^y  y  conserva  sn  nombre  siendo  ciudad  muy 
Bombeada  en  FortugaL 
fafia  Myttilis,  cuaba  en  el  Algarbe ,  y  es  agora  la 

villa  de  Mcrtdla. 
Salada,  que  también  es  por  allí ,  se  llama  agota  Al«^ 

casar  de  la  Sai  . 
Xios  treinta  y  scis  .qtie  restan  tributarios ,  y  entre 
cilos  bay  mny  honrada  memoria  de  Caceces ,  Ik* 
,  mado  entonces-  Ostra  Cecilia,  como  se  ha  di- 
.  cho*  Y  tampoco  cuenta  Plinlo  ios  vecinos  que 

té* 
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.  mil 'bt  Lolicania ,  como  9e  hM'úáai  tambíea 
por  contar  en  d  Andaluda,  y  luego  se  dirá  la 
causa.' 

CAPITULO  XXXUL 


Esptoa  Citerior,  que  también  se  llamaba 
Taroaoonense,  era  nmy.gran  provincia,  y  tenia  por 
la  costa  del  Mcdítectioeo  al  Oriente  todo  lo  que  va 
áaác  la  villa  de  Muxacra  por  Caruq^eoa  v  Alicante,  De- 
nía,  Valencia  9  Tortosa  y  Tarr^pna,  hasta  pasar  por 
Barcelona ,  y  llegar  á  Eiitpiirias  y  Koe»,  donde  conñna 
con  Francia  por  los  Pyreneos.  De  allí  la  cerraban  ios 
Bfrciieos  á  laXjíterior  por  su  lado  Septentrional,  así  co- 
Bio  aquellos  montes  atraviesan  desde  aquello  láe  Ro- 
sts  y  CoUbre  en  el  Mediterráneo ,  hasta  dar  en  el  Occa^ 
no,  junto  á  Fuente  Rabía«  Desde  allí  el  Océano  abaxo,- 
por  el  lado  de  Poniente ,  le  cabía  en  aquella  costa  á 
la  Citerior  todo  lo  de  Guipúzcoa ,  Vizcaya ,  Trasmie- 
xa^  Asturias,  toda  Galicia,  y  un  poco  de  Pomigal, 
hasta  conñnar  con. la  Lushania  por  la  boca  del  rio  Duc- 
ró ,  donde  entra  en  la  mar.  La  tierra  adentro  por  lo 
mas  Meridional  partía  término  la  Citerior  con  la  Bétíca 
dpsde  a(juella  villa  de  Moxacra  en  el  Mediterráneo ,  y 
proseguía  su  raya  derecha  ,  que  dividía  estas  dos  pro- 
vincias ,  por  Guadiaiu  acia  la  Carpentania ,  hasta  me- 
terse por  cima  de  Segovia  ,  en  Castilla  la  Víeja>,  como 
Flofian  de  Ocampo  mas  en  particular  lo  señala. 

2  Con  ser  así  esta  provincia  tan  grande ,  tenia  tan- 
tas Chandllerías ,  como  las  otras  dos.  Estaban  estas  en 
Cartagena,  en  Tarragona,  en  Zaragoza  y  en  Clunh, 
no  muy  l¿)os  4c  Osmá.  En  Ascosga ,  en  Logp  ,  en 


i- 
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/  I  '.  Tenía  tíkbiadCttoiiar  docieoOM.y  nbventa  y  qua< 
VtQ  lugares  ,  y  dobe  teaflr  agora  ^machos  íuaiqtse  miL 
DeUos  >ecaii  estas 'catocce  Coiontas*  Y  aunque  en  los 
Kbtos  de  Flimo  ai  poner  d  núikieco  no  es  mas' 'de  doce, 
evidcdrómeme  «éiacul^piiés  como  está  ennéa^  y  ha  de 
decir  catorce,  púéi  Ibuna  i  tódai  las  sigpiento&  Colonias, 
u  JO^(^ná  ^  qae'.te/il^maba  eocdocss  ^Baiclno  ,  y 

^n[lbien  Faveticía»      .  :  li  i  •  > 

r  Tarragona ,  cuyooioiiibce'latino  esTanaco»  A  su 
I    CKancilleda  aoidtin  quarenu  y  qiiaiio  pueblos 
'  principales.  cdi|  suH'comaseas.  '  ti  . 
a»  iZaiagoxa^  qntjsft>iyain6  César^Aufosta  i  y Snies  aun 
se  había  Uamado  Salduba.\4>su:Chaiicilleriá  con- 
' '  eurrian  civcuenta  y  dos  pueblos  con  sus  oarisáccas» 
4   Cartagena  ,  llamada  por  ios-  LatiooL  Cartagonoba. 

%Sit  jurisdíadonjen  M.ChandHctk' eca.de  Mé^ 
r  :   y  :dbs  peUos  oon,sur  caauc^S(,  '  Sui  las  lilas  de 

'  MallOfca,  y> Jáepetca:»  y  bt.onu:por«IH«  i 
>    GaadiXy  taiabie»  era  Colonia  dfeila'Gtoior  ,  y  se 

llamaba  entonces  AccL     i  i  > 
6    La  .  Colonia  Salalieoie  parece  ^  era  aOi  cerca  de 
.é.'.  ''-Gazosla*  •  -  i  .    .t/..i   ^-  ,  .\, 

^'rriauaijiv<^<^y^  ttataan  agora;  la  ciudad  del 

'^r  >  áimtK»^  yi'úmt'ttivíf  ^onso  d  üugar  que  ilamtiíi 
c  u.^  iX&afiallédQdáiaa.  Su  Chaadlkría  tchb  stt jetos 

senta^yitlSioibiibblos  cóo  )sm  cc^narc  > 
•irrAsQKgac  y  que^sellkinaba;  Astárica.  Tenb  de  s  i  ñi^ 
n9  ¿'Mf|«ÍCc¡iMi'ailocei|ihebiosjy-sus/coinar^^^  cft  qtié 
«-sf  V  diabip3dttítepE$,y  dqearehu  roiil  personas  i  íííPidB 

^i¿3i3e^>ea.GaÜcia  tambdcn  ha  oiidaJo  m  iy  poco 
el  nombre  pues  se  llamaba  entonces  Lucns.  Te- 
^r'-O  sujetos» tdiez- y  seis  pueblos  con  s-ís  comart^as, 
•«d^O  eh(iqi]iidubiajcLene»fr.sescf  t^  A^íL  pci^onas^/slíl 
ion    los  esclavos. 

xo  También  Braga ,  otra  Colonia  e[ui?ü£4iigal  ,  £ctf0ie 
Tom»  Jy.  Aaaa  i^t- 
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harcadd  noBbre  atenuó  qtie'cnL  Buen.  Sn  ja- 

tisdkdoQ  ersL  sofaie  veniCie  y  quácro.  oaMcs  y 

SI»  comareas't  con  docioitas  y  setena  y  dncQ 

mil  personas  qne  hábil  en  ettas. 
II  Qid  era  también  Cblom»,  y  estaba  aa  el  sido  que 

^om  la  villa  de.  Elcbef  ote  Alicante»  y  fctieoe 
t  ,  a%ci  áúímábKttmáffio,'  Om»  pscnaan  que  a 

d  mismo  Alicante.  ^ 
11  Ubisosa  f  Ibmada  mMmJbxú  Angwtm,  cfom 

mcme  está  nombrada.  Colonia,  en  Plink»  ^  y 

reoeiá  mas  cietto  potita»  piedra  ^nesé 
i  'fccno,  y  (csmva  dónele  ajloaaia  villa  de 

cesca  do'Alcatáz»  .Mmoím.'.*  . 
U  Valenda^  con  el  nusoMoImnáHe  qáe  apm  úem 

filé  también  Cobnia*  -(  r«*  r 
14  .JolíaCdsa  IffTfctomsa^'qarxsfiahaocfaoiádiezle- 
,     giias  abaxo  de  Zaragc»,.wla-flie8ade£bi9p,  con 

kaber  aofiavia  allí  l\igAr  paqoaiiqtdknládo  Xdsap 
o      ;Minqué  el  sido  aatíj^  {mcaá^imas  JfB^Éardil  un 

higar  llamado  Viltlfa,. ' 
- '  4r:  'Ifo  caoncoaisi  estas juatoeoejCólontíB^^Xttqnfl  to^ 
das  las  hallo  en  Plíoio,  présupomendo  qae  todas  las. 

fiaatnrilierias  estaban  .dn  !Co]ciii¡a&,:é0|qne  CKiiit 
IMirré.iroday  siete  lás  IUbuí  Gcdeansi  las  iOt¿ás  ácte 
liim  iWiaftJ'Cblonibs  lav  dombraü  Y  odofbané:*!  CBIO 
cuento  yo.lss  crece  Colonas^e- Ja  Citeriora. : 

5  •  5in  estas  tiene  >Colooías.  de  la  Qterior ,  qne^PIí^ 
nio  nomlrójalamcnte/en  él  liljro  ;tdrctfo,:diBspues  en 

•€aya,  y  por  ser  londacioa  nueva  de  Vespailsíoo  ,  ó  sas 
aío9^,  no  idobidfJbMftrdwenfcáidriia  tal  4Mrinripa»  Caíffii 
saa  U  vilU.de'Betaeo'ehk  cbstadefl^inac.M  -  h 
6-1  r  Podríale:  parecer  i  aigimo  >s¡giúdendo:d  Ffiíy  Oav- 
(j>  qy> jqpsaidCTBÉf  habwi  fuith 

^¡t^^^^^Mm'j  SilnoUO  iUo^ihjt^P  r-Wc- 
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ú^vttm  Gpl0iitás,  y  aiui  en  ta  Uldarbr » c<MM  «s  Aqh 
jUifM»  fin.  Qttáiiña,  Jumada  eniónoet  Eaippri^ ,  y  Gsao* 
ciir^  «fi  te  firofUcm  de  Navarra,  por.ctma  de  Soria» 
auif  ceiea  de  donde  agora  escá  Agreda  ,  Itálica ,  caH 
Sevilla  i  ^ue  agora ieiti.dcíft|>oblada|  y  CMbota  Marda, 
que  Agért  dicen  ca.'Maichciia*  i 


mi  kicento  es  ponec'k.mvisioa  de  España ,  y  dar  rasoa 
del  eitado  en  que  se  hallaba  en  tiempo  del  Emperador 
VesMsiaDo  y  sus  .hijos ,  que  eca-quaiido  Pliaió  la  des- 
cribió«  haWendo  estado  a^rá  cotí  cai^  .de  Ja  hadcndaí 
ipiperial  por  aqui^ios-  nusmos'  aooa^  Si  doipo^  hutan 
mildana  qQerinid.o  Empenídófes  Kacer  UMfm  gca^. 
da  á  otros  lugares ,  no  tiene  que  ver  aqudlo.con  esi» 
tti  cuenta;  Y  así  <%>  en  pamcular ,  que  Itálica  si  Ihé 
Cofoofa»  que  aun  no  cii4  muy  averiguado. en  Aullo  jGks^ 
iio lo  fué ,  porque  la  hivao  Adriaiio  »y  m  en  tiemm 
de  PKnib  no  lo  era.  Marchena  por  una  piedra  dfcen  n|d 
Colonia^,  mas  tal  piediti  no  hay  allí,  ni  se  acuerda  9a« 
die  haberla  visto,  ni  c^do  dcdr ,  que  yo  lo  he  queix¡f 
do  saber,  preguntándolo  con  mucha  diligencia  en  aqnti 
h^^.  A  Graccurrís  luce  Onuphsio  Colonia ,  por  fas«t 
tlmonio  de  Tito  Livio,  y  no  lo  puede  alegar.  Porqñs 
la  fundación  de  Graccurrís  la  contaba  Tito  Livio-  al 
principio  dd  primero  libro  de  la  quinta  Decada ,  y  fal- 
ta todo  aquel  principio*  Asi  que  no  se  halla  esto  en 
Tito  Liyío,  sino  ^  su  sun^ario  solamente  ,  y  aun  éste 
oo  llama  á  Graccurrís  Colonia  ,  sino  Oppidum  sola* 
mente  ^  qae<:^:gisi^al  quiero  decjr:qiial$]uier  iugjiró 
población.  Y  quita  toda  la  duda  que  noli^asido  Grac* 
.43«tris  Colonia,  el  ver  que  en  las  monedas antíguasi de 
aqncl  pueblo  Municipio. ae, llama  Graocnrris  ,:y  no  Go^ 
lonia ,  y  asi  también  la  pone  Piinío  eyprcsamcme  poc 
Miinicipif».  Ampuriair  tampoco  pu^ede  nadie  Banuirla 
Coloaiflkt  poc  lo  qpe  Jlt^r  livio^  41^0»  fpithno  Julio 
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Cdbor  en  ella  ^  por  et  nombre  kdAa'Cofdni  ',  w^qdfo-' 
re  decit  partkolai  mente  moradotes  de:  CbloniSiL « skKS 
en  general  moradores  de  qualquier  lugar.  Y  en  PHnlo 
sidnca  este  lugar  está  nombrado  mas  'qne  Mondcipíó^ 
Julia  Cel^  sin  duda  Ri¿  Colonia ,  que  yo  he  visto  mu- 
chas monedas  donde  la  nombran- Colonia ,  y  Plinto  fof 
Cblonta  la  pone ,  sino  que  en  ens  libros  impresos  está 
jQnal  apumaao  i  ast'  que  el  nombre  de  Cotonía  parece 
qne  va  con  lo  de  adelante  ^*  y  ha  de  quedar  con  lo'  de 
arras ,  como  las  medallas  forsosamente  piden*  Y  Cda^ 
gnris ,  q'ie  se  sigqe  luego ,  y  se  Heva  en  lo  mal  apon- 
fádoel  nombre  de 'Colonia, -no  iaé  Colonia  sino  Mn- 
Aiv'ipio ,  como  en  monedas  que  tienen  su  oooibre 
ftce.  Strabon  Colonia  llama  h  Ceisa ,  sino  que  tamtMcn 
tftt  libro  latino  está  mal  apuntado. 
l:  8   He  querido  decir  todo  esto  de  las  Cetonias  de  la 
Citerior ,  porque  convenia  rara  tenerse  entera  diiidsd 
4iki.elIo  ,  y  para  .emendar  lo  impréso  en  PUnio,  queei* 
iá^^en  esto  muy  mentiroso^ ' 
• '  9  Dale  -despoes  Plinio  á  la  Citerior  frece  Mumctpios 
tbn  prevílegioside  ciudadanos  Romanos.  En  h  comar- 
ia'de  Barcelona  Betulio ,  que  es  allí  cerca ,  y  la  Uaman 
agora!  Badalotia.  Huro,  que  no  se  entieiÁle  bien  quil 
att^r  Blanda ,  que  agora  llaman  Blañes  /no  muy  léjos  de 
Animiriksvoo  qi^  ya  dtximos. 
-  '  De  la  {urisdiccibn  de  Tatragorra  eran  estos  de  afe- 
lios Municipios  previlegiado's; 
Tortosa ,  qiie  con  poca  difeienda  se  llam^ 
tónces  Dertosa.  '  ' 

•  Blsgargjs,  que  «o  podemos  fi^cilmeiita  dedrddii- 

.  .  JO'  :.fia:  |a  jurisdicción  de  Zaragoza  Imbia  seis' dea- 
tos  Municipios  r  Ic^  qubtto  muy  conocidos  ^on  ta 
auesiro' tittfripo.-^  '  ' 

'  y  CMgtijkh ,  UaMatfa  también  Ka^Ica ,  bien  ^feten- 
(j| ;     tef dli: h  éhíátjt  de Oüahoital  >  que  agora  cono» 

^    cemos»         ^     .  Lé- 
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Huesca  ,  que  se  llamó  enténces  Osca^ 
i     Tanníóm,' aiyo' oombre  era 'entrffices  Tuñaso^  *  i 
[   '-'Beltta ,  qhé  nó'  ar  enciende  dónde  estuvo ,  ni  cómo 
(        'se  llama  agofca/ 

Murvedre  llanun  agora  los  Valeadaoos  i  ]a  famosa 
'    >  CB-tealcad  Sagiinta»  que  tainA»en:efa  Municipio 
O'  \  dostos-tmas  previlegíados.  - 

II  Cartagena  :nó  tenía*  en  su  jurisdicción  Alunici* 
pb>  pínguno  destos  que  Plinio  señala  por  tal.  Tamp<>^ 
co  señaíi  los  que  hama  en  las  otras  lurisdicciones  de 
Glnnla;t  Astorga ,  Lugo  y  Braga  ,  y  asi.no-  los  puedo 
yo  nombrar.  •  .  ' 

»f.-t9^  f  Tebift  mas  la  Citesioi  diez  yi  siete  jugares' con 
{frevílegíos  de  Italianos  Latinos,  7  uno  soló-de  confede- 
ntips ,  y  todos  los  otros  que  restan,  eran  tributarlos» 
Oe  los  previlegiadot  como  luUanos  Latinos  «  nombra 
catps^Plmio.  ... 

«  '  'Luceocum-,  que  paiece^era  00  muy  léybs^de  Valdn* 
da ,  asi'  podríannos  pepsar  que  fofseXuxente»  r  ; 

e  .  Ause ,  que  agora  sé  llama  Vique ,  y  ei  dudad  Obis^ 
pal  en  Cataluña. 

3  Ccrere,  llamada  por  sobrenombre  Julia  ,  I  igar  en 

lo.  muy  dentro  de  los  Pyieneos ,  y  daba  nombre  á 
la  redon  Ceretaniisi.i.        .        .  ¿  .  -.i 

4  A  Gémncu que  ¿gocatfamafnos  dróna*^  tamftleit den 

dad  Obispal. eri.Otalaña;  :  /    'f     \í  r*T\'*t 
5,697  Augusta  Sedcta^-^Gesoria  y  Theato,  también' pa^ 
:  -rece  que  eran  en  Cataluña »  P^aOi  cerca  en  la  en» 
trada  de  An^on^  y  etaa  taiablen;  destqt  asi  pre^ 

i*     '  1  Xil^lados;  .v.  -oq  ,  •-"o'   .::r>i¡j  j  .'-.wí.:  *.  ■ 

a    Cascante^  cabe  Ttidela,  no  tía  mndaio  q»;  nadad 

*nambi¿/püesíscflliíidba.cat«Bces  OMcam 
M^i '  Gfaccuiris  y  de  i^en  «e  ha  dtcbo  ya..  '  .  ^ 
-90t  EiGafajcaV'^r.^«araanibleíi  sal«i''Cranda,  psensaa 
oí  iLiutaiabosique  jCs.cAlcií^ 
-i  MI  Se- 
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5cG;orbc  y  Albarracia,  mas  yo'  dícérai  .parecec 

en  las  anrígücdadcs. 
II,  12  León  ico  y  Osigcrda ,  qne  cuenta  t.^inbien  Plimo 
por  allí  cerca  entre  estos  previlegLidos,  no  creo 
se  puede  dar  razoa  da  doode  fuécoa  >  ni  cómo 
se  llaman  agora. 

13  Casrulo,  era  también  dcstos  lugares  así  prevílcgÍ  Avlos, 

y  llamábanlos  también  Venales.  Y- hasta  Castuio 
dcccndia  la  raya  de  la  Citerior/ 

14  Setabis ,  q  le  se  llamaba  rambíea  Augosuna »  J  ea 

la  fncrre  ciudad  de  Xativai 
t5,  16  Las  colonias  Accitana  y  LibisQsana  tcaiaa  tanH 

bien  estos  mismos  previlegios. 
tj  Valeria,  que  ha  mudado  miVy  poquito  de  su  nom- 
'  brc  ,  y  la  llaman  agora  Valcra  la  Vieja  ,  y  Vale- 
ra  de  Suso  ,  y  Valera  ia  Quemada,  siete kguas 
de  Cuenca  al  Poniente. 

1  j  Todos  estos  pone  P linio  por  lugares  dcstos  prc- 
vílcííos  de  los  Latinos.  Y  estos  codos  sonde  las  tres 
jui indicciones  primeras  ,  porque  en  Clunia  ,  Astorga, 
Lugo  ni  Braga ,  no  dtstingic  Plinio ,  ni  difetenda  ios 
lugares  al  ponerlos. 

14.  El  lugar  solo  que  había  en  la  Citerior  de  confe- 
derados ,  lo  llama  Plim'o  Terrago  ,  y  no  se'  yo  dcck 
del  mas  ,  que  era  de  la  jurisdicción  de  Zaragoza. 

15  .!En  T-solasclas  tres  postreras  Chancillerías  de  As- 
torga,  Lugo  y  Braga  contó  Plinío  ios  vecinos  o  per- 
sonas que  había-,  y  parece  que  lo  pudiera  bien  hacer 
en  toda  la  Circrior,  porque  comoclcscuvo  en  elh ,  y 
con  cargo  de  la  hacienda  del  Emperador ,  podia  tcací 
muy  particular  cuenta  desto  ,  por  ios  tiibucps  y  rentas 
que  se  pagaban.'^'-'  f  ''.^'JyT' 
.  ló  Eiias  rentas  no  hajrlduda  sino  que  eran  maf 
grandes  en  España,  pues  como  de  provincia  can  rica 
se  juntaría,  gran  suma.  Y  por  una  sola  renta  de  ana  no- 
nada j  y  como  cou  da  i)ufiia^  se  .pod|;«i  CQU^eiuiat  lo 
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üMchd  q»e  España  rental».  Plinió  iike(ái) »  que  de  kM 
caídos  os  Cóidoba  y  Cartagena  se  sacaban  cada  año 
«a^cidi  wi.dMas*  ciudades  seit  mti  scstecciot  de  los 
gruesof ,  que  haccaiittnia  de  dentó  y  cineucntariiiildu- 
cadoi  c  y  así  en  ambas  dndakknc  hadan  trescientos  mil 
dacactos  de  solos  cardos  /«y  oon  sola  la  décima  le  reh* 
taba  al  Paeblo  Romano  odiitaoiU  ducados»  Y  por  k>  dt 
Córdoln  sé  yo  dedr,  que-  no  eran  estos  cardos  sem* 
facades :. 7' cultivados  ^okmaKe,  sino  de  los  silvestres 
qué  se  natenjde.snyo  en  d  campo  por  la  mayor  partd 
y  iton  líamadosi  cardps ,  y  otro  género  delios  akarchor 
ÉMi  De  lo  qqiairitQdo  tíor  duda  -se-  lüoe  también  agoim 
^jtm.émaó'iiWtgm  lo  mucha  que  se  vende  ddita  en 
yerbe  y  en  fruto  cftCórdobe  y  ¡toda  ju  tierra.  Aunque 
junto  con  esto  creo ,  que  no  es  suma  la  de  agora  que 

pueda  siquicM  {)áretdt»ele>á¿d4>^'^'^£^<>>  ^ 
también  él  contó  por  extraña  y  espantosa.  Y  tras  esta 
fCQtá  de  losi:Ca«dos-é.  no  espMará  lo  queMlMlPolifr 
bio  {b)  de  laS'jfpinas  de  plata  que  los  Romanos  teniatt 
en  Cartagena.  Dice  que  no  trabajaban  dentro  en  días 
masque  quarenta  hombres,  y  sacaban  cada.^dia  valor 
dé  vehite|BX¡iico  fñil  rej^lqi^^  q^e  por  la  buena^cüenta  de 
^udsbii»;yelMaa*á  scr,cada/año  los  que  había  Roma  de 
jolqiiéUas  ntínes  noyCcieuf^s  y  doce,  mil  y/ quinientos  cs- 
iEudos  de  kM^amigUQSM  Yi'aunqu^se  sacasen  de  aquí  los 
gástwfb^  iCfsoMjpiQO^^  de  muy  gcaní  tesoro.  Esto  era  mas 
<k/dosdeotb$; finos  inc^>dc  PJinio  y  aunque  todavía  en 
•ins  ¡digiidQ'rábáfetsBúaiisc^  mucha  plata  en  España.  Mas 
en  iA&cuaia&iy£<jalÍG¡a'jáe  sacaban  en  su  tiempo  de  Plinió, 
CDínoryftS^  .^brtDatfldavcada  año  veinte  mil  libras  de 
•Attk^  -queriendo  como  entoncesí  eian^de  doce  onzas, 
^UadanipcsDrdQiVeincoty  ocho  mil  marcos^  poquito  mc- 
ylvakepdQaiaíUaarcé&de  oso^  conüs^tfalen ,  ochen- 
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ta  mil  escudos  de  á  diez  reales,  suman  mas  de 'dos 
millones  y  docientos  mil  escudos.  Por  estas  cosas  gran- 
des y  pequeñas  se  puede  ver  la  gran  dqaczA  qu€>de  fi&e* 
paña  ios  Romanos  siempre  habían. 

17  Este  era  en  aquel  tiempo  de  Vespasiano  y  su% 
hijos  el  estado  de  toda  España ,  y  así  estaba  dividida  ea 
general  y  en  particular  en  estas  tres  provincias:  las  qui- 
les  se  gobernaban  ordinariamente  con  tres  Pretores  ,  que 
enviaban  á  ella  ios  Emperadores ,  y  si  algunas  veces  eran 
Procónsules  ,  casi  no  diferian  mas  que  en.  el  nombre. 
Ya  liabia  instituido  Augusto  César ;  como>  queda  dicho 
en  su  lugar  ,  los  Legados  Consulares  ,  no  sabemos 
hasta  agora  en  particular,  que  ninguno  hubiese  veaidQ 
acá  pau  gobernar  coa  este  nombrcv     n^i  í.^^  -  ^úrj  [ 

..    ■  .  '  J.>  Oír:,  pí-.^  ^^¡^.i-*. 


/  capi;tulo  xxxíw.' 


Adriano  lo  mudó  7  dió  imif^»órden  enriei' gobierno, 
haciendo  nueva  divisíob  vy  <#epartknienC0n'iie  tdda  ú 
tierra.  Dividióla  en  seis"  provirtcicUiicon  espos  nombres. 
Bética ,  Liisitanía,  Tacragpnosa',)  Cactagiaesi',  Gíücú, 
.y  la.  postrera  Uainada  'Tingibaofor;  esa  áqudlo^ide  Aii^ 
ca  que  cfti  juntoial  e^ti^ho;  dofide  ioscá  CcbtavTaw^ 
jar  y  Fez ,  y  lo  de  'por  mUí  qac  YÍe«in»csJltf|QíJmsaba  ca 
ia  Bética  sujeto  á  ila  Chai&ciÉkcí^to'^^i^  ^mmorúts^ 
de  el  Emperador  OtlioQ  i^jklios.i:¡SejMX>  Rafb ,  que  cscñr 
bió  mas  do  dosdentés  y  cínaicnn  kños>^dcspucs  dcstt 
tiempo  ,  y  :S€áukOj<^pipjaóiSsdua0^  esai<- 
bió ,  hacen  ya  i  £spa6a  dividida  así  en  estas  seis  pro- 


viudas.  Y..die  iol^,A»Cfls4MK€iii^  3fkw  »aimt 


1  ■■  ■  .  I  ''; 
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bien  notó  OnníHo  Panvlmo  (tf),  se  enriende ,  como 
Adriano  fue  e(  |xf zcyjsip^mvdpnza y  escribió  Au- 
relio Vtccor  casi  en  el  mismo  tíempo  que  Sexto  Rufo. 
Qué  ter^((aovtien¡^ij^afi  sf^s  pro  viadas,  y;,  cómo  se 
tei  reparriéron  ¡las  jurísdicdones  nadie  lo  dice,  y  así  no 
podce  yo  dar  aquí  cuenta  dello.  Solo  pare^  que  la 
se  queaQ}ifpi^4'Sisr9»iín'  qn^  «e.le.áAítaae  ni 
4ñ8idíes4.  nada.  A  b  Mtica  se  le  quiró  aquello  de  Afrioa 
que  teqiij  qiuy  >  vecuiPr«n.la  Tingitania.  <jalida  se4cbió 
prender  mucho,  a^í.que.conmi^hflndió  laChtfndlleriia 
^:As^or§a ,  y  aun  i^^jñii^  la  #  C|uoia  ;'puQs/licedFaii»- 

licia.  Mas  desto  yo  he  tratado  mas  de  propositii,  ep 
otro  lugar. 

%  En.  U  maneea-de  la  gobefnadón-  también  hubo 
mudanzay  como  Sexta  Rufo  4a  séñüa»  La  fiética  y  Lu- 
sitania  sc;á»bctnár0a^^4  ,íio^  ihas  ¿rpn  X^c^dos  Con- 
sulares i  ym'tnit^t^^iW  adelante, 
se  hallan  estos  iStul$Q:pe  .ips  que  gobernaban.  Las  otras 
quatro  tnvi¿ron  de  aquí  adeUnte  Presidentes ,  y  el  ti- 
tulo de  los  que  gobernaban  en  ellas  era  este.  Y  asi  en 
^Xoám  kvi*lex(es!4^C^o  loiQppeMdOtfs^a^i^ 
.^iantf  ,üscr$ben(áJp»i^iie.8pl)PifsiNnjen  £sp^^ 
iP0.s^B4ií^'QX^f9ia,  fieM<mm  (<^itfuiiritoft,  \y 

ipocó  co^.esfo  qy9  diyjr  deKauffl^jiapza  que.  hi36 
,  A4rianp.  dj?  las  «om  í^m^'^r.  ic^di^ífii^  Aiode&c<;r 
r4ii.^rf$iient4ciip(jcKridi^J^  Mkiai^  pues 

(^mxo,  tífk.  a<|uel^,«p4f,p(i(iki^a  MpQ,fMMn$lfftt,y.itm^ 
ta  con  esto  era  imM^f»  SBp¡^s(^!t«4Q!d^ftte(«i- 
otrc  jii|illfOitjBifB6a>q»3iilwy  eaipanWir*/  s 

j  ••!*;;•  1*1  '  '  'A  uíi'-'u  '  .  "nípi  luq  i.'».!í.o  ' 
/  .:iP'       '     /•   i\    .-üj 'íh' .  .nD  ' :»!*  c'i''^  ,  om.:.I.  ^ 

Tm^nr.  Bbbb   *  CA* 
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'    '        CAPITULO  XXXV. 
fieiras  deste  Emperad^  MrUmú. 

rohlj¿  d  Emperiáor  AAlítno ,  porque  no  t»> 
nía  hijos ,  i  an  Boble  Roniano'lfaHnado'  Cfeyonlo  Com- 
modo  Vero ,  y  mudóle  el  nombre  Uamindole  Aeüo 
.Vera  Era  ¿ste  eniérmo  ^  y  así  se  murió  ánccs  que  he- 
redase. Los  de  SevOlá  le  puuéMi  una  esutua  y  dtulo 
que  hoy  se  ve  junto  al  ar^üllo  dd  aceyte  con  es» 
.¡Mlabras^' 


IL  AVRELTO  VERO  CAESARI  IMP. 
CAESARIS  T  I  TI  AELII.  ADRIAN! 
AVG.  PH.  PP.  Fino  ANTONINO 
COS.  II.  SCAPHARI  QVl  ROMY- 
'       LEAE  NEGOTIANTVR. 


Eá'  GastenatiOk  IM  barqueros  que  tratan  en  Sevilla,  de 
so-  diheroírtMiéron-y  deiBciroo  esta  estatua  i  Masco 
AuMÜO'Veio » AritiMiiñoí^lCésar ,  que  tnVo  do»  veces  d 
GbA9u1ado,-7  ^¿  EmpeWórGétar  At^nsio 

Uto  Aelio  Adriano  piadoso ,  vdlituroso  padre  de  h 
patria*' Y  hállante'  ^las  muchas' dedicaciones  al  mismo 
miidm  ia^e$  de  EspaSá  :  por  haber  mandado 
Adriano ^'léemo  eft  «Atfliá^iSpardtmO  si  halla ,  queco 
dai^lSMeS^tele  pudesen  eMttasr 
2  Qaerer  fdmt  jaqot  todtelas  1iB»cha^  pietos  eme 
se  hallan  por  £spaña  con  memoria  deste  Emperador 
Adriano ,  seria  una  cosa  de  gian  prolixidad  sopecftia  y 
sin  ínito.  Por  esto  escogeré  solamente  las  qae  paiedc* 
ren  de  algún  provecho* 
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piedra  qiMiuéiias^icstjiiii^^  ^áVk^llhf^ Xfiñ^ic  <;oTf 
mo  se  la  puso  toda  ia  proWnda  de  la  Citerior  España 
i  Quinto  Ceqpj^^fUfiop,  de  If  Tribu,  Galería,  natural  de 

fío^  hija  dtí;  Qainp.  Cccilic) 


la  ciudad  de ^^fa^fío^hij^^  Valeriano, 
porque  sip  tPP  r«Wr»éaÍrjP^  propíi 
gana ,  fiie  á  Aojnii  pMlmÉMter Ate  toda  kx.  pronoola 
il  £uipcradi)|ijftdi¿(ii0/EA^i;áiiib  ü^lsfei  </ 

Q.  CECILIO  GAtERIA  RVFI- 
NO;  Q.  CECILII.  VALERIANI.  F. 
SAGVNTINO  OB  LEGATIONEM, 
QVA  GR.ATVITA  APVD  MAX. 
PRINCII>8M  ,  HADRIANVM  AVG.^ 


••I    ...    *    .  _ - 


Ba.  la'  uaSam  Qm*k9fiM»  pMn  .qi|ci,  jMiibiflii 

»i»  .  jr.'        ».•-  icxj  '  •  !•.     i  ■  '  ,n  ,■  '  * 

M.  FABIO.  M.  F.  GAL.  PAVLINO   EQVO.  PVBU^ 
CO   DONATO  AB  IMP.  CAH,S.  HADRIANO  AVG. 
ILERDKNSES  CIVI  OPT.  OB  PLVRIMAS  LIBEKA- 
.  llTATES  UN  REMP.  SVAM  LOCO  A  PRO* 

TINCIA  IMPTOIATO  MjlVWVN7v«^   ..    .  h 
D*  IX 

Dícese  eo  esta  ptedra  f  pmo  )ji^(w6' Jriia^  Paulino ,  hifo 
de  Marco ,  de  a  Trlim-  fialfria^  na^al  de  la  ciudad  de 
Lérida,  fo¿  hombre 'SeÍ5alado  ,  y  que.  d  Emperador 
Adriano  le  diá  prevUiK¡ó  qáo  4é^4illefo  público  se  le 
mantuviese  un  caMlo;nf  Inbieiido  recebído  los  de  la 
ciudad  de  Lérida  muchas  veces  beneficio  del  con  mu- 
cha libendidad ,  c«mo  i'<j«ci|4ap^  ^Iigultf  pu§t^q«| 
efttatuacQTariagona  petrím-iCiudadiiias  priucir^aLHar 
hiendo  pritumo^akianzacb^/Q^^U  prqyincia  Tarrago- 
a«Qie4  qadaei  If^seiMasitlii^^pm^a^^  ^^^^¡^ 


5^4  LU&ú^M^ 


*'     .  JL.  NVMISiO,  Í¿  F.  PAL.  MON- 
*'    ■        TAN0  .AED:..Q.  llVÍR*iraM:  QQ. 

41.»»/  (.  «jAB  IMP.  HADRIANOíiíVG:  IVDTCl 

PtíC,V&.;i.  ífií:fc^J4jS]  A  VlCTORli;rf  í¡  i  . 
WA  SOROR  TESTAMENTO  IN  ' 
.  •    FORO  PQNl  lYSSlT.  . 

£n  castellano  ,  dice  :  Pps^W  'diu  estatua  á  I^uclo  Na- 
mísio  Montano^  hi^  ik  Lucio ,  dpU  Tiii)¡|i  Palatina, 
que  fue  Bdit ,  y  urrt>  dc^  Ids  4éttVdel  gdak^Ho  por  cin- 
co años ,  y  uno  de  los  dos  que  tuviéron  cargo  de  los 
juegos  Quinquatríos ,  á  qaien  el  Emperador  Adriano 
pór  privifegio  se  le  mantuviese  4io  caballo  del  di- 
nero pábliCó^yAé  faezea  U  fuiaieni  D^auia.  Mán- 
desela poner  en  la  plaza  por  su  testamento  Namism 
ViC^ótiná  su  hermana;-;'',^  .viA.y  /'   r/,  • 

5  ¿sré  NiMiiisio  ]Motítáíia  j>a/ece  h^ef  sido  nato- 
ral  de  allí  de  TarrajEon^,  poc  otra  piedra  que  itiay  es 
aquella  cimiail yodice. i  *,h J<     ' . 

^  •     .  . í       NVMISUQ.  L.  F.  PAL. 

•  i.        OMNIB.   HbííOR.  IJft 

*  if  -    .REP.  S  V  A  FiV.NCTa 

.  .ir       .,»:;'»AMl^ipP,;^..C•.    ,  . 

Diee'ooftib  fóé  -natural  fe'11irdigon«v  y  tQiñ>  alli  ro- 
dto  lai  honras  y  cargoií  publiodf,  f  fiie  Sííccnioce  éc 
la  £spada  Ckerior ,  y  «ll*-k€puso  '4ft  es«Biua.«. 
'''^  £&  A¿j6n%<:érca;dlf|lléf^0R:utta!{iaflsddc  h  ^bt- 
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jidriano.  \  $6$- 
sk'de  ^$air*M¿i«ini).cstá  una  basa  do:estama  deste  £aH' 
{Miador  .eos  cacas  «jnl^biíu. :    la  '¿dedieadte.  < 


;  4 


I  t 


IMP.   CAte.    DlVl  TRAIANl 
'  '  ^'     FARTHICI.  tF.  3>IVf  MÉRVAC 
«     /.  '««P.  ^RALÁNO  tADRlAl4a.  J 
<.        i.»  :.AVG.  PONT.  MAÍ&.  TRIB. 

POT.  XUII.  COS..  111.  PP. 
MYÍÍIC.    ALBKNSfe   VRGA- ' 
.  yorsJEl^SK,  D  D. 


Y.eacastcUaiio  dice :  Este,  mooicipío  Albcose  Urga-^ 
boneose  pusQ  y  dedicó  esta  estatua  ai  £mperadof 
sai,  hijo  dd  divino  Trajano,  vencedor  de  los  PartoSt 
y  nieto  del  divino  Necva,  llamado  Trajino  Adriano 
Augusto,  que  tuvo  el  cargo  de  Pontíñce  Máximo,  y 
catorce  veces  el  poderío  de .  Tribuno  del  piiebio ,  ha-* 
hiendo  ya  sido  tres  veces  Cónsul ,  y  habi^^doselp  dado 
ya  d  fCDombie  de  padrc.de  la  patria.  Las  piedras  de 
arriba  son  muy  ciertas^  y  es  avens;iiado  que  las  hay 
en  los  lugares  que  aqiu  se  señalan.  La  que  se  sigue  yo 
no  sé  delia  mas  de  qiuinto  refieren  algunos  que  está 
cu  Monobriga ,  lugar  que  yo  no. conozco ,  ni :sé  dólH 
de  es.  Diosn  tiene  .todo  esto  esciito*  - 

T.  AVLO   MONOBFIICENSI  II.  VIRO.   EQVO  i 
PVBLICO  DON.  AB  IMP.   CAES.  AEL.  HADR. 
AVG.  DiVi  WERVAE  TKAiAM.  F.  iiVlRl  VNA 
ORD.  EQVEST.  ET  POPVLQ  OB  IMMV- 
•  i     NlTATm  AB  EODEM  IMP.  AD  QVINQ.  OBT. 
ET  OB  PVBLICA  IN  TOTAM  PATRIAM  BE-  . 
NEFACTA,  STATVAM  IN  FORO  MONOBRIC.  . 
ANTíi.AEDEM  MINERVAE  SOLEMNl  (¿VIN- 
QVAT.  DIE.  DECR.  POS. 


Trasladada  en  castellano  dice :  Los  dos  del  gobierno  de 

Mo- 


j(5(í  Libro  IX. 

Monobriga,  juntamente  con  el  Ayuptámiento ,  y  estt^ 
do  de  los  caballeros  y  el  pueblo,  detemiínáron  y  pu-- 
siéron  esta  estatua  á  Tito  Aulo  Monobricense  ,  que  fud 
uno  di  ios  dos  del  gobierno,  y  le  dió  el  Emperador 
César  Augusto  AeÜo  Adrianoi,  hijo  de!  divino  Ncrua 
Trajano ,  que  del  dinero  pábKco  se  le  manravíese  un  ca- 
bailo.  Pusiéronle  la  estatua  ,  porque  alcan76  del  dicho 
Emperador  libertad  de  tributos  por  cinco  años  ,  y  par 
otros  beneficios  públicos  ,  que  en  común  hi/o  á  su 
tierra.  Pusiéronla  delante  el  templo  de  la  diosA  Mii  cr\  i 
en  el  solemne  dli  ác  las  fiestas  I!.im:!d3s  Quinquatrias. 

'6  Fué  el  Én^ peí  ador  Adriano  tan  amigo  de  los  Chris- 
tíanos ,  y  tuvo  rauta  reverencia  á  Jesu-Chrisco  nuestro 
Redentor  ,  que  le  mandó  edihcar  templos  en  todas  las 
provincias  y  clndadcs.  Y  pasaba  muy  adelante  cu  Cí»to, 
Sino  que  f  como  cuenta  Lampridio  ,  que  lo  esciihe  (a)) 
se  lo  csr>)rbiioii  Jos  Sacerdotes  y  Adcvinos  ,  con  adt« 
marle  ,  que  si  él  tan  grande  afición  mostrase  en  públi- 
co á  Chiiiito  con  estas  obras ,  rodos  los  subditos  del 
luipcrio  Roui  ino  serian  luego  Christianos ,  y  todos 
los  otros  templos  de  los  Dioses  se  desampararían.  Y  da 
Lampridio  por  señal  de  haberse  ya  cdiíi  ido  mucbos 
d estos  teuiplos  p.ira  nuestro  Redentor :  el  hallarse  tan* 
tos  en  diversas  pirres  con  solo  el  nombre  de  Adriano, 
sin  tener  ninguna  imagen  ni  título  de  algún  Dios  :  ha- 
biéndose quedado  así  vacíos  ,  como  al  principio  se  ha- 
bían comeiuido  á  edúicac  con  el  liq  que  después  no 


se  siguió. 


7  Basilidcs filé  en  Syriaun  malvado  hcrcge  que  mu- 
rió en  tiempo  deste  Empcradot ,  como  cuenta  üan  Ge- 
rónimo (^).  El  mismo  ^anto  refiere  (r)  tomándolo  de 
San  Irenco »  como  un  discípulo  desee  hercgc  llamado 

Mar- 
ca)  En  la  vida  de  Alexandro  Seraro.  (k)  So,  l^  tpiHúH  f  TflB*»ca. 
EalosJUuscresVAroaBi. 
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Marco  vino  4  Francia  ,  7  pasando  de  allí  en  España^ 
hizo  mncho  daño  sembrando  su  mala  secta.  Y  no  hay 
duda  sino  que  nuestros  Obispos  hicieron  su  deber  en 
resistirle  y  condenarle  :  pues  de  la  santidad  y  buen  ze- 
lo  de  entonces  se  debe  esto  así  creer ,  mas  con  no  ha- 
ber escrito  nada  dcst^ ,  no  se  puede  decir  aquí  mas  des- 
ea su  christiana  diHgencia.  Y  así  aunque  se  puede  con- 
«iecurar  que  para  esto  se  juntó  ConcUio,  no  se  puede 
afirmar  nada  con  certidumbre» 

CAPITULO  XXXVI. 

Foconio  Komantt ,  Toeta  Español ,  y  las  mmoriat 

(¡ue  del  Sé  bailan  acá. 

'  I  ^Fué  Poeta  muy  conocido  y  estimado  por  estos 
tiempos  Voconio  Romano ,  natural  de  España  ,  y  á  lo 
que  yo  creo ,  de  la  ciudad  de  Shunto  ó  Murvedrc. 
Flitíio  el  segundo  dice  (a) ,  que  era  de  la  Citerior  ,  y 
nacido  de  los  mas  principales  caballeros  dclla.  Fué  gran- 
de amigo  de  Plinio  ,  y  su  condiscipaló ,  y  asi  le  escri- 
be muchas  cartas ,  y  escribe  del  á  otros  grandes  cosas, 
celebrando  su  grande  Ingcnio.y  su  dulzura  en  la  conver- 
sación ,  y  el  buen  donayre  en  el  rostro  y  en  toda  gen- 
tileza. Marcial  tuvo  en  tanto  su  juicio ,  que  le  envia- 
ba sus  versos ,  para  que  se  los  emendase.  Él  Emperador 
Trajano  le  hizo  alguna  merced  ,  mas  Adriano  tuvo  con 
¿i  estrecha  amistad ,  y, cómo  en  Apulcyo  parece  le  hi- 
zo ¿1  mismo  el  epitafio  para  su  sepultura ,  donde  en- 
tre otras  cosas  dixo ,  que  aunque  sus  versos  de  Vo- 
conio tenían  alguna  deshonestidad ,  él  en  su  ánimo  siein- 
pre  fué  limpio  y  muy  casto. 

z  Deste  Voconio  son  las  tres  piedras  que  se  liallan 
•  *^  •  -..^ 

if^  *  En  el  ^      tu  WM  epistola  á  Frisca  ^ 
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en  Murvedre ,  p6r  dtmdct^  yo  .fítamdii&e  áanuaí  jác 
allí.  La  priiiiera  cici  ea  cl:  cmkp^  qoíx  Uainvi  Aibei: 

y  dice  así:  .  ;     ,  . 

VOCONIVS.  ROMANVS  . 
.   PATRI.  OreiMU*  ;      .  • 

Parece  Jbasa  ele  estatua  ,  y  dice  que  v:ocoitto  Rmum 
la  puso  á  su  buen  padre,  fia  las  gradas  coo: que  se  sobe 
á  U  iglesia  mayor  está  otra  piedra  con  estas  Jet  tas: 

C  VOCONIO.  C.  F.  GAL 
PLACIDO.    A^I>.    IIVIRO  . 
il:    FLAMim    lí.  OVES- 

70KI  HAUORVM^MA* 
6ISTRO; 

Dice  en  castellano.  Esta  estatua  se  püso  á  Cayo  Vb» 
conio  Plácido ,  híio  de  Cayo  de.  laí Tribu  Gaiefia  ^'qac 
fué  lios  veces  Edil ,  y  dos  Aceces  Sacerdote  de  ios  Fliuiif- 
ncs  ,  y  fué  Qiicstor,  y  principal  Sacecdoce  entre  los 
Salios.  Esca  piedra  podría  qve  no  fuese  del  quevft» 
^os  tratando  ^  sino  de  oteoide  aqne)  linager-* 

$  En  aquellas  nusous  geadas  ^^ira  piedit  «an 
-estas '  letras*    •  "      'j  r:»  -         r-ji       •  ^ 

í    POPILIAE.   t.   F.  RfiCTI-* 
.    hAii.  ANN.  XVIII.  C.  LO 
.  ,     ...     ,,NIVS.  C.  F.GAI,.  MARITVS  * 

.    ,      VOCONIVS  ROM AiWS  - 

Parece -piedra  de  ¿epultura ,  y  en  ella  acftüod'CoiaO  6i¿ 
puesta  á  Popliia  Rectina ,  hija  de  Ludo ,  que  tlvi^  dkft 
y  bcUc)r  'añ<;^  /y  se  Ki  paso  su  marido  Cayoriidj^o  Vo- 
<(^n¡o  Romano  ,  liijo  de  Lucio  ^  de  la  Tribu  Calería. 
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proíixa  y  de  mucha  firiL^a,  en  la  ribera  de  Knpoics  ,  á 
los  diez  de  Julio  de!  aiio  ciento  y  treinta  y  nueve  ,  ha- 
biendo tenido  vciiuc  anos  el  hiiperio.  Las  mnd^.nzis 
del  S  imo  Pontiñcado  que  hubo  en  tiempo  dcsrc  Em- 
perador fueron  c'stas.  Fue  martirizado  el  Papa  ^^an  Six* 
to  á  los  seis  de  Abril  el  ano  de  ciento  y  veinte  y  siete, 
habiendo  sido  Sumo  PontJíice  nueve  años ,  diez  ni  eses 
y  nueve  días.  Y  no  durando  la  vacante  mas  que  dos 
días ,  filé  elegido  San  Teles pii oro  á  los  nueve  de  Abril, 
y  tuvo  el  pontificado  diez  anos,  ocho  meses  y  veinte  y 
ocho  días  ,  hasta  que  Ío  aurtiiizáron  i  los  cinco  de 
Enero  el  año  ciento  y  treinta  y  ocho.  Entonces  con  ha- 
ber estado  vaca  la  Silla  Apostólica  siete  dLis  ,  fue'  ele- 
gido San  Ii;inio  á  los  trece  del  mismo  mes.  Y  no  fué 
nueva  persecución  en  Ja  que  estos  Santos  Pontífices  pa- 
decieron ,  sino  la  tercera  de  Trajano,  que  se  continud 
por  csto^  anos  ,  no  habiendo  comenzado  la  (juacta  has* 
ta  ,ai¿uao¿  después ,  como  presto  se  vecá.  -  ' 

CAPITULO  XXXVIL 


E/  Emperador  .Antonino  Pió* 


1  üí  stos  dos  Emperadores  con  haber  sido  Espa- 
ñoles ,y  con  la  nueva  mudan/a  de  nuestras  cosas,  nos 
han  detenido  mucho :  muchos  juntos  de  los  que  se  si- 
guen no  nos  darán  casi  nada  que  contar.  Y  así  yo  que 
voy  siempre  muy  rendido  á  no  cscrcbir  sino  precisa- 
mente las  cosas  de  España ,  pásate  apriesa  por  rudo  io 
^e  no  fiiere  propio  suyo. 

a  Muerto  Aclio  Vero  ,  Adriano  había  adoptado  á 
Tito  Am  elio  Fulvio  Boionio noble  Romano  ^ue  le  su- 

Tonuiy.  Cccc  co* 
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cedió ,  y  por  su  extremada  bondad  ,  y  por  haber  es- 
torbado algunas  crueldades  de  Adriano  ,  fue'  llamado 
e!  piadoso ,  y  porque  tomó  también  el  nombre  de  An- 
tonino  se  llamó  Antonino  Pió.  Y  fue  tan  amado  y  re- 
verenciado este  Emperador  en  Roma  por  su  L;iMn  bon- 
dad ,  que  muchos  de  los  EmpcraJorcs  siguientes  qui- 
sieron conservar  este  nombre  de  Aatomoo  ,  y  SC  liami- 
ion  a*u'  por  sola  su  me  in  o  ría. 

S  Si  yo  tuviera  por  Españoles  á  Trogo  Pompeyo, 
ó  á  Justino  Histórico  su  abre  viador  ,  ya  hubiera  pues- 
to al  uno  ,  y  aquí  pusiera  al  otro.  Mas  es  cosa  clara  que 
ni  ei  uno  ni  el  orro  fueron  de  acá,  y  el  Macstio  Va- 
teo  lo  dió  bien  á  entender. 

4  Proveyó  este  Emperador  el  cargo  de  Archi- 
vista en  la  Citerior  á  im  su  liberto ,  a  ahorrado  lla- 
mado Atimeto ,  como  se  enriende  de  un  Arula  que 
está  en  Tarragona  en  la  Igle&ia  de  5aa  Miguel  den- 
tro de  li  ciudad*  Dice  asi: 


SILVANO  AVG.  SACRVM. 
PRO  SALVTE  IMP.  CAES.  ADRIA- 
Nl»  ANTONINl  PIL  D.  N.  BT  LI«^ 
BSRORVM  Kl\  S  ATIMETVS  LIB» 
XABVl^  P.  ILC 


En  castellano  dice.  Este  altar  es  consaí2¡rado  al  Dios  Svl- 
vano  reverenciado  del  Emperador.  Púsolo  por  la  salud 
de  los  Emperadores  Adriano  y  Antonino  Pió  ,  nuestro 
Señor,  y  de  ^us  hijos.  Atimeto  su  liberto  Aidúvisu de 
ia  Provincia  de  España  Ja  Citerior. 

^  Es  muy  inMg;nc  otra  memoria  que  hay  desrc  £m- 
perad.jr  cerca  de  la  villa  de  Utrera  tierra  de  SevifÍJ,  en 
un  coiriío  Hanndo  Carra2;atlu  ,  donde  pnreceij  señales 
átí  graii  i  i ^41  aiitig'iQ ,  lUmado  ^iacum ,  á  io  que  pa- 

jre- 
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meí  y  allí  hay  ana  gran  basa  de  estatua  coa  toUo  es^ 
to  escrito. 


IMP.  DI VI,  HADRIANI  AVG.  F. 
DIVI  TRAÍANI  PARThíCI  NEFO- 
Tl.  L.  ALLIO  HADRIAKO  AMO- 
NINO  AVG.  PIO  PONTIFICI  MA- 
XIMO TRIBVMTIAK  POTEStA- 
TIS  JÍ.4MP.  1KCO&.UU. 
P  P. 

M.  CVTIVS  PRISCVS.  MISSIVS,  RVS 
TICVS,  AEMILIVS  PAPVS.  ARRIVS 
PROCVLV8.  IVLIVS.  CBLSVS.  COSs 
LEG.  EIVS  PROPR.  PROVINCIAE 
DAtMATIAE  PRINCIPI  OPTIMO, 

£n  otro  lado  contiacio  deste  tiene  la  basa  escrito  lo 
siguiente: 

ÍN  COLIS  VÍRI  ET  MVLIERI- 
BVS  INTRA  íMVRüS  HABITAN-  ' 
TIBV8  PRAESTANTIBVS  SIN- 
GyLlS.^.L 

Dice  en  nuestro  Romance  Castellano.  Esta  estatua  se 
puso  ai  Emperador  Lucio  Aciio  Adriano  Augusto  ,  hi- 
jo del  Divino  Emperador  Adriano  Augusto  ,  y  nieto 
dci  Divino  Traja  no  vencedor  de  los  Parthos.  Pnsosele 
quando  ya  era  Pontitice  Máximo  ,  y  había  tenido  el 
poderío  de  Tribuno  del  Pueblo  diez  veces,  y  el  título 
de  Capitán  General  dos  veces  ,  y  el  quaito  Consulado 
con  el  renon"ibrc  de  padre  de  I.i  patria.  Mandáronscla 
poner  Marco  Cucio  Prisco,  Mi>slü  Rustico  ,  Emilio  Pa- 
po ,  Arrio  Proculo  ,  Julio  Celso  sus  Legidos  Consu- 
lares ,  y  Proprccorcs  de  l\  Provincia  de  iJalmacia ,  co- 
mo á  Príncipe  muy  excclcnrc ,  y  á  quien  ellos  mucho 
amaban.  Toaos  los  moradoics  de  dentro  de  los  muros^ 
hombres  y  mugares  contiibuyéron  para  d  gaseo  cada 

Cccc  z  '  '  uno 
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uno  con  iin  Sillco.  Este  SiWco  era  moneda  qa€  valia 
como  quarro  maiavcdís  nuestros  ,  ó  así. 

6  Deste  Fiiipcrador  también  cs  otra  dedicación  que 

se  hilÍA  en  'ina  basa  de  csca^cua  íucu  de  fieja»  caPorta- 
coa  Q>us  ktra$« 

.   L.  AELIO   COMMODO  ANTO« 
NIÑO  IMP.  CAKS.  AELll,  HA- 
DRIANI  AV6.  Pll  PP.  FILIO. 
COI..  PAX.  IVLIA.  Da 
Q.  PETRONIO  MATERNO. 
€r.  IVUO  IVUANO.  U.  Vía. 

Después  d"e  ponerle  los  tíniíos  dice  como  aquella  Co- 
lonia ,  llamada  cnrónccs  Fax  Julia  ^  le  puso  ia  csratiu  te- 
niendo el  gobierno  de  la  ciudad  ó  el  cuidado  de  po- 
nerla ,  Quiino  Petronio  Materno  y  G:iyo  Julio  Juliano. 

7  Porque  este  Emperador  Antonino  Pió  tuvo  d 
Imperio  veinte  y  dos  años  ^  alcanzó  algunos  Pontífi- 
ces. San  Iginio  tuvo  el  Pontificado  qiiatro  2ños  me- 
nos un  día  :  pues  fué  martirizado  á  ios  once  de  Ene- 
ro del  año  ciento  y  quarenta  y  dos  5  y  con  vacante 
de  tres  días  fué  elegido  San  Pió ,  primero  deste  nom- 
bre, que  vivió  en  el  Pontificado  once  años  ,  cinco 
meses ,  y  vonte  y  cinco  dias ;  y  siendo  el  primer  Pon- 
tífice que  no  fue  martirizado  :  murió  á  los  once  de 
Julio  cl'afio  ciento  y  cincuenta  y  tres;  y  e>tando  va- 
ca la  Silla  trece  dias ,  ñié  elegicío  San  Aniceto  á  io$ 

veinte  y  cinco  dei  .niismo  mes* 

•     .   .  .       . ' 

'\  ..C  A  P  I  T  ü  L  O  XXXVllL 

s  t  .       I  ...         .  ... 

:  *"  MJ  Emperador  JfíafC9jííure¡ia. 

'"'i  'Sucediéronle  á  Antonino  Pío  en  el  Imperio  Mar- 
C(i'  Aiitóníno  Vero,  y  Marco  Aurelio  Antdnino.  Estos 
d<^í^^^fu¿toa  ios  primeros  c^ut  tuviéroa  juncos  el  im- 

"  ^  pe- 
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perlo  Rojníino.  Y  habiéndose  muerto  Antoníno  Ve- 
ro y  quedó  solo  Marco  Aurelio  ,  que  es  muy  cono- 
cido en  España  por  el  libro  de  su  vida  ,  que  anda  en 
nuestra  lengua.  Y  ya  que  no  fiic*  Español  este  Prín- 
cipe ,  descendía  de  Españoles.  Su  bisabuelo  de  parte 
del  padre ,  llamado  Annio  Vero  ,  como  Julio  Capi- 
tolino  lo  dicev  filé  natural  4d  Muoicipio  Succubita- 
no  y  que  era  eii  et'  Andalucía ,  y'  se  cree  fuese  en  la 
sierra  de  Ronda ,  porque  parece-  lo  pone  PUnio  ácia 
allá.  Mas  en  esto  no  se  puede  decir  cosa  cierta. 

2  De  Antotiino  Vero  se  halla  una  basa.dc  estatua  en 
Tarragona  con  esta»  ktías^ 

MVICTORr  OMN1TM  6ENTIVM  BARBARARVFF 

♦  ET  SVPER  OMNES  RKTRO  PRIA'CIPES  PROVI- 
<    DENTISSIMO  IMF.  CAíiS.  MARjCO  ANTONIMO  VE. 

RO  USiCLYi..  AVG,  P.  M.  t.  POT.  B^.  COS.  IL  • 

*    PRO.  '      '  ' 

•  VALERIVS.  IVtlANV».  T.  P.  P.  P/H.  TARRÁCNYM. 
'  '  '  MAIBSTATIQ.  EIYSSEHPER  B1CAT1SS1MY8. 


£q'  Castellanb'  <fice  r  Valerio  JuITano ,  Preíbc:tí>  de 
l3^Cl^dad  »  ^ce&w|ence' de  lá  provincia  de.lá  España  Taiv^ 
ragojD^:»: '  puso.<  esta  estatua  al  •  veüceck»;  de .  todas,  las 
gentes  bárbaras ,  y  providentísimo  Principe  sobré  to- 
dos los  pasada  Y  el*  ^mperadoiy  César  Marco  Amo*» 
niño  Vero,  Inclito ,  Augusto,  Pontífice  Máximo  ¿que 
kabiá  temdb  el  (!(oderío  de 'Tr&Qno-  deL  pueblo  ly  el 
tifñótti>tt  de'  Padre*  de  lá»  pátria.,  y  habla-  iido  do»^ 
vecbs-  Céñ^l  Procónsul:  ¥  pásosela  como  su-- 
preknahienta  dedicado  y  ofrecido  á  su.  divinidad  yma^ 
gestada 

i  '  ^i  - Mas'  dtli  Bnperddór  ICfarco,  Aurelio  su  compás 
iier4llay  mudias'»iel%ft>rksL  La  prinfiera.  estlá  la  pues- 
ta de  la  Iglesia  en  Monda,  cabe  Málaga,  que  como 
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se  ha  dicho ,  é$  la  andgua  Manda*  Tiene  la  píeiri  af- 
tas leerás: 

IVL  NEMESIVS  MONENT.  VI- 
CE. M,  AVRELII  IMP.  SACRA 
BAETICAM  GVBKRNANS 
PRAETORLVM  INVRBEMVN 
DA  OVO  PATRES  ET  POPV 
LVS  OB  REMP.  RITE  AD- 
IIINISTRANDAM  CONVJá- 
NUMT.  F.  M^^D. 


En  Cwtdhno  dice:  Julio  Nemesio  ÍNoaunt^vi, 
«obcrnand  >  al  Andalucía  con  las  veces  sagrada.  k\ 
lmncrad.>r  Mkco  Aurelio,  mando  hacer  esta  casa  de 
Ayilnumicnto  ,  donde  el  Pueblo  y  su  gobierno  se  )iin- 
ten  p«a  ttiXit  de  la  buena  administración  de  sa  re- 
pú*3lica,  Y  pjr  14 "  se  entiende,  como  cs:e  NauoiO 
tuvo  cargo  del  gobierno  en  el  Andal acia. 

4,  Ea  Lezoza»  villa  cerca  de  la  ciudad  dcAlanz, 
se  Ic  puso  á  este  Emperador  estatua  ,  cuya  bauscic 
agora  en  la  claustra  de  la  iglesia ,  con  estas  letras: 

IMP.  CAES.  DIVl  ANTONINI  FILIO, 
DRIANI  NEPOTl.DlVl  TKMANI  PARTE. PRpW. 
DIVl  NERVAE  ABNEi  v^i.  M.  AVRELIOANTO 
MNO  AVG.  ARMKNIACO.  P.  M.  T.  P.  XX*  IMP. 

COS.  ni. 

COLONIA^  LlBlSOiANORVM. 

<  JLa  piedra ,  después  de  poner  muy  á  la  lar^^  ^ 
timlo»  de  la  descendencia  desie-  Enipendjr  y  los  si- 
tos propios ,  dice  como  los  mocadores  de  aqvieiU  co- 
lonia llamada  LiWsosa ,  le  pusieron  U  estatua.  U  pie- 
dra es  notable  ,  por  mostrar  como  allí  fui  c! 
de  aquel  no»brc ,  el  qnal  p^i  «Ha  se  eniienJj  ^ti 
PU;ilo;:en  cuyos,  libros  cor«apcaJ9»ci3Ki  sei<»  Y 
soca»  .  í        ..-.'I         ,»   '  ^é,\    •  L.<.  ^ 
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5  £n  Málaga  está  uaa  colunma  idc  medida  de  ca- 
minos con  estas  leerás; 

M.  AVREUVS  AN- 

TONINVS  PIVS 
MAX.  AVG  PARTH. 
MAX  BRIT.  MAX. 
PONT.  MAX.  IKiB. 
POT.  XVll.  IMP. 
UIL  COS.  VIH.  RES 
TiXVlT. 

•  En  Castellano  dice:  Mandó  aderezar  este  camino, 
que  estaba  cstras;ado  ,  d  Emperador  Marco  Aurelio 
Antonino  Aug.  ei  piadoso  ,  el  grande ,  el  gran  ven- 
cedor de  los  Parrhos,  el  gran  vencedor  de  Tos  Ingle- 
ses ,  Pontílice  Máximo,  y  qne  había  ya  íenido  diez 
y  siete  veces  el  poderío  de  Tribuno  del  pueblo  ,  y 
quatro  el  renombre  de  Capitán  ücncral,  ¿1  *aáo  ^uc 
tenía  el  octavo  Consulado. 

6  El  Papa  San  Aniceto ,  en  quien  dexamos  la  cuen- 
ta de  los  Sumos  Pontífices ,  lo  fué  nueve  años,  ocho 
meses  y  veinte  y  quatro  días  >  habiendo  sido  marti- 
rizado en  la  q  iirta  persecución  de  la  Iglesia  (que  se 
movió  en  tiempo  dcsre  Emperador)  ei  año  de  Núes- 
tro  Redentor  ciento  y  sesenta  y  tres ,  á  los  diez  y 
siete  de  Abril ,  y  con  vacante  de  diez  y  siete  días  fue 
elegido  San  Sotcr  á  ios  cinco  de  Mayo.  Vivió  siendo 
Pontífice  siete  años ,  once  meses  y  diez  y  ocho  días, 
hasta  cjue  murió  el  ano  ciento  y  setenta  y  uno  á  los 
veinte  y  dos  de  AbriJ.  Estuvo  vaca  la  Silla  Poiuihcal 
veinte  y  dos  días,  gue  üie  elegido  San  Eleutierio  á Í05 
catorce  de  Mayo. 

7  A  su  muger  deste  Emperador  Marco  Aurelio, 

llamada  Faustina ,  taoibiea  se  le  pusicxoa  en  España 

ai- 
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algunas  estatuas  con  títulos.  En  Tarrí^oná  dura  ci  u- 
tiilQ  QLi  uiu  piedra  con  estas  lenas :  .  . 

7*  fiL 
FAVSTINAB 

IMP. 
ANTONINf  *FI* 

Olee  en  Romaitd^:  Etti  cftatnaiicoii  ene  título 
so  la  provincia  de  España  la  QtetiMr  á  Fanstioa ,  li^ 
dd  BfloperadorAntomno* 
'  Y  en  Baccelona  enjcasa  fle  Moscn  Colonia. 

ÁViUiLií.    ANTOíMíjSÍ.  AYG. 

■  <  ■ 

É 

—  '  •  .  r 

t  .  'bca  Miim  ab 'dedioS  á  la  Cmpen^iz  Fauitibi» 
mtiger  dd  fimpet^dot  Muco  Améilio  Anmiino  An- 
gjisto. 

:  8  En  dempo  deste  Enpeiador ,  ios  Moros  de  ia 
Maoritatiiii ,  -que  es  Id  que  eifcá  -táij  ¿onteco  ea  Afii- 
ca  'de  1á'  cx^z  que  va.de  :G¡lMralc^r  por  'di  'Og¿uio  i 
Poitugd ,  eocrÉTon  en  España  %  y  ^  la  destnrfémn! 
todá  \  que  dice  ni^nost  qáe  esto  JaÜo  CapitolinOé 
Y  habieMo  propuesto  tan  ncaieoida  destnticion,  no 
dice  ninguna  orra  palabra  della  ,  pojrque  no  espece 
n4díe  qoe  yo  16  diga.  $oIb  añade  Julio  Capítsolino^ 
q^ie  M^rco  Aoselío  ^enViá  sus'  L^cjos  y.  ,lja^-Te^! 

mcn- 
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níenres ,  y  que  ellos  tratáron  la  guerra  prósperamen- 
te. Háse  de  entender  que  echaron  á  los  Moros  de  to- 
da España ,  porque  no  había  bien  ninguno  en  aquella 
guerra ,  sí  no  se  acabara  con  este  fin, 

9  Algunos  han  querido  pensar  ,  y  no  sin  buen  fun-  • 
damcnto,  que  los  Moros  dieron  e<;ta  vez  sobre  An- 
tequera. Y  s!  desembarcaron  en  Malaga  ó  por  allí ,  cer- 
ca tenían  aquella  ciudad.  Defendióla  entónces  un  Pro- 
cónsul Galo  Maximiano ,  á  quien  pusieron  después  es- 
tatua los  de  Antequera»  cuya  basa  duxa^ha&u  agora 
con  estas  ktras; 

m 

GALLO  MAXVMIANO  PRO- 
COS.  AVGG.  ORDO  SINGILIEN- 
SIVM  OB  MVNlClPiVM  DIVINA 
BARBARORVM  ÜBSIDIONE  LI- 
BBRATVIft.  PATRONO  CYRAN- 
TOyS.  G.  FAB.  RVSTICO  E.  U 
ASmUQ  PONTIANO. 

En  Castellano  dice :  Esta  estatua  pusieron  los  ve- 
cinos del  Municipio  Singiliensc  á  Galo  Maxímiano, 
Procónsul  de  los  Emperadores ,  su  patrón  ,  poraue 
.  lo  libró  de  un  largo  cerco  de  los  Bárbaros,  habién- 
dolo llamado  para  estOr  Y  tuvi¿ton  el  cargo  de  po- 
nerla Gayo  Fabio  Rustico  7  Ludo  Emilio  Ponciano. 

10  La  Lusitania  también  estuvo  muy  alborotada 
en  tiempo  deste  Empendor,  y  después  se  pacificó 
bien.  Y  en  dedr  esto  <%o  yo  aun  mas  palabras  que 
Julio  Capitófino  gasta  en  contarlo. 

1 1  noveyó  este  Emperador  muy  benignamente  en  ~ 
nna  necesidad  que  £sp¿a  tuvo ,  y  por  no  se  enten* 
der  bien  en  CapitoCno^  no  daté  aquí  razón  della. 

12*  Tanibien  es  dd  tiempo  deste  Emperador  nna 
grande  y  extraña  insctipcion  qiie  eitá.  en  Barcelona, 
en  casa  de  Berengud  oe  Heqaeiens  en  muchas  ple- 

7MI.ZK  Dddd  dras^ 
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dras ,  que  ic  jiintácon  pocque  oqiicse  todo  esto  que 
tieoe.  escrito: 

L.  CKCÍLTVS.  L.  F.  PAPIA  ,  OPTATVS.ET 
LEGION    Vn.  LEGATVS,  ET  X.  LEG  ET 
XV.  APOLLIN.  MISSVS  HONESTA  MISSIO 
NE  AB  IMP.  M.  AVR.  AIslTü^¡l^iO  ET  AVR. 
VERO  AV6.  ADLSCTVS  AB  9ATRB  IN* 
TB&  IMMVIL  GOK8BQVVTVS  HONOBiES 
AEDIUTIOS.  imiL  111.  FLAM.  MMAS 
niVORVM  ET  AVGVSTORVM. 
•   QVl  REIF.  BARC.  C  TAL.  DKLKGO ,  DAR! 
OVE  VOLO,  iit  VI.  EX  QVURVM  VSVRIS 
SEMISSIBVS  KDI  VOLO  QVOTANNIS  SPE- 
CTAC..PVG1LVM  DIE IIU.  ID.  IVNU  VSQVB 
AD  XCCL.  ET  EADEM  DIE  LXXXCC.  O- 
LEVM    IN    THERMIS    inBLlC.  POPVLO 
PRAKBERI  FtóTA  PRAESTARl  EA  CONDl- 
TIONE  VOLO,  VT  LIBERTAE,  ITEM  LI- 
BERTORVM  MBORVM  LIBERTARVMQVB 
LIBERI  QVOS  HONOR  SEVIRATVS  CON- 
TIGERIT  AB  OMNTBVS  MVNER1BV8  SEVI- 
RATVS EXCVSATI  SINT. 
QVÜD  SI  QVIS  KORVM 
ADMVNERA  VOCATVSFVliRlT,  TVM  EA 
XVI.  AD  RSMR.  TARRAC  TRANSFERRI 
IVBEO  SVB  EADEM  FORMA  SPECTACV- 
LQftVM  QVAE  SS.  EST  AEDENDORYIft 
TARRACOMAE.  L.  D*  D.  D. 


Esta  inscripción  es  como  clausula  de  testamento, 
en  que  se  hace  una  manda  con  ciertas  condiciones  á 
la  ciudad  de  Rarccloni ,  y  substitución  i  la  ciudad  de 
Tarragona.  Tiene  muchas  dificultades  para  entenderse 
en.  Latín ,  y  así  se  puede  trasladar  mal  en  Castella- 
no. Lo  que  dclli  se  entiende  es  ,  que  Julio  Cecilio 
Oprato  ,  de  la  1  ribu  Papía  ,  hijo  de  Lucio  (y  debía 
ser  natural  de  Barcelona),  fué  Capitán  harto  princi- 
pal ,  pues  fué  Legado  y  como  Lugar-Teniente  de  Gc- 
accal  eo  cíes  divccsas  ¡egioaes :  ea  ia  séptima «  en  la 
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décima  y  cu  Li  qulntadécíma  ,  llamada  del  DIus  Apo- 
lo. Después  los  dos  Emperadores  Marco  Amelio  An- 
tonino  y  Aurelio  Vero  sli  compañero  ,  le  dieron  hon- 
rada licencia  para  que  no  anduviese  mas  en  U  guer- 
ra. Ya  antes  d  Emperador  Antón  ino  Pió,  nadie  por 
adopción  dclós  dos  ya  dichos,  le  había  dado  pre- 
vilegio  de  franqueza  y  libertad  de  tributos.  Después 
alcanzó  (en  Barcelona  á  lo  que  parece)  l4S  hoiiras 
y  cargos  de  ser  Edil  y  uno  de  Ids  dos  del  gobíefnoj 
y  «n  Roma  había  tenido  el  cargo  de  Flamen  y  Sacci'- 
dotc  de  los  Dioses  y  de  los  Emperadores.  Este  Ce- 
cilio Optato ,  que  tantas  honras  y  cargos  había  te- 
nido,  dice  que  hace  manda  y  dexa  á  la  República  de 
Btrcdoná  cien  talentos  ,  que  hácen  suma ,  por  la  cuec^ 
ta  de  Bud^ ,  de  sesenta  mil  escudos  de  los  de  á  dies 
reales,  Y  de  parte  de  >  16  que  estos  dineros  dados  i 
cambio  tentasen,  manda  que  se  hagan  cada^mocto- 
tos  juegos  y  fiesta»  públicas,  y  que  se  de  aquel  día 
los  baños  púbHcamente ,  á  toaos  tos  que  se  fiic- 
Tcn  i' bañar  y  aceyte  con  que  (como  era  de  costum- 
bre )  se'  untasen.  Todo  esto  manda ,  con  condición 
que  sus  ahortudos  <S  libertos ,  maclios  y  hembras ,  j 
sus  hijos  d^os  que  llesaten  i  tener  cargo  de  Sevi- 
lato  ( que  era  cierto  oficio  público ,  así  llamado  porque 
lo  tenianseís),  gocen  la  boma  sin  las  car^ de  aquel 
ttficio.  T  si  acaso  la  ciudad  a|rabase  iá  alguno  de-  sos 
liberto»  en  aquel  cargo  >  queriendo  que  llevase  la  car- 
ga dél ,  entdnces  dice  que  toda  su  manda  y  legado 
se  pase  á  la  dudad  de  Tarragona ,  coa  las  mismas  con- 
diciones y  gravámenes  que  á  Barcelona  se  ponían»  Es- 
to ^  en  geiteral  lo  que  la  inscripckMi  contiene :  lo 
demás  que  en  patticuláridades  deUa  se  ofrece  difídl^ 
cada  ano  podrá  trabajar  de  entenderlo ,  que  yo  no  pen« 
ié  poder  sttisfiKer  á  todos  en  todo, 

Ddddi  CA<- 
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CAPITULO  XXJOX. 

Za  mttagrosa  f>Uima  que  0i  Empirgdor  Mano  Aart^ 
Jio  akwmá  pm-  ^t^ekmi  i$  hs  CbrUikms  , 

EspaMa» 

I  dALunque  flevo  skmpce  el  ai¡da4o  que  me  pi- 
de d  lubefr;propi2eico  de  np  aaefak  en  em  Hitto- 
lia  cosa  qi|e  no  sea  iiEOpia  de  C»aSa :  mas  i  .esca 
sazón  se  ofrece  noa  oe  tsnta  glotn  de.Üios  y  mui' 
íestadon  de  h  cettJdumbte  en  la  Fe  Cliristíanayqiie 
seria  descuido  y  ccdpa  callarla.  También  hay  aIsvMi 
mención  delh  por  aquellos  tiempos  en  España ,  y  por 
csro  pertenece  á  esf(a  Híscorta.  Ésta  ñi¿  una  insole 
viooria ,  que  este  Emperador  Marco  Aurefio  akamó 
por  milagro  que  Nuestro  Señor  fiie  servido  obrar  á 
petición  dé  m  Christiaoos ,  para  dar  la  taz  de  la  Fe 
de  Jesn-Cfati^o »  á  qoien  de  los  Gentiles  quisiese  se- 
guirla ,  y  si  no  connision  i  quien  qubiese  mas  ce- 
garse. Todo  d  hecho  pasó  desta^maneta»  Hacia  laguer- 
xa. el  Emperador  Marco  Anrefio  en  Alemania»  tn« 
yendo  en  su  exétdco  entre  otras  una  legión  tc>dade 
soldados  Christianos ,  aunque  otros  dicen  no  inas  qm 
una  cohorte,  que  por  su  érden  dd  ndmero  se  fil- 
maba duodécima,  y  agora  ganó  otro  mas  scñakdé 
y  glorioso  renonjhre.  La  guerra  poco  á  poco  habia 
Üe^do  i  ios  Marcomanos  y  Qnados,  que  se  cree  eran 
cer^4leBohenHa>  aiinque  otros  los  ponen  mas  adcfr» 
tffo:  en  mjbdio'cjg  .Akman^»  Estos v  usando  de  piuden- 
da  en  la  guerra  ^n  nocida  de  su  r^ipm  ,  se  ibéioa 
poco  á  foco  meforando.de  sitio  con- su  campo,  Im-^ 
ta  Cercar  i  los  jKxMnanos  en  tal  lugar »  que  ningon 
agua  tenían ,  y  les  era  forzado  perecer  de  sed.  £1  Eno- 
perador »  que  entendh  su  pdigro  y  como  cada  hora 
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Iba  aedeado ,  quMm  ftíím  f  hiceht  catfiiao  ccé 
•las  mm »  póo  no  fe       tíááx  su  buei>  ániáoó  ^  por 
catcour  el  enem^o  h  batalla,  entendiendo  quáh  cier- 
4M'  táÚA  h  vktoda  sin  .cila.  Así  veía  Marco  AutcUo 
^ccecer  mbaraUeneote  m  exército  ,  sin  tener  . cénse- 
lo ni  remedio  para  escapar^  Escakdo,  pues  ,  con  todt 
4a  congoja  que  el  triste  caso  requería ,  .  un  sif  criado 
principal  vino  á  él ,  y  para  animarle' i  y  aconsejarle  Id 
áixo ,  como  ios  Chri^tianos  eran  gente  que  soüaa  al^ 
canzar  de  su  Dios  qualquier  cosa  que  le  pidiesen ,  por 
<liñcil  que  fuese,  y  que  en  la  legión  dqod^cima  ha* 
bia  gran  número  dellos.  £L  Emperador  envió  por  los 
principales  destos  Chrístianos ,  y  Ies  mandó  pidiesen 
á  su  Dios  remedio  de  aquella  fatiga.  Pusiéronse  lue- 
go en  oración  con  mucha  ñrmeza  y  confianza  en  la 
fe,  y  alcmzaron  que  súbito  viniese  un  gran  torbelli- 
no ,  tan  diferente  para  los  unos  y  para  los  orro? ,  que 
se  rci.i  claramenrc  cómo  y  para  que  el  Cielo  lo  ha- 
bía enviado.  Los  Romanos  se  refrescaban  y  restaura- 
ban suavemente  con  el  agua,  y  los  enemigos  se  es- 
pantaban y  turbaban  todos  con  los  truenos  y  relám-  ' 
pagos.  Así  se  pübiéíon  luego  en  huida  ,  y  los  Roma- 
nos ,  siguiendo  el  alcance  ,  mataron  muchos  dellos, 
hasta  dexarlos  de  aquella  vez  casi  del  todo  destruidos. 
El  Emperador ,  movido  con  la  manifiesta  marav'lla, 
mandó  luego  por  su  provisión  pública  cesar  la  perse- 
cución que  había  movido  contra  los  Chrístianos :  y 
en  memoria  dci  divino  bcncíicio  ,  quiso  se  llamase  de 
ahí  adelante  aquella  legión  duodécima  la  legión  Ful- 
minatrix  >  siendo  este  vocablo  tal ,  que  no  se  puede 
bien  trasladar  en  Castellano  ,  y  lo  mas  claro  qiic  se 
puede  decir  es ,  que  se  llamó  la  legión  Lan^arayos. 
.    2    Esto  e5  Jo  que  así  cuentan  dcste  milagro  Ter- 
tuliano (a) ,  que  vivió  y  escribió  pocos  años  después 

(«)  £a  il  lib^  á  Btcápvlty  ea  •!  ApologÉL'.'^    •*  -  x  • 
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4^  haber  sucedido  j  haciendo  también  mención  de  íá 
carta  del  tmpciador  ,  doodc  cl  misn^.o  lo  cuenta.  "Ea- 
scbío  Ccs.uiciise ,  co  si^  Historia  Eclesiástica  y  en  su 
Corónlca  (a) ,  Paulo  Orosio  y  Paulo  Diácono  lo  rc- 
ñcren  (^).  Y  no  solamente  ío  escriben  nuestros  Au- 
tores Chrístíanos  ,  sino  tambicn  de  ios  Gentiles  Jnlio 
CapíroMno  ,  y  mas  á  la  larga  Díon  Cassio  ,  que  vi- 
vió por  estos  tiempos.  Y  en  contar  el  hecho  concuer- 
d^n  con  nosotros  ,  y  ann  se  adelantan  en  mucho  en- 
carecerlo :  mas  como  inhcles  anibúyenlo  á  encanra- 
mcntos  y  supersticiones.  La  carta  que  sobre  csro  es- 
cribió el  Eíiiperador  destc  hecho  al  Senado,  que  con- 
tiene tambicn  la  provisión  en  favor  de  los  Chrístía- 
nos ,  anda  ya  impresa  ea  Latín  en  los  Fastos  de  Ona- 
frio  Panvinio ,  que  la  halló  en  Griego  en  original  de 
mucha  autoridad  ,  y  allí  la  podrá  ver  quien  quí^^icrc. 

^  Por  los  Cónsules  Galo  y  Flaco  ,  que  se  nom- 
bran en  cl  ano  desta  victoria  ,  parece  como  sticcdió 
en  el  ciento  y  setenta  y  cinco  de  nuestro  Reden ror, 
y  dura  en  España  la  memoria  dcsta  legión ,  que  a^o- 
ra  gano  el  divino  renombre  en  una  piedra  de  sepul- 
tura. Está  en  Tarragona  en  la  huerta  de  Juau  Md* 
gQsa.  kcras  que  tiene  son  estas: 
«   .  ... 

i      t,  '  D.  M. 

IVLIO  SECV-NDÜ ,  ÜV  I  VIXIT  ANN. 
XXXVIIII.  M.  IL       X.  a  IVLIVS  , 
lOSCHVS  LEG.  XII.  FVXMINATRI- ' 
CiS  UBJSRTO  BENSMSRENTi  F£- 

CIT. 

En  Castellano  dice:  Esta  piedra  es  memoria  coa- 
sagrada  á  los  Dioses  de  los  dctuntos.  Púsola  Gayo  Ju- 
lio Josco»  soldado  de  ia  legión,  duodcamay  llamada 

i»)  En  el  lib.  ^.  ctp.  ^ 

(^)  Ea  el  lib.  7.  cap..^,,..         .  ^  tf       1  /  . 
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Lanzarayos,  á  Julio  Secando,  suUbcrro^  que  muy 
bien  se  lo  tísnia  niececido ;  y  vivió  ttclátx  y  nueve 
aúos ,  dos  meses  y  diez  4ia9.       •  »  r  •  .  ^ 

4  Ya  ya  tenia  Impreso  lo  de  hasta  aquí  y  aun 
algo  mas  adelante,  quando- ^ncediÓ  que  queriendo  la 
Iglesia  Mayor  *ác  Sevilla  ^aderezar  las  gradas  dé  junto 
á  la  torre,  descobtii&éD  parte  de  sus  .fundamentos ,  y* 
en  una  esqitíná  deliós  se  vléron  puestas  dos  grandes 
piedras  4e  liiido  iiiáfinol<  <S  pórfido  ,  queiíúcron  basas 
de  estatuas ,  y  los  Moros  las  hundieron  en  «aquella  ta- 
brica.  ^citonlascon  gran  ñddidad  hombres  doctos 
en  Sevillá,  áam  que  las  volviesen  i  cubrln  Y  la  na 
tenia  h  grande :|mcdpcioa  qiiéc«e  sigue  con  los  mis- 
mos renglones  que  aqüi  ikaii.  Y  por  ser  del  tiempo 
deste  Emperador  Mai^  :Aattllo ,  y  hacer  mención 
destá  le^on  Lanzarayos,  quise  ponerla  aquí ^  guar- 
dando  la  otra  paca  las  aáiti^cdidtt^  tendrá  nías 
propio  lugar.  -     '  •  •      .  «jí  :'í. .r'/  .*  i<>f,    •.  .^o 

SEX.  IVLIO.  SESL  F.  QVIR.  POSSESSORI.  ,  í.,, 

PR  AEF.  COH.  III.  GALLOR.  PRAEPOSITO  NVTVTE      '       '  ' 
Kl.  SYROR.  SAGITTARIOR.  ITEM.  ALA£  PKiMAB  üíS^/i 
ÑOR.  CVRATORI.  CIVITATIS  &OMVLBI!CBlln&.]iL  ÉOLfiy-.u 
VENSIVM.  TRIBVNO.  :xn.  L.  FVLMfNAT».  ^    .      f«.j  ...h 
CVRATORI.  COLONÍAE.  ARCENSIVM  ADIECtO  r 
IN  DECVRIAS  AB  OPTIMiS  MAXiMIS  QVJ&  ''^  * 

IMP.  AMTOMINO  ÉÍT  VBRÓ  AVGO.  ADiY  .li.  :^ 
TORÍ :  :  :  ¿  :  :  J  :  ;  :  ANTONINI  PR  AEF.  AíJNOIÍ  ,  • . 

AJy  OTIVM  ::::::  HISPAN VM.  RECEN  . 
SéNTVM.  ITEM  50LAMIÍÍA  TRANSF£  • 
BBNDA.  ITEM  VECTVRAS  NAVCVLA  ^  . 

m|S  EXOLVENDAS.  PROC.  AVGG.  AD. 
RIPAM.  BAETIS.  SCAPHARII.  HISPALEJÍ 
SES.  OB  INNOCENTIAIVL  IVSTITIAM       '  ,    .  ' 
QVSEIVS  .SINGVLAilfiM,  < 

•      ■  • 

Trasladarla  he  en  Castellano  lo  mejor  que  yo  suplen 
re  ,  datando  á  los  doctos  la  emienda  que  con  bne-* 
na»  tazones  pudieren  poner.  Dice,  pues:  LosBarque-^ 
ros  de  Sevilla  pusieron  esta  estatua  por  su  ^in^lae 

en- 


oificicsa  y  initidi,  á  Sexto  }iiBo  Boietor,  1^ 
to^'ite'la.  Tribu  Qmrint,  que  tuvo  codos  am  at«* 
gos.  Bié  Prefecto  de  k  tercera  Cohorte  de  los  PraA* 
feses¿  Ftepósko  ád  oémero  de  to  Sim  flecheros.  Pre- 
pósito ctmbiea  de  k  primera  banda  de  caballos  Espa- 
ñoles* PtoOliador  de  ¿  ciadad  de  Sevilla  ,  y  del  Muii>- 
cípio  de  lot  Ajtnmcu  TctenaéB  la  legión  duodécima, 
Uanuda  Lanzaiafo».  Proctmdor  de  k  Colonia  de  los 
Afceii8ei.*üíio  de  loe  acrecencadoe  d&kaDocmns  de 
loe  JoeoQl.»  'po£  merced  de  los  occekotes  y  soberanos 
£rapaadbl€i  AAtóotiio  y  Vero  Augustos.  Ayudante  de 
i6*t  ;;:r¿;.r Antonio.  Prefecto  del  trigo.  Y  panto* 


-1 

oK  .ciixito  de  las  conaokdones  s  y  para  Hacer  pa- 
taco toa  paaages  á  los  Procckisules  de  los  Emperado- 
fCi»  lof'Oiaruieros  de  toda  la  ribera  de  Guada^oíWr. 

..BsiaJítscripcíQ»,  demal  de  lo  dicho ,  tiene  otras 
cosas  notables.  Tiene  los  dos  nombies  die  k  dudad 
de  Sevilla ,  d  dd  Munidpio  Arrenae^  que  es  Aloo- 
lea,  ocho  ó  nucre^guas  de  Sevilla  rió  arñba,  y  d 
de  la  Colonia  Arcense ,  de  quien  se  ha  didio.Cü  una 
adidoD  ántes  dcsra.  Tiene  la  nuendon  de  aqodkór- 
den  en  el  gobletbo»  que  llamaban  Octía  Imperatoranu 
Esee  esa  un  libro  ^nc  babia  en  cada  provincia,  don- 
de se  compichendu  toda  la  descripdon  della,  con  k 
manera  de  sa  gobierno  y  tributos  que  en  cada  par- 
te se  pagaban.  Asi  era  mas  copioso  que  el  que  ya 
anda  imj^r^o,  intitulado  Notitia  Pcovinciarum :  y  vc- 
ma  á  ser  muy  semejante  al  libro  llamado  el  Becerro, 
que  tienen  estos  Rey  nos  de  Castilla.  Hay  mención  des- 
te  libro  en  el  de  las  grandezas  de  Tarragona,  oue  ha 
Impreso  Luis  de  Icart,  caballero  de  aquella  ciu  dad.  Y 
debiéronle  de  poner  aquel  título ,  porque  con  estar 
asi  codo  aquello  dispuesto  y  proveido  para  el  gobier- 
no ,  parece  podía  el  Emperador  estar  descansado  y 
ain  coa^w  :dfil  Dd  qíiq  cargo  qoe  se  nombra  de 
•  .i  '  •  eo- 
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«viar  Ua  consolacióiici,  no  he  Wsto  jamas  mención 
en  ningún  Aiitor.  Lo  postrero  del  pagar  los  pasns^es 
trasladé  de  aquella  manera:  entendiendo  como  se  pue- 
de muy  bien  entender  désu  otra  manera.  Que  aquel 
Sextio  Posesor  tuvo  car^  de  hacer  que  se  Ies  pa- 
gasen a  los  marineros  sus  fletes  y  pasages.  Así  que 
tuviese  su  cargo  parte  del  de  Almirante ,  para  tra- 
tarse  delante  d^l  los  pkytos  qne  sobre  pagas  de  fle- 
M9  y  pasages  se  moviese,  y  para  esto  tuvo  título  do 
Procónsul  de  los  Emperadores  por  toda  la  ribera  de 
Guadaiquevir.  Y  aun  á  mí  mat  me  contenta  esta  de- 
cbiaciQn* 

-  ^.  Cémmodo,  muy  difeientie  de  su  padre  Marccy 
Aurelio,  por  ser  muy  mahrado,  le  sucedió  en  el  lov- 
perio  el  ano  ciento  y  ochenta  y  uno  de  nuestro  Re- 
dentor; Matáronlo  por  sos  maldades  $  y  no  hay  nada 
de  las  coaas  de  España  en  su  tiempo.  Solo  hay  algu- 
nas memotiai  snyas  eo  piedras.  Una  está  fuera  de  Taf 
lagona  al  arroyo  llamado  Canillas  con  estas  letras»  • 

MARTI  CAMPESTRI  SACRVM 
PRO  SALVT.  IMP.  MARCl  AVRELlí  COM- 
MODI  AVG.  ET  SING.  T.  AVRE-     *  i 

.L1V8  DECIMVS  LEG.   VU    GEM.  FEL. 
PRAEF.  SIMVL  ET  .v  .v  .v  DEDIC  RAL. 
MA&T.  MAHRTINO  IT  RVFTO 

Fs  nnila  dedícidi  a!  Dios  Mane,  al  qual  intitula C*»- 
pestrc,  a  lo  que  yo  creo,  porque  las  batallas  son  or- 
dinari3<iiciitc  en  el  campo.  Púsose  por  la  salud  del 
Eaipcrador  Commodo ,  y  púsoia  Tito  Aurelio,  dé- 
cimo Capitán  y  Prcfccro  en  la  Legión  séptima  Ge- 
mina ía  Dichosa,  el  piinicro  dia  de  Marzo  el  año  qiie 
fueron  Cónsules  Mamcrtino  y  Rufo ,  que  fué  el  CM^ 
to  y  ochenta  y  tres  de  nuestro  Redentor. 

7  Las  deoui»  piedj(as  no  hacen  oa4a  al  caso  por 
Tom.  ly^  Eccc  no 
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oo  tener  cosa  notable.  En  ésta  lo  es  la  mención  de 
h  L^on  septínoa  Gemina,  fimdadou  de  k  dudad  d« 
León* 

CAPITULO  XL. 


os  dos  Santos  Facundo  y  Prioiltlvo  son  de 
Jos  mas  antiguos  Márocts  que  hubo  en  España.  Potr- 

rí  aunque  hay  a|^na  vaciedad  en  señalar  ei  ticmjx> 
su  martirio ,  siempre  se  pone  en  las  primeras  per- 
secuciones de  la  Iglcsí  j.  Don  Lucas  de  Tuy ,  á  qoícQ 
s%uc  Fray  Juan  Oü  de  Zamora ,  dice  fuéroii  mará- 
rizados  en  esta  quarta  petsecudoo  de  tiempo  dd  Em- 
perador Marco  Aurelio,  en  k)s  mos  dentó  y  seseo* 
ta  y  ocho  de  nuestro  EÚdentor,  ó  poco  después.  En 
unas  memoriaa  antiguas  de  la  Iglesia  de  ^tiago  de 
Calida  ,  que  ha  mas  de  trecientos  :^os  se  cso&id" 
roo ,  sé  pofie  que  padeddron  la  era  dodentos  y 
Knta,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  dodcoios 
y  veinte  y  dos,  Y  esto  seria  en  la  quinta  persecución 
y  en  tiempo  del  malvado  Emperarioc  Heliogabakk  En 
las  Odones  de  algunoa  Biévtanbs  se  señala  este 
mo  a&o,  añadiéndose  que  eran  Cónsules  en  Roma 
Attico  y  Pretextato.  M¿  estos  no  íliéron  Cónsules 
hasta  después  el  año  docientos  y  quarenta  y  dosi  aco- 
do Emperador  Gordiano  el  Segimdo.  A  quien  esto  es- 
crfSió  le  debió  mover  el  nombre  de  Attico  juez  que 
se  escribe  martirizó  estos  Santos.  Que  como  le  hailá- 
ron  nombrado  en  los  Cónsules  del  año  ya  dicho,  atri- 
buyéronle á  e1  todo  lo  que  destos  Mártires  hallaban. 
Mas  los  que  escriben  padeciéron  en  tiempo  de  Mar- 
co Aurelio,  también  tienen  dos  Atticos  que  fueron 
Cón<ínles  por  estos  años,  y  pudieron  después  venir  d 
gobernar  en  España.  El  uno  es  Lucio  Julio  Attico 
Acólíano,  que  fiic  Cónsul  coa  Pompeyaoo  L^pcrco 
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m  tiempo  del  Emperador  Adriano,  el  año  de  nues^* 
tro  BLedenror  elenco  y  treinta  y  seis.  El  otro  llama- 
do Tito  Gandío  Artico  Herodes ,  fué  Cónsul  ocho 
años  después  6n  tiempo  ya  del  primer  Emperador  de 
ios  Antontnos.  Bn  algunas  Historias  destos  Santos  tam-» 
bien  so  refiere  qae  pidiéndoles  Atrlco  razón  de  sct 
JFe:  eUos  respondieron  que  San  Pablo  se  la  había  predi* 
cado»  Y  «inque  ellos  si  padecieron  en  tiempo  de  los 
Bmperadocts  Antoninos ,  no  fué  posible  foesea  nas* 
ddos'  quando  vino  acá  el  Apóstol :  mas  parécese  sá 
mucha  antigüedad ,  pues  dieron  á  entender  en  tal  res- 
poesta  qiionabian  ellos  oído  á  hombres  que  alean* 
záron  á  ves  á  San  BaUé  auando**  aci  esravo.  •  • 
.  2'  Todo  esto  se  ha'  dicho  para  inquirir  algo  del 
tiempo  del  martirio  destos  Santos,  por  no  haber  en 
los  BfCTtarios  claridad  en  dio.  Y  bien  veo  que  yo  tam- 
poco la  doy,  mas  descubro  todos  los  rastros  que  se 
puédAi  segpir ,  para  llegar  á  creer  que  estos  Sancos 
üiéKon  muy  amígaos ,  y  martirizados  en  esta  quarta 
ó  en  la  quinta  persecncion  de  los  Antoninos.  Y  lúe* 
go  también  se  verá  otra  razón  coníbrme¿ 

3  Don  Lucas  de  Tuy  escribe  que  estos  Santos 
fti^ron  hijos  de  San  Marcelo,  y  hermanos  de  sus  mu- 
chos hijos  Mártires.  Y  deste  Autor  parece  lo  tomá^- 
ron  otros  aisnnos  que  en  España  lo  han  escrito.  YO 
tengo  por  wrto  «jue  no  fueron  hijos  de  aauel  San- 
to,  y<  ais  me  pardee  lo  creerá  quien  considerare  las 
naonies  con  que  se  prueba.  San  Marcelo  padeció  en 
la  dédma  persecución  de  la  Iglesia  mas  de  ciento  y 
cincuenta  a&os  despu»  d^tas  q^uarta  y  quinta.  Y  quan- 
do llegaremos  é-tiatardél,  veremos  quán  cierto  es  que 
"padeció  cátdoces.-  Y  ei  mismo  Obispo  de  Tuy  ahr- 
sna,  que  estos  Santos  padeciéron  en  éstas  de  agora. 
Así  se  contradice  manifiestamente.  Porque  sí  padccié- 
ton  quando  él  dice ,  no  pudieron  ser  hijos  del  San- 
•to^  y  si  éaéfoa  sos  iiiiof ,  no  pndicron  padecsr  tan^- 

£eee  z  to 
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to  ántes.  También  quando  se  escribiere  de  aquel  San- 
to, se  le  darán  sus  doce  hijos  sin  estos  do^ :  y  casi 
todos  se  le  darán  por  testimonio  del  misino  Don  Lu- 
cas de  Tiiy.  Sin  esto  yo  he  visto  muchos  breviarios 
de  las  ig,iesias  de  España,  y  en  ninguno  dciios  se  di- 
ce que  fuesen  hijos  de  San  Marcelo,  sino  que  se  ha- 
bla dcllos  descuidadaiuciitc  como  de  unos  moiadorcs 
de  la  provincia  de  Galiciíi.  Y  no  se  dexará  de  nom- 
brar su  padre  si  taa  scfi  Jado  y  excelente  lo  tuvieran* 
Es  también  harto  testimonio  la  diversidad  de  los  meces 
que  prenden  y  martirizan  á  San  Marcelo  y  á  sus  hi- 
jos, Claudio,  Lupercio,  y  Victorico  en  León,  y  es- 
te otro  que  habia  martirizado  á  San  Facundo  y  Pri- 
mitivo. Mas  algunos  de  los  que  los  hacen  hiios  de 
San  Mircclo ,  para  evitar  el  inconveniente  dcí»ta  di- 
versidad de  los  jaeces  en  diversos  ricmpos:  dixcion 
que  este  Attico  se  llamaba  también  Daciano.  Y  así 
se  halla  diLho  en  algunos  Breviarios  y  Santorales.  Mas 
veese  claro  como  tiié  añadidura  voluntaria  sin  haber 
ningún  tundauiento  para  ella.  Son  rainbicn  ditcicntes 
las  causas  4c  los  mai tirios,  v  todo  el  estilo  y  mane- 
ra de  proceder  de  la  una  y  de  la  otra  Historia.  La 
dcstos  Santos  se  halla  muy  conforme  en  todos  los 
Breviarios  y  Sancoiales  antiguos  ,  proseguida  dcvta 
nwacra. 

.   4    Hiriendo  venido  á  la  provincia  de  Galicia  por 
los  Romanos  na  Gobernador  ¡lanudo  Atiico ,  y  ha- 
llándose en  lis  comarcas  de  la  ciudad  de  León,  á  la 
ribera  del  rio  Cea,  que  baxando  de  las  montañas  de 
Asrniias,  se  va  a  juntar  con  el  rio  llamado  Carrion 
m.is  arriba  de  la  villa  de  su  n^ismo  nombre;  maudó 
pregonar  Sacrificio  público,  que  se  hiciese  á  una  es- 
.tatua  ó  ídolo  del  Dios  Phcbo  ,  á  quien  los  Gcnti/es 
renian  por  el  mismo  que  el  sol.  Y  puede  ser  fuese  ram- 
Jíicn  del  Dios  Marte,  conforme  á  lo  que  escribicn- 
.dQ<4c  $an.Toi^iUto  ]^.sus.  «^pinpiiá^fps,        &c  ha 
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dicho.  Estaba  esta  ímágcn  á  la  ribera  de  aquel  rio, 
sicivdü  tenida  en  mucha  veneración  por  toda  aquella 
tierra.  Llegado  el  cBa  señalado  para  el  Sacriiicio ,  y 
habiéndose  juntado  gran  multitud  de  gente  á  celebrar* 
lo,  el  mismo  Attico  hizo  primero  su  adoración  pa- 
ra mayor  solemnidad  y  exemplo  de  todos.  Siguic'von- 
le  los  demás,  y  la  ñcka  se.hizo  con  grande  pompa 
de  acatamiento  y,  religión  por  toda  la  gente  de  la  pro- 
vincia. Solo  faltáron  en  ella  dos  mancebos  hermanos 
Facimdo  y  Primitivo ,  naturales  de  por  allí  cerca ,  y 
por  algunas  cosas  que  en  su  Historia  se  dirán  se  pa- 
rece manifíestamente  como  halñan  sido  soldados.  Eran 
Christianos  y  bien  fundadots  en  la  Te:  y  por  esto  no 
concurrieron  en  la  malvada  fiesta.  Diósele  noticia  des* 
to  á  Attico ,  y  mandólos  traer  presos  y^  encadenados 
delante  sí.  Venidos  les  pregunto  de  qué  tierra  eran, 
l  y  qué  religión  seguían?  A  esto  respondiéron.  Somos 
naturales  destas  comarcas,  y.  Christianos  en  la  Fe.  Re- 
plicóles Attico.  <No  habéis  entendido  cómo. nuestros 
Em  peradores  han  -mandado  que  seau  c^tigados  los 
Christbnos?  Los  Santos  respondiéron.  Oido  hemos 
de  ese  desatino  y  blasfemia.  Sacrificad ,  pues ,  á  los  Dio<r 
ses ,  dixo  el  j'iez ,  porque  no  pongáis  en  peligro  vues- 
tras vidas.  Nosotros  sacrificamos  cada  dk  á  Jesu-Chris- 
to^  Dios  Eterno  y  verdadero,  respondiéron. ellos.  Pues 
iio  hay  d*ida,  prosigue  el  juez  por  entretener  y  ablan- 
dar quanto  pudiese ,  sino  que  vosotros  sois  sujetos  al 
Imperio  Romano  y  de  sa  jurisdicción.  A  esto  respon- 
diéron los  dos  hermanos. Hasta  agora  debaxo  dellm? 
Mrio  Romano  hemos  vivido, y  en  ¡sus  guerras  y.rea- 
Icsi ¡hemos  andado:  agora  otfo  Capitán  y  ooras  ban* 
-deras  nos  conviene  seguir.  Todavía  «se  detenía  Attí- 
co  ,  y  así  les  ¿ixo.  Hombres  miserables ,  i  no  sabéis 
que  tengo  podecío  de  quitaros  las  olmas  coa  la  vidaí 
Eso  nó  puede  ser»  repUciron  k>s  Mártires.  Nuestros 
Cttorpo9üika,lok  dcnctcflí  tu  poder  y  ^puedes  ha^er 
-:í.:t  de- 
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dellos  lo  qóe  quisieres:  mas  las  almas,  de  aquel sob 
que  las  podra  librar  de  tus  manos.  £1  Presidente  di«< 
xo  como  escarneciendo.  Muy  jdoqüences  sos  ^  mu* 
cho  me  parece  que  sabeb.  A  esto  respondieron  loé 
Santos.  Ko  nos  preciamos  vanamente  de  sabios»  Mas 
si  alguna  sabidnna  ó  pendencia  tenemos,  coda  es  de 
Dios  y  dada  de  sn  lOano.  Y  si  tú  k  conodeies,  no 
nos  amonestarlas  tan  desatinadamente  qoe  nos  sn)^ 
tasemos  al  demonio.  Debéis  'ser  Diácoiios  ó  Lectoco^ 
dixo  Atttco^  Y  ellos.  No  somos  dignos  de  tanjo  gnh 
do  de  honra  en  la  iglesia :  mas  eso  poco  que  somos, 
por  merced  y  gracia  de  Dios  se  nos  ftia  dado.  Al  fin 
os  resolveí>i,  $egnn  veo ,  dfxo  d  fuet,  en  qoeiet  mo- 
rir ántes  que  sacrificar.  Esa  manera  de  morir,  segnn 
los  Santos,  no  la  tendremos  por  muerte,  sino  por 
verdadero  principio  de  vida  eterna* 

5  Entendiendo  ya  el  Presidente  como  no  le  apro- 
vechaban' palabras ,  mandó  comenzar  los  tormentos. 
Bstos  fueron  nuevos  y  muy  cniáes»  Qiiebtáionles  pri- 
mero los  dedos,  y  lastimáronles  crudamenioe  las  piec- 
ñas,  apretándosdas  con  una  manera  de  cepo  qoe  co- 
mo prema,  según  k>  que  se  puede  entender,  se  iba 
cerrando  poco  á  poco*  Lleváronlos  asi  á  la  cárcd  mny 
fatigados  y  dolorosos :  mas  muy  alegres  y  alabando 
d  Dios  qne  les  hada  la  merced  de  c^ue  padeciesen  por 
él ,  y  les  esforzaba  para  esto  el  sufrimiento.-  Mas  bus- 
cando todavía  Artico,  índtado  por  el  demonio,  ma- 
nera como  vencerlos ,  les  envió  para  mucho  regab 
estando  á  la  mesa  de  lo  que  él  comía:  didendo.  Pues 
ya  veo  que  no  temen  ios  tormentos ,  por  ventura 
los  ablandarán  estas  caricias.  Los  dos  Santos  herma* 
nos  no  quisiéron  recebír  el  presente  por  la  mala  ne* 
gociaclon  en  que  venia  envuelto  :  y  porque  comer 
vianda  de  mano  de  Gentiles,  tenia  peligro  de  ptreccc 
qnc  consentían  y  se  conformaban  con  ellos. 

6  Ya  ao;  pudo  io^r'Actico  me  desptodo  v7 

mu* 
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mucha  ira  mandó  Iiicü;o  echar  á  los  Santos  en  un  hor- 
no encendido.  Tres  días  estaviéron  allí  sin  reccbir  nin- 
gim  daño  ,  y  recibiendo  auiclu  consolación  y  refrige- 
rio de  ios  Aniíeles  que  allí  les  aparecieron  y  los  guar- 
daron. Viendo  cicspues  Artico  que  no  le  valia  el  fuego, 
mandibles  dar  m  icho  veneno  en  h  coaiida.  Los  San- 
tos qnando  se  lo  truxéron  ,  lo  recibieron  con  decir  es- 
tas palabras  :  Ko  hablarnos  de  gustar  esca  vianda,  por- 
que sabemos  lo  que  viene  en  ella,  mas  porque  se  ma- 
nifieste la  virtud  de  Jesu-Ctiristo  ,  comcrémosla  toda. 
Así  lo  hicieron  ,  iiaclendo  pilniero  sobre  la  conaida  y 
sobre  sus  frentes  la  señal  de  la  cruz,  quedando  tan  sin 
daño  ,  como  si  hubieran  comido  qualquicr  buen  man- 
tenimiento. MaraviHado  desto  el  que  habia  puesto  la 
ponzoña  en  la  vianda  ,  puso  de  nuevo  otra  mas  cruel 
y  de  mayor  fuerza  ,  diciendo  a  los  Santos;  Si  esta  to- 
máis ,  y  no  morís  luego  ,  yo  creo  lo  que  eréis ,  y  quie- 
ro ser  Christiano.  Tomáron  estotro  veneno ,  quedaron 
libres  ,  con  vertióse  el  que  se  lo  dio  ,  y  quemando  to- 
dos sus  libros  de  venenos  y  hechicerías,  se  allegó  á  los 
Santos. 

7  La  rabia  de  Attico  encendida  en  mayor  furia  por 
hartar  bien  su  venganza,  y  mas  de  veras  por  aparejar- 
les á  los  dos'  hermanos  mayor  corona  de  gloria ,  comen- 
zó de  nuevo  á  exercitar  en  ellos  nuevas  ,  y  exquisitas 
crueldades.  Despedazáronles  las  carnes ,  hasta  sacarles 
los  nervios  con  garfios  de  hfeno,  echáronles  aceyte 
hirhiendo  por  todo  el  cuerpo  llagado  ,  pegáronles  gran? 
des  t»ones  i  los  Mbs ,  echándoles  después  cal  viví 
mezclada  con  vinagre,  por  la  boca,  en  la  garganta. 

S  ( O  baen  Dios  glorioso  y  admirable  en  tus  Sanros! 
Sabias  que  dándoles  td  el  es6ierzo ,  no  podía  desfalle- 
cer su  constancia ,  y  así  perililtias  fueren  mas  atormen- 
tados » para  que  mas  ntoicieseiu  £1  deseo ,  Señor ,  que 
tenias  oe  darles  mayor  preinlo',  te  hacia  holgar  ere- 
dése  su  mciec¡aúetito«  Antiqiie  te  ofendía.  Señor ;  la 

mal-» 
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maldad  de  aquellos  malvados  ministros ,  dcL'j  sacabas 
mayor  gloria  tuya,  y  mas  acrcccutamlcatü  delia  en  tus 
Santos.  Pues  no  paro  aquí  la  crueldad  de  Actico.  Poi- 
que viendo  como  con  todo  esto  no  desmayaban,  án- 
tcs  burlaban  de  su  poco  poder ;  mandóles  quebrar  los 
ojos ,  con  tesando  su  confusión,  y  diciendo:  Ccgad- 
'  ¡os  ,  porque  me  turban  quando  me  miran.  Los  dan- 
tos pasado  esto,  le  dixcron  al  Juez:  Mejorado  nos  has 
la  vista,  pues  veremos  agón  con  solos  los  ojos  cspi- 
rÍLaalcs.  El  burlando  dcsto  ,  se  rio  y  dixo  ;  Alalavetitu- 
rados,  mirad  por  vuestra  vida.  Tu  eres  el  maJavencu- 
rado,  dixcron  ellos,  qne  nosotros  ya  comenzaiuoi  á 
sentir  nuestra  bicnavciuiuanza.  Así  sangrientos  y  pla- 
gados como  estaban  ,  fueron  colgados  por  los  pies  ,  y 
saliéndoles  m  icha  sanare  por  las  narices  ,  los  verduj;oj» 
losdcxáron  ya  poi  aiuertos.  Mas  á  cabo  de  tres  ¿'u^,  fue- 
ron hallados  .vivos con  sus  ojos  claros  y  en  eros,  Y 
las  llagas  todas  sanas,  comosí  nunca  hubieran  sido  aror- 
mcntadosi  Entonces  los  mandó  Artico  dcsoi/ar  vivos, 
y  estándose  cxecutando  esto,  uno  de  los  que  estaban 
presentes ,  y  otros  dicen ,  uno  de  los  verdugos  dió  gran», 
des  voces  diciendo:  Veo  descender  del  Ciclo  dos  An- 
geles con  dos  coronas  en  Jas  manos,  y  detiénense  es- 
perando á  estos  dos  Christianos.  Desesperado  ya  Acci-« 
co  con  esto,  y  medroso  de  tanta  maravilla ,  los  mandó 
degollar  disimulando  su  miedo ,  y  diciendo  como  por 
escarnio.  Quitadles  las  cabezas «  porque  ellas  vayan  a 
buscar  esas  coronas.  De  sus  cuellos,  al  degollarlos ,  coa 
nuevo  milagro,  salió  leche  mezclada  con  la  sangre,  pa- 
ra que  euteudiesc,  quien  pudiese  IÑeii  considerarlo,  el 
wsttQto  Y  dulzura  divina  con  que  se  mantenían ,  qiuuH 
do  les  sobraban  los  torniq^s»  y  les  faltaba  di  cenige* 
rio  humano.  Como  á  niñiH  muy  regalados  se  ks  daba 
la  leche  del  Cielo,  quando  el)qs  como  varones  animo-* 
sos  peleaban  con  tanto  ^^fueiTO*.  « 
9  Padcdáxm  los*  santos  hetmaoioi  Faenado  y  Prl* 
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mitiva ,  á  los  veiacc  y  siete  de  Noviembre,  quccset 
día  en  que  se  hice  su  fiesta,  sin  que  li.iya  ( á  lo  que 
yo  creo  ,  y  lie  visto  )  Iglesia  ninguna  en  España  que 
LIO  \\  celebre.  Y  Cito  es  scfi.il  de  luber  sido  siempre  es- 
tos Santos  Mártires  m^iy  teredos  y  estimados. 

10  Viscas  ,  pues  ,  tantas  maraviüas  en  su  martiiiOp 
$&  convirtieron  muchos  Gentiles  á  \z  Fe  de  Jesu-Chris- 
to  ,  y  así  fuéron  sepultados  por  ellos  los  benditos  cuer- 
pos con  grande  veneración  alLí  cerca  del  rio  Cea ,  don- 
de los  mataron.  Prcvalcsciendo  después  la  Fe  Cluistia- 
na ,  se  hizo  una  insigne  Iglesia  cu  cl  lugar  de  su  sepul- 
tura ,  donde  nuestro  Señor  fué  servido  obrar  muchos 
milagros,  y  hoy  dia  es  uno  de  los  mas  suntuosos,  ri- 
cos y  autorizados  Moncsteiios  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito que  hay  en  Espaua,  ni  fuera  delia.  Su  ímidacíoa 
sucedió  desta  manera. 

11  Eq  la  perdición  de  España ,  quando  los  Moros 
eiiíráron  en  eUa,  los  Christiaaos  de  aquella  tierra  lleva- 
ron [os  sancos  cuerpos  destos  Mártires  á  io  interior  de 
Asturias ,  que  está  cerca.  Allí  estuvieron  mas  de  cien- 
to y  sesenta  y  seis  años,  hasta  que  el  Rey  Don  Alonsa, 
Tercero  deste  nombre ,  llamado  d  Magno ,  habiendo 
recobrado  b  tierra ,  reediUciS  también  la  Iglesia  antigua 
destos. Santos,  y  se  comenzó  á  pobbr  junto  á  ella  la 
villa  t  que  corrompido  un  poco  d  nombre  de  San 
owdoy  seUama  Sahagun  ,  como  también  llamamos  al 
Moneitefki.  Esto  escriben  asi  d  Arzobispo  Don  Ro«> 
<Ír%o  y  Don'  Locas  de  Tuy :  (4}  mas  yo  he  visto  en 
aqoet  Insigne  Monasterio  'prevO^os  dd  R.ey  Don  Alón- 
fD-  d  Mj^na,  dd  año  de  nuestro  Hedentor  odioden* 
«M  y  seteoca  y  dnco «  y  de  otros  alli  addante.don* 
46  sni''  tratar  que  íbéton  llevados  i  Asturias  otra 
cosa ,  Ifamamenie  <fice  como  están  alli  sepultados  los 

'**'>'  SMH 
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santos  oierpos ,  y  por  esto  ¿1  rcstatita.  Ig,  Iglesia  ,  y  It 
dota  ticamence ,  dándola  á  un  Abad  llefonso ,  qiie  coa 
WOÁ  Mongi»  había  venido  huyendo  de  Córdova*  Y  éste 
es  gran  tescimonio  de  aquellos  santc^  cuerpus ,  que  t¿i 
tan  agora  al  lado  del  aW  Mayor ,  cñ  oo  arco  alüo, 
con  rexa  de  hierro  dorada ,  y  detrás  puertas.  4c  pila- 
ra. Dentro  están  los  benditos  huesos  ep  arca  de  plat^ 

Sinde.  Fu¿rón  allí  elevados  detras  del  Altar.  Álayor^ 
ode  primero  estaban ,  habrá  trdnta  apps.  Htzosela 
devadoo  muy  solemne  con  gran- concuño  de  la  tierra, 
y  muchas  &$tas,  haciéndose  público  instniuiento  ci| 
forma  con  atestadon  de  te^os  graves ,  y  dé  mucha 
autoridad ,  que  viéron  las  santas  reliquias,  , 
ta  Después  desto  que  asi  hizo  el  Magno ,  fueron 
otra  vez  sacados  estos  santos  cuerpos  de  su  Iglesia,  y 
llevados  á  lo  interior  de*  las  Asturias ,  quando  el  Rey 
Alouu^xor  tomó  la  ciudad  de  León ,  y  destruyó  s«  co- 
marcas ,  y  la  villa  de  Sahagun  ^  con  la  Iglesia  destoa  Sa» 
tos  (juedaron  yermas  y  dcstcosad^ ,  como  por  loa  dpa 
ya  dichos.  Autores  se  refiere.  Casi  ocheou  áños  esta? 
vieron  estos  santos  cuerpos  en  este  destíenb,  ha^a 

2ue  d  Rjey  Don  Fernando^  Primeio  destq  nbm  biey  man- 
6  poblar  de  nuevo  la  vida,  y  cee^ifi^ su  Jlgleut,  y 
hin>  volver  i  día  sus  santoa  cuérpos hi^dib^olk  Mch 
neáterio  de  Mongesde  San  Benito,  como -ántes  habí» 
8idQ«  Y  habiendo  detenninado' enterrarse,  este  Mo- 
nesterio  de  su.  ñmdadon  ,  por  complacer  4  sa  ipug^ 

SI  Kéyoa  Doña  Sancha,,  entenrp  en  él  dp.&afitO'U» 
oro  de  León.  Mas  otros  Reya  y  In&qiea  accotciiá* 
ron  despues.en  d  de  Sahagun,  dotlodolo de  jouchoa 
vasallos  y  grandes  riauezas,  con  que  tiene  d  seoona 

Jr  grandeza  que  hoy  ola  vemos  con  d  mayor  tesoro  de 
os  gloriosos  cuerpos  destos  Santps ,  que  son  ^llí  rc- 
Vf^enciados  con  gran  devoción  de  toda  aqudia  tierra. 
II  £1  afirooar  la  Iglesia  Catc^4.di^Glra»e,  <^«e 
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tfetíc  est05  santos  cuerpos ,  podría  ser  que  fiiese  tener 
gran  parce  de  sus  reliquias  ,  y  ser  Dios  servido  que  pa- 
ra que  sus  Sancos  sean  con  mayor  devoción  reverencia- 
dos ,  mas  de  un  pueblo  y  mas  de  una  Iglesia ,  tenga  así 
persuasión  de  que  tiene  cuerpo  santo  ,  por  tener  sus 
reliquias  en  cantidad.  Aunque  cierto  yo  estando  allí' 
hice  toda  la  diligencia  que  pude  para  descubrir  el  fun- 
damento y  testimonios  que  ha^  para  que  estén  allí  es- 
tos Santos  Mártires ,  y  no  halle  cosa  que  bien  satisfaga, 
como  se  satisface  luego  quien  allí  ve  los  buenos  resri- 
monios  que  hay  del  cuerpo  de  la  gloriosa  Sanca  iiufe- 
mia ,  que  está  en  la  misma  Iglesia ,  como  deseo  se  dirá 
adelante.  .  :      .  .  •    .  . 

1 4.  A  propósito  de  los  grandes  y  nuevos  géneros  de* 
ronncntos  que  padecieron  estos  Santos  Máitircs,  y  de 
ios  demás  nunca  antes  usados  ni  oídos,  que  adeUntc 
en  ios  Santos  de  España  se  han  de  coatar  ,  será  bien  en- 
tender primeramente  como  es  cosa  cierta  y  muy  au- 
torizada ,  que  se  inventáron  así  estos  cruelísimos  tor- 
mentos para  martirizar  los  Christianos ,  no  liabléndolos 
usado  ántes  los  Romanos  en  ningún  genero  de  mal- 
hechores. Porque  lo  tenemos  así  de  Scptimio  Tertulia-' 
fio  ,  Dpctor  Christiano,  que  escribió  en  tiempo  destos 
Emperadores  Antonino  :  y  en  el  libro  que  intituló 
Apologético,  6  defensorio  dé  los  Christianos  contra 
los  Gentiles  ,  xuénta  todoi  estos  tormentos  que  la 
dibaii.  Ennpalábanlos  como  agora  hacen  los  Turcos. 
Rompíanles  con  garños  las  carnes  por  los  lados.  A  San 

¡flM^'Evangefísfá';  seguh  el  misrtio  hvitút  réfíéré  (a), 
crfMdSrón  eü  'i^na  gran  cálderá  de  acé^te  hirbíénéoi 
Jta  la>  hi^toViá^  dt'EíñebTo  hay;  también  grandes  partii 
dilatídadcs  y  ihuy  autorizada^  destos  nuévo^  toniieh^ 
^0  'c<Mitra  los  ^Christianos  se  inventaban.  Señá£l-<' 

*  C^)  Ea  ti  Ubi*  ¿:  c*p;  ^  T  r  -'¿1-       -   '  " » 


damente  co  «ni  Epístola  qne  etcrifaifémi  lotChiMi- 
not  de  Lcaa  y  V  ienna  de  Francia  á  los  de  Asia  en  tían- 
po  deitos  mttoios  Emperadores ,  hay  grandes  enoat#- 
dmientos  deseas  penas.  De  un  Tribuno  dice  osd  tanca 
crueldad  contra  los  Christianos ,  que  no  es  posible  c<Ni- 
lar  las  amas  oMueras-de  tormensoaqueen  ellos  cl^> 
cntdb  Después  de  tener  así  por  cierto  todo  lo  cspamo- 
iQ  que  en  ene  caso  de  los  martirios,  de  los  Simios  se  iie« 
fiereses  bien  considerar  oomp  el  demonio  por  dos  cau- 
sas principalmente  procuraba  aguazar  asi  los  Ingenios  de 
los  Jaeces  y  verdugos  de  los  Geotílcs ,  para  quebascsioi 
y  hailsBOQ  nnevos pineros  de  crueldades  contra  losQirifr- 
tianos»  La  primera  i  codos  es  notoria ,  por<^ue  la  gran- 
deza de  lostonnenios,  y  la diladon  y  detenmiienio en 
eUos  los  hiciese  desmayar  en  an  comsion.  En  loa  qne 
padecían  d  doto  gravísimo ,  y  en  los  que  veian  ó  oauv 
d  miedo  de  no  padecerlo ,  podían  alcttiaar  de  la  flaquer 
se  li|NBana ,  lo  qac  con  una  pena  ordinaria,  ni  cosum» 
moer^  anebarada  no  se  pudim  esperar»  La  sepinda 
preteosioo  del  demonio  en  esto  podia  ser  bien  «l^puide; 
snnulicia  y  de  so  maldita  obitiindon.  Ya  ^noseal- 
canaase  délos  Christianos  jcoa  las  mayoies  crueldades 
Anegar  ta  Fe  ,,.4  lo  mdnos  se  canaria  d  iMbcrélpoc 
ms  liiihtrm  )ieclio:maypi;maur^  Aguato  en  nacer  d 
„  md  e«  un  grande ,  que  ya  ha  alfanjado  «i-in ,  quan» 
^  do  mi  poco  se 4y]bkfe  acrecentad  éneIflMÍ,amiqM 
„no  se  siga  todo  d  cobno  de  lo  qoe  el  pmqsde.  Ha- 
,,yaKÍcÍQ,  liayiimfMdy  pecado,,  ya  no  h%  crabapdo 
^iQi  valde »  ya.e^tiw  con  esto  jm  urisfcyha  *^.Q«sn* 

I|nc:f4^d^lp:<9peel<4cm€íii0  0|^^ 
la  mayer^l^  4f(:ips  Jpefes;y.J^|qis|^ 
minte  martinifshan  loa  Samoa^  hifriii  iwra  tariiftfrifm 
anyji.;  f  occo  contentaqyeneo  '^^^vcngafisa^  €%  hsim 
iM^dio  mea  md,  y  afligido  mas,  á  quioi  él  tanto  abo»- 
seda  como  á  loa  y  á  qukn^d^ieab^ 
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contento  hacer  0^70x1  n»al  y  daño,  de  quaiqukta  mtr 
aera  que  pudiese. 
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las  Empersáeres  TerHnax ,  JuMane  Severe^ 

y  Caracahu 

Cómodo  sQcedkS  Aefo  Fertii^ax,  y  dorando 
poco ,  duró  mu¿ho  miónos  OicUp  Juljant^  sucesor  suyo, 
que  habiendo  tenido  él  Imperio  sok»  dos  meses ,  íue 
flmerto  el  primero  dia  de  Junio,  el  año  ciento  y  no- 
Ycnca  y  quatra  . 

■  ,1  También  fuAon:  elegidoa  omt  cbs  1  BknpecadofCft* 
después  de  la  muerte  do  Juliano  PÓomot  Nigrc,  y  Cío* 
dio  Albiiio,  mas  .no  hay  para. que  exiliarlos,  pnes'por 
Ip  poquito  que  duráron^.y  eo  'tíemfío  de¡«otro,  'que 
¥erdaderamente  era  Empeiador  >  no  se  piiedc  idecir  q^' 
iiéron  Señores  de  Epaüa^*.  •  v  'Oim-' 

,3  :£l!  Papa  San  Eiatt(fio:invo  .pon:esaoatiaiii|MM'el« 
SiiftiPiPo9ti6cKlo  qulnc^  añdi.  y  ittecc  dias.j«iiiriondisi 
á  Jo»  vmte  y.  9eb;  je<Nl^yo4d«.aad.ciAtt)aiy'  ochieáca'  yi 
aeistf.Ho  ducó^la  ya^anc^  mas  detciBOo  dias:,  siéndomelo*' 
pÓQ  San  yjcior,  Bdin^o  desttf  noorixe,  el  primeto:d&' 

Intiée  £miinc«ii4ViG«om<»pot  bneo 

Emperador.  En  Bspana  s4kOiHaii)MicMasrilieiii0riaB  .d¿L 
EM^uMPiOIflItiaf  4]b<lollaciea  d^Sintat  María.;  Es 
W/p^éf/Íll9hítm¥^l^  eatanu.  Bu 

lofalfinihiliite         MkHilkMkcsan^ídai  ohpan»* 
cb  mos 
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nmdepalpÉa  ^  qnem'taslgfiift'dctíaoria.  Ea  d  qua»* 
dro  de  en  medio  dice: 

.IHfi».  CAES.  tVCIO.  SB^ 
PTIMIO.  SEVERO.  PER- 
TINACI.  AV^GVSTO 
PONT.  MAX.  TRiB^ 
POT.  .  II.  IMP.  III.  COS. 
PP.  OPTIMO  FORTISS. 
PRO  VIDENTISSIMO 
QVE  PRINCIPI.  EX. 
T  ARG.  P.  XC     D.  IVUO.  . 

CELSO.  ET.  L.  P  E  T  R  O 
'  -     NIO.  NI6R0  It  y/D.  P. 

V  dice  en  Castellano :  Esta  estatua  se  poso  al  Emjie^ 
nubcCésar  Lucid  Sq>diiiía  Se^em  Pertinace ,  Attga^ 
to  fofitíáce  Máximo?,  quttidb  ya  ta  segunda  vcé  Jl4bi^ 
tenido  et  podecío  de  Tríbuiip  despueblo ,  y  el  lenom- 
bce  de  Capitán  General  tres  veces  ,  y  el  Consulado  dot 
veces ,  y  ioé^túak»*  de  Procón^  y  de  padre  de  la  ^ 
cria,  siendo  excelente,  vaientisimo  y^^mvddísinio  Prín- 
dipc.  Pasóse  h  estatua  cofel*^l(StO  de  'noventa  libras  de 
pbta^ :  habiendo  tenido  el  cargo  de  dedicarla  Dedo JiK 
lipi€d«)yFi^cÍD^PetfOllioM^,<'éeñ        para  esto. 
Yv)K>r  ser  estabasa  flíiay  peqiiefiá  ;  :y  de'lindo  mármol 
Usmco.,  bien  hecnioseado' -coa  Itf^ábbrv  'tieó  yi>  que 
la  estatua  filé  de  plata.  Porque  también  novetítt  Umf 
de  eátónaesD^ncSiieíbiíni  di»^láSí^aesc^s>  y'  cJénto  f 
veificc  niaroDs ,  do  uqoé  se:piN4»IUddk)«ib^ 
fnoáábif  íe;Mnde8a7«h(ra^ask  In^MlM^lMlléé  tám^ 
dÉitBMtv'alKido  cle>ocío  tikcali^  '  ,    <      '  ^ 
.  S  ^^fiift^Septítnió  Severé^Mtinace  háiik'i^ 
tor  ponnBitel  eii^l»  Betica  ,;7^e^#ébmo  dke  Spar^ 
cfanoci  te  féithn  cmreimiiit  «adfeiU  CfeHMK-^'iM»' 

ioiíi  do 
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sueños  y  en  otros  acontecimienDosanuncio  de  auq  se» 
ria  Emperador :  quando  lo  ñié ,  tomó  el  nombre  de 
Perttnace ,  €in  pertenececk ,  mas  de  porque  le  plugo ,  ó 
porcjue  filé  linen  Príncipe  Fertínace ,  y  quiso  parecerle 
siquiera  en  el  noiQbre  ró  porqije  coti^vbd  él  á  crecer 
en  su  tiempo  y  poc  su  mano.  ÁAiimie..despues »  <Uce 
Spardano ,  que  mánd¿  que  se  orabse  este  su  nonn 
l¿e,  ]r  no  le  nombiasen  asL  Mas  ó  no  llegó  i  España, 
¿Oej^taido  CBCP'mimdato»  porque  se  hailarticá  mo- 
chas otns  memodas  deste  Empeiadoe  .con  el  nombre 
dé  Pertinace.  Entre  ellas  son  .cétaa  .mas  notaUes. 
.  6  En  PoRu§al»  oiiinaUlesiai^nnesttaSeíiDfaik 
Melid»  jui^tó  al  lilgv Uaniaoo  Collares, «citá ana gmff? 
de  ara  con  estas  letras  de  sa  dedicadea» 

•  *       •  •  •  .    '       •     •  ^ 

■ 

SOLI  AETERNO  ET  LVNAE.   *  . 

•  •    *        •  PRO  AETERNITATE  IMPERU  * 

•  •  '  «  8ALVTR IMP.  CAES.'SEPT|.' 

Mil  SBVBRI  AVQjPItlfTGAlI.  '  * 
CAES.  M.  AVRSUl  ANT0NINI 
AVG.  PII  :  :  :  :  í  :  í  :  :  :  :  :  : 
CAES.ET  IVLIAE  AVGíMATRIS 
EIVS.  DRVSV^  V  ALERAVS  CAB- 
IJAMYS  :  s  s  .9  : 1  sjitrf  ^9  * 

. .  .   «t  '  .T  I 

Xx>  demás  no  sefoede  ieer  ^  y  lo  que^  entiende  de 
todo  es  9  que  este  Druso  Valerio  Celiano,  y  otros  que 
se  Qoánbraban  con*  él  en  (a  está  qbdiraiii^^  rpasíé- 
tananari  aliiar  ó  aíula  ú'Sol  y  i  h  Luna  ;  ^  la»  «aludí 
y  por  la  perpmidad  del  Imperio  deste  imperador  Scp' 
fimío  Smio/y  de'saaiDger  Julia, madre  de  su  hijo 
ilttoriipJAiinÚMo,  Iniperío.^  Y  es  de' 

n«ikic^lcinnQ  y»  aqúi  no  l&qnoibran^'BeiainKe^,.  pot^ 
qnd  iseS  haWi  i.ya «ydrtnttdp  sÉ'iapflfiam.  i      '  i- 

En 
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7  £a  litíbga  cicá  otra  dcidicacion  de  tkmpo  ckm 
Empendor  coa  em  citulob 

.  IMP.  CAES.  L.  SEPT.  SEVERO, 
.     PIO  PERTiNACi    AVC.  PARTH. 

ARAB.  ADIAB.  PACATORl  OR- 
'    BIS  BT  PVNDATORl  IMP.  aOüC 
r      W  EIVS  HONORBM  RfiSP.  MALAC 
.    ...  T£MPJLYM  MARTI  D  D. 

En  Castellano  dice :  La  República  de  Mál^a  fiízo  y  dc^ 
álcó  este  templo  al  Dios  Marte ,  en  Ifonra  del  Empera- 
d  Jt  Cesar  Augusto  Scptímio  Severo  Pió  Pertinacc ,  ven- 
cedor de  ioi  Partos ,  de  los  Alárabes ,  y  dé  los  Adiabe- 
tilcos ,  pzdñadoi  del  mundo  que  sosegó  f  cooccrcó 
el  Imperio  Romano. 

S  Otra  ba<;a  de  estatua  detce  Emperador  está  unz 
legua  de  la  ciudad  de  Baeza^,  cerca  del  lugir  peque  no 
llamado  Rus  ,  á  lapucrta  de  la  Ermita  de  miestrx  Se- 
ñora de  la  Yedra,  Tiene  mucfa^s  kcns  stfudas;ea  lo, 
qu  e  se  puede  leer  dke  asú 

mP.  CAES.  SEPTIMÍO  SB 
VERO  PIO  PERTINACI 
ARABICO,  ADIABENICO 
PARTHICO   MAX.  TRIB, 

POT.  XI.  COS.  III  :  :  :  t  t 
R.  P.  RVRADENSIVM::: 

Lo  qae  dí(!e  en  lo  que  se  Ice  ,  despnes  de  poner  los  ti- 
túleos de  hs  demi^  es ,  que  IftlixpubUca  de  ios  Ejuiadcflr 
ses  le  puso  aquella  estatua.  ' 

9    Hn  las  ventas  de  Caparra  había  una  basa  de  esta- 
tua ,  que  los  de  aquella  ciudad  pusieron  i  la  Empera- 
triz Julia,  muger  dcstc  Emperador.  Está  agora  en  Lcdcs- 
uu,  que  por  sar*|tf<yiria  U  JÍcró;4Ui  Ga^pacdeCas- 
II.  r  uo. 
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rro,  sraode  anri^uaríQ  que  pocps  añosiji^  hubo -ca 
Eí5jj>aña.  XicDc  estas  Icura^r       • ,  •  \    ¡i  ^.^ 


IVIflAS  AVCk.  IIATRI  CASTRO- 

RVM  CX)NIVGI  IMP.  CAES.  L.  SEPT. 
SEVBRI,  PII,   PERTINACIS  AVG. 
ET'MATRI  M.  AVRELII   ANTO-  V.!    '*  *.* 
^  NINI  IMP-  ORDO  SPLENDÍDISS.     '  P 

CAPARíTANjORVMí  DEVaTVSfíi  ?x^'i.t 
NVIflNI  MAISSTáTIQy^  , 

B I V  &  •  i/íi 

gui^ft^MíL  mandos  í^fvMíifmM  Itteg^  Ja$rjlama|ÍKft 

r  lOi.itSpilCiHiPt  vivió  en  tiempo  dí^ií^giijpcra^ 
.  dor,.coni^parefB  9ai^|a,$uniario  dice,  que  por  todos 
estos  tiempos  se  i]8ai>j^[g|ip  |0ll«9{(Udos  Pcetoríanos  de 
la  guaina  los  Emp^r^is^  facscjj  lí,4i^s ,  Españo- 
les ,  Macedónicos  y  Npriipos.  Así  qüc  pjijica  la  I^a[tad  y  • 
valcntíf¿i|  li»  »fifpa^pÍ(E|f|  4mMÍQ  9p1w<**j.» 
ciada ,  y  puesta  en  lagar  donde  se  daba  bien  tenvaionio 
deUa  con  el  ponerla  allí,  ' 

1 1  Dcste  Empg^^jpr  Sfcverpfué  la  quinta  persecución 
deia  Iglesia.  Fue^rh^ujpdo  en  e[la  Saa^ejix,  Sztpf^iote^ 
CQti.  Sircónos  suy^i,  Jf^  y  Archiloco^  que 
otros  llaman  Arcliüco,  <rfi;;b  ciudüfefle  Valcndj ,  la 
de  Francia  cabe  León.  AUnnos  han  querido  decir  que 
no  sino  nuetm  Valencia  la  de  Atagpn ,  yo  satisfaré  á 
csio  cíi.fli  propio  Uig/v  (a),..  -         „j  '.'^ 

Tam» 
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'  12  TámUeti  cuenta  SpáfcUno ,  como  Severo  en 
$a  Imperio  sacó  macho  oro  de  España ,  qae  sic«i« 
pre  sorvla  de  enriquecer  á  Roma ;  y  murió  d  año  do* 
cientos  j  doce  de  nUéfctro  Redentor ,  dexando  el  Im- 
perio á  un  su  hQo  Marco  Aurelio  Antonino  Basiano^ 
que  por  sobrenombre  después  llamiron  Caracala»  por- 
que di6  ¿.Qiifblo  Ronvino  por  Urgesa.uoas  ropas  muy 
largas  haftfaJxis  pies;  quc^aiiiiioa.iáBta  M.liamanaift- 
do,  y  se  llamaban  asi* Por  esto  Je cooservároo  este le* 
nombre  como  agradesctmientó  y  lisonja ,  ó  como  es- 
C|rnio  ,  porque  nié  mal  Principe  y  no  nada  semqante 
i'  su  psin^e*  Hase  de  -eiiiender  que  deidcí  Aatoobo 
Ko\  9]ceM''de  Adriano  ,  cú  adelante,  mochos- Empe- 
radores holgiíKÍh  de  ilátiiárse'Aiftómnóa'por  goscar  del 
sombre,  y  palrecersesiquieraM  esto  iuntanslRgalar 
Prfndpe ;  7  asi  es  menester  tener  advcrtcndai  pan  sa- 
ber bien  dBsttngiiir  (os  Antoninfó ,  que  ftnti  lusia  este 
Garacala ,  qoe^m  vlcieísislnlo,  quiso  taitíbkB  ümiaise 
A'fttoninot  U»  de  UHa  c«bé' Córdoba  k  pm&ékon  es- 
tatua con  un  soberbio  tifulo  ,  coiné  Muece  en  una 
gruesa  eoluntf  otíe  está  en  b  Iglesia  álli  en  Meotcma* 
yor«  y  servia  oe  basa  para  la  estatua,  y  dcne  todai 
estas  letras  que  yo  íú  he  Vbto. 

.  |MP.  CÁES.  Divi  SEPtIMlI  SEVERJ  PIl^ 
\  PERTINACIS  AVG.  AÍtABICl  , '  ADIÁBENI- 
'  /  '  CI ,  F  A  uncí  MAXl  BKtTANICI  MAX 

'  TILIO.  M  AVRELIO  DIVI  M.  ANTQMNI 
Pll  GERMAN  ICl,  SARMATICI  ,  NEPOTI 
.  *  mVl  ANTÜMNI  Pll  PRONKPOTI  ,  DlVl 
HADRIANl  AISTONIISI  ABNEPOTl  DIVI 
*  TRAIAKI  ET  DIVI  KERVAE  ADNEPOTl. 
ANtOtaiNQ  AT(^.'¥i^íB.  POT.  YIIL  00&  Vi.  • 
SPLFNDIDTSSIMVS  OK^O  RBIP.  VJUIEN 
SIVM  STATVAM  FACIENDAM  DEHICAN 
DAMQVE  CENSVIT.  DEDlCAiME  MAR- 
CO MAWIO   CORKEL1A^O  CVRATÜRE 

,    ANNONAE  CIVILIS  DITl  ANTONIKI. 

£sta  dedicación  es  muy  dOtiUe;  por  tener;  tan  en« 

te* 
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tcras  escritas  las  mas  de  las  palabras,  y  por  tener  una 
tan  larga  dcsLcndcacia  en  concar  padre,  abuelo,  bis- 
abuelo, tatarabuelo,  y  quinto  abuelo.  Y  aunque  este  Em- 
perador no  SLicedió  dcrcchanicinc  de  todos  ellos  ,  le  qui- 
sieron lisonjear  así  los  de  aquel  lugar  ,  que  se  nombiaii 
con  título  de  muy  Ilustre  ,  ó  muy  esclarecido  Ayunta- 
miento ,  y  dicen  como  en  él  acordaron  que  se  hiciese 
y  dedicase  estatua  al  imperador.  Y  que  la  dedicó  des- 
pués de  hecha  Marco  Manió  Corneliano  ,  que  tenia  el 
cargo  de  las  provisiones  ordinarias  de  los  manteni- 
xnientos  y  dlscribucioa  dcUos^  por  el  aiismo  Empe- 
rador. ■  '  '  ' 

13  En  Sevilla  hay  otro  marmol  con  bs  mismas  le- 
tras que  este  de  Moatcmaypc  tiene ,  sino  es  al  cabo  qvic 
dice  la  dedicación.. 


.     lANVS  ^^ICOMEDES  PRO-     •    .    .  , 
^  "    "  '  CVRATOR  AVGVSTO-     '  * 

RVM  POSVIT  ,  DEDl-  '  ' 

'        CAVITQVB.  • 

# 

Dice  en  Castdlano,  que  JanoLicomcdcs,  Procurador 
^e  la  hacienda  de  los  Emperadores  ^  .poso  y  dedicó 
aquella  estatua.  .  '  ■  '1  '  •■  » 

'  14  Otras  memorias  se  hallan  deste  mismo  Empe- 
rador en  España ,  mas  por  ser  muy  semejantes  darían 
fastidio  si  aquí  se  pusiesen.  Pondráse  una.  por  ser  no^ 
cable  i  que  está  agora.  ;  la  Real  y  muy  insigne  Aba-n 
dia  de  Sántd  Isidoroide  Lcón ,  en  el  claustro  á  la  enrra-t 
da  de  la  capilla  de  los  Reyes  ,  donde  yo  la  vi  y  la  saqU¿. 
Trúxose  allí  po¿os  años  ha  de  la  Iglesia  de  San  Julián 
del  lugar  llamado  Ruyforco ,  dos  l^uas  de  León ,  en 
fi  val  de  Turio.  Es  de  muy  liado  marmol  blanco  icon* 
bapa^  moldura.  Eué^basa  de  e^tua ,  y  . siendo  de  iitara  yi 
-  Gggg  z  mo- 
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wzdh  en  alto  ,  y  tres  quartas  en  ancho,  tlcac  todas 
e$tas  ktras  bien  formadas  y  conservadas. 

IMP.  C  ABS.  M. 
f.»,    "   i  -  :     \  ,  A.VR.BL10.  AM^  i  ZT     '  •     *  ' 

.    .  LICI  AVG.   PAR-         '  , 

THIC.  MAX.  CER- 
/      '                   MANIC.    MAX.  '•• 
'1-  TRiB.POT.XHII.'  

TES  IN  HIS  AC- 
,  TARIV^JUEG.  V4J.  .- 

-  DEVOTI  NVMÍ- 

MI  MAIESTAT*.  *: 

Q.  £iy& 

Sin  esto  t¡ene*b¿dt<^  á  'Qn  'ladajo  iígiiieote  ác  leccas 
menores* 

DEDICAT  :  : : :  Vil.  RAL.  OCT.  CATTO 
SABINO.  II.  isT.  CU.  ANVLIXN.^  COS, 

^ ljéiC{ut  dl&,f despotsUe* pi^dr ;ios'tfattot  faswém  al 
£fii(Mcadpr )  quejrefiBiK^cíiiiiolIa^nte  oe  odnlkii 
y  con  ellos  d  Escribano  de  la  Legión  SéptknaoGciiiiiis^ 
lhm«da  tambtenr- AiítoniÉít  -HA  >•  -Aemorost ,  a^ibo  muy 
deToiÍMdtí.'sa*dhtf<ii4a«HyiingC8|ad  \vlc.f éábihn  ajadla 
estatQajrBD  filrlado-Jdtcé^^xoaio  filé  (ledícada  la  cstatoa 
árkU^velAte/y¥eÍrtd«t¡)c¿ubté^%ÍBti^  Qmia 
Sabino  tí  s^ndA  ictíi  y  Q>iiidioicÓiidiÍv.  Atioliaóu 
líi&ori.C6aMl^tos'qae4\onibr¿ílao))Meáy  ci  afio  de 
miéstvo  Redentor  docientos  y  -diét  y  slet^ ,  •  ico:  tiempo 
date  Empecidor ,  v '  pof  esto  so  |>areoe8oripiiesca  la 
tttma9^ntA1o:d''¿b  ^^es  (|iuy  nótaUe  la  ¡nscripcíon, 
p^t  mket  mflmari^40  tA:^e^'on  .$¿ptiiia:<2diyiia ,  que 
í  j  -        '  co- 
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cófnó  se  dixo ,  dio  principio  y  Aindanicnro  á  h  chi- 
dad  de  Lcon.  Y  el  estar  esta  piedra  en  aquella  ciudad 
(porque  dclla  se  cree  tlic  llevada  i  Ruyfoico)  da  á 
entender ,  como  esta  Ic^^ion  siempre  anclaba  aposen- 
tada en  aquella  ciudad 7  sus  comarcas,  coau>  fundan 
dora  dclla.  •  1  • 

'15  Fué  muerto  este  Emper  ador  Carncala  el  año  do- 
cieritos  y  diez  y  ocho.  Y  el  Papa  San  X^icror  había 
fillcci  lo  a  ios  veinte  y  ocho  de  Julio  ,  el  año  ciento  y 
riovcnra  y  ocho  ,  habiendo  sido  Sumo  Pontífice  doce 
anos  y  un  mes  y  veinte  y  ocho  días.  Con  vacante  de 
doce  iiid  elegido  San  Zckrino  á  los  diez  de  AgosCO^  <)Ue 

todavía  era  ¿umo.PoQtíñce  por  este  tiempo,.  ■ 
í"!  .     *.   '  •       ■  •     '  ■     ^ ,  ■     •  * 

CAPITULO   XLÍI.     *  ' 

-    -  '    *  .  .  .  '  '  * 

^uatro  Eii¡  per  adores  que  siguieron^  y  ei  es-^ 
tado  de,  ia  Iglesia  de  EspaMa»  ^  ' 

•  •  • 

I  1}  Litó  el  Imperio  de  los  quatro  Emperadores, 
que  Inc^o  sucedieron  ,  Opelio  Macrino,  Antonino  Dia- 
dumcno ,  Antonino  Heiiogabalo  ,  y  Alcxandro  Severo, 
hasta  el  año  docientos  y  treinta  y  seis :  sin  qne  hayn 
tosa  ninguna  que  contar  de  Españri.  Porque  Hci  odlano, 
Dion  Casio  ,  Sparciano  ,  Lampi  idio,  y  Julio  Capito- 
lino,  qne  escriben  desros  tiempos  v  dcstos  Emperado- 
ra, ninguna  cosa  [lunen  de  España  ,  cofno  sino  íuerá 
piov  incia  del  Pueblo  Romano.  Tanto ,  que  los  de  Hc- 
rodiano  son  siete  libros  ,  en  que  escribe  desde  la  muer- 
te de  Marco  Aureh'o  el  Filósofo  ,  iia^ta  el  piiucipio  de 
Gordiano  ,  y  eo  todos  eik^  no  se  nombra  jamas  £s^ 
paña.  '         I*  •      r  .  '  •  • 

"  ¿'  Ep  estos  diez  y^cho  aiíos.y  hubo  -estas  mudans^a^ 

.de 
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de  Sumos  Pontífices.  £1  Papa  San  Zcphytino  murto 
á  los  veinte  y  seis  de  Agosto  el  año  doclentos  y  dic« 
y  ocho ,  y  había  tenido  la  silla  veinte  años  y  diez  y  sie* 
te  días.  Seis  hubo  luego  de  vacante  hasta  ser  elegido 
San  Calixto  ^  Pjimeto  deste  nonibrc ,  á  los  dos  de  Sep- 
tiembre ,  y  tuvo  la  dignidad  cinco  años ,  un  mes  y  tre- 
ce dias,  habiendo  sido  martirizado  á  los  catorce  de 
Octubre  en  el  aae  docientos  y  véante  y  tres.  También 
hubo  vacante  de  scif  dias ,  habiendo  sido  elegido  San 
Urbano ,  Primeco  desee  ñombre ,  á  Ips  quince  dci 
mo  mes.  Fué  Sumo  Pontífice  siete  SQQs  •  tiete  meses  y 
cinco  días ,  y  matt¡ciudo.el  sAíí:  éo^nto  y  cceinta  y 
uno  á  los  veinte  -  f  cinco;  de  Mayó.  Dotó  It.  vacam 
veinte  j  tres  dias  lusca  ser  elegido  San  Pondano  ¿ioi 
diez  y  ocho  de  Junb  siguiente»  Vivid  Skimo  Pontífice 
dnco  a&(5$,cinco'níí6sesy  dos  c&ai :  BitteKieDdo el  ado 
dociencos  y  treinta  y  seis  á  los  «Bes  y  nueve  de  No- 
viembres y  tott>no  ■haber'  vacailse  de  mis  qas  m  .dí4 
filé  elegido.  §^n  Anecio,  i  Vos  yefnt^  y  uno. . 
t  Ninguna  duda  puede  haber,  sino  que  ya  por  este 
.  tiempo  la  Iglesia  de  España  estaba  muy  formada,  y  dis- 
tribnida  en  muchos  Obb]iad6s«  Paiectf  esté  claiD.  P0r* 
¿|ttc ,  pues,  de  amy^  tun»  héllamos  por  las  nphwiJii  de? 
(¡setalca  délos  Pontífices  pasados ,  que  haUa  ya  mawhoa 
Obispos  en  Africa,  Pxanda,  itaUa,  y  Sdlia;  Mhaif 
(kida  sino  ^tnmtHea  los.híbiarenEMpfin.  YelEm 
Sadto. Antero ,  ^ge  ÍUé  ea.ttempo  del  Eínperador  Al> 
xandto  y  escribió  una  «»istolá  decretal  á  los  Obispos  dd 
Andalucia  y  de  la  pconncii  de  Xoledo,  sobre  el  mndap- 
se  1^  Ob&pos  de  noas  Iglesias  4  otcis  pclÉ:¿jiistia?caiH 
sas ,  y  respondiendo  i  algunas  qiksdénea  sotare  que  han 
blan  consultado.  Y  por  no.  tendr  data  esia  cana  »  no  sa 
eflfdeflide  precisamente  qniodo  scescriUá. 

)   Mas  pues  no  vivi<S  San  Antero  mas  de  nn  mjss 
y  pocóa.diasfliradttSqmaíIPoiilttce  rciério  es  qpe  qstt 

epif- 
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cp(stola  se  esaíbió  cu  los  posemos  días  del  año  do-» 
cientos  j  trdnta  y  seb ,  ó  en  los  tres  primeros  dd  4o^ 
demos  y  trdnta  7  siete ,  pues  como  veiémos ,  no  al- 
canzó mas  adelante.  Y  ésta  es  lá  mas  andgqa  epis» 
tola  decretal  que  se  halla  de  I^s  Somos  Pontífices 
para  España,  Éte  Arzol^ispo  de  Toledo ,  que  á  esu 
sazón  era » .e».  d  scgqndo  de  quien  tenemos  notkia  des- 
pués de  Santo  Eugenia  Aonqoe  ni  es  segpndo  en  or- 
den ni  en  número ,  pnes  en  tantos  años  hubo  sin  dada 
mas.  Tampoco  sábanos  su  nombce»  Y  haae  de  tenef 
advertenda ,  como  estos  OUspos  de  las  dos  provincias 
de  la  de  Toledo  f  dd  Aadaioda,  de  tal  nsanera  escribié* 
ton  coMukafido  al  Papa,  qne  paren  derso  se  faabhii 
congregado  en  Condho  :  pues  sin  tal  junta  no  podiain 
cscrebir  así  en  conformidad.  Y  así  se  da  también  á  en- 
tender en  la  respaesu  dd  Papa.  Conforme  á  esto  po- 
dríamos tener  &te  por  el  primer  Concilio  de  España, 
de  los  qtíe  tenemos  nóticuL  Pm  no  hay  dnda,  sin6 
que  intes  habría  Habido  otros  afanos*' 

4  En  ti^po  deste  Emperador  iüexandro  Severo 
padecieron  en  Asia  San  Ciríaco  con  su  madre  Julita. 
Jjudó  Marineo  Sicolo  los  hizo  Espafioks  contra  toda 

*  itaon  V  como  addante  en  sn  lugar  se  mostrará 

5  Parece  qiie  había  en  España  por  este  tiempo 
gf¿ideS' adivinos  y  pronosticadores :  pues  Lampridio, 
pot  grande  encarecimiemo  de  Id  mucho  qiie-sabia  el 
Emperador  Alexandro  en  esta  arte ,  dice  que  sobr^ 
pujaba  en  ella  d  todos  los  agoreros  de  ios  .Vascoocs^* 
de  los  Españoles  y  de  los  de  Hungria. 

6  Destos  qoatro  Emperadords  no  hay  en  España 
memóñas  de  que  yo  tenga  noticia*  De  su  madre  de 
Alexandro ,  llamada  Julia  Mamea ,  que  fué  Christia- 
na  y  y  quisiera  poner  tambfcn  á  m  hijo  en  serlo»  hay 

ana 
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una  bisa  de  esutiu  cerca  4^  U  ciudad  de  Quadk  coa 
lo  siguiente: 

.  .  IVLIAE  MAMMKAP:  AVG.  MATRl 
IMP.  CAKSARíS  MARCi  AVRELII 
SEVERI  ALBXANDRI  Pil.  F.  AVG. 

.  .  M.  CASTRORVM.  COL.  IVL.  GEM. 
ACCITANA  DEVOT.  WVMlNi. 

Dkc  co:no  la  Colonia  Jalla  Gemina  Accirana  (que 
es  Giiadix  ,  como  algunas  veces  hemos  dicho  )  p  iso 
aqicüi  c.rarua  á  Julia  Matiiea  Augusta,  madre  del 
Eaiperador  Marco  AiiicHa  Severo  Alcxandro"  Aj^giisto,- 

piadoso ,  venmcüso  ,  y  madie  de  lo&  JLeaicft* 

I      •       .  - 

CAPIT.ULO  XLIIL 

El  Emperador  Maximino  ,  y  ¡a  sexta  persecución  de. 
ia  Ig/esia^S.  Máximo  ,  Mártir  de  Tnrragoaa»  OlréS  . 
Emperadores  imta,  FUipo, 

T    J  nUo  Maximino,  que  sucedió  luego,  fué  aucl 

eiicmÍL:,  >  de  1  >^  Chrisri.-'.nos.  Martirizo  muchos  en  ia 
sexra  pCiSCLik  iüii  que  movió  á  la.  Iglesia.  En  España 
dice  de  un:  solo  Mártir  que  padeció  en  este  ricoi- 
po  ,  llamado  San  Mlximo  ,  con  algunos  su<;  compa- 
ñeros. Desre  Sln^>  nftvz'ina  mención  hay  en  los  Mar- 
t;ÍroK)gios',  ni  el  Obispo  üquilino,  ni  en  los  muchos 
Breviarios  q'!c  yo  he  visto  de  España  :  y  solo  la  ha- 
ce el  Doctor  Antonio  Bcnter ,  diciendo  qnc  padeció 
cerca  de  Tarragona  en  esta  persecución.  A  c^re  5.in- 
to  tcivjo  por  el  mismo  ,  que  allí  en  Tarragona  Ua- 
man  comiinmciitc  San  Mag,i  ,  habiendo  también  mu- 
chos hombres  q  ic  por  devoción  de  sus  padres  tienen 
este  nombre.  Escribe  del  Micer  Luis  de  Icarr ,  caba- 
iieio  natural  de  aquella  ciudad  ^     jcijitu^,  f^.i^ 
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dezas  y  cosas  meniorables  dclla.  Allí  dice  ,  como  es- 
tando el  Santo  á  seis  leguas  de  la  ciudad  en  la  sierra 
Mamada  Biifagratía  ,  retirado  á  servir  á  Dios  en  una 
cueva  por  ser  Christiano  ,  lo  mandó  traer  á  la  ciudad 
un  Presidente  do  los  Emperadores;  y  no  pudiérdolo» 
mover  de  ser  Christiano  ,  k)  puso  en  dura  prisión. 
Allí  sanó  á  la  hij.i  del  Presidente  ,  que  e«taba  ende- 
moniada. Y  después  fue'  suelto  milagrosamente  de  Iz 
cárcel ,  y  se  fue  á  su  cueva  en  la  montana.  Allí  lo 
envió  á  buscar  el  Presidente  i  y  siendo  atormentado^ 
fiical  fin  degollado;  habiendo  sucedido  en  aquella  cue- 
va ,  y  en  la  Iglesia  que  allí  hay  del  Santo  ,  muchosí 
milagros  ,  como  lo  hallará  con  harta  aprobación  quÍ€H; 
lo  quisiere  ver  en  el  dicho  Autor. 

2  En  la  ciudad  de  Braga ,  llamada  antí-ijuamentC' 
Braceara  Augusta,  hay  grandes  mwnorias  deste  Em- 
perador Maximino.  Una  puerta  de  la  ciudad ,  y  una  calle 
que  va  á  dar  en  ella  ,  se  llaman  de  M  iximíno.  También 
dicen,  que  hay  allí  una  colnna  de  meAÜda  y  adeicxo  de 
camino  coa  este  gran  título. 

.         IMP.  CAESAR.  C.  IVLIVS  ■  ,* 

«'       '    '     •        VERVS  MAXÍMTNVS.  P.  F.  '  ' 

.     .  AVGi  GEKM.  MAX.  DAG. 

MAX.  SAH-MATIC.  MAX. 

•  POaT.  MAX.  THIB.  POT. 

V.  IMP.    VIÍ.   PP.  COS. 
PROCOS.  ET  C.  iVUVS         '^fí  r  ^ 
VERVS  MAXIMINVS  NO  í   .  i 

BILIS.  CAES.  GERM.  MAX.  f-- 

*  "  •  ,DAC.  MAX.  SARM.  MAX.  , 

'   ^'PRINC.  IVVENTVTIS  FJ.  •  • 

.    V.  :    tlVa  D.  N.  IMP.  C.  IVLU 
VERI  MAXIM  INI.  P.  F. 
.  AVG.  VIAS   ET  PONTES 
'  - '  TE  M  POR  R  VE TVSTATÍS  '    '  '  * 

•  •  ...i.;      .  ...ü  vCOLLAPSOS    RESTITVE-  M  :  ■  O 

fy'RVNT.  CVRAI^XE.  Q.  X>P, 

CIO  LKCí.  AVG.  G.  l'RET.  *  ' 

PRAEF.  A  BKA.  AYO.  '  " 

.    .     '  j'.'      .  .         M.  P.        •      .'i'..  ,  i 
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A  la  leerá  se  traslada  así«  £i  Emperador  César  Gafo/iitio 
Veto  Miximino,  piadoso,  witnfoso  Attgjusto ,  gran 
vencedor  de  Alemana,  gran  vencedor  de  Sarmac¡a*Foii* 
dfías  Máximo ,  á  qaíen  se  le  habiafa  dado  la  quioti  vez 
el  poderío  de  Trlb mo  del  Pueblo »  y  la  séptima  vez  d 
renombre  de  Capitán  General ,  coa  los  títulos  de  padre 
de  la  patria.  Cónsul  y  ProcéosuL  Y  Gayo  Jallo  Vero  Ma» 
umino.  Nobilísimo  César,  gran  vencedor  de  Alemañai 
gran  vencedor  de  Dacia  ,  gian  vcncedóc  de  Saniarcia, 
Príncipe  de  la  juventud  Romana,  hip  de  nuestro  Seoor 
el  Emperador  Gayo  Julio  Vero  háÉuwana,  piadoso,  veo* 
luroso*  Augosto.  Mandároa  adeiesar  y  reparad  loa  cami^ 
iioa  y  Us  puentes ;  que  con  el  mucho  tiempo  y  vejez 
estaban  estragados  y  destruidos.  Teniendo  el  cuidado  de 
b  obra  Q  linto  Decio ,  Capitán  de  la  Ix;gjan  Angosta 
Gemina  de  los  Fretorianos.  Y  el  adereso  se  comeasó 
desde  una  milla  de  la  Ciudad  de  Bragara  Augusta. 

i  Otra  piedra  del  todo  semejante  á  ésta  esiá  entre 
las  villas  de  Valm^da  y  Medina  de  Fumar  en  el  vai 
de  Mena ,  en  término  de  Santa  Cecilia ,  en  una  ermi- 
ta llamada  Santo  Andrés ,  y  tiene  también  el  nombre 
deste  Quinto  Decio ,  solo  le  faltan  las  postreras  letras, 
donde  se  daba  razón  de  aquel  logar,  donde  d  camino 
y  las  puentes  se  habían  aderezado. 

4  Otra  colana  de  la  mism^  forma ,  y  con  lo  mismo 
cscriro  ,  se  baila  en  la  villa  de  Archidona  entre  Ante- 
quera y  Loxa.  Está  hecha  dos  pedazos ,  el  uno  está 
arriba  en  la  fortaleza  ,  el  otro  esta  abaxo  en  la  plaza  ca- 
be la  fuente.  Fáltale  lo  postrero  ,  donde  por  ventura 
pudiéramos  tomar  alguna  noticia  de  qué  lugar  fac  allí, 
que  algunos  creen  i  ¡tese  Aiirigl. 

5  Habiendo  sido  muerto  el  Emperador  Maximino, 
con  su  hijo  ,  el  ano  docientos  y  treinta  y  ocho  ,  cnrra- 
roü  en  el  Imperio  en  compañía  Balbino  y  Pupícno.  Es- 
te postrero  ,  aunque  de  muy  atrás  ,  descendía  de  li- 
nage  de  Españoles ,  naturales  de  la  Isla  de  Cádiz.  No 
,  *   *  '  du-  j 
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durando  estos  Emperadores  mas  qne  un  año,  entráron 
en  el  Imperio  los  dos  Gordianos ,  padre  y  hijo  ,  el  si- 
giiíenrc  doclciitos  y  treii.ta  y  nueve.  Tuvieron  el  Ini- 
•perio  h:!sri  el  año  docicntos  y  qnarcnray  cinco  ,  en  que 
e[  Lmperador  Marco  Julio  Philippo  entró  á  serlo.  Y 
por  haber  sido  el  primero  Emperador  Christiano  ,  es 
muy  insigne  su  memoria:  hay  una  basa  de  su  estarna 
en  Toledo ,  en  mármol  blanco  manchado  ;  la  qual  el 
Rey  nuestro  Sefíor  Filípo  ,  Secundo  desrc  nombre,  es- 
tos años  pasados  mandó  pasar  á  su  Akazar.  Tiene 
c&to  esaico: 

1MP.CAES.M.IV- 
JUO.  PHILIPPO 
PIO.  FEL.  AVG..    '  , 

PARTICO.  MAX. 
TRIB.  POT.  P.P. 

CONSVLl. 
TÜLüTAívJi.  DK- 

vonssiML  NV 

MINI.  MAIESTA 
TIQVE  EIVS* 

♦    •  • 

Dice  en  Castellano:  Los  Toledanos  ofrecieron  y 
dedicaron  esta  estatua  con  este  título  al  Hmperador 
Cesar  Augusto  Marco  Julio  Philippo,  el  piadoso  y  ven- 
turoso ,  Y  gran  vencedor  de  los  Parthos  ,  i  quien  se 
Je  dió  el  poderío  de  Tribuno  del  Pueblo  ,  y  cl  re- 
nombre de  Padre  de  la  patria,  y  cl  carG;o  y  título  de 
Cónsul.  Y  dcdicáronsela  como  muy  aficionados ,  y  con 
todo  su  ánimo  su)etos  d  su  divinidad  y  magestad. 

6  Hasc  de  entender ,  que  h  lisonja  para  con  los 
Etnperadores  había  llegado  á  tanto  extremo,  que  no 
bastándole  ya  todo  lo  humano,  se  atrevía  dailes  lo 
dMaOm  £or  esto  hallamos  tan  ordinariamente  en  es* 
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tas  dedicaciones  este  remate ,  con  qHC  así  nombran 
..la  divinidad  de  los  Empcradorcb  con  la  su)ccion  á  ella. 
Y  también  haHamos  otros  títulos ,  que  cieñen  resabio 
desta  desenfrenada  lisonja ,  que  así  se  atrevía  ai  Cielo. 

7    Por  esta  piedra  podiianios  creer,  y  no  sin  buca 
•fundamento ,  que  ya  por  este  tiempo  había  en  Espa- 
ña muchos  Christianos ,  y  scñaiadaniente  en  Toictio. 
Que  pues  ponían  cstacua ,  y  así  se  profe^ban  sujetos 
y  aficionados  de  Emperador  Chtistiano ,  y  Je  procu- 
raban tener  propicio  y  favorable  para  sus  .negocies, 
lisongeándole  como  podían,  probable  cosa  es  que  mu- 
xhos  de  los  que  esto  así  coubukaban  y  provciji^  eran 
Christianos.  Muchos  dcílos  verdaderos ,  y  ouos  íin- 
gidos.   Porque  no  podía  hviber  entonces  cosa  tan 
agradable  para  el  Emperador  que  ya  era  Christíano, 
xomo  que  muchos  lo  fuesen  y  lo  siguiesen  en  esto. 
Y  todo  lo  que  no  procediere  de  Christianos,  por  muy 
lionroso  y  aventni.ulo  que  fuese,  no  k  poJiía  dac 
buen  gusto  ni  comento.  Y  ia  lealtad  y  vcuiadcra  su- 
jeción en  los  subditos  estaría  atenta  á  complacer  á  su 
Príncipe  en  aquello  q  le  mas  sentían  serle  agradable. 
'•Y  si  no  la  lisonja,  que  es  muy  aguda  en  descubrir 
wlas  aficionen  de  los  Piauipes,  y  darles  de  müciias 
'wrn.Uieras  gusto  ci^  ellas-,  y  los  intereses  públicos  y 
1» particulares  ,  q'ie  n  iden  poderosamente  á  todos  pa- 
Ptn  servir  á  los  Piír.cipes  v  agradarles,  pondrían  por 
•wentüiice^  .íinor  y  cuidado  de  chrístiaudad  ca  imi- 
»chos.  Y  sobLciodo  Dios  ,  q-ic  t-olo  puede  mover  en- 
•wtCLaiiieiuc  los  corazones  para  su  ieivÍLÍo  ,  ayudaría 
Itrios- buenos  principios 'de  chrístiandad  de  do  quiera 
wq  ie  naciesen."  Y  aunque  esto  fuese  por  este  tiea^ 
.po  general  por  todo  el  Imperio  Romano  y  por  loda 
«rspaña:  iiKLs  particuiarmence  lo  podemos  creer  dcLaqu*- 
días  ciudades.,  que  gomo  Toledo  se  scñaiabdnicn 'tefr* 
vil  y  hQiicac;i.  jG»ce  £mpecadoc  Deseas  oca  umbini 

el  '      '} '  USr 
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Xisboa,  como  parece  en  otra  basa  estatua,  que 
«stá  allí  en  una  de  Lis  torres  del  Ciiaí»iiiz ,  (^ue  iúmau 
4d  Rey,  con  esto  escrito: 

1MR  CAES.  M.  W 

LIO.  PHILIPPOU 
PIO.  FEL.  AVG. 
PONTiF.  MAX. 
TRIB.  POT.  II, 
PP.  CONS.  IIL 

,  SO. 

Ponéle  esta  piedra  en  él  pcincipio  al  Emporaáor  sos 
lítalos.,  aunque  no  tantos  como  la  de  Toledo ,  y  al 
-cabo  dice  como  la  ciudad  de  Usíbpa ,  llamada  entón- 
<e$  Olysíppo,  y  llamada  también  Felicitas  luHa,  le  po- 
%o  aquella  estatua.  No  pone  aquella  ciudad  la  lisonja 
•de  llamarse  «ujeta  k  la  magestad  y  divinidad  del  Em- 
perador* Y  podria  ali;uro  pensar  que  lo  ilexáron  de 
liacer  por  respeto-  de  ta  chrlstlandad  del  Emperador, 
.á  quien  no  podia  ser  agradable  tal  blasfemia  si  se  di^ 
xera.,  ó  de  la  christiandod  jde  los  .ciudadanos,  que  les 
-vedaba  el  decirla*  Y  por  el  tercero  Consulado  del  Em- 
perador que  se  nombra  en  la  piedra ,  se  entiende  co- 
4no  se  puso  el  ano  de  nuestro  lUdentor  docientosj 
•quaicnta  y  nueve. 

€  Desde  el  Papa  Antero  liasta  aqni  h.i  hat>1do  so- 
•h  una  mudanza'.  £1  tuvo  el  Sumo  Pontificado  no  mas 
que  un  mes  y  catorce  días ,  pues  fué  martirizado  en 
4cju^IIa  sexta  persecución  de'los«Chr»5tianos,  que  mo-> 
^víó^Adáxunino.á  dos  tres,  de  Enero  del  año  docicntos 
ly  treinta  y  síerc*  Estuvo  vaco  el  Sumo  Pontificado  nQ 
4)105  Ue  sds  dias^  y  fué  el^do  San  Eabiano  á  los  dies 
del  iiiisnio  mes.  Y  él  se  cree  por  cosajCierta  que  pre* 
•dícó  y  convirvió  al  Emperador  'Filipo^  y  qneelEan- 
•peradoc-ie  dio  á  este  Sumo  Pontificevl»  grandes  #¡p* 

que* 
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quezas  que  en  oro  y  placa  comenzó  á  tener  la  Igle- 
sia de  Dios  para  el  culto  divino,  de  las  qualcs  ha- 
bremos de  hablar  presto.  Y  quando  mataron  al  Em- 
perador PUilippo  V  ;i  su  hijo  aun  vivía  San  Fabia- 
no ,  como  veremos.  Y  el  año  que  los  matáron  era  cl 
año  docicntos  y  cincuenta  de  nuestro  Redentor. 

CAPITULO  XLIV, 

Los  Emperadores  Decio  Ga¡ü  ^  y  Amnih  yoMám 
y  una  Epístola-  deerítíii  dei  Papa 
Sah  ImcÍ9, 

1  £í izo  matar  á  Jos  PhtHfspos  Mesio  Decio ,  que 
se  nombraba  tambioá  Tnajano ,  porque  se  jactaba  ve* 
«ir  de  sa  liiu^.  Alzóse  con  d  Imperio »  y  no  lo  tu- 
vo mas  que  dos  años  t  mas  en  estos  movió  la  sépti* 
ma  petsecodon  contra  la  Iglesia ,  qoc  áutó  airóos 
mas ,  y  fué  mtxy  crtid.  En  ella  íiié  noartirittdo  cl  Pa- 
pa San  Fabiano  á  vdntc  de  Enero  d  año  dodemos 
y  cincuenta  y  uno  de  nuestro  Redentor.  La  cmddad 
de  la  persecución  debió  causar  larga  vacante  de  dnco 
meses  y  vdnte  y  un  dias ,  sin  ser  degido  San  Cor- 
ndio  hasta  los  doce  de  Julio.  No  vivió  despties  mas 
me  dos  años ,  dos  meses  y  tres  dias,  siendo  marti- 
rizado  á  los  diez  y  siete  de  Septiembre  el  año  dodco- 
€os  y  cincuenta  y  tres.  Con  vacante  de  dos  meses  y 
cinco  dias  fii¿  degido  San  Ludo  i  los  veinte  de  No- 
vicmbte* 

%  Aquí  en  tkmpo  deste  Empa^Kior  Ikcio  habla 
de  poner  d  martirio  dd  glorioso  San  Laurencio  om- 
ábcme  á  lo  que  comunmente  se  tiene  del  tiempo  en 
que  padedó ,  y  del  Emperador  que  lo  martirizo.  Afas 
porque  esto  sucedió  sin  duda  mas  adelante ,  aJM  se 
dará  razoo  dd  tiempo  clara  j  bien  manifiestan  Ago- 
1%  solo  comrendrá  poner  a^junas  memorias ;  que 

se 
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se  halUa  cu  España  del  tiempo  dcstc  Emperador.  A 
un  hijo  suyo  pusieron  los  de  Valencia  estatua.  Está 
la  basa  ea  k  Iglesia  Mayor ,  llamada  la  ¿¡cu  en  ia  Ca- 
pilla de  San  Benito ,  con  estas  letras: 

Q.1IBRENNIO.BTRV8CO.  MES- 

SIO.  DECIO.  NOBILISSIMO. 
CA£S.  PRlNClPLiVVJiN- 

TVTIS. 

VALENT.VETER.ET  VETERES. 

en  Castellano :  Los  Vakndanos  Veteianos  y 
antiguos  pusieron  esta  estatua  i  Quinto  Herennio 
Etrusco  Mesio  Decio ,  nobilísimo  César  ^  Príncipe  de 
la  juventud  Komana.  Todo  este  ia¿  d  nombre  ente^ 
ro  deste  hijo  del  Emperador  Decto,  como  parece  en 
Casiodoio  quando  pone  su  Consulado,  Y  Aurelio  Vie-' 
tor  escribe  como  su  padre  le  dió  el  titulo  de  César, 
que  era  comp  hacerle  Prindpe  heredero  «leí  Impedob 

6  También  le  pnsiéron  estatua  los  «le  Valencia  á 
su  muger  del  Emperador  Dedo ,  cuya  basa  está  en 
casa  dd  Am>blspo,.y  tiene  tal  la  dedicadoo; 

GNEIAE  SEIAE.  HERENNÍ AE.  SAL- 
.    LVSTIAE.   BARBIAE.  ORBIANAE 
AVG.  CÜMVGI.  DONINI.  NOSTRI. 
AVG.  VALENTINl.  V  t  T  E  R  A  isi  1. 
£T.  VETEES. 

Bien  -campiidos  eran  de  nombres  padres  y  hijos.  Esta 
Emperatriz  se 'llamaba  Gneya  Seya  Herenia  Sahistia  Bar« 
bía  Orbiana^-y  á  ella  dice  la  inscripdon  que ie  pusieron 
aquella  estatua  ios  Valencianos  Veteranos  y  antiguos. 

7  Después  de  muerto  Dedo  con  su  hijo  »  el  año 
dodentos  y  dncacnta  y  do6«  andando  muy  turbadas 
las  cosas  dd  Imperio  ^entreotros  que  se  levantaban  con 
él ,  filé  uno  llamado  Hqstiliaao ,  á  qnien  d  Senado  eli- 
gió 
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gió  por  Emperador.  Hay  en  Valencia  también  basa  de 
su  estatua  en  la  Iglesia  mayor.  Y  ú  alguno  quisiese  pcn* 
sar  que  no  se  puso  al  Emperador ,  sino  á  algún  hijo  su- 
yo ,  tenerlo  he  por  bien  apaotado,  pues,  el  título  de  k 
dedicacioo  es  éste.  Y  de  la  dificultad  que  en  esto  se  pne> 
de  ofrecer d¡6  entera  razón  F.  Onufnb  eo  sus  fastos, 
habiendo  puesto  estas  inscrípciónes.  AM  hallará  bien 
deslindada  toda  esta  parentela  quien  tuviere  deseo  de 
saberla» 


C.  VALENTI.  HOSTILIANO. 
MESSIO.  QVINCTIÜ.  isiOBlLIS* 
Sma  CA£S.  PR 1 N  C I  Pl.  1 V  VKN* 

TVTiS. 

VALEiNTlNl.  VEThRA.  ET. 
VETSU& 


La  piedra  refiere  codk>  los  ValenciaiMN  Veteranos  y 
antiguos  pttsiéron  aquella  estatua  á  Gayo  VaknteHds** 
tíHaiio  Mesio Qiiioto,  Nobilísimo^  César  y  Príncye  de 
la  íuventud  Romana.  Estos  dos  títulos  postreros  no  se 
daban  á  los  Emperadores  ,  por  ser  propios  de  sus  hi«> 


5  Yo  he  trasladado  así  en  todas  estas  insaipciones 
de  Valencia  las  dos  palabras  con  qüe  lós  VUenctaoos 

se  diferencian  entre  si ,  aunque  cierto  rio  m¿  satis%o 
en  qué  quieran  decir ,  ni  qué  diferencia  es  la,  que  estos 
dos  vocablos  aquí  tienen* 

6  El  Papa  San  Lacio ,  en  tiempo  de  los  Empert- 
dores  Galo  y  Volusiano  ,  que  sucediéroii  á  Dedo  v 
cribíó  una  epístola  decretal  á  los  Obispos  de  Espeña  f 
de  Francia ,  en  respuesta  de  otra  que  eUos  le  babtán  es- 
aico,  qnc  indose,  como  allí  se  reñere  ,  tanto  de  los 
malos  Christianos  ^  como  de  los  Gentiiei»  Y  ninguna 
duda  tengo ,  sino  que  esta  epístola  de  noestros  Peí  la- 
dos Españoles  se  escribió  tmoáo  -juato»  en  Concilio» 
pues  de  otra  •  manera  nó,se  piidieraa  íaotdr  ^  ni  rdetct^ 
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mfnaiseá  escribir, ni concertaise en  lo  que  le  escrebi- 
lia.  Y  así  podemos  contar  éste  ya  por  secundo  Cond- 
Uo  de  España ,  de  los  que  tenemos  noticia*  Y  aunque 
estaba  muy  núnidado  oesde-d  tiempo  de  los  ApóstcH 
les,  di  junuise  Concilios  »  como  nemos  visto  :  este 
Santo  Pontífice  lo  encomienda  de  nnevo ,  y  da  la  ma- 
teria de  lo  que  en  ellos  se  ha  de  tratar»  li¿e  mencioo 
de  los  Jdtfiropofitanos ,  nombrándolos  asi,  y  mostran- 
do  qué  manera  dé  poderío  tienen ,  y  qué  cosas  puo» 
den  tratar  por  si  solos ,  y  quáles  han  de  comunicar  con 
sus  sufragáneos.  Por  donde  se  enriende  dato ,  como 
ya  en  España  habla  también  esta  distindon ,  y  <&rden  y 
precedencia  entre  los  Obispos ,  aunque  no  se  sabe*  na- 
da en  particular.  Amonéstales  después,  que  se  aparten 
de  los  hereges ,  y  que  descomulguen  á  los  que  roban 
lo  de  las  Iglesias*  Consuélalos  y  esfuérzalos  para  sufrir 
las  adversidades ,  y  en  todo  les  da  doctrina  christianí- 
sima.  Escribióse  esta  epístola  d  primero  día  de  Abril,  dd 
año  dodentos  y  dncuenta  y  quatro ,  que  asi  se  en* 
tiende  por  su  data ,  y  por  lois  Cónsules  que  en  ella  se 
nombran. 

7  A  estos  dos  Emperadores,  Galo  y  Volusiano»  su- 
cedió este  mismo  año  el  Emperador  Valeriano ,  gran- 
de enemigo'  de  Christianos.  Asi  movió  luego  la  octava 
persecndon  contra  ellos ,  y  martirizó  al  Papa  San  Lu- 
cio el  áno  siguiente  dodentos  y  cincuenta  y  cinco  de 
nuestro  Redentor,  á  los  quatro  de  Marzo,  habiendo 
ddo  Sumo  Pontiñce  un  año  ,  tres  meses,  y  trece  dias» 
por  su  muerte  duró  la  vacante  un  mes  y  cinco  dias, 
hasta  ser  elegido  d  Papa  San  Ste&no  á  ios  once  de 
Abril. 


I 
I 

6ii       -      Libro  IX. 

m 

CAPITULO   XLV.  ' 

Los  insignes  Concilios  que  por  este  tiempo  buho  en 
España ,  y  otras  cosas  de  ¡a  Iglesia  de  acá. 

1  £fn  tiempo  deste  Sumo  Pontífice  Stephano»  hu^ 
be  en  España  un  Concilio ,  que  parece  nacional ,  y  vie- 
ne á  ser  de  los  mas  antiguos  que  en  la  Iglesia  de  Dk» 
hubo.  Y  teniendo  por  el  primero  de  los  de  España  al 
del  tiempo  del  Papa  Santo  Antero,  y  por  segundo  al 
de  San  Lucio «  como  ya  se  (üxo  ^^^tc  será  d  tctcera, 
*  afinque  es  el  primero ,  de  quien  se  tiene  mas  panka» 
lar  y  encera  noticia.  La  ocasión  de  juntarse  fué  ¿su :  Las 
penecucidncs  contra  los  Chrisdanos  eran  por  estos 
tiempos  muy  crueles,  y  como  la  ferocidad  de  los  go- 
bernadores de  los  Gentiles  sentía  tanto  el  verse  vend» 
da  de  los  Mártires ,  quando  bastaba  su  coostanda  para 
menospreciar  sus  tormentos  y  sns  mncttes ,  asi  tai»- 
bien  recebian  mucho  placer ,  y  parece  que  ninnCabaii 
quando  algún  Chtisttano.dennayaba,'y  desando  sa 
verdadera  re  sacrificaba  á  los  Idolos «  y  adoraba  á  los 
ftbos  Dioses.  Y  para  hacei  mayor  díeaulBtcaakni  to- 
tas sus  malvadas  victorias ,  quando  así  las  haUan ,  ha« 
dan  gran  aparato  de  testtficailas  en  público ,  y  tomá- 
base en  pública  forma  el  testimonio  oe  como  aqud  til 
deiaba  la  Fe  Christiaba.  A  estos  llamaban  después  los 
Christianos  por  oprobrio  y  por  ultrage  libdados ,  quan* 
do  no  habian  hecho  mas  que  profesar  así  su  nuddad  en 

Í>úblico ,  firmando  el  libelo ,  que  así  llamaban  á  aque- 
la  nunera  de  escritura ,  y  á  otras  tales.  Mas  st  pasa-i 
ban  addante  los  tales  Christianos  apóstatas ,  y  demás 
desto  sacrificaban  á  k»  Idolos ,  ya  esto  se  tenia  entre 
los  Chrbtianos ,  como  realmente  lo  era,  por  suma  mal- 
dad,  y  sacrificados  llamaban  á  Jos  que  la  cometían.  De 

to- 
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todo  esto  hav  mucha  relación  en  las  epístolas  de  San  Ci- 
priano, e|iic  tlic  después  Mártir^  y  era  agora  en  Cí^rc  ricai- 
po  Obispo  de  la  ciudad  de  Cartago  en  Africa.  SuceaíÓ, 
pues ,  en  este  tiempo ,  que  dos  Obispos  Marcial  de  Mc- 
•rida,  y  BasiliJcs  de  Ascorga ,  fueron  tan  poco  cons- 
.tantes  en  la  Fe  C  'hnstiana  ,  que  la  negaron  en  publico, 
y  qncdáron  con  ia  cuipa  y  con  la  intair.ia  de  ser  libc- 
Luios.  Demás  desto  Basilides  estando  ciitcimo  bl.isrc- 
mo  ¿c  n.'os  ,  y  porque  después  se  .irrcfMinió  y  pidió  con 
humildad  penitencia  á  la  Iglesia  ,  dexo  ante  codas  cosas 
•el  Obispado.  Maicial  pasó  mas  adelante  de  ser  libelado, 
porque  cstu\  o  en  muchos  convites  de  Gentiles  ,  y  en- 
terro algiUiOí  de  los  suyos  ca  sepulcros  de  Gentiles  ,  y 
hizo  otia^  cosas  cu  confirmácion  de  su  malvado  pre- 
varicar. Después  de  todo  esto  Basilides  habiendo  hecho 
'penitencia  ,  se  fue'  á  Roma  á  negociar  con  el  Papa  Ste- 
'iano  se  le  volviese  su  Obispado.  Esto  todo  hacian  así 
estos  malos  Obispos  de  acá ,  mas  los  buenos  para  pro- 
veer de  castigo  exemplar  «^y  de  lemedio  conveniente, 
.Como  yade  ant%uo  ib  atába^  y  de  nuevo  d  Papa  Saa 
Lndo  se  lo  había  encomendado :  juntáron  en  León  y 
co  Mérida  Coadllos ,  que  sin  dada  paiecen  nacionales» 
{mes  ooncacnéfoii  mnoioa  Obispos  y  aIg^noa  Sacerdo- 
tes. De  los  qnaks  se  aombran  Félix  Obispo,  y  otio 
Félix,  Obbpo de Zari^oca,  y  Aelio ,  Diácono  de M¿« 
dda»  BstiM  habiendo  ante  tcítbscosgs  depuesto  legitimar 
.meateá  loa  dos  Obispos  culpados ,  eUg¡¿con  otros  en 
•ta  lugar,  el  uno  llamado  Sabino,  y  el  oteo  no  se  nom** 
-bca.  Y  para  mas  aatonsar  su  sentencia  y  la  exeoucion 
della ,  enwUfOQ  akunoa  Obispos  i  San  Cipriano  en 
Africa,  cuya  doctrma  y  santichd  de  vida  era  entónces 
mny  insigne ,  dándole  cuenta  de  lo  que  habla  hecho ,  y 
pidiéndcMe  su*  parecer  en  todo.  El  &uito  respondió  ana 
carta  á  Ic^  Concilios  de  Mérida,  y  León  y  Astorga, 
aprobándoles  su  buen  proceder  ea  todo,  y  alabándoles 
el  buen  cuidado  con  que  lo  habían  todo  jNcoveUo.  V 

Uüa  '  poc 
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por  esta  respuesta  que  está  entre  las  Epístolas  ¿este 
Santo,  se  sabe  todo  lo  que  deste  ConciUo  ó  Concilios 
aquí  se  ha  contado.  Y  no  se  puede  bien  entender  poi 
lo  que  allí  se  dice,  si  era  uno  solo  en  León  el  Con- 
cillo ,6  si  se  jiintároo  demás  deseo  para  otro  en  Mc^ 
fída  y  en  Astorga ,  ó  fué  todo  uno,  continuándose  en 
diversas  ciudades  por  alausas  cansas  que  asi  lo  forza- 
ban ,  y  esto  parece  ¡o  nm  deito.- Tampoco  hay  clari- 
dad si  Basilides  y  Mardal  eran  Obispos  de  Mérída  y  As- 
tofga  9  aunque  hay  por  donde  podeiio  creer.  Y  h¿iei^ 
do  sido  este  ConctUo  eq  tiemno  del  Papa  Stt^no,  es 
necesario'  que- sea  el  año  dosdentos  dncuenca  y  dnco, 
6  alguno  de  los  dos  stgqfentes  ,  pues  á  solos  estx»  tres 
alcanzó  sa  Pontificada  Puédese  creer,  que  imbo  en  es- 
te concilio  Arzobispo  de  Toledo.  Mas  no  'dpcoifcdia 
esto  para  la  continuación  del  catálogo ,  pues  oi  ae  po- 
ne su  nombre ,  ni  aun  se  hace  mención  dél-,  oi  seailie 
otra  .cosa  que  se  pueda  aquí  en  esto  decir.  Amiqnrde 
las  dos  Epístolas  Decretales,  y  de  los  do9  CoadOar  que 

(or  ellas  se  entienden ,  se  da  bien  á  entender  como  k 
{lesia  de  España  estaba  ya  por  estos  tieoipos  muy  íbr« 
roada  y  distinta  en  sos  Diócesis  y  Metcónolís:  nm  to^ 
davia  estos  Cóndilos  de  agoca  ei  ano  de  loe  inay«»es 
testimojiios'  que  tenemos  dssto  mismo ,  pa»  emeodcc 
como  estaba  ya  puesta  en  tanto  concierto  y  disapUaa 


propósito  y  con  tanto  orden*  y*  boeii  proceder  ía  ello^ 
siendo,  como  es  &ta,  una 'de.las  cx)sas  de  mas  subs* 
tanda  que  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  Chcistiana  pue* 
de  haber.  Por  donde  también  se  muestra  claro  d  eiror 
'  de  quien  ha  querido  afirmar  que  hasta  el  tiempo  dd 
£mperador  Constantino  no  hubo  en  España  loanade 
Iglesia  asentada  y  distinta. 

^  2  San  Stefano  tuvo  la  Silla  Apostólica  dos  años, 
tres  meses  y  veinte  y  cinco  dias»  hasta  que  fué  martiri- 
eado  d año  dosdentos  dncuenta  y  siete,  ájos dos  días 


nuestra  Iglesia  de  acá 


de 
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de  A^o^ito.  Y  con  vacante  de  un  mes  y  doce  días  fué 
clcí^ido  San  Sixto ,  Scn;undo  deste  nombre  ,  á  los  diez 
y  seis  de  Septiembre.  No  tlié  Sumo  Pontífice  mas  que 
un  año ,  diez  mes&  y  veinte  y  tres  días ,  pues  fue  mar- 
tiri'/.uio  el  año  doscientos  cincnenra  y  nueve  de  la  Na- 
tividad, álos  seis  de  Agosto.  En  este  poco  tiempo  que 
duró  el  Papa  Sixto ,  escribió  una  ¿pistola  Decretal  á  los 
Obispos  de  España  con  mucha  dulzura  y  recalo,  di- 
cíéndoics ,  que  aunque  están  tan  le'jos ,  el  mucho  amar- 
los y  desearles  todo  bien ,  le  hace  estar  siempre  con  ellos 
con  el  corazón  y  pensamiento.  Reprehénicles  algunas 
discordias,  y  amonestándoles  tengan  paz  y  caridad,  tra- 
ta de  a!L:^uiio«»  Obispos  que  acá  habían  sido  despojados 
de  sus  Diócesis,  los  quales  manda  sean  rcstirnídos.  En- 
séñales cómo  han  de  recurrir  á  la  Sede  Apo^rolica  con 
las  acusaciones  de  los  Obispos ,  sin  arre  verse  nadie  á  juz- 
garlos. La  data  desea  carta  es  en  Julio ,  en  el  Consula- 
do de  Valeriano  y  Decio  ,  que  así  los  nombra  ,  y  es  un 
año  ánrcs  que  este  Santo  Ponnuce  padeciese ,  y  el  dos- 
cientos cincuenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor.  Y  estas 
discordias  y  despojos  de  Obispos  ,  de  que  San  Sixto 
aquí  hace  mención ,  podríamos  bien  pensar  fuese  lo 
del  Concilio  pasado.  Y  confírmase  harto  por  ver  como 
d  Papa  Ies  encarga  el  recurrir  á  la  Silla  Apostólica  con 
sus  negocios.  Parece  cierto  que  les  reprenetida  tádct« 
mente  el  haber  enviado  á  &m  Opríano-  á  darle  ctien* 
ta  de  los  negocios  del  Concillo ,  sia  hacer  esto  coa  la 
&de  Aposralkt »  como  era  lazon  y  deber  que  se  hi<> 
cíese. 

3  Mas  porque  d  ínclito  Mirtir  San  Lanrendo  fiié 
martirizado  Iomo  ttes  días  desfNies  dd  Papa  San  ^o, 
ya  és  tiempo  de  escrcbit  aquí  déL 
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CAPITULO  XLVL 

E¡  gloriosióimo  Mártir  San  Laurencio. 

I  Skoipre  que  en  eira  hístoríi  se  hi  ofteddoa^ 
gtina  cosa  de  1»  may  notables  de  fftpttta ,  con  q^ne 

ella  se.  aventajaba  y  cceda  mucho  en  su.  gimodeza,  se 
le  ha  dado  de  allí  á  nuestra  tiena  d  alabanza  y  gloria 
debida ,  y  hadendo  ñindamepto  en  mudia  verdad  y 
certidumbre ,  se  ha  mostrado  qaanto  ce  podía  pteciar, 
de  la»  cons  excelentes  que  ha  teoido.  Y  h<d»endo  de 
contarse  agora  el  solemaidmo  mardiio  del  i^ocioso 
San  Laurencio ,  puedo  jaotamente  afinnar  que  se  quie- 
te escrebir  una  de  las  mas  altas  cosas  que  de  España 
se  puede  ,  y  mas  digna  de  que  mucho  se  celebre  y  es- 
tíinc  ,  para  gloria  de  Dios ,  y  para  darle  infinitas  gra- 
cias por  1.1  grande  merced  que  en  esto  le  hizo  ,  din- 
dolc  esrc  smro  ,  con  quien  ella  tanto  se  ensalza,  y  pan 
aprovech.u'nos  del  gran  bien  que  con  su  intercesión  y 
amp.iro  tenemos  en  el  Cielo.  Y  para  que  mctor  sinta- 
mos Cito  ,  y  crezca  la  devocioii  de  todos  con  este  San- 
to ,  y  con  ella  ci  buen  efecto  de  merecer  mucho  coa 
Dios  por  sn  medio,  escrcbirse  ha  aquí  su  vida  y  mar- 
tirio por  extenso  ,  como  parte  tan  principal  desta  Co- 
rónica,  siguiendo  en  esto  el  cxemplo  de  hartos  Santos, 
que  parece  gustaron  mucho  en  escrebir  dc'l ,  y  en  nun- 
ca cesar  ds  celebrar  su  martirio  y  sus  milagros.  Des- 
"  tos  son  San  Augustin ,  San  Ambrosio ,  San  Gregorio, 
Sou  Isidoro  ^  $m  Bernardo ,  y  occos  muchos,  (a)  Así 

.   .  que 

(ü)  Sao  Au^stin  sobre  Sao  Juao^  eo  el  tratado  37.  y  ec  oirás  par- 
m.  Sáo  AfBbrocIOy  ea  el      i. de  Xw oficios ,  cap.  41,  T ei  il  lib. 
etp.  ftS.  En  «1  «erinofl  i.  y  w  el  71,  En  le  «fistola  t.  del  e* 
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que  con  ser  tan  insigne  y  extremado  el  martirio  de  San 
Laurencio ,  tiene  otra  cosa  muy  principal  de  estar  es- 
crito y  celebrado  con  mucha  autoridad  y  grandeza  por 
todos  estos  y  otros  Santos  Doctores.  Dellos  será  to- 
mado mucho  de  lo  mas  principal  que  yo  aLj  ii  cscrebi- 
ré,  y  lo  demás  en  particular  del  himno  del  Poeta  Pru- 
dencio ,  donde  muy  a  la  larfi;a  prosiguió  el  niaiüiío  del 
Santo  ,  sacando  tamhícn  algunas  cosas  de  los  santora- 
les anrignoi  de  tspafu  ,  que  en  lo  dcste  .Sau':^)  ricnen  lo 
mismo  ,  sin  discrepar  en  nada  ,  que  las  otras  naciones^ 
como  en  el  Breviaiio  Rumano  antiguo,  y  en  el  Obis- 
po Equiliiio  y  otros  Autores  se  ve.  Y  en  el  estilo  ,  y 
en  la  mucha  particularidad  con  que  allí  se  cuenta  to- 
do lo  de  las  personas ,  y  de  las  cosas  ,  y  de  los  lugares 
diversos  de  la  ciudad  de  Roma ,  dotuk'suoedian ,  y  ea 
la  representación  y  gusto  de  antigüedad,  parece  cierto 
ser  aqaello  lo  que  los  Notarios  ,  de  quien  se  ha  dicho^ 
en  el  mimo  tiempo  cscribi&OD. 
.  2  Los  Jidartiroiogios.,  k»  BreWartos  y  Santorales 
kaccn  á  San  Latirendo  natutal  de  la  ciudad  deHaeicat. 
en  Aragón,  y  allí  se  conserva  la  memoria  dcsto  tan 
entera ,  que  quita  toda  la  duda  en  ellow  Sus  padres  íuó* 
fon  &uitos ,  ñamados  Orencio  y  Padencia ,  y  de  am- 
bos reaa  aquella  Iglesia,  Y  no  referirá  aquí  lo  que  de 
San  Orencio  en  sus  lecciones  cuenta ,  por  no  entender 
que  será  de  provecho  para  doNCtrsna  ni  exemplob  Tam- 
men  se  cuenta  en  aquellas  lecciones,  como  San  Lauren- 
cio tuvo  un  hermano  llamado  Orencio ,  como  su  pa- 
dre, que  también  fué  Santo  y  Obispo  de  la  ciudad  de 
Anx  en  Francia. 

3  Pusiéronle  estos  Santos  por  nombre  á  su  hijo 
Lanrenck>  ^  movidos  ^  á  lo  que  se  puede  ptadosame^ite 

aeer, 

San  Isidoro  en  ni, Misal  y  en  su  Breviario.  San  Bernardo  en  el  ser- 
món 40.  sobre  los  ciáticos  ^  y  eo  otros  de  San  A&dres.  Y  San  León 
Hjpa  ea  sw  senaoats. 
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creer ,  por  el  Espíritu  Sanco ,  que  ya  desde  luego  qoflk 
m  dar  pronóstico  de  lo  que  «1  nn  d  ni  fio  habla  de  ser» 
Poiqtie  este  nombre  es  tomado  del  árbol  laurel ,  quo 
slem|Hre  fhé  antiguamente  ¡«ignia  de  victoria  f  críun« 
foc,  y  asi  los  Capitanes  Romaaos  iban  coronado»  de 
iu  rama  quando  críun&bao.  Y  en  codas  las  otras  co« 
sas  que  Griegos  y  Brómanos  querían  denotar  victoria, 
por  el  laurel  la  representaban.  Conforme  á  esto  fué  U 
gloria  de  San  Laurencio  bien  digna  de  su  nombre  ,  pues 
así  venció  a!  mundo ,  que  triiinfvl  de  todo  su  poderío, 
y  Liorna  con  su  Imperio  se  cop.fcjabi  muy  i  la  clara 
vciuida  del.  Tambicn  a!  S.into  por  oiia  parte  fe  viro 
muy  propio  su  nombre.  Porque  el  laurel  resiste  al  tue^o 
y  los  rayos  qniiiio  ca-'n  del  Cielo,  dicen  Plinio  y  ocros 
que  i  amas  le  dañan  ni  le  maltratan.  Así  todo  el  tliego 
con  que  q.iisiéion  dcsrmir  al  Santo,  no  fué  poderosa 
para  hacerle  nin-^un  J.iiio  de  los  que  el  Emperador  de 
Ronii  y  sus  Miuiicros  pretendían.  Corrompido  habc* 
mos  un  poco  ios  Españoles  ,  convj  acostumbramos, 
el  nombre  del  Santo ,  pronunciando  Lorenzo  ,  mas 
aquí  usaremos  el  piopio,  que  tieacmas  represeQUi^ 
cion  de  lo  que  signiiica. 

4  De  la  niñez  ni  crianza  destc  Santo ,  ni  por  qué 
causa  ó  quándo  fie  á  I\oma ,  ninguna  cosa  sabemos  que 
con  aucoiidad  se  pucJ  i  contar.  Lo  que  algunos  refie- 
ren, que  vino  el  Pa;u  Sixto  á  España  ,  y  se  llevó  en- 
tonces consigo  á  San  La  ircacio  ;  no  se  yo  dóiiic  lai* 
ga  fundamento,  ni  he  visto  Escritor  di^no  de  crédito 
que  lo  diga*  Antes  tengo  por  muy  cierto  que  el  Papa 
Sixto  nunca  vino  acá,  moviéndome  á  creerlo  por  tal 
razón  ,  que  podrá  persuadir ,  si  con  atención  se  con- 
sidera. Porque  este  Sumo  Pontífice  Sixto  Segundo ,  co-  , 
mo  hemos  visto ,  entró  en  el  Pontificado  en  el  año  do- 
cientos  y  cincuenta  y  siete,  que  es  en  d  Imperio 3^ 
Vateri^ao,  y  no  vivió  después  aun  dos  años  enteros, 
f  estos  turrón  de  tan  grao  pcísecudoa  para  k  Iglesia, 

que 


que  fió*,  ^  fxifdc'  en  oinguteMHoaffiisir ,  ditemse  tf 
áuito  Papa  uil  ioto  VMommto'é  KwxuliY  <fútn  qiúsior 
se.4edr  .que  intes  dci  aqr  'Papa  pu4o  vthfr  iSani-^qtffh 
á'ifikpioa ,  Y  Ilevanc  «itócioes  a  San  Laurqncio  iHfiP. 

bimáfatm  ]K>r4oiKlc'la.pniiBbe.cnii  r  .  r  ;  i<i  '  i 
.  Del  mantrio:  licb  jPapa  Saat^ckló  fbsiitttf:<i»eiK 
icfít  imi^cttaaNaBtci:»/cí>too  m:c<tto  el  martifio  flc^ 
Sao?  LaitteiidQ  ^  ilo  «n  tleinpo^iiQl  £in|>efadot  PflciQt 
ni  e(fi:stt  sépclim.p0CS!kw 

Vaieriano>!|r!ieft.fa';tilNnpob  E$«»«i  ytfdad  manítota^ 
confQnbe'á  4á  cocfita  ique,  como  y.»  M:faia  diebcb,  <sq 
tiene  cni  la  IgMa  4o  -Bídiiui  cierta  f  múy  pmnual'tiQ 
loa  a&oa,i<liaa  y  mmfi^^  que  lot  Sonunoa  Pünfeíficca 
dnráron  y  moriero^.  Pór  esta .  cuenta/;lte  ^im  osen* 
bch  deseo  ,  :y  ffráy  ;i0liiiphrlo  Panvíoia,  quelaiá»  Idr 
aññó  todo ,  poooli  qtie  fiié  martíriBaéo  d  Papa  San 
SiaCD  Segundo ,  en  el  auo  docieotns  y  cmcpcnta  y 
nneve  do  nuestro  Redentor.  Y  este  año  ya  es  quin? 
co  deste  Emperador  Valeriano,. habiendo  ya  siete  años  ^ 
9»  d.£aipetadoc  Decio  día  niuerto  ^  y ;  pasado  ea 
medio;  como  hemos  vbto, loa' dos  Emperadores.  Ga- 
lo y  VolttáaDOw  Siendo  esto  asi  áuiy  cierto  y  averi*^ 
guado,  se  sigue  s!n  que  se  piieda  contradecir,  que 
San  Laurencio  fué  martirizado  en  tiempo  de  Aiue* 
liano^  habiendé  ya  comenzado  la  octava  persecución: 
pues  padeció  no  nías  quie  tres  dias  después  destc  Santa 
Pontífice^  Y  lai  cairaa  que  ha  movido  comtmiiiente  i' 
todos,  [para  decir  siempre,  con  tanta  seguridad,  que 
San  Laurciicio  filé  martirizado  por  el  Emperador  De- 
cio :  podría  haber  sido  el  no  distinguir  las  dos  persecu- 
ciones <.!c  Decio  y  Valeriano,  tcnicndoias  por  una  mis- 
ma: p'jes  casi  se  continiiáron.  Mas  en  S;into  Angiis-^. 
un  y  en  Paulo  Orosío,  bien  .distintas  y  diferentes  es- 
tán. Como  pasaron  ua^^  tatorcc  anos  que  casi  nun-. 
'  Xúm.  U^.  ¥Ják  ca 
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ca  dexaban  de  marar  Chtisríanos,  desde  que  Decio  co- 
menzó :  aunque  eran  diversos  Emperadores  los  que 
martirizaban,  no  tuvieron  algunos  mas  cuenta  de  con 
el  Autor  y  cabeza  de  la  persecución,  y  así  le  atribu- 
yó á  él  todos  los  mai tirios  de  aquellos  tiempos.  Orra 
causa  también  pudo  haber  dcste  error ,  qnc  lleva  har- 
to camino  de  haberle  dado  principio  desta  manera. 
En  muchos  de  los  Santorales  antiguos,  y  así  también 
en  los  Breviarios  se  escribe,  que  el  Emperador  De- 
cio cortYCtió  ci' atormentar  este  Santo  Mártir  al  Pre- 
fecto de  la  ciudad  tta^mado  Valeriaiíio.  Volvámoslo  al 
revés ,  dicidvio'  qive.  el  Emperador  Valeriano  come- 
tió este  maldito  Gar'¿;o  al  Prefeao  Hamado  Decio,  que 
pudo  ser  pariente  del  Emperador  pasado ,  ó  tener  sin 
esto  su  mismo. nombre:  y  de  aquí  entenderemos  que 
pudo  nacer  «1  afirmarse  que  el  Emperador  Decio  mar- 
tirizó al  -Santos  Y  al  principio  fué  fácil  el  introducir- 
se esKQ  error      "el  que.  trasladaba  lo  que, estaba  bien 
¿sctito  ,  como  considerándolo  un  poco  s&:  entiende» 
Y  ut>a  vex  Introducido,  quedóse  después  como  acoor 
tesce  muy  couñrmado.  Y  si  este  error  de  *  pluma  sih 
cedió  así,,  htttp  llano  y  claro  qaédai  k>-  qae  tiene  re- 
cebído  la  comorá  opiniop^,  y  lo  que  maestra  la  im* 
dad  fin  concradecitioj  Y  ayuda,  mucho  á  creeraé  xpt 
esto  pudo^  sacedcrí.ast,.el  ver  cono  el  Erefecto  aoe 
•qoel  año  ddiouitírto  dd  Satsco  fii¿en  Roma,  se  ík-' 
dma.ltem9iior.ó MiifB^  Yódeseos  Mnm- 

nÉN<.^y.*AlbinQii¡M  muy^  ordiiprioí:cnHánia  d  fo- 
Ikmaubmút  D€ÍÍGP9  4eono:|iqKtiid»It.HfotmeÍBRo« 
ínvasu  ptteiei.:  y  ^.  lo upucb  'tAnor  Sne,  y-  Uamaife 
MiliiiiiÍEi9i|cloP  hMtpjílSrqmimé»múiiBt^^ 
Ia  d8dadcifiidla$o^nd¿iolo)|iiaá  y 
GtepiHb  iBf«dUbfmti*'«if  ímkéí,  iaéáoilolS  dd  §tto 
antígud  éD-sdiete  ^Mk¡M^  :dbuád  osata:  eisopákH 
^á'-Hmiiéb  lp9  qde  ¿n  Ajáx^lkaic  tiadS  dompoi 
cn*i«ddiBtmmftícoB^•qnld9áá■u  r.üúc^rj O 
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■  '4  .  HartO'inal  Hm  om.iamKtpiiiBifriw  etabüt» 
Ocultad ,  y  concordar  .eiia.  discbiMiay^  rckdir; jriiwi 
ayunos  haa  42cho,  que  el  Empenidoff  Galieoo^tomf» 
pañero  Vakriano^  tavo  ^  prcnottibre.do  pcoiak- 
Mas  por  m  esto  taa  coooaiío  .á  todai  lai  |iifldcas  f 
fBíe»¿Aa!h<^  ámt  JEmpeuadoi: se  haHMi»  y  coalrt  «ri 
dos  'lofe/^itoDes  que  l¿  notnbranr  4  nó.rtiefi&iiiiQgiHi 

fiiadameiatoi  y.así  iq<icda  «ae^trai)^  hotai 
fincho  dd  Peefeao  Decio.  •  Bita^iie.rOlra  Qoaa  9iqu4 
P.  F.  Pediro  de  la  Vega  dúo  en  m  fio»  Saoctocnln; 

piarieodo  rfstt:  dífrulnaái  pira  salimfeic  era  iTíiyJti^Bjii 

«as  no  tiene  ínndainMOá  £)ii^ue  habl%||pi,i  mp^ 
pOi4e.  ios  Emperadores  Gallea6'í y  V.al^slano  fuenocn^ 
«OA-ia  dignidad  de  Céiai;^  Ilamadq}ji|e4|plMV:iqnc^ásv( 
«e  ma^tizó  á  San  Laureaeiei:Maainf  ío^  vtal  bQint) 
brc  «a  toda  la  Historia  destós  Emj>et"údcires.  üri  Dc- 
cto  que  hubo  ccHftcik  <ií|nidaAitftef:iÍ:e|if  ^ 
fiaipcr^c  GiHRÍf^v  yi  Iwe  ^timc^i4iegor  popo 

an^lMi^^poif  «el»  Empeoaif^ijíS^tp^  ieato.  h| 
sido  .meoester  ttaCar  acfw  :ta(»]  ciiiiipUdamentQ , Apara 
que  h  verdad  se  p3Ug6lb»!aUÍ»»<¿fv4ii^^ 
panto  la  novedad.  >h 
7  Todo  k)  demás  de  la  vida  de  San  Laurencio 
hasta  la  víspera  de  su  martirio  ni  se  sabe,  ni  se  pue- 
de escrebir  iiada  dello:  sino  que  se  puede  piadosamen- 
te creer,  que  siempre  fué  muy  santa  y  de  mucho  exem- 
plo  y  perfección  sii  vida  :  pues  el  Santo  Papa  Sixto 
le  tenia  por  s'i  Archidiácono,  que  quiere  decir  pri- 
mero y  principal  entre  los  otios  Diáconos»  y  á  quien 
todos  estaban  como  sujetos. 

'  8  Esta  dignidad  y  cargo  de  Diáconos  habia  comen- 
zado en  tiempo  de  los  Apóstoles,  como  en  sus  actos 
escribe  San  Lucas,  quando  eligieron  Diáconos,  que 
quiere  decir  /Ministros,  para  que  tuvieren  cuidado  de 
servir  á  la  Iglesia  Christiana ,  en  mirar  por  la  hacien- 
da que  ceuia»  y  asi  se, quedaron  «^^^ijiuce  con  ^ste 
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cuidado  de  gffwhrla  y  reparticli  á  los  polnes ,  eoa 
ttwr^tami>i€ii  por  ofidocdár  U'  sangre  de  nuestro  Re- 
dentor ^  COino  entonces  se  maba  en  la  Iglesia  darla 
¿ios  ^is&''coiiiulgsban ,  y  se  dex6  despaea  cansas 
saatí^aa4aicnte  consideradas.  Con  tena  dnoas  desto 
]o«  DiáÓDiiosb  otIOi  a^gpnoi  minisoeEios  en  el  Alcary 
CB  ptrasT  colas.  Sao  Laurencio  era  el  prindpal  y 
fsskk'  etti;re  los  Diáconos  que  el  Papa  Sixto  renia :  y 
por  cal  tenia' d  coidado.  de  todos  los  tesoros  de  ía 
iglesia;  EstXMT'iesocos  er4»',  como  San  Ambroaío  di- 
^  ^#),  algQtfOB  dinevos  que  tenía  ia  Iglesia  Romana 
panu;$ilsten'rádbn  de  sás  MuMWfOs ,  y  para^  liacct  !»• 
mofaa  á  rodo»  I^s  ñdes.  Y  mas  prindpatmcore  eran 
woii>(ic^«fe^o  y  plata;  y  vestimeotos  y  aktete^ 
IOS  prbcioso^  para  ii  servido  del  Altar.  Porqoe  co- 
mo había  habido"  aña  Flavia  Domidlla ,  Señora  tan 
prindpal  y  muy  partenta  del  Emperador  Domicíano, 
Chrístiana.  y  itna  Julia  Mamea ,  madre  del  Emperador 
Alexandro^SeVero  ,  también  Christiano ,  estas  Señora*;, 
y  Cónsules  qúél^4¿«habfa  habido  Cbrfstianos,  \  otros 
hombres  muy  principales  también  Christíanos ,  no  hay 
duda  sino  que  dieron  muchos  dcsros  rafes  ornamen- 
tos muy  ricos  á  la  Iglesia.  Y  scñn'ndnnicntc  había  pre- 
cedido muy  poco  ántes  el  Emperador  rhiJippo  ,  que 
tiic  el  primero  que  hubo  Chrisriano  y  su  liiio  tam- 
bién :  los  qtiales  sin   á'\á\  enriquecerían  mucho  Ja 
Iglesia,  de  fnnnera  que  pudiese  agora  tener  el  glo- 
rioso San  Laurencio  muy  gran  tesoro  deste  a  su  cargo, 
9^  Pues  el  hinperndor  Valeriano  ,  por  enemistad 
que  tenia  con  los  C  hri'^rjanos ,  casi  continuando  la 
persecución  que  Decio  había  movido  :  y  por  cudicia 
ramWen  dt>  haber  Jos  tesoros  de  la  Iglesia ,  mandó 
ptcndcr  ai  Papa  San  SIko.  San  Laurencio,  que  co- 
mo 
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mo  le  lubia  siempre  servido  y  acompañado  en  ía  vida, 
pensó  también  gozar  su  compañía  en  el  aiaruiio:  qui« 
sicra  entonces  seguirle  y  no  apartarse  de  sn  confesión, 
para  que  lo  pintasen  con  él  en  U  prisión  y  en  la  muer- 
te que  le  habida  de  dar  por  ella.  Hl  Papa  no  se  'lo 
concedió  por  eatónces-  Antes  le  mandó  que  se  fue- 
se a  repartir  con  diligencia  los  tesoros  de  U  Iglesia 
entre  los  pobres,  y  escaparlos  del  peligro  que  corrían 
si  el  Emperador  los  pudiese  haber.  Obedeciendo  San 
Laurencio ,  buscó  los  pobres  de  dia  y  de  noche  con 
mucha  priesa  repartiéniioks  larga  Bnosna.  Discurriendo 
atí  por  Roma  V  llegó  de  nocSe  en  d  monte  Celio  á 
casa  de  una  viuda  Chrisdana  llamada  Cyriaca,  que 
tenia  eacondldos  en  sa  casa  mochos  Christianoa,  i 
qaten  la  croeldad  de  k  peisecncioii  traía  temerosos 
y  ahuyentados»  y  sanando  la  viada  de  on  antiguo  do- 
lor de  cabeza  qoe<  mocho  la  ñtigaba ,  con  solo  po^ 
nerk  sos  bendita»  manos  encima:  lavó  los  pies  A  los 
pobies  que  alU  habia,  por  hnmikiad  soya  y  refrinrio 
ddlos,  dexAndolos  también  muy  recreados  y  aliviados 
con  k>  qtie  cumplidamente  les  dió.  Y  porque  no'  fue- 
sen todas  las  limosnas  solamente  corporales,- en  Ifi  mis<- 
ma  noche  sanó  y  dió  la  vista  á  an  ciego  ChrIstiano; 
por  nombre  Crescendo  v  con  hacer  la  señal  de  la  cmz 
sobie  sus  ojos.  Pasó  al  barrio  llamado  Patricio  entre 
los  dos  collados  Esquilino  y  Viminal  >  donde  en  la 
cueva  Hepodana  halló  al  Presbítero  Justino,  ordena- 
do por  mano  del  Papa  Sixto ,  en  cuya  compañía  la- 
vó ¡os  pies  á  los  pobres  Christianos  que  allí  estaban 
escondidos,  con  «ustribuirles  después  mucha  limosna. 
Y  con  esto  se  repartió  «lo  mas-  de  los  tesoros  de  la 
Iglesia,  poniéndose  también  á  recaudo  sí  a%nnós  va- 
sos preciosos  se  habian  de  conservar  para  su  servicio* 

10  Así  andaba  el  Santo  Mártir  estos  días  juntan- 
do muy  diferentes  virtudes  en  tanta  conformidad  que 
las  reducía  á  ser  una  m^ma.  La  grandes»  de  inimo, 
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el  esfuerzo  y  la  constancia  cotí  que  deseaba  la  muer- 
te por  Jesu-Ghristo ,  y  aquel  gran  valot  con  que  so 
aparejaba  para  sufrirla :  qua:ia  quí6  anduviese  junto  con 
tan  profunda  haailldad  como  eo  accvir  á  ios  pobre» 
ykyaritt  Ioa  pies  habb.  No  tnU  ntogim  peliMiiijeQr* 
tO'Xan  eoiaUuMo  dcccrinuf  al  ckano,  mnospcedar 
k  vkla^  y  na  teaacr  oingun  ^iicro'de  cmcMadcn 
los  tormentos:  que  no  k»  taviose  por  nús  engrande* 
ddo  y  sublimado,  coa  ponecse  postrado  á  los  píe» 
4e  los  pobres ,  y  participar  allí  timpiándoseloa  bien 
eflceramente  de  toda  sn  áilsaria» . 
l  '1 1   Llegó  luego  vi  .día  del  martiiio  de  San .  Sixto» 
y  por  liaber  ya  San  Lanreáci»  acatabdo  su  coaaision, 
y  cumplido  con  todo  lo  ^oe  se  k  habk  mandados 
pensó  que  podría  ser  martirizddo  iuntafnente  con 
Asi  quando  lo  querían  ucac  á  diegollar »  comenzó 
San  Laurencio  á  manifeatark  el  dcaeo  xpc  teak  dn 
acompÉíkrk  padeciendo  con  el  , '  y.  mostear  el  per. 
sar  qúe  k  quedaría  de  quedar  Yko,'.Gon  to4as  esta» 
palabras  que  pone  Santo  Ambrosio.  \  A  dónde  vas, 
( deck  el  bienaventurado  Mártir  con  nmobas  ^iigrí** 
mas)  padre  mío,  sin  tn  hipo!  Sacerdote  sanrísinMV 
l  á  dódde  caminas  con  tanra.  paksa  sin  tu  Mifldatio} 
NutKa,  Se&or,  atostttáibrastc  qftsccr  é  Oíoa  sacri- 
ficio sin  tener  condgo  tu  Diácono ':  j  agora  qoe 
se  lo  has  de  o&eoer  can  grande  como  es  el  de  ni 
sangre  y  tu.  vida  t  ^      quieres  m!  compañía  2  Pa- 
dre, (qtié  te  h.i  desagradado  en  tu  bijo^  ^por  qué 
no  le  quibres  llevar,  jcontlgo  \  <  Hasme  baUado  en 
a%o  •indigno  .de  -ser  tiiyo  ,  y  Ifcciaes  por  esto  qne, 
nd  podré  aeg^irté^  Por  lo  minos.  Señor,  haz  la  prue- 
ba para  ver  si  escogiste  buen  Ministro.  EncoiTicnclás" 
teme  el  ministerio  de  distribuir  en  el  Alrár  b  Santí- 
sima Sangre  de  Jcsii-Chrísto ,  ¿y  no  me  concedes  que 
mezcle  la  mia  con  la  tuya  en  tu  miieire:  Mira,  Se- 
ñor«  que  peligra  de  sd:  vioij^dar.m  dccción ,  sica-' 
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do  muy  alabada  tu  fortaleza.  Dirán  todos  que  tuvis- 
te grande  ánimo  para  morir  por  Jcsn-Chrisro':  mas 
que  no  tuviste  discreción  para  poner  cu  su  Iglesia 
dignos  Ministros.  Ya  sns  tesoros  están  repartidos  co- 
mo mandaste:  ya  no  queda  nada  por  hncci  lo 
que  pusiste  á  mi  cargo.  San  Pedro  envió  adelante  por 
el  martirio  á  Snn  Esrcvan  su  Diácono,  y  tú  rambicn 
debrias  mostrar  tu  doctrina  en  el  tuyo.  Ofrece  á  Vlo^ 
el  que  enseñaste:  porque  todos  queden  como  lu  lo 
estas,  seguros  de  que  escogiste  buen  discí-pulo,  y  lle- 
ves ¿on  esto  buena  compañía  en  tu  triunfo^  Así  cla- 
maba, V  asi  se  lamentaba  San  Laurencio  con  «arando 
amor  de  San  Sixto ,  y  mayor  de  morir  por  Dios  con 
¿L  El  le  resipondió  dándole  tan  crodei  consoeios,  que 
todos  eran  ¿c  muerte,  y  de  gravísimos  tormentos. 
Tales  eran  necerados  [Mra  d  grande  ánimo  dd  Sann 
to.y  con  otros  dffefcnte». iki-^podscft- scr^coaailaiidú 
Dedak  San  Sítsci^  convoiSan  'AmfaráUi.'tíuiibien'rei 
ñere.  No  te'dexdyo,' hijo:,  ni  te -desamparo,  sino  qad 
te  espera  di  '  tíi  mas  'cmél  .batalla ,  para  que  oneicm^ 
en  efla  mayor  cotona.  Yo  como  vieio  .j  flaco  p»o 
muy-  livianamente  por  la  peleá ;  t4  .oomo  mosa  7 
vÜicme ,  h|s  tle  ganar  dd  timoo  el  triunfo  matiglodíH 
so.  Luego  Yefiddr.tfai  má,  no  Ubm,  jxttadoa  taeli^lia» 
me  segpids;  No  era  con  coaveniauc  qudtá  'Whídenj 
peteando  juntameóce 'conmigo :  y  ast.pttesddM  ifici 
nabks  tenido  ayuda.  (Paia  qaé  deseas  la  compañía  eni 
mi  martirio  \  Todo  junto  te  lo  diexo  como  por-  hoe^ 
renda.  Los  disci^flos  iacoajDiiemii  áDtes'qiic-sn.Jiátes¥ 
tro  les  'fiüseii  los  fitertes  y.  anlmosuíb  «i|itensm..iirasi  éli 
Vensan  sin  su  Maestro,  pues  ya?  no  iian  menester  seif 
enseñados.'  Toda  entera  ts  -dezo  la  sucesión  de  .m» 
constancia :  y  yo  sé  lo  mocha  que.  has.  de^ramMcen» 
tar  «n  ella ,  con  la  ñcmeaa  jde  m  £s  y  con  ra»  mr 
Inerzo.  . ,  .'  - 1  .<  <  • 

'  tí .  ^Acabando  de  dedr  esto,  degoüáron.d  Santo 
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Pontíñce,  .loedaodo  muy  tkg/n  San  Laiuendo  coií 
vede  coronar  para  el  cído,  y  con  la  buena  espenii- 
za  que  te  dexaba:  y  luego  le  k  abció  el  ounmo  pa« 
ra  que  muy  de  venas  te  le  cunipHcsc  Porque  loi  sol- 
dados que  i  la  lazoo  se  KaUicoii  «a  el  martirio  4e 
San  SixcQ,  como  le  oyeron  naaiiim'á  San  Lauren- 
cio los  tesoros  de  la  Iglesia,  y  sabían  que  eiro  era 
k»  que  el  £f aperador  bíxscaba  y  quería  de  los  Chiis-. 
tíanosj  prendiéronle  luego,  y  lleváronlo  á  su  Tribu*. 
QO  llamado  Parthenio.  Este  lo  presentó  con  la  rela- 
ción de  lo  que  se  le  KabLa  oído al  Prefecto  de  la- 
ciudad  ,  (jiie  enrónces  era  toíigo  muy  señalado  y  prin- 
cipal. Asi  dice  el  Poera  Prudencio  ,  que  fue  entrega- 
do el  Sanco  al  Pieíecto,  sin  decir  que  lo  llevaron  al 
Emperador.  Y  en  esro  todos  los  demás  bacnos  origi- 
nales concíicrdan.  Solo  h:\y  de  diícrencia ,  que  Pru- 
dencio nunca  nombra  al  Prefecto,  y  todos  los  dcmis 
lo  llaman  Valeriano,  y  á  el  dicen  que  lo  entrego  el 
Emperador  Decio:  y.  ya  yo  tengo  dicho  el  error  que 
parece  hay  en  esto:  y  asi  nombrare  siempre  Decio  á 
este  Prefecto.  Hl  mandó  poner  en  prisión  á  San  Lau- 
rencio ,  cncomcndandoio  á  un  su  Teniente  llamado 
Hipólito  para  que  lo  g:n árdase  5  y  él  lo  puso  en  h 
cárcel  con  otros  muchos.  Estaba,  entre  ellos  un  preso 
Gentil  llamado  Lucilo  ,  que  de  muy  larji  prisión  y 
costumírre  de  llorar  su  miseria  había  peulido  la  vis- 
ta. San  Laurencio  con  ñrmeza  de  fe,  Ic  prometió  res- 
taurársela si  creía  de  todo  corazón  en  Jesu-Christo 
y  se  bautizaba.  Ofreciéndose  cl  á  codo ,  el  Santo  Már- 
tir lo  bautizó,  y  le  restituyó  su  vista  con  la  señal  de 
la  cruz.  A  la  fama  de  haber  sanado  Lucilo,  concur- 
riéron  muchos  ciegos  al  Santo  que  ftiéron  de  la  mis» 
ma  manera  alumbrados  :  y  así  celebra  la  Iglesia  par- 
ricularmcnrc  estos  milagros,  en  cl  oácio  ^quc  á  este, 
glorioso  Mártir  le  canta  en  su  fiesta.  .  •  • 

'*  i|  •  En  este  tiempo  de- la>piisioa ,«  preguntó  Hipó- 
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llto'á-  San  .Lanrendo  por  los  tRsbfOi  á^.  k  iglesia» 
como  quien  caceadla  queefa&tBlacausaipor.qué  ha-; 
bia  sido  preso  ^.y  ¡ib  que  mas  dél  se  pretendía.  Kes-^ 
pondióie  d  Sanco  ,  que  si  él  quería  creer  en  Jesu^Chnr 
to,  no  solamente  le  mostraria  graodes  tesoros,  sino 
qufrk  daria  vida  eterna  y  bienaventuranza  perpetua.- 
Gon  esto,  y  con  mayor  información  que  le  dio  de  ia 
fe  Christiana,  se  convirtió  Hipólito  con  toda  su  fanii» 
lia ,  en  qne  fueron  ba'irizados  diez  y  nueve  personas: 
y  á  él  lo  regaló  luego  tanto  nncsrro  Señor  ,  que  corx 
gran  placer  atirmaba,  como  veía  muy  alegres  y  regoci- 
jadas las  almas  de  todos  aqucUos  dc  sa  cas^,  ea  aca« 
bando  de  bautizarse. 

.  14  Mindo  llcvac  delante  sí  después  Decío  á  San 
Laurencio  ,  y  hablando  con  ci  muy  soscí^aJamcnre, 
como  Prudencio  refiere,  !e  pidió  le  diese  los  tesoro»  de 
la  Iglesia.  Porque  solo  esto  se  pretendía  della ,  y  la  ne- 
cesidad de  la  República  forzosamente  lo  demandaba. 
También  le  respondió  el  Smto  con  mucho  reposo, 
que  de  muy  buena  gaua  le  cnrrcgaria  los  tesoros  que  le 
demandaba,  si  le  diese  espacio  de  tres  días,  tnuy  nece- 
sarios para  juntarlos  rodos,  y  poderle  dar  entera  cuen- 
ta dcUüs.  Diüle  el  Prefecto  este  termino,  pensando  des- 
pojar así  mas  enteramente  la  Iglesia ,  y  el  Santo  lo  to- 
1110  parabién  de  veras  mas  enriquecerla.  Porque  dando 
á  entender  en  estos  tres  días  que  andaba  iuutando  ios 
tesoros,  acabó  de  rcparrir  lo  que  dcllos  habia  queda- 
do, hn  algunos  autores  se  rehere,  que  esto  se  hizo  an- 
tes del  martirio  de  Sm  Sixto  ,  como  hemos  dicho ,  y 
otros  lo  ponen  agora.  Pudo  muy  bien  ser  ,  que  cntcjn- 
ces  ■  y  agora  se  hiciese  ;  comenzándose  ,  y  acabándose 
en  estos  dos  diversos  tiempos.  V  dio  ci  Prefecto  sin  nin- 
gún rezelo  estos  días  al  Santo ,  con  mandar  á  HipoÜto 
asistiese  con  él  siempre,  y  lo  guardase  :  y  eta  darle  una 
muy  buena  ayuda  y  compañía  para  todo  lo  que  habia 
de;Hacer«  Que  así  auisáe  Dkí^  volver  k)s  cooseios  de  los 
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^hombreé  qúequitten  contradecirle,  en  mstrum¿ntos 
aparejo»  para  que  mejor  se  efetiie  su  santa  voluntad* 

15  Esto  se  cuenta  de  lo  qqe  San  Laurencio  hizo 
enos  tits  dias.  Mas  sin  estos  sus  cuidados  exteriores, 
mucho  mas  dignamente  se  pueden  considerar  los  pensa* 
mientos,  que  por  este  tiempo  traía.  ¿Qiiántas  veces 
pensarla  en  su  fin  tan  deseado  ?  <  Cómo  haría  ya  el  sa- 
crificio de  s!  mismo  á  Dios  con  la  voluntad?  ¿Qian 
ganoso  le  otreceria  ya  su  vida  con  su  querer ,  iiw  enre- 
ja como  ios  vcrciiiG^os  se  la  hablan  de  qiiírar  después  ^ 
Veh  acercarse  el  cumpiimienro  de  su  ardiente  deseo. 
>]áILibase  por  esto  muy  alegie  :  v  aunque  no  dudaba  de 
su  firmeza  en  la  \c  ,  todavía  con  profunda  humildad  le- 
zelaba  no  desmereciese  el  martirio.  Así  pararla  todo  en 
pedir  d  Dios  con  ^an  hfitvor  el  aimpliiiiipi£(>  dctfá 
mercedt 

j6  Llegado  c!  tercero  día  trnxo  el  Santo  á  Y>cdo 
todos  los  pobres  Chrísrianos  que  pudo  recof^er  :  di- 
cicndole  que  aquellos  eran  los  tesoros  de  h  IiiíeMa.  í>jen 
se  entiende  la  ira  feroz  con  que  se  encendería  el  Pre- 
fecto viéndose  así  burlado.  Mandó  por  esto  desnudar 
lues^o  al  Santo,  y  abrirle  todo  el  cuerpo  con  aquellos 
garhos  llamados  escorpiones,  por  la  semejanza  quetcnian 
con  las  uñas  venenosas  de  aquel  animal.  Truxcrou  des- 
pués delantedci  Santo  todos  los  instrumentos  mas  crueles, 
con  que  acostumbraban  entonces  atormentar  losChris- 
tianos :  diciendo  el ,  que  cales  mamares  como  aquellos 
eran  ios  que  él  deseaba  para  bien  mantenerse  con  ellos» 

17  Decio  que  vela  como  ia  firmeza  del  Santo  ao 
podia  así  livianamente  moverse,  para  mas  despacio 
combatirla,  mandólo  llevar  muy  aprisionado  cou  cade- 
nas al  palacio  Tyberiaño.en  el  monte  Palatino  ,  cerca 
del  templo  de.  Apolo,  .y  que  le  aparejasen  allí  su  tri- 
bunal en  otro  templo í de  Júpiter  que  allí  también  ha- 
bía. Allí  preguntó  otra;,  vez  á  San  Laurencio  por  loa 
tesoros  de  la  Iglesia ,  y  que  manifestase'  to4os  los  qii6 
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como  éJ  profanaban  los  sabrlñdos.df  ío^  diotUé  £n  los 
tesoros  eternos  <lel  Cielo  confio  yo «  4i»>  el  Sanco ,  7 
lostionibresde  «qneUos  porqnien  me  preguntas ,  aíli 
estas  escritos  •  sin  que  tú  merezcas  verlos  en  tu  pre« 
tencia.  Por  mandado  de  Dccio  iu¿  ioegp  azotado  dnra<* 
mente  con  varas. á  la  coBtumlwe  Romana ,  y  eolgándo* 
lo  después  eo  el  ayie,  le  quemároaios  lados  eón  fdam 
chas  de.hieno  encendidas*  Mas  como  el  Santo  se  mos« 
trase  en  todo  esto  muy  alegre ,  dando  gracias  á  Dioa 
por  lo  que  por  ¿1  padecía ,  y  el  Preteto  por  'Ct  am-« 
trario  atribuyese  al  arte  mágica  y  encantamicBCos  sd 
conataneia  femandiUo  azocar  coa  correas ,  qn^  te^iíaa 
Mincho  plomo  emcerido ,  paca  q^émag^lasen  mottah 
mente  las  camesb  Entonces  SanXaurencio'^iisto  CHradon 
á  nuestro  Señor,  que  fuese  servido  recebír  su  almfi 
en  el  Qeto-,  y  de.  allá  se  oyó  una  voz  que  claramento 
decía ,  cómo  le  quedaba  aun  mucho  por  sufrir.  El  Pre>« 
fecto  á  todo  esto  decía ,  que  tos  demonios  invocadOf 
por  arte  mágica  le  d  iban  todo  este  esfuerzo  y  conortc, 
y  mandólo  descoyuntar  en  h  garrucha ,  y  acañado  y 
carpirlo  de  nuevo  con  lí-ss  escorpiones* 

t8  En  estos  tormentos,  un  soldado  por  nombra 
Romano,  que  estaba  píesenre  ,  alumbrado  por  cl  Espí- 
ritu Santo,  vido  estar  cabe  ei  Santo  un  mancebo  muy 
hermoso,  que  con  un  lienzo  le  limpiaba  las  llagas,  Y 
como  fue"^e  vuelto  e!  glorioso  Mártir  otra  vez  á  la  pri- 
sión, llevándolo  Hipólito  í este  soldado  Romano,  tra- 
yendo en  la  mano  un  canrarillo  de  agua,  se  echó  á  sus 
píes ,  suplicándole  con  mucha  instancia  lo  bautizase.  E! 
•ian to  qug:  conoció  la  fe  con  que  xcrxiadcramen re  creía, 
lo  bautizó ;  {XK  lo.qoal  fué  Iuqg0:pr<^0 »  abofado  y  de* 
goiiado,  •  ♦ 

19  Ya  tenia  noticia  el  Emperador  de  lo  que  le  pa- 
saba á  sil  Prefecto  con  San  Laurencio  ,  y  así  quiso  asis- 
tir cl  aquella  noche  a  verlo  atormentar  en  las  termas  ó 
baüoi»  ¡Um^do^  ac  üi)  lupi^de ,  que  estaban  en  el  coila- 
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do  Ó  monte  llaiuado  Viminal :  porque  se  extendiese 
mas  la  gloria  del  Santo  por  Li  ciudad  de  Roma ,  y  que- 
dasen en  ella  mas  lugares  consagrados  con  su  sangre, 
donde  después  se  consagrasen  (como  agora  lo  vemos 
cumplido  (4))  mas  templos  suyos.  En  este  poco  tiempo 
de  reposo  q  ic  el  Santo  tnvo  ,  Hipólito  con  lágrimas  le 
pedia ,  le  diese  licencia  para  maniiestarse  por  Chriscia- 
no,  para  p^ecer  con  él.  Mas  el  gloriólo  Mártir  no  se 
la  dio :  amonestándole  ,  que  conservase  secreta  en  su 
corazón  por  entonces  su  fe,  que  muy  presto  le  llama* 
fia  Dios  para  q-ie  ta  manifestase. 
.  17  '  Apareki^,  pi«ir,attí  el  tribunal  paiá  el  Empe* 
rador ,  y  traído  Saití  Ijaurencio  delante  m  coa  nuevos 
géneros 'ie  instnunentoa  para  atormentarlo:  le  diio 
que  sacrificase  á  los  dioses ,  y  si  no ,  que  toda  aquella 
noche  se  gastaría  en  darle  crueles  tormentos.  La  noche 
para  mi  respondió  el  Santo  Alártir ,  no  tiene  escuridal 
El  'otfKigo  desta  teS|ftiesta  M  machucarte  al  Santo  Ja  bo» 
ca':v'  todos  los  ditntes  con  piedras.  £1  se  teta  en  este 
tormento,  alabando  á  Dk>S'  y  dándole  gracias,  por  d 
gustp  que  era  servido  darte  en  sufrirlo.  Todo  este  te» 
gocijo  del  glorioso  Mártir ,  era  desengaño  y  pesar  para 
d  fimperacbr :  y  porque  nO'Se  le  acrecentare  con  nue- 
vas ex|Mítfecidas  de  la  constancias  dd  Santo ,  quiso  ya 
que  ki'diacasen  de  una  vez :  mas  no  sin  exquisito  y  fioo 
género  de  ctueldad*  Mandólo  tender  desnudo  sobre  unas 
parrQlas  de  hierro ,  que  para  esto  estaban  aparejadas, 
tan  grandes  que  pudiesen  sustentar  todo  d  cuerpo  dd 
Santo ,  poniaidok  fuego  manso  por  baso ,  para  que  se 
íliese  quemando  mas  despacio  ,  y  el  tormento  y  la 
muerte  tosen  mas- crueles  con  la  tardanza,  y  tuviesen 
mas  f  lerza^con  no  tenerla  toda  junta.  <Mas  cómo  había 
de  sentír  San  Laurencio  aquel  fuego  templado  asi  con 
tanta  malida,  estando  abrasado  del  otra  atdentísíiiio 
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amor  y  caridad  de  Dio3^  Este  le  consumíalas  entra* 
ñas ,  sin  dar  l  igar  á  que  otro  le  pudiese  encender. 

I  %  Con  este  ardor  deda  San  Laureado  al  tirano  con 
mucho  esíuerso  y  desden ,  $eg^n  San  Ambrosio ,  San 
León  Papa ,  Prudendo  y  otros  rdíierea.  Ya  estoy  biei) 
asado  desea  parte,  mándame  volver  dd  otro  lado ,  para 
Que  puedas  comer  de  mis  carnes  saponadas»  Destas  pon- 
drás hartarte  si  quieres ,  y  no  de  las  riquesas  de  la  Igle- 
sia qje  tú  desecas  coiMumir.  Porque  éstas  ya  están 
floardadas  en  d  tesoro  dd  Cido ,  adonde  los  pobres 
las  Ueváron  con  sus  manos.  Así  triunftba  el  Santo  Máf» 
dr  dd  titano,  así  lennostiaba  quánde  veras  quedaba 
vencido,  y  quán  cierta  llevaba  él  la  viaoria,  oesbara- 
tando  á  la  clara  todo  el  poderío  de  sus  tormentos.  Y 
así  cambien  con  mucha  aleg;ría  suya,  y  rabia  de  Valeria» 
no,  en  verse  tan  de  veras  menospredar ,  San  Laurencio 
acabó  la  vida,  y  envió  d  alma  vencedora  á  ser  di^a-* 
mente  coronada  en  d  cido  i  donde  resplandecen  sus 
merecimientos  hasta  agora ,  con  harco  y  mas  claro  res* 
plandor  q  ie  el  de  las  Ib  mas  en  que  fue  abrasado. 

.19  El  Emperador  viendo  muerto  ,il  Santo,  confuso 
y  acónito  se  fué  de  allí  al  palado  Tibeiiano  con  su  Prc* 
fccto  Decio ,  dexando  el  santo  cuerpo  encima  las  par- 
rillas. De  allí  lo  tomó  luego  Hipólito  por  el  autoridad 
que  tenia  de  Vicario  dd  Preíeao ,  y  por  ser  de  noche 
lo  p  ido  llevar  mas  secretamente  íliera  de  la  ciudad  ,  y 
enterrarlo,  con  asistenda,  y  ayuda  del  Presbítero  Justi- 
no ,  en  una  heredad  de  la  viuda  Ciriaca  ya  dicha ,  que 
estaba  c  1  cl  camino  y  calzada  llamada  Tiburtína. 

20  Vuelto  de  allí  1  lego  el  Einy^eraior  Valeriano ,  y 
sn  Prefecto  Decio,  entendiendo  como  Hipólito  era 
Chrisriano ,  por  el  cuKiado  con  que  había  sepultado  á 
San  Laurencio  ,  lo  mandáron  atormentir  de  muchas 
maneras  rmro  con  sus  criados.  Y  ulcim.inicnrc  á  los 
qt'incc  de  Agosto  ,  atado  á  las  colas  de  cab  illos  leroces, 
üic  arrasttado  y  despedazado ,  ^uciieodoios  oial vados 
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Gentiles  que  pasase  por  d  niianio  tormcrito  dd  otro 
Hipoüco,  de  quica  ellos  CU  IOS  fábulas  tenían,  que  su 
padre  Theseo  lo  maúdó  macar  de  aquella  manera ,  por 
mal  inducimiento  de  fedca  au  muger ,  y  madrastra  del 
mancebo. 

11  Así  ftttctíficá  bien  presto  San  Laureado  con  can- 
tos Márdres ,  como  buen  grano  de  tri^  sembrvlopor 
Jesa*Ghrbto  en-sn  muerte  El  se  gasto  todo  en  peo- 
vecbo  de  si  mismo  ( qae  es  una  cosa  mnjr  señalada  y  de 
gran  consideración  en  los  Sanros )  no  dexando  cosa  so- 
ya ,  que  no' la  sacrificase  4  su  Dios.  Hacienda  y  conten* 
tamiento  ,  cuidado  y  diligencia  en  servir  á  la  Iglesia  j 
apiadar  ios  pobres ,  foctalesa.y  conatancia  en  resistir  al 
tirano  r'oierpo  y  alma»  carne  y  sangre ,  vida  y  amerce 
en  las  parrütas.  Nuestro  Señor  en  recompensa  de  todo 
lo  ensaUó  muy  altamente  en  su  glotia,  y  acá  ie  honra 
sin  cesar  en  su  Iglesia  con  grandes  acrecentamientos  de 
fiestas  y  solenmidad  en  ellas »  y  con  otras  cosas  parti« 
calares  de  que  agora  diremos. 

22  Primcramcnrc  después  de  los  Santos  Apostóles 
San  Pedro  y  S m  Pablo ,  y  la  gloriosa  Márrír  Santa  Ínei^ 
San  Laurencio  fué  el  primero  de  los  Santos  que  sepa- 
mos tuviese  templo  en  la  Iglesia  Christiana.  Porqoe 
como  el  Papa  San  Dámaso  escribe ,  se  lo  cdidcó  el  Em* 
perador  Conscanrino  allí  eula  calzada  Tiburtina ,  sobre 
S  I  sepultura,  con  muchas  gradas  por  donde  se  suúa  á  ék 
La  riqueza  deste  templo ,  conforme  á  lo  que  aquel  Sanco 
autor  con  grande  particularidad  refiere ,  fiic'  inestima- 
ble. La  capilla  sobre  el  cuerpo  del  Santo  estaba  susten- 
tada sobre  colunas  de  pórfido  ,  siendo  cubierto  tocio  el 
Omborio  de  plata.  También  se  liizo  la  rexa  de  la  capilla 
guarnecida  con  mas  de  mil  y  trecientos  marcos  de  pina 
acendrada.  A  la  entrada  del  sepulcro  del  Mártir  mandó 
Constantino  que  ardiese  una  lampara  con  diez  diver- 
sas lumbres,  y  era  roda  de  oro  muy  subido ,  con  peso 
de  veiucc  libras  de  las  de  cacóuces^  que  iiacoi  treinta 
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marcos  de  los  dé  agora.  Ofreció  sír.  esto  para  el  Sanro  la- 
gar una  corona  ác  piara  cendrada  cnnetexidadc  cincuen- 
ta delíinci,  con  peso  de  qoarenta  marcos,  y  dos  blando- 
nes de  bronce  sasrcr.tndos  con  cnda  diez  pies  ,  que  pe- 
saba cada  uno  rrcinra  libias.  Delante  el  ¡ijorioso  cuerpo 
del  Santo  puso  la  Historia  de  su  pasión,  labiada  de  vul- 
tos de  plata,  con  lamparas  de  plata  ,  de  tres  lumbres, 
que  cada  una  pesaba  veinte  marcos.  Dotó  también  aquel 
Templo  magníficcntísimamentc,  Dióle  aquella  heredad 
de  Ciiiaca  la  viuda  (donde  se  edificó  el  Templo  sobre 
el  sepulcro  de  San  Laurencio )  que  se  k  había  tomado 
y  confiscado,  por  haber  dado  lugar  en  ella ák bendita 
sepultura.  Dióle  otra»  heredades  de  aqneltot.  contornos 
del  Templo,  y  otras  muy  lejos,  de  que  San  Dámaso 
por  menudo  hace  mendon, 

2}  Pocos  -aoos  después  d  Papa  San  Dámaso  edifi- 
có dentra  de  Ronia  otro  Templo  á  San  Lanrencio, 
que  hasta  agora  retiene  sa  nonibce  ,  |mes,aeIlaQUi  Sao 
Laiifendo  en  Dámaso,  £1  lo  dotó  'magDlficcBtÍBima« 
mente  de  servicio  tic  plata,  y  ricas  posesionés,  y  es  ago<» 
ra  una  de  Jas  Insignes  Igleslaa  de  Koma ,  coa  estar  tíuxh» 
bien  iunto  con  ella  la  Cancelarla  Apoatólica* 

24  Sin  estos  tiene  d  Sonco  Mártir  otros  tres  Temploa 
en  Roma  mny  antiguos  y  suntuosos ,  porque  los  Chrts- 
tianos  de  aquellos  tiempos  iban  señalando  y  dedicandei 
todos  aquellos  lugares  diversos  donde  San  LaHnflocI 
áid  martirizado ,  ó  donde  obró  algunos  misterios.  Asi 
está  uno  alli  ceKa  át  los  baños  de  Olympia »  de  dondo 
á  la  postre  fué  asado,  y  k  llaman  comunmente  San 
Laurencio  iit  Fanisperaa.  Otro  es  llamado  Satt  Laarcnrf 
cío  in  Lucina,  porque  antiguamente  esmvo  alK'.ceica 
tm  Templo  de  la  Diosa  Juno  Lucina.  Otro  tione'd  noffl% 
Iwe  de  San  Laurencio  de  Ja  Fontana,  por  algúnailienfi 
que  debió  haber  allí  cerca. 

z$  Esto  hay  asi.en  Roma,  y  gencrahneote en  la 
.snayor  paree  de  la  Quistiandad »  no  aeo  hay  ciudad 

don* 


Ubfo  IX» 

donde  este  Sanco  no  tenga  Templo  harto  ptfodpaU 
como  sabemos  de  Italia  j  Ftanda,  y  vemos  por  toda 
£spaña.  Y  agora  le  edifica  el  Rey  Católico  nuestro  so* 
ñor  Don  Pelipe  Segando  deste  nombre ,  el  Real  Moncs* 
terlo  del  Esairtal ,  y  junto  con  él  nn  Colegio ,  uiiSami- 
nano,  y  un  Hospital,  que  enmagestad  de  edificio,ea 
riqueza  de  rentas  y  ornamentoa ,  en  número  de  ReÜ- 
gíosoS)  eneiercido  de  letras,  eo  piedad  con  los  po« 
bres,  y  en  mnlcitnd  de  reliquias,  y  observancia  de  Re- 
ligión (qnc  es  lo  principal )  será  nna  cosa  tan  señalada, 
como  otra  qualquiera  de  las  que  en  este  género  ha  ha- 
bido y  hay  en  la  Chrisriandad. 
*  z6  YnosoloenÍosTemplo8,sfaio  en  otras  muchas 
coaasde  «lempo  muy  antiguo ,  y  vechio  al  martirio  dd 
Santo ,  vemos  ser.  solemnemente  celebrada  por  ia  Igle* 
sia  Christiana  su  gloría  y  cxcel«ic¡a.  Así  le  vemos  nom- 
brado en  el  Canon  de  la  Misa ,  solemnizada  su  fiesta 
con  vigilia  en  el  oñjío  y  en  et  ayuno ,  y  con  octavacio, 
yi  con  otros  acrecentamientos  de  soícmníd.iJ.  Y  parece 
que  algún  tiempo  la  ciudad  de  Roma  y  ia  de  Bolonia, 
pusiéron  en  sus  monedas  ia  Imagen  de  San  Laurencio, 
como  de  su  Parroa  y  Abogado.  Así  se  da  á  entender  en 
una  provisión  Real  del  Rey  Desiderio  de  los  Longobar- 
dos ,  la  q  iA!  se  ha  guardado  hasta  agón  ca  la  ciudad 
de  Viccibo  en  Italia ,  escrita  en  lengua  Latina  ,  mas  con 
Iciras  y  caracteres  Longo bárdicos.  Daii.io  allí  el  Kzy 
muchos  previlegios  á  aquella  ciudad  de  V^iccrbo,  entre 
otros  les  concede  que  batan  moneda  :  mas  con  ta!  con- 
dición, que  en  lugat  de  Hércules,  que  antes  solían  po« 
ncr  ,  pongan  á  San  Laurencio  ,  pues  le  tienen  por  su  Pa- 
rro n  ,  imitando  en  esto  á  Roma  y  á  Bolonia,  que  ha- 
gen  lo  mismo.  Que  éstas  son  las  palabras  de  que  el 
Rey  Desiderio  allí  usa.  Y  aunque  Roma  tenia  sus  Patro- 
nes tanto  mas  señalados  y  glotiosos,  como  dieron  Jos 
dos  Príncipes  de  los  Apósrolcs  ian  Pedro  y  San  Pablo: 
todavía  por  k  ej^cckqcia  del  maitlrlo  de  SanLauicncio, 
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le  hoofrfNi  y  ampaiaba  así  con  él.  No  tiena  dará  at^ 
provisión  en  lo  impreso }  mas  má&aáae,  que  ac  diá 
cerca  de  los  años  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  se^ 
aenca,  ó  por  allí :  paes  d  Rey  Deskkrio  reynó  desde 
Mtedencos  y  cincuenta  y  sds  los  dies  y  ocho  siguientes» 

27  Mflagtos  deste  Santo  se  cuentan  mucho»  por 
diversos  autores ,  entre  elioa  son  insignes  y  mas  autari*^ 
nados  los  que  se  s^ueti. 

2Í  En  un  lugar  de  Italia  llamado  Brlon ,  ha  mas  de 
mil  anos »  que  habiendo  una  Iglesia  de  San  Laurencio 
descubierta  sin  techo ,  ios  moradores  se  movieron  con 
devoción  á  quererla  cubrir.  Fuéron  para  esto  á  la  moiH 
taña  que  tenían  aJÜ  cerca ,  y  cortaron  la  mejor  madera 
que  podiéroD  haber«  Traida  á  la  Iglesia ,  y  siendo  me»* 
Desccr  un  madero  muy  fargo,  el  mayor  de  ios  que  ha* 
bia  no  alcanzaba*  Todos  se  cncrísteciéron ,  por  tener 
mal  remedio  en  suplir  aquella  falta.  Congofábase  mas 
Hn  buen  Sacerdote ,  que  era  d  quo  ooii  mas  hervor  ha** 
bia  incitado  y  ayudaba  á  aquella  fóbrica.  Levantando^ 
pues ,  los  ojos  y  las  manos  al  Cielo ,  y  el  alma  y  el  pco^ 
Simiento  al  Santo  Mártir ,  le  hizo  oración  dcsta  manc^ 
ca.  ¡O  beatísimo  Mártir  Laurencio,  gloríñcado  en  el 
íiiego ,  piadoso  en  acariciar  y  socorrer  los  pobres  :  mt-< 
ra  nuestra  pobreza ,  y  cómo  no  tiene  posibilidad  de  traer 
otro  madero  mas  largo  que  éste !  Acabada  esta  plegaría, 
súbíramentc  con  espanto  de  todos  ios  presentes  cieció 
el  madero  tanto  ,  que  fue  menester  aserrar  un  buen 
pedazo  del,  para  que  pudiese  servir  en  su  l<igar.  Dcsto 
que  sobró  se  llevaron  los  que  cst.ib.m  presentes  con 
gran  devoción  algunas  pequeñas  rajas  por  rcliqtiia,  con 
que  después  sanáron  ciegos ,  y  se  cuiáron  otras  muchas  . 
enfermedades.  Esto  cuentan  así  Gregorio  el  Arzobispo 
Turoncnsc  ,  en  el  libio  que  escribió  de  h  gloría  de  los 
Mártires  (íj),  y  también  lo  celebró  ei  Obispo  de  Pircos 
JFftctunato  entre  las  ouas  sus  santas  poesías*  ¥  por  $abec 
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que  vivió  y  escribió  este  Autoc  mas  de  mil  » es  can 
antigao  como  he  dicho  eitc  milagro.  Aunque  también 
Gregorio  Ttirouenie  ei  poco  oiaios  antigiio. 

29  Este  mismo  Autor  cuenta  allí  como  en  una 
Iglesia:  de  Milán  de  la  advocación  de  San  Laurencio  lia'* 
bia  un  cáliz  de  costal  muy  rico.  Llevándolo  en  las  ma- 
nos 00  Diácono  de  aquel!  i  Iglesia,  se  le  cayó  y  aeqne- 
bró  en  mochos  pedazos.  £1  Diácono  se  afligió,  como  era 
tm» ,  y  con  mucha  fe  poso  los  cascos  encima  del  Al- 
tar del  Santo ,  y  velando  toda  la  noche  con  lágamas  y 
oración  le  suplicó  ^  no  careciese  su  Iglesia  de  tan  pre- 
ciosa ioya  f  por  so  nmi  lecaudo.  A  la  mañana  halló  d 
cátta  todo  soldado  y  entero.  £1  milagro  íiic  tan  maní- 
teto ,  qoe  ooo ,  gmnde  alegría  dd  pueblo  se  cdebcó 
aqud  dia con  toda  solemnidad,  y  otias  mochas  veces 
en>los  anos  sigotentes. 

..  30  Hase  mostrado  siempre  nuestro  Señor  muy  zo* 
loSQ  de  la  honra  deste  Santo  y  de  su  fesdvóiad  eo  co* 
^  qoe  han  sucedido  de  rigpcosos  castigos ,  qt»  con  nai» 
lagro  se  han  hecho  en  alguna  ne^igencias  y  desacatos.* 
Destos  rigores ,  es  uno  el  que  cuenta  San  Gregorio  {$} 
de  tiempo  del  Papa  San  Pelayo  Segundo  deste  nombre^ 
que  fué  mmediato  predecesor  suyo.  Deseaba  este  Sumo 
Pontiñce  adornar  el  lugar  de  la  sepulmra  deste  Santo 
Mártir ,  y  no  sabiendo  determinadamente  en  qoé  parte 
de  la  Iglesia  era,  mandó  cavar  por  toda  día ,  hasta  que 
se  descubriese  el  santo  cuerpo.  Los  que  cavaban »  por 
mayor  reverencia  eran  Monges ,  y  otros  Ministros  de  k 
Iglesia ;  y  quando  Uegáron  al  santo  cuerpo  y  lo  vieron, 
con  santo  respeto  no  lo  osaron  tocar.  Mas  con  todo 
eso  murieron  rodos  dentro  de  diez  dias ,  sin  que  eKa- 
pase  ninguno  de  los  que  presentes  se  halláron. 

3 1  También  ponciré  yo  aquí  una  cosa  que  sucedió 
en  Salamanca,  siendo  yo  allí  muy  mozo,  y  niémuy  no« 
tada.y  celebrada  en aqudiadndál  Un.  hida%oxico  lia- 
ii'],  raa- 
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mado  Mediano ,  tenía  dos  Caballo»,  y  él  uno  era  muf 
mirado  y  predado  de  todos  en  kcmad,  por  su  bel 
parecer,  y  buenas bechuras.  Bnviáleá  herrar nn  diado 
SanLauccocio  $  v  el  herrador  con  reverenda  dd  Santo 
y  de  la  festividad  fie  envió  i  decir ,  que  pnes  tenia  otto 
caballo  en  qtie  andar  aquella  tarde ,  loxieuse  paca  otro 
dia* £1  envidé  mandar  con  porfia ^ne  se  lo  Miasen. 
£1  caballo  se  hemS,  mas  no  volvió  á  sa  casa,  porque 
secayó'de  toroaon  en  d camino,  y  muiU  dentro  de 
dos  horas.  Y  yo  vi  d  albdtar ,  quando  le  estaba  haden* 
do  remedios,  lamentándote  muy  de  prop<Ssito ,  de  que 
di  había  avisado  9  conso  era  iwon  tenerse  respeto  ála 
fiesta  dd  Santo,  y  no  le  aproveduodo  nada»  sncedié 
dmanifiesco  castro  de  la  poca  reverenda..        .  .  . 

CAPITULO  LVII. 

•  Augurio  y  y  Eulogio* 

\  j^sí  venda  yTriun&ba  San  Laurendo  en  Home 
por  la  fe  de  Jesu-Christo ,  y  d  misnio  tiempo  daban 
también  en  £spaña  soleóme  testimonio  della,  siendo 
martirizados  en  Tarragona,  Bcuctuoso,  Obispo  de  aque-« 
*  Ua  dudad ,  con  dos  DMconos  suyos ,  Augurio  y  Eulogio. 
De  su  martirio  hay  mención  en  los  Martirologios  de  Be* 
da ,  y  Usuardo ,  y  AdoUt  y  en  d  Obispo  Equilino ,  y  en 
la  Ck>rdnica  de  Hermanno  Contracto.  JMuchas  Iglesias  en 
£spaña  rezan  ddlos,  y  cuentan  de  so.  muerte  en  sns  ]£<• 
dones.  £Uas  son  tomadas  y  acortadas  de.los  Santorales 
9VS  antiguos  y  de  mayor  autoridad ,  que  acá  tenenuM. 
ÉheUosestád  martirio  deseos  Santos «  escrirodeouH 
ñera,  que  parece  sacado  claramente  dd  proceso  od« 
^nal  que  contra  estos  Santos  se  hhMi.  Aunque  por  estar 
escrita  con  devoción  ,  se  puede  creer ,  que  Christianoa 
de  los  que  se  halláron  presentes ,  la  sacáron  dd  pto* 
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Misal  y  Brei4aflo  de  San  Isidovo  se  fcficitti  lunas  par* 
ticularidades  iestoi  Sanm ,  sacadit  4  lo  que  se  puede 
entender  del  nusmo  original ;  y  por  eUit ,  y  por  lo  qoe 
muy  extendidamente  prosee droeia  Prudencio  endí 
iKynMio  q'ie  le»  compuso  muy  contente  oon.todo  lo  de 
arriba,  viene  á  ser  iioa  de  las  mas  antoiizadas  Hiscoiias 
de  Sanros  que  acá  tenemos, 

z   Nodicenaifie  de  dónde  eran  naturales,  aunque* 
en  San  l^doro  parece  cierto  haber  sido  de  Tarragona: 
mas  todos  hacen  á  Fructuoso  Obispo  de  aquella  ciudad^ 
yáAngiiñoy  EuloBiom  Dlkooos.'EmiliaBo,  auego- 
bcraaba  i  bsaionen  bCItetiorpoc  el  Bmperadoc  Ga* 
fieno ,  y  perseguía  chielmenre  á  los  Chñstianos ,  man» 
d¿  venir  ásu  TribunaUl  Obispo :  y  S  vino  acompaSsMlo 
de  sus  dos  Diáconos,  y  foéron  mandados  poner  en  la 
cárcel  atados  coii  duias  cadeiuA.  Por  d  caoaino  iba  $m 
Pructuoso  animando  sus  Diáconos « y  <Ud¿odo]cs_»per« 
sevtraki  akkmigo  con»  buenos  Moteros  de  Jes^CmlH 
to ,  firmes  en  su  Fe»  No  os  espante  la  muerte ,  pues  et- 
tais  tan  certificados ,  que  venciendo  con  ella  vuestros 
advetsaiios,*  tenéis  muy  aparejado  el  premio  sin  fin  por 
la  victoria.  La  cárcel  y  sus  prisiones  son  las  -puertas 
por  donde  entran  en- este  tiempo  los  Fieles  i  buscar  á 
su  Dios,  y  este  es  el  primer  paso  que  se  da  para  llegar 
á  merecer  la  cotona  de  tu  gloria*  rn&on  prese*  Do- 
mingo vy  icb  días  los  tiiviéron  allí  hasta  el  Viémes ,  y 
en  ellos  bautizáton  algunos  que  convirtieron  por  su 
predicación.  Llevados  después  delante  Emiliano  ,  con 
grande  soberbíales  mando  que  sacrificasen.  Tú  (dedi 
el)  Fructuoso ,  que  oomo  maestro  y  goSa  con  este  m 
nuevo  desatino ,  eosefias  á  los  ingnorantes  que  dexen 
sus  altos  Dioses^  deia  bego esa  burlerfa,  y  convendáh* 
dote  con  ta  verdad ,  obedece  lo  aue  el  Emperador  man- 
da., que  todos  reverencien  los  Dioses  soberanos  que  el 
acata.  £1  Santo  Obispo  por  el  comrarlo  le  respondió 
muy  iosegfldamenté.  Yo  adoro  al  sen^f^temo' Rey  dd 
Ciclo  y. que  aló  al  nvmdo^y  crió  también  á  GaGcno- 
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que  lo  señorea.  Sii  siervo  soy  y  su  pastor  en  su  grey. 
Ño  di'i;as  que  lo  eres  ,  respondió  Emiliano  ,  sino  que  lo 
üúsce  ,  porque  iLicgo  has  de  ser  muerto  ;  y  así  con  mu- 
cha furia  mando  que  fuesen  llevados  los  Santos  á  que- 
mar. Ellos  muy  alegres  con  oir  esto  ,  consolaban  á  to- 
dos los  que  se  lamentaban  de  tanta'  crueldad.  Algunos 
Quisciaoos  piadosos  los  quisieron  refrescar  y  esfor- 
zar con  traerles  á  beber.  Sm  Fructuoso  ,  que  los  vido, 
no  desechando  su  piedad  ,  sino  dándoles  aun  entonces 
santísimo  exemplo  ,  les  dixo  :  hoy  es  día  de  ayuno 
(  porque  era  Viernes  )  y  no  es  llegada  la  hora  de  nona^ 
nunca  plega  á  mi  Dios  que  yo  quebrante  sus  santas  le- 
yes entretanto  que  me  dura  la  vida  ,  por  mas  cierta  y 
cercana  c^ue  tenga  la  muerte.  Jesu-Christo  m¡  Reden- 
tor murió  con  su  sed  ,  yo  quiero  llevarme  la  mía  de 
obedecerle.  Así  llegaron  los  Santos  al  antiteatro ,  don- 
de estaba  ya  aparejada  la  gran  hoguera.  Quando  se  des- 
nudaban ,  un  Christiano  muy  humilde  se  arrodilló  para 
quitarle  los  zapatos  á  San  Fructuoso,  por  excusarle  el 
trabajo  de  abaxarsc.  Ll  le  mando  que  lo  dcxase,  por- 
que yo  mismo  (dixo)  qiiicro  poner  muy  libres  y  sueltos 
mis  pies ,  para  andar  tan  buenos  pasos  como  serán  los 
de  entrar  en  el  martirio.  Lloraban  tiernamente  los 
Christianos  ,  y  pedíanle  rogase  á  Dios  por  ellos  en  el 
Cíelo.  El  con  nniciio  gozo  ks  repichendia  las  lágrima?, 
y  con  mucha  candad  les  prometia  su  inccrcebion.  Yén- 
dose luego  á  meter  en  el  fuego  todos  tres,  se  oyó  una 
voi  del  Cielo  ,  para  consuelo  de  los  Fieles ,  que  decía. 
Creed,  Christianos,  qtre  no  es  tonnenco  este  que  veis,  ni 
quítala  vida',  sino  que  la  nic;ora  y  la  perpetua,  1  ciicd 
r  dichosas  esas  almas,  que  por  el  fuego  pasan  al  Cie- 
,  y  escapan  de  las  llamas  del  Infierno.  En  entrando 
los  gloriosos  Mártires  en  el  fuego,  ántes  que  ningún 
daño^  sintiesen ,  ik  quemáron  luego  las  cuerdas  con  que 
Hcv4Ü>an  atadasi  hs  QunQs  acias*  £Uo^  las  levaiuáron  al 
531  Cié-. 
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Ciclo ,  tendiendo  los  brazos  en  tbrma  de  cruz  ,  r  co^ 
mcnzáron  á  suplicar  á  nuestro  Señor  con  mucho  her- 
vor ,  que  mandase  al  fuego  hiciese  su  oácio  ,  y  no  les 
dilatase  mas  el  irse  para  él.  Parecióse  como  fue  man- 
dado  el  fuego  ,  según  comenzó  presto  á  obcdecei^  y  kü 
Mártires  á  ser  con  priesa  pasados  al  Ci^lo. 

5  TJn  soldado  de  la  guarda  de  Emiliano  vio  lucjo 
ser  llevadas  allá  por  el  ayrc  sus  almas ,  y  para  mayor 
rcstlmonio,  advirtió  á  una  doncella  de  pocos  años,  hija 
de  Emiliano  ,  á  quien  por  su  virginidad  y  simpleza  ,  co- 
mo el  Poeta  Prudencio  dice  ,  concedió  nuestro  Scúoc 
que  gozase  de  aquella  tan  digna  visión.  Así  ella  repre- 
hendió á  su  padre  el  mal  que  habia  hecho  en  marar  los 
Santos  tan  amigos  y  favorecidos  de  Dios.  Los  Ciuis- 
tianos  se  dieron  canta  priesa  á  coger  sus  reliquias  ,  que 
en  un  pumo  fueron  llevados  los  huesos  y  la  cenizas 
muy  repartidas  entre  todos.  Mas  ellos  aparecieron  en 
sueuos  á  al2;unos ,  adornados  de  blancas  y  roxas  vcsf/- 
daids  muy  resplandecientes ,  y  les  mandaron  que  lunta- 
sen  todo  lo  que  así  estaba  esparcido  de  sus  ccli- 
q  üa:> ,  y  lo  enterrasen  junto ,  poique  asi  couveaia  <^ue 
se  «íuardase. 

4  En  el  Misal  de  San  Isidoro  se  luce  mención  de 
haber  muchas  reliquias  destos  ,  en  un  lugar  que  alii  ao 
se  nombra  ,  aunque  se  hace  mucha  fiesta  desto, 

5  Después  fueron  llevadas  estas  reliquias  y  huesos 
ic  los  Santos  por  Justino ,  Prcsbítcto  y  otros  CKcis- 
tianos  á  la  ribera  de  Genova  guiados  por  un  Angel ,  y 
allí  ios  pusiéron  no  sin  milagros  en  una  montana  entre 
Genova  y  Portofino ,  donde  agora  están  en  Moneste* 
rio  harto  antiguo  de  la  Orden  de  San  Benito  ,  dondo 
ic  ven  los  huesos  con  mucha  frescura ,  como  si  no  hvh 
bieran  pasado  por  d  fuego  ,  y  son  venerados  d  día  de 
Mftfieica,  y  en  todo  tiempo  con  gran  deyocioñ  de  aqiie- 
ik  tierra ,  según  ^e  todo  lo  prosigue  oías  iacgaoiea* 
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te  Miccr  Luis  de  icart  en  su  libro  de  las  grandezas  de 
Tarrac;ona  (4).  Y  en  Tarragona  se  señala  la  casa  de  San 
Fructuoso  ,  y  no  porque  haya  alguna  pairícalar  memo- 
ría  en  ella  :  mas  por  la  niucha  razón  que  hay  ,  y  por  el 
Templo  que  en  aqncl  sitio  ricncn  con  la  advocación  de 
San  Friiccuoso  ,  creen  por  cierto  esrar  en  la  misma  ca- 
sa donde  el  moiaba  »  como  tambicA  ^  halla  en  cs(6 
Autor. 

6  Padeciéron  es  ros  vSantos  á  los  veinte  y  uno  de 
Enero  ,  v- aquel  dia  celebra  la  Iglesia  de  España  su  fies- 
ta. En  los  Santorales  hay  algunas  otras  particularidades, 
como  son  los  n()n^brcs  de  quatro  soldados  que  pren- 
dieron á  estos  Santos  ,  y  los  marcirizáron  ,  Aurelio, 
Festucio ,  Helio  y  Polcncio.  En  la  cárcel  refieren  que 
bautizó  San  Fructuoso  uno  llamado  Rogaciano  ,  y  que 
un  lector  de  Fructuoso  llamado  Augustal ,  fue  el  que 
se  abaxó  á  quererle  descalzar  j  y  otras  cosas  semejan- 
tes á  éstas  se  cuentan  allí  en  particular  5  y  en  general 
aquella  historia  toda  deste  martirio  se  parece  bien  la 
escribió  quien  se  halló  presente  á  él.  En  el  título  de  los 
Santorales  se  señala  que  padeciéron  estos  Sancos  sien- 
do Cónsules  Fusco  y  Ba>o  ,  cuyos  nombres  enteios 
son  Marco  Aurelio  Me m mió  Fusco  ,  y  Poniponio  Ba- 
so. Fuéron  Cónsules  el  aiio  docientos  y  cincuenta  y 
nueve  de  nuestro  Rcdciu  >r ,  y  quinto  de  los  Empera- 
dores Gaíieno  y  Valerio.  Y  el  año  sÍ2;niente  fué  Cón- 
sul con  este  mismo  Baso  ,  Ful  vio  Hmiiiano  ,  que  pudo 
ser  estuviese  c¿  año  áutcs  gobernando  acá ,  y  martiriza- 
se los  Santos. 

7  Si  San  Parmcnío  ,  Sacerdote  y  Mártir  ,  y  sus 
compañeros  ,  hubieran  sido  martirizados  en  nuestra 


contar  dcllos  ,  pues  fucroki  martirizados  en  esta  perse- 
cución. Mas  es  cierto  que  padeciéron  en  Persia  ,  don- 
de hay  otra  ciudad  llainada  Cóidova,  ó  Córdula  ,  co- 


ercen) ,  este  era  su  lugar  para 


mo 
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mo  cu  los  Martirologios  dj  Bcda  y  TJsuardo  y  mas  c/a- 
ramentc  cu  Hq  liiino  parece.  Y  s'i  1  igar  propio  vcadri 
dgndc     nace  ccnáo  csiq  uus  cu  pax  acular. 

.    CAPITULO  XLVIIL 

La  entrada  de  ¡os  Alemanes  en  España     las  pie- 
dras (¿este  tiempo. 

ra  el  Emperador  Galicno  de  muchas  maneras 
vicioso,  y  extremadamente  floxo  y  dcscuiJaJo  ,  esto 
dió  grande  atrevimiento  á  machos  para  dc  rr  ilrfe  por 
todas  partes  del  Imperio.  A  E<ipaña  le  cupo  ser  ocupa- 
da y  destrozada  míserablciiicntc  de  los  AL- manes  ,  que 
como  en  la  Coránica  de  Ensebio  parece  ,  enrraron  por 
Francia  ,  y  vínic'ron  á  parar  acá  ,  segini  Paulo  Orosío 
tambicn  refiere  ,  contando  en  breve  esta  entrada  desús 
gentes  en  España,  annqne  no  pndo  dcxar  de  ser  muy 
triste  y  cruel  para  ella,  pues  el  mismo  Autor  dice  en  otra 
pai  re  (fl) ,  que  duró  doce  años  el  destruirla  estos  Ale- 
manes. También  hace  mención  dcsta  entrada  Eutro- 
pio ,  aunque  con  mas  brevedad.  El  estrago  que  hicie- 
ron fué  tan  grande ,  según  el  mismo  Orosio  encarece; 
que  bien  habia  que  contar  dél  ( pues  acá ,  conoo  en  oati 
provincias ,  quedáron  desea  vez  machas  -  dudade»  deni* 
Dadas  todas  por  el  sado  ,  ski  <}ae  quedase  deflas  imt 
que  el  nombre  con  algunas  pocas  y  pobres  cm»^  oh 
mo  señales  de  sa  desventara.  Entre  dstat  seiSala  cstt 
Autor  i  Tarragona ,  que  con  las  demás  asi  tambieo  faí 
dcstroida.  Conforme  á  esto  podiiamoi  pensar  cu  ge- 
neral ,  que  mndias  de  ias  dodades  de  España  qne  por 
ttMla  etta  vemos  asoladas  fiséron  esta  vez  deÁttddas, 
sin  que  todosé  atribaya  i  los  Moros ,  como  comim-- 
mente  se  suele  hacer.  Mas  por  ser  esto  así  verdad  en 
oomun  y  no  deiaté  skmpre  de  dedr  en  paxtkaiar  k> 

<0  lü».  7.  c.  41* 
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que  de  la  dcstruicion  de  cada  una  de  nuestras  ciudades 
antiguas  se  pudiere  entender.  Echó  de  España  poco  des- 
pués, á  lo  q!ic  yo  creo  estos  Alemanes,  Posthumio, 
uno  de  los  que  se  levantaron  contra  Galíeno  5  porque 
en  general  dicen  dél  Paulo  Orosio  y  Trebclio  Polton, 
que  por  espacio  de  diez  años  perseveró  en  echar  ios 
enemigos  de  las  provincias  ,  y  las  volvió  á  su  anci^o 
$C£ ,  y  buena  sujeción  de  Romanos. 

2  En  tiempo  dcstc  Emperador  Galieno ,  en  diversas 
partes  se  le  levantaron  treinta,  que  los  Historiadores  de 
aquellos  tiempos  llaman  tiranos.  Y  Trebelio  Pollón, 
que  señila  con  que  provincia  se  alzó  cada  uno  ,  no  di- 
ce quien  se  levantó  con  Espaiía ,  ni  se  hace  ning'ina 
mención  della.  Solamente  el  mismo  Autor  da  á  enten- 
der después  muy  de  pasada  (a),  que  Térrico  ,  uno  des- 
tos  treinta  tiranos,  fué  el  que  tuvo  en  estos  tiem- 
pos á  España.  Lo  que  yo  creo  es ,  que  el  estar  tan  ocu- 
pada de  los  Alemanes ,  causa  que  no  se  haga  cuenca  de« 
lia  á  la  sazón  destos  levantamientos. 

3  Del  Emperador  Galieno  ,  tan  malo  como  filé, 
hay  hartas  memorias  en  España.  Una  muy  señalada  es 
la  que  está  en  un  mármol  de  los  del  camino  de  la  plata, 
según  reñere  Cyciaco  Anconicano* 

'  '  GALIENVS.  IMP.  CAE  -  ^ 

...i.  .  SAR  AVG.  CLEM5NS.      í  .  u^.V!    •  * 
r  .    WVS.  va»  ABDIFI  .    ,      Ui.  .  / 
CUS.    RESTAVRATA.  '¿  V 

"'  »  '  IN.BÓNVM.  ITALIAE,  D  lOt. .  > 

•  ■  -..w  *  GALLIAE.  ET.  HIS-^    '  ^oüm» 

•*  '      c     PANIAE.  PVBLICVM.'        í  /o.  m 
.,  .     t  i  n    CONVERSVS.  Ü  OC.         ... :. 

•  •      •     '^PROVINCIAS.  IN^"''  <^^'^-'^- 

TERRVPTVM.   REFl-  '^^  ^'^^"^ 

^f.  I  ^  )  r.  '  v>MJ.i(X.  iMPERAVhlV    N'"'^''^  > 

^' (lí)  ifliaTididfrOtwtto,         '  .V  ,  mol:  ::.'} 

'  TQmUr^  Hnnn 


650  Libro  IX, 

Trasladado  en  niiesria  lengua  Española  dice  :  el  Empe- 
rador Galicno  César  Augusto  ,  clemente  ,  piadoso  ,  Ha- 
biendo restaurado  en  Roma  muchos  cdiíicios,  atento 
de  nuevo  al  bien  público  de  Italia  ,  Francia  y  España, 
mandó  aderezar  este  camino  ,  que  en  muchas  paites 
por  codas  bs  provincias  estaba  destruido, 

4.  Su  muger  deste  Em¿>crador  se  llamaba  Cornelia 
Salonina  ,  y  pocos  anos  ha  se  halló  en  Cor  do  va  en  casa 
de  Garci  Méndez  de  ^oco- Mayor ,  iwa  basa  de  Escama 
saya  con  este  cícuio. 


D.  N.  CORNEtlAE.  SALONINAE, 
AV6.  CONIVG.  D.  N.  IMf .  CABS. 

P,  LICINI.   GALIENI.  PH.  FKL. 
KT.  INVICTI.  AVG.  3)  ACICI. 
MAXIMI.  GERMANICI.  MA- 
■     .  '  XIMI.  TRIB.  POTEST.  illl. 

.  COS.  UL  IMF.  ui<  pp*  jpaocos. 

PROVINCIAS  BKATICAB.  D£VO* 
TA.  NVMINL  MAÍK8TAT1Q. 
£IVS.  CqRD  ;  :  s  s  :  :  :  :  t  s  1  :  « 

I  .     •     •  .    ;I  •       •  •* 

Dice  en  CastdlaQO :  A  la  Emperatriz  ñnestia  Sefieihp 
Gomlia  SaloRiia  Au^osta ,  niuger  del  Emperaitor 
str  PlQíblio  lidnib  GaVenc  ^  religioso ,  venturoso,  lo» 
Ycndble ,  Augusro ,  gran  veripedor  de  Dacia  ,  gran  veo* 
cedor  de  A1einat)ü¡a\  <^¿r  ya  laq^ártá  vez  tenia  el  po^ 
derio  de  Tribmip.^  yí^^ia  sídoi^res  veces  Cónsul ,  y 
tres  veces  Captan  <3aiím! ,  padre.de  la  patria.  Pro- 
cónsul de  laiuovlikdsidel  Andaltícidú  La  dudad  dcCdi* 
dova  maj  «wvotsr'á     divinidad  j  magestad  ^  k  poso 
esta  estattUk      . ¿       ^  •  k 
i   fia  tiempo'  <kiV}au4tq^  <}ue)  wcedió  i  Galieno 
dodentos  y  sesonvir nofve ,  no  hay  en  lo» 
tori^ies  antigqof  de  las  cosa^.de,  ^  aíi^ipuMi ,  «oas 

i:.n>,  .da- 
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d  ir.in  hoy  di.i  dos  incai.)tias  suya^  CQ  España.  Aiuoas 
c^ua  ea  MuivcdiCi  La  uua  dice;  * 

SENATV8.  POPVLV8. 
QVB.  SAGVNTINORVII,  ^ 

CLAVDlü.  INVICTO. 
PIO.  FELICI.  IMP.  CAKS. 
-  •     *  *  PO  N  T.  M  A  X.  T  R  1  B. 

POX.  PP*  p&ocos,         .  . 

Y  en  nncstro  romance  Castellano  dice  :  Esta  estatua  y 

título  puso  cl  Senado  y  Pueblo  de  loi.  ¿iaguntiaosal  Em- 
perador Clandio  Cc^ar ,  cl  invencible ,  piadoso  y  vcntü- 
toso  ^  Ponnhje  Máximo,  que  tuvo  el  poder  de  Tribu- 
no del  pueblo  ,  y  t'  ic  iUaiado  padic  de  la  patxia ,  y  íué 
Procónsul  de  Hípañ  i. 

•  6  La  otra  es  mu  coluiu  de  mármol  que  está  en  el 
Cáirülo  janto  á  la  torre  llamada  de  armas  ,  y  taa\* 
Wca  filé  basa  de  c&catua ,  y  dice: 

ciAVDio.  nmcro.  fio. 

FSUa.  IMP.  CAES.  rOMT, 
MAX.  TRIB.  POT.  lU. 

Cü^iL  pageos. 

Dic«  tn  Bifa&oi.:  Bstft><  cstataa  le  mo  ú  Bmpefi- 
dorCbndia  César  t'd  InvcndUe^  piadoso  1 7  veotuRH 
io,  y  Ponttfioe  MixiniOfb  torcera  vez  fltie  tuvo  el  po- 
derío de  Tr&uoo  ddptidrfo ,  y  la  scgonda  vez  qtie  ítié 
Qimá ,  riendo  «iempM'Ptvconwl  7  señor  de  Esnafiau 

•  7  yUbfoM  á  creéf ,  que  esttSi  dos  piedr»:{u¿cHi 
feiCM  i  Mo  fmyrrsdoé  Qaodicry  y  no  al  otio  8Qce« 
ior  deCaligahypora^aQQa  de  loe  títulos  qurdanal 
Bmpeiador,  Jos qualesno  sensiron  poner  sino  ya  muv 
tarde  ^  y  por  estos  tiempos.  Y  en  pankular  el  poaei  O* 
tuto  die  Pvboólisiil  al  Emperador  ,  es  «uy  nuevo  j 
éBRot  tisnnot,  qnie  en  laai;iniaipc¡ones  mas  anttgiias 
Alócale hiíUb  Y  óQoyo  qiia  écailadM^  este  ritulopá« 

Nnnna  ta 
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ra  denotar  el  Scñotío  de  tsp.ifu  i  pnescl  de  T'rocunsul 

fac  el  mayor  cargo  con  que  ella  orUinariamcntc  se  iv*- 

bia  gobernado  luego  c^xc  Rouiaaos  la  sujecároo. 

■ 

CAPITULO   X  LPX. 

Aurelio^  y  otros  seis  Emperadores.  La  nona  perse^ 
€U€Wi  ds  ia  Iglesia,  San  Narciso  piedrátí 

destos  tiempos» 

'ireliano  ,  sucesor  d^. Gandío,  movió  la  nona 
persecución  á  \x  Iglesia ,  y  entonces  padeció  en  Giro- 
na ,  ciudad  en  lo  postrero  de  Catalana  ,  San  Narciso. 
Hállase  del  mención  en  el  Mart¡rok>gio  de  üsaardo, 
añadido  á  los  diez  y  ocho  de  Marzo  ,  que  es-  el  dia  de 
Sttitofif  ologlo ,  y*  en  Equilmo  y  c^tos.  AUi  se  dice  que 
piediccS  primero  en  kit  Alpes  ,  y  de  vu»  i  GiraniL 
donde  en  cíes  años  convirtió  mucha  gente ,  y  al  ñn  fiie 
martirizado  con  San  Fcüx ,  un  Diácono  que  él  habia 
traído  consigo.  Mas  no  s):  ha  de  entender  que  sea  este ' 
San  Feliz  el  Mártir  miiy  fúnpso  de  Girona ,  de  quien 
se  dirá  adelante  en  siu  lugarJ  No  fie  hallado  otra  cosa 
deslíe  SaRt6.  Svcf  Maitiiciioglo  de  Bdb ,  y  en  c^Otai^ 
po  fiquUno ,  hay  meomb  de  otro  SamorNnicisoObí^ 
po  de  lerosalen ,  y  por  tener  el  mismo  nombre ,  y  ha^ 
bcr  sidi>  aiirtirizado  d  mismo  dia  oue  el  de  Gitom, 
causa  alguna  conlu^on.  En  el'iBRvtatiede  Valencia ,  j 
en  Eqn&k>.  hay  iicianei  destc Sanco,  yr se  oiaitan  al- 
gunaa  cos«  déla  oopivhnkm  de  Aphra  í  otras  tnu«erei 
en  partioilar  »  'qoe  por  eátar  confinas  en  d  tieiúpo  y  en 
d  lagar ,  no  parece  se  pueden  Ijieo  referir.  Y  stf 
fiesiaae  pone  allí  á  los  veinte  y  anéfC-de-Octui^ 

z  Habiendíi^  ya  dicho  acras,  comoTMko  se  abó 
con  España  contra  GalienO',.yháhiiendoKveiiddoy  ca^ 
tivado AacdinoáTctiioo<;''seguaTriMiofofian  lo» 
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cuenta ,  enriéndese  claramciue  ,  aunque  aquel  Autor  ni 
otro  DO  lo  diga  ,  como  AnreUano  cobró  á  España.  Y 
él  también  cfeo  yo  deno  que  acabó  de  echar  los  Ale- 
minea  ddla ,  ^  la  padfiaS  f  aoscoóde  nuevo ,  en  obe^ 
dienda  y  tnjecton  de  lot  EmperaSocer  Rumaiios.  Dum^ 
la  memoña  de«e  Emperador  Aiudiano  en  fiaioelona; 
en  ona^m  basa  qne  está  en  casa  de  Micec  Mdgoia^ 
coa  escás  lenas» 

nSP.  L.  DOMITIO.  AVR£LIA- 
NO.  PIO.  KT.  INVICIO.  AVa 

ARABICO.   MAX.  COTIIICO, 
MAX.   PARTHICO.   MAX.  ' 
TRIB.  POT.   P.  P.    COS.  m. 
PROCOS.  OPT.  P&lIs^QPi.  N.        .  • 
Oaoa  BARC.  NVMINL  MA-  " 
1£STATL  Q.  & 


T  dke  tñ  miotra  lengua  :  El  Senado  de  Barcelona  py^ 
so  esta  estarna  á  la  divinidad  y  m^^tad  dd  Empera- 
dor Ludo  Domido  Aureliano ,  Augusto ,  invencible,. 

Íiadoso  ,  gran  vencedor  de  Arabía ,  gran  vencedor  de 
ü  Codos  i  gran  vencedor  de  los  Parthos.  Padre  de  U 
fMitia ,  y  que  tenia  en  Roma  el  poderío  de  Tribuno 
dd  pueblo  ,  y  babia  ya  ^do  Cónsul  tres  veces  ,  y  era 
Procónsal  y  Señor  de  España ,  y  singular  Príncipe  nues- 
tro. Esta  piedra  se  puso  el  año  de  nuestro  Exdentor 
docientos  y  setenta  y  sds ,  porque  este  año  tuvo  Aure- 
liano este  su  tercero  Consulado  y  y  este.  año. le 
táfon.  : 

.  3  Seis  Emperadores  que  tras  Aurdiano  succdicronj 
Tácito  ,  Floriano  ,  Probo  ,  Caro  y  Carino  y  Numeria- 
»o ,  no  d'iráron  en  el  Imperio  aun  nueve  años ,  y 
hay  muy  j;>qco  q^  poiiccica,  esta  Coconlca  destc 
tiempo.  '  • ' 
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sa  vida  cscnbe, concedió  á  Fmicia  y  i  España  qtie 
podiciCD  pooer  de  nneyo  liiaiiielos ,  j  daise  líbfemeiH 
te  al  acreceiitaaiienco  y  Ubar  de  1»  viñas»  E»ca  se  ciivo 
pot  macha  merced  y  fibertad,  porqiie.de  mas  de  cien- 
to y  setenta  añot  atris  estaba  €tto  vedado  á  esta»  pro* 
víncias  poc  él  EmpecaJoc  Domidano,  como  dúd« 
mes* 

5  A  este  Emperador  Ptobo ,  le  le  abiron  álgonosi 
y  entre  ellos  iinr  Boooso ,  aonq'ie  en  Bretono  In<- 
gles  en  ünag^  ;  hatbia  naddo  en  España,  fita  buen  sot* 
dado ,  mas  mny  vil  hombce,  y  bebía  tamo « <|'tanto  otro 
hombre  jtmas  se  tiabia  visto  beber.  SoUa  decir  del  Aih 
fcliano.  No  nació  ¿ste  para  vivir ,  sino  p^ra  beber.  T 
¿rale  est^an  natnraUque  jamas  le  vendó « ni  le  per- 
turbó d  vino ,  sino  que  estaba  siempre  tan  encero  y 
en  su  ser ,  que  no  se  le  conoda  ninguna  diíbencia.  X 
a  in  estando  borracho  estaba  mas  cuerdo.  Servíase  mu* 
cho  dd  Aurelímó  por  valiente ,  y  por  ana  ascilda  fran** 
de  que  usaba.  Qualesq  lier  Embaxadores  que  venían  k 
la  CiKte  ^siendo  convidados»  ó  hadeaio  ellos  banque- 
te ,  siempre  Bonoso  comía  con  dios ,  y  tanto  los  biat» 
daba ,  que  los  sacaba  de  sentido ,  y  asi  sin  oingion  ic- 
caco  Je  decían ,  todo  io  que  d<:  las  cosas  de  su  tierra 
les  (jneria  preg  mar*  Y  con  un  instraoiento  tan  malfl^ 
servia  al  Emperador  con  mucho  provecho»  Y  parece 
q  le  Bonoso  se  debió  levantar  con  España «  porque  del 
y  de  Próculo  dice  flavio  Vopisco  ,.q[Kie  aliámi  en 
ella  y  en  Francia. 

6  Sin  c>tos  parece  que  hubo  movimientos  en  rfcm- 
po  de  Probo  en  España  :  porque  Saturnino,  uno  de  ios 
q  ic  contri  él  se  Icv.intáron ,  en  una  platica  s  iya  ,  c¡\\c 
pon*  Vopisco  ,  eiurc  otra»  cosas  qnc  cncnt-i  de  siu 

hechos ,  es  luu  quo  (fítíálaucó  4  Bsgm  ^  f  U  fma 
ea  sosic|p» 
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7  De  aignno  de  estos  Emperadores  duran  hasta 
an;ora  memorias  en  España.  De  Probo  hay  una  en  Gra- 
nada en  el  Alhanibra  ,  v  csra  pucsia  ca  cl  CUUiCQtO  dc 
U  torre  de  Gomares.  Dice  asi. 

IMP.  CAES.  M.  AVRELIO. 
PROBO.  PIO.  FELICl.  INVI- 
CTO. AVG.  mu,  MAGEST. 
OVE;  DBVOTVS.  OR  DO. 
ILIBBR.  DEDICAT. 
m  ?. 

Dice  en  nuestro  CastelIanOb  El  Senado  de  la  cir.dad  dc 
Ilíberi  muy  devota  á  la  deidad  y  magescad  del  Empcta* 
dor  Marco  Aurelio  Probo  Cesar  Augusto  ,  piadoso» 
venniroso ,  invencible  ,  Je  puso  y  dedicó  esta  estatua 
del  dinero  pábiico.  JEn  Ja  Isia  de  Ibáa  hay  una  piedra 
que  basa  de  estatua  del  Emperador  Cato ,  y  tiene 
este  titulo. 


IMP.CAES.M.  AVKELIO.CARO.  PIO.  FELICI.  IN 
ViCTO.  AVG.  PONT.  MAX.  tRlB.  POT.  P.  P* 
C06.U.  PROCOS.  OH  DO.  £BVSU. 
D.  N.  MER. 


En  Castellano  dice*  £1  Senado  de  la  Isla  y  ciudad  de  Ibi- 
za  puso  esta  estatua  a!  Empeiadoi  Marco  Aurelio  Ca« 
to ,  piadoso  9  venturoso ,  invencible  Cim  Augusto, 
Pontífice  Máximo ,  paUie  de  la  patiJa  ,  que  tuvo  el  po* 
derio  de  Tribuno  del  Pueblo ,  y  fue  Procónsul  y  Se- 
ñor desta  Isla ,  púsosele  el  año  que  íu¿  Cónsul  la  se- 
gunda vez ,  y  pusoscle  como  á  señor  nuestro  que  mu- 
cho U  mereda.  Es  éste  el  año  docientos  y  ochenta  y 
tm  dttfiaes  del  nadiáicnto ,  y  siguiente  oourió  cs^ 
cc-Eaifcradto,..i.i  .  ^  -^L  r  i  .  *  '  '  r  , 
í  J  Go- 
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8  Gobernó  á  la  Tarraconense  en  tiempo  destc  £ai- 
peiador  con  título  de  Legado  ,  Pretor  y  Presidente 
Marco  Aurelio  Valcntíniano ;  como  parece  en  un  ti- 
tulo de  estatua  que  este  mismo  año  le  puso  en  Tarra- 
gona á  este  Emperador.  Está  ia  piedia  en  la  I^csia  de 
Santa  Tecla,  y  dice  así : 

FORTlSSlMa  eT.<  CUMENTffiSIMOt 
IMP*  CAES.  M.  AVR.  CARO.  INVICTO. 

AVG.  P.  M  T.  P.  COS.  11.  P.  P.  PROCON- 
SVLI.  MARCVS.  AVRFUVS.  V  A  L  K 
TUíIANVS.  V.  C.  P.  P.  HISP.  CIT. 
Lh-G.  PR.  PR.  D.  N.  M.  Q. 


Tiene  los  títulos  ordinarios  del  Empmdor ,  f  am  le 
llama  fortisimo  y  clemeatisimo  ,  y  sigue  que  le  poso 
aquella  estatua  Marco  Auretío  Valeotiolano ,  que  co^ 
mo  Vicario  Cesáreo,  como  Preftao  Pretorio , como 
Lcfi;ido  ,  como  Préndente  de  la  furovinda  gobmaba 
la  España  Citerior ,  devoto  y  sujetó  á  su  divinidad 
y  Magestad.  En  la  ^laza  de  Murvedrc  est^  una  níedra 
de  mármol  que  filé  basa  de  estatua*,  y  se  puso  al  Em- 
perador Carino,  están' muy  hermosamente  oaüpidas 
ea  ella  estas  letras: 

IMP.  M.  AVR.  CARINO. 
MOBILISSIMO.  CA£S.  PIO. 
FELICL  INVICTO.  AVG. 
PONT.  MAXIMO.  TRIB. 
POT.  P.  P.  COS. 
PROOOfi. 


}jto  seráímeneiterttsladarip.lh  kcn  en  cisnBaao; 
porque  no  úene  mai  de  k»  títulos  ocdisattos  oomo  » 
.  i )  ta» 
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tm  en  los  oasados ,  y  aon  no  tiene  el  Bombre  de  la 
Hepúbiica  de  los  S^ootbios  que  le  puso  y  dedkó 
esta  estatua.  .  >  > 

9  £1  mismo  Marco  Áatelío  Valentiniano  ^  <fié  ^ 
sd  la  estatua  á  Caro ,  le  pusoíiaiiilMeD'^ma''t  <a>4il)é 
Carino  en  vida  del  Emperador  su  padre  ;  biyo  título 
dtua  alii  en  Tarragona  en  la  Iglesia  de  San  Miguel  cá 
ei  claustro.  Y  dicen  las  ktras  que  lapieiira  tiene.  ' 

'  .  r 

VICTORIOSTSSTMO.  PRíNCIPí.  IVVENTV-í.  t.i<.-M 
TIS.  M.  AVR.  CARINO.  NOBrU.  CAES.       '  li 
COS.  PROCOS.  M.  AVR.  VALENTINIA- 
-  NVS.  V.  C.  PR ABS£S.  PROV INCIAE.  HISP. 
CIT.  L.  AV6.  01IVOTVS.  NYM. 
MA6B8T.Q.E1Y8, 

f 

Dale  los  títulos  que  tenhn  entdnccs  los  Frír>ci'pcs  he- 
rederos del  Imperio  ,  noble  César ,  Príncipe  de  la 
veatud ,  y  el  Valentiniano  se  pone  título  oe  Prcsideiv- 
te  de  la  Provincia  de  España  la  Citerior ,  y  Legado  Au- 
gustal :  porque  parece  aun  no  tenia  Jo»  demás  que^en  laí 
pasada  se  puso. 

CAPITULO  U 

Las  Sumos  Fontífices  destas  tiempos  ^  y  tasefk^ 
toüts  decreta/es  que  A  hs  Obispos  ^ 
éM  Asidaíueia  €ScHU¿t0¿.:  ' 

1  !Ocspiies  que  fue  martirizado  c!  Pipa  San  Sixto, 
h«ibo  una  gran  vacante  de  once  meses  y  once  día<.  Por- 
que la  crueldad  de  la  persecución  no  daba  lui^aráq  ic  se 
pudiese  elegir  Svipioi^oncíñcc ,  como  cofurenia.  Al  íiii 
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f\  año  docioitos  y  seseocaá  los  veinte  y  doi  deJnliD 
M  dcgiilo  San  Dioniiio,  que  doró  diez  años,  ciiioa  omh 
ses  y  cinco  dias ,  hasta  que  nturió  á  los  veinte  y  «da 
4c  Dicteoibre  el  año  docientos  y  setenta.  Entonces  con 
yacanté  de  solos  cinco  dias  fué  e|egkk>  San  felii  el  pxí- 
mer  día  del  año  siguiente  4Íocientos.y  aecenu  y  una. 
Fué  Sumo  Pontíñce  quatt o  años  y  cinco  meses ,  ha- 
biendo Hdio.  mardiizado  á  los  Quinta  de  láayo  del  año 
docientos  y  setenta  y  ciofea  No  estuvo  tampoco  mea 
la  Silla  Apostólica  esta  vez  mas  que  cinco  días  ,  siendo 
elegido  luego  San  Eutychiano  á  los  cbco  de  Junio,  Wir 
vio  en  el  Pontificado  ocho  años  y  seis  meses  y  qnatro 
dias :  pues  martirizado  á  los  ocho  de  Diciembre  d 
año  docientos  odienta  y  tres :  y  asi  estos  tres  Pontífi- 
ces íliéron  ¿n  t¡eoq4>o  destos  Emperadores  desde  Va- 
leriano y  Gallen  o  ,  hasta  Caro  predecesor  de  Carino. 

2  El  Papa  San  Dionisio  escribió  una  epístola  decre- 
tal á  Severo  ,  qne  parece  syi  duda  era  Obispo  de  Cór-. 
dova  ,  aunque  allí  no  se,dice  expicsamcnte.  Porque  él 
habla  con.viltado  al  Papa ,  como  se  habían  de  dWidk 
las  Perroquias  en  la  Diócesi  de  Córdova :  y  no  pregim- 
^ára  de  aquella  en  particular  ,  si  no  fuera  suya.  El  Papa 
lo  responde  ,  que  ordcuc  en  c^ro  ,  lo  que  el  habij  po- 
co ánres  ordenado  en  Ronui.  Asi  prosigue  Ja  forma 
que  agora  tiene  en  esto  la  Igicsíi ,  en  que  cada  Perro- 
quia  tenga  su  distrito ,  y  sus  feligreses  y  décimas  co- 
nocidas,  con  entero  derecho  crlevjastico  en  ellas  Y  asi 
como  origen  destc  lepartimienro  está  puesta  una  par- 
te desta  epístola  en  el  decreto  {a).  También  está  allí 
otra  parte  della  donde  se  trata  de  fas  acusaciones  con- 
tra ios  Obispos.  Mas  lo  muy  excelente  desta  carta  c$ 
una  forma  que  el  Santo  Papa  pone  al  cabo  della ,  de 
cómo  .^.ha  de  haber  el  Perlado  con  sus  &úbdúus.  Yo 
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la  pottjlié  aqui'  fieitncnte  trasbdada ,  por  cósft  de  gr^á 
suavidad  espiritnal «  T  d^nislma  de  ser  sabida.  Pong^ 
mos  (dice)  diligencia  en  aprovechar' á  los qire  naale" 
remos ,  reprehendiendo ,  amonestando »  persoadMod», 
halagando  y  consolando»  Nnescia  plática  sea  blanda  mc- 
didna  para  los  buenos ,  y  duro  agpijon  para  los  ttialos. 
Conforte  los  temerosos ,  sosiegue  los  ayrados ,  desplei^ 
te  los  perezosos ,  encienda  con  amonestadon  los  floH 
xos ,  atraiga  los  desviados ,  halague  los  feioces »  y  coi^ 
suele  los  «fesesperados.  Fto  que  nos  Ilaniamos  maei* 
tros  y  enseñadores ,  mostremos  el  camino  dé^sahradoii 
á  los  que  andan  por  él.  Seamos  cuidadosos  en  la  guar« 
da  ,  y  con  toda  solicitud  fortalezcamos  y  defendamos 
la  entrada  contra  las  asechanzas  del  enemigo.  Y  si  al- 
guna vez  por  algún  pecado  se  descarriare  al^na  oveja, 
de  ia  manada  que  está  á  nuestro  cargo  ^  con  todo  tra- 
bajo y  vehemencia  la  procuremos  volver  al  aprisco  del 
Señor ,  para  que  no  saquemos  castigo  ,  sino  premio^ 
dd  ofício  y  nombre  de  pastor  que  tenemos.  Mas  por- 
que en  todo  es  menester  el  ayuda  de  la  divina  gracia: 
con  oraciones  continuas  pidamos  i  su  clemencia ,  nos 
d^  el  querer ,  y  nos  conceda  el  poder  obrar  todo  lo  di- 
cho. Para  que  pues  no  podemos  hacer  nada  sin  el ,  por 
el  lo  podamos  cumplir  todo.  La  data  desra  carta  fué 
á  ios  nueve  de  Setiembre  el  año  ác  niicsrro  Redentor 
docicntos  y  sesenta.  Porque  en  este  ano  fueron  Cón- 
sules el  Eninerador  Claudio  y  Ovlnio  Paterno  ,  que  á 
lo  que  se  puede  encender  ^  son  los  Cómules  que  en  ia 
data  están  señalados. 

3  También  el  Papa  San  Eiuhychíano  escribió  otra 
epístola  decretal  al  Obispo  Juan  y  á  los  demás  dei  An- 
dalucía ,  donde  solamente  trata  del  Misterio  de  la  En- 
carnación del  Hijo  de  Dios  y  Redentor  nuestro  ,  contra 
los  hercgcs ,  que  como  de  la  carta  se  puede  colegir  ,  de- 
biaa  haber  ya  sembrado  en  aquella  provincia  alguna  ma- 
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la  dzanJá  en  este  aiticiilo :  y  por  esto  hdbk  sido  con« 
Mirado  el  Papa  sobie  eUo*  Es  la  data  á  los  doce  de 
Abril ,  -di  año  dd  Consulado  del  Emperador  Anceliano 
eám  Tito  Annonio  Mar^xGno » y  áie  d  docicntos  y  se- 
tenta y  seb  de  nuestro  R^entor ,  y  el  fin  ddl  pfime- 
co  dcBte  Santo  Pontífice»  Qoando  él  fiié  martif  ludo  no 
hubo  vacante  de  mas  que  ocho  dias ,  siendo  elegido  San 
Cayo ,  á  los  diez  y  siete  de  aquel  tnisnio  mes  de  Dícieni- 
hre :  y  por  haber  tenido  el  Sumo  Pontificado  doce  añoi^ 
quatto  meses  y  seis  dias ,  llegó  hasta  algunos  años  de 
ios  Emperadores  I^odedano  y  Jáaunuana 
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LIBRO  VIIL  . 
Zas  éesas  por  eus  tkuke. 

Xla  guerra  de  Numancía»  aa»iio.  . 

P^g-i'  Julio  César,  Qüestor  en 

Conquista  de  Mallorca  y  España,  114» 

Menorca,  5 JuüoCcsar,  Pretor  en  Es- 
Cosas  diversas  ,55.  paña ,  uá; 
Conquistas  del  Cónsul  Di-  La  guerra  dv9  en  España, 

dio ,  ¡bíd.  125^ 

Craso  y  Paciecos ,    3.      .La  guerra  con  los  hijos  de 
La  guerra  de  Sertorio ,  7-flu      Ponipeyo ,  1 7 
Pompeyo  suieu  á ,  Espa-  Augusto  César ,  226. 
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Mcgara,  pág,  4,  Auio.í^evio,  $«,  * 

Tangino  ,  7.  Quinto  FatHo:^  9í*r7Vnt>  r. 

Rhetogenes ,  41*  Bcbi  icio ,  104. 
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Vivió  Pacicco,  ^4. ibid.  ,> 

Junio  Pacicco ,  ^7»  iSa  Minucio  Thuscul0i,^i^2J/ 
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Pacieco  {  eire  SferMe  ),  Titos ,  {hermanos)  ^  17S*  ^ 
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hirmlcy o  (^hermano  diipa^  Quintó  Po0lpeyo  Nlgto, 
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ibid. 
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El  Rey  Bogud ,  el  Rey  Boceo  y  el  Rey  Indo',  to- 
dos Africanos ,  se  nombran  en  la  guerra  dvil  de  Cé- 
sar ,  y  Pompeyo ,  y  sus  hijos.  Y  lugurtha ,  nieto  de 
Masanisa  en  la  guerra  de  Numancia.  También  estuvo 
acá  Polibio  Megaíopolitano  el  Historiador ,  como  al 
principio  de  la  misma  guerra  se  refiere.  También  se 
nombra  el  Rey  Mithridates  en  lo  de  Sertorio. 
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'    ,.         ...  ^^s 

Provincias ,  regionés ,  puehhs ,  islas  de  España  ,  con 

los  nombrts  antiguos* 

Tcrmcitínos ,  pág.  a.  ^  y    Arevacos  ,4.1.  57.  ► 

por  las  sig.  Mallorca ,  ü.  124, 

'  ^  Menorca ,  ibid. 

Tithios  ,  ibid.  i  Lusitanos ,      Z4-  ' 

Scgedanos ,  íbid.  Celtíberos ,  57  6i- 

Numantínos ,  i.  y  |5or  mu-  Gírisenos ,  úq. 

chas  adelante.  Ibíza ,  72. 

Cades ,  III.  '  Islas  Fortunadas ,  ibíd. 

Islas  Cicas ,  ii9.  Lacetanos ,  140, 

Herminio  ,  ui.  115.  Bastetanos  ,213. 

Islas  Casítérídcs ,  122*     " '  Emporítanos,  220. 

Vectoncs,  11a  Ceretanos ,  itüiiSj^ 

Ausetanos ,  Ulterior  España  dividida, ' 
llurgavonenscs ,  ibid.        '  2^ 

Berones  ó  Verones ,  lüi*  Cántabros,  24^.  y  por  las 
Bursavolenses .  192.  siguiente 

Sedetanos ,  7^  Astures,       y  por  las  sis. 

I-usoncs ,  LO.  Turmodigos ,  2^2. 

Vaceos,  1^  u±  ^  izi±  Didíma  o  Eritluea  (Jísla\ 
MAi  72.  '  j 

Cántabros jj^.  Autrígoncs ,  zsz. 

Galicia ,  21.  117.  210,  y  Trigecirios ,  211. 

por  las  sig.  Arcnatcs ,  záz. 

Ciudades  y  lugares,  rios,  mentes  de  España^  con  los 

fiambres  antiguos, 

Numancia ,  pág,  i.  y  por  Durio  (Rio) ,  4, 40. 

muchas  siguicnt.  Tera  (Río),^ 

Termes  ó  Tcrmancia ,  2.  Malla ,  7. 

^-  í  7.  Limia  ó  Lcthc  (Rio) ,  zq. 

Scgeda ,  3.89.  Benis  {Rio) ^ 

T c^w.  Pppp  B^^^ 
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Braga ,  21. 

Labrica,  ¡bícL      ib'  - 
Cinania ,  ibicL      .  y.»- 
Morón,  1^ 
Coniplanio,  3^ 
Valencia  de  Tuy ,  1^ 
Falencia,  lz¿  k  i  l  j 
Oria  (Rio)^  10,  c,r 
Calenda,  57.  , 
Castulo  ,  $  9,       ,  »r 
Bclgcda ,  62. 

Huesca ,  zi^  ^  1 1 1.  140* 
McIIaiia ,  28..  .„ 
Lacobriga,  io.  , 
Alisa ,  82. 
Laurona ,  8^  208, 
Itáb'ca,  ^ 
Castra  Cecilia ,  ibid. 
Colonia  Metellinense ,  ¡bu 
Suero  (Rio) ,  &2.     j  . 
Valencia,  91. 
Thuria  ibid. 
Calagiirris,  91.  105*  lio. 
Falencia ,  91^ 
Caraca ,  ibid. 
Tagonio  (Rh)^  ibid, 
Lérida ,  99m 
Sagunto , 
Caucia ,  11. 1  ji. 
Lucía,  4A, 

Córdoba ,  ü.  izi^  r^ó.  y 

por  muchas  sig. 
Lcptis,  165. 
Obucula ,  ibid. 
Segrbia  en  el  Andalucía, 

167. 


Silicensc  (Rio).  167. 
.  Ulia  ,  i6¿^^-%  ^  u>-.,.  yí^^'^ 
Malaca ,  171* 
Tortosa ,  ibid. 
Qbulco,  177.   í:/*    '  V. 
Carteya ,  178.  266. 
Ategua ,  18^  y  pot  las  sig. 
Castra  Posthuniiana,  i84> 
Attubi,  184.  191. 
Municipio  Bursavolense, 

Beturia,  19^. 
Asta ,  19^.  205. 
Ursao,  194^  V  , 
Munda,  ibid. -  _ 
Soricia,  ibid.  r 
Ventis ponte ,  ibid.  í-  ' 
Tarraco ,  95?  ¡40- 
Hemcroscopco  {^Vrtrnmtp- 

Ebora ,  106,  y  en  k  vs 
Tucia  ,111. 
Pómpelo,  114. 
Herminio  (Monte) ^  m. 

Clunia ,  12^. 

Ilerda ,  1  a  u  y  por  muchas 

sigiiienr. 
Sicon%  (Rio) ,  ibid. 
Cinca  (Rio)j  112. 
Octogesa,  14.1. 
Cabgnnis,  otra,  140. 
Varo  (Rio) ,  152. 
His))alis ,  1 54.  204. 
Carmo,  1 56.  165» 
Itálica,  i57>  i65> 

He- 
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Mcdobriga, 
Lenío ,  205. 
Empurias  ,219. 
Caparra ,  214, 
Epora,  227. 
Vergi ,  228. 
Scgisama ,  zsz. 
Bélgica ,  254, 
Aracilo ,  ibid. 
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Vinío  {Monte) ,  ibíd. 
Mediillio  {Monte) /iblá. 
Lancia,  255.  220. 
Emérita  Augusta ,  257, 
Cesar  Augusta  Saldaba, 

258. 
Olysippo,  264^ 
Aras  Sextías ,  267. 
Augustobrigas ,  279. 


Provincias ,  regiones ,  pueblos  y  islas  de  España  ,  con 

ios  nombres  de  agora* 


Galicia,  12. 121^249.7  por 
las  sig. 

Portugal,  io.  T 17.    n'^*  - 
Valle  de  Andorra ,  lia. 
Sobrarbe ,  íbíd.  '  ' 

Andalucía ,  íq*  129»  y  sig. 
Tierra  de  Campos,  jj. 
Tierra  de  Jaén ,  áOt 
Canarias ,  72.    "     -  -^^  1 
Aiagon,  75.  257.    ' '  ' 
£1  Estrecho  de  Gibraitar, 

78.  178. 
El  Algarbe ,  Sü.  ' 
Extrcmaduraí,        A-sjú.  ' 
,?4kf      I-'  ,^.iif*3r  yn'^i'- 


Reyno  de  Valencia ,  92. 
208. 

Navarra  ,114.  ^'  ^ 
Cádiz ,  115»  y  como  atrás. 
Islas  Cicas,  119.  i 
Sierra-Morena ,  rjo/" 
Rcyno  de  Toledo ,  1 30.  * 
Vizcaínos ,  i  jo,  y  por 
muchas  sig,  ¿ní>íiíiX 
Cataluña,  13 1»  21^;''^'^^^^ 
Región  de  Cartagena,  zzl^ 
Condado  de  Cerdania,  241. 
Asturianos,  243.  y  por  mu- 
chas siguicnt.' ;    *S  ' 

'    '  .VTf  i(<t^  ^  ^  fji  '}'A 


Ciudades  y  ¡ugaret\  rios  ^  montes  de  España  ^  con  lof 
,0£;.: .  '  ,  t,  w^ , i.  nombres  de  agora»  -íi 


Ntra.  Seiíora  de  Tiermcs» 

pág.  2. . 
Ducridi  (jR/o) ,       y  por  las 

siguicnt.  • 
Tcrá  {Rió)  ,  4.  . . 


Moncayo  {Sierra) ,  &^ 
Valencia  de  Alcántara,  iz^ 
Valencia  de  Tuy ,  ibid* 
Palcnci.i ,  L8.  ¿i  34^  9Zí  . 
Limia  {Rio) ,  ¿íj. 
Pppp  2.  HucS'» 
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Huesca,  7S.  ^  III.  140. 
Bcjcr ,  78. 

Guadalquivir  (Rio) ,  2I1 
Víque,  ^  105, 
Xucar  {Rio) ,  * 
Xyría,  208. 
Laurigi ,  ibíd. 
Los  Toros  de  Guisando, 
$0. 

Mcdellín,  91, 
Braga,  21* 
Pisucrga  (Rio)^  34^ 
Henar,  18. 
Ch^valer ,  ibid. 
Córdoba  9  jL-yconioatras 

en  los  non^es,  antiguos 

Córduba. 
jaén  ,  áo.  • 
Málaga,  64.  171.. 
Gibraltar,  áú^ 
j^onda  „  ibid. 
Ximena ,  ibidi  . 
Cartagena ,  72. 
Evora,  106.  107»  22U 
Osma,  III.  12?. 
Andorra  (^<i//e) ,  llí» 
Pamplona,  1.14. 
Mino  (Rio)^  1 17." 
Chas  Oslas) ^  J.i9. 
Bayona,  ns. ' 
La  Coruña  ,119* 
Coruña  {yUla) ,  123.  ■ 
Cinca  {Rio) » 1 3  a. 
Agrada,  i_62^    ;      • . 
Najara,  ibid.    ;  - 
Ebro  {kio)^  i^U  '\  ^ 


Ckcrcs,.9i- 
Guadiana  {Rio)  ^  ibid. 
Valencin  de  Aragón  ,  9b> 
Guadalavíar  {Rio) ,  ibid. 
Calahorra ,  95. 11  Lt  266* 
Guadalaxara ,  97. 
Henares  (/Üa) ,  ibid. 
Lérida ,  ^9.  i^!>  y  por  las 

siguíent. 
Tarragona,  99.  140.271. 
281. 

Cabo  de  S.  Martin ,  99. 
Denia ,  ibid. 
Logroño,  104. 
Xerez  de  la  Frontera,  195. 
Osuna ,  194:  206. 
Monda,  I94> 
Coyn ,  ¡bid. 
Cártama ,  ibid. 
Teba ,  ibid. 
Sierra  de  Tok>x ,  Ibid. 
Toledo ,  208.  I 
Caparra ,  2 14^  y  Ix^  sig. 
Campo  de  Alcudia,  217. 
La  Venta  del  Alcalde ,  ib. 
Arapurias,  2^9. 
Barcelona , vi  5.1  •* 
Mequinenza,  \iz.  i4'« 

"  :  Segre  (/i/o«),  Lili  " 
Calahorra,  otra ,  14-0* 
Se V illa ,  154.  204. 
'   Carmena.  156*  t6s. 
_!_  Sevilla  la  Vieja ,  i  s7. 

167»  . 
Bio  de  las  Al^pütas ,  ibid- 

Moa- 
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Montemayor,  169- 
Tortosa ,  171, 
Los  Alfaques ,  íbíd. 
Porcuna  ,178. 
Algedriis ,  íbid. 
Aldea  del  Pardo ,  183. 
Teba  la  Vieja ,  1 84.  y  pot 

las  síg. 
Guadajoz        ,  184, 
Castro  el  Rio'^  ibid. 

Espejo  ,  2ZO, 

Asta ,  19U  * 
Motril  ,  221. 
Andujar ,  ¡bid. 
Montoro  ,227^. 
ycia  ,  íZñA 
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Verja ,  ibid. 
Alinería ,  ibid. 

Oviedo ,  25  5»  270> 

Mcíida,  257.  264> 
Zaragoza,  2s8. 
Lisboa ,  264. 
Gijon ,  267. 
El  Corao ,  zór. 
Reynazo  (Rio) »  268>. 
Covadónga,  269. 
Cangas ,  270. 
Bio  Bueña ,  ibid. 
S.  Miguel  de  Lino ,  ibid^ 
Burgos ,  279. 
Guadalupe ,  ibid. 
Villar  del  Pcdroso,  ibid. 


F ledras  antiguas  de 


Viquc ,  i2í 

Toros  de  Guisando,  90.. 

Jiógroño-,  i04;^b^-  -i  . 
Evora,  106. 107.  mi;  lü. 
De  Pompeyo  :  y  pertenece* 

á  ios  Valles-  de  Altavaca* 

y  Andorra,  1 1  ^. 
Aídea  el  Pardo,  183V  ^ 
Caparra ,  214.  216.  261. 
Denia,  217. 

La  Venta  cl  Alcalde  en  el 
Campo  de  Alcudia ,  ibid, 
JvkmteAnayor ,  2  i  a; 


Toledo ,  20!, 
Talavera ,  209. 
Ampurias,  izQm 
Montoro,  227. 
Córdoba ,  242. 
Camina  de  la  Plata ,  6iv 
261. 

Los  Montes  Pirineos,  263. 

Lisboa,  264. 

Metida ,  ibid, 

Gijon ,  267* 

El  Corao ,  26Q. 

S.  Miguel  de  Lino  y  270. 


1 
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Morredás  antiguas  de 

Calptirnio , ^á^.  5 2.  Cala Iiorra,  220» 

Sertorio ,  zz_-  Piiblio  Carisio ,  257» 

Quinto  Mctclo  Pió,  zfí  Mérida ,  íbkL 

Córdoba,  211.  Zaragoza,  is%, 

Evora ,  221.  Marco  Agrippa ,  278^ 

Lugares  de  Autores  declarados  6  emendados  de 

Machos  Historiadores,  47.  Lucano ,132. 

Plutarco ,  61.  117.  201.  Appiano  Atexandxino,  177» 

Valerio  Máximo  y  69.  200. 

Paulo  Orosio  ,  91^  177«  Sactonio  Tranquilo,  177» 

aoi.  £1  Comentario  de  Hircio^ 
MarcoTulio,  94.       i&i*  184.190. 

227.  2?o.  Séneca  el  viejo, 

Salustio ,  9^  Las  tablas  Ca pi toUnas,  7á%m 

Veleyo  Patéroilo  »   loo»  Pomponio  Mcla ,  267* 

114.  Ptolomeo ,  ibid. 

St  rabón,  100. 17>«  PIinio,ibid. 

Dion  Casio,  II  ft.  172. 174«  £1  Evangelista  San  Lucás^ 

178-»  271. 

Comentarios  de  César,  n  2.  Joscpho ,  272, 

ii9s  Horacio»  2ÍS.% 

,  -   ,  -> , 

LIBRO  IX.       »i  • 
Las  casar  por  sus  tituJcs*    *  > 

Xiugares  para  la  certificar   Caligula  y  Claudio  ^ 

don  en  la  Historia  de  El  Apóstol  Santiago,  u^Á 
los  Santos ,  pág,  283^      S.  Pedro  de  Braga ,  i96. 

Augusto  César ,  ?o8.         Séneca ,  ^98. 

Tiberio  César »  s  1 5«  S.  Pablo  en  España ,  ^ 2i 

Ne- 


6yi 

Ncron  ♦  y  los  sícf^  prime-  El  tiempo  de  muchos  £ai- 

ros  Obispos  de  i^paáa,  pcradorcs,  569. 

449.    .      •  .        •  El  Emperador  Marco  Au- 

&  Pedro  en  España ,  S.  Sa«  relio ,  5  80; 

curnino »  y  S.  Firmino,  San  Facundo  y  PrimldvOy 

456.  5S6. 

Gdba,  ^6,  Othon  y  Vi-  £1  tiempo  de  müichps  Eot- 

leliá  .     r  .      '.  •  .  pecadores, 5 9;<.  C-^'.  • 

VispaslanQ ,  484.  >-  -  -  -  S»<Laur9ivao ,  • 

Tko  y  Domiciaao ,  497*  Golicoo  y  Vaterkno,  y  los 

Trajino  ,515.  Mártires  de  Tatragooa, 

S. Mando,  5  37*  641» 

Addaiio,i4).  Mndioa  Empcg¿tores,6  5  ^ 

Sanias  ir  España  que  u-nmbrmh 

•  »,  « 

S.  Itidoro ,  pág.  $ou  ,      S.  S^nndo ,  ibid. 

S.EiiietertOy  astf.  &  £afi;asio ,  ibid*  • - 

S.  Celedonio^  ib}d.         •  Sto.  Domingo  de  h  .Gal- 

SLLaaiencio,  ji|l7«         "  sadi^jSy*' 

Sánu  JEulalia  de  Máid%  Stow  Do^iiogo  [de  ailos;^ 

Santa  Eulalia  de fittcdooa, .  S.  Juanee  Ortilg»,  3 S9. 

ibid.  S«  Augurio,  2S8. 

S.  Facundo  ,288. 44}*  S.  Eulogio ,  IkmL , 
S.  Pri.uítivOy  thid.  S«  Marceloy-aSS^ 

S.  Ser f ando ^2 88.  S.  Acisclo ,  294. 

S.  Germano,  ibid.  Sta.  Victoria ,  ibid, 

S.  FrucCUOIO,ibi(i   .       .  S.  Kudesindo,  292. 
&  Tofcato 348.  450^. y   S.  Gennadio,  ibid. 

del  y  de  todoa  los  aeb     fioioglo  el  de  CqpdolM, 

sí^Liiepc allí*  294.  .     . ' 

S.  Ibicio  ,  348.  S.  Ildefonso,  30)« 

S.  Indalecio ,  ibid.  .  S.  Orencio  ,623. 

S.  Thesiphon ,  ibid.  .  Sta.  Paciencia,  ibid. 

Cecilio,  ibid.  S.Oxcncio,otro,9>id. 

S. 


t 
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S.  Dámaso ,  Papa ,  639. 
S.  Narciso  ,652. 
S.  Fclix,  su  Diácono ,  ibíd. 
S.  Paulo ,  Obispo  de  Nar- 

bona,44t. 
S.R.ufo,  Obispo  dcTor- 

S.  Pedro  de  Braga ,  3^^* . 
£1  Diviné  rHieroteo,  44^^*^ 
&  Juliano,  Arzobispo  de 

Toledo ,  448. 
S.Sacariiiiio,457. 


&  Firmínío, 

S.  Enijcnio ,  >ü3.. 

S.  Quintiliano,  514.  ' 

S.  Mando ,  5  40. 

S.  Laurencio » 622. 

Algunos  pocos  de  estos 

*  Santos  Bo  fueron  nat.i-" 
rales  de  España  ;  mis 
por  Kaber  padecido 
se  cuentan  entre  lo*  iic- 
mas  £spaaoles. 


Espacies  que  J9  nombran. 


£1  Poeta  Prudeacio  ^pági- 
na 2S6.-  • 
£1  Obifpo  Fr.  MelckorC*- 

HO  ,  ^295. 
Luis  Vives  ,  297. 
EI^Rcy  ©.  FxueU  el 

305. 

PaukiOrosio ,  sn. 
Lacto  EtntKóNicelo  ,314- 
O>rocota ,  Ibié. 
Séneca,  325.  333.  y  por 

machas  adelaote^ 
Janio  Galioti,  325; 


Basilio,  ibid. 
Pió ,  ibid, 
Grisogono ,  ibídl 
Teodoro ,  ibid. 
Pedro  Mcxia,  827. 
SeíttO  Mario,  328. 
Sex  cilio  Hena  ,331. 
Emilio  Regulo  ,353- 
Paulo  Emilio  Regulo,  otro, 
3  34-  ■ 

Pomponio  Mela ,  3  3-?. 
Turanio  Gracula ,  íÚd. 
Cornelio  Tauro ,  ibid. 


Vocieno  MontJMto,  3  2154;    Valeria  Verecunda ,  ibid. 
Nymphidia  ,  5  3 7*  '         '  C^rüfeHo  •  Tauro  ,  otro, 
Modcraio<:ólumela.,  ibÜ  '   ¿fm.-^  ' 


dornelio  Hispano ,  ibid. 
Clodio  Tiitrtno ,  ibid. 
Pordo  Ladrón ,  33S. 
Rústico  jPbrcio^ibid.  ^ 

CatOGCCO,  34^* 


Lucio  Oprato ,  3  36. 
<Rebtirro,  ibid. 
Optato ,  otro ,  ibid. 
ReburroV'Otíro,  ibid. 
Apuleyo  Dtocles ,  ibid. 
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Gayo  Apiileyo  Nymphi- 

diano  ,337. 
Brandila  ,  ^66. 
Aseado ,  ibid. 
tTrrenarido ,  ibíd. 
El  Rey  D.  Ramiro  el  L 

?68. 

La  Keyn^  Doña  Urraca, 

El  Rey  D.  Ordoño  ,  ibid. 
El  Rey  D.  García ,  ibid. 
Du Lidio  ,  Arzobispo  de 

Cautabría ,  ibid. 
Sicario,  Obispo  de  Oviedo, 
ibid. 

Ovcca ,  Obispo  de  Astor- 

ga ,  ibid. 

Salomón,  Obispo  de  As- 
torga  ,  ibid. 

Rudciico  ,  Obispo  de  Lu- 
go ,  ibid. 

Pedro  ,  Obispo  de  Iria, 
ibid. 

Suero  Pérez,  Mayordomo, 
ibid. 

Pciayo  Gutiérrez  ,  Escude- 
ro de  Armas ,  ibid, 

'Atanasio,  348. 

Máximo ,  ibid. 

Pelagio ,  Obispo  de  Ovie- 
do, ibid. 

D.  Diego  Gelmirez ,  Arzo- 
bispo de  Santiago  >  }  ^  s . 

Grises,  359. 

Atttamo,  360. 

Atte ,  ibid. 
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Lumpsa ,  ibid. 
Viria  £mo ,  ibid. 
Lu paria,  361. 
Teodemiro,Obispo  de  Iria^ 
364. 

El  Rey  D.  Alonso  el  Cas- 
to ,  ibid. 
Ranemiro,  366. 
SaiKho ,  ibid. 
Suero ,  ibid. 

Diego  ,  Obispo  de  Tuy, 
376. 

Egila,  Obispo  de  Orense, ib. 
Sisenando « Obispo  de  iria, 
ibid. 

Recaredo  ,  Obispo  de  Lu" 

go  ,  ibid. 
Thcodcíindo  de  Biitonía^ 
ibid. 

Eleca  de  Zaragoza,  ibid. 
Severo  ,377. 

Sidérico ,  ibid. 

Sampiro ,  Obispo  de  As«¿ 

torga ,  ibid. 
La  Reyna  Doüa  Ximena,  - 

378. 

El  Rey  D.  Ordoilo  el  IL 
ibid. 

El  Rey  D.  Alonso  el  V. 
379. 

InstruariojObispo  de  Com* 

póstela,  ibid. 
El  Rey  D.  Femando  el  L 

380, 

El  Emperador  D.  Cários  V. 
391. 


I 
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Félix ,  Ermitaño  ,3  97»  "  mcgo ,  ibtcL 

Meleado  Xuarez,  Potestad,  Teodemiro,  Obispo  dcVt- 

374*  seo^ibid. 

P^odr^  González ,  Potes«  Gaoulde,  ObispodclPiia'- 

tad,  375.  tp,ibM. 

Castios  Osoies ,  Fótcttil  TaCobo,  Obispo  de  Cotfa» 

ibid.  ibid. 

Suero  Melcndez,  Potestad,  Aigimlro  ;  Obispo  de  Bnr 

ibid,  ga,ibíd. 

GadeneOsQieZyPotieKad,  Adlia,430. 

.*  ibld.  AdBo  Lucano»  ibId. 

bsorio  Gacienez,  Potes*  Lado  AdlioBaiba,43U 

.  tad^ibid.  Lodo AeEo Eliaiio» 401. 

lUmico  Garda,  Potestad,  Don  Pedro  Femaodea  de 

ibid.  Córdoba,  i."*  Marqocs 

.Vsceado ,  Sayón  dd  Rey,  de  Pliego  ,3^9» 

ibid.  B  Dr.  Antonio  de  Monb 

Pedra^ibid.  les,  ibid. 

iPelayo ,  ibid.  lodo  Aelio  Sfaieoa ,  401. 

Suero, itíd.  £iMarques  de  las  MavflSi 
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Giiona,  ibíd,  -       •  • 
Va!  de  Mena,  5 10.  ' 
Saiua  Cecilia  ,  lugiar ,  íbid. 
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TABLA 

« 

De  los  Capitulo»  cooteoídos  en  este  tomo 

quarto. 

LIBRO  VIII. 

Otp^  L  La  causa  de  la  guerra  con  los  Numan« 
tino»,  quando  la  comenzó  el  Cómul  Qqínco 
Pompcyo.  Pág.  i, 

Gap.  II.  Quinto  Pompeyo  sujetó  los  Termcsci« 
nos,  maltcaráconlíe-  los  Numantinoi ,  y*ht»> 
muy  fea  paz  con  ellos.  d» 

Cap.  UL  Los  Numantínos  vencieron  á  Popilio, 
y  rindieron  feamente  al  Cónsul  Mancino*  Bm* 
to  fundó  á  Valencia  en  h  Lnsitania.  ir« 

Cap.  IV.  Los  Romanos  rotnpiéron  injustamente 
la  pAz  y  la  injusta  guerra  que  cí  Cónsul  Le- 
pido  hizo  contra  los  Vaceos,  y  ios  daños  que 
recibió  sobre  Pal  encía.  i6* 

Cap.  V.  nrnto  conquistó  á  toda  Galicia,  y  gaaó 
renombre  dc!Li.  19, 

Cap.  VI.  C  orno  f  ie  entregado  Mancino  á  los 
Numaiuinos.  Y  ellos  vencieron  al  Cónsul  Pisón,  zh 

Cap.  Vil.  hl  Cónsul  Scipion  Africano  fué  seña- 
lado p.ira  la  guerra  de  Namancia,  y  los  gran* 
des  aparejos  que  hizo  para  su  venida.  17. 

Cap.  VIII.  El  remedio  que  Scipion  puso  en  los 
vicios  del  cxército ,  y  como  comenzó  la  guer* 
ra ,  y  lo  que  hizo  en  Paicncia.  lU 

Cap.  IX.  Scipion  cercó  á  Nu manda  de  muchas 
maneras ,  con  que  la  puso  en  grande  aprieto,  jó. 

Cap.  X.  Los  de  Numancia  se  quisieron  dar  al 
Cónsul,  mas  él  no  los  quiso  recebir,  y  al  ñn 
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se  matáron  todos  con  desespcFacion.  42* 

Cap.  XI.  Hubo  diez  Gobernadores  en  España» 
Mételo  sujetó  Mallorca  y  Menorca.  Csupuc- 
nio  Pisón  gobernó  y  filé  muerto  en  España, 
y  otras  cosas  diversas.  50. 

Cap.  XII,  Lo  que  ios  Cónsules  Didio  y  Craso 
acá  hiciéron.  Hazaña  notable  de  Sertocio ,  y 
otras  cosas  diversas.  55* 

Cap.  XIII.  La  gran  fírmeza  de  amistad  Gue  un  Se*" 
ñor  de  España  llamado  Pacieco  guardo  con  Mar* 
co  Craso.  Y  las  otras  personas  señaladas  <|tte  por 
aquel  tiempo  hubo  en  España  de  aquel  linage.  6|* 

Cap.  XIV.  £1  principio  át  la  guerra  de  Sertorio 
en  España,  y  los  malos  sucesos  que  él  co-* 
menzo  á  tener.  7a 

Cap.  XV.  Lo  que  Sertorio  ordenó  én  España  pa- 
sa comenzar  de  hecho  la  guerra.  74* 

Cap.  XVI.  Las  primeras  victorias  que  Sertorio 
tuvo  de  los  Romanos.  *  78» 

Cap.XVll.  Pompeyo  vino  contra  Sertorio,  y  fué : 
vencido  algunas  veces ,  y  lo  que  pasó  en  el 
cerco  de  Laurona.  84. 

Cap.  X\'1II.  Sertorio  comenzó  á  ser  vencido,  y 
su  Capitán  Hirtukyo  fué  desbaratado  y  muerto.:  .89* 

Cap.  XIX.  Scrtorto  fue'  muerto  por  traición  en.  -' 
un  convire.  '  ■  98. 

Cap.  XX.  Algunas  piedras  que  se  dice  qucdároit 
de  tiempo  de  Sertorio»         .  1044 

Cap.  XXL  Pompeyo  vendó  y  mató  á  Perpena.  108. 

Cap.  XXII.  Pompeyo  pactíicó  toda  la  Citerior, 
y  fundó  á  Pamplona ,  destruyó  ¿  Calahorra,  . 
y^  puso  trofeos  de  sus  victorias.  Julio  César 
vino  á  España.  -  '  iio. 

Cap.  XXIIL  Julio  César  vino  segunda  vez  á  Es- 
paña con  la  Pcetuca,  y  de  otros  que  acá  go- 
bernáron.  1 16. 
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C^f.  XXIV.  Como  se  comennS  la  guerra  chril 
de  Cesar  y  Pompeyo  en  España,  125. 

Cap.  XXy«  El  estaao  de  España  por^  este  tieni* 
po ,  y  el  princifMO  de  la  goerra  en  Lérida.  laS. 

Cap.  XXVI.  Comiénzase  la  guena  en  Lérida  in- 
tes  qne  César  Ueg^  132* 

Cap.  uVIL  Vino  César  á  sa  campo ,  y  peleó 
reciamente  con  sus  contrarios.  ii5« 

Cap.  XXVilI.  Los  tiabaios  que  padeció  César 
con  las  crecientes  de  los  ríos.  137. 

Cap.  XXDC  César  forzó  á  Afranto  que  levaota- 

.  se  su  campo  de  Lérida»  isf. 

Cap.  XXX.  Sigue  César  i  los  enemigos,  y  co- 
miénzalos á  poner  en  estoecho.  14^. 

Cap.  XXXI.  Afranio  y  Petreyo  se  dan  á  César, 
y  él  usó  con  cflos  mudu  demencia.  149. 

Cap.  XXXIL  Lo  cfoc  Varron  por  este  tiempo  hizo 
en  el  Andalucía.  C5I. 

Cap.  XXXIIL  Pacificó  César  á  toda  el  Andalu- 
cía ,  y  volviéndose  á  Roma ,  dexó  en  eUa  k 
Casio  Longino.  15^» 

Cap.  XXXIV.  Las  maldades  de  Caño  Longino 
en  stt  gobierno ,  y  la  coniiiradoa  en  Coído* 

-  va  contra  él.  159» 

Cap.'  XXXV.  La  guerra  que  hubo  entre  los  Ro- 
manos en  d  Andalucía  por  las  maldades  de 
Longino.  i65* 

Cap.  XXXVL  £1  ño  de  la  gMetra  Contra  Longi- 
no,  y  de  su  desventntadi  mnecce. '  i6t. 

Cap.  XXXVIL  Algonas  cosas  qne  en  este  mis-» 
mo  tiempo  sucedieron.  X7i« 

Cap.  XXXVilL  Los  h^os  de  Pooipeyo  Tienen  4 
España ,  y  mueven  de  nuevo  la  gíieinu  i73« 

Capb  XXXIX.  La  gran  presteza  eon  que  César  tí* 
no  i  España»  y  um  baraUa  de  mar  cntse  am.- 
bas  partes.  176* 

Capu 
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Cap.  XL.  Socorn;  César  á  Ulia  con  un  buen 
.  ardid.  179. 
Cap.  XLI.  la  guerra  de  César,  y  ios  Pompcyos 

sobre  Cordova,  y  la  enfermedad  de  César.  i8i. 
Cap.  XLIl.  £1  cerco  de  At^ia,  y  los  recuen- 
tros qiíe  allí  hubo. 
Cap.  XLllL  El  ñn  del  cerco  de  Aregua,  hasta 
.  que  se  entregó  á  César.  i86. 
Cap.  XLIV.  Lo  que  después  sucedió  en  diver- 
sos lugares  del  Andalucía  donde  la  guerra  se 
trataba.  i9i« 
Cap.  XLV.  La  gran  batalla  de  Munda  en  que 

C6ar  vendó  á  Gneyo  Poa\peyo  el  mozo.  1^4. 
Cap.  XLVI.  César  tomó  á  Córdova ,  y  Sevilla, 
,  Cádiz  y  toda  el  Andalucía.  aoz. 
Cap.  XLVU.  Como  fu¿  muerto  Gneyo  Pompe- 
70*  Lo  que-  hizo  m  heimano.  Y  como  faé  to- 
mada Osuiuu  teám 
Capb  XLVIIL  CÓEdova  filé  hecha  Colonia  con 

insigne  sobrenombre  de  Patricia.  aii. 
Cap.  XLIX.  Las.  pi^as  antiguas  que  quediron 
en  España  con  memoria  destas  guerras.  Y  los 
lugares  que  tomiion  d  aombte  de  Julio  César,  ais* 
Cap.     Lo  quo  sucedió  hasta  b  muerte  de  Ju- 
.  lio  C&ar.  aaa» 
Cap.  LL  Los  movimieiitos  en  España  hasta  que 
Octavio  César  y  los  domas  ccpardéron  entre 
.  sí  el  Imperio.  asé» 
Cap.  I#U.  $Míon  de  la  .  cuesta  mo|r  usada  en  Ei-  . 

paña  por  la  Era  de  César.  a|i» 
Cap.  LIIL  Cosas  pacciculam  de  Eipa&a  por  Cfh. 

tos-tiempo).  141. 
Cap.  UV.  La  guerra  que  hizo  Augusto  César 

i  ios  Vizaünos,  Asturianos  y  Gdlegos.  24.8. 
Cap.  LrV*  Ls  fundación  de  Mma»  Zaragoza  > 
y  otras  CokMiiaSt  2}7« 
Tam.  ir.  Ssss^  Op. 
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Cap.  LVL  91eAas  ^te  don»  ftt  IspttHi-  éám 

Cap.  ¿V&  Embúadai  de  b  tddto  á  fa^m»; 

citando  coEmAt»  y  quand»  folfié  á  Roma, 

socidiéioft  acá  noonrii^  goettas;  a^5« 
Cap.  LVIIL  Las  memorias  que  en  Amtfn  se 

hallan  agpta  doscaa-  gdetras/de  Ángystg  coa 
*tc»  Asturlanoa»  atf7* 
Cap.  LIX»  La'^dsedad  de  la  opinión  que  afirma  •  : 

:haber  dado  Aagntco  César  en  Espafta  d  edic*  * 
.:tO  de  empadronarse  el  mundo.  vfu 
Cap.  LX>  Nacva  feUelkm  dé  los  Ylaoúiios  j  As-, 

;.tiirianos»  '  ,  ^73« 

Cap.  UL  Cosas  pafdoilaies  de  Espaoa  por  «s-  • 

tos  años,  ^77* 
Cap.  LXII.  Las  maneras  que  se  tofiéton  en  te 

autmklad  á  lo  que  de  los  Santos  de  Espo&a 
.  de  aquí  adelance  en  k»  libros  siguieMs  se  Im 

de  escrefair* 

LIBUO  NONO. 

Gsp»  I*  £1  año  del  nascimiento  de  nuestro  Reden* 
tor  Jestt-Chrisco ,  hast^  k  moeice  de  AopM 

César. 

Cap.  II.  Los  prificipios  del  SeDorio  de  Tiberio 
Cesar.  Como  los  TecsmcssiBOS  aiatám  alFie- 
tor  Pisón,  3*5? 

Capb  lU.  LOS"  khguages  diversos, que teniaa  por 
este  tiempo  los  Españoles»  f  aj* 

Cap.  iV.  £1  destietio  de  un  hermano  de  Séneca. 
¿os  Españoles  que  fueron  á  vec  á  Tito  Li- 
vio ,  y  h  muerte  de  nuestro  Redentor  Jeso- 
Cbristo.  321. 

Cap.  V.  Muerte  de  Sexto  Mario.  El  mucho  oro 
-191B  se  sacaba  en  España.  Monstruos  que  se 
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viéron  acá«  Y  el  Pocca  SI x tillo  Hcna.  ^¿s 
Cap.  VI,  Los  Emperadores  Caligula  y  ClaU« 
dio.  Heredes  murió  aci.  Emilio  Regalo  ilus- 
tre Cordüvci,  Tomponio    McU ,  Columda 
y  otros,  }iz, 
Cap.  VIL  L4  vida,  martirio,  traslación  y  mila- 
gros del  Glorioso  Apóstol  Santiago,  Patrón 
de  España.  339. 
Cap.  VilL  San  Pedro ,  primero  Arzobispo  de  Bra- 
ga ,  discípulo  del  Apóstol  Santiago.  La  venida  del 
Apóstol  San  Pedro  á  Roma.  396« 
Cap*  IX.  £1  tiempo  del  Emperador  Nerón  con 

todo  lo  de  Séneca  39S. 
Cap.  X.  £i  Poeta  Lucano ,  y  Séneca  el  trá 

gíco.  430. 
Cap.  XL  La  venida  del  Apóstol  San  Pablo  á  Es- 
paña. '  437. 
Cap.  XIL  fil  Divino  Hi^rocheo  natural  de  £s* 
'  paña«  44'* 
Cap.  XIIL  Los  siete  primeros  Obispos ,  que  los 
Apolles  San  Pedro  y  San  Pablo  envUroA  á 
España*  .     .  44'9» 
Cap,  XIV*  Lo  que  hay  de  la  venida  de]  Apóstol 
San. Pedio  i  Eapa&a «  y  San  Saturnino  que  pre^ 
4icó  por  este  ticnipo  cti  Pamplona»  456* 
Cap.  XV.  San  Hrmiao  uotusal  de  Pamplona ,  dis* 

cípulo  de  San  Saturnino*  41  S« 

Cap^  XVL  La  venida  de  Apobnio  .Tianeo  en  £9*   ;  > 
paña,  y  algunas  piedraadel  fjentpo  de  Ni^ron,  /.  ^óu^ 
Cap^  XVII,  Calba  fué  elegido  pQr  Eoipecadoc  acá 
.  coE&pa&¿.  i  ■     ,  '  446.1 

Cap#.  XVilL  Lo  que  hizo  despuei  G»Iba.  en  Esr 

paña.:.  :  ....   ,  473« 

Cap.  XUCrLA  eucpt^d^  toa  Sumoa  P<iQi(íUes  é^jj* 
Cap.  XX»  L^detaasdc  Galba ,  bast&qafi  fbe  muq;-.  [ 
,ctOé  Y  cl  Poeta  Sillo  Itáücct,  4r^t 
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Capb  XXL  Los  dos  Emperadores  Ochon  y  Vt- 

Cap.  XXIL  £1  imperio  de  Vespasiano ,  y  como  Pfi- 

lúo  estuvo  ad  484. 
Otp.  XXllL  Medicinaii  halladas  en  España  por  este 

tiempo.  490. 
Cap*  XXiV.  Memorias  del  Emperedor  Vespasiano 

ea  España*  492* 
Cap*  XXy*  Los  dos  Emperadores  liiíos  de  Vespa- 

«ano  Tito ,  y  Domiciano*  497* 
Cap.  XXVI.  San  Ea|¡eiiio  Mártir,  primero  Arzobis- 
po de  Toledo*  JO). 
Cap.  XXVII*  Hombres  señalados  de  España  por  es- 
tos tiempos*  siu 
Cap*  XXVIIL  El  Emperador  Trajano*  515* 
Cap*  XXIX*LafiiiidacioQdeÍaciadaddeLeon,y 

varones  señalados  de  España*  53a* 
Cap*  XXX.  El  Bienaventurado  Mártir  San  Man- 
•  cío*  517« 
Cáp.  XXXL  E  Emperador  Adriano  Español.  543. 
Cáp*  XXXU*  El  estado  de  España  por  este  tieonr 
po,  y  . la  mudanza  que  hubo  en  la  manera  de 
su  g^erixK  545* 
Cap.  XXXUI*  La  división  y  goUemo  de  la  Ci* 

terior  España  por  estos  tiempos*  ^5i> 
Cap.  XXXlv.  La  mudanza  que  Adriano  hbo  en 
'  hk  división  y  gobierno  de  España*  5^ 
Cap*  XXXV.  Piedras  deste  Emperador  Adriano*  56^ 
Cap.  XXXVI.  Voconio  Romano  íoeca  Español» 

y  las  memorias  que  dd  se  hallan  acá*  s^7» 
Cap*  XXXVIL  El  Emperador  Antonino  Pki  569. 
Cap.  XXXVilL  El  Emperador  Marco  Aorcfio»  57^ 
Cap.  XXXIX.  La  Milagrosa  victoria  que  d  Em* 
'  perador  Marco  Aurelio  alcanzó  pos  orado* 

nes  de  los  Cbnitialios,  y  la  memoria  qué  de-    ^  ' 
'  Ja  89  jialla  en  España.  5S0* 
•    '  Ca^ 
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Cap.  XL.  Los  dos  hesmaoos  SatvFacuodo  y  San 
Pflaiitívo,         '  5íi6. 

Cap.  XLL  Los  Emperadores  Pertinaz,  Juliano, 
Severo,  y  Caracal.i.  597. 

Cap.  XLIL  Los  quarro  Emperadores  que  slguic-  ' 
ron,  y  el  estado  de  L\  iglesia  de  España.  605, 

Cap.  XLIIÍ.  Fd  Emperador  Máximiiio,  y  la  sexta 
persecución  de  la  Iglesia.  San  Máximo  Már- 
tir de  Tairagoiu,  Otros  Lmpciadores  hasta 
Filípo.  608. 

Cap.  XLIV.  Los  Emperadores,  Decio,  Galo,  y 
Aurelio  Vohisiano,  y  una  Epístola  deuetaldcl 
Papa  S^a  Ludo.  6 14. 

Cap.  XLV.  Los  insignes  Concilios  que  por  este 
tiempo  hubo  en  España ,  y  otras  cosas  de  la 
Iglesia  de  acá.  *6it. 

Cap.  XLVI.  £1  glorioso  Mártir  San  Lorenzo.  ^22. 

Cap.  XLVIU  Los  Suieos  Mártires  de  Tanragona» 
tmctiioso»  Augittrib  y  Bologio.  64|, 

Cáp.  XLVIIL  La  encada  de  ios  Akmanes  en 
Esfia&a ,  y  las  piedna  dcite  tíempcK  64!. 

Cáp^  XLQL  Aofdiatío  y  otros  seis  Empefiadoics. 
La  nona  persecuciont  de  la  Iglesia.  San  l^ar* 
cito,  y  picdns*  destos  tieai|i06.  63^ 

Capí.  L.  Los  Sonm'fomfficcs  destos  tiempos, 
y  las  Epístolas  decretales  que  i  los  Obispos 
•  del  Amíbcía  mábiámu  .  657. 
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'os  Lusones  vivían ,  según  Estr*^ 

bon  ,  al  Oricrne  de  las  Fuentes 
del  Tajo ,  por  coa&iguicate  eü  ¡¡a 

Es  el  Rio  Dueroy  UuMdo  Doriit  por 

lo$  Griegos. 
No  se  pue;de  determinar  biea  el  sitio 
t  '   do  'csiii  Ciodftdy  pero  el  SÉbio  Sar* 

miento  se  inclina  á  que  estaba  en- 
tre las  Rias  de  Pont  ".edra  v  Pt- 
dron  ,   ácia  la  punca  iiamaua  de 
.   Jt  laónda. 

pruner  nombre  se  d«bt  %lPMl~ 
mente  al- Rip  Miño,  se^un  E>tra- 
bon  j  y  corresponde  ai  brazo  que 
'^Dt  'tte  Mtre  Lugo  y  Momiofle 
do  , /qvotario  tesemdo  el  d¿  Mi. 
fio   con    propiedad   para  e!  que 
actualmente  se  denomina  Sil ,  y 
\  aace  «a  lo«  Biteces  de  1»  Ciaot 
...fatre  la  Provincia  de^  Vi^ftb,  y, 
.  ■  el  Principado  de   A^iruria?  ,   y  al 
"  que  convienen  mejor  los  dos  nom- 
^t«'l*«s  4er  SH  7        j  p6r  d  eolor 
.mi9'  ^  «íqntorcn  sps  a|aw  «a 
las  diversa»  betas  de  vermdkMl  d 
iniaio.por  donde  pasa^ 
El  wodMiio  Cónti^or  ^  Argote  te* 
dnce  eau  Ciudad  á  un  aitio 
aun  en  el  día  conserva  c!  nom- 
bre de  Citania,  entre  la  Ciudad 
de  Braga ,  y  la  Villa  de  Gnimg* 
raens  á  orillas  del  Rio  Pave. 
No  es  Ciudad  como  parece  \o  da  á 
entender  Appiano  ,  sino  uo  sitio 
llano  j  cercado  de  altaras. 
Bsna  Ciudad  ta  la  Villa  de  Coca  ,  de 
que  hace  mención  el  Itinerario  de 
Antonio  en  camino  de  Marida  é 
Zltragoza^  situándola  entre 
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CIfe  y  Segovia  ;  algunos  Portiigue- 
.<es  se  han  empeñado  ea  hacer  de 
Cauca,  Caura,  y  en  reducirla  á  la 
Ttoviaeh,  de  entre  Duero  y  Mifto^ 
adorrde  hay  P.!í^1o  y  Rio  Cciira, 
pero  no  tienen  afoyo  ea  los  aa« 
tiguos. 

Zsúi  Ciudad  puede  ser  la  de  Volu- 

Cf  ,  solo  distante  45.  millas  de  Nu— 
mancia  en  el  camino  de  A?torga  á 
ül^ragoza  por  la  Cauiabria ,  para 
cnya  reducciott  iMf  debe  deiWieilM)^ 
c!  que  Appiano  solo  la  ponga  dis- 
tante una  corta  legna  de  Numan- 
cia  ,  pues  hay  poco  que  £ar  del 
texto  de  este  Autor* . 

El  Señor  Lope  Raez    ü-n   «^u    exce— ' 
lente  y  circi;n5tanciada  Historia  del* 
Obispado  de  O&ma   ha  publicado 
los  planos  de  esta  Ciudad  9  y  de 
la-r  i'c  NiinMncia  y  Clv.nla. 

tSc  cree  que  es  ia  ViUa  de  Calaxk* 
dir  en  Aragón, 

Asconio  Pedajik». 

Asi'fa  nombra  también  Ptolou^eo,  y 
el  Itmerario  j  bien'  que  en  ttfgunor 
C6dicf»  ae  le  da  el  nombre  de  Arria- 
ca:  por  esta  cita  de  Plutarco  Ur 
bemos  que  al  Henares  le  ha  te- 
'  oído  por  el  Tagpnio,  nombre  que 
«IgtoBOe  aplkaa  al  Tajufia. 

Estas-  Montafiaa  00  «Man  ca  la  Pro- 
vi -c  i  1  de  entre  Duero  y  Miño, 
sino  en  la  Frovmcia  de  Beira  ,  pue« 
M  redima  á  la  Sierra  da  Estrella, 

Islas  Cicaa  Jas  llama  Plinio. 

Por  hallarse  repetido  en  el  original 

-  el  cap.  del  lib.  8.  y  por  no 
Mfertir  el  órden  que  en  éi  te  ai- 
gtté,  le  lia  reimpreio  coa  Ja  mi»- 
ma  equivocación  en  r^ta  página. 

Se  ct-ee  que  OctogeM  es  la  i¿tobisa 
da'  tmo  i  7  te  rcduoe  i  Me- 
^Intasa  en  el  coaflaean  dal  Sa- 
gre con  el  Ebro. 

£s  ia  Meidubriga  Flurabaria  de  FU' 
vixf,  hoy  Marvaom^  y  sa  proximi- 
dad 
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Deht  decir. 
á  I0&  Moace«  Hermiaios  prue- 
ba el  que  00  etlal»  ea  1m 

fíats  de  Porru^:Tl  y  GsUcÍAi 
mo  a5;egur:i  Morales. 
.  Se  reduce  a.  la  Momcioba^  lugar  ca- 
tre Sevilla  y  Bciji. 
El  Municipio  Barsavolense ,  cree  el 
Padre  Ruano  y  orroi  Aurorts  An- 
daluces y  que  era  la  Ciudad  de 
BQjaUuK» ,  oooibre  corrompido  por 
los  Arabes  del  Bursavolense. 
Se  crct:  qi;e  Soriraria  y  Soricia  seaa 
una  niuíiaa  cosa  ^  y  se  rcducea  ai 
Cortijo  de  Joit|Mm$  cerca  de  It 
Villa  de  Esp -jo  :  es  dudoso  si  er» 
Pueblo  ó  solo  uTura  ,  á  !o  anéeoi 
Hirtio  00  lo  acla(4  bietu 
Se  reduce  á  les  iomedtseiooM  4éi 
Puente        Don  Gonaalo  sobre  el 
Rio  Genü  ,  en  donde  se  han  des- 
cubierto ioscnpcioae»  con  el  oQ (li- 
bre de  Ventipo^  que  ee  d  ^09 
conservan  las  medaí/as ,  y  del  qutí 
se   supone    corrompvdtt  ea  tüutiíi 
ci  de  Vcutispoüte, 
Bi  'eite  Rio  el  modenio  Ssh  ,  qoo 
baxando  de  las  montañas  de  Astu- 
rias) y  corriendo  como  dos  leguas 
y  media  ai  Orience  de  la  Ciudad  de 
Imo  ,  tepuÉba  la  aotigna  Pirovis- 
cía  de  Galicia  de  los  Vaceos :  de  As- 
tura  p3s6  en    la  baxa  latinidad  4 
£&cula,  y  de  ahí  á  £»u>ia,  y  Ezia. 
Da  la  Gipital  da  ettoe  Brigedooe, 
Biada  Brigecium  ,  hace  mención  el 
Itinerario  de  Antonino  en  cax.inode 
ikstOi;iga  á  Zaragoza  por  la  Canta- 
bria ,  y  te  eoloca  €  40.  milla»  4 
'  Oriente  de  aquella  Ciudad  :  hoy  se 

reduce  á  C:i5trellln  ,  ácia  Valderas, 
Los  vestigio»  de  esta  antigua  Ciudad 
iá  deecubrsB  ea  el;Aítfo  UemadoHo* 
llaaxo  ,  sobre  la  márgen  derecha  det 
Río  Ezla ,  no  \é]m  de  la  Villa  de 
lioda ,  en  cauiiiio  de  León  á  Bur» 
ges  i  y  el  Itíaerprio  1 
■  estaCiiit' 


.iad  ,  en  et  qoe 
diúlaiio  Gtaüxciain» 
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Al  Sr.  D.  Gaspar  de  Joveüanos  debe— 
Éam  d  dctcnbvlmifeato  4«  algunas 

ruinas  de  este  antiguo  roonumcntO} 
qvt  f  según  su  opinión  ,  estuvo  en 
ti  Cabo  de  Torres  ,  una  icgua  ai 
D.  de  la  Villa  d«  Gijon ,  adoade  ba 

dc?cV(biprto  cimitníos  dé  un  edifí— 
cío  quadrado  ,  de  74  pies  de  diáme- 
tro I  y  en  donde  dice  ^ue  ta  años 
anteriores  m  bailaba  vaa  ÍBaeH|M 
cioíi  puc.'a  nT  Emperador  Ans;n^tO 
en  el  año  31.  de  su  Potestad  Tribu» 
nicia    00  obstante  la  rectitud  de  su 
'  fntíb  no  le  ha  permitido  dacemi- 
sar  afirmativamente  s6bT9  csie  |^IUI* 
to  tan  controvertido. 
También  en  este  Pueblo  ha  dfcnbfep» 
to  y  recogido  la  diligencia  del  Se^ 
ISor  Jorellanos  algunas  ínscrtpcionrs, 
que  dan  bastantes  sefiales  de  que  por 
aJIi  pudo  haber  astado  la  poblaeioa 
de  Vadittia  f  de  que  bace  maadoa 
Ptolomco  entre  los  Cántabros. 
En  la  colana  del  Padrón  se  cooser. 
.fas  ho7  día  tas  sl|nlaBiu  letras: 


%(S9,   a8.  f  %^  Ara  de 

tiago. 


OR.  L 
ESES 
D.  S.  P, 

jEstá  debaxo  del  Altar  Mayor  de  la 

Iglesia  de  Santiago  He  Padrea  ,  y 
por  su  tunua  parece  coluna  lui— 
llarís. 

Sobre  el  uso  de  esta  Ara  se  suscitó 
una  grnn  disputa  crifre  Morales*  y 
Don  Mauro  Castclia  Ferrer  9  y  al 
fkk  fbéroo  raídas  las  letras  aa  que 
el  primero  se  fundaba,  para  creer- 
la Gentílica  ,  c  úulifpa  del  sitio  ca 
que  se  bailaba^  ) 

La  piedradaqaa  aqoi  si  haibfai  asaoa 
lana,  qire  se  cree  fué  trnida  con  el  Ara 
aMwedeme ,  en  la  iateügeocia  de  que 
Tttt  so-* 
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•obre  día  filé  degpUailo  el  Sto.  Apót* 

tol ,  y  coíocada  alli  por  fl  Absd 
A  o  te- Al  tare»  Fagtldo ,  que  vivu  á 
awdiado  d  siglo  O:  «a  cUatehi- 

lís  con  letras  de  aqueUft  «did 

guienre  inscripción: 
Cum  Saucto  Jacobo  íiut  hxc  aákta  co- 
]nauM^ 

jAraqne  scrtfM  ilnnd  ^  nperot 

posita 

Cujut  Disdpull  acrarimt  credÚDUs  i» 
tas 

At  ex      Aram  constitucre suam. 
Sobre  una  y  otra  iascripcíoa  vésseFlO- 
Tt»f  tom.  3.  pág.  141. 
9b  MofC  -Mopn. 

fM»  y  T^t'tlfi  Sobre'  !hs  Tnscrlpcioaes  de  Chivtí  » 

puede  ver  lo  que  trae  Florei  ea  d 
Apéndice  1.  del  com.  4,  en  qoe 
trata  <i«l  Gnisptdo  de  Idacio. 

fiB»        **^ttHft  Se  reduce  por  lo  comi:r  3  ia  Ciodad 

4é  Caiauyud  j  pero  su  verdadoo 


litio  ae  halla  en  uo  monte, 
dh»  Bunliolm  »  ¡Berfítftegua  cas  ni» 
lante  ich  Zaragoza ,  adonde  coo- 
curre la  di&taocia  que  el  Itinerario 
pi  opooe  «fitre  las  agnu  Bihilinsa 
(  hoy  los  Bafios  de  Alhama )  y  Bit- 
bilis,  y  adonde  se  ^^.!bn  ve'íigiosde 
cdi£ciof  ,  mODítdu  ,  &c  Üarreyrofi 
«o  «n  Cvrografti ,  foL  7!  T  % 
'  dice  haber  reconocido  cuidados»' 

meóte  «ait  aitio^  é  ya  Je  ciu  Mo- 
'  .  nJia. 

534.   xj.  lintrinlitfc         Loa  iDtemiiiilM  ,  <)ne  le  awaríaata 

«S  cata  Inscripción  del  Puente  de 
Alcántara  ,  habicalMUi  catie  loirMi 
Coa  y  Agueda,  * 

^34.   13.  Pammk  Loa  jñocaiirea  loa  coloca  Waio  ta  Im 

iomedlicioina  Vocea,  hoy  Voo- 
^  y  f)ne  corre  por  Ja  Provincia  del 
fieyra  en  Portugal  ,  y  foruia  k  KÍ« 

"  do  Aveyro. 

S).  tmriaaw»  Ia  Luicia  que  denominaba  estos  Poe- 

hío»  era  distinta  de  Ja  Lancti  ds 
los  Astures.  La  Lancia  Opidana  ca« 
«ocie  Mafia  7  Cindad^Rodrígo  icis 
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13.  Arabrij 


13»  JgOKÜuaL 


Svbkada. 
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y.  Lttsiuuüc» 


Z>«M  (Ucir, 
áJthytímt  la  Ttaosendtiui  m  lia. 
qiaba  así  por  caer  al  Norte  dd  Rio 

C^ida  ,  hoy  Coa  ,  que  pasando  por 
Aimcyda ,  se  va  á  junur  ai  Duero. 

Ei|w  Puebtot  d»  qm  liaUa  Ja  ya  di- 
cha  inscripción  se  denominaban  asi 
de.su  Capital  Arabrica  ó  Gcrabri- 
ca  ( como  la  llama  el  Itíaerarto ), 
Atoada  entre  Utboa  7  8aotar«n  ,  á 
7^  legiTi-;  de  la  primera  ,  y  8  de 
la  .segunda.  Rarrevros  con  otros  Ja 
reduce  á  Aienquer  -y  y  Vasconzelos 
y  Brite  á  Pobot ,  adonde  dice  te 
verifrri  mc-j'or  la  distancia. 

Se  daiominaban  así  por  la  Ciudad  de 
Igoedíta  ,  ó  mejor  igediu.  reducida 
á  Idafia  la  Vieja.    .  . 

Ilipula  ó  II; pa  niiuor  se  reduce  í  Ol- 

,  vera  en  el  Estado  de  Ostina  ,  y  no 
á  Zalamea  de  la  Serena  ^  consitien- 
do  la  equivocación  de  Morales  ea 
haber  leido  Municipium  Ilipcnse  por 
Julipense:  á  lo  menos  ésta  es  la 
.  opinión  del  P.  Martin  de  Roa  y  de 
Bodrigo  Cara ,  fondados  en  el  re- 
conocimiento de  esta  ■ri'^c-frir-on,  q:;e: 
hizo  el  Coronista  de  i'eiipe  II.  Juan 
Fernandea  Pnoco  ,  que  cree  que 
Zalunea  se  llaind  Jnlipa. 

Vasco  se  equivoca  e:i  suponer  e.sfa 
Ciudad  existente  y  destruida  en  tieii»> 
po  de  los  Róñanos :  de  ella  solo 
aa  hace  mención  en  la  media  edad, 
y  se  Hamo  Sublancia  por  estar  mas 
abaao  de  la  anti^ia  I^ancia  ,  con 
eurat  roInM  fíié  acaso  edificada. 
Véase  i  Florez  en  el  1.  rom.  do 
la  Iglesia  de  Leen  ,  y  4  Masdcn^ 
tom.  6,  pág.  410.  y  sig. 

JEste  Itoci ,  UaiDMlo  por  Plinio  Virtni 
Julia ;  se  reduce  por  el  P.  Hierro 
á  Castro  el  Rio. 
Solo  en  los  tiempos  muy  remotos  y 
aaterioret  á  Plinio  se  eiteodla  la 
Lusitania  hasta  el  MifiOy  ta  cayo 
espacio  no  estaban  las  Montañas 
Herminias ,  como  aquí  lo  supone 

Mo- 
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B^rtles  y  úm  m  k  Stena  dt  li 

Estrella  ,  cono  |«  fMd»  dkho  M 

Álguaof  redocea  esta  jpol^ioo  i  la 

rales  se  hace  cargo  de  qne  ésta  f5 
mas  moderna :  Juan  Bautista  de  CaS' 
tfo  ,  Bwefidade  de  la  Patrtaiad  de 
Lisboa  ,  to  su  Blapa  d»  FOfftqpl^ 
•     •         •  dice  que  Blas  García  Mascarciiláic, 

Gobernador  de  la  Plaia  da  Aiíaya- 
tü  en  Ift  Ikyra  ,  aséguA  húm  m- 
cubierto  daros  ▼•stigios  de  esu  Gi«> 
•  dad  entre  Alafoeosy  Salvatierra, y 
entre  los  Rio*  Sita  y  Poosid^acknda 
llaauui  ot  TmiioeM. 
$^  ^.   Vtítm.  Se  reduce  á  la  Villa  de  Lentu  y  do 

•  Luluta  ,  como  dice  Mor^es ;  % 

toscrípciM  descubierta  ta  dicha  Vi- 
Ife  coMinna  m  litio ,  y  la  dliiai-' 
cia  de  14  ndüaty  que  propone  el 
Itineririo  feo  catiiino  de  Latninio 
á  Zaragoza  } ,  catre  esta  pofalaci^o 
y  IM  FneatM  M  Qwdiaaa. 
$$7*        Bdila*  Esta  pobladon  la  vedncen  los  Acto- 

/  res  Ara^oncsef?  i  la  dc  Vclil la ,  raas 

abaxo  de  Zaragoza  y  cerca  dc  Cel- 
TanMeB  faade  haber  rida  «m 
Velltca ,  puana  por  Manco  «•  Ih 

Cántabros.  " 
558.    la.  Ossigeida.  £i  Dr.  Fioestres,  cuya  opiaicaea 

nateriat  geográseas  de  OataJtila  es 

de  mocha  autoridad ,  en  su  Silloge 
.    ■        •  *»  »  ■   Inscriptíonum  ,  pág.  Í34,  rwluce  es- 

ta Ciudad  á  uu  Pueblo  lianuuaXer* 
«I  ,  sItiiMo  I  orilla  del  EbfO»  IF 
cerca  de  Tortosa. 
ta*  Leoako^  Ko  es  ñrW  nverigiiar  la  situacioa  de 

este  Pueblo. 

ift.  ValBrl%  Mo  dürta  «p.  legnat  do  Caeoea»  abo 

quafro. 

5^8.    14.  TerragO.  Isre  Pueblo  se  reduce  á  la  Villa  d« 

Xarraga  ea  Cat&IuÁa* 
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